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Gil  «-le  Tolumen  hcinoa  <lcliÍtlo  Afguii'  üúii  aprovocliándonus  de  los  il<tciim..'iiln-  iiicUii- 
JiM  en  lí  vftiiosa  coleccü'in  df  Ferniudci  dcNavarróte.  A  clin  pei'lpnoceii  li'S  marcaJos 
roa  los  númerws  I  á  V,  ViU  i  XI.  XIII  *  XV,  XXI  i  XXIll.  XXV,  XL.  XLUI,  XI,IV, 
LVIIl,  LXVll,  LXIX,  LXXX.  CVIIt  y  CtX,  iodo»  refei-enivs  á  la  PipcitiinJii  di'  Jiifré 
lio  Loai'u;  fiendo  de  notar  que  la  Carla  d«  Monlemayor  que  aparece  con  el  Damero 
XLIV,  NaTarrdc  la  ha  pulilicddu  vn  su  original  portugués,  «I  cual  bemos  vertido  al 
c9-sIeltano  pira^coniodidad  de  nuestros  lectores.  Merece  tamliién  indicarse  que  el  autor 
ilr  nuestra  rerurcnciit  sitio  pu!)Uc')  di>l  proepso  seguido  ])or  Hernando  de  Lonisu  cin  el 
Fitcal  Villalobos  el   rragmeuio  ñ  que  ha  da.do  cabida  en  las  jiágs.  StNj-lOO  de  su  louio  V 


a  pirtí!.  habiendo  ya   incluido  tantas  ]>¡c:!a 
n  la<!  Molucis,  di?  un  intcré;<  rula)  i  va  me  me  secundario 
;  minos,  nos  ha  parecido  quj  baslabí  cou  liniilai-:iu  á 
e  documento  p 


o  Chile  p 


T  1j  relacün  de  Urdanela.  Por  n 
vil  i  la  estadía  de  los  espa-iotcs  «i 
inra  el  propisito  que  llevamos  enti 
li  traascripci4a  de  la  parte  de  e 
píamente  dicha. 

Por  fin,  la  relación  del  clérigo  Ju^n  de  Areizaga 
ducido  Torres  de  Mendoza  y  la  cual  nosotros  inserí 
rida  del  cronista  Gonialo  Fernindoz  de  Oviedo,  quii 

\i  j  XII  dé  los  Veinte  libi-ot  d^  la  general  ki^lai-ia  de  loe  Iniíiai¡  publicados  cti  IX>I. 
E;ie  mismo  autor  termina  caá  obra,  cap.  XIV  al  nnal,  con  los  apuntamientos  que  le  faci- 
litaron ea  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  en  15.30.  Andrés  deUrdaneta,  y  otro  hidalgo  llamado 
Martin  de  Islareí,  que  se  había  también  embarcado  en  la  armada  de  Loaisa.  De  modo, 
pues.  que.  en  rigor,  la  relación  deUrdaneta  era  conocida  desdo  aquella  f'K'ha  '^I^Til;.  Mas, 
í\is  noticia'  que  suministró  Islires  fueron  s'ilo  verbales?  ¿O  Armí^  juntamente  con  su 
rumpaAero  t^rdnnela  la  que  rjl^i  Oviedo,   y  que  ha  dividido  en  veinte  capitulo??  Nuestro 


e  ha  publicado  Nav 
■  ó  y  eitraciii  ei 


r. V/J  J  r  C  f<  o      r ; ;  ve  fi  3  ¡T*.' 
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A  LOS  DOCUllTOS  fiLli'ADflS  El  ESTE  Tlffll) 


En  «s(e  T'>]iiRifn  hvii)»»  ilobiilu  Hr¡^uir  aún  apr<iv«»liÁniliino4  <!•■  Ins  (l<i<-iiin^.'iii<i ■  iiii-!ui- 
dos  rn  U  valiosa  coWpíiío  <1p  Fcrn'iudí?!  dcNaviirrPlí*.  A  pIIíi  perlPii^Tcn  l<w  man'üilus 
con  los  iii'iinpnis  [  i  V,  Vdl  A  XI,  Xll[  á  XV,  XXI  A  XXIII.  XXV,  XL.  Xl.lll.  XI.IV, 
LVIII,  LXVII.  LXIX,  LXXX,  CVIII  y  CIX,  «hIoh  r.>rerent>'»  i  Ii>  ciiH'dií:!'»!  (!■■  Jofré 
■le  Iioaisn;  siendu  <l<!  noLtr  qw  l.t  Curra  de  Monlumnfor  qiiu  a)ioirccR  con  el  ni'itiKTO 
XLIV,  Nararretc  la  ha  |iuljl¡i:ailu  va  su  unginal  |)Cirluguéi,  et  cual  liciiiu!'  vprtiil»  al 
rsíii^Uano  pTra  _  cuniorliilad  lie  nunítru»  lectomí.  Miirecf  tamliii'n  inillnarsp  que  gI  atitor 
■1<  muestra  refi-rcniia  s''>lu  ¡lulilicl  ilrl  pro<>i>»o  BO^iiido  lior  Ilírnanilo  <lo  Loaisa  ■-  in  i'l 
Fi»cal  VillalotKis  el  ri-a|pni:iili>  á  ijiiv  ha  liado  calrida  iMi  laa  pigr.  .'{ÜU-lOd  de  i^ii  liniiii  V 

V  la  relari'in  de  Urdanela.  r»r  nuestra  pirle.  haliiendu  ya  incluiili)  luiitaf  ¡üi'^as  ivlnli- 
val  á  U  esUdia  de  li)<  ci^pafloles  en  las  Molucm,  de  un  ¡niei-^s  reUlÍTaiii<:iile  Kiiiundariu 
l>ara  el  propíúto  quu  llevamos  «ntru  minuí.  nwí  ha  panicido  qii.i  iHstnIía  f.an  liiiiUars<'  il 
U  transLTÍpci'in  da  la  pjrte  Ae.  esc  documento  p  Ttcnucipnle  A  la  hUim-ia  di'  Clilli'  pru- 
piam«nte  dicha. 

Por  fin,  la  rílaciin  del  clérigo  Juiu  de  Ar-^iiii^a  qni'  ha  piiliüiradn  Niivan-pli"  y  ivpi-n- 
ducido  ToiTf»  de  Mi'ndoia  y  la  cual  nosotros  inseríanlos  liajo  el  nimiiTO  X.  fu-'  ronn- 
cida  d'?l  cronista  Gonzalo  Fern-indez  de  Oviciln.  quion   la  rito  y  exlracli^  en  Ins   rap'tulos 

VI  V  XII  de  los  Vfi'nte  lihi-oi  rf-  la  geitfi-al  kitíaría  ilr  tan  Indias,  puhlieados  en  IXti. 
E>t«  ini*mr>  autor  termina  esa  obra,  cap.  XEV  al  nn:tl.  ron  lo«  apnnlamienlo*  que  le  Tam- 
liiaron  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  en  1M9,  Andrés  de  t'rdnneía,  y  otro  liidal|ro  llamado 
Martin  Ae  Mareí,  que  se  habia  lumliien  embarcado  en  la  annada  de  Loalsa.  [>e  modo, 
na«s>  que.  fti  ri^or.  la  relación  df^  Urda  neta  era  eonocidu  desde  aquella  feeha  I'kiT  .  Jlaj, 
rías  noticia'  que  fiiminístrA  l:^lii-es  fueron  sito  verbales?  ;,U  ñrmií  juntamente  ron  su 
t:'>mpaAcrn  I.'rdaneía  li  que  riti  Oviedo,   y  que  ha  dividido  en  veinte  capilidiis?  Nnesiro 
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EXPEDICIONES  DE  JOFRÉ  DE  LOAISA,  ALCAZABA, 

MENDOZA,  CAMARGO,  ETC. 

III 


13  de  noviembre  de  1522 

/. — Privilegios  concedidos  por  Carlos  V  a  sus  subditos  españoles  que 
armasen  navios  para  ir  en  la  expedición  de  Jofré  de  Loaisa. 

fNav.,  t.  V,  pág.  196.— Reproducido  en  Torres  de  Mendoza,  t.  xxii,  págs.  52-74.) 

Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Rooianos,  é  Empera- 
dor semper  Augusto;  Doña  Juana,  su  Madre,  y  el  mismo  D.  Carlos 
por  la  misma  gracia.  Reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de 
las  dosSicilias,  etc.,  etc. — Por  cuanto  á  todos  es  notorio,  que  Nos 

con  la  voluntad  que  siempre  habemos  tenido,  y  tenemos  de  en- 
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2  EXPEDICIÓN  DE  LOAISA 

grandecer  estos  nuestros  Reinos  y  Señoríos,  y  enriquecer  los 
subditos  y  naturales  dellos  por  los  muchos  y  grandes  y  señala- 
dos servicios  que  han  hecho  á  Nos  y  á  los  Reyes  nuestros  prede- 
cesores, é  á  nuestra  Corona  Real,  el  año  pasado  de  1519  años 
mandamos  armar  cinco  naos,  de  las  quales  fué  por  nuestro  capi- 
tán general  Hernando  de  Magallanes,  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  las  quales  mandamos  bastecer  de  todo  lo   necesario 
para  la  gente  que  en  ellas   iba  por  tiempo  de  tres  años:  al  cual 
mandamos  que  fuese  a  las  islas  de  Maluco  y  á  otras  partes  donde 
hubiese  especería,  que  fuesen  dentro  de  los  límites  de  nuestra 
demarcación;  para  la  orden  que  en  ello  habia  de  tener  le  manda- 
mos dar  y  dimos  cierta  instrucción  por  la  cual  se  rigiese  é  guia- 
se. K  como  quiera,  que  el  dicho  Hernando  de  Magallanes  falleció 
en  el  dicho  camino,  Uos  capitanes  do  las  dichas  nuestras  naos, 
siguiendo  nuestro  mandamiento  y  orden  hicieron  su  viage  hasta 
tanto  que  llegaron  á  las  dichas  islas  de  Maluco  y  a  otras  que  son 
en  nuestros  límites  é  demarcación,  donde  por  los  Reyes  é  Señores 
de  ellas,  sabiendo  como  eran  nuestros,  fueron  bien  recibidos  y 
tratados  y  honrados,  ó  a  Nos,  como  á  sus  Reyes  é  Soberanos  Se- 
ñores, dieron  é  enviaron  con  ellos  su  obidiencia  é  á  los  dichos 
nuestros  capitanes  con  entera  voluntad  é  amor,  reconosciéndonos, 
como  dicho  es,  por  sus  Royes  é  Señores,  doxaron  é  permitieron 
libremente  contratar  la  dicha  especería  é  cargar  las  dichas  naos 
do  clavo  ó  traer  las  muestras  de  todas  las  otras  especerías  y  dro- 
guerías, que  en  las  dichas  islas  ó  tierras  hay;  do  las  quales  dichas 
naos,  después  que  hicieron  vola  do  las  dichas  islas  de  Maluco  para 
estos  nuestros  Reinos,  una  de  ellas  llamada  Vitoria  arribó  con  sal- 
vamento al  puerto  de  San  Liícar  do  Barrameda,  y  otra  llamada  la 
nao  capitana  que  vonian  en  una  conserva  porque  hacia  agua, 
quedó  a  repararse  en  la  isla  do  Toodira  la  cual  esperamos  en 
nuestro  Señor  brovomenlo  traeni  en  salvamento.  É  asimismo  es- 
peramos otra  nuestra  armada  que  al  mismo  tiempo  mandamos 
despachar  y  onibiar  al  dicho  descubrimiento  con  todo   aparejo, 
para  que  los  navios  que  fuesen  moueslor  hacerse  para  el  dicho 
viage,  se  hiciesen  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur  de  Panamá,  á  las 
espaldas  de  la  Tierra  Firme,  do  que  fué  por  capitán  general  Gil 
González  de  Avila,  caballero  de  la  dicha  Orden,  de  que  tenemos 
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relación,  que  salió  de  la  dicha  costa  al  principio  del  año  pasado 
de  1521  años,  con  siete  navios  muy  bien  adrezados  ó  bastecidos  de 
todo  lo  necesario;  é  conosciendo  la  grandeza  y  riqueza  que  hay  en 
las  dichas  islas,  ó  cuanto  importa  al  bien  destos  dichos  nuestros 
Reinos  é  de  los  subditos  é  naturales  dellos,   que  prosigamos  la 
dicha  contratación;  como  quiera  que  teniamos  determinado  de 
hacer  una  gruesa  armada  para  ello,  pero  atendido  que  para  la 
buena  navegación  de  aquellas  partes  conviene,  y  aun  es  necesario, 
que  la  dicha  nuestra  armada  partiese  de  aquí  por  todo  el  mes  de 
Marzo  del  año  que  viene  de  1523  años;  al  presente  por  no  emba- 
razar la  navegación  con  gruesa  armada,  por  ser  imposible  poder 
hacerse  para  partir  en  el  dicho  tiempo,  con  acuerdo  de  los  del 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  habernos  acordado  y  terminado  de 
embiar  seis  naos  do  armada  muy  en  orden,  así  de  artillería  ó  mu- 
niciones, como  de  mantenimientos,   mercaderías   de  rescates  y 
otras  cosíis  necesarias  para  el  rescate  é  contratación  que  se  hace 
en  la  dicha  especería.  Por  capitán  general  de  las  cuales  manda- 
mos ir  a  un  caballero  principal  de  nuestros  Reinos.  É  otro  sí,  un 
Gobernador  é  lugar  Teniente  general  nuestro,  para  que  quede  en 
las  dichas  tierras  é  islas  de  Maluco  en  nuestro  nombre  y  con  nues- 
tro poder  bastante  y  otros  oficiales  necesarios,  así  para  ir  y  volver 
con  la  dicha  armada,  como  para  quedar  con  el  dicho  nuestro  lugar 
teniente  general  en  las  dichas  ti(>rras.  Y  porque  nuestra  intención 
y  voluntad  siempre  ha  seydo  y  es,  de  hacer  merced  A  los  subditos 
é  naturales  destos  nuestros  Reinos  y  señoríos,  habemos  tenido  y 
tenemos  por  bien,  que  puedan  armar  en  la  dicha  nuestra  armada 
cada  uno  de  ellos  por  sí  ó  en  compañía,  la   cantidad  ó  canti- 
dades que  quisieren  é  por  bien  tovieron;  ó  i)ara  ello,  con  acuer- 
do de  los  del   nuestro  Consejo,  les  otorgamos   los  capítulos   si- 
guientes: 

1."*  Primeramente,  por  hacer  bien  y  merced  á  los  dichos  arma- 
dores é  porque  entendemos  (jue  así  conviene  i)ara  el  bien  de  la 
navegación  y  contratación  de  la  especería  y  bu(Mia  venta  della  y 
por  otros  muchos  provechos  y  ventajas  ([uo  en  ello  hallamos,  les 
prometemos  de  asentar  y  que  asentaremos  en  la  nuestra  cibdad 
de  la  Coruña  la  casa  que  mandamos  ha(*er  para  la  contratación 
de  la  dicha  especería  y  cosas  que  vienen  de  la  dicha  India. 
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2.**  Iten.  Concedemos  y  otorgamos  á  todas  las  sobredichas  per- 
sonas é  cualquier  dolías,  que  puedan  armar  y  armen  en  esta  pre- 
sente armada,  que  va  á  las  islas  de  Maluco  é  a  otras  cualesquier 
islas  é  tierra  firme  descubiertas  é  por  descubrir  dentro  de  los 
límites  de  nuestra  demarcación,  las  cuantías  de  maravedís  que 
quisieren  ó  por  bien  tuvieren,  agora  las  quieran  poner  por  sí,  agora 
en  compañía  de  otros;  é  concedemos  a  los  que  así  armaren  en  esta 
armada,  que  puedan  armar  y  armen  en  las  cuatro  otras  primeras 
armadas  siguientes  que  mandaremos  hacer  para  las  dichas  islas 
é  tierra  firme  otras  tantas  cuantías  de  maravedís,  como  armaren 
é  pusieren  en  esta. 

3."*  Iten.  Les  concedemos  que  si  las  dichas  cuatro  armadas  pri- 
meras  siguientes  después  desta,  o  alguna  dellas,  mandaremos  cre- 
cer en  mayor  armazón  ó  cantidad  de  las  que  en  esta  se  ofrece  é 
arma,  que  las  dichas  personas  é  cada  una  de  ellas  puedan  forne- 
cer  é  poner  en  el  dicho  crecimiento  sueldo  á  libra,  respetado  por 
lo  que  en  esta  presente  armada  pusieren,  con  tanto,  que  los  que 
así  quisieren  fornecer  en  el  dicho  crecimiento,  sean  obligados  á 
lo  declarar  dentro  de  tres  meses  ante  los  del  nuestro  Consejo  que 
entiende  en  el  despacho  de  lo  susodicho  ó  en  la  nuestra  casa  de 
la  contratación  de  la  especería,  si  á  la  sazón  estoviere  fecha  é 
puesta  en  orden  é  los  nuestros  oficiales  de  ella,  después  que  por 
Nos  fuere  notificado  á  dos  ó  tres  de  los  principales  armadores,  ó  a 
sus  factores  en  su  ausencia,  que  estovieren  en  la  dicha  nuestra 
casa  de  la  contratación  ó  en  esta  nuestra  corte. 

4.°  Otro  sí:  que  de  todo  lo  que  trajeren  esta  armada  y  las  qua- 
tro  siguientes  venideras,  así  de  especería  é  droguería,  oro,  plata, 
joyas,  perlas,  piedras  preciosas  é  seda  é  otras  cualesquier  cosas 
de  cualquier  condición  é  calidad  que  sean,  hayamos  de  haber  por 
nuestros  derechos  el  quinto  é  veintena  parte  ante  todas  cosas,  el 
quinto  para  Nos  y  nuestra  corona,  y  la  veintena  para  los  gastar  é 
convertir  solamente  en  mantener  y  curar  é  medicinar  las  perso- 
nas que  vinieren  enfermas  en  las  dichas  nuestras  armadas,  é  se 
recojieren  en  el  hospital  que  para  ello  mandaremos  hacer  en  la 
dicha  cibdad  á  se  curar  dellas;  é  complido  esto,  en  otras  obras 
pías  é  redención  de  cativos,  como  mejor  nos  paresciere  para  ser- 
vicio de  nuestro  Señor,  porque  él  enderece  y  guie  nuestras  arma- 
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das  y  las  traiga  en  salvamento  é  con  bueno  é  próspero  viage;  ó 
porque  la  dicha  veintena  la  dedicamos  para  obras  pías  é  servicio 
de  Dios,  queremos  que  se  saque  primeramente  de  la  dicha  arma- 
da y  luego  el  dicho  quinto  pertenesciente  á  Nos. 

5.'  Iten.  Concedemos  á  los  sobre  dichos  armadores,  que  ar- 
maren en  esta  presente  armada  solos  ó  en  compañía  en  cuantía 
de  diez  mil  ducados  ó  dende  arriba,  que  puedan  poner  cada  uno 
que  así  armare  en  la  dicha  cuantía  en  una  de  las  naos  de  la  dicha 
armada,  cual  ellos  quisieren,  é  en  las  cuatro  venideras,  un  factor 
suyo  propio,  con  tanto  que  sea  subdito  é  natural  de  la  corona  de 
estos  nuestros  Reinos  de  Castilla  é  León  é  Granada,  é  á  los  cuales 
concedemos,  que  el  dicho  factor  pueda  estar  y  esté  presente  á  todo 
el  rescate  que  se  hiciere,  juntamente  con  los  nuestros  oficiales  que 
en  las  dichas  armadas  enviaremos  é  firme  juntamente  con  ellos  en 
el  libro  del  armazón  lo  que  así  se  rescatare  é  contratare.  É  para 
que  esto  se  tenga  é  guarde,  así  en  todas  las  cosas  tocantes  á  los 
rescates  é  contratación  que  se  hiciere  en  cualquier  parte  que  se 
hagan,  mandamos  al  nuestro  capitán  general  de  la  dicha  armada 
é  oficiales  de  ella,  que  así  lo  guarden  ó  cumplan  é  fagan  guardar 
é  complir. 

6.*  Iten.  Concedemos  que  derrotándose  alguna  ó  algunas  naos 
de  la  dicha  nuestra  armada  de  la  compañía  de  las  otras  por  tem- 
poral forzoso,  que  en  tal  caso  doquier  que  llegare  la  tal  nao,  dentro 
de  nuestros  límites  é  demarcación^  paresciendo  al  nuestro  capitán 
y  oficiales  de  la  dicha  nao  que  conviene  al  bien  del  armazón  res- 
catar y  contratar  allí,  lo  puedan  hacer,  guardándose  en  ello  con 
los  dichos  factores  la  orden  susodicha. 

7.**  Iten.  Que  después  que  en  buena  hora  las  dichas  nuestras 
armadas  ó  cualquier  dellas  sean  arribadas  á  las  dichas  islas  de 
Maluco  ó  á  cualesquier  otras  islas  é  tierra  firme  descubiertas  é  por 
descubrir  de  nuestra  demarcación,  en  el  rescate  que  se  hiciere, 
se  tenga  la  orden  susodicha  con  los  factores  de  los  dichos  arma- 
dores y  paresciendo  al  nuestro  capitán  general  y  oficiales  de  la 
dicha  armada,  que  conviene  para  el  bien  de  la  dicha  armazón 
enviar  á  otras  islas  é  partes  é  tierra  firme  dentro  de  los  dichos 
nuestros  límites,  alguna  ó  algunas  naos  de  la  dicha  armada  á  con- 
tratar ó  á  rescatar,  lo  puedan  hacer^  á  los  cuales  mandamos  que 
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consientan  ir  en  ellas  d  los  fatores  de  los  dichos  armadores,  para 
que  sean  presentes  al  rescate  y  á  todo  lo  demás  que  hicieren  y 
contrataren,  segund  dicho  es. 

8.°  Iten.  Les  prometemos  que  luego,  con  la  bendición  de  nues- 
tro Señor,  la  dicha  nuestra  armada  fuere  arribada  en  estos  nues- 
tros Reinos  y  la  especería  y  droguería  que  en  ella  viniere  puesta 
en  nuestra  casa  de  contratación,  le  mandaremos  poner  y  porne- 
mos  precio  con  conformidad  de  los  sobredichos  armadores  é  que 
aquel  mandaremos  sostener  y  tener  en  la  venta  dello  é  que  así 
como  se  fuere  vendiendo  de  seis  en  seis  meses,  mandaremos  hacer 
la  cuenta,  é  sacados,  primeramente,  nuestros  derechos  é  lo  que 
debiéremos  haber  por  la  parte  que  obiéremos  puesto  en  la  di- 
cha armazón,  mandaremos  acodir  á  los  dichos  armadores  por 
la  que  pusieren  é  debieren  haber  sueldo  á  libra,  é  por  la  pre- 
sente mandamos  que  les  sea  acudido  libremente  é  les  promete- 
mos que  por  cabsa  ni  razón  alguna  no  les  será  detenido,  ni 
embargado. 

9/  Iten  Por  mas  hacer  bien  y  merced  á  los  dichos  armadores 
6  otras  cualesquier  personas  é  tratantes  que  vinieren  a  la  dicha 
cibdad,  de  cualquier  nascion  que  sean,  con  tanto  que  sean  cris- 
tianos, a  contratar  y  comprar  en  la  dicha  casa,  les  concedemos, 
que  de  ninguna  cosa,  así  especiería,  como  droguería  y  joyas  de 
oro  y  plata  y  perlas  y  otras  cualesquier  cosas,  de  cualquier  cali- 
dad é  condición  é  natura  que  sean,  que  vengan  de  las  dichas 
Indias  é  tierra  firme  en  las  dichas  armadas,  a  la  dicha  nuestra 
casa  de  contratación,  que  en  ella  compren,  no  paguen  otro  de- 
rocho  alguno,  mas  del  sobredicho,  puesto  caso  que  después  una 
ó  muchas  veces  la  tornen  a  vender  dentro  de  la  dicha  cibdad, 
porque  de  lo  que  así  vendieren  dentro  de  la  dicha  cibdad,  es  nues- 
tra merced  que  sean  libres  é  francos  con  la  paga  de  los  sobre- 
dichos derechos;  é  así  mismo  les  concedemos  que  lo  que  de  la 
dicha  casa  sacaren,  ó  en  ella  y  en  la  dicha  cibdad  compraren, 
siendo,  como  dicho  es,  cosa  venida  de  las  dichas  Indias,  la  puedan 
sacar  por  mar  é  por  tierra  libremente,  sin  pagar  a  la  salida  otro 
derecho  alguno:  esto^  así  comprándolo  los  dichos  armadores,  como 
otra  persona  alguna  que  sea  cristiano  en  la  dicha  casa  ó  dentro 
de  la  dicha  cibdad. 
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10.  Otrosí:  Que  el  oro,  plata,  joyas,  perlas,  piedras   preciosas 
é  soda  tejida  y  en  madejas  y  otra  cualquier  cosa  que  venga  en  las 
dichas  armadas,  que  no  sea  especiería  y  droguería,  de  que  por  la 
calidad  dello  no  se  pueda  tomar  el  sobredicho  derecho  de  quinto 
é  veintena,  particularmente  en  ello  mandaremos  y  por  la  presente 
mandamos  que  se  tasen  y  estimen  y  aprecien  por  personas  escien- 
tes  y  expertas  en  ello,  nombrados  por  los  dichos  nuestros  oficiales 
con  conformidad  de  los  dichos  armadores  é  si  en  las  dichas  cosas 
obiere  alguna  ó  algunas  que  por  razón  de  su  calidad  queramos 
Nos  lomar  para  Nos  por  el  precio  que  fuere  1  tasado  en  cuenta  do 
nuestros  derechos  ó  valiendo  mas  en  parte  de  lo  que  obiéremos 
de  haber  por  lo  que  pésimos  en  la  dicha  armazón,  que  lo  poda- 
mos hacer,  y  el  restante,  siendo  pagados  Nos  de  nuestros  derechos 
primeramente  y  de  lo  que  hobieremos  de  haber  por  lo  que  en  la 
tal  armada  hobieremos  fornecido,  el  pago  de  lo  qual  tomaremos 
en  las  dichas  joyas  por  la  tasa  y  precio  que  se  les  pusiere,  como 
dicho  es,  mandaremos  entregar,  y  por  la  presente  mandamos  que 
se  entregue  á  los  dichos  armadores.  La  cual  dicha  tasa  y  entrega 
de  las  sobredichas  cosas  prometemos  mandaremos  hacer  dentro 
de  dos  meses  después  de  venida  la  dicha  armada,  con  que  el  oro 
y  plata  que  viniere  en  polvo,  ó  en  reales  ó  en  grano,  no  se  pueda 
sacar  de  la  dicha  casa  de  la  contratación^  salvo  que  dellas  se  lleve 
luego  por  los  dichos  nuestros  oficiales,  presentes  los  dichos  arma- 
dores ó  sus  fatores,  a  la  nuestra  casa  de  la  moneda  de  la  dicha 
cibdad,  donde  se  amonede  é  labre,  é  después  de  amonedado,  res- 
cibidos  nuestros  derechos  é  parte  del  armazón  que  nos  cupiere, 
se  entregue  luego  a  los  armadores,  con  tanto  que  el  dicho  oro  y 
plata  no  lo  puedan  sacar,  ni  saquen  fuera  de  nuestros  Reinos  é 
Señoríos  en  oro,  ni  plata,  ni  en  moneda  amonedada. 

11.  Iten.  Les  concedemos,  que  si  Nos  por  ganar  la  voluntad  de 
los  Reyes  y  Señores  de  las  islas  é  tierra  firme  descubiertas  é  que 
adelanto  se  descubrirán,  para  que  la  gente  que  fueren  en  las  dichas 
nuestras  armadas  y  allá  hubieren  do  quedar  contratando,  sean  por 
^llos  favorecidos  y  bien  tratados,  acordaremos  é  nos  pluguiere  de 
I<*s  enviar  algunas  joyas  y  cosas  de  las  de  acá  á  nuestra  costa, 
fuera  de  lo  que  pusiéremos  é  armaremos  con  los  otros  armadores, 
que  lo  podamos  hacer;  é  que  lo  que  los  dichos  Reyes  é  sus  Gober- 
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nadores,  por  razón  de  lo  susodicho,  nos  dieren,  sea  así  mismo  para 
Nos,  fuera  de  la  dicha  armazón,  ecebto,  si  las  tales  dádivas  fueren 
en  especiería  ó  droguería,  porque  en  este  caso  por  hacer  merced  á 
los  dichos  armadores,  queremos  que  la  dicha  especiería  y  drogue- 
ría sea  para  la  dicha  armazón,  con  que  el  coste  de  lo  que  así  dire- 
mos, respetando  á  lo  que  acá  nos  costó,  se  ponga  en  la  dicha 
armazón  y  heredemos  por  razón  dello  en  ella,  como  por  lo  demás 
que  en  ella  posimos. 

12.  Iten.  Queremos  y  nos  place,  que  cualquier  presa  ó  caval- 
gada,  que  hiciere  la  dicha  nuestra  armada  é  las  cuatro  siguientes 
é  cualquier  nao  dellas,  sea  de  la  dicha  armazón  é  para  ella:  esto, 
agora  con  la  dicha  presa  ó  cavalgada  ó  con  alguna  cosa  della  se 
haga  allá  algund  rescate,  agora  venga  enteramente  acá,  porque 
asila  dicha  presa  y  cavalgada  como  el  rescate  que  con  ella  y  cosas 
do  ella  se  hiciere,  es  nuestra  voluntad  que  sea  entera  y  complida- 
mente  del  armazón  6  que  della  como  de  las  otras  cosas  rescatadas 
hayamos  los  sobredichos  nuestros  derechos  en  la  manera  ya  dicha 
ó  la  parte  que  nos  cupiere  en  ella  por  razón  de  lo  que  posimos  en 
el  armazón  é  los  armadores  así  mesmo  por  lo  que  hobieren  puesto 
en  ella;  é  que  no  embargante  que  sea  presa,  ó  cavalgada,  ó  res- 
cate fecho  con  cosas  della,  no  hayamos  de  haber,  ni  nuestro  capi- 
tán general  ó  particular  de  la  nao  que  la  hiciere,  otros  derechos 
demás  de  los  sobredichos  por  razón  de  ello,*  aunque  á  Nos  é  al 
dicho  capitán  nos  pertenesca  ó  pueda  pertenescer  por  razón  de  ser 
cavalgada  ó  presa. 

13.  Iten.  Concedemos  á  los  dichos  armadores  que  por  la  parte 
que  en  esta  primera  armada  pusieren,  puedan  en  ella  y  en  las 
cuatro  siguientes  tomar  los  compañeros  que  quisieren  é  hacer  con 
ellos  nueva  contratación  á  su  voluntad  por  la  dicha  su  parte  é 
que  cualquier  cosa  que  con  ellos  trataren  é  ganaren  en  la  dicha 
su  parte,  sea  suya  propia;  y  esto  mismo  queremos  y  nos  place  que 
puedan  hacer  cuanto  al  acrecentamiento,  si  alguno  hicieren  en 
las  dichas  cuatro  armadas,  conforme  á  lo  que  está  dicho. 

14.  Otrosí:  Les  prometemos  que  los  capitanes,  oficiales  y  pilo- 
tos é  otra  compaña  é  gente  que  fuere  en  esta  dicha  armada  y  en 
las  cuatro  venideras,  no  ganarán  ningund  sueldo  á  costa  de  la 
dicha  armazón,  si  no  solamente  desde  el  dia  que  la  dicha  armada 
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é  armadas  en  que  fueren,  hicieren  vela  hasta  el  dia  que  tornaren 
é  vinieren  á  la  dicha  nuestra  casa,  é  que  si  Nos  por  algund  respeto 
ó  eabsas  que  haya,  mandaremos  hacer  algunas  mercedes  á  las 
dichas  personas  que  en  ellas  fueren,  será  á  nuestra  costa  é  no  de 
la  dicha  armazón. 

45.  lien.  Les  aseguramos  que  por  razón  de  ningund  asiento  é 
concierto  que  hayamos  fecho  ó  ficieremos  adelante,  no  pediremos^ 
ni  demandaremos  á  los  dichos  armadores,  ni  ellos  nos  pagarán 
otro  derecho  alguno  de  ninguna  cosa  que  venga  de  las  dichas 
Indias  é  tierra  firme  en  las  dichas  armadas,  mas  de  los  sobre  dichos 
veintena  ó  quinto. 

46.  Iten.  En  cuanto'á  la  especiería  que  quedó  en  la  dicha  India 
de  la  armada  pasada,  de  que  fué  capitán  Fernando  de  Magallanes, 
al  tiempo  que  la  nao  Vitoria  partió  de  la  dicha  India  é  al  rescate 
de  especiería  é  otras  cosas  de  cualquier  calidad  que  sean,  que  antes 
que  esta  nuestra  armada  llegue  se  haya  fecho  y  á  otras  cosas  en 
cualquier  manera  pertenecientes  á  la  dicha  armada  primera,  que 
aquello  mandaremos  traer  en  esta  presente  armada,  que  agora  vá 
por  cuenta  é  inventario  particular,  que  de  ello  traigan  los  nues- 
tros oficiales  que  vinieren  en  ella  por  bien  de  concordia  de  los 
armadores  pasados  é  presentes,  queremos  é  nos  place  que  la  dicha 
mercadería  é  rescate  que  perteneciere  á  la  dicha  primera  armada 
que  así  mandamos  traer,  que  fuere  en  especiería  é  droguería  y 
seda  y  otras  mercaderías  que  ocupan  carga,  se  haga  cinco  partes 
é  que  las  tres  dellas  pertenezcan  é  sean  de  la  dicha  primera  armada 
y  armadores  de  ella,^de  la  cual  sacados  los  derechos  que  conforme 
al  asiento  que  con  ellos  mandamos  tomar,  nos  pertenescieren.  É 
otro  sí:  lo  que  dello  hubiéremos  de  haber  por  la  parte  que  arma- 
mos, el  restante  sea  precipuesto  de  los  dichos  primeros  armado- 
res, é  las  otras  dos  partes  restantes,  por  razón  del  fleyte  de  las 
naos  en  que  viene  la  dicha  mercadería,  pertenezca  y  sea  desta 
presente  armada,  é  para  todos  los  armadores  della  por  la  parte 
que  cada  uno  pusiere,  en  lo  cual  hayamos  los  mismos  derechos 
de  quinto  y  veintena,  que  debemos  haber  de  las  otras  cosas  des- 
ta présente  armada,  é  mandamos  que  la  dicha  especiería  é  dro- 
guería que  así  trajeren  pertenesciente  á  los  dichos  primeros 
armadores^  se  venda  en  la  dicha  nuestra  casa  juntamente  con  la 
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otra  especiería  que  en  la  dicha  armada  viniere  por  la  forma  y  ma- 
nera ya  dicha;  y  así  como  se  fuere  vendiendo,  se  acudirá  a  los 
primeros  armadores  sueldo  é  libra,  como  lo  hobieren  de  haber  en 
la  manera  sobre  dicha;  ó  si  fuere  la  dicha  mercaduría  pertcnes- 
cientc  á  la  dicha  primera  armada,  é  oro,  é  plata,  perlas  é  joyas  é 
otras  cosas  que  no  ocupan  carga  é  pueda  venir  en  cajas,  que  el 
diezmo  de  todo  ello  pertene7X*a  a  esta  presente  armada  por  razón 
del  dicho  fleyte  y  todo  lo  demás  restante  sea  de  la  dicha  primera 
armada:  de  todo  lo  cual,  ante  todas  cosas  Nos  havamos  nuestros 
derechos  en  la  manera  que  arriba  dicha  es  en  lo  de  la  especiería  y 
droguería:  y  esta  misma  orden  prometemos  mandaremos  guardar 
y  guardaremos  con  los  armadores  desta  presente  armada  en  razón 
de  los  armadores,  si  durante  el  tiempo  de  las  cuatro  siguientes 
algunos  mandaremos  rescebir,  de  manera  que  la  dicha  su  especie- 
ría y  cosas  de  rescate  que  allá  hobiere,  se  traerá  en  la  primera 
armada  que  mandaremos  hacer,  después  que  bebiéremos  recibi- 
do los  tales  armadores. 

17.  Iten.  Que  si  de  la  dicha  armada  pasada,  al  tiempo  que 
esta  llegue  á  las  dichas  islas  de  Maluco,  quedaren  algunas  mer- 
caderías della  por  rescatar,  que  del  dia  que  esta  dicha  arma- 
da nuestra  llegue  en  adelante,  no  se  pueda  hacer  rescate  alguno 
con  ella,  antes  mandamos  que  la  que  hobiere,  se  entregue  á 
los  nuestros  oficiales  desta  presente  armada,  é  que  sea  del  ar- 
mazón della,  los  cuales  lo  que  así  recibieren  lo  asienten  parti- 
cularmente en  el  libro  del  armazón  desta  armada,  para  que  acá 
por]el  dicho  asiento  se  les  pague  de  la  dicha  armazón,  con  mas 
treinta  por  ciento  en  nombre  de  interés  de  lo  que  acá  hobiere 
costado. 

18.  Y  esta  misma  orden  prometemos  mandaremos  guardar  é 
guardaremos  con  los  armadores  desta  presente  armada,  acabadas 
las  dichas  cinco  armadas,  cuanto  á  las  mercaderías  que  dellas  en 
las  dichas  tierras  quedaren  por  rescatar. 

19.  Iten.  Concedemos  a  los  fatores,  que  así  en  la  forma  suso- 
dicha enviaren  los  dichos  armadores,  que  hayan  y  tengan  en  la 
dicha  armada  de  salario,  é  caja,  é  cámara  é  quintalada,  otro  tanto 
como  mandaremos  dar  a  cada  fator  de  los  nuestros  que  fueren  en 
cada  una  de  las  dichas  naos. 
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2<).  Iten.  Concedemos  a  los  armadores,  que  segund  la  forma 
y  orden  sobredicha,  pueden  é  deben  tener  ó  nombrar  factor, 
que  6Í  quisieren  que  el  factor  que  nombraren  para  ir  en  esta 
armada,  quede  en  las  dichas  islas,  que  lo  puedan  hacer,  6  que 
con  él  se  guarde  la  orden  é  forma  susodicha,  así  en  el  con- 
tratar é  rescatar,  como  en  todo  lo  demás  tocante  a  la  contra- 
tación é  que  si  aquel  muriere^  puedan  nombrar  en  su  lugar 
otro  é  lo  mismo  puedan  hacer,  si  les  paresciere  que  les  convie- 
ne quitar  é  remover  aquel  é  poner  otro  en  su  lugar,  lo  cual  pue- 
dan hacer  é  hagan  todas  las  veces  que  quisieren  é  viere  que  les 
com'iene. 

21.  Iten.  Les  concedemos  y  prometemos  que  el  nuestro  capitán 
general,  ni  gente,  ni  otra  persona  alguna  que  vaya  en  la  dicha 
nuestra  armada,  ni  en  las  cuatro  siguientes,  no  se  entremeterán 
á  rescatar  por  sí,  ni  por  otra  persona  cosa  alguna  en  la  dicha  In- 
dia para  sí  particularmente  fuera  de  la  dicha  armazón,  salvo 
aquello  que  por  nuestras  instrucciones  le  fuere  concedido,  ó  al 
tenor  é  forma  de  las  instrucciones  que  Nos  mandaremos  dar  al 
dicho  nuestro  capitán  general  ó  oficiales  de  la  dicha  nuestra  ar- 
mada, é  so  pena  de  la  nuestra  merced;  é  mas,  que  lo  que  en  con- 
trario rescataren  lo  haya  perdido  para  el  armazón  é  que  el  rescate 
é  contratación  se  hará  solamente  por  los  nuestros  oficiales  que 
nombraremos,  interviniendo  en  ello  el  factor  ó  factores  do  los 
dichos  armadores  en  la  forma  susodicha  é  no  en  otra  manera,  só 
la  dicha  pena. 

22.  Iten.  Que  el  rescate  y  contratación  que  se  hiciere  en  las 
dichas  Indias  de  joyas,  se  porna  en  la  dicha  armazón  íi  provecho 
della  é  que  aquellas  ni  alguna  dellas  no  serán  tomadas  por  el 
dicho  nuestro  capitán  general,  ni  por  otra  persona  alguna  por  el 
tanto,  ni  en  otra  manera,  sino  que  todo  quede  para  la  dicha  ar- 
mazón é  venga  enteramente  en  beneficio  della  é  de  la  dicha 
nuestra  casa. 

23.  Iten.  Porque  las  dichas  armadas  vayan  mas  favorecidas  y 
sean  mejor  miradas  y  la  contratación  y  rescato  y  venta  de  la 
dicha  especiería  se  haga  mas  á  provecho  de  la  dicha  armazón, 
tenemos  por  bien  que  todo  lo  que  se  comprare,  é  vendiere,  é  con- 
tratare, é  rescatare  se  haga  en  nuestro  nombre;  é  para  el  favor  é 
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buen  despacho  dello  mandaremos  dar  las  provisiones  de  justicia 
que  convengan  é  sean  necesarias. 

24.  lien.  Porque  la  dicha  especiería  se  sostenga  en  un  precio, 
como  arriba  está  dicho,  mandaremos,  é  por  la  presente  manda- 
mos, que  toda  la  especiería,  que  trujeron  los  capitanes  y  oficialea 
toda  la  otra  compaña  que  viniere  en  la  dicha  armada  de  sus  cá- 
maras é  quintaladas,  se  ponga  en  la  dicha  nuestra  casa,  junta- 
mente con  la  otra  especiería  que  viniere  en  la  tal  armada  é  so 
venda  por  la  urden  que  está  dicha. 

25.  Iten.  Que  toda  la  dicha  especiería  que  viniere,  se  venda  por 
su  orden,  así  como  Fuero  veniendo,  sin  que  se  entrometa  lo  de  la 
una  armada  con  la  otra,  de  manera  que  hasta  que  el  especiería  de 
la  primera  armada  sea  vendida,  no  se  venda  lo  de  la  otra  ó  por 
esta  orden  lo  de  las  otras,  hasta  ser  cumplidas  las  dichas  cincu 
armadas  é  vendida  la  especiería  de  la  armazón  dolías. 

26.  Otrosí:  Que  las  cosas  que  se  compraren  para  la  dicha  ar- 
mazón ó  mantenimienlos  é  vituallas  necesarias  para  las  dicha* 
cinco  armadas  ó  cualquier  dellas  en  cualquier  parte  que  se  com- 
praren en  estos  nuestros  Reinos,  ó  fuera  dellos,  agora  vengan  por 
mar,  agora  por  tierra,  que  sean  libres  é  Trancos  en  la  dicha  cibr- 
dad  de  la  Coniña  de  cualesquior  derechos  pertenecientes  á  Nos  ú 
á  la  dicha  cihdad  de  la  Corona:  é  que  así  mismo  que  las  naos  quQ 
vinieren  á  la  dicha  cihdad  para  ir  en  la  dicha  armada  ó  á  traer 
mercaderías  para  ella  é  las  que  vinieren  de  la  dicha  India  carga- 
das, sean  francas  é  libres  de  anclage  é  otros  cualesquior  derechos 
á  Nos  é  á  la  dicha  ciudad  é  á  otra  cualquier  persona  pertenes- 
cientes  en  la  dicha  cibdad  é  su  puerto,  de  entrada  é  salida. 

27.  Iten.  Que  el  nuestro  factor  de  la  dicha  casa  torna  cuenta  éj 
razón  con  cada  uno  de  los  armadores,  á  los  cuales  ó  é  sus  factores ' 
acudirá  con  todo  lo  que  hobiere  de  haber  después  de  pagados 
nuestros  derechos  é  acudirá  á  cada  uno  con  todo  lo  que  hobiere 
de  haber  sueldo  á  libra  en  la  manera  que  dicha  es,  sin  que  para 
ello  espere  otra  nuestra  carta  ni  mandamiento,  lo  cual  por  In  pre- 
sente mandamos  que  así  se  haga  é  cumpla. 

28.  Iten.  Que  si  alguna  ó  algunas  personas,  agora  seon  nue^ 
tros  subditos,  como  extrangeros  é  naturales  de  otros  Reinos 
extraños,  fueren  osados  6  atrevidos  de  hacer  mal  y  dafio  á  las  naos 
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que  fueren  en  la  dicha  nuestra  armada  ó  alguna  dellas,  que  en  tal 
caso  constándonos  del  daño  que  fuere  fecho  é  de  las  personas  que 
lo  hicieren,  mandaremos  dar  cartas  ó  provisiones  para  que  todos 
los  bienes  de  cualesquier  danificadores,  agora  sean  naturales  ó 
subditos  nuestros,  agora  extrangeros,  de  los  que  estovieren  en 
nuestros  Reinos  é  Señoríos,  se  tomen  é  secresten  ódellos  mediante 
justicia,  nos  satisfagamos  Nos  y  los  dichos  armadores  por  el  daño 
é  interese  é  costas  que  se  hobieren  fecho  é  recibido  las  dichas 
nuestras  armadas;  é  no  teniendo  los  dichos  dañineados  bienes  en 
estos  Reinos  ó  tobiéndolos  no  siendo  tantos  que  basten  para  satis- 
facer el  dicho  daño,  mandaremos  dar  cartas  de  amarcas  é  repre- 
sarías contra  los  extrangeros  que  no  fueren  nuestros  subditos  é 
naturales  por  todo  el  daño  ó  costas  é  intereses  que  hobieren  reci- 
bido las  dichas  nuestras  armadas,  c  contra  nuestros  subditos  todas 
las  provisiones  de  justicia  que  sean  necesarias. 

29.  Otro  sí:  Que  la  mercadería  ó  dineros  que  los  dichos  arma- 
dores trujeren  á  la  dicha  nuestra  casa  para  poner  en  la  dicha 
armazón  é  el  rescate  dolió  que  viniere  de  las  dichas  Indias  en 
especiería  é  joyas  é  otra  cualquier  cosa  durante  el  tiempo  que  fuere 
é  viniere  para  la  dicha  nuestra  casa  y  estobiere  en  ella,  tenga  se- 
guro Real  nuestro  en  todos  nuestros  Reinos  é  Señoríos  por  mar  é 
por  tierra,  para  que  no  pueda  ser  tomada  ni  embargada  ni  dete- 
nida, ni  en  ella  fecha  ejecución  por  guerra  movida,  ni  por  mover, 
ni  por  marca,  ni  represaría,  ni  por  otra  ninguna  debda  que  deban 
los  dichos  armadores. 

30.  Iten.  Que  si  Nos  dieremos  ó  pusiéremos  algund  impedi- 
mento a  cualesquier  de  las  dichas  cinco  armadas  para  que  no 
vayan  á  la  dicha  especiería,  que  mandaremos  pagar  á  los  dichos 
armadores  á  razón  de  veinte  por  ciento  de  todo  lo  que  hobieren 
puesto  é  gastado  para  la  dicha  armada,  si  se  detobiere  por  nuestro 
mandado  y  mandaremos  tomar  las  mercaderías  y  todas  las  otras 
cosas  que  estobiercn  compradas  y  aparejadas  para  la  dicha  arma- 
zón para  Nos  y  pagar  por  ellas  a  los  dichos  armadores  lo  que 
paresciere  que  justamente  les  costare. 

31.  Iten.  Que  en  fin  de  las  dichas  cinco  armadas,  las  naos  y  ar- 
tillería é  otros  aparejos  que  fueron  fechos  para  el  armazón  dellas 
y  quedaren  como  cosas  pertenecientes  á  la  dicha  armazón,  se 
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aprecie  cada  nao  por  sí  con  el  artillería  y  aparejos  que  tobiere,  é 
por  personas  nombradas  en  la  manera  sobredicha,  la  podamos 
tomar  para  Nos  é  no  la  queriendo  Nos,  la  puedan  tomar  los  di- 
chos armadores;  é  si  Nos,  ni  los  dichos  armadores  no  la  quisiére- 
mos, se  venda  en  almoneda  pública  é  por  lo  que  fuere  vendida 
se  reparta  sueldo  á  libra  por  los  dichos  armadores,  sacados  pri- 
meramente nuestros  derechos,  y  lo  que  nos  pertenesciere  por  la 
parte  que  en  ella  pusiéremos;  y  esta  misma  orden  mandaremos 
tener  y  se  terna  en  las  naos,  y  aparejos  de  las  naos  de  cada  una 
de  las  dichas  cinco  armadas  que  no  estobieren  suficientes  para 
seguir  el  dicho  viage. 

32.  Iten.  Que  mandaremos  dar  todas  las  cartas  é  provisiones  de 
justicia  que  hobiere  lugar,  para  que  habiendo  especiería  ó  drogue- 
ría de  lasjdichas  nuestras  armadas  en  estos  nuestros  Reinos  é  seño- 
ríos, no  se  pueda  vender  otra  ninguna  en  ellos  que  no  sea  nuestra. 

33.  Iten.  Que  ningund  extrangero,  y  no  natural  destos  nues- 
tros Reinos,  pueda  entrar  en  la  dicha  compañía,  ni  armar  en  las 
dichas  armadas  sin  nuestra  espresa  ni  especial  licencia  é  facultad; 
é  entonces,  cuando  viéremos  que  conviene  á  nuestro  servicio,  é 
guardando  siempre  a  los  dichos  nuestros  subditos  los  dichos  ca- 
pítulos. 

Los  cuales  dichos  capítulos  y  cada  uno  dellos  que  así  concede- 
mos, prometemos  é  aseguramos  á  todos  los  dichos  nuestros  sub- 
ditos é  naturales  ó  cualquier  dellos,  que  en  la  dicha  nuestra  ar- 
mada armaren,  que  les  tememos,  guardaremos  é  cumpliremos  en 
todo  é  por  todo,  segund  ó  como  en  ellos  so  contiene,  ó  que  no 
iremos,  ni  vernemos,  ni  pasaremos  contra  ellos,  ni  contra  alguno 
de  ellos  por  alguna  manera,  razón,  ni  cabsa  que  haya:  lo  cual  les 
prometemos  é  aseguramos  de  así  tener,  é  guardar,  é  complir  por 
nuestra  fé  é  palabra  Real,  que  para  seguridad  dello  queremos,  é 
nos  place  que  los  dichos  capítulos  cuanto  á  Nos,  y  á  los  dichos 
armadores  hayan  é  tengan  fuerza  de  contrato  con  Nos  fecho;  é 
porque  lo  susodicho  sea  notorio,  é  ninguno  pueda  pretender  ino- 
rancia, mandamos  dar  la  presente  inserta  en  ella  los  dichos  capí- 
tulos, que  así  concedemos,  firmada  de  mí  el  Rey,  é  sellada  con 
nuestro  sello.  Dada  Valladolid  á  trece  dias  del  mes  de  noviembre, 
año  del  Nascimiento  de  nuestro  Redentor  y  Salvador  Jesu-Ghristo 
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de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  dos  años.^-Yo  el  Rey. — Fonseca 
Archiepiscopus. — Licentiatus  D.  García.^ 


5  de  abril  de  1525 

//. — Titulo  de  Capitán  general  de  la  Armada  y  Gobernador  de  las 
islas  de  Maluco^  expedido  por  el  Emperador  al  Comendador  Loaisa. 

(Arch.  delnd.en  Sevilla,  leg.  13,  Autos  de  fiscales^  pub.  por  Nav.,  V,  207-2Í0.) 

D.  Carlos  &c.:  Por  cuanto  Nos  mandamos  ir  al  presente  una  ar- 
mada á  la  continuación  y  contratación  de  la  especiería  á  las  nues- 
tras islas  de  Maluco,  donde  habernos  mandado  que  se  haga  el  asien- 
to y  casas  de  contratación,  que  para  el  trato  de  ellas  y  de  las 
naos  que  de  presente  van  en  la  dicha  armada,  y  hemos  de  pro- 
veer de  nuestro  gobernador  y  capitán  general  de  la  dicha  arma- 
da y  de  las  dichas  islas  de  Maluco,  é  tierra,  ó  provincias  de  ellas, 
é  de  oficiales  nuestros  que  con  él  residan,  que  vayan  ó  anden  en 
la  dicha  armada,  por  ende  acatando  la  persona  y  experiencia  de 
de  vos  Frey  Garcia  de  Loaisa,  Comendador  de  la  orden  de  S.  Juan, 
que  sois  tal  persona  que  guardareis  nuestro  servicio,  é  que  bien  y 
fielmente  entenderéis  en  lo  que  por  Nos  vos  fuere  mandado  y  en- 
comendado; es  nuestra  merced  y  voluntad  de  vos  nombrar,  y  por 
la  presente  vos  nombramos  por  nuestro  Capitán  general  de  la  di  • 
cha  armada,  desde  que  con  bendición  de  nuestro  Señor  se  haga  a 
la  vela  en  la  ciudad  de  la  Coruña,  hasta  llegar  a  las  dichas  islas, 
porque  á  la  vuelta  que  venga  la  dicha  armada,  ha  de  venir  por 
nuestro  Capitán  general  de  ella  la  persona  que  por  Nos  fuere  man- 
dado, é  vos  habéis  de  quedar  en  las  dichas  islas  para  tener  la  go- 
bernación de  ellas:  y  asimismo  vos  nombramos  por  nuestro  Go- 
bernador y  Capitán  general  do  las  dichas  islas  de  Maluco;  y  vos 
damos  poder  y  facultad  para  que  por  el  tiempo  que  nuestra 
meced  y  voluntad  fuere  podáis  usar,  ó  uséis  de  los  dichos  ofi- 
cios de  nuestro  Capitán  general  de  la  dicha  apmada,  é  de 
nuestro  Gobernador  y  Capitán  general  de  las  dichas  islas  de  Ma- 

1  La  fecha  en  que  fué  esteiidido  este  documento  no  la  dá  Navavrete,  pero  ésto  y  otros 
vacíos  est&n  subsanados. en  Túitcs  de  Mendoza. 
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luco,  asi  por  mar,  como  por  líerm,  conforme  á  las  inslrucí 
que  para  ello  vos  hiibemos  mandado  dar,  firmadas  do  mí  oí  1 
por  vos  y  por  vuestros  lugar  lenientes.  que  es  nuestra  mprcei 
en  los  dichos  oficios  podáis  poner  on  todas  las  cosas  é  casos  á  <é 
anexos  é  anexas,  é  pertenecientes,  éviéredes  que  convienaJ 
ejecución  de  ia  nuestra  justicia,  é  á  la  conaei-vacion  áa  las  ) 
tras  tierras  é  islas  de  Maluco,  ó  las  que  mas  so  descubrieren,  | 
mercio  de  la  dicha  especiería;  é  hayáis  y  tengáis  la  nuestra  jui 
cevil  é  criminal  en  la  diclia  armada,  y  en  las  dichas  islas  ■ 
rras  de  Maluco,  así  de  naturales  deltas,  como  de  todas  otras  { 
lesquier  personas,  así  de  nuestros  reinos  é  señoríos,  como  do  1 
dellos  que  en  ellas  estuvieren,  é  de  aquí  adelante  á  ellas  fuoq 
de  las  que  fueren  y  anduvieren  en  la  dietia  armada.  É  poV» 
nuestra  carta  mandamos  al  presidente,  y  los  del  nuestro  I 
de  las  Indias,  que  lueg:o  que  con  ella  fueren  requeridos,  to^ 
reciban  de  vos  el  dicho  Comendador  Frey  García  de  Loaisa,4 
ramento  y  solenidad  que  en  tal  caso  so  requiere,  é  debéis  1 
el  cual  así  fecho,  mandamos  á  los  capitanes  y  oficiales  y  c 
y  contramaestres,  pilotos,  é  marineros,  é  otras  cualesquiera 
lias  é  gente  que  en  la  dicha  armada  fueren  ó  en  las  dichas  t 
estuvieren,  y  con  vos  residieren,  y  á  ellas  fueren,  que  vos  I 
reciban  y  tengan  por  nuestro  Capitán  general  de  la  dicha  l 
da,  y  por  nuestro  Gobernador  y  Capitán  general,  y  Justician 
de  las  dichas  tierrns,   é  usen  con  vos,  é  con  los  dichos  va 
lugar  tenientes  en    los  dichos  oficios  pur  el  dicho   liemp 
nuestra  merced  y  voluntad  fuere,  é  como  tal  vos  acaten,  ¡ 
dezcan,  y  cumplan  vuestros  mandamientos,  so  la  pena  é  | 
que  vos  de  nuestra  parte  les  pusiéredes  y  mnndáredes  poní 
cuales  Nos  por  la  presente  les  ponemos,  ó  habernos  por  paesj 
vos  damos  poder  y  facultadpara  las  ejecutar  en  sus  personase 
nes,  é  vos  guarden,  é  hagan  guardar  todas  las  honras,  f 
mercedes,    franquezas,    libertades,  preminencias,  prerogaí| 
inmunidades,  que  por  razón  de  sernuestro  Gobernador  y  C 
general  de  la  dicha  armada  é  tierras  deberéis  haber  é  god 
vos  deben  ser  guardadas  de  todo  bien  y  cumplidamente  en^ 
que  vos  nos  mengue  ende  cosa  alguna,  que  en  ello,  ni  en  I 
dello  embargo,  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan,  ni  cw 
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poner;  ca  Nos  por  la  presente  vos  recibimos,  é  habernos  por  reci- 
bido á  los  dichos  oficios,  y  al  uso  y  ejercicio  do  ellos;   y  vos  da- 
mos poder  y  facultad  para  los  usar  y  cjereor,  caso  que  por  ellos, 
6  por  alguno  dellos  a  ellos  no  seáis  recibido,  en  las  cuales  dichas 
islas  é  tierras,  y  en  la  dicha  armada  ejecutéis  la  nuestra  justicia  por 
vos  ó  por  los  dichos  vuestros  lugar  tenientes,  los  cuales  podáis 
quitar  y  admover  cuando  quisióredes  y  viéredes  que  conviene  á 
nuestro  servicio  y  á  la  ejecución  de  nuestra  justicia  é  poner  otros 
en  su  lugar,  é  oír  é  librar  é  determinar  los  pleitos  é  causas,  ansi 
ceviles  como  criminales,  que  en  las  dichas  islas  é  tierras  é  en  la 
dicha  armada  hobiere,  ansi  entre  los  españoles,  como  naturales 
della,  é  castigar  los  delitos,  é  crimines,  é  ecesos,  que  por  cuales- 
quier  personas  se  cometieren;  é  podáis  llevar  é  llevéis  vos  el  dicho 
Comendador  Lioaisa,  é  los  dichos  vuestro  lugar  tenientes  los  dere- 
chos é  salarios  á  los  dichos  oficios  anexos  é  pertenecientes  é  hacer 
cualesquier  pesquisas  en  los  casos  de  derecho  permisas,  é  todas 
las  otras  cosas  a  los  dichos  oflcios  pertenecientes  en  que  vos  y 
"vuestros  oficíales  entendáis,  que  á  nuestro  servicio  y  a  la  ejecu- 
ción de  nuestra  justicia  é  gobernación  do  las  dichas  islas  é  con- 
servación de  la  dicha  armada  convenga;  é  para  usar  y  ejercer  los 
dichos  oficios  y  cumplir  y  ejecutar  la  nuestra  justicia  y  hacer  el 
dicho  trato  y  contratación,  todos  se  conformen  con  vos  con  sus 
personas  é  gentes,  y  vos  den  y  hagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda 
qoelespidiéredes  y  hubicredes  menester;  que  para  usar  los  dichos 
oficióse  para  todo  lo  demás  que  dicho  es  conforme  alas  instruc- 
ciones que  lleváis  por  esta  nuestra  carta,  vos  damos  poder  cum- 
plido con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é 
conexidades.  Y  es  nuestra  merced,  y  mandamos,  que  hayáis,  é 
llevéis  de  salario  en  cada  un  año  de  los  que  ansi  vos  ocupáredes 
en  iosusodicho,  contando  desde  el  diaquo  la  dicha  armada  se  hi- 
ciere á  la  vela  con  la  bendición  de  nuestro  Señor  en  la  ciudad  de 
la  Coruña,  hasta  que  en  buena  hora  volváis  á  ella,  dos  mil  é  nove- 
cientos y  veinte  ducados,  que  montan  un  cuento  y  noventa  y 
cuatro  mil  y  quinientos  maravedís,  los  cuales  mandamos  á  los 
nuestros  oficiales,  que  residen  en  la  dicha  ciudad  de  la  Coruña 
en  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  especería,  que  vos  den  y  pa- 
guen en  esta  manera:  los  ciento  y  cincuenta  mil  maravedís  luego 
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adelantados,  que  es  nuestra  merced  do  vos  mandar  dar  con  que 
vos  ndoreceiá  y  proveáis  de  las  cosas  necesarias  para  el  vinge  y  Ío 
restante,  qne  se  montare  en  vuestro  salario  á  razón  de  los  dichos 
un  cuento  y  noventa  y  cuatro  mil  y  quinientos  mamvedís  por 
año,  á  la  vuelta  que  volváis  á  estos  Reinos  en  llegando  á  ellos  eo 
la  dicha  Casa  de  la  Contratación  do  la  especería,  sin  nos  pedir 
nueva  libranza  para  ello,  salvo  solamente  por  virtud  de  esta  c 
tra  provisión;  y  si  quisiéi'odes  ciento  y  cincuenta  mil  de  ellos 
ponellos  en  armazón,  mandamos  á  los  dichos  nuestros  oflcialefl 
que  vos  reciban  por  armador  en  aquella  cantidad,  y  así  lo  pongaO' 
en  el  libro  del  armazón,  y  vos  los  descuenten  del  dirhu  vuestro 
salario  que  liobiéredes  de  haber,  con  que  lo  declaréis  ante  que  la 
armada  parta;  y  asimismo  que  podáis  traer  en  cada  armada  de  las 
que  vinieren,  entretanto  que  vos  ostuvíéredes  en  aquellas  parU» 
en  el  dicho  cargo  é  gobernación,  quince  quintales  de  especBría, 
la  mitad  sobre  cubierta  y  la  otra  mitad  debajo  de  cubierta,  y  ocho 
cajas  ansi  mismo  sobre  cubierta.  Y  otrosí,  por  esta  nuestra  carta, 
mandamos  á  los  dichos  nuestros  oficiales  de  la  Coruña,  que  luego 
vos  paguen  quinientos  ducados,  que  es  nuestra  merced  do  vos 
mandar  de  dar  ayuda  de  costa,  á  costa  de  toda  la  dicha  armada, 
habiendo  respeto  á  lo  que  os  habéis  ocupado  y  habéis  de  ocupar 
ante  que  la  dicha  armada  parta,  con  que  tos  podáis  mejor  adere- 
zar demás  de  los  ciento  y  cincuenta  mil  maravedís,  que  vos  mait- 
damosdar  en  cuenta  de  vuestro  salario.  Dada  en  la  villa  de  M4¿i 
'drid  á  cinco  dias  del  mes  de  Abril ,  año  del  nacimiento  de  nuesin 
Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  cinco. — ^^'o-a) 
Uey. — fípfreji'iada  del  Sevielan'n  Cobos. — Seitahir/n  del  oliixjio 
Osma  1/  Dellriin  y  MaUlonmto. 


5  do  abril  .lo  iriíü 

J¡¡, — Tititlo  de  Copilan  da  la  curtrla  ur/'j  df  tu  ann'ida  de.  Loaisa  9- 
D.  Rodri'jo  de  Aruiid. 

¡Arisli.  tleliicl.GnSev,,  !og5.",  .luío.íí/f/Í,wíí'i,í,jiub.  porNav.  t,  V,¡>üjs.  2tl-2ra 

Don  Giírlos  &c.,Uoña  Juana  &c.  Acatándola  suficiencia  y.  fida 

lidad  y  liabilidad  de  vos  D.  ílodritío  de  Acuña,  y  los  servicios  que 
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nos  habéis  hecho,  es  nuestra  merced  y  voluntad  de  vos  nom- 
brar, y  por  la  presente  vos  nombramos  por  nuestro  Capitán  de  la 
cuarta  nao  de  la  armada,  que  de  presente  mandamos  hacer  para 
la  continuación  é  contratación  de  la  especería,  que  con  la  ben- 
dición de  nuestro  Señor  ha  de  partir  por  el  mes  de  Marzo  ó  Abril 
de  este  presente  año,  de  que  vapor  nuestro  Capitán  general  Fr. 
García  de  Loaisa,  Comendador  de  la  orden  de  S.  Juan;  y  vos  da- 
mos poder  y  facultad  para  que  por  el  tiempo  que  en  ella  andovié- 
redes,  hasta  que,  con  la  bendición  de  nuestro  Señor,  la  dicha 
armada  vuelva  a  estos  nuestros  Reinos,  podáis  usar,    y  uséis   el 
dicho  oficio  de  nuestro  Capitán  de  la  dicha  cuarta  nao,  así  por 
mar,  como  por  tierra,  en  todas  las  cosas  al  dicho  oficio  anejas  é 
pertenecientes,  é  viéredes  que  conviene  á  nuestro  servicio;  ó  por 
esta  nuestra  carta  mandamos  al  dicho  Frey  García  do  Loaisa, 
nuestro  Capitán  general  de  la  dicha  armada,  é  á  los   nuestros 
oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  especería,  que  reside 
en  la  ciudad  de  la  Coruña,  que  luego  que  con  ella  fueren  requeri- 
dos, reciban  de  vos  el  dicho  ü.  Rodrigo  de  Acuña  el  juramento  é 
solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere,  y  debéis  hacer,  el  cual  por 
vos  ansi  hecho,  vos  den  y  entreguen  la  dicha  cuarta  nao,  para 
que  vos  la  llevéis  y  seáis  nuestro  Capitán  de   ella:  lo  cual  ansi 
hecho,  mandamos  al  dicho  nuestro  Capitán  general,  y  a  los  otros 
capitanes  de  la  dicha  armada,  y  á  los  nuestros  oficiales  de  ella,  y 
á  los  maestres  y  contramaestres,  pilotos  y  marineros,  grumetes  y 
calafates  y  á  todas  las  otras  personas  ó  gente  que  en  la  dicha  nao 
fueren,  que  vos  hayan  é  tengan  por  nuestro  Capitán  de  la  dicha 
cuarta  nao  é  como  a  tal  vos  acaten  é  obedezcan  y  cumplan  vues- 
tros mandamientos  en  todo  lo  que  vos  de  nuestra  parte  les  man- 
dáredes  é  viéredes  ser  complidero  á  nuestro  servicio  y  buen 
recaudo  de  nuestra  hacienda  y  armada,  y  que  a  todo  ello  se  con- 
formen con  vos  el  dicho  D.  Rodrigo  de  Acuña,   é  vos  den  todo  el 
favor  é  ayuda  que  les  pidióredesé  menester  hobiéredes;  y  es  nuestra 
merced  y  voluntad  que  hayáis  y  llevéis  de  salario  por  todo  el  dicho 
vlage  que  se  cuenta  desde  que  la  dicha  armada  so  haga  á  la  vela, 
con  la  bendición  de  nuestro  Señor,  on  la  ciudad  de  la  Coruña,  hasta 
que  en  buena  hora  volváis  á  ella,  trescientos  setenta  y  cinco  mil 
maravedís,  los  cuales  mandamos  a  los  nuestros  oficiales  que  resi- 
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den  en  la  dicha  ciudad  de  la  Goruña^  que  vos  paguen  en  es 
manera:  los  cincuenta  mil  maravedís  adelantados,  que  es  nuest: 
voluntad  de  vos  mandar  dar  con  que  vos  aderesceis  é  proveáis  d 
las  cosas  necesarias  para  el  viage,  y  los  trescientos  veinte  y  cinc 
mil  maravedís  restantes  a  la  vuelta  de  la  dicha  armada;  y  si  qui 
siéredes  los  cincuenta  mil  maravedís  de  ellos  ponellos  en  la  a 


mazon,  mandamos  á  los  dichos  oficiales  que  vos  reciban  p 
armador  en  aquella  cantidad,  é  así  lo  pongan  en  el  dicho  lib 
del  armazón,  y  vos  los  descuenten  de  los  dichos  trescientos  veinte 
y  cinco  mil  maravedís,  con  que  lo  declaréis  antes  que  la  dicha 
armada  parta;  y  asimismo  que  podáis  traer  dos  esclavos  y  cuatro 
cajas  sobre  cubierta  en  la  nao  que  fuéredes  y  lo  que  en  ella  trujé- 
redes  pagareis,  por  este  viage,  solamente  la  veintena  que  está 
dedicada  para  la  redención  de  cautivos,  con  tanto  que  en  ellas 
no  podáis  traer  ningún  género  de  especería,  sino  ocho  quintales 
sobre  cubierta  para  que  os  damos  licencia  é  facultad.  Dada  en  la 
villa  de  Madrid  á  cinco  dias  del  mes  do  Abril  de  mil  quinientos 
veinte  y  cinco  años. — ^o  el  Rey. — Refrendada  del  setretario  Cobos. 
— Sehalada  del  obispo  de  Osma  y  doctor  Beltran  y  doctor  Maído- 
nado. 


5  de  abril  de  1525 

/F. — Instrucción  que  dio  el  Rey  á  Diego  Ortiz  de  Orue  para  el  ejer- 
cicio del  cargo  de  contador  que  llevaba  en  la  armada  de  Loaísa. 

(Arch.  de  Ind.  en  Sevilla,  leg  i.^  de  Papeles  del  Maluco  de  ioi9  á  /o47,  y  pub. 

por  Nav.  t.  V.,  pájs.  212-215.) 

El  Rey:  Lo  que  vos  Diego  Ortiz  de  Urue  habéis  de  hacer  en  el 
cargo  que  lleváis  de  nuestro  Contador  de  la  cuarta  nao  desta  ar- 
mada, que  al  presente  mandamos  despachar  en  la  cibdad  de  la 
Coruña  para  la  continuación  y  trato  de  la  especería,  de  que  va 
por  Capitán  general  Frey  García  de  Loaisa,  Comendador  de  la 
orden  de  Sant  Juan,  es  lo  siguente. 

Primeramente  iréis  luego  con  toda  diligencia  a  la  dicha  cibdad 
de  la  Coruña,  y  como  llegardes,  mostrad  á  los  nuestros  oficiales 
de  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  especería  que  en  ella  residen , 
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el  título  que  lleváis  del  dicho  vuestro  oficio,  é  informaros  hois 
dellos  muy  larga  y  particularmente  de  la  orden  que  les  parece  de- 
béis tener  para  la  buena  guarda  y  recabdo  do  nuestra  hacienda,  ó 
del  dicho  víage,  demás  de  lo  contenido  en  esta  instrucción,  y 
haréis  cargo  al  nuestro  tesorero  de  la  dicha  nao  de  todas  las  mer- 
caderías é  mantenimientos  y  aparejos  y  otras  cosas  que  en  la  dicha 
nao  fueren  por  vos,  y  los  dichos  nuestros  oficiales,  y  por  Alonso 
deSolis,  nuestro  tesorero,  quehabemos  nombrado  para  quedar  en 
las  dichas  islas  de  Maluco;  y  después  que  así  se  lo  hayáis  entre- 
gado, de  todo  ello  le  haréis  cargo,  y  tomareis  conocimiento  de 
como  lo  recibe  para  lo  entregar  en  las  islas  de  Maluco  en  llegando 
aellas, donde  la  dicha  armada,  con  la  bendición  de  nuestro  Señor, 
ha  de  ir  á  cargar. 

Y  fecho  esto,  tomareis  asimismo  relación  de  todo  lo  que  en  la 
dicha  armada  va  cargado,  é  se  llevare  de  la  dicha  cibdad  de  la  Co- 
runaen  cada  una  de  las  otras  naos,  asi  de  mantenimientos,  como  de 
mercaderías,  rescates,  artillería  y  armas,  y  todos  los  otros  aparejos 
y  cosas  que  en  cada  una  dellas  fuere,  poniéndolo  muy  claro  y  es- 
pecificado, y  dello  habéis  de  tener  un  libro  a  parte,  donde  asentéis 
todo  lo  que  en  la  dicha  armazón  fuere,  segund  dicho  es,  cada  gé- 
nero de  cosas  sobre  sí,  y  otro  en  que  hagáis  cargo  á  Gonzalo  de 
Salmerón,  nuestro  tesorero,  de  todo  lo  que  se  le  entregare,  así  de 
Jo  que  en  la  dicha  armada  fuere,  como  del  quinto  y  otros  derechos 
á  Nos  pertenecientes  cada  género  de  cosas  sobre  sí;  y  llegado  a 
las  dichas  islas  de  Maluco,  haréis  que  lo  entregue  todo  lo  que  así 
llevare  á  su  cargo,  é  hubiere  recibido  por  el  conocimiento  é  in- 
ventario que  lo  recibió  al  dicho  nuestro  tesorero  que  alia  ha  de 
quedar,  en  presencia  del  nuestro  gobernador  y  oficiales  que  asi- 
mismo allá  han  de  quedar. 

Asimismo,  porqne  podría  ser  que  conforme  a  nuestras  instruc- 
ciones á  la  ida  ó  vuelta  que  la  dicha  armada  hiciere  en  buena  hora, 
se  ofrezca  que  convenga  rescatar  ó  contratar  en  alguna  de  las 
tierras  ó  partes  que  tocardes,  habéis  de  tener  mucho  cuidado  que 
los  rescates  y  contratación  que  con  la  dicha  nao  se  hobieren  de  ha- 
cer, se  hagan  lo  mas  á  provecho  de  nuestra  hacienda  que  ser  pue- 
da, Y  \o  que  de  ello  se  bebiere,  entregarlo  hois  vos  todo,  presente 
el  nuestro  capitán  de  la  dicha  nao,  al  dicho  Gonzalo  de  Salmerón, 
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nuestro  tesorero  do  la  dicha  nao,  é  le  hnreis  cargo  dello;  y  si  t\xa 
Hlaida,lo  que  dolió  procediere  en  cualquier  manera,  haréis  qu^ 
entregue  á  nuestros  oficiales  que  han  de  quedar  en  las  dichas  is 
de  Maluco,  para  que  ellos  juntamenlo  con  lo  demás  que  con  lo^ 
el  armada  so  hobiero,  nos  In  envié;  y  si  fuere  á  la  vuelta,  lo  trne«^  ' 
el  dicho  tesorero,  y  de  todo  ello  le  hnreis  cargo  en  su  libro  y  r 
lo  asentareis  en  el  vuestro,  y  le  haréis  cargo  de  todo  lo  que  le  e*^' 
trogardes,  é  se  hubiere  de  los  dichos  rescates,  estando  todos  pn 
sentes  al  asentar  de  las  cosas  en  los  dichos  libros,  porque  !«* 
partidas  de  los  tales  asientos  vayan  conformes,  no  mas  en  uO 
libro  que  en  otro;  lo  cual  vaya  señalado  de  vos  y  del  dicho  nues- 
tro tesorero,  segund  dicho  es,  y  de  la  manera  y  por  la  orden  qu8 
por  nuestra  instrucción,  que  para  ello  lleva,  ge  lo  mandamos,, 
porque  en  todo  haya  mucha  claridad  y  nuestra  hacienda  y  cosas 
de  la  dicha  armada  eston  al  buen  recaudo  que  convenga, 

ítem:  Porque  podría  acaescer  que  en  el  tiempo  que  al  dicho 
tesorero  se  le  pidiesen  las  cuentas  de  su  cargo,  no  respondiese  el 
libro  de  su  cargo  con  el  que  vos  le  tovicsedes  hecho,  é  podrift 
haber  dubda,  si  se  le  había  cargado  algo  de  mas  ó  do  menos,  poc 
excusar  este  inconveniente,  y  porque  en  todo  baya  la  claridad  y 
cuenta  que  á  nuestro  servicio  convenga,  fecho  cargo  en  vuestro 
libro  al  dicho  tesorero  de  todas  las  dichas  cosas  particulHrmeatOi. 
así  de  lo  que  hobiere  recibido  en  dineros,  como  de  debdas  y  copiEis, 
que  le  deis  para  que  cobre,  habéis  ge  lo  de  notificar  al  dicho  teso<; 
rero,  é  darle  la  copia  dello,  firmada  de  vuestro  nombro,  para  qu© 
la  él  tenga,  é  que  el  dicho  tesorero  firmo  en  vuestro  libro  el  dicho.' 
cargo  de  todo  In  que  le  onlregardes  especificadamente,  conocien- 
do que  lo  ha  recibido,  y  está  en  su  poder  y  lo  que  ha  do  eobrapJ 
de  las  dichas  debdas  á  oira  parte,  porque  faciéndose  desta  manera,, 
el  dicho  tesorero  será  avisado  de  lodo,  é  sabrá  lo  que  de  cada  uno 
ha  de  cobrar,  é  porná  diligencia  en  ello;  é  al  tiempo  de  dar  sus 
cuentas  parecerá  claro  el  cargo  que  lo  está  fecho  en  cada  cosa^ 
firmado  de  su  nombre,  é  estará  conforme  con  su  libro,  é  no  huhcáa 
lugar  de  decir  lo  que  no  se  haciendo  desta  forma,  podría  decir;  4 
escríbanse  particularmente  el  dia,  ó  año  que  le  entregardca  }fta 
dichas  copias  de  loque  hobiere  de  cobrar,  porque  no  tenga  excusa^ 
diciendo  que  no  golas  enlregastes. 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  23 

Otrosí:  teméis  libro  aprto,  en  el  cual  asentareis  todos  los  libra- 
mientos que  se  dieren  al  pie  do  la  letra,  á  qué  personas  se  dan,  é 
de  qué  cuantía  son,  é  en  qué  tiempo  se  libró  é  cada  género  de  li- 
bramientos por  su  parte  del  descargo  del  dicho  tesorero  por  sí, 
para  que  cada  é  cuando  que  convenga  se  pueda  por  allí  ver,  y 
averiguar  los  dichos  libramientos  que  el  dicho  tesorero  toviere; 
de  manera  que  no  pueda  haber  fraude,  y  cada  é  cuando  que  con- 
venga, por  ellos  se  pueda  averiguar  é  saber  que  resta  en  poder 
del  dicho  tesorero,  sin  que  haya  necesidad  de  requerir  y  trabajar 
CQ  ver  muchos  libros:  lo  cual  haréis  con  aquella  brevedad  é  dili- 
gencia é  fidelidad  que  de  vos  se  confia. 

Cuando  con  la  bendición  de  nuestro  Señor  el  armada  hiciere 
vela,  vos,  juntamente  con  nuestro  capitán  y  oficiales  de  la  dicha 
nao,  me  escribiréis  como  partis,  y  el  recabdo  que  lleváis:  é  dende 
en  adelante  todas  las  veces  que  me  hobierdes  de  escribir  de  las  co- 
sas que  subcedieren  en  eldicho  viage,  é  de  lo  que  en  ello  hobiere, 
é  hacerme  saber,  me  escribid  en  una  carta  todos  vosotros;  pero  si 
con\iniere  avisarme  de  algunas  cosas  que  toquen  a  nuestro  ser- 
vicio, que  no  convenga  comunicallas,  podéis  escribirme  vos  a 
parte.  Fecha  en  la  villa  de  Madrid  a  cinco  de  Abril  de  mil  qui- 
nientos veinte  y  cinco  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. 
— Francisco  de  los  Cobos. 


5  de  abril  do  1525 


V. — Instrucción  que  dio  el  Rey  d  Hernando  de  Bustamante  para  el 
cargo  de  Tesorero  en  la  armada  de  Loaisa, 

(Arch.  de  Ind.  en  Sevilla,  Leg.  1.°,  Papeles  del  Maluco  de  4o49  á  1547,  pub. 

por  Nav.,  t.  V,  pájs.  215-218.) 

EL  REY: — Lo  que  vos,  Hernando  do  Bustamante,  habéis  do  ha- 
cer en  el  cargo  que  lleváis  de  nuestro  tesorero  de  la  segunda  nao 
desta  armada,  que  al  presente  mandamos  despachar  en  la  cibdad 
de  la  Coruña  para  la  continuación  y  trato  de  la  especería,  de  que 
vá  por  capitán  general  Frey  Garcia  de  Loaisa,  comendador  de  la 
orden  de  San  Juan,  es  lo  siguiente. 
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Primeramente:  ¡reis  luego  con  toda  diligencia  ñ  !a  dicha  oíl 
de  la  Coruña,  y  como  llegardeg,  mostrareis  á  los  nuestros  úl 
lea  de  la  Casa  de  ia  Contratación  de  la  espocon'a  que  en  ella 
den,  el  título  que  lleváis  del  dicho  vuestro  uricio,  6  inrnrmaroshi 
dellos  muy  larga  y  parlicularmente  de  la  orden  que  les  parece 
debéis  tener  para  la  buena  guardia  é  recaudo  de  nuestra  hacienda 
é  del  dicho  viage,  domas  de  lo  contenido  en  esta  instrucción;  Ift 
cual  dicha  ¡nfurmacion  que  os  dieren  tomareis  pop  escrito,  é  guar- 
darla hois  con  osla,  y  tomarais  y  recibiréis  todas  las  mercaderías 
y  aparejos,  y  todas  las  otras  cosas  que  en  la  dicha  nao  fueren,  que 
vos  serán  entregadas  y  hecho  cargo  dellas  por  los  dichos  nuestros 
oficiales  y  por  Alonso  do  Solis,  nuestro  Tesorero,  que  habernos 
nombrado  para  quedar  en  las  dichas  islas  de  Maluco,  y  lo  que  así 
recibierdos  ha  de  sor  por  ante  el  nuestro  contador  de  la  dicha  nao, 
y  de  todo  ello  vos  harán  cargo,  e  vos  daréis  vuestro  conocimiento 
como  lo  recibis  para  lo  entregar,  en  llegando  á  las  islas  de  Ma- 
luco, al  dicho  Alonso  de  Solis  nuestro  tesorero,  donde  la  dicha 
armada,  con  la  bendición  de  nuestro  Señor,  ha  de  ir  á  cargar. 

Y  fecho  esto,  lomareis  relación  de  todo  lo  que  en  la  dicha  ar- 
mada vá  cargado  é  se  llevare  de  la  dicha  cihdad  de  la  Coruña  ea 
cada  una  de  todas  las  otras  naos,  así  de  mantenimientos,  como 
do  mercaderías,  artillería  y  armas,  y  todos  los  otros  aparejos  y 
cosas  que  en  cada  una  dellas  fuere,  poniéndolo  muy  claro  y  espe~ 
cilicado  y  dello  habéis  de  tener  libro  aparte,  donde  asentéis  todo 
lo  que  en  la  dicha  armazón  fuero,  segund  dicho  es,  cada  género 
de  cosas  sobre  sí;  y  llegado  á  las  dichas  islas  do  Maluco,  entpo:^ 
garlo  hois  todo  lo  que  así  en  la  dicha  vuestra  nao  hobierdes  recibido 
por  el  conocimiento  é  inventario  quo  lo  recibistes,  al  dicho  AlonsO' 
doSnlis  nuestro  tesorero,  en  presencia  del  nuestro  Gobernador  y 
de  los  nuestros  oficiales  quo  allá  han  de  quedar. 

Asimismo,  porque  podria  ser  que  conformo  á  nuestras  instruCr 
ciones,  á  la  ida  ó  vuelta  que  la  dicha  armada  hiciere  en  buena 
hora,  se  ofrezca  ó  convenga  rescatar  ó  contratar  en  algunas  de  lai 
tierras  ó  partes  que  tocardes,  habéis  de  tener  mucho  cuidado  qai 
los  rescates  y  contratación  que  con  la  dicha  nao  se  hobiere  de 
hacer,  se  hagan  lo  mas  á  provecho  de  nuestra  hacienda  que  ser 
pueda;  y  lo  que  dello  se  hobiere,  recibirlo  heis  vos  todo  poi 
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el  nuestro  contador  de  la  dicha  nao  de  que  vos  sois  tesorero;  y  si 
fuere  é  la  ida,  lo  que  dello  procediere  en  cualquier  manera,  entre- 
;     gario  heis  á  los  nuestros  oficiales  que  han  de  quedar  en  las  dichas 
i     blasde  Maluco  para  que  ellos  juntamente  con  lo  demás  que  con 
*     toda  el  armada  se  hobiere,  nos  lo  envien,  y  si  fuere  á  la  vuelta  nos 
las  traeréis,  de  lo  cual  todo  vos  haga  cargo  en  vuestro  libro  el 
dicho  contador,  al  cual  mandamos  que  lo  asiente  en  su  libro  con- 
forme á  su  instrucción. 

ítem:  Habéis  de  cobrar  el  quinto  y  otros  derechos  cualesquier 
á  Nos  pertenecientes  de  todos  é  cualesquier  rescates  que  en  las 
dichas  islas  é  tierras  se  hicieren,  así  á  la  ida  como  a  la  vuelta,  de 
esclavos,  é  perlas  é  piedras  preciosas,  droguería  y  especería  y  otras 
cualesquier  cosas  que  se  rescaten  con  las  mercaderías  y  cosas  que 
en  vuestra  nao  lleváis,  do  que  se  deban  pagar  ó  nos  pertenezcan 
en  cualquier  manera,  guardando  en  esto  lo  que  por  Nos  está  man- 
dado é  asentado  c  lo  que  por  nuestras  instrucciones  se  manda, 
de  lo  cual  vos  haréis  cargo,  segund  dicho  es,  por  ante  el  dicho 
nuestro  contador. 

Otrosí:  Habéis  de  cobrar  todas  las  penas  que  á  nuestra  cámara 
se  hayan  aplicado  y  aplicaren  por  el  capitán  general  ó  su  teniente 
6  por  el  capitán  de  la  dicha  vuestra  nao,  de  lo  cual  vos  haréis 
cargo  en  el  libro  aparte  por  mano  del  dicho  contador,  segund 
dicho  es. 

Otrosí:  Habéis  de  tener  mucho  cuidado  ó  vigilancia  de  ver  como 
se  hace  lo  que  á  nuestro  servicio  cumple,  ó  procurar  se  haga  lo 
que  por  Nos  é  por  nuestras  instrucciones  se  manda,  é  ver  como 
aquellas  se  guardan  é  cumplen  para  avisarnos  larga  y  particular- 
mente de  como  se  cumplen  ó  como  son  tratados  los  naturales  de 
las  dichas  tierras  é  islas  descubiertas  y  que  descubrierdes  ó  la 
gente  de  la  dicha  nuestra  armada  é  particularmente  la  de  vues- 
tra nao,  ó  todo  lo  demás  que  a  nuestro  servicio  conviene. 

Guando,  con  la  bendición  de  nuestro  Señor,  el  armada  hiciere 
vela,  vos  juntamente  con  nuestro  capitán  y  oficiales  de  la  dicha 
nao,  me  escribiréis  como  partis  y  el  recabdo  que  lleváis:  é  dende 
en  adelante  todas  las  veces  que  me  hobierdes  de  escribir  de  las 
cosas  que  subcedieren  en  el  dicho  viage  é  de  lo  que  en  ello  hobiere 
que  hacerme  saber,  me  escribid  en  una  carta  todos  vosotros;  pero 


en 
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ai  convinierp  avisarmf  dp  nlginias  cosiis^fiuo  toquen  á  mipslro 
servicio,  que  no  convenga  eomunieiirlas,  |)üdreis  escribirme  vos 
aparte. 

Otrosí:  Habéis  do  ubedseer  á  nuestro  cnpiUn  general  ¿  ¡ú  enpi- 
tan  do  vuestra  nao  é  procurnrde  conformaros  mu  micslnis  níicin- 
Ips  y  excusar  toda  manera  de  diferencia  6  discordia,  porque  Ift 
mismo  hflrán  ellos  con  vos;  y  pnra  todo  lo  que  vos  vierdes  que  & 
nuestro  servicio  convenga,  lo  habéis  de  guiar  y  enderezar,  ayu-", 
dando  á  ello  par  todas  las  maneras  que  pudíerdes,  para  que  mejoF 
nos  puodan  servir]en  esto  viage. 

ítem:  Cuando  en  buena  hora  liegardes_á  alguna  parte  donde  la. 
dicha  armada  descubriere,  habéis  de  miraré  saber,  que  tierra  es, 
y  si  fuere  tierra  donde  se  hayan  de  hacer  rescates,  habéis  do  hacer 
que  se  rescaten  primero  las  mercaderías  de  la  dicha  nao  que  otras 
ningunas  de  ningund  particular  que  en  ella  vá,  á  vista  é  parecer 
do  los  dichos  nuestros  capitanes  y  de  los  otros  nuestros  oÜcíaldS 
que  van  en  ella. 

ítem:  Porque  una  de  las  principales  cosas  que  en  semejantes 
viages  se  requieren,  es  la  conformidad  entre  las  personas  á  cuyo 
cargo  vá,  habéis  vos  de  trabajar  con  mucho  cuidado,  como  entro 
nuestros  capitanes  de  la  dicha  nao  y  vos  y  el  contador  dclla  y  toda 
la  otra  gente,  haya  mucha  conformidad  y  confederación  y  que  si 
algunas  cosas  so  atravesaren  entre  ellos,  para  apartallas  de  toda- 
diferioncia,  que  vosütrosloatajeis.é  no  deis  lugar  eolio,  ó  lo  raistnO 
hagáis  entre  vosotros,  porque  estando  todos  vosotros  conformes^ 
las  cosas  de  nuestro  servicio  serán  mejor  guardadas,  é  se  acorta rfij' 
lo  que  no  se  haria  habiendo  lo  contrario;  e  esto  vos  mando  y  oa-' 
cargo  por  que  en  ello  me  serviréis  mucho. 

Otrosí:  Aunque  los  oficiales  é  nuestros  capitanes  6  tesoreros  fr 
contadores  de  la  dicha  armada  son  diversos  cada  uno  pnra  en  lo» 
quo  toca  su  oficio,  para  lo  que  conviniere  á  nuestro  servicio  t'í  hien 
é  acrecentamiento  de  nuestras  rentas  Reales,  e  á  la  población  ¿. 
pacificación  de  nuestras  tierras,  cada  uno  ha  de  hacer  cuenta  qn 
le  toca  el  oficio  del  otro,  é  por  esto  habéis  de  comunicar  é  platR 
car  todas  las  cosas  que  convengan  á  nuestro  servicio,  tocantes  «í' 
dicho  vuestro  cargo  que  lleváis,  ó  en  otra  cualquier  manera  coiíi 
los  dichos  nuestros  capitanes  y  oficiales  della,  juntandovos  oon* 
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ellos,  para  que  todos  juntamente  podáis  ver  y  platicar  lo  que  en 
cada  cosa  se  debe  hacer,  así  para  lo  de  allá,  como  para  nos  escri- 
bir, y  avisar  de  todo  lo  que  sucediere. — Fecha  en  Madrid  a  cinco 
dias  del  mes  de  Abril  de  mil  ó  quinientos  ó  veinte  y  cinco  años. — 
Yo  EL.  Rey- — Por  mandado  de  S.  M. — Francisco  de  los  Cobos, 

Registrada  en  el  libro  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  Coruña 
por  Nos  los  oficiales  de  S.  M.,  en  siete  de  Mayo  de  mil  é  quinientos 
é  veinte  é  cinco  años. — Christobal  de  Haro. — Francisco  Mexia, — 
Bartolomé  Melendez,  Tesorero. 


5  (le  abril  de  1525  * 

IV- — Título  original  de  Contador  de  las  Yslas  de  Maluco  é  su  Con- 
tratación, dado  a  Alonso  de  Texada,  Escribano  de  Cámara  en  el 
Consexo. 

Archivo  de  Indias.— PaO-ona^o.—Est.  l.«— Caj.  2.*»— Legajo  !4,  pub.  porTorres 

de  Mendoza,  XL,  175-180.) 

Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Romanos  ó  Empe- 
rador Semper  Augusto,  e  Doña  Xoana  su  madre  é  el  mesmo  Don 
Garlos  por  la  mesma  gracia,  Reyes  de  Castilla,  de  L'ion,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Cecylias,  de  Navarra,  de  Granada^   de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galycia,  de  Mayorca,  de  Sevilla,  de  Cerdefla,  de  Cór- 
doba, de  Córceya,  de  Murcia,  do  Jaén,  de  los  Alyarbes,  de  Algeci- 
ras,  de  Gibraltar,  de  las  Yslas  de  Cañar ia^i,  de  las  Yndias,  Yslas  é 
Tierra-Firme  del  Mar  Océano,  Condes  de  Barcelona,  Señores  de 
Vizcaya  é  de  Molina,  Duques  de  Atena  o  de  Neopatria,  Condes  de 
Raisetlon  o  de  Cerdaha,  Marqueses  do  Oristan  e  de  Goziano^  Ar- 
chiduques de  Austria,  Duques  de  Boryoiía,  e  de  Brabante,  Condes 
deFlandes  e  de  Tirol,  etc. — Por  cuanto  Nos  Mandamos  yr  al  pre- 
sente una  Armada  a  la  contynuacion  e  contratación  do  La  Espe- 
cyeria  a  las  Yslas  de  Maluco,  donde  abemos  mandado  que  se  faga 
el  Asiento  e  Casa  de  Contratación  para  el  trato  dolió,  en  las  qua- 
les  abemos  de  proveer  un  Nuestro  Gobernador;  por  ende,  acatan- 
do la  sufyciencia,  fydelidad  e  abylidad  de  vos,  Alonso  de  Texada, 
Nuestro  Escribano  de  Cámara  de  los  que  residen  en  el  Nuestro 
Gonsexo,  e  porquentendemos  que  ansí  cumple  a  Nuestro  servy- 


_  j 
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cío  e  buen  reeabdo  de  Nuestra  Fazíenda,  es  Nuestra  merced  de 
vos  nombrar,  e  por  la  presente,  vos  Nombramos  por  Nuestro  Con- 
tador de  las  dichas  Yslas  e  Casas  de  Contratación  Nuestras,  quen 
ellas  se  an  de  fazer;  é  vos  Damos  poder  e  facultad  para  que  por 
el  tiempo  que  Nuestra  merced  e  voluntad  fuere,  podáis  usar  e 
uséis  del  dicho  Ofycio  de  nuestro  Contador  de  las  dichas  Yslas  e 
Casas  de  Contratación  dellas,  así  por  Mar  como  por  Tierra,  é  ten- 
gáis quenta  é  razón  de  todas  las  mercaderías  que  á  las  dichas  Ys- 
las é  Casas  de  Contratación  embiásemos  é  allá  obiese,  se  rescata- 
sen é  rontratasen,  é  á  Nos  pertenesciere,  así  de  lo  que  se  llevase 
para  rescate,  como  en  otra  qualquier  manera;  é  seáis  presente  al 
rescate  é  presas  que  se  fyzieren  en  las  dichas  Yslas  de  Maluco,  con- 
forme á  la  ynstrucion  que  para  usar  del  dicho  Ofycio  lleváis  fir- 
mada de  Mí  el  Rey,  é  á  las  que  mas  se  vos  diesen;  é  que  así  como 
Nuestro  Contador,  uséis  del  dicho  Ofycio  en  los  casos  é  cosas  ú  él 
anexas  é  concernientes,  conforme  á  la  dicha  ynstrucion,  é  segund 
é  de  la  manera  que  lo  fazen  é  deben  fazer  los  Nuestros  Contado- 
res que  an  sido  ó  son  en  las  Nuestras  Yndias,  Vslas  é  Tierra-Firme 
del  Mar  Océano. 

É  por  esta  Nuestra  Carta,  Mandamos  á  los  Nuestros  Ofyciales 
que  residen  en  la  cibdad  de  la  Coruña  en  la  Casa  de  la  Contra- 
tación de  La  Especyeria,  que  luego  que  con  ella  fuesen  requeri- 
dos, tomen  é  resciban  de  vos,  el  dicho  Alonso  de  Texada,  el 
xuramento  é  solenidad  quen  tal  caso  se  requiere  é  debéis  fazer; 
el  qual  por  vos  así  fecho.  Mandamos  á  ellos  é  á  los  dichos  Nuestro 
Gobernador  é  Ofyciales  de  la  dicha  Tierra,  é  al  Nuestro  Capitán  ó 
Oficiales  de  las  dichas  carabelas  é  flotas  queallá  mandamos  quedar 
para  la  contratación  é  rescate  que  se  an  de  fazer  de  unas  yslas  en 
otras,  é  á  los  maestres  é  contramaestres,  marineros  é  otras  quales- 
quier  personas  quen  la  dicha  Armada  fuesen  é  allá  estuviesen,  que 
vos  ayan  é  tengan  por  Nuestro  Contador  de  las  dichas  Yslas  é  Casa 
de  Contratación  e  usen  con  vos  en  el  dicho  Ofycio  é  en  todas  las 
cosas  é  casos  á  él  anexos  é  concernientes,  é  vos  guarden  é  fagan 
guardar  todas  lasonras,  gracias,  mercedes,  franquezas  é  libertades, 
ó  prehemynencias,  prerrogativas  é  ynmunidades,  é  todas  las  otras 
cosas  que  por  razón  del  dicho  Ofycio  debéis  aber  é  gozar  é  vos  de- 
ben ser  guardadas  de  todo  bien  é  cumplidamente  en  guisa  que  vos 
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no  mengüe  ende  cosa  alguna,  é  quen  ello  ni  en  parte  dello  embar- 
go ni  coulrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner;  caNos, 
por  la  presente,  vos  recybimos  é  abemos  por  rescibido  al  dicho 
Ofycio  éal  uso  é  exercycio  del,  ó  vos  Damos  poder  é  facultad  para 
lo  usar  ó  exercer,  caso  que  por  los  susodichos  o  por  alguno  dellos 
á  él  no  seáis  rrescebido;  ó  Mandamos  que  por  ante  vos^  el  dicho 
Alonso  de  Texada  estando  presente  donde  se  obiesende  fazer,  se  fa- 
gan los  rescates  é  contratación  é  todas  las  otras  cosas  que  se  obiesen 
de  fazer,  negociar,  tratar  é  comerciar,  xuntamente  con  el  dicho 
Nuestro  Gobernador  é  Ofyciales  de  la  dicha  Tierra;  é  que  no  pue- 
dan tratar;  comercial  ni  rescatar  cosa  alguna  en  la  dicha  Tierra, 
así  de  lo  Nuestro  como  de  lo  suyo,  sin  estar  vos  presente  á  ello, 
para  que  vos  fagáis  cargo  al  dicho  mi  Thesorero  de  la  parte  que 
Nospertenesciese,  así  en  las  dichas  Yslas,  como  lo  que  se  obiere 
con  las  dichas  carabelas  é  fustas,  conforme  á  las  dichas  yntencio- 
nes;de  lo  qual  todo  le  fagáis  cargo  en  vuestro  libro  é  en  el  suyo, 
por  manera  quen  todo  aya  el  buen  recabdo  que  combiene,  con- 
forme a  las  ynstruciones  que  cada  uno  llevase  para  usar  su  Ofycio; 
lasquales  seáis  obligado  á  guardar  é  cumplir  so  pena  de  la  Nues- 
tra merced  é  de  perdymiento  de  todos  vuestros  bienes  para  la 
Nuestra  Cámara  é  Fisco,  é  fagáis  todo  lo  demás  que  como  tal 
Nuestro  Contador  de  la  dicha  Tierra,  podéis  é  debéis  fazer  é  vió- 
redes  que  conviene  a  Nuestro  servycio  e  buen  recabdo  de  Nuestra 
Fazienda;  é  es  Nuestra  merced  é  Mandamos  que  fagáis  é  llevéis  de 
salario  en  cada  un  año  de  los  que  así  vos  ocupáredes  en  lo  suso- 
<iicho,  contados  desdel  dia  quen  la  dicha  Armada  so  fyziese  á  la 
^'elacon  la  bendycion  de  Nuestro  Señor  en  la  cibdad  de  la  Coruha, 
'estaquen  buen  hora  volváis  dolía,  ciento  ó  cinquenta  mili  mara- 
^edis;  los  quales  Mandamos  á  los  Nuestros  Ofyciales  que  residen 
^^  la  dicha  Cibdad  de  la  Coruíla  en  la  Gasa  de  la  Contratación  de 
^  E^ecyeria,  que  vos  den  é  paguen  en  esta  manera;  los  cinquenta 
^ill  maravedís,  luego  adelantados,  que  Nuestra  merced  de  vos 
Candar  dar  con  que  vos  aderezeis  é  proveis  de  las  cosas  noscesa- 
^^dspara  el  viaxe;  e  lo  restante  que  se  montase  en  vuestro  salario 
^  razón  de  los  dichos  ciento  e  cinquenta  mili  maravedís  por  año, 
^^avuelta  que  volváis  a  estos  Reynos;  e  si  quisiéredes  los  cin- 
cuenta mili  maravedís  dellos,  ponellos  en  armazón,  Mandamos  á 
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los  dichos  Nuestros  Ofyciales  que  vos  resciban  por  Armador  eri 
aquella  cantidad,  é  asilo  pongan  en  el  libro  de  la  Mar,  é  vos  los 
descartéis  de  los  dichos  ciento  é  cinquenta  mili  maravedís,  con 
que  lo  declaréis  antes  que  la  dicha  Armada  parta;  é  así  raesmo 
que  podáis  traer  en  cada  Armada  de  las  que  vynieren,  entretanto 
que  vos  estuviéredes  en  aquellas  partes  en  el  dicho  Ofycio,  veyn- 
te  quintales  de  especyeria;  los  diez  sobre  cubierta  e  los  diez  debaxo 
de  cubierta,  siendo  la  Armada  de  tres  naos  c  dende  arriba;  é  si 
fuese  de  menos  al  respecto  é  quando  vos  os  vengáis,  podáis  traer 
dos  esclavos  é  quatro  caxas  sobre  cubierta. — Dada  en  Madrid  a 
cinco  dias  del  mes  de  Abril,  Año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Se- 
ñor Xesucristo  de  mili  é  quynientos  é  veynte  é  cinco  años. — Yo 
EL  Rey. — Yo  Francisco  de  los  Cobos,  Secretario  de  Su  Cesárea  é 
Cathólicas  Magestad,  lo  fize  escrybir  por  su  mandado. — Hay  una 
rubrica. 


7  (le  abril  de  1525 

VIL — Copia  de  Carta  originalde  la  Reyna  Germana  ú  su  Mag,;  fecha 
en  Valencia  á  7  de  Abril  de  1525. 

(Archivo  general  de  Simancas,  Secretaría  de  Estado.— Leg.  n,^  13.  fol.  315.) 

Serenissimo  y  muy  poderoso  emperador  y  catholico  Rey  mi  muy 
caro  y  muy  amado  señor  é  hijo,  por  ser  don  Pedro  de  Mendoza  tan 
honrado  cauallero  y  tan  criado  y  seruidor  mió  le  tengo  mucho 
amor  y  obligación  como  ez  razón  y  desseo  hazer  por  él  como  por 
deudo  mió,  por  lo  qual,  y  porque  según  soy  informada  está  ya  bien 
instruido  en  laz  reglaz  de  su  orden  y  tiene  causaz  justas  y  razo- 
nables para  que  se  le  pueda  y  deua  dar  licencia  para  sallir  del 
conuento  de  Calatraua  donde  al  presente  haze  residencia,  Suplico 
y  pido  mucho  por  merced  a  vuestra  alteza  que  acatando  lo  susodi- 
cho y  por  mi  suplicación  y  respecto  le  ploga  concederle  la  dicha 
licencia  que  allende  de  hauer  como  he  dicho  causaz  justas  para 
ello,  yo  lo  recebiré  en  muy  señalada  gracia  de  V.  Mg.  según  maz 
largamente  ge  lo  suplicará  de  mi  parte  el  secretario  Francisco  de 
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los  Cobos  al  qual  le  plega  dár  sobrello  enterai  fe  y  creencia,  y 
nuestro  señor  guarde  y  bienauentiiradaraente  prospere  la  vida  y 
real  estado  de  V.  Mag.  como  su  imperial  cora(jon  dessea.  De  Va- 
lencia a  vij.  de  abril!  m.d.xxv. — Vuestra  buena  madre  que  ara 
señor  lo  que  vuestra  alteza  mandare. — La  Reyna. 


13  de  mayo  de  1525 

VIH. — Real  orden  reservada  para  la  sucesión  y  elección  en  el  mando 
del  general^  capitanes  y  oficiales,  en  el  caso  de  que  falleciesen  los 
que  iban  en  la  armada. 

(Arch.  Ind.  en  Sevill.  Leg.  i-S  Papeles  del  Maluco  de  ioi9  á  4o47,  pub.  por 

Nav.  V,  218-220,  y  rep.  en  Soraluce,  pájs.  308-309.) 

EL  REY. — Por  cuanto  Nos  enviamos  al  presente  una  nuestra 
arnnada  a  las  nuestras  islas  de  Maluco,  é  á  otras  partes  de  nuestra 
demarcación  á  la  contratación  ó  tracto  de  la  especería,  de  que  vá 
por  nuestro  capitán  general  Frey  Garcia  de  Loaisa,  comendador 
de  la  Orden  de  San  Juan,  mi  criado,  el  cual  ha  de  quedar  por 
nuestro  Gobernador  de  las  dichas  islas  á  la  vuelta,  conforme  a 
nuestras  provisiones  é  instrucciones;  y  porque  podria  ser,  lo  que 
Dios  no  quiera,  que  el  dicho  capitán  general,  é  capitanes,  é  oficia- 
les nuestros  que  van  en  la  dicha  armada,  falleciesen,  así  á  la  ida 
como  alia  y  en  la  vuelta,  mando  que  en  su  sucesión  y  elección  se 
tenga  é  guarde  la  orden  siguiente. 

Primeramente  mando,  que  en  caso  que  el  dicho  comendador 
Loaisa  muera,  lo  que  Dios  no  quiera,  a  la  ida  en  el  dicho  viage  ó 
estando  en  las  dichas  islas  antes  que  la  dicha  armada  parla  para 
estos  Reinos,  que  quede  por  Gobernador  de  las  dichas  islas  é  tierras 
Pedro  de  Vera,  que  vá  por  capitán  de  la  tercera  nao  de  la  dicha 
armada,  por  su  habilidad  ó  experiencia  y  por  la  confianza  que  del 
tenemos  é  lo  use  conforme  á  las  provisiones  é  instrucciones  nues- 
tras que  el  dicho  comendador  ll(»va  para  lo  usar. 

Y  en  caso  que  el  dicho  Pedro  de  Vera  muera  antes  que  la  dicha 
armada  parta  para  estos  Reinos  con  su  cargo,  mundainos  que  su- 
ceda y  quede  en  él  D.  Rodrigo  de  Acuña,  capitán  de  la  cuarta  nao 
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de  la  dicha  armada  y  por  defecto  del  dicho  D.  Rodrigo  do  Aq 
D.  Jorgo  Manrique,  y  por  falta  del  dicho  D.  Jorge  MantS 
Francisco  de  Hoces,  cnpilan  de  la  sexta  nno  de  la  dicha  arqj 
quG  á  cualquiera  dellos  que  quedare  en  el  dicho  cargo  por  la  4 
que  dicho  es,  por  la  presen  te  damos  el  mismo  poder  ó  tan  cuo: 
como  lo  tenemos  dado  al  dicho  comendador  Loaisn,  é  que  u^j 
dicho  oficio  conforme  ú  la  instrucción  que  pam  usar  del  i 
cargo  lleva. 

Otrosí:  Muriendo  ó  quedando  el  dicho  comendador  Lonisall 
dicha  tierra,  mandamos  que  venga  por  capitán  general  de  la  é 
armada  Juan  Sebastian  del  Cano,  capitán  de  la  segunda  naoí 
dicha  armada;  y  muriendo  el  dicho  Juan  Sebastian  del  Gano,  í 
damos  que  venga  en  el  dicho  cargo  el  dicho  Pedro  de  Vera; 
riendo  ó  faltando  el  dicho  Pedro  de  Vera,  venga  el  dicho  D.  Ra 
de  Acuña;  y  por  falta  del  dicho  D.  Rodrigo,  el  dicho  D.  Jorga  | 
rique;  y  faltando  el  dicho  ü.  Jorge  Manrique,  venga  en  ei  i 
cargo  el  dicho  Francisco  de  Hocos;  y  el  que  así  por  la  diol|¡ 
den  subcediere  en  el  dicho  cargo  de  capitán  general  de  lad 
armada,  use  del  conforme  d  las  nuestras  provisiones  é  in 
clones  que  lleva  el  dicho  comendador  Loaisa  en  lo  de  la  s 
y  pam  ello  le  damos  ol  mismo  poder  que  al  dicho  comondl 

Y  muriendo,  ó  faltando  el  dicho  comendador  Loaisa  y  lodi 
otros  capitanes  arriba  conlenidoa  y  declarados,  lo  que  Ola 
quiera  ni  permita,  mandamos  que  sea  Gubemadur  déla  i 
tierra,  ol  nuestro  tesorero  general  delln,  y  faltando  él,  lo  a 
nuestro  fator  general  do  la  dicha  tierra,  y  faltando  él,  lo  i 
nuestro  contador  general  de  la  dicha  tierra. 

Y  en  caso  que  todos  los  dichos  capitanes  de  las  dichas  r 
taren  pora  venir  por  capitán  general  de  la  dicha  armada,! 
vuelta,  que  como  dicho  es,  venga'i  estos  dichos  nuestros  f 
los  dichos  nuestro  tesorero,  factor  y  contador  generales  y  ( 
nes  que  quedaren  para  las  dichas  naos,  elegirán  entre  elloa^ 
hiendo  primero  hecho  juramento  el  capitán  general  que  le^ 
reciere  para  venir  con  la  dicha  armado,  y  siendo  mas  de  i 
que  eligieren  y  teniendo  los  tales  elegidos  igualdad  en  votos,  i 
rún  suertes  entre  si  por  la  manera  que  á  todos  ó  los  mas  i 
dichos  capitanes  y  oficiales  pareciere  y  al  que  le  cupiere  la- 1 
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suerte,  verná  por  capitán  general  do  la  dicha  armada,  segund,  é 
de  la  manera  y  por  la  orden  y  conforme  a  las  provisiones  é  ins- 
trucciones que  arriba  está  dicho  é  declarado.  Fecha  en  Toledo  a 
trece  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  cinco 

años.— Yo  EL  Rey. — Por  mandado  de  Su  Magostad. — Francisco  de 

tos  Cobos 


13  de  mayo  de  1525 

¡X.—Imtmccion  que  dio  5.  M.  á  Diego  de  Covarrubias  para  el  cargo 
de  factor  general  de  las  islas  del  Maluco  y  de  su  contratación. 

(Arch.  de Ind.  en  Sevilla,  Leg.  1.»,  Papeles  del  Maluco  de  ioi9  á  /547,  pub.' 

por  Nav.  V,  220-222.) 

EL  REY. — Lo  que  vos  Diego  de  Covarrubias  habéis  de  hacer  en 
el  cargo  é  oficio  que  lleváis  de  nuestro  factor  general  de  las  nues- 
tras islas  de  Maluco  y  contratación,  que  se  ha  de  asentar  en  aque* 
lias  partes,  donde  al  presente  mandamos  enviar  un  armada,  de 
que  vá  por  capitán  general  y  Gobernador  de  las  dichas  tierras 
Prey  Garcia  de  Loaisa,  comendador  de  la  orden  de  San  Juan  y 
habéis  de  quedar  allá,  juntamente  con  los  otros  nuestros  oficiales, 
que  para  ello  habemos  mandado  proveer,  es  lo  siguiente. 

Primeramente:  Luego  como  llegaredes  a  la  cibdad  de  la  Coruña, 
habéis  de  presentar  nuestra  provisión  que  del  dicho  oficio  lleváis, 
álos  nuestros  oficiales  de  la  Gasa  de  Gontratacion  de  la  especería 
que  en  ella  residen,  a  los  cuales  demás  de  esta  instrucción,  pedi- 
réis una  relación  ó  instrucción  de  la  manera  que  debéis  tener  en 
6l  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  para  vuestra  información,  lo 
Cual  tomareis  por  escrito. 

ítem:  Luego  como  llegaredes  a  la  dicha  tierra,  habéis  de  recebir 

en  vuestro  poder  todas  las  mercaderías  é  haciendas  é  otras  cosas 

que  al  presente  en  ella  hay,  y  en  la  dicha  armada  fueren  nuestras, 

y  allá  están,  y  por  nuestro  mandado  se  enviaren  adelante,  así  por 

los  dichos  nuestros  oficiales,  como  en  otra  cualquier  manera,  para 

gastar  y  contribuir  y  contratar  ó  rescatar  en  las  dichas  tierras  é 

islas,  ansí  en  las  cosas  que  convengan  á  nuestro  servicio,  como 

para  vender  y  contratar  y  rescatar,  lo  cual  todo  rocebireis  del 
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nuestro  tesorero,  y  haciendo  vos  cargo  el  nuestro  contador  j| 
dicha  tierm. 

Ansimismo  todas  las  cosas  de  nuestra  hacienda  que  cslobi 
á  vuestro  cargo,  las  habéis  de  tratar  é  mercadear  y  aprovo 
como  mas  convenga  ni  acrecentamiento  de  nuestra  hacieuS 
conforme  a  nuestras  instrucciones  y  como  pareciere  al  nqj 
Gobernador  y  ohciiiles  y  lo  dcstribuir  por  los  libramientos  y  J 
damientos  firmados  del  dicho  nuestro  contador,  que  Nos  i 
mos  que  tenga  cuenta  é  razón,  ansí  del  cargo  como  de  la  j 
porque  en  nuoslra  hacienda  haya  el  buen  recudo  que  conV" 

Otrosí:  Las  cosas  que  tubieredes  en  vuestro  poder  que  noíj 
necesarias  para  nuestro  servicio  y  quo  se  hayan  de  vender  5 
Iratar  y  rescatar,  habéis  do  comunicar  la  venta  dellas  con  el  | 
nuestro  Gobernador  de  la  dicha  tierra  y  oficiales  della,  parí 
todos  juntamente  acordéis  las  cosas  quo  en  lodo  se  hobien 
hacer  y  io  que  se  hobiore  de  vender  é  tratar  y  en  que  pret 
habéis  de  procurar  de  las  vender  á  los  precios  mas  subidpj 
pudieredos;  pero  porque  podria  acaecer,  como  se  ha  visto,  > 
tiempo  que  las  cosas  se  tiisan,  valen  el  precio  porque  son  1 
y  por  no  poderse  vender  luego  incontinenti,  vienen  en  disiq 
clon,  y  si  se  hobiere  de  guardar  á  venderlas  por  el  precio  i 
son  tasadas,  se  dañarían  primero;  en  tal  caso  debéis  vos  dd 
curar  é  trabajar  de  vender  las  tales  cosas  por  los  mejores  pn 
que  pudioredos,  con  parecer  del  dicho  nuestro  Gohernadorl 
ciales  é  tener  cuenta  é  razón  do  cada  cosa  por  qué  precio  se  11 
para  que  cuando  os  sea  pedida,  la  podáis  dar,  como  es  rozoa  4 
obligado. 

Habéis  de  acudir  con  todo  lo  quo  de  las  tales  cosas  do  vt» 
cargo  que  nnsi  vendieredes,  é  contrataredes.  é  rescatoredá 
hobiere,  á  Alonso  de  Solis,  nuestro  tesorero  de  las  dichas  Uei 
islas,  luego  como  lo  hobieredes,  sin  que  ninguna  cosa,  nLii 
por  que  se  vendiere  entro,  ni  quedo  rezagado  en  vuestro  | 
Asentad  todo  lo  que  así  lo  entregaredes  en  el  libro  de  nuostrí 
tador  y  en  el  vuestro,  porque  en  él  se  tenga  la  razou  ó  cij 
de  todo  ello. 

Ansimismo  habéis  de  tenor  mucho  cuidado  é  diligencia  en  g 
dar  y  conservar  nuestríi  hacienda  que  á  vuestro  cargo  cstoU^ 
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aprovecharla  é  beneficiarla  todo  lo  que  fuero  posible  poniendo  en 
ello  el  buen  recado  e  solicitud  que  fuese  posible  é  conviniere,  y 
de  vos  confio. 

También  habéis  de  tener  cuenta  y  razón  general  de  todas  las  co- 
sas que  se  os  entreguen  y  enviaren,  y  de  las  que  vendieredes  y  res- 
cataredes,  é  trataredes,  ó  dieredes,  cada  cosa  declaradamente  por 
sí,  para  que  cada  vez  que  convenga,  se  pueda  ver,  é  saber  la  cuenta 
de  todo.  Demás  desto  habéis  de  tenor  cuidado  de  nos  avisar  del  pro- 
vechoque  de  cada  cosa  se  hobiere,  y  también  a  los  dichos  oficiales 
delaCoruña,  paraconoscer  la  ganancia  que  encada  cosa  sucedie- 
re, ó  si  sera  nuestro  servicio  enviar  las  dichas  mercaderías  ó  no. 
Otrosí:  Teméis  mucho  cuidado  é  vigilancia  en  sabor  que  cosas 
son  mas  provechosas  y  necesarias  para  que  se  envien  á  la  dicha 
tierra,  ansi  para  rescates,  como  para  vender  é  contratar  en  ella, 
comunicándolo  primero  todo  con  los  dichos  nuestro  Gobernador  é 
oficiales,  y  avisarnos  heis  de  todo  particularmente,  é  ansimismo  á 
los  dichos  nuestros  oficiales  de  la  Coruña,  para  que  se  provea  dello. 
Y  como  quiera  que  los  oficios  de  nuestro  Gobernador  y  tesorero 
y  contador  y  factor  de  la  dicha  tierra,  son  divisos  cada  uno  en  lo 
qae  toca  a  su  oficio,  para  en  lo  que  conviene  á  nuestro  servicio, 
y  al  bien  y  acrecentamiento  de  nuestras  rentas  Reales,  é  a  la  buena 
población  é  pacificación  é  pacificaciones  de  la  dicha  tierra,  en  tal 
caso,  cada  uno  ha  de  tener  por  suyo  el  oficio  del  otro  y  por  esto 
habéis  de  comunicar  é  platicar  todas  las  cosas  tocantes  á  vuestro 
oficio  que  convenga  á  nuestro  servicio,  y  en  otra  cualquier  ma- 
nera, con  los  dichos  nuestro  Gobernador  é  oficiales,  juntando  vos 
con  ellos,  para  que  todos  juntamente  podáis  ver  é  platicar  lo  que 
en  cada  cosa  se  debe  hacer,  ansi  para  lo  de  alia,  como  para  nos 
escrebir  y  avisar  de  todo  ello. 

Ansimismo  habéis  de  tener  mucho  cuidado  que  todas  las  cosas 
que  os  sucedieren,  tocantes  á  vuestro  cargo  é  oficio  que  sea  nece* 
sario  declararse  ó  determinarse  por  justicia  é  por  albedrío  de  buen 
varón  ó  amigablemente  platiquéis  é  comuniquéis  con  el  dicho 
nuestro  Gobernador  y  con  los  dichos  nuestros  oficiales.  Fecha  en 
Toledo  á  trece  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  é  quinientos  veinte  y 
cinco  años. — Yo  el  Rey.— Por  mandado  da  Su  Magostad. — Fran- 
cisco de  los  Cobos. 
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Registrada  por  Nos  los  oficiales  de  Su  Magestad  de  la  casa  de  la 
contratación  de  la  especería,  que  residimos  en  la  dicha  cibdad 
de  la  Goruña,  en  veinte  é  dos  de  Junio  de  mil  é  quinientos  é 
veinte  ó  cinco  años. — Chrislobal  de  Haro. — Francisco  Mexia. — 
Bartolomé  Melendez^  Tesorero. 


Sin  fecha— 1526 

X. — Relación  que  dio  Juan  de  Areizaga  de  la  navegación  de  la  ar- 
inada  de  Loaisa  hasta  desembocar  el  Estrecho,  y  de  los  sucesos  de 
la  nao  Santiago  que  se  separó  allí  y  aportó  ú  Nueva-Espaha. 

(Arch.  de  Ind.  en  Sevilla,  Leg.  6.'»  de  Patronato  Real,  pub.  por  Nav.,   t.  V, 
223-225,  y  rep.  en  Torres  de  Mendoza,  IV,  556-559.) 

Partió  el  armada  de  la  Goruña  víspera  de  Santiago  del  año  de 
525:  llegaron  a  la  Gomera  á  dos  de  Agosto. 

Partió  de  allí  á  14  del  dicho  mes^  dende  á  cuatro  dias  se  quebró 
el  mastel  mayor  á  la  nao  capitana  por  debajo  del  reclamen  y  luego 
se  tornó  á  adobar. 

Domingo  15  de  Octubre  vieron  la  isla  de  Sant  Mateo  y  surgieron 
en  ella  á  20  del  dicho  mes:  esta  GO  leguas  de  la  costa  de  Guinea, 
dos  grados  y  medio  de  la  línea. 

Víspera  de  todos  Santos,  postrero  de  Octubre,  se  hizo  á  la  vela 
toda  la  armada,  y  á  cuatro  do  Diciembre  vieron  tierra  del  Brasil. 

Jueves  dia  de  los  Inocentes  del  dicho  año  de  525,  en  anoche- 
ciendo se  les  entró  una  tormenta  é  tiempo  de  mucho  viento  y 
agua,  ó  se  les  derrotó  la  nao  capitana  sobre  el  rio  de  Solis;  y  en 
amaneciendo  volvieron  todas  seis  velas  en  busca  de  la  capitana, 
y  anduvieron  tres  dias  en  busca  de  ella,  y  como  no  la  pudieron 
hallar,  las  seis  velas  siguieron  su  derrota,  y  aquella  noche  se  les 
desderrotó  la  nao  San  Gabriel,  y  las  otras  cinco  vinieron  a  surgir  á 
14  de  Enero  de  520  al  cabo  de  las  Once  mil  Vírgines,  que  es  al  abo- 
camiento del  estrecho. 

Este  mesmo  dia  14  de  Enero,  en  amaneciendo,  se  les  entró  una 
tormenta  muy  grande  de  mar  y  viento  sudueste  y  oes-suduesle, 
donde  dejó  la  nao  Santi   Espíritus  las  manzanas  de  la  abita,  y 
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como  las  vido  rompidas  y  dieron  amor  los  ajustes,  luego  comenzó 
la  nao  a  garrar  sobre  tierra,  donde  se  perdió,  y  se  ahogaron  nue- 
ve hombres,  el  uno  de  los  cuales  fué  Diego  de  Estrella,  contador 
de  la  dicha  nao.  Las  otras  naos,  en  cesando  la  tempestad,  perdi- 
dos los  bateles  y  amarras,  y  hecho  echazón  del  artillería  y  de  lo 
que  mas  a  mano  tenian,  fueron  a  surgir  en  embocando  el  primer 
estrecho  en  la  bahía  de  la  Victoria,  donde  aguardaron  a  la  capi- 
tana y  Sant  Gabriel. 

A  22  del  dicho  mes  de  Enero  embocaron  la  nao  capitana  y  Sant 
Gabriel  con  tiempo  próspero,  y  fueron  a  surgir  donde  estaban  las 
otras  naos,  y  estando  allí  surtos,  dióles  otra  tormenta  muy  gran- 
de sudueste,  que  hizo  garrar  á  la  nao  capitana  con  cuatro  ajustes, 
y  dio  en  tierra  al  través,  donde  estuvo  tres  dias  y  tres  noches,  y 
se  le  quebró  la  zapata  con  la  quilla  una  braza  y  media,  y  la  dejó 
toda,  é  hizo  hechazon  de  todo  lo  que  arriba  tenia,  y  cortó  todas 
las  obras  muertas:  é  así  salió,  é  se  hizo  luego  a  la  vela  la  vuelta 
del  rioMe  Santa  Cruz  á  se  remediar,  y  la  noche  antes  la  nao  Nun- 
eiada  se  hizo  á  la  vela,  la  cual  iba  sin  piloto  ni  amarra,  ni  batel 
y  nunca  mas  la  vieron  ni  supieron  della,  y  en  ella  iba  Martin  de 
Valencia. 

La  nao  capitana  con  las  otras  naos  se  fué  al  dicho  rio  de  Santa 
Cruz,  ecebto  la  nao  Santiago,  que  quedó  en  el  cabo  de  las  Once 
mil  Vírgines  dentro  en  un  riachuelo  para  recoger  alguna  de  la 
ropa  que  habia  quedado  de  la  nao  Santi  Spiritus  y  con  ella  quedó 
también  el  batel  de  la  nao  Sant  Gabriel,  de  que  iba  por  capitán 
D-  Rodrigo  de  Acuña,  para  que  le  ayudase. 

A  la  entrada  del  rio  Santa  Cruz,  el  capitán  general  mandó  al  di- 
cho D.  Rodrigo  que  volviese  con  su  nao  al  cabo  de  las  Once  mil 
Vírgines,  para  que  trajese  su  batel,  que  habia  quedado  con  la  nao 
Santiago  y  se  volviese  luego  al  dicho  rio  de  Santa  Cruz,   el  cual 
fue  é  recibió  su  batel,  ó  tomó  16  hombres  de  la  nao  Santiago  que 
le  hablan  llevado  el  batel  á  su  nao;  y  asi  se  fué,  y  nunca  mas  el 
armada  le  vio,  y  el  navio  Santiago  se  fué  á  la  bahía  de  la  Victoria 
donde  la  dicha  capitana  habia  hecho  echazón  para  recoger  algu- 
nas botas  é  otras  cosas,  é  irse  con  ello  á  Santa  Cruz,  a  donde  lle- 
gó dende  é  12  ó  13  dias,  é  alli  se  aderezó  la  nao  capitana  con 
planchas  de  plomo,  y  barras  anchas  de  hierro  muy  bien. 
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A  29  de  Marzo  salió  el  armnda  del  dicho  rio  do  Santn  Cruz,  y 
vino  &  embocar  el  Estrecho  con  buen  tiempo  próspero,  y  embocó 
¿  dos  de  Abril,  y  vino  jÍ  surgir  dentro  en  el  Estrecho  aun  puerto 
que  se  llama  Sant  Jeorge.  donde  se  proveyó  de  agua  y  leña  y  ma- 
dera y  alU  murió  el  factor  Diego  de  Covnrrubiiis. 

Desembocaron  del  Estrecho  á  26  de  Mayo  con  buen  tiempo  prós- 
pero: á  primero  de  Junio  el  navio  Santiago  so  desderrotó,  coa 
tormento,  de  la  nao  capitana  y  de  la  otra  compañía:  cesada  la 
tormenta,  que  era  muy  grande  á  maravilla,  tornó  á  buscar  la  dicha 
armada  y  no  la  halló;  y  como  el  capitán  y  gente  del  dicho  navio 
vieron  que  tenian  dos  mil  y  doscientas  leguas  hasta  la  primera 
tierra  poblada  de  los  Ladrones  y  tenian  cuatro  quintales  do  vizco- 
cho  polvo,  sin  otro  bastimento  alguno  salvo  agua,  determinaron  do 
venirse  á  proveer  á  la  costa  quel  capitán  general  Hernando  Cortés 
tiene  descubierta  y  poblada  á  las  espaldas  de  la  Nueva  España,, 
que  estaba  de  donde  se  desderrolaron  80iJ  ó  i.OOÜ  leguas,  las  cuales 
anduvieron  on  obra  de  45  dias,  é  quedan  surtos  en  un  puerto  pro- 
veyéndose é  haciendo  una  barca,  que  no  traían  ninguna,  para 
seguir  su  derrota,  para  lo  cual  el  dicho  Hernando  Gorti's  les  ha 
hecho  dar  é  proveer  de  todo  lo  que  han  menester. 

Con  la  nao  capitana  quedaron  solamente  la  nao  Sanbi  Maria  del 
Parral  y  la  nao  Santo  Lcsmes. 


20  (ir  junio  de  ISáfl 

Xf. — Cédula  iM  Emperador  á  fieman  Cortés  para  i/ne  dexparhe  det- 
de  los  puerlox  de  la  cosía  occñ/enlal  de  Nueva-España  alnunas 
embarracwnes  al  Maluco  para  saber  el  paradero  de  las  f/iie  fueron 
con  Magallanes  y  Loaisa. 

(Copia  en  la  Aoad.  lIo  Iu  Histona,  pul),  pnr  Kriv.,  V,  lín-íii.l 

EL  REY. — D.  Hernando  Cortés,  nuestro  Gobernador  y  Capitán 
general  de  la  Nueva-España;  bien  debéis  saber,  como  el  año  de 
quinientos  y  diez  y  nueve  envié  una  armada  de  cinco  naos  á  las 
nuestras  islas  de  Maluco  é  otras  partes  donde  hay  esppcen'a,  qae 
cien  dentro  de  los  Ifmttes  de  nuestra  demarcación,  para  les  con- 
tratar, de  que  fué  por  nuestro  Capitán  genera]  Hernando  de  Ma- 
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gallanes,  de  la  cual  algunos  navios  llegaron  a  las  dichas  islas  do 
Maluco,  y  rescataron  y  cargaron  en  ellas,  ó  la  nao  capitana  llama- 
da la  Trinidad  quedó  allá,  porque  hizo  agua,  con  hasta  cincuenta 
y  siete  hombres;  y  después  el  año  pasado  de  quinientos  veinte  y 
cinco  mandé  enviar  otra  armada  a  las  dichas  islas  é  contratación 
de  especería  con  ocho  naos,  en  las  cuales  fué  por  Capitán  general 
el  Comendador  Fr.  García  de  Loaisa,  caballero  de  la  orden  de 
S.  Jaan,  basta  llegar  allá,  porque  después  de  cargadas  las  naos 
mas  gruesas  que  lleva  él,  con  las  demás  é  con  cierta  gente  que 
de  acá  lleva,  ordene  las  que  han  de  quedar  en  las  dichas  islas, 
asentando  su  trato  en  ellas  y  gobernándolas:  y  asimismo  este  pre- 
sente año  de  quinientos  veinte  y  seis  ha  partido  Sebastian  Caboto 
con  otra  armada  de  tres  naos  ó  una  carabela,  el  cual  también  ha 
de  ir  a  las  dichas  islas  de  Maluco;  y  porque  ansi  para  saber  que 
se  hizo  de  la  dicha  nao  capitana,  llamada  la  Trinidad  y  de  la  gente 
que  en  ella  quedó  en  las  dichas  islas  de  Maluco,  como  para  saber 
la  llegada  de  las  dichas  armadas  á  ellas  y  el  suceso  que  han  tenido , 
convenia  que  con  diligencia  se  enviase  por  esas  partes  una  cara- 
bela ó  dos  á  traer  la  relación  de  ello,  habia  mandado  con  diligen- 
cia proveer  para  que  se  efectuase:  he  visto  que  por  vuestras  cartas 
relaciones  que  habéis  enviado,  hacéis  memoria  de  las  cuatro 
carabelas  o  bergantines  que  teniades  hechos  y  echados  al  agua 
en  la  costa  del  mar  del  Sur:  y  como  decis  que  las  teniades  hechas 
para  el  propósito  del  descubrimiento  de  la  especería,  por  la  gran 
confianza  que  Yo  tengo  de  vuestra  voluntad  para  en  las  cosas  de 
nuestro  ser\icio  y  acrecentamiento  de  nuestra  Corona  Real,  he 
acordado  de  encomendaros  á  vos  este  negocio.  Por  ende  Yo  os 
encargo  y  mando,  que  luego  que  esta  recibáis,  con  la  diligencia  ó 
gran  cuidado  que  en  el  caso  so  requiere,  é  vos  soléis  poner  en  las 
otras  cosas  que  son  á  vuestro  cargo,  deis  orden  como  dos  de  las 
dichas  carabelas  ó  una  de  ellas  con  el  bergantin,  ó  como  mejor  os 
pareciere  que  puede  haber  mejor  recaudo,  enviando  en  ellas  una 
persona  cuerda^  y  de  quien  tengáis  confianza  que  lo  hará  bien,  y 
bastecidas  é  marinadas  de  la  gente  y  todo  lo  demás  necesario, 
vayan  en  demanda  de  las  dichas  islas  de  Maluco  hasta  hallar 
nuestras  gentes  que  en  ellas  están.  É  mandareis  de  mi  parte,  é  Yó 
por  la  presente  mando,  que  el  capitán  é  la  otra  gente  que  en  ella 
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enviáredes,  así  en  su  viage^ó  derrota,  como  después  de  llegados  á 
las  dichas  islas,  guarden  la  orden  contenida  en  vuestra  instruc- 
ción que  dentro  de  esta  va,  la  cual  vos  ved:  y  demás  de  aquello 
les  dad  un  memorial  firmado  de  vuestro  nombre,  do  lo  que  en 
todo  os  pareciere  que  deben  seguir,  porque  como  persona  de  tanta 
esperiencia  y  que  tan  adelante  tiene  la  cosa,  lo  sabréis  mejor  ha- 
cer, que  de  acá  se  vos  puede  decir.  Y  será  bien  que  proveáis  como 
en  las  dichas  carabelas  ó  bergantín  se  lleven  algunas  cosas  de 
rescate,  para  que  á  falta  de  no  hallar  las  dichas  nuestras  armadas  - 
6  por  si  toparen  alguna  isla  ó  tierra  rica,  puedan  contratar  é  res- 
catar en  ella,  é  proveáis  como  lleven  el  mejor  piloto  que  se  pueda 
hallar,  y  todas  las  demás  personas  espertas  en  aquella  navegación 
que  sea  posible,  sobre  lo  cual  escribo  á  Luis  Ponce  de  León  y 
nuestros  oficiales,  que  provean  lo  que  fuere  menester  para  ello,  y 
que  vos  ayude  y  solicite.  De  Granada  A  veinte  dias  del  mes  de 
Junio  de  mil  ó  quinientos  ó  veinte  ó  seis  años. — Yo  el  Rey. — Por 
mandado  de  S.  M. — Francisco  de  los  Cobos. 


Sin  fecha.— 1527 

XIL — Relación  é  derrotero  de  Diego  Garda  que  salió  de  la  Caruña 
en  15  Denero  de  15%,  en  el  Mar  Occéa?io,  é  llegó  en  27  al  Rio  Pa- 
raná^ donde  navegó  muchas  leguas  tierra  adentro  la  Armada  de 
Sebastian  Caboto.  Describe  las  generaciones  que  habitan  en  las  ori- 
llas deste  Rio  é  su  riqueza.  Ahnde  que  quinze  años  antes  abia  es- 
tado  alli,  é  abia  descubierto  aquellas  tierras,  de  donde  traxo  gran 
porción  de  plata. 

1 
(Arch.  de  Indias.— P¿/^?'o/2aío.—Est.  I.**— Caj.  2."— Leg. — ,  pub.  por  Torres 

de  Mendoza,  XL,  354-3(57.)    11 

Memoria  de  la  navegación  que  fizo  este  viaxe  en  la  parte  del 
Mar  OccéanOy  dende  que  salí  de  la  Corana  que  allí  me  fué  entre- 
gada la  Armada  por  los  Ofyciales  de  Su  Magestad,  que  fué  en  el 
año  de  mili  e  quynientos  e  veynto  e  seis. 

A  quinze  Denero  del  dicho  año,  partí  del  Cabo  de  Fynisterre, 
yendo  mi  navegación  en  el  dicho  Cabo  questa  quarenta  é  tres 
grados,  é  dallí  tomé  para  las  Yslas  de  Canarias  é  corrí  por  el  Sud* 
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ueste  que  deste  Cabo  á  Las  Canarias  corre  en  esta  derrota,  é  ay 

áe\  Cabo  de  Fj/nisterre  fasta  la  Ysla  de  Canarias leguas;  ó 

en  este  camino  pasamos  por  la  Ysla  de  la  Madera,  ques  del  Rey 
de  Portogal;  está  en  treinta  ó  dos  grados  ó  medio  ó  de  la  otra  par- 
te de  la  banda  del  Este  está  Puerto  Santo,  propio  en  la  altura  de  la 
Ysla  é  diez  leguas  de  la  Ysla  de  la  Madera;  é  á  la  banda  del  sueste 
déla  Ysla  de  la  Madera,  está  una  Ysla  que  so  llama  Las  Desiertas, 
queslá  seis  leguas  en  el  mar  de  la  Ysla;  ó  andando  por  mi  derrota 
allegué  a  La  Palnia,ques  Ysla  de  las  Yslas  de  Canarias;  está  la  Ysla 
de  b  Palma,  con  las  Yslas  de  Tenerife  é  la  Ysla  de  Fuerte  Ventura 
é  el  Cabo  de  Pilo  está  veinte  e  nueve  grados.  E  la  Ysla  de  Grant 
Canarias  con  la  Ysla  de  la  Gomera  están  veynte  e  ocho  grados  ó 
medio  é  la  Ysla  de  Hierro,  en  veynte  é  siete;  todas  estas  se  llaman 
las  Yslas  de  la  Grant  Canaria,  é  en  estas  Yslas  fazen  azúcares  para 
eargar  para  acá  en  JS'^jDa/lfa^  é  son  xpianos;  é  daquí  tomamos  lo 
que  abíamos  menester  para  nuestro  viaxe,  porque  dacá  de  la  Co- 
ruña  ybamos  desproveidos;  e  por  un  poder  que  llevamos  del  Con- 
de   Don  Fernando  nos  partimos  en   primero  de  Setiembre  del 
dicho  año,  porquentonces  está  el  Sol  en  calma  á  trece  de  Setiem- 
bre porque  va  á  fazer  verano  en  la  parte  que  nos  ybamos  á  des- 
cobrir;  por  cualquier  navegante  ó  piloto  que  a  de  navegar  en 
aquellas  partes  a  de  conoscer  de  navegar  en  el  tiempo  quel  sol  faga 
verano  en  aquella  parte;  é  a  trece  de  Dyziembre  está  el  Sol  en  el 
trópico  del  Sur  questá  sobre  el  Cabo  de  Fito,  questá  en  veinte  ó 
tres  grados  é  medio,  que  aqui  faze  el  mayor  dia  daquella  parte  la 
banda  del  Sur  é  del  rio  donde  venimos;  é  esta  navegación  no  supo 
tomar  Sebastian  Caboto  con  toda  su  estrulugia;  tomó  la  contraria 
como  ombre  que  no  sabe  de  armada,  ó  tomamos  la  derrota  de  las 
Yslas  del  Cabo  Verde,  que  son  desta  suerte:  é  destas  Yslas  de  Cana- 
rias á  estas  Yslas  de  Cabo  Verde  ay  doszientas  cinquenta  leguas,  ó 
córrese  por  esta  via  que  tengo  dicho;  é  llegamos  á  una  Ysla  Ua- 
Bueriavista  é  allí  tomamos  mucho  refresco  do  carne  é  pescado  é 
sebo  é  de  todas  las  cosas  que  obimos  menester,  que  nos  dio  un 
factor  portogués  questaba  allí,  por  nuestros  dineros;  é  estas  Yslas 
de  Cabo  Verde  é  la  Ysla  de  San  Antonio  questá  mas  al  Norte  en  diez 
é  ocho  grados  é  la  Ysla  de  Santa  Luda  é  la  de  San  Nicolás  ó  la 
Ysla  de  tó*Sa/ están  en....  grados.  Buenavista  en  diez  é  seis  grados; 
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Saiiliagn  con  la  y con  el  río  desmaya  quince  grados;  Ui 

Ysla  de  hue.;jO  con  el  ca catorce  grados;  estas  se  llaroau 

las  YsUis  de  f^abo  Verde,  en  todas salvo  Santiago  ó  Ift 

Ysla  (le  Fuego  questas  dos  tienen  el  tráfico  los  portogueses  qoft 
viven  en  ellas,  que  cargan  ciertos  algodones  para  la  }'s/a  de  hs  Pat- 
inas é  el  rio  de  Sanio  Domhiijo;  éalli  viven  unos  negros rioa 

que  son  herreros,  é  allf  sacan  propio  el  hierro  é  estos  portogueses 
con  los  negros,  aquel  algodón  con  ol  hierro  ó  cargan  aquel  hierro 
é  lo  llevan  á  la  Sierra  Leona  é  al  Rio  Grande  ó  á  otros  ríos  que  ay 

en  la  Coala  en Gwínea  questá  en  doce  grados  é  \^  Sierra  Leo^ 

na  en  seis  grados;  toda  la  costa  so  corre  fusta  La  Mina,  ó  estotras 
yslas  son  salvases  que  no  viven  en  ellas  nadie  é  críansc  ganados. 

Desta  Ysla  de  Buetiavifta  Tyzimos  vela  en  la  vuelta  e  demanda 
del  Cf>/)0  de  San  Agoslin,  queste  Cabo  está  en  ocho  grados  é  on 
tercio  de  grado  de  la  banda  del  Sur  del  alma  quyreneial;  é  este  ca- 
mino se  a  de  navegar  con  grande  res[;uardo  é  saber  de  maryno- 
ria,  porque  ay  grandes  corrientes  que  salen  de  los  rios  de  Guinea 
que  abaten  los  navios  á  la  banda  del  Norueste  que  van  estos  co- 
rrientes á  las  Indias  de  Castilla:  estas  corrientes  no  supo  tomar 
Sebastian  Caboto  porque  no  era  marinero  ni  sabia  navegar  estas 
yslas;  con  este  cabo  so  corre  al  Su  Suduesto;  mas  para  doblar  él 
cabo,  navegamos  por  el  Sur  é  &.  las  vezes  tomamos  la  quarta  del 
Sudoeste  porque  aun  con  todos  estos  resguardos,  tenemos  que  Fazer 
en  doblar  el  Cabo  por  las  grandes  corrientes  que  ay  en  él;  é  en, 
este  Golfo  ay  dende  las  l'slas  de  Cabo  Verde  fasta  Cabo  de  San  Ag0Si< 
tin  quynienlas  leguas  de  travyosía,  todas  las  mas  dellas  se  navef^aUj 
con  muchos,  yrapedimentos  é  agua  del...  questo  cabsa  la  graa 
caluro  que  da  calma  quyreneial  por  ser...  del  Sol  prencipal;  la 
tiene  el  Sol  muy  saliente  de  continuo  e...  la  cabsa  porque  de  con- 
tino ay  grandes  padecimientos  en  ella. 

Daqui'  fuimos  adelante  e  llegamos  al  Cnho  de  Son  Af/oslin  é  to- 
mé mí  navegación  la  vuelta  del  Cabo  Frió,  qucstá  veynle  ó  tres- 
grados  é  medio  de  la  banda  del  Sur,  donde  el  Sol  faze  el  mayor  díat 
á  treze  de  Dyciembre,  é  dallí  tomo  la  vuelta  del  alma  quyreneial; 
é  esta  Costa  desdel  Cabo  de  San  Aí/ostin  fasta  el  Cabo  Frió  se  co- 
rre en  el  Su  Sudueste,  é  ay  doste  Cabo  de  San  Ayostin  fasta  el  Cabfh 
Frió  trescientas  é  cinquenla  leguas  fasta  los  diez  é  siete  gradoft 
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questá  una  bahia  que  se  llama  de  Todos  Santos;  en  ella  é  en  toda 
esta  Costa  fasta  el  Cabo  Frió  muy  mala  gente  perversa,  é  comen 
carne  humana  é  andan  desnudos;  están  diez  ó  siete  grados,  é  den- 
de  estos  diez  é  siete  grados  fasta  veynte  é  dos  grados  questá  un 
Cabo  que  se  llama  Cabo  Hermoso,  están  muy  muchos  arrecifes  ó 
muchos  plazeres  é  arena,  é  salen  en  la  Mar  veynte  é  cinco  le- 
guas é  llámanse  los  Bojíos  de  Abre;  en  este  mi  descubrymento  á  la 
venida  sobrestá  bahia  de  todos  estos  estantes  á  siete  grados,  fallé 
una  Ysla  en  la  Mar  bien  treinta  ó  cinco  leguas  en  la  Mar  que  abia 
muchos  baxos  é  peñas  arrecifes  al  derredor  della  tres  o  cuatro  le- 
guasdela  banda  del  Norte,  por  ningún  xpiano  la  fallada  fasta  hoy, 
porque  no  está  puesta  en  ninguna  carta  fasta  oy,  é  porque  no  mi- 
ramos ni  probamos  por  la  banda  del  Sur  á  entrar  en  ella,  porque 
trayamos  un  navio  solo  é  no  queríamos  ponernos  en  riesgo  fasta 
otro  viaxe  que  tornado  allí  se  sabrá  el  secreto  della;  porque  me 
paresce  ques  una  ysla  muy  verde  ó  terna  tres  leguas  de  derredor 
é  una  de  largadura,  porque  abia  en  ella  agua  é  leña  c  mucha  pes- 
quería é  no  teman  los  navios  tanto  peligro  por  temer  la  gente  sal- 
i'age  á  la  costa  mala. 

E  daquí  fuimos  á  tomar  refresco  en  San  Vicente  questá  en  treze 
grados,  é  allí  vive  un  Bachiller  ó  unos  yernos  suyos  mucho  tiem- 
po a,  que  abrá  treinta  años;  é  allí  estuvimos  fasta  quinze  Denero 
del  año  syguiente  de  veynte  ó  siete,  en  que  tomamos  mucho  re- 
fresco de  carne  é  pescado  é  de  las  vituallas  de  la  tierra  para  pro- 
vycion  de  nuestra  nave,  ó  agua  é  leña  é  todo  lo  que  obimos  me- 
nester, é  compré  de  un  yerno  deste  Bachiller  un  bergantín  que 
muchos  servycios  nos  fizo,  ó  ansí  propio  se  acordó  con  nosotros 
de  yr  por  lenguaraz  al  rio,  é  este  Bachiller  con  sus  yernos  fyzie- 
ron  conmigo  una  carta  de  fletamiento  para  que  les  truxese  en  Es- 
paña con  la  nao  grande,  ochocientos  esclavos;  é  yo  la  ñze  con 
acuerdo   de  todos  mis  Ofyciales  é  Contadores  é  Thesoreros  que 
allegando  en  el   rio  mandásemos  la  nao  porquen  él  no  podia  en- 
trar en  el  rio,  porque  muchas  vezes  dixe  al  Conde  Don  Fernando 
é  á  los  factores  que  fyzieron  el  Armada,  que  aquella  nao  no  po- 
día entrar  en  el  rio  quera  muy  grande;  é  ellos  no  quysieron  sino 
fazérmela  llevar  cargada  con  esclavos  é  así  lo  ñze  que  así  la  man- 
dé cargada  desclavos,  porquellos  no  fyzieron  ni  me  dieron  la  Ar- 
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mada  que  su  Magostad  mandó  que  me  diesen,  lo  quo  con  ellos  y 
tenia  capitulado,  concertado  é  asentado  é  firmado  de  su  MagCí 
tad;  mas  antes  fyzieron  lo  contrario,  que  me  dieron  la  nao  grand 
é  no  conforme  á  lo  quo  Su  Magestnd  mandaba;  é  no  me  la  diera 
en  tiempo  que  les  fuó  mandado  pop  Su  Magestad  quo  la  diese 
entrando  Setiembre,  é  ellos  me  la  dieron  mediado  enero,  qují 
me  podía  yo  aprovechar  della  porque  aquí  Vuestra  Magealad  I< 
verá  por  esta  navegación;  é  está  una  gente  allí  con  el  Bachiller 
que  comen  carne  humana  é  es  muy  buena  gente  é  amiga  mucho 
de  los  cryslianos,  que  se  llaman  Tapies. 

üaquí  partimos  mediado  el  mes  Uenero  del  dicho  año,  qaea 
aquella  parte  ps  verano,  que  lo  tienen  allí  este  mes  Donero  comfl 
acá  en  Espni)a  XuHo;  fuimos  en  demanda  del  Cabo  de  Sania  Marín 
questá  en  xxxuu"  grados  é  medio,  é  allí  á  la  salida  é  entrada  des- 
to  rio  donde  descubrimos:  é  córrese  la  costa  en  el  Suduoste  é  ansí 
desdeste  fíío  de  Sun  Vírente  fasta  allá  el  Cabo  de  Santa  María  cilcm 
leguas;  ó  andando  en  el  camino  allegamos  á  un  rio  que  se  llao^ 
fíio  de  los  Palox,  questá  A  veynte  é  siete  grados;  que  ay  una  bue- 
na generación  quo  fazen  muy  buena  obra  á  los  xpianos  ó  llá- 
manse  los  Caniones,  que  allí  nos  dieron  muchas  vituallas  quo  sa 
llama  mullo  é  fariña  do  mandioca,  é  muchas  calabazas  é  muohoa 
patos  ó  otros  muchos  mantonymientos,  porqueran  bucm 
dios;  é  aquí  llegó  Sebastian  Cabolo  muerto  dambre  on  este  iiúJOfi 
po  que  yo  estaba  allí,  é  los  yndios  lo  dieron  de  comer  t'  todo  ll 
que  abia  menester  á  él  é  á  su  xentc  para  su  viaxe,  é  que  quftOdQ 
quysieron  yr  ó  se  yban  tomó  qualro  lixos  de  los  prj'ncipales  dallj 
é  los  traxo  en  España,  é  los  tres  dellos  los  tiene  el  Asistente  di 
Sevilla;  el  qual  dañyflcó  aquel  Puerto,  quera  el  mexor  é  mas  bue- 
na xente  quen  aquellas  partes  abia,  poreabsa  de  tomar  los  lixoa  de 
los  pryncipalcs  de  la  Ysla. 

Andando  por  nuestra  navegación,  allegamos  al  Cabo  Aq  Santa 
Affl/Vfl,  questá  en  los  dichos  treinta  équn  tro  gradóse  medio,  é  do  fu! 
ra  del  Cabo  está  una  Ysla  que  se  llama  la  Yxla  de  los  Parr/os,  qu64 
gran  pesquería;  on  ella  estovimos  en  esta  Ysla  ocho  dias  esperan- 
do el  bergantín  que  trnyamos  que  venia  airas;  ó  traconlero  dtf 
Cabo,  fázia  el  rio,  está  una  Y'sla  que  se  llama  In  Ysla  de  las  Palo^ 
mas,  é  de  fuera  della  está  un  arrecife  de  fuera  della,  que  la  loma 
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una  legua  á  la  mar;  esta  Ysla  d^  las  Palomas  es  muy  buen  puerto 
para  algunas  naos  que  quieran  parar  que  vayan  en  el  Estrecho, 
ó  venga  en  el  rio,  porque  dallí  adentro  es  la  tierra  baxa  é  no  ay 
lugar  para  que  la  nao  entre  dentro  sin  mucho  riesgo,  é  en  toda 
esta  costa  no  paresce  yndio  ni  al  derredor  del  Cabo;  mas  de  luego 
mas  adelante  ay  una  generación  que  se  llaman  los  Chaurruaes, 
questos  no  comen  carne  humana;  mantiénense  de  pescado  é  caza; 
dotra  cosa  no  comen;  é  de  que  vino  nuestro  bergantin  é  tomamos 
la  derrota  fasta  las  Yslas  de  las  Piedras,  que  abrá  daquí  del  Cabo 

aellas leguas  é  están  del  Este  queste  la  derrota  é  en  la 

mitad  del  camino,  está  una  Ysla  quefaze  señal  de  tres  mogotes 
é  en  ella  ay  muchos  lobos  marinos  en  que  á  la  salida  que  salimos 
nos  dieron  la  vida,  que  con  ellos  fuimos  á  buscar  de  comer  fasta 
el  Ñio  de  los  Patos.  Llegados  a  estas  Yslas  de  las  Piedras  surgimos 

nuestras  naos  allí nos  un  bergantin  que  llevábamos  con 

prezas  de para  allí  en  la  Ysla,  é  empezamos  lo  fazer,  é 

dallí  luego  me  paré  á  bergantin  armado  por  el  rio  arriba,  porque 
fallamos  rastro  de  xpianos;  ó  andando  por  el  rio  arriba  en  el  qual 
rio  se  corre  en  el  Norte  é  en  el  Noroeste,  é  este  rio  es  grande,  se 
llama  el  Curtat/j  ques  donde  se  xnntan  todos  los  rios  que  tiene 
este  rio,  dende  el  Cabo  Santa  María  fasta  el  Cabo  Blanco,  treynta 
leguas  de  boca;  é  andando  con  mi  bergantin  veyn te  é  cinco  leguas 
por  este  rio  arriba,  fallé  dos  naos  de  Sebastian  Gaboto,  é  estaba  por 
Teniente  dellas  Antón  de  Graxeda,  é  salió  á  nosotros  con  ciertas  ca- 
noas de  yndios  é  en  combate  armado  dysziendo  queramos  rroxeis, 
é  Miguel  de  Roxas  é  Martin  Méndez  que  venian  contra  él  que  los 
abia  dexado  en  una  Ysla  desterrados  entre  los  yndios,  é  obieramos 
de  pelear  pensando  que  nos  venian  á  facer  mal;  mas  conoscí  á 
Antón  de  QraXeda,  é  luego  conoscimos  quera  la  Armada  de  Sebas- 
tian Gaboto,  é  fuimos  con  él  á  su  nao  é  nos  dixo  muchas  cosas  é 
diónos  nuevas  de  su  Gapitan  general,  é  como  aquel  dia  abia  visto 
una  carta  suya  en  la  cual  le  avisaba  como  abia  muerto  mas  de 
quatrocientos  yndios,  é  que  iba  con  gran  vytoria  rio  arriba  fazien- 
do  guerra  á  los  yndios,  é  tornamos  á  nuestro  navio  á  donde  se 
quedaba  faziendo  dotro  bergantin;  é  luego  acordamos  todos  é 
nuestros  ofyciales  de  mandar  fuera  del  rio  la  nao,  porquestabaen 
gran  peligro  de  las  gurupadas  quen  aquel  tiempo  ay  en  aquel  rio, 
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é  mas  qae  fuese  á  cargar  los  esclavos  del  dicho  Bachiler,  que  tenia 
fletados  para  en  España,  é  darla  nuevas  como  Sebastian  Gabolo 
estaba  en  el  rio;  e  luego  la  nao  fizo  vela  é  fuese  fuera  del  rio  á  San 
Vicente  á  esperar  mi  respuesta  en  aquel  Puerto  de  San  Vicente,  é 
luego  mandé  al  otro  navio  que  luego  se  fuesen  a  dondestaban  los 
navios  de  Sebastian  Caboto,  porque  no  abia  por  allí  otra  estancia 
para  que  estuviesen  en  salvo,  é  luego  boté  mi  bergantín  é  armé 

los todo  fecho  en  término  de  quinze  dias,  é  llevaba  sesenta 

ombres,  los  mexores  que  tenia;  é  dallí  tornó  el  camino  del  Rio  del 
Paraná,  ques  un  brazo  deste  rio  de  Luruay,  é  va  la  vuelta  del 
Noreste  ó  del  Norte  fasta  ochenta  leguas  por  el  rio  arriba;  é  es  esta 
casa  una  casa  que  tenia  fecha  de  paxa  Sebastian  Gaboto,  que  la 
tenia  por  fortaleza  é  llamábale  Fortaleza  de  Santi  Spus.  e  en  ella  es- 
taba un  sobrino  del  Obispo  de  Canarias,  que  se  descia  Rodrigo 
Caro,  por  Alcayde  en  esta  fortaleza;  é  fasta  allí  no  vimos  ningund 
yndio  porque  no  ybamos  por  dondellos  estaban,  ó  allí  en  aquella 
casa  abitaban  yndios  que  tenian  cabe  la  fortaleza  sus  casas  é  al 
derredor  en  algunas  yslas,  que  se  llamabaesta  gente  los  Guarenies, 
é  estos  mantenían  dos  crystianos  de  la  Fortaleza;  é  ablamos  con 
Rodrigo  Caro,  é  le  requerimos  que  se  fuese  daquella  conquista, 
porque  no  era  suya,  é  él  nos  respondió  muy  bien  é  dixo  que  todo 
lo  obedescia,  é  questaba  en  aquella  casa  por  su  Magostad  é  por 
Sebastian  Gaboto;  questaba  á  mi  servycio,  é  diónos  nuevas  de  su 
Gapitan  que  le  abian  dicho  los  yndios  como  el  Gapitan  Sebastian 
Gaboto  era  arribado,  desbaratado  é  muerto  mucha  gente,  é  que 

rogaba fallase  por  aquella  parte  donde  yba  descubriendo 

que  los  rescatase,  quel  me  pagaría  el  rescate;  e  que  se  encomen- 
daba mi  merced  que  si  fuese  su  Gapitan  muerto  que  los  dexase  en 
el  rio  que  los  aliase  porque  faria  servycio  á  Dios  é  á  Vuestra  Ma- 
gestad,  é  yo  dixe  que  placia  que  no  lo  dexaria,  é  dallí  me  partí 
Viernes  Santo  por  la  mañana  executando  mi  descubrymiento  por 
el  rio  arriba,  é  en  veynte  é  siete  dias  anduve  yo  en  mis  bergantines 
por  el  rio  arriba  é  descubrí  tanto  cuanto  anduvo  Sebastian  Gaboto 
en  cuatro  meses  que  habia  pasado  desta  casa  suya  que  llamaba 
fortaleza;  é  este  rio  lo  navegábamos  fasta  dentro  de  Santa  Ana  é  al 
Paraguay,  ques  otro  rio  quentra  é  viene  de  las  sierras;  en  este  Rio 
Paraguay  ay  muchas  generaciones;  ó  dallí  de  la  Gasa  que  se  llama 
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Fortaleza  fasta  este  rio  son  cien  leguas,  é  córrese  el  rio  Nordeste 
é  al  Este  fasta  este  Paraguay ,  ó  este  rio  ó  este  Puerto  está  en  veynte 
é  ocho  grados  de  Santa  Ana  que  fasta  aquí  descubrimos  é  descubrió 
Sebastian  Gaboto,  é  fasta  nueve  leguas  por  el  Paraguay  arriba;  é 
daquí  en  estos  dos  lugares  le  mataron  la  primera  gente  que  traya 
^   que  le  mataron  por  su  cabsa  veynte  ó  cinco  ó  treinta  ombres;  é 
esto  fué  antes  que  allegásemos  á  ellos  ni  les  viésemos  ni  fabláse- 
mos,  é  esta  es  la  verdad^  que  llegamos  fasta  ay,  él  é  nosotros,  é  otra 
oosa  no  se  descubrió  por  este  rio  é  no  ay  otra  cosa  en  ello;  é  en  todo 
este  descubrymiento  que  descubrimos,  vimos  muchas  yslas  é  ar- 
boleda é  muchas  generaciones,  las  quales  generaciones  son  estas: 
La  primera  generación  á  la  entrada  del  rio  á  la  Banda  del  Norte 
que  llaman  los  Charruases;  estos  comen  pescado  é  cosa  dacá,  é  no 
tienen  otro  mantenymiento  ninguno;  abitan  en  las  yslas  otra  ge- 
neración que  se  llama  los  Gurranies;  estos  comen  carne  humana, 
como  |arriba  digo,  tienen  é  matan  mucho  pescado,  é  abate,   é 
siembran  é  cogen  abato  é  calabazas;  ay  otra  generación  andando 
el  rio  arriba  que  se  llaman  los  Janaes  é  otros  questán  cabellos  que 
se  llaman  Janaes  ó  Tembures;  estos  todos  comen  abate  é  carne  é 
pescado;  é  de  la  otra  parte  del  rio  está  otra  generación  que  so  lla- 
man los  Carc^/VíVí,  é  mas  atrás  dellos,  está  otra  generación  muy 
grande  que  se  llama  los  Carandies^  é  otros  mas  adelante  ay  otros 
que  se  llaman  los  Atambues;  de  todas  estas  generaciones  son  ami- 
gos é  están  xuntos  é  fázense  buena  compañía  é  estos  comen  abate 
é carne  é  pescado;  é  luego  mas  adentro  de  la  banda  del  Norte  ay 
olra generación  que  se  W^vím  Mecontallo  que  comen  pescado  é  car- 
ne; éay  otra  mas  adelante  que  se  llama  Mepenes  que  come  carne  ó 
pescado  é  agua  darroz;  é  mas  adelante  ay  otra  generación  que  se 
//ama  Coñame,  comen  carne  ó  pescado;  e  otra  generación  questá 
cabe  estos  ríos  arriba  del  Paraguay  que  se  llama  los  Cagaces,  é  es- 
tos comen  pescado  é  carne;  é  luego  mas  adelante  está  otra  genera- 
ción de  Cliandides  que  comen  abate,  carne  é  pescado vituallas 

que  tienen  todas  estas  generaciones....  comen  carne  humana,  no 
fazen  mal  á  los  xpianos,  antes  son  amigos  suyos;  é  estas  genera- 
ciones dan  nuevas  deste  rio  Paraguay,  quen  ellas  ay  mucho  oro  6 
plata  é  grandes  riquezas  é  piedras  preciosas,  é  esto  es  lo  que  sabe- 
mos deste  descubrymiento;  é  esta  señal  de  plata  que  yo  é  traido 
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un  ombre  de  los  mios  que  dexé  la  otra  vez  que  descubrí  este  rio 
abra  quince  años  de  una  carabela  que  se  me  perdió,  fué  por  tierra 
a  este  rio  de  Paraguay  é  truxo  dos  ó  tres  arrobas  de  plata  é  la  dio 
á  los  yndios  é  xpianos  questaban  en  aquella  tierra;  dellas  obe  esta 
pelota....;  esta  relación  ó  descubrimiento  es  cierta,  doy  á  Vuestra 
Magestad  é  no  ay  otra  cosa  en  contrario. — Diego  Garda. — Gapi* 
tan  General. — Está  finiiado.^ 


4  de  junio  de  1527 

XIIL — Relación  de  Francisco  Ddvila,  sobresaliente  de  la  7iao  S.  Ga-- 
briel,  así  de  la  navegación  de  Loaisa  desde  la  Corana  hasta  el 
Estrecho  de  Magallanes^  como  de  los  acaecimientos  particulares 
de  aquella  nao  después  que  se  separó  de  la  artnada. 

(Arch.  de  Ind.  en  Sevilla,  legajo  2.o  de  Autos  del  Consejo,  pub.  por  Nav.,  V, 

225-233.) 

En  la  muy  noble  é  leal  cibdad  de  la  Coruña,  á  cuatro  dias  del 
mes  de  Junio,  año  del  Señor  de  mil  quinientos  veinte  y  siete  auoSj 
el  Sr.  Bernaldino  Melendez,  tesorero  de  S.  M.,  dijo:  que  por  cuanto 
era  venida  la  nao  S.  Grabiel  que  fuera  en  el  armada  de  que  iba 
por  Capitán  general  el  Comendador  Loaisa  y  habia  arribado  al 
puerto  de  Bayona,  que  es  en  este  reino  de  Galicia,  y  porque  de 
la  venida  della,  y  de  como  le  habia  acaescido  en  el  dicho  viage 
quería  dar  aviso  á  S.  M.  y  á  los  señores  de  su  muy  alto  Consejo^, 
por  ende  para  dar  mas  cierta  relación,  él  tomaba  y  tomó  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho  de  Francisco  Dávila,  vecino  de 
la  villa  de  Madrid,  que  venia  en  la  dicha  nao,  que  estaba  presente, 
so  cargo  del  cual  dicho  juramento  le  mandó,  que  declare  todo 
como  habia  pasado  desque  partiera  de  la  Coruña,  fasta  que  llegó 
la  dicha  nao  a  Bayona:  el  cual  juro:  testigos  Santillana,  notario,  é 
Martin  de  Landa  é  Juan  de  Villanueva,  Almojarife  de  S.  M.,  veci- 
no de  la  dicha  cibdad. 

1  Este  documento,  como  se  habrá  vistoi  á  pesar  de  las  correcciones  que  hemos  debido 
hacerle,  queda  aun  con  bastantes  errores,  que  no  hemos  podido  salvar  á  causa  de  no  hm- 
bcr  podido  disponer  del  original. 
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E\  dicho  Francisco  Dávila,  vecino  de  la  villa  de  Madrid,  sobre- 
saliente de  la  nao  S.  Grabiel,  que  iba  para  Maluco  en  la  capitanía 
d«l  Comendador  Loaisa,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  de- 
recho, y  siendo  preguntado  cómo  y  de  qué  manera  habia  acaescido 
ala  dicha  nao  S.  Grabiel  y  armada,,  después  que  partieron  do  la 
Coruña,  dijo  é  declarólo  siguiente: 

Que  la  dicha  nao  y  armada  partió  de  la  Coruña  la  víspera  de 
Santiago,  del  año  do  525  años,  y  de  allí  fué  toda  la  dicha  armada 
al  puerto  do  la  Gumera,  y  tomó  agua  y  otras  cosas  de  bastimentos; 
y  el  Capitán  general  con  los  otros  capitanes  ficieron  ciertos  capí- 
tulos, en  que  acordaron  que  el  armada  fuese  por  el  Estrecho  de 
Magallanes,  y  que  uno  de  los  capítulos  decia,  quo  si  alguna  nao 
se  derrotase  del  armada,  fuese  á  la  bahía  de  Todos  Santos,  quo 
es  en  catorce  grados  del  cabo  de  la  Línea,  y  que  esperase  veinte 
días;  y  que  si  en  estos  veinte  dias  el  armada  no  viniese,  que  po- 
niese una  cruz  en  una  isla  que  esta  en  la  dicha  bahía,  y  al  pié  de 
la  cruz  una  olla  enterrada  con  una  carta  que  dijieso  lo  quo  habia 
fecho,  y  seguiese  su  viage,  y  que  ficiese  otro  tanto  en  el  rio  de  San- 
ta Cruz.  Partió  la  dicha  armada  la  víspera  de  nuestra  Señora  de 
Agosto  de  la  Gumera,  y  llegó  á  una  isla  que  se  llama  S.  Mateo,  quo 
está  en  dos  grados  de  lalíínea,  a  14  ó  15  do  Noviembre,  y  allí  fizo 
8U  aguaje,  y  el  Capitán  general  de  allí  llevó  a  su  nao  á  Don  Rodrigo 
de  Ajcuña,  capitán  de  la  nao  S.  Grabriel,  para  lo  tener  en  ella  por 
via  de  destierro,  espacio  de  dos  meses,  y  la  cabsa  dello  fué  por 
ciertas  feas  palabras  que  dijo  a  Santiago  de  Guevara,  capitán  del 
patax^  y  porque  toda  el  armada  fué  en  seguimiento  de  una  nao 
un  buen  trecho,  y  el  Capitán  general  tiró  un  tiro  para  que  se  re- 
cogiesen, y  el  dicho  D.  Rodrigo  con  la  nao  S.  Grabiel  y  el  patax 
seguieroQ  la  dicha  nao,  y  la  ficieron  amainar,  la  cual  era  do  por- 
tugueses. 

Y  después  de  amainada,  el  Capitán  general  le  fizo  muy  buen  tra- 
tamiento, y  se  fué  su  viage  con  la  bendición  de  Dios;  y  por  tiempo 
de  los  dichos  dos  meses  Martin  de  Valencia  anduvo  por  capitán 
de  la  dicha  nao  S.  Grabiel.  Dia  do  Todos  Santos  fizo  la  dicha 
armada  vela  de  la  isla  de  S.  Mateo,  y  fué  a  reconoscer  el  cabo 
Frió:  no  entró  dentro  porque  el  tiempo  era  bueno^  y  seguió  su 
viage.  En  el  parage  del  rio  de  Solis,  que  dicen  de  la  Plata,  dia  de 
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los  Inocentes,  vino  á  la  dicha  armada  una  muy  gran  tormenta  en 
que  repartió  en  tres  partes  la  dicha  armada,  en  que  la  nao  capitana 
fué  sola,  y  S.  Grabiel  sola  por  otro  cabo:  todas  las  otras  naos  jun- 
tas. Otro  día  por  la  mañana  se  juntó  la  nao  S.  Grabiel  con  las 
cinco  piezas,  y  el  capitán  Joan  Sebastian  preguntó  si  hablan  visto 
la  nao  capitana:  respondiéronle  que  nó:  dijo  el  capitán  Joan  Se- 
bastian a  Martin  de  Valencia^  que  á  sotavento  la  hablan  de  hallar, 
que  la  fuesen  a  buscar,  y  el  dicho  Martin  de  Valencia  dijo  que  co- 
mo él  mandase:  dijo  Juan  de  Pelóla,  maestre  de  la  nao  S.  Grabiel, 
que  no  queria  mudar  la  derrota  sino  seguir  su  viage,  como  el  Gapi- 
tnii  general  lo  habia  mandado  por  su  capítulo,  y  que  en  aquella  der- 
rota  hallarían  la  nao  capitana;  y  en  esto  las  dichas  cinco  naos  se 
metieron  a  sotavento  en  busca  de  la  capitana.  Á  cabo  de  dos 
dias  la  nao  S.  Grabiel  se  juntó  con  la  capitana,  y  el  Capitán  ge- 
neral les  preguntó  si  hablan  vístelas  otras  naos,  y  le  respondieron 
que  sí,  y  cómo  iban  a  sotavento  á  buscar  á  su  merced,  y  que  en 
esto  el  capitán  hubiera  mucho  enojo,  diciendo  que  necesidad  ha- 
bia de  mudar  la  derrota.  La  nao  capitana  y  S.  Grabiel  tomaron  la 
derrota  para  el  rio  de  Santa  Cruz,  donde  pensaron  hallar  las  otras 
cinco  naos,  y  hallaron  el  dicho  rio  de  Santa  Cruz,  donde  pensaron 
hallar  las  otras  cinco  naos,  y  el  piloto  de  la  nao  S.  Grabiel  halló 
una  cruz  y  al  pié  de  la  cruz  una  carta,  en  una  isla  que  está  en  el 
medio  del  rio:  llevóla  al  Capitán  general,  en  que  decia  en  pocas 
palabras,  que  habia  dias  que  hablan  llegado  allí,  y  porque  el  tiem- 
po era  bueno,  y  del  verano  quedaban  pocos  dias,  hablan  acordado 
los  capitanes  de  ir  al  Kstrecho,  y  que  de  la  banda  del  nordeste,  al 
pié  de  la  sierra  mas  alta,  quince  leguas  dentro  del  Estrecho  los 
hallarían,  y  que  si  con  su  merced  veniese  S.  Grabiel,  sino  que  no 
ficiosen  cuenta  del;  y  que  en  esto  el  Capitán  general  dijera,  con- 
migo le  tengo,  y  vosotros  no  sé  donde  estáis.  Otro  dia  por  la 
mañana  salieron  del  dicho  rio  la  capitana  y  S.  Grabiel,  y  hallaron 
el  patax  a  la  boca  de  un  rio,  cerca  del  Cabo  de  las  Once  mil  Vír- 
genes. Dijo  como  habia  quedado  á  poner  las  cartas  en  el  rio  de 
Santa  Cruz,  y  que  después  de  dejado  las  cartas  no  habia  podido 
hallar  el  Estrecho;  pero  que  creia  que  estaba  cerca.  Fueron  todas 
l?33  piezas  á  buscar  el  Estrecho.  Vieron  cerca  del  Estrecho  mu- 
cha gente  en  tierra  que  hacían  señal:  invió  el  Capitán  general  á 


J 


COLECaON  DE  DOCUMENTOS  51 

saber  que  cosa  era:  trujo  el  patax  al  tesorero  do  la  nao  Santi  Spi- 
rilusyal  clérigo  y  a  Benavides,  tesorero  de  la  nao  Santa  María 
del  Parral,  y  dijeron  como  se  habia  perdido  allí  la  nao  Santi  Spi- 
rilus  y  se  habían  ahogado  nueve  hombres,  y  la  Anunciada  y  las 
caravelas  hablan  perdido  los  bateles,  y  que  el  capitán  Juan  Se- 
bastian habia  ido  con  las  naos  a  meterlas  en  el  Estrecho.  Surgie- 
ron aquella  noche  á  la  boca  del  Estrecho.  Otro  dia  por  la  mañana 
hallaron  el  Estrecho:  hallaron  la  Anunciada  y  las  dos  caravelas 
ancladas  a  dos  leguas  dentro  del  Estrocho:  surgieron  cerca  dolías: 
mandó  el  Capitán  general  a  Martin  de  Valencia  con  sus  amigos  y 
criados,  que  se  pasase  á  la  nao  Anunciada:  volvió  D.  Rodrigo  a  la 
naoS.  Grabiel.  Mandó  el  Capitán  general  a  las  dos  caravelas  y  el 
patax  por  la  ropa  de  la  nao  Santi  Spiritus:  mandó  á  D.  Rodrigo 
Jes  diese  su  batel  con  que  cargase,  y  el  esquifo  de  la  nao  capitana 
dio  á  S.  Grabiel  para  que  se  serviese  con  él.  A  cabo  de  tres  dias 
cargó  un  viento  muy  fuerte,  en  que  fizo  garrar  todas  tres  naos: 
Ja  capitana  dio  en  tierra  y  estuvo  quince  ó  diez  y  seis  horas  dando 
con  la  popa  en  tierra  fasta  que  le  fizo  saltar  el  lemo.  Saltó  el  Ca- 
pitán general  con  toda  la  gente  en  tierra,  y  sacaron  algunas  cosas 
de  la  nao.  Otro  dia  volvió  a  la  nao  porque  no  hacia  agua:  la  nao 
S-  Grabiel  fizóse  a  la  vela:  púsose  á  la  boca  del  Estrecho:  invió  por 
tierra  á  Juan  Salmerón,  tesorero  de  la  dicha  nao,  faciéndole  saber 
questaba  allí  un  razonable  puerto  para  aderezar  la  nao  capitana. 
Ea  este  istante  llegó  la  caravela  Santa  María  del  Parral,  cargada 
de  la  mercadería  de  la  nao  Santi  Spiritus:  surgió  junto  a  la  S.  Gra- 
biel. Otro  dia  vino  la  nao  Anunciada:   no  pudo  tomar  el  lugar 
donde  estaba  S.  Grabiel.  Salióse  á  la  mar,  y  veíanle  andar  vol- 
teando, y  después  de  puesto  el  sol  vino  la  nao  capitana.  D.  Rodrigo 
invió  el  esquife  para  que  le  mostrase  el  entrada  con  una  bandera: 
capeábale  con  la  dicha  bandera  que  se  llegase  a  la  tierra  que  era 
por  allí  el  entrada,  y  ellos  entendieron  al  robes;  por  manera  que 
no  pudieron  tomar  el  dicho  puerto.  La  nao  S.  Grabiel  y   Santa 
María  del  Parral,  so  ficieron  a  la  vela  para  se  juntar  con  la  capi- 
na:  cuando  llegaron  ya  la  caravela  Santo  Lesmes  estaba  con  la 
capitana  y  el  patax  quedaba  en  un  rio,  porque  el  viento  le  era 
contrario.  Tenia  el  patax  el  batel  de  S.  Grabiel  para  cargar  las 
bombas  de  Santi  Spiritus:  en  todo  estola  Anunciada  no  páresela:  el 
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Capitán  general  mandó  llamarlos  capitanes  y  oriciales  de  S.  M. 
Bordaron  quo  seria  bueriü  volver  al  rio  de'S/inla  Cruz  á  adobar  la 
nao  capitana:  mandó  el  Capilan  general  á  I).  Rodrifío  qiio  quedase 
para  tomar  su  balol,  que  tenia  oí  patax;  y  que  en  lomando  el  batel, 
que  se  Fuese  al  rio  de  Santa  Qpuz.  Tardáronse  cinco  ó  sais  diaa, 
que  nunca  la  nao  S.  Grabíel  pudo  tomar  ol  batel,  y  venieron  on 
él  diez  ó  doce  hombres  de  la  ñau  perdida  y  del  pnttix,  algunos 
deilosse  quisieran  volver  al  palax  y  D.  Rodrigo  no  quiso.  Fué  la 
nao  San  Grabiel  á  buscar  el  rio  de  Santa  Cruz,  y  halló  cerca  del 
rio  fi  la  Anunoiada;  preguntó  Pedro  do  Vera,  capitán  de  la  dicha 
nao,  que  díindo  iban:  dijo  ü.  Rodrigo  quo  al  i-io  de  Santa  Cruz, 
questaba  allá  ol  Capitán  general;  dijo  Pedro  de  Vera  nó,  es  impo- 
sible, porque  yo  he  estado  encallado  cuatro  ó  cinco  horas  &  la  boca 
del  rio  y  no  he  visto  señal  do  gente:  D.  Rodrigo  le  dijo  que  nhí 
estaba,  porque  venia  adobar  la  nao:  fueron  ambas  á  dos  naos  al 
dicho  rio,  y  no  pudieron  onlrar  porque  era  el  viento  contrario  y 
la  tierra:  anduvieron  tres  ó  cuatro  días  volteando  las  naos  pora 
entrar,  é  no  pudieron.  Estando  así  invió  Pedro  de  Vera  al  tesore- 
ro de  la  nao  Anunciada  hablar  con  ü.  Rodrigo:  metiéronse  en  una 
cámara  y  estuvieron  hablondo  dos  ó  tros  horas,  poco  mas  ó  me- 
nos, que  no  supo  ninguno  lo  que  hablaron:  mandó  D.  Rodrigo 
que  echasen  el  esquifo  fuera,  que  ora  ol  de  la  capitana,  y  quo  lo 
diesen  á  Pedro  do  Vera,  y  tomasen  ol  suyo,  que  era  mas  pequeño. 
Otro  dia  dijo  Pedro  de  Vera»  U.  Rodrigo,  ¿qué  determinaba  su  mer- 
ced de  hacer?  U.  Rodrigo  dijo,  que  quería  detenerse  por  allí  fasta 
ver  si  podría  tomar  el  rio,  donde  nó,  que  so  bajaría  á  tomar  agua 
por  la  costa  donde  podiese.  Pedro  de  Vera  dijo,  que  su  voluntad 
era  que  se  fuesen  por  el  cabo  de  Buena- Esperanza  entrambos, 
porque  los  bastimentos  se  gastaljan  yol  tiempo  servia  para  allá, 
y  quo  Ü.  Rodrigo  le  dijo,  que  no  tenía  agua,  y  que  Pedro  de  Vera 
dijo,  quél  le  darla  cinco  ó  sois  pipas  de  agua.  I).  Rodrigo  no  da- 
término  de  hacer  lo  quo  Pedro  de  Vera  le  decía,  y  quo  en  esta 
quo  Pedro  de  Vera  arribó  y  se  fué  al  cabo  de  Ünona-Iísponmza, 
D,  Rodrigo  estuvo  esperando  otros  dos  días  parn  entrar  en  díohtl 
rio  y  no  pudo,  y  se  liajó  la  costa  abajo  de!  Drasil.  Muchas  veca! 
venía  el  víonlo  para  volver  ul  rio  do  Sania  Cruz,  y  qno  su  volan' 
tad  era  do  buscar  agua  la  costa  abajo:  fué  á  surgir  A  la  bahía  da 
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los  Patos,  questé  en  27  grados  é  medio,  y  allí  Iqmó  agua  y  otros 
refrescos.  Estando  tomando  el  agun,  vino  un  indio  que  traia  una 
caria  que  inviaban  unos  cristianos,  en  que  decia  la  carta  como 
les  habian  dicho  los  indios  que  estaba  allí  una  nao,  que  les  die- 
sen respuesta  dello.  D.  Rodrigo  invió  al  contador  de  la  nao  para 
que  hablase  con  los  cristianos.  A  cabo  de  tres  dias  vino  un  hom- 
bre dellos  con  el  dicho  contador,  y  dijo  a  D.  Rodrigo,  que  habia 
diez  cristianos  que  se  habian  perdido  allí  con  un  galeón,  y  que 
habian  quedado  cuatro  dellos^  y  que  habian  allí  fecho  su  asiento; 
y  que  su  merced  mandase  bajarla  nao  cerca  de  su  casa,  que  era 
quince  leguas,  que  le  darían  bastimentos  y  rescataría  cierta  plata 
y  metal  que  tenian,  y  D.  Rodrigo  se  bajó  con  la  nao  al  puerto 
donde  el  cristiano  vivia,  y  D.  Rodrigo  invió  a  tierra  al  contador  y 
tesorero,  para  que  asentasen  en  una  casa  donde  rescatasen  con 
los  iüdios;  y  el  clérigo  de  la  nao  fué  á  facer  cristianos  a  ciertos 
fijos  que  tenian  aquellos  cristianos.  Viernes  á  4  de  Mayo  del  año  de 
1528  años  invió  Don  Rodrigo  el  batel  á  tierra,  que  dijiesen  al  te- 
sorero ó  contador,  que  metiesen'en  él  todo  lo  que  tenian,  y  trojie- 
sén  un  cristiano  de  aquellas  para  hacer  cuenta  con  él  y  pagarle 
lo  que  le  debian,  que  era  de  ciertos  bastimentos  y  dos  arrobas  de 
metal  y  dos  marcos  de  plata.  El  batel  en  veniendo  cerca  de  la 
nao  con  el  dicho  rescate  y  veinte  y  tres  personas,  anegóse:  aho- 
gáronse quince  hombres,  en  que  fueron  contador  y  tesorero:  el 
batel  sacaron  otro  dia  los  indios:  por  la  mañana  fué  Alonso  del 
Rio,  que  era  maestre  de  la  nao  Santi  Spiritus,  y  en  la  isla  de  S. 
Mateo  se  pasó  á  la  nao  S.  Grabiel,  y  fueron  los  calafates  y  el  car- 
pintero á  adoballe.  Tardaron  cuatro  dias  en  adoballe:  trojieron  el 
batel  y  dijieron  al  capitán  como  el  contramaestre  Sebastian  de 
Villareal  suplicaba  á  su  merced  que  por  cuanto  él  se  quería  que- 
dar en  aquella  tierra,   le  mandase  echar  su  ropa  en  tierra,  y 
que  el  dicho  capitán  dijo  que  enhorabuena:  y  que  estando  ade- 
rezando de  inviarle  su  ropa,  llegan  los  mas  de  la  nao,  y  uno  &  uno 
piden  licencia  para  se  quedar,  no  embargante  que  ya  habia  diez 
dias  que  se  habian  quedado  unos  nuevo  hombres^  unos  con  licen- 
cia, otros  sin  ella.  Entonces  el  capitán  fizo  decir  Misa  y  celebrar, 
para  dar  el  Sacramento  á  un  doliente  que  habia  en  la  nao.  En 
acabando  de  decir  Misa,  llamó  toda  la  gente  que  ya  veian  el  mal 
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recabdo  que  habían  fecho  los  otros  compañeros  en  quedarse  en 
tan  mala  tierra,  y  que  los  que  querían  ser  servidores  de  S.  M. 
que  jurasen  en  el  altar  del  Sacramento,  en  que  juraron  todos,  de 
servir  a  S.  M.  con  todas  sus  fuerzas.  Entonces  llamó  el  capitán  al 
maestro,  y  mandóle  que  hablase  con  el  guardián  y  con  el  carpin- 
tero, y  con  Morelos,  marinero,  y  que  acabase  con  ellos  que  no  se 
fuesen;  y  dijo  al  testigo,  que  hablase  con  uno  que  se  llamaba  Gas- 
trillo,  y  el  capitán  fabló  con  otros;  de  manera,  que  acabaron  que 
no  se  fuesen.  El  capitán  mandó  que  tomasen  una  ancla  y  quedar- 
se sobre  otra  para  facer  á  la  vela:  en  tomando  el  ancla,  vio  como 
se  levantó  á  la  popa  del  batel  el  guardián  Miguel  Ginovés,  y  ochó 
mano  al  machete  que  tenia,  y  dijo  que  bogasen  adelante:  fué- 
ronse  á  tierra  con  el  batel.  Otro  día  do  mañana  vio  este  testigo 
que  tenían  diferencíalos  unos  con  los  otros.  Vino  el  batel  á  bor- 
do, y  quedaron  en  tierra  cinco  ó  seis  hombres:  flzo  el  dicho 
capitán  la  nao  a  la  vela  hacia  el  cabo  Frío,  estando  surtos  15 
leguas  del  cabo,  un  sábado  por  la  mañana,  antes  que  amanescie- 
se,  dos  pages  de  la  nao  toman  el  esquife  sin  que  nadie  los  viese: 
vanse  á  tierra,  deshacese  el  esquife  en  las  peñas,  los  pages  so 
fueron  por  tierra:  invió  el  capitán  cuatro  ó  cinco  hombres  a  tie- 
rra ti  saber  nuevas  dellos,  y  les  dijeron  los  indios  que  se  habían 
ido  por  la  tierra  adentro.  Fizóse  luego  á  la  vela  la  nao,  y  otro  día 
de  mañana  mandó  el  capitán  subir  toda  la  gente  encima  de  la 
tolda,  y  fizo  abrir  la  carta  de  navegar,  y  dijo:  veis  aquí  tres  ca- 
minos: el  uno  es  camino  de  la  Buena-Esperanza,  y  el  otro  camino 
del  Estrecho,  el  otro  de  España,  vede  cual  dellos  queréis  que 
tomemos,  que  tan  presto  me  hallareis  para  el  uno,  como  para  el 
otro,  y  cada  uno  me  diga  su  parescer.  El  maestre  Alonso  del  Rio 
dijo  que  á  la  nao  no  se  lo  había  redoblado  el  estopa,  y  la  jarcia  no 
estaba  para  cumplir  el  viage,  y  que  las  velas  no  estaban  para 
cumplir  el  viage,  y  que  las  velas  estaban  rotas  y  que  no  había 
aparejos  para  seguir  tan  largo  viage.  El  piloto  Juan  de  Pilóla 
dijo,  que  la  jarcia  solía  siete  años  durar  en  una  nao,  y  que 
las  velas  aunque  estovíesen  rotas,  que  cañamazas  había  en  la  nao, 
sino  holandas,  y  que  la  nao  era  muy  buena,  y  que  otras  mas 
reines  navegaban:  los  mas  de  la  nao  acordaron  de  seguir  el  via- 
ge do  Maluco,  los  otros  decían  que  nó:  por  manera,  que  ol  capi- 
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tan,  y  los  que  no  quisieron  seguir  el  vinge  de  Maluco,  acordaron 
devenir  á  la  bahía  de  Todos  Santos  a  cargar  de  brasil,  üomingo 
!-•  de  Julio  entró  en  la  dicha  bahía  la  dicha  nao,  y  estando  car- 
gando de  brasil,  y  tomadas  cuatro  bateladas  del,  los  indios  ma- 
taron siete  hombres  de  los  questaban  en  tierra  cortando  el  brasil. 
Invió  el  capitán  al  maestre  a  saber,  si  poderla  sabor  alguna  nueva 
dellos,  y  con  él  dos  grumetes.  Saltaron  los  grumetes  en  tierra  y 
matánrolos:  salióse  luego  la  nao  de  allí:  halló  ¿i  la  boca  do  la  bahía 
un  cristiano  que  decia  que  habia  quince  años  que  so  habia  perdi- 
do allí  con  una  nao:  estuvo  la  dicha  nao  fasta  22  dias  de  Agosto 
con  tiempos  contrarios  En  fin  de  Octubre  fué  la  nao  S.  Grabiel  a 
surgir  al  rio  de  S.  Francisco:  halló  allí  tres  galeones  de  france- 
ses- La  nao  hacia  mucha  agua,  que  no  se  podía  sufrir  sobre  la  mar 
sin  adobarse:  allí  el  capitán  mandó  que  salvasen  &  los  navios: 
vino  un  batel  abordo  de  los  franceses  á  mostrar  la  entrada;  vino 
el  capitán  de  los  galeones  y  los  maestros,  y  estovieron  hablan- 
do con  el  capitán  en  lengua  francesa,  y  que  D.  Rodrigo  dijo  á  la 
gente  que  ellos  ternian.  mucha  paz  con  los  franceses,  y  que  ellos 
les  darían  carpinteros,  y  lo  que  menester  fuese  para  aderezar  la 
nao.  A  cabo  de  dos  dias  que  se  habia  aderezado  la  nao  lo  mejor 
que  podia,  vino  un  batel  de  los  franceses  con  tres  hombres,  y  lla- 
maron al  carpintero  y  calafate  suyo  que  hablan  prestado,  y  dije- 
ron que  dijiesen  al  capitán  que  se  pareciese  allí:  entró  el  alguacil 
al  capitán,  questaba  malo,  y  dijo  como  los  franceses  decían  que 
se  parase  allí,  y  que  venian  de  mala  arte.  Como  el  capitán  se  tar- 
daba, los  franceses  dijeron:  ¿no  se  quiere  parar  ahí?  Este  testigo  les 
dijo:  esperadle,  señores,  que  se  está  vcstiendo,  que  bien  sabéis 
questá  mal  dispuesto,  y  que  este  testigo  dijo  a  D.  Rodrigo,  salga 
fuera,  verá  ques  esto,  y  que  Don  Rodrigo  salió  y  les  dijo:  señores, 
¿qué  mandáis?  dijeron  los  franceses:   nuestro  Rey  tiene  guerra 
con  vuestro  Emperador,  por  eso  rendios,  sino  matar  vos  hemos, 
y  cortaremos  las  cabezas:  dijo  D.  Rodrigo:  señores,  vos  veismo 
aquí  que  tal  estoy.  Mandó  á  unos  seis  ó  siete  marineros  que  en- 
trasen en  el  batel,  y  dijo  á  un  criado  suyo  que  le  trojese  el  dinero 
y  el  chifre  de  plata,  y  trujóselo,  y  metióselo  en  la  manga,  y  dijo: 
déjame  ir,  que  yo  quiero  ir  hacer  paces  con  ellos,  y  entró  en  el 
barco  y  fuese  á  los  dichos  navios.  Vimos  do  la  nao  como  lo  me- 
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tieroQ  dentro  á  él  y  i'i  los  que  consigo  llevaba,  y  en  esto  empW 
li  lombardear  la  nno  á  mucha  priesa,  y  venia  un  batel  armadi 
muchas  escopetas,  diciendo:  ríndele,  ríndele,  marrano.  El  f 
Juan  de  Pilóla  á  grandes  voces  dice:  driza  nao,  questaba  ] 
empachada  y  encostada  para  la  dorezar,  y  mandó  á  un  gmd 
que  desplegase  la  bandera  que  estaba  en  la  gavia,  diciendo:» 
paña,  España;  y  en  esto  el  esquifo  se  acercaba  mucho  á  la  c 
hubo  lugar  de  poner  dos  falconetos  en  el  costado  de  la  uaa 
pilólo  puso  fuego  al  uno,  y  acertí)  en  el  balol,  y  mató  delloaí 
hombres:  el  batel  tornósp  atrás,  que  no  osó  Hogar,  y  despueaj 
nó  con  mucha  mas  gente  el  dicho  esquife  para  haber  de  ton 
nao,  y  que  en  esto  el  dicho  piloto  dccia:  muramos,  mammoi 
tes  que  ver  la  bandera  do  España  en  poder  de  franceses,  y  ' 
lí  tirarles  otro  tiro,  y  fizóles  volverá  los  navios.  En  esto  ' 
como  daba  voces  el  capitán  D.  Rodrigo:  lo  que  decia  no  lo  eid 
dian:  invió  un  hombre  de  los  de  la  nao  con  dos  fnincosos,  yi 
que  no  tirasen,  qiiestaba  haciendo  partido  con  los  francés 
embargante  que  ellos  no  cesaban  de  tirar  lombardadas  á  lal 
El  pilólo  Juan  do  Pilóla  le  preguntó  al  marinero,  que  era  ) 
pedían  los  franceses:  dijo  que  las  cuatro  lombardas  gruean 
loa  lombarderos,  y  al  piloto,  y  al  maestre,  y  al  tesorero:  da 
pilólo:  ¿no  pide  mas  deso'í  ellos  se  tomaran  lo  demás.  Pues  d 
le,  que  queremos  morir  debajo  de  la  bandera,  que  este  es  e 
tido  que  entendemos  de  hacer;  el  marinero  no  quiso  volveí 
y  dijo  como  él  tenia  ya  asegurada   la  vida  cou  unos 
hombres,  porque  les  amostrase  lo  bueno  que  liabia  en  la  l 
después  inviarou  un  pajocico  del  capiUin  con  la  respuesta,  i 
tras  estaba  el  paje  dando  la  respuesta,  el  piloto  corló  los  c 
QzósB  á  la  vela  con  ol  trinquete:  de  que  los  franceses  vieron.^ 
fuera  de  la  barra,  pesóles  mucho.  A  cabo  de  ocho  ónuevaí 
no  podiendo  doblar  el  cabo  de  Sant  Agustín,  amanescieron  8 
la  nao  dos  de  los  dichns  galeones:  estando  bien  apercibida  1 
dio  sobro  ellos,  y  como  eran  mejores  navios  de  la  vela,  fuénj 
El  maestre  Alonso  del  llio  mandó  llamar  toda  la  gente  aiTil| 
dijoscles:  señores,  ya  sabéis  como  nuestro  capitán  se  nos  l 
en  poder  de  franceses,  y  no  podemos  vivir  sin  tener  cabeza: 
parece  que  nombremos  capitán  mientras  que  cobramos  ol  | 
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tro,  será  bueno.  Todos  dijeron   que  era  bien,  y  nombraron  pop 
capitán  al  dicho  Juan  de  Pilóla,  piloto  do  la  nao.  A  cabo  de  dos 
ó  tres  dias,  porque  facia  mucha  agua,  acostó  á  tierra,  donde  ha- 
lló un  galeón  de  los  tres  de  los  franceses,  el  mayor:  la  mas  de  la 
gente  quisiera  dar  sobre  él;  el  piloto  y  el  maestre  dijeron,  que 
mas  valia  remediar  la  nao  que  no  buscar  con  quien  acabar  de 
deshacerla;  y  que  su  parecer  era  que  se  volviesen  á  la  bahía  de 
Todos  Santos  para  echar  allí  la  nao  en  monte,  y  así  volvió  la  nao, 
y  allí  en  Todos  Santos  estovieron  ocho  dias  aderezando  la  nao. 
Vino  un  batel  de  una  n/io  francesa  á  reconoscer  la  nao:  desque 
vio  el  batel  que  la  nao  los  habia  sentido,  preguntó:  que  de  dónde 
era  la  nao,  y  los  de  la  nao,  que  de  dónde  era  la  suya  dellos;  y 
ellos  dijeron  que  de  Francia;  dijóronles  que  se  llegasen  abordo,  y 
ellos  dijeron  que  á  la  mañana;  y  otro  dia  a  la  tarde  hubimos  una 
refriega  con  la  dicha  nao  francesa,  en  que  nos  mató  un  hombre, 
y  salió  la  nao  de  allí  faciendo  mucha  agua,  y  con  tiempo  contra- 
rio hubo  de  volver  á  Cabo  Frió,  y  allí  surgió,  y  se  detuvo  dos 
meses  por  aderezarse,  y  se  hizo  de  allí  a  la  ¡vela.  Entrando  diez 
leguas  á  la  mar  facia  mucha  agua:  algunos  de  los  marineros  acor- 
daron  de  arribar  á  tierra^  y  allí  bebieron  acuerdo  de  lo  que  se 
habia  de  hacer,  y  fué  irnos  al  rio  del  Extremo,  y  fuimos  al  dicho 
puerto  y  echamos  todo  el  brasil  a  la  mar.  En  aquella  tierra  hay 
indios:  y  parescionos  que  según  el  agua  que  facia  la  nao,  era  bien 
rescatar  algunos  esclavos  para  dar  a  la  bomba,  y  rescatáronse 
veinte  y  un  indios  a  los  mismos  indios  do  la  tierra,  que  nos  los 
dieron  cada  uno  por  dos  achas,  y  los  indios  los  rescataban  de 
buena  gana:  y  con  esto  partió  la  nao  miércoles  1.°,  dia  do  cuares- 
ma, año  de  4527  años,  nuestra  derecha  derrota  a  España,  y  no 
arribamos  a  la  Goruña,  porque  pensamos  que  habia  franceses  en 
la  costa,  y  quisimos  tomar  lengua  en  Bayona,  y  a  esta  cabsa  en- 
tro la  nao  allí  martes  28  de  Mayo,  trayendo  la  nao  27  personas  y 
22  indios,  y  no  teniendo  viscocho  para  mas  de  cinco  ó  seis  dias  y 
tres  botas  de  vino.  Toda  la  hacienda  de  S.  M.  está  muy  buena  y 
á  ricabdo,  y  tiene  la  llave  el  tesorero:  toda  la  hacienda  de  D.  Ro- 
drigo viene  también,  que  es  harta:  vienen  algunas  cajas  y  ropa 
de  algunos  marineros  muertos.  La  nao  está  muy  comida  de  gu- 
sano, y  por  ver  por  donde  hacia  el  agua  el  gusano  y  por  la  tomar, 
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se  cortaron  muchos  liames  (líf/amentos);  por  manera,  que  la  nao 
está  muy  flaca.  Ha  habido  entre  los  marineros  y  gente  de  la  nao 
quistiones  y  debates,  y  allí  en  Bayona  se  entregaron  al  corregidor 
cinco  personas  que  habian  sido  delincuentes;  y  a  esta  cabsa  de 
estar  la  nao  flaca,  y  tener  tantos  debates  en  ella,  me  paresce  que 
es  menester  ver,  si  está  la  nao  para  ir  á  la  Goruña  ó  no:  y  ques- 
to  es  lo  que  pasa  y  vio  é  oyó,  como  de  suso  dicho  es,  porque  se 
halló  presente  en  la  dicha  nao,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francis- 
co de  Avila, — Bernardino  Melendez, — E  yo  Cristóbal  de  Pobló, 
escribano  de  SS.  MM.,  y  del  Número  de  la  dicha  cibdad  de  la 
Goruña,  en  uno  con  el  dicho  Sr.  Bernardino  Melendez  presente 
fui  á  todo  lo  que  de  suso  dicho  es,  y  por  ende  fis  aquí  este  mío 
nombre  y  signo  que  es  tal. — En  testimonio  de  verdad,  Cristóbal 
de  Pobló. 


15  de  junio  de  1527 

XIV. — Carta  de  7).  Rolrigo  de  Acuña  á  un  Señor  de  estos  Reinos^ 
con  fecha  en  Pernambuco  d  15  de  junio  de  1527,  sobre  algunos 
acontecimientos  del  viage  de  Loaisa. 

(Copia  en  la  colee,  de  Muñoz  del  orig.  que  se  halla  en  la  Torre  do  Tombo. 
Gav.  15,  10,  30,  y  la  nota  final  Gav.  11,  ra.  8,  y  publicado  por  Nav.,  tomo 
V,  pdgs.  234-238.) 

Diré  mi  adversa  fortuna  y  'parte  de  lo  acaecido  al  armada  de 
Loaisa.  De  la  Gomera,  por  exortacion  del  capitán  Juan  Sebastian, 
determinamos  ir  por  el  estrecho  de  Magallanes,  al  cual  tardamos 
en  llegar  hasta  fin  de  Enero.  En  el  parago  de  el  rio  de  Solis  tu- 
vimos una  gran  tormenta  ocho  dias  antes  de  año  nuevo.  Cada 
uno  arribamos  do  pudimos,  y  ese  dia  nos  topamos  la  capitana  y 
S.  Gabriel,  y  juntas  fuimos  al  rio  de  Santa  Gruz,  do  pensamos 
hallar  las  otras  naos,  según  la  orden  en  caso  de  derrotarse  algu- 

1  La  carta  comienza  Muy  noble  Seílov,  y  parece  fué  dirigida  al  Sr.  Cristóbal  de  Haro, 
porque  escribiendo  con  la  misma  fecha  de  15  de  junio  al  presidente  del  Consejo  de  Indias, 
le  dice:  Al  Sr.  Cristóbal  de  Ilaro  he  escinto  mas  por  extenso  sobre  los  mismos  asuntos. 
—(Sota  de  Navarrete.) 
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na.  No  hallamos  sino  una  carta  en  una  isla  del  rio,  embiada  del 
capitán  Juan  Sebastian  y  los  demás  que  iban  juntos  con  determi- 
nación de  no  esperar.  Salimos  otro  dia  en  busca  del  estrecho  a 
tiento.  En  el  cabo  de  las  Once  mil  Vírgenes  hallamos  la  nao  Sanc- 
ti  Espíritus  perdida,  si  bien  salva  la  gente  en  el  campo.  Vino  á 
nos  el  capitán  Juan  Sebastian,  nos  contó  su  pérdida,'^  y  el  destro- 
zo de  las  otras  que  iban  delante,  que  todas  estuvieron  a  punto  de 
perdidas,  porque  todas  perdieron  los  bateles  y  ayustes.  Los  falla- 
mos 15  leguas  del  estrecho  a  dentro  en  una  bahía.  El  capitán  ge- 
neral, con  parecer  de  todos,  envió  las  dos  caravelas  y  el  patage  y 
mi  batel  á  cobrar  de  la  nao  Sancti  Spiritus  la  hacienda  y  gente. 
Tardóse  esto  20  días  por  mal  tiempo,  en  que  padecimos  gran  tra- 
bajo, sin  mas  batel  que  el  de  la  capitana.  Esta  fué  á  tierra  con 
cinco  ayustes,  y  estuvo  bien  20  horas  dando  golpes,  que  faltó  poco 
de  perderse.  Casi  en  igual  peligro  la  Nunciada  y  S.  Gabriel  hasta 
otro  dia  que  abonanzó.  Luego  salimos  las  tres  naos  fuera  del  es- 
trecho, y  al  cabo  de  las  Once  mil  Vírgines  cobramos  las  dos  ca- 
ravelas. La  Nunciada  desferró  con  mal  tiempo  fuera  del  estrecho: 
las  dos  naos  que  quedamos  y  las  dos  caravelas  determinamos 
volver  al  rio  de  Santa  Cruz,  para  nos  remediar  y  adobar  la  capi- 
tana que  «facia  tanta  agua  que  no  reposaban  una  ampolleta  sin 
dará  la  bomba».  Saliendo  del  estrecho  con  esta  determinación, 
me  mandó  el  general  quedarme  allí  a  cobrar  mi  batel,  que  me  le 
tenia  el  patage  consigo  en  una  cingera  (J  caleta)  en  el  cabo  do 
las  Once  mil  Vírgines;  luego  fuese  á  dicho  rio,  á  do  hecho  el 
mandado,  llegué  pasados  22  dias,  en  el  cual  tiempo  topé  con  la 
Nunciada  y  fuimos  juntíis.  No  hallamos  seña  de  gente,  y  nos  dio 
tan  mal  tiempo,  que  hubimos  do  dejarnos  ir  por  do  mandaba  el 


2  D.  Rodrigo  de  Acoaa  padeció  aquí  mi  trascuerdo,  pues  por  los  documentos  números 
9,  10,  19  y  20,  consta  que  de  la  gente  de  la  nao  perdida  Santi  Espíritus  se  ahogaron  nue- 
re  hombros,  incluso  el  contador  Diego  de  Estella,  salvándose  los  demás:  y  on  los  docu- 
mcatos  números  10  y  20  se  ve,  que  Juan  Sebastian  de  Elcano  habia  ido  á  meter  en  el  es- 
trecho las  naos  Anunciada,  Parral  y  San  Lcsmes;  y  por  lo  mismo  Juan  Sebastian  no  le 
pado  contar  su  pérdida  en  aquella  ocasión,  sino  dospuos.  Los  que  entonces  dieron  esa 
noticia,  fueron  el  tesorero  de  la  nao  perdida  Hernando  de  Bustamante,  el  clérigo  Juan 
de  Ar$izaga  j  el  tesorero  de  la  nao  Parral  Juan  de  Benavides.  Documento  m'im.  10,  de  la 
Colrecton  de  Navarrcle,  á  la  cual  se  refieren  también  los  números  anteriormente  ci- 
tados. 
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viento  tres  días.  Abonanzado  el  tiempo,  fablamos  el  capitán  Pe- 
dro de  Vera  y  yo,  y  él  dijo  estar  resuelto  de  irse  á  Maluco  por  el 
cabo  de  Buena  Esperanza;  que  no  quería  estar  mas  allí  á  discre- 
ción de  la  fortuna;  que  el  capitán  general  sin  duda  no  estaba  en 
el  rio  de  Santa  Cruz,  porque  él  cinco  ó  seis  dias  antes  estuvo  seis 
horas  encallado  é  la  entrada,  tirado  lombardas,  y  no  haber  sen- 
tido que  allí  pudiera  haber  gente.  Respondí  que  antes  debíamos 
buscar  al  general  en  rio  y  costa,  y  tomar  agua  y  refrescos,  que  el 
camino  era  largo  y  dudoso.  El  se  despidió,  y  se  fué  asaz  diferente 
con  lossuyos,  sin  piloto,  que  ya  era  muerto,  y  sin  batel,  ni  cables, 
ni  anclas.  Yo  hice  por  buscar  la  compañía  por  la  costa,  con  tan 
malos  tiempos,  que  ni  tierra  ni  altura  podimos  tomar  hasta  30 
grados,  que  habia  un  mes  que  no  bebimos  sino  á  medio  cuartillo 
de  agua.  Aportamos  á  la  bahía  de  los  Patos  en  28  grados,  do  hi- 
cimos agua  y  leña,  nos  refrescamos  con  gallinas  y  patos.  En  15 
dias  nos  proveímos  de  todo.  En  este  tiempo  vinieron  allí  dos  es- 
pañoies  de  los  que  iban  con  Solis,  de  un  navio  que  allí  se  perdió, 
y  me  dijeron  que  «allí  estaban  otros  nueve  compañeros  y  que 
eran  idos  a  la  guerra,  y  me  vendieron  30  quintales  de  fariña,  y  4 
quintales  de  fásoles,  y  tela  para  una  mesana,  y  otros  refrescos.  Ya 
presto  para  ir  a  Maluco,  mandé  decir  Misa,  y  en  ella  en  manos 
del  Sacerdote  hice  jurar  á  todos,  que  bien  y  fielmente  servirían  a 
S.  M.  y  cumplirían  el  viage.  Pero  el  dia  siguiente  juraron  los  mas 
de  quedarse.  Súpelo  yo»,  y  así  otro  dia  envié  el  batel  á  la  mar 
con  el  tesorero  y  contador  y  los  dos  españoles  que  allí  fallamos, 
para  facerles  la  paga  de  lo  que  dellos  hablamos  recibido,  é  viendo 
que  tardaban,  mandé  tirar  un  tiro,  y  así  echan  el  batel  al  agua,  y 
vienen,  y  al  salir  de  tierra  repetidos  golpes  de  mar  anegan  el  ba- 
tel: mas  aquellos  españoles  con  4,000  indios  dan  tan  buena  dili- 
gencia que  lo  cobran  cuatro  leguas  day,  y  me  lo  ficieron  traer  en 
los  brazos  por  tierra  fasta  el  parage  de  la  nao,  donde  envié  a  la 
adobar,  y  tardóse  en  adobar  cinco  dias,  en  los  cuales  se  acabaron 
de  concertar  casi  todos  de  se  quedar,  y  cortar  las  amarras  ó  las 
alargar  porque  fuese  la  nao  á  la  costa.  Hablan  ordenado  muchos 
primero  pedir  licencia  para  quedarse,  y  de  hecho  por  grado  ó 
fuerza  quedarse,  aunque  fuese  menester  quitarme  la  vida.  Pudo 
con  buenas  palabras  componerlos  por  entonces,  ofreciendo  poner 
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en  tierra  los  que  quisiesen,  pues  docian  querer  mas  vivir  entro 
salvages,  que  morir  desesperados  en  la  mar.  Pensé  desviarles  de 
tierra,  y  mandé  zarpar  las  anclas,  á  lo  cual  saltan  en  el  batel  mas 
hombres  de  los  necesarios  y  vanse  a  tierra.  Otro  dia  los  dos  espa- 
ñoles que  allí  fallamos,  viendo  tan  mala  gente,  les  amenazan,  les 
facen  echar  el  batel  a  la  mar,  y  me  envian  los  que  quisieron  ve- 
nir. De  setenta  y  tantos  hombres  que  allí  llegamos,  quedaron  en 
tierra  entre  muertos  y  quedados  cuarenta  y  tantos;  de  los  que  es- 
taban en  la  nao,  la  mitad  pensaban  barrenar  la  nao,  para  quedar 
todos  allí  hechos  salvages.  En  tal  extremo  resolvimos  volver  a 
España.  Estuvimos  desde  Cabo  Frió  hasta  doblar  "el  cabo  de  S. 
Agustín  siempre  con  nordestes,  la  nao  casi  no  podia  tenerse  sobre 
el  agua  de  broma;  y  así  «urribamos  á  tierra  del  Brasil  en  10  gra- 
dos, do  entre  unos  arracifes  que  facen  puerto,  vimos  dos  naos 
trancesas  y  un  galeón  que  cargaba  brasil.^  Sabido  de  una  barca 
la  paz  entre  Francia  y  España  y  con  juramento  de  guardar  amis- 
tad unos  y  otros  mientras  allí  estuviésemos,  tomamos  puerto:  re- 
conocida la  nao,  se  hallaron  las  tablas  como  un  panal  por  la  bro- 

BDeslos  y  quizá  de  otros  armadores  franceses  que  furtivamente  sacaban  palo  brasil  do 
k»  ettablecimientos  portugueses,  se  mandi  quejar  al  Rey  de   Francia  el  de  Portugal  por 
A cirta  escrita  en  Lisboa  &  H)  de  enero  de  533  á  Juan  de  Silvcira,  su  enviado  cerca  del 
Rey  Cristiaaisimo.  Este  habia  escrito  al  do  Portugal,  pidiéndolo  prestados  400,000  cruza- 
ios  pan  cumplir  con  la  paga  A  que  se   oblig-i   con  el  Emperador  para  lograr  la  libertad 
defMÜjos,  que  éste  conservaba  en  rehenos  hasta  cumplirse  las  condiciones  del  tratado, 
•^•»  y  ofreciendo  hacer  justicia  en  los  robos  quo  franceses  hacim  do  naos  portuguesas. 
El  de  Portugal  le  promete  100,0^>3  cruzados,  y  ademas  otros  300,000  do  lo  quo  en  justicia 
"Q^  recobrar  de  los  cosarios   franceses  que  robaron  á  sus  vasallos,  lo  cual  dice  aseen- 
<^  i  500,000.   Que  las  naos  portuguesas  tomadas  y  robad  is  por    franceses  inicuamente, 
fcihieQdopai  entre  ambas  potencias,  son  mas  di  3X).  Que  debe  castigar  como  ladrónos  á 
los  que  fueron  A  sus  puertos,  y  no  quejarse  de  quo  los  portugueses  á  unos  que  hallaron 
ca  finsil  queriendo  cargar  dése  palo,  los  tomasen  coa  su  cara  vela  después  haber  peleado 
coo  ellos,  puesto  que  ellos  antes  hablan  robado  una  cara  vola   portuguesa,  ni   se  les  trat'5 
«00  la  crueldad  que  ponderan.  Que  traídos  i  Lisboa,  y  vUta  su  cansa  en  justicia,  so  ad- 
^idic-i  la  hacienda  al  Roy,  y  k  ellos  di  )se   sentencia  do  muerte;  mas    ol  Rey  no   quiso  se 
qecntase,  sino  entregarlos  á  Honorato  do  Cays,   Embajador  á  la  sazón  dA  Rey  de  Frau- 
ek.  Que  requerido  muchas  voces  do  su>  vasallos  pan  d  irles   carta  do  reprosalias  á  fran- 
Cí»ivs,  jamas  ha  accedido,  contentándose  oon  p'Mlirju>i»oia  á  su  R»'y.  En  fin,  quo  los  1('K),000 
crazidiy»  j  demás,  según  dice,  dará,  aseniiados^   coiioiorto  entro  él  y  ol  do  Francia,  que 
Jos  vasallos  desto  jamás  navegarán  por  m  iros  d'  PortUjjfal,  Guiao:i,  ludia  y  Hrasil,  ni  to- 
mardo  navio  alguno  de  portugueses  con  ningún  ¡n'ot  xio,  salvo  si  los  liall;is<Mi  ea  armada 
de  enemigos,  y  hará  justicia  do  los  que  hasta  aquí  los  han    tomado  y  robado,  mandando 
rMtituir  la  hacicuda  á  sus  dueños.  (Gav.  II.  m.  8.0}  (Xo:a  de  MuAoz,pub.  por  Xav.) 


62  EXPEDICIÓN  DE  LOAISA 

nía.  Empezóse  adobar,  y  un  domingo  21  octubre,  estando  la  nao 
en  carena,  vienen  las  dos  naos  y  el  galeón  sobre  nosotros  lom- 
bardeando.  Procuré  dar  priesa  á  que  se  aderezase  la  nao  para  po- 
dernos defender,  y  entretanto  me  aventuro  é  irme  en  el  batel  á 
ios  franceses  a  les  remostrar  su  traición.  Con  buenas  palabras, 
algunas  cosillas  de  oro  que  yo  tenia,  y  tres  botas  de  vino  que  pro- 
metí, se  retiraron  á  do  solian  estar,  desembarazando  la  boca  del 
puerto.  A  esta  hora  ya  S.  Gabriel  estaba  derecha,  «y  viéndose  li- 
bree de  los  franceses,  dejó  andar  por  ojo  las  amarras,  y  facese  a  la 
vela  sin  le  dar  nadie  empacho.  Yo  esperaba  que  surgiese  de  fuera 
sobre  la  bocff  del  puerto,  veo  que  no  face  sino  dar  cuantas  velas 
tenia  la  vuelta  de  donde  veníamos...  Supe  después  de  una  cara  ve- 
la de  Pernambuco,  como  en  la  bahía  se  había  lombardeado  con 
una  nao  francesa...  no  sé  si  tornaron. á  la  bahía  de  los  Patos  don- 
de quedaron  sus  consortes,  ó  si  a  España.  En  tal  apuro,  los  fran- 
ceses toman  mi  batel,  y  danme  uno  suyo  con  vela,  y  con  los  que 
vinieron  conmigo  nos  vamos  tras  la  nao,  que  ya  estarla  alongada 
tres  ó  cuatro  leguas.  Seguíla  el  día  y  noche,  y  otro  dia,  perdida 
de  vista,  volvimos  á  tierra;  do  sin  socorro  alguno  fuimos  por  la 
costa  en  busca  de  las  naos  francesas  mas  de  110  leguas:  llegamos 
casi  muertos.  Llévannos  a  bordo  del  galeón,  do  nos  tienen  trein- 
ta dias,  cuando  prestos  para  partir,  despójanme  todo,  me  hacen 
saltar  en  el  batel,  y  nos  dejan  en  tierra  sin  nada:  toman  los  cables 
y  anclas  de  S.  Gabriel,  y  fácense  á  la  vela.  Quedamos  ocho  hom- 
bres con  un  batel  sin  vela  y  con  pocos  romos.  Con  todo  nos  aven- 
turamos, y  en  veinte  dias  llegamos  á  la  isla  de  Sant  Alexos,  co- 
miendo palmitos  y  algún  marisco,  donde  fallamos  un  forno  y 
fariña,  y  una  bota  de  pan  blanco,  y  allí  nos  remediamos  hasta 
Pernambuco,  fatoría  del  Rey  de  Portugal,  do  he  estado  hasta  ago- 
ra que  vino  la  armada  de  Portugal,  a  guardar  la  costa  y  una  nao 
que  va  cargada  de  brasil,  en  la  cual  supliqué  me  llevasen,  y  por 
ninguna  forma  quieren.  Ticnenme  preso,  sin  que  alcance  yo  por- 
qué, y  dicen  que  no  me  dejarán  ir  sin  recado  del  Rey. 

Suplico  se  alcance  licencia  para  mi  partida,  y  si  por  ahí  pare- 
ciere la  nao  S.  Gabriel,  cóbrese  mi  hacienda,  y  si  es  menester, 
gástese  toda  para  sacarme  desta  prisión,  á  mí  mas  grave  que 
muerte.  Y  esta  carta  haya  por  suya  mi  señor  Francisco  Mexia... 
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AlSr.  Presidente  de  las  Indias  B.  los  pies  y  manos:  se  acuerde 
que  vine  este  viage  mas  por  su  mandado  que  por  gana:  que  las 
mercedes  que  me  prometió,  convierta  en  procurarme  libertad  y 
pasaje  á  España. 


15  de  junio  de  1527 

XY.—Carta  de  D.  Rodrigo  de  Acuna  al  presidente  del  Consejo  de  In- 
dias desde  Pernamhuco  sobre  lo  que  le  aconteció  en  la  armada  de 
Imm,  y  pidiendo  que  el  Rey  de  Portugal  mande  ponerlo  en  li- 
bertad. 

(Colec.de  Muñoz,  orig.  en  la  Torre  do  Tombo,  Gav.  18,  Mazo  5,  n.<»  20,  pub. 

por  Nav.,  t.  V,  238-39). 

Aunque  sin  mérito,  suplico  aV.  S.  Rovma,  me  procure  liber- 
tad desta  prisión,  bien  logrando  albalá  del  Rey  de  Portugal,  ó  que 
le  escriba  al  Emperador,  en  cuyo  servicio  me  perdí  desta  mane- 
ra. La  armada  de  S.  M.  que  iba  á  Maluco,  y  de  que  era  capitán  Fr. 
<5arcía  de  Loaisa,  fortuna  nos  derrotó  y  maltrató  en  el  estrecho 
de  Magallanes,  de  manera  que  Sancti  Spiritus  se  perdió,  y  la  ca- 
pitana fue  a  la  costa  y  falló  poco  de  se  perder.  La  Nunciada  y  las 
caravelas  perdieron  los  bateles  y  ayustes,  y  asi  derrocada  partió 
la  Nunciada  la  vuelta  de  Leste:  decia  que  iba  por  el  cabo  de  Buo- 
íia  Esperanza.  Yo  tomé  la  vuelta  del  estrecho  con  la  nao  S.  Ga- 
briel en  busca  de  la  capitana  y  de  las  caravelas,  que  me  hablan 
dicho  que  las  fallarla  en  el  rio  de  Santa  Cruz;  y  no  las  podiendo 
Miar,  corri  la  costa  con  asaz  mal  tiempo,  sin  poder  surgir  un  an- 
cla fasta  la  bahía  de  los  Patos  que  es  en  28  grados  y  medio,  donde 
me  reparé  dagua  y  leña  y  carne  y  fariña  para  complir  mi  viaje 
sin  necesidad  a  Maluco.  Ya  que  era  presto  para  me  partir,  vinien- 
do el  batel  de  tierra,  se  anegó  con  15  hombres  y  otros  muchos  se 
me  quedaron,  que  fueron  entre  muertos  y  quedados  mas  de  40 
hombres.  De  manera  que  me  fue  fuerza  venir  la  vuelta  de  Espa- 
ña, porque  aun  no  estaba  seguro  de  los  traidores  que  me  queda- 
ban en  la  nao.  Y  junto  con  esto,  nos  comienza  la  nao  á  facer 
tanta  agua,  que  no  nos  podiamos  valer:  tanto  que  nos  convino 
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nrpibnr  al  Brasil;  donde  fiiUamos  en  un  puerto  tres  naos  fii 
sus,  y  por  no  poder  facer  otra  oósa,  entramos  con  elias  en  el  | 
to,  faciendo  lodos  juramento  solen  que  en  tanto  que  en  el  [ 
estoviesemos,  fuésemos  amigos;  y  asi  pusimos  mano  adobj 
nao  San  Gabriel:  y  siendo  nosotros  en  carena  la  nao  tan  peí 
como  era  posible,  un  dia  las  tres  naos  francesas  se  dejan  Í 
sobre  nosotros  con  toda  su  artillería  á  la  banda,  y  nos  comin 
á  combatir,  de  manera  quo  no  teniendo  ningún  remedio  c 
defender,  por  eslar  nuestra  nao  tan  pendida,  de  parecer  del  r 
tro  y  de  algunos,  me  fué  necesario  ir  á  las  naos  francesaa  ^ 
algún  medio  ó  acordio  con  olios,  porque  dotra  manem  no  noj 
dinmos  escapar.  Y  asi  fui  tí  las  naos,  y  con  buenas  palablí 
algunas  dádivas  y  promesas  los  Tice  amigos,  y  se  relrujeroaj 
de  solían  estar  y  desocupan  la  salida  del  puerto.  Y  nuoatn 
como  fue  derecha  y  se  vido  libre,  se  face  á  la  vela  largaoj 
cabios  sin  tener  mas  respeto,  se  vá  la  vuelta  de  donde  qu6< 
los  otros  sus  consortes,  y  yo  quedó  en  manos  de  los  francQl 
dias,  á  cabo  do  los  cuales  me  ocharon  en  tierra  en  un  1: 
vela,  ni  pan  ni  agua,  ni  otro  remediOj  donde  milagro: 
aporté  aqui  con  siete  personas  que  conmigo  salieron  de  I 
donde  hemos  estado  y  estamos  ha  7  meses,  fasta  que  vina 
una  armada  del  Rey  de  Portugal  y  enviando  una  nao  cargí 
brasil  para  Portugal,  supliqué  al  capitán  mayor  me  mandaí 
pasaje  para  Portugal  y  no  quieren  ni  pienso  haber  liberU 
mando  del  Rey  de  Portugal  porque  piensan  que  yo  baya  1 
en  el  rio  de  Solis  quintales  do  oro,  y  de  plata...  Suplico... 
Cristóbal  de  Haro  hé  escrito  mas  por  estenso. 


Sin  k-tU.-K^ 

XVI. — Varias  peticiones  de  Simón  de  Aka:uba  al  Emperadx 

(Archu-u  de  indim,  1Í8-1-10) 

S.  C.  C.  R.  M. — Simón  de  Alcazaba  Capitán  Genenil  do  la  ar-l 
mnda  quo  V.  M.  manda  facer  en  la  Ciudad  de  la  Coruña  dice  qufrl 
tiene  pfira  llevar  en  servicio  de  Vuestra  Magostad  un  voticaría 
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que  $e  llama  Gronzalo  de  Villalon  y  Coria,  de  edad  de  cincuenta 
años,  es  natural  de  León;  suplica  a  Vuestra  Sacra  Magestad  dé  una 
éedula  de  ruego  y  de  encomienda  para  el  cabildo  de  León  porque 
el  salario  que  le  daban  por  su  votica  residiendo  él  allí  se  lo  quieran 
dar,  ala  dicha  su  botica  dejando  en  su  lugar  persona  avile  y  sufi- 
ciente y  en  esto  recibirá  mucha  merced. 

S.  C.  R.  M. — Simón  de  Alcazaba  Capitán  General  de  la  armada 
que  Vuestra  Magestad  manda  facer  en  la  Coruña  dice  que  la  di- 
cha Ciudad  es  obligada  á  dar  para  el  despacho  de  la  primera  ar- 
mada que  de  la  dicha  Ciudad  partiese  quatrocientas  docenas  de 
pescadas  y  mile  Reales  para  carne,  y  ahora  que  es  el  tiempo  de 
Cumplirlo  se  escusan  con  decir  que  la  Ciudad  está  pobre,  pero 
qae  yendo  cédula  en  que  Vuestra  Magestad  le  mande  que  lo  re- 
partan, luego  lo  pondrán  por  obra  y  por  cuanto  en  este  tiempo  es 
k  sazón  de  la  matanza  de  la  pescada  y  si  se  pasase  no  se  podría 
complir,  suplica  á  Vuestra  Sacra  Magestad  mande  dar  su  cédula 
para  la  dicha  Ciudad  en  que  les  mande  repartan  entre  sí  las  di- 
chas pescadas  y  reales  para  carne,  y  en  ello  será  Vuestra  Magos- 
tad servido  y  recibirá  mucha  merced. — (Que  se  vea  el  escrito). 

S.  G.  R.  M. — Simón  Dalcazabal  su  Capitán  General  de  la  arma- 
da de  especería  dice  que  en  las  panáticas  y  viscochos  que  se 
suelen  facer  en  el  Andalucía  se  hacen  muchos  engaños  echando 
mucha  grava  ó  garvanzo  y  viscocho  podrido  remolido  en  el  pan; 
y  porque  acontece  lo  tal  en  lo  que  se  face  para  la  presento  arma- 
da, suplica  á  Vuestra  Sacra  Magestad  que  mande  á  una  persona 
de  las  que  han  de  ir  en  la  armada  á  verlo  facer  y  á  entender  en 
ello  porque  no  mesTagan  lo  que  se  ha  fecho  en  el  salitre  que  fué  á 
la  Coruña  que  de  cien  quintales  se  volvió  en  ochenta  y  de  qua- 
renta  de  zufre  se  volvieron  en  poco  mas  de  veinte  y  en  esto  será 
V.  M.  se^^údo  y  á  el  fará  mucho  bien  y  merced. — {Que  5.  A/,  pro- 
veerá  y  que  luego  se  escriva  á  Sevilla  á  los  oficiales.) 

S.  C.  C.  R.  M. — Simón  Dalcazaba  su  capitán  general  de  la  ar- 
mada que  manda  facer  para  la  especería  dice,  que  en  el  Galeón 
venían  quinientas  y  cuarenta  quintales  de  filo  y  lo  que  se  ha  sacado 
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del  bueno  no  llegan  á  trescientos  quintales  y  eso  sale  tal  que  do  | 
aprovecha  para  amarras  ni  otros  cabos  fuertes  por  lo  qual  son  I 
menester  proveer  Fasta  trescientos  quintales  de  filo  de  lo  qual  ay  I 
mucha  neacesidad  que  luego  que  se  provea  suplica  á  Vuestra  Sa- 
cra Mageslad  lomando,  pues  cumple  así  ¿su  servicio  y  A  él  le  farAl 
bien  y  merced. — (Que  enrié  la  acerii/uacion  ¡im-a  >¡iip.  ,\e  '■of/re^ 
los  asegurados  y  se  compre.) 


S.  C.  C.  R.  M. — Simón  Dalcazabal  su  capitán  Cieneral  do  )i 
mada  que  mandó  facer  para  la  especería  dice  que  él  tiene 
á  Juan  Martínez  de  Recatde  las  cosas  que  a  do  ynviar  para 
pacho  de  la  dicha  armada  y  al  presente  le  escribe  para  que  i 
ligencía  lo  envié  y  también  para  que  faga  facer  el  número 
diez  mil  pelotas  que  escrito  le  tiene;  y  por  quanto  es  informa) 
dicho  Simón  Dalcazabaque  al  dicho  Juan  Martínez  le  es  manda- 
do que  me  faga  facer  me  envié  todas  las  dichas  diez  mil  pelólas: 
suplica  á  V'uestra  Magestad  mande  al  dicho  Juan  Martínez  de  Re- 
catde que  faga  facer  todo  el  número  de  las  dichas  diez  mil  pelo- 
tas por  quanto  es  asi  necessarío  por  respeto  de  las  que  han  de 
quedar  allá  y  asi  mismo  le  suplica  mande  al  dicho  Juan  Martioez 
provea  y  envié  por  entero  lo  que  escrito  le  tiene  pues  f'así  cumple 
al  servicio  de  V.  M.  y  al  bien  de  la  armada  y  en  ello  recibirá 
mucha  marcea.— (Que  S-  Sí-  te  escrivirá.) 

S.  C.  C.  R.  M.— Simón  Dalcazabal  su  capitán  general  de  lo  alo- 
mada que  manda  facer  para  la  especería  suplica  le  haga  merced 
mande  á  Cristoval  de  Haro  provea  de  mas  dinero  do  lo  que  pos- 
treramente proveyó  por  cuanto  es  necesario  para  comprar  y  pn> 
veer  desto  y  de  otras  cosas  por  quanto  la  que  venía  en  el  Ga^ 
león  se  perdió  y  en  ello  recibirá  mucho  bien  y  merced. — {}' di 
cuenta  en  lo  del  /ilo.} 

S.  C  C  R.  M.— Simón  Dalcazabal  su  capitán  general  de  la  ar- 
mada que  manda  facer  para  la  especería  muy  umilmenle  á  Vues- 
tra Sacra  Mngeslad  suplica  mande  proveer  en  lo  que  cumple  al 
despacho  de  toda  el  armada  conforme  á  los  memoriales  que  sobre 
ello  esUm  fecho  pues  así  cumple  al  servicio  do  V.  M.,  que  antea 
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se  acreciente  y  multiplique  que  no  que  en  ello  se  mengüe  cosa 
alguna  pues  es  claro  y  muy  cierto  que  lo  que  de  ella  se  podría 
quitar  seria  muy  poca  cosa  y  la  falta  de  aquello  que  se  quitase 
seria  en  mucho  deservicio  de  V.  M.  por  el  provecho  que  dello 
puede  resultar  y  en  esto  sera  Vuestra  Magestad  servido  y  á  el  fa- 
rá  mucho  bien  y  merced. — (Que  cumpla  él  lo  que  proinelió  de  las 
armadas  y  que  lo  demás  S.  M.  lo  proveerá.) 

S.  G.  C.  R.  M. — Simón  pal cazabal,  su  Capitán  General  de  la  ar- 
mada que  manda  facer  para  la  especería,  ¡suplica  le  faga  merced 
de  sobrecédulas  para  los  oficiales  de  la  contratación  de  Sevilla, 
en  que  les  mande  le  paguen  luego  su  salario  así  como  por  Vues- 
tra Magestad  les  ha  sido  mandado,  por  cuanto  en  la  dilación  que 
Je  han  puesto  y  ponen,  recibe  mucho  daño  y  agravio  y  en  man- 
dar V.  M.  que  luego  la  dicha  libranza  le  sea  pagada  recibirá  mu- 
cha merced. — {Fiat.) 

S.  C.  C.  R.  M. — Simón  Dalcazaval,  Capitán  General  de  la  arma- 
da que  Vuestra  Magestad  manda  facer  en  la  ciudad  de  la  Coruña, 
dice  que  en  dias  pasados  ha  suplicado  a  V.  M.  ficiese  merced  a 
Bartolomé  de  Santillana  de  la  contaduría  de  una  nao  y  njandó 
V.  M.  que  el  dicho  se  presentase  en  su  consejo,  el  qual  dende  la 
Coruña  vino  y  se  presentó  al  dotor  Beltran  en  Dueñas  y  no  pudo 
ver  á  los  demás  por  no  estar  juntos,  suplica  a  V.  M.,  pues  él  es 
muy  buen  fijo  dalgo  y  persona  avile  y  suficiente  para  toda  cosa  y 
en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  hasta  aquí  á  V.  M.  muy  bien  servido 
y  sirve,  le  faga  merced  de  le  mandar  dar  provisión  para  el  dicho 
oficio  y  en  ella  recibirá  mucho  bien  y  merced.— (Que  se  verá.) 


20  de  diciembre  1527 

XF//. — Carta  de  Estetan  Gómez  á  los  Sres.  del  Consejo  de  Indias. 

(Archivo  de  Indias,  148-4-10) 

Muy  Rmo.  é  muy  Magcos.  Sres. — Esta  es  para  hacer  saber  á 
Viras.  Sras.  é  Mercedes  como  a  esta  Ciudad  vino  un  caualero  que 
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SO  llama  Tagmont  el  qual  venia  para  fablar  oon  ol  Capitán  Simón 
Dalcazaba  é  á  la  sazón  no  estaba  aquí  que  hera  ydo  á  Luarca  ú 
donde  se  perdió  el  Galeón  que  venia  do  Bilbao,  el  qual  ubo  por 
bien  de  venir  platicar  conmigo  é  no  hallando  el  Capitán  me  dijo 
que  S.  M.  é  su  Consejo  le  habían  dicho  que  me  preguntase  ó  lo 
digese  mi  parecer  sobre  lo  quo  me  quería  decir  porque  compila 
al  servicio  de  S.  M.  é  por  mas  crédito  me  mostró  una  carta  del 
Consejo.  Yo,  vista  la  carta,  le  dije  que  yo  le  diria  todo  lo  que  su- 
piese tocante  «1  servicio  de  S.  M.  quanto  á  la  navegación  por  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza  á  mí  me  parecía  bien  é  es  la  verdadera 
navegación  é  es  servicio  de  S.  M.  é  en  todo  tiempo  se  puede  un- 
vegar:  la  razón  desto  yo  la  he  dicho  al  señor  Tagmont  é  él  ha  con- 
tonto dello  é  de  vuestras  cosas  que  avernos  praticado  tocante  lí  la 
navegación.  Cuanto  al  hacer  do  la  fortaleza  me  parece  muy  bien 
que  se  aga.  La  primera  cosa  que  se  a  de  acer  sea  en  fortaleza  ó 
asiento  de  la  casa  é  Tactoría  ó  que  toda  el  armada  sea  junta  al  ha- 
cor  de  la  dicha  casa  é  asi  me  pareció  que  es  servicio  de  S.  M. — 
Señores  por  Vtras.  Señorías  me  ha  sido  dicho  en  Toledo  que  S.  M. 
so  aria  por  servido  que  yo  fuese  en  compañía  de  Simón  Dalcazaba 
é  que  S.  M.  me  hacia  merced  de  la  capitanía  de  una  de  las  mejo- 
res naos:  algunas  veces  lo  envié  soplicar  á  Vuestras  Señorías  tu- 
viesen por  bien  do  me  señalarla  nao  San  Antonio;  agora  me  escri- 
bo Espinosa  que  si  la  han  dado,  á  mi  so  me  haee  agravio  é  soplíco 
á  Vuestras  Señorías  miren  la  voluntad  con  que  yo  sir\o  á  S.  M. 
En  la  Coruña  á  veinte  do  diciembre  do  mil  quinientos  veinte  y 
siete. — Esteban  Gómez. 


£4  de  dicietnbn!  de  15?7 

XVIIJ. — Carla  de  Bernardo  de  Me/ende:  á  los  Sres.  Preside/tle  y 
Oidores  del  Consejo  Real  de  Indias 

(Archivo  de  Indias,  118-4-10) 

Muy  Rmos.  y  Magnánimos  S.  S. — Porque  por  la  carta  general 
que  Simón  Dalcazabal  é  yo  escrebimos  á  Vtras.  Srias.,  dándolo 
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cuenta  de  lo  que  aquí  se  ha  hecho,  esta  sola  es  para  le  decir  en 
como  en  el  sacar  de  esta  Hacienda  se  han  gastado  y  gasta  muchos 
dineros,  todos  por  delante  de  Escribano,  vean  Vtras.  Srias  si  se 
han  de  asentar  en  el  libro  del  armada  por  gasto  ó  si  lo  han  de 
pagar  los  aseguradores  y  manden  escrivir  lo  que  en  esto  se  ha  de 
hacer. 

Por  otras  le  tengo  escrito  a  Vtras.  Srias.  suplicándole  me  man- 
den ynbiar  una  cédula  de  S.  M.,  tocante  á  los  pagamientos  que 
yo  pago  para  esta  armada  en  que  diga  que  qualquiera  cosa  de 
qualquiera  calidad  que  sea  con  la  firma  de  Simón  Dalcazabal,  me 
sea  recibido  y  pasado  en  quenta  sin  otro  ningún  recibo,  porque 
Ja  instrucción  que  yo  truje  dice  en  todo  lo  que  Simón  Dalcazaba 
tocante  firmase  á  las  naos  me  sea  recibido  en  cuenta  tocante  á 
esto,  y  aora  sucede  lo  del  artillería  y  otras  cosas  ques  menester 
tener,  sacando  pagamiento,  y  en  esto  me  harán  mucha  merced. 
Ntro.  señor  la  vida  y  Rmo.  y  muy  manífico  estado  de  Vtras.  Srias. 
guarde,  como  desea.  De  Luarca,  veinticuatro  de  diciembre  (1527). 
A  Vtras.  A.  R.  y  muy  magníficas  Srias.,  muy  umil  servidor 
que  sus  manos  besa. — Bernardo  Melendez. 


24  de  diciembre  de  1527 

XIX. — Carta  de  Simón  Alcazaba  y  Beimardo  Melendez  á  los  Sres. 

déi  Consejo 

(Archivo  de  Indias,  148-4-10) 

Muy  Rmos.  y  magníficos  señores. — ^Ya  Vtras.  Serias,  saben  co- 
mo el  Galeón  que  vino  de  Bilbao  con  las  mercaderías  para  el  ar- 
mada, se  perdió  y  anegó  con  ellas  en  la  villa  de  Luarca,  que  es 
en  Asturias,  de  las  cuales  mercaderías  se  sacaron  antes  que  se  ane- 
gase del  todo  cierta  parte  del  filo  y  lonas  y  algún  cobre  y  otras 
cosas  según  quel  tesorero  lo  escribió  á  Vtras.  Srias.  de  Luarca  y 
todo  lo  demás  estaba  debajo  del  agua  en  el  dicho  Galeón  y  no 
avia  remedio  para  le  sacar  salvo  llevantandose  y  arrizándose  el 
dicho  Galeón  á  tierra  y  para  averse  de  arrizar,  yo  Simón  Dalcaza- 
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bal  vine  desde  la  Coruña  á  Luarca  y  fice  traer  todo  lo  que  hera 
necesario  para  Uevantar  y  arrizar  el  dicho  Galeón;  el  qual  con  la 
ayuda  de  Dios  Nuestro  Señor  se  arizó  y  llegó  á  tierra  con  harta  fa- 
tiga y  se  sacó  del  todo  el  estaño  y  cobre  y  arcos  de  fierro  y  rrecina 
y  barriles  de  rescate  y  lanzas  y  dardos  y  el  fierro  que  rescaté  y 
otras  cosas,  que  no  faltará  dello  sino  algunas  cosas  de  menuden- 
cias porque  el  filo  y  lonas  que  se  avian  sacado  esta  va  ya  enjuto 
todo,  que  no  faltó  dello  sino  diez  ó  doce  quintales  de  filo  y  aora 
esta  todo  remediado,  me  parto  para  la  Coruña  y  el  Tesorero  Ber- 
naldo  Melendez  se  queda  en  Luarca  cargando  todo  ello  en  una 
carabela  latina  y  un  navio  y  cinco  ó  seis  volantes  rincados,  lo 
qual  todo,  placiendo  a  Dios,  yrá  muy  seguro  y  a  recabdo  porque 
llevaran  gente  é  artillería:  yran  de  puerto  en  puerto  por  manera 
que  no  reciban  ningund  dapño. 

Este  mensajero  se  despacha  por  dar  razón  á  Vtras.  Srias.  de 
todo  lo  que  aquí  se  ha  echo  y  de  la  Coruña  se  escribirá  mas  largo  de 
todo.  Nuestro  Señor  la  vida  y  muy  Rmo.  y  muy  maníficos  estados 
de  Vtras.  Srias.,  prospere  como  desean.  De  Luarca  á  veinte  y 
quatro  de  diciembre. — Servidores  de  Vtras  Srias.  Muy  Rma.  é  muy 
magníficas  Srias. — Simón  Dalcazabal. — Bernardo  de  Melendez. 


24  de  diciembre  de  1527 

XX. — Carta  de  Simón  Dalcazabal  á  los  Señores  del  Consejo 

(Archivo  de  Indias,  148-4-10) 

Muy  Rmo.  Sr.  y  muy  Magníficos  Sres. — Tagmon,  portador  de 
esta  me  dio  una  de  V.  SS.  en  que  mandan  que  con  el  mismo  Tag- 
mon me  ayunte  y  platique  en  algunas  cosas  de  las  Indias  de  que 
él  tiene  noticia  porque  S.  M.  lo  manda  ansí,  el  qual  dicho  Tag- 
mon vino  á  la  Coruña  á  hacerlo  y  no  me  halló  ay  por  ser  partido 
á  Luarca  al  Galeón  que  se  ay  perdió  con  la  hacienda,  el  cual 
estaba  todo  anegado  debajo  del  agua,  á  lo  cual  socorrí  y  se  ha  sa- 
cado debajo  del  agua  y  se  ha  salvado  toda  la  Hacienda,  como 
tengo  escrito  con  un  mensajero  que  despaché  de  Luarca. — {Que 
está  bien;  que  holgará^  é  que  venido  se   hará),  —  En  siendo  la 
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Hacienda    en  Salvo  y  veniendo  de  allá  me    topó  Tagmon  en 
el  camino  que  venia  de  la  Coruña  y  abia   estado  ay  dos  días, 
ytíyie  todas  las  cosas  que  había  de  las  que  lleva  memorial  para  lo 
decir  á  Vuestras  Señorías,  y  á  S.  M.,  y  aquí  en  el  camino  donde 
me  topó  estubo  conmigo  y  platicamos  en  lo  que  él  ha  dicho  é 
V.  SS.,  y  según  lo  que  de  él  veo  es  persona  cuerda  que  habla 
bien  en  ello.  A  hacerse  como  dice  no  es  ningún  enconbeniente 
sino  mucho  servicio  de  S.  M.  la  harmada  que  S.  M.  agora  me  da: 
eso  es  lo  que  ha  de  hacer  y  aun  mas  porque,  pues  es  aquella  tie- 
irasuj'a,  necesidad  ay  que  tenga  en  ella  casa  donde  recojan  y  don- 
^      de  trayan  las  especerías,  en  esto  podrán  V.  SS.  darle  el  crédito  que 
quisieren  porque  de  qualquier  manera  que  sea  es  servicio  de  S.  M. 
En  lo  que  Vuestras  Señorías  mandan  que  se  dé  mucha  deligen- 
cia  en  el  armada  en  las  cosas  que  en  esta  tierra  ay  para  hacer, 
todo  está  despachado  y  á  punto:  veniendo  lo  que  se  espresa  de 
fuera  no  ay  detenimiento  ninguno.  Tagmon  dará  razón  á  Vues- 
tras Señorías  de  todo  ello,  porque  según  me  dijo  lo  vio  todo  muy 
menudamente. — {Que  estábien^  é  que  se  dé  priesa.) 

Con  Juan  de  la  Cueva  escrebí  á  Vuestras  Señorías  que  ynvia- 
sen  una  cédula  de  S.  M.  para  la  Cibdad  de  la  Coruña  y  su  térmi- 
no, poder  hechar  en  repartimiento  mile  reales  por  carne  y 
quatrocientas  docenas  de  pescadas  que  para  la  primera  armada 
serán  obligadas  á  dar,  las  quales  yo  se  las  habia  pedido  y  res- 
pondieron que  pasase  S.  M.  cédula  para  ello. — {Que  se  escribe  á  la 
Cibdad,) 

Por  un  mensajero  que  de  Luarca  despaché  que  hacia  saber 
á  Vuestras  Señorías  que  la  hacienda  que  venia  en  el  Galeón  hera 
t^da  en  salvamento  y  que  el  tesorero  quedaba  con  ella  para  la 
poner  en  recaudo  hasta  se  traer  á  la  Coruña.  Nro.  Señoría  muy 
Rma.  y  muy  Magníficas  personas  de  Vuestras  Señorías  aumente 
en  mucha  vida  y  grandes  estados  como  desea.  De  Navia  á  veinte 
y  quatro  de  Diciembre  de  mil  quinientos  veinte  y  siete. — Servi- 
dor de  V.  S.  Reverendísima  é  muy  magníficos  SS. — Simón  de  Al" 
cazaba. 


72  EXPEDICIÓN  m  LOAISA 


30  de  abril  de  1528 

XXL— Carta  de  D.  Rodrigo  de  Acuña  al  Rey  de  Por  Cuy  al  desde  Per- 
nambuco,  exponiéndole  los  malos  tratamientos  que  su/ria,  y  pi- 
diéndole le  mandase  sacar  de  allí. 

(Colee,  de  Muñoz,  orig.  en  la  Torre  do  Tombo,  Gav.  I.,]maz.  39,  n.®  133,  pub, 

por  Nav.,  t.  V,  páj.  240.) 

Venido  en  mi  nao  del  estrecho  de  Magallanes  derrotado,  destro- 
zada de  tormentas  y  de  broma,  oslándola  adobando,  fui  desbara- 
tado de  tres  naos  francesas,  teniendo  la  nao  sobre  el  costado.  Al- 
zarónseme  los  mios:  luego  fui  echado  en  tierra  70  leguas  de  aqui 
y  en  un  batel  con  siete  personas  aporté  milagrosamente  á  esta 
fatoria,  donde  creí  ser  bien  tratado  como  vasallo  de  un  hermano 
vuestro;  pero  ni  los  moros  pudieran  hacerme  peor  tratamiento, 
sin  quererme  dar  pasage  por  ningún  precio  en  diversas  naos  que 
de  aqui  han  partido.  Aqui  estoy  ha  diez  y  ocho  meses  perdido  y 
desnudo  como  un  salvage,  sin  haber  en  nada  deservido  a  V.  A. ^ 
antes  mis  antepasados  han  hecho  muchos  servicios  á  los  Reyes  de 
Portugal.  Mas  ¿que  esperaremos,  cuando  aun  «a  los  hijos  de  por- 
tugueses los  dejan  aqui  para  manjar  y  vianda  de  los  salvages?.... 
Hoy  se  hallan  derramados  en  esta  tierra  mas  de  300  cristianos, 
hijos  de  cristianos,  los  que  estarían  mas  cercado  salvar  en  Tur- 
quía que  aqui:  V.  A.  mire  que  los  juicios  de  Dios  son  grandes  et 
propter  peccata  hominum  veniunt  adversitates^K  Aqui  no  hay  justi- 
cia: V.  A,  me  saque  desta  tierra,  y  me  lleve  á  donde  se  haga  la 
justicia  que  yo  merezca. 


^ 
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XXII. -^Derrotero  del  viage  y  navegación  de  la  armada  de  Loaisa 
desJesu  salida  de  la  Corulla  hasta  /.•  de  junio  de  15S6;  sucesos 
de  la  nao  Victoria  después  de  separada  de  la  armada;  y  descripción 
é  las  costas  y  mares  por  donde  anduvo:  dirigido  todo  al  Rey  por 
Hernando  de  la  Torre. 

(Arch.delnd.  en  Sevilla,  Leg.  l.<»,  Papeles  del  Maluco  desde  4549  á  /o47,  pub. 
porNav.,  t.  V,  pájs.  241-313  y  rep.  en  parte  por  Soraluce,  pájs.  310-320.) 

Sacra  cesárea  catholica  Magestad. — Hernando  de  la  Torre,  ser- 
ridor  é  vasallo  de  V.  R.  M.  que  al  presente  soy  capitán  general  é 
Gobernador  en  esta  isla  de  Maluco  y  sus  demarcaciones  de  V.  M., 
beso  las  sacras  manos  ó  pies  de  V.  M.,  á  quien  me  parece  que  es, 
Justo  que  haga  relación,^  pues  Dios  me  ha  hecho  tanto  bien  é  mer" 
ced,  que  en  mi  tiempo  mas  que  en  ninguno  de  los  capitanes  pa- 
sados que  han  seydo,  oviese  lugar  y  oportunidad  para  escribir 
á  V.  M.  con  esta  carabela  que  aquí  V.  M.  mandó  enviar  de  la 
Nueva  España^  para  saber  destos  desterrados  hijos  de  Eva,  que 
siempre  á  V.  M.  clamamos  por  socorro,  de  que  tanta  necesidad 
tenemos.  Pues  que  tan  buena  ha  seydo  mi  ventura,  que  en  mi 
tiempo  llegase  á  estas  partes,  es  razón  que  muy  por  estenso  yo 
dé  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  en  ellas  nos  ha  sucedido  después  que 
llegamos  aquí  en  esta  isla  de  Tidori;  y  lo  mesmo  es  bien  que  diga 
y  relate  de  los  trabajos  é  fatigas,  como  enfermedades,  y  males,  é 
infortunios  que  nos  vinieron  é  pasamos  en  tan  desastrado  é  largo 

1  Kn  esta  relación  está  comprendido  el  derrotero  de  todo  el  viage  desde  la  salida  de  la 

Coruña.  hasta  las  islas  del  Malaco,  con  la   descripción  muy  circunstanciada  del  estrecho 

de  Magallanes,  y  de  las  mismas  islas  del  Maluco,  que  escribió  el  piloto  Martin  de  Uriarte; 

y  lo  demás  respectivo  á  los   sucesos  acontecidos  posteriormente  con  los  portugueses,  es 

añadido  por  el  capitán  Hernando  de  la  Torre,  para  enviar  á  S.  M.  con  el  capitán  Alvaro 

de  Saavedra,  que  arribó  á  aquellas  islas,  quince  meses  después  de  la  capitana  de  Loaisa, 

coQ  su  nao  sola,  habiéndosele  separado  las  otras  dos  con  que  salió  del  puerto  de  Agua- 

tanejo  en  la  costa  del  mar  del  sur,  á  l.o  de  Noviembre  de  1526,  de  orden  de  Hernando 

Cortes  para  dichas  islas,  en  busca  del  armada  de  Loaisa,  y  á  descubrir  la  navegación  por 

aqaeUa  costa  de  Nueva  España  para  la  especería.  (Nota  de  Nav.) 
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camino  diciendo  cr.da  cosa  una  en  pos  de  otra,  lo  que  paso:  é  si 
esto  debe  hacer  cada  uno  de  los  que  acá  estamos,  mucho  mas 
yo,  pues  dellos  y  de  mí  soy  obligado  a  dar  cuenta  a  V.  M.  como 
buen  pastor  de  sus  ovejas,  pues  que  V.  M.  es  el  mayoral  é  mayor 
de  los  del  mundo,  y  aun  es  chico  y  poco  para  según  lo  que  vues- 
tra sacra  Magestad  mcresce.  Desta  manera  que  digo  la  quiero 
dar  deste  derramamiento  de  gente  que  al  presente  aquí  esta,  pues 
á  nuestro  señor  le  ha  placido  de  nos  llevar  lo  mas  y  mejor  de 
toda  el  armada  que  V.  S.  M.  en  la  cibdad  de  la  Goruña  á  estas 
partes  desta  isla  de  Maluco  mandó  venir,  que  de  todos  los  capita- 
nes de  las  naos,  y  carabelas,  y  patax  que  fueron  siete,  y  de  teso- 
reros y  contadores,  y  oficiales  generales,  y  partieulares  que  en 
ellas  venian,  son  muertos,  y  perdidos  hasta  hoy,  que  solo  el  teso- 
rero de  una  de  las  naos  ha  quedado;  y  otras  muchas  personas  de 
bien,  que  ansimismo  venian,  se  murieron  y  perdieron:  pues  ca- 
pitanes generales  paresce  que  no  tomaban  el  oficio  de  capitán, 
sino  al  venir  para  con  él  se  despachar,  y  creo  que  con  esto  pen- 
samiento me  eligieron  por  capitán  estos  vasallos  y  servidores  de 
V.  M.,  mas  porque  en  mí  no  hallasen  cosa  buena  para  lo  ser,  sino 
sola  la^voluntad,  y  esto  que  en  mí  hallaron,  y  conocieron  del  ser- 
vicio de  V.  M.;  y  pues  ya  lo  soy,  quiérele  dar  esta  cuenta  a  V.  M. 
de  todo  lo  pasado  como  soy  obligado,  y  por  mi  oficio  me  compe- 
te mas  que  a  otro  ninguno:  reciba  vuestra  sacra  Magestad,  de  mí 
el  deseo  y  afición  que  á  su  servicio  tengo,  ques  muy  grande,  y  no 
la  obra  ques  pequeña,  y  no  cual  debe,  pues  ninguno  puede  dar 
mas  de  lo  que  tiene,  y  con  esto  acabo  para  dar  á  ella  comienzo. 

En  el  nombre  de  Dios  y  de  nuestra  Señora  la  Virgen  María. 
Lunes  á  veinte  é  cuatro  dias  del  mes  de  julio  de  mili  y  quinientos 
y  veinte  é  cinco  años,  víspera  del  Señor  Santiago,  antes  del  dia, 
partimos  de  la  Goruña  en  nuestra  derrota,  la  vuelta  del  cabo  do 
Finisterra,  y  este  dia  se  tomó  el  Sol. 

Martes,  dia  de  Santiago  á  25  dias  del  dicho  mes  de  julio,  ando- 
vimos  con  viento  contrario  entre  Munguya,  y  el  cabo  de  Finiste- 
rra, este  dia  no  se  tomó  el  Sol. 

Miércoles  á  26  dias  del  dicho  mes  do  julio,  caminamos  desdel 
cabo  de  Finisterra  al  sur  cuarta  del  sudueste,  y  á  medio  dia  tomé 
el  sol  en  42  grados. 
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Desde  el  miércoles  á  medio  dia  fasta  el  jueves  a  medio  dia,  a  27 
dias  del  mes  de  Julio,  caminamos  al  sur  cuarta  del  sudueste:  este 
dia  tomé  altura  en  42  grados,'  pasaba  de  las  Berlingas  8  leguas  al 
Leste  Oeste. 

Desde  el  dicho  dia  a  medio  dia  fasta  el  viernes  a  medio  dia  á 
28  del  dicho  mes  de  Julio,  caminamos  al  sudueste:  este  dia  tomé 
elalturaen  37  grados  y  tercio:  estábamos  35  leguas  del  cabo  de 
San  Vicente. 

Desde  el  viernes  á  medio  dia  fasta  el  sábado  á  medio  dia,  á  29 
de  Julio,  caminamos  al  sudueste:  este  dia  tomé  el  altura  en  37 
grados  y  un  tercio,  y  estaba  52  leguas  del  cabo  de  San  Vicente 
al  Nordeste. 

Desde  el  sábado  á  medio  dia  fasta  el  domingo  á  medio  dia  á  30 
de  Julio,  fecimos  camino  en  el  sudueste:  este  dia  tomé  el  sol  en 
34  grados  y  dos  tercios. 

Desde  el  domingo  á  medio  dia  fasta  el  lunes  á  medio  dia  á  30 
de  Julio,  caminamos  al  sudueste:  este  dia  tomé  el  altura  en  35 
grados  y  10  minutos,  y  hallábamos  cuarenta  y  dos  leguas  de  la 
primera  tierra  de  la  Gran  Canaria,  Norte  sur  cuarta  de  Nordeste 
sudueste  con  ella;  y  de  la  isla  de  la  Madera  32  leguas  Lessueste, 
Oesnorueste  con  ella. 

Desde  el  lunes  á  medio  dia,  fasta  el  martes  á  medio  dia,  pri- 
mero día  del  mes  de  Agosto,  .  caminamos  al  sur  cuarta  del  su- 
doeste: este  dia  no  se  tomó  el  sol. 

Desde  el  martes  á  medio  dia  fasta  el  miércoles  á  medio  dia  á  2  dias 
de  Agosto,  caminamos  al  sur  cuarta  del  sudueste,  y  al  medio  dia 
surgimos  en  la  isla  de  la  Gomera,  la  cual  dicha  isla,  y  puerto  que 
tiene  porla  parte  del  sur,  está  en  27  grados  y  medio;  y  en  este  puer- 
to estuvimos  fasta  14  dias  de  Agosto,  víspera  de  nuestra  Se- 
ñora. 

Lunes  en  la  tarde,  víspera  de  nuestra  Señora  de  Agosto,  á  la 
entrada  del  sol  nos  hecimos  á  la  vela  del  dicho  puerto  de  la  Go- 
mera, y  caminamos  al  sur. 

Martes  día  de  nuestra  Señora  á  15  de  Agosto  hasta  medio  dia  á 
16  de  Agosto,  caminamos  al  sur:  esto  dia  tomé  el  altura  en  24 
grados  y  33  minutos. 
Desde  el  miércoles  á  medio  dia  hasta  el  jueves  á  medio  dia  á  17 
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de  Agosto,  caminamos  al  sur:  esle  din  tomó  el  altura  pn  22  gr— i 
dos  y  50  minutos. 

Desde  el  jueves  á  medio  día  hasln  el  viernes  á  medio  dia  caira 
namos  al  sur;  este  dia  tomé  el  altura  en  20  grados  y  un  terem 
hallámonos  de  cabo  Blanco  20  leguas  el  cabo  al  Leste,  y  tomé  a/' 
go  del  Nordeste. 

Este  dia  viernes  á  18  de  Agosto  se  rompió  el  árbol  mayor  á 
capitana  por  mas  bnjo  del  calzés,  y  de  Iii  nao  Santi  Espíritus  8^ 
cflpitan  Juan  Sebastian  le  envió  dos  carpinteros  con  su  esquife 
para  adobar  el  dicho  mástil.  Y  dende  este  dia  fasta  el  lunes  á  la 
tarde  á  2Í  de  Agosto,  que  se  acabó  de  adubarel  mástil,  andovitt- 
ron  todas  las  naos  con  ios  trinquetes. 

Desde  el  viernes  á  medio  dia  fasta  el  sábado  ó  19  de  Agústú 
caminamos  con  los  trinquetes  al  sueste;  este  dia  no  tomé  el  al* 
tura. 

Este  dio  por  la  mañana  entre  las  ocho  y  las  nueve  horas  de  la 
mañana  con  un  aguacero  Iniblstió  Santa  María  dal  Parral  con  la 
nao  capitana,  y  la  nao  capitana  le  rompió  A  Santa  María  del  Pa- 
rra! toda  la  popa  con  el  árbol  de  la  mezana  é  botólo:  esto  (lia  sa- 
camos esquife,  y  le  proveímos  de  carpinteros  y  tablas. 

Desde  el  sábado  fasta  el  lunes  á  21  del  dicho  mes  á  medio  dia 
caminamos  al  sur;  este  dia  tomé  el  altura  en  17  grados  y  38  mi- 
nutos; hallámonos  50  leguas  del  cabo  Verde  al  suducstc  cuarta 
del  sur:  vamos  8  leguas  dentro  del. 

Desde  lunes  á  medio  dia  fasta  el  miércoles  á  23  de  Agosta  a 
minamos  al  sur;  este  dia  tomé  el  altura  en  15  grados  y  31  mini 
tos:  hallámonos  de  cabo  Verde  32  leguas  al  sueste. 

Desde  el  miércoles  á  medio  dia  fasta  el  jueves  á  24  de  Agosk^ 
caminamos  al  sur:  este  dia  tomé  el  altura  en  14  grados  y  4>'9  iní< 
ñutos:  hallámonos  en  el  paraje  de  cabo  Verde  Leste  Oeste  cua^ 
del  Nordeste  Sueste,  cnn  él  28  leguas. 

Desdo  el  jueves  á  mediodía  fasta  el  sábado  á  medio  dia  (126  d< 
Agosto  caminamos  al  sur:  esto  dia  á  medio  dia  lomé  el  altura  ei 
12  grados  y  25  minutos. 

Desde  el  sábado  á  medio  dia  fasfa  el  domingo  ú  27  de  Agosto, 
caminamos  al  sur:  este  dia  á  medio  dia  tomé  el  altura  12  grados 
y  dos  tercios. 
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Desde  el  domingo  á  medio  dia  fasta  el  lunes  á  medio  dia  á  28 

de  Agosto,  caminamos  al  sur:  este  dia  tomé  el  altura  en  12  grados. 

Desde  el  lunes  á  medio  dia  fasta  el  martes  á  29  de  Agosto  á 

medio  dia  caminamos  al  sur:  este  dia  tomé  el  altura  en  18  grados 

y20  minutos. 

Desde  el  martes  á  medio  dia  fasta  el  miércoles  á  medio  dia  a  30 
de  Agosto,  caminamos  al  sur  cuarta  del  sueste:  este  dia  tomé 
el  altura  en  9  grados  y  54  minutos 

Desde  el  miércoles  á  medio  dia  fasta  el  jueves  a  medio  diaá 
31  de  Agosto  caminamos  al  sueste:  este  dia  no  tomé  cuarta  del 
Sur,  que  no  teníamos  mas  largo  viento:  este  dia  tomé  el  altura 
en  9  grados  y  41  minutos.  - 

Desde  el  jueves  fasta  el  viernes  á  medio  dia,  primero  de  Sep- 
tiembre mes  siguiente,  caminamos  al  sueste:  este  dia  no  tomó 
el  sol. 

Desde  el  viernes  á  medio  dia  faata  el  sábado  a  2  de  Septiembre 
á  mediodía  caminamos  al  sueste:  este  dia  no  tomé  el  sol. 

Desde  el  sábado  á  medio  dia  fasta  el  domingo  á  3  de  Septiem- 
bre á  medio  dia,  caminamos  al  sueste:  este  dia  tomé  el  sol  en  7 
grados  y  32  minutos:  estábamos  de  la  sierra  Leona  75  leguas  al 
oeste,  tomado  algo  del  sudueste,  y  de  cabo  Repo  70  leguas  casi 
norte  sur. 

Desde  el  domingo  á  medio  dia  hasta  el  martes  á  5  dias  de  Sep- 
tiembre caminamos  al  sueste:  este  dia  tomé  el  altura  en  8  gra- 
dos y  38  minutos:  estaba  de  la  sierra  Leona  55  leguas  al  esnor- 
deste. 

Desde  el  martes  á  medio  dia  fasta  la  media  noche,  caminamos 
al  nornorueste  tras  una  nao  portuguesa  que  vimos,  y  á  la  media 
dicha  noche  hecimos  vuelta  y  caminamos  al  sueste  fasta  el  miér- 
coles siguiente  á  6  dias  de  Septiembre:  este  dia  tomé  el  sol  en  8 
grados  y  33  minutos. 

Desde  el  miércoles  6  á  medio  dia  fasta  el  jueves  7  á  la  tarde  ca- 
minamos al  lessueste:  este  dia  no  tomé  el  altura,  y  á  la  entrada 
del  sol  hezimos  vuelta  del  oeste,  y  caminamos  al  oeste  cuarta  de] 
sudueste  fasta  el  viernes  8  en  amanesciendo,  que  hizimos  otra 
vuelta  y  caminamos  á  lessueste:  este  dia  no  tomé  el  altura,  y  á 
medio  dia  estábamos  de  la  sierra  Leona  52  leguas  por  la  carta  do 
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Diego  Ribero,  y  por  carta  de  Ñuño  Garcia  56  leguas  nordeste 
dueste  con  ella. 

Desde  el  viernes  8  á  medio  dia  hasta  el  sábado  9  a  medio  d  iLa 
caminamos  al  oeste  sudueste,  y  al  oesnorueste:  este  dia  no  tooné 
el  altura,  y  después  de  medio  dia  caminamos  al  oeste  y  al  oe^s- 
norueste,  y  al  oeste  cuarta  del  norueste  fasta  el  domingo  10  á  me- 
dio dia. 

El  domingo  a  medio  dia  á  10  de  Septiembre  tomó  el  sol  en  9 
grados  y  29  minutos:  y  desde  el  viernes  fasta  el  domingo  á  medica 
dia  caminamos  al  oeste  cuarta  del  norueste:  estábamos  de  la  sie- 
rra Leona  70  leguas  della  al  nordeste. 

Desde  el  domingo  en  la  tarde  fasta  el  lunes  11  de  Septiembre 
caminamos  al  sur  cuarta  del  sueste:  este  dia  tomé  el  altura  en  5 
grados  y  55  minutos. 

Desde  el  lunes  11  á  medio  dia  fasta  el  martes  á  12  de  Septiem- 
bre caminamos  al  oesnorueste,  y  al  oessudueste:  esto  dia  no  tomé 
el  altura. 

Desde  el  martes  12  á  medio  dia  fasta  el  miércoles  á  medio  dia  á 

13  de  Septiembre  caminamos  al  sudueste  cuarta  del  sur,  este  dia 
tomé  el  altura  en  4  grados  y  4  minutos. 

Desde  el  miércoles  13  a  medio  dia  fasta  el  jueves  siguiente  á 

14  de  Septiembre,  caminamos  al  sueste:  este  dia  no  tomé  el  altu- 
ra, y  después  de  medio  dia  caminamos  fasta  la  noche  al  leste:  y 
este  dia  jueves  14  en  la  tardo  \\  la  entrada  del  sol  hezimos  otra 
vuelta,  y  caminamos  fasta  el  viernes  15  a  medio  dia  al  oeste  cuar- 
ta del  norueste:  este  dia  no  tomé  el  altura. 

Desde  el  viernes  a  medio  dia  fasta  el  sábado  á  16  de  Septiembre 
caminamos  al  oeste  cuarta  del  sudueste:  este  dia  tomé  el  altura 
en  4  grados  y  37  minutos:  este  dia  estaba  el  sol  de  la  parte  del  sur 
de  la  línea  un  grado,  y  3  minutos:  estábamos  de  la  sierra  Leona 
80  leguas  nordeste  sudueste  con  ella. 

Desde  el  sábado  16  á  medio  dia  fasta  el  lunes  18  de  mañana  ca- 
minamos al  leste:  este  dia  a  18  de  Septiembre  hezimos  otra  vuelta 
y  caminamos  hasta  el  martes  á  medio  dia  á  19  de  Septiembre  al 
oessudueste:  este  dia  tomé  el  altura  en  4  grados  y  6  minutos,  y 
estaba  el  sol  de  la  parte  del  sur  de  la  línea  2  grados  y  14  minutos: 
estábamos  do  la  sierra  Leona  108  leguas. 
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Desde  el  martes  19  á  medio  dia  fasta  el  jueves  a  medio  dia  á  20 
diasde  Septiembre  caminamos  al  sudueste  cuarta  del  oeste:  este 
dia  tomé  el  altura  en  4  grados  y  38  minutos. 

Desde  el  miércoles  20  á  medio  dia  fasta  el  jueves  á  medio  dia 
a2I  de  Septiembre,  caminamos  al  sudueste  cuarta  del  oeste:  es- 
tedia tomé  el  altura  en  5  grados,  porque  la  corriente  nos  hizo 
descaer. 

Desde  el  jueves  21  á  medio  dia  fasta  la  entrada  del  sol,  camina- 
mos al  sudueste  cuarta  del  oeste,  y  a  la  entrada  del  sol  hezimos 
otra  vuelta  y  caminamos  al  sueste  fasta  el  viernes  siguiente  á  22 
diasdel  dicho  mes:  este  dia  no  tomó  el  sol. 

Desde  el  viernes  22  a  medio  dia  faáta  el  domingo  a  medio  dia  á 
24  de  Septiembre,  caminamos  al  sueste,  y  al  sueste  cuarta  de  les- 
te, Y  al  lessueste:  este  dia  tomé  el  sol  en  4  grados  y  9  minutos: 
estaba  el  sol  de  la  parte  del  sur  de  la  línea  4  grados  y  11  minutos. 
Desde  el  domingo  24  á  medio  dia  fasta  el  jueves  á  medio  dia  á 
28  de  Septiembre,  caminamos  al  leste  y  a  lessueste:  este  dia  tomó 
el  altura  en  3  grados  y  45  minutos:  era  de  la  sierra  Leona  96 
ieguas. 

Desde  el  jueves  28  a  medio  dia  fasta  el  sábado  siguiente  a-30  de 
Septiembre,  caminamos  al  leste  y  al  lessueste,  y  al  leste  cuarta 
del  sudueste:  este  dia  tomó  el  sol  en  3  grados  y  51  minutos:  está- 
bamos de  la  sierra  Leona  80  leguas. 

Desde  el  sábado  30  á  medio  dia  fasta  el  domingo  siguiente,  pri- 
mero dia  del  siguiente  mes  de  Octubre,  caminamos  al  sueste  y  al 
lessueste,  y  al  leste:  este  dia  tomó  el  sol  en  3  grados  y  35  minutos, 
y  estaba  el  sol  de  la  parte  del  sur  de  la  línea. 

Desde  el  domingo  1.**  á  medio  dia  fasta  el  lunes  a  medio  dia  á 
2  días  de  Octubre,  caminamos  al  leste  sueste:  este  dia  tomé  el  al- 
tura en  2  grados  y  43  minutos,  y  era  del  rio  de  Cliclir,  ques  la 
mas  cercana  tierra  de  la  costa  de  Guinea  cincuenta  leguas. 

Desde  el  lunes  2  á  medio  dia  fasta  el  martes  A  medio  dia  á  3  dias 
de  Octubre,  caminamos  al  lessueste:  este  dia  tomé  el  sol  en  2 
grados  y  41  minutos,  y  era  del  cabo  de  las  Palmas  95  leguas  al  les- 
nordesfe,  y  de  la  primera  tierra  de  la  costa  de  Guinea,  64  leguas. 
Desde  el  martes  3  á  medio  dia  fasta  el  miércoles  a  medio  dia  á 
4  dias  de  Octubre,  caminamos  al  lessueste:  este  dia  tomé  el  altura 
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en  2  grados  y  18  minutos,  y  era  del  cabo  do  \t\s  Pelmas 
guas. 

Este  dia  4  á  las  seis  horas  después  de  medio  día  hezimos  la  ol 
vuelta,  caminamos  al  oessudaestc,  fasta  el  jueves  B  á  lus  10  hor^ 
de  la  mañana,  que  hezimos  la  otra  vuelta,  y  caminamos  al  esta 
este  dia  jueves  no  tomé  el  sol,  ques  á  5  do  Octubre. 

Desde  el  jueves  á  5  do  Octubre  á  las  10  horas  do  la  maüacr 
fasta  el  viernes  á  medio  áH  á  6  del  dicho  mes,  caminamos  al  I»* 
sueste:  este  dia  tomé  el  altura  en  2  prados  y  53  minutos. 

Desde  el  viernes  6  á  medio  dia  fasta  el  sábado  á  medio  dia  A  ' 
días  de  Octubre,  caminamos  á  lessueste:  este  dia  tomé  el  altare 
en  un  grado  menos  31  minutos,  y  era  del  cabo  de  las  Palmas  flfí 
leguas  nordeste  sudoeste  con  el  cabo. 

Desde  el  sábado  7  á  medio  dia  fasta  el  domingo  á  8  de  Octubre, 
caminamos  al  sueste  cuarta  de  leste:  este  dia  tomé  el  altura  en 
un  grado  menos  un  minuto:  estaba  del  cabo  de  las  Palmas  57  le- 
guas. 

Desdo  el  domingo  8  á  medio  dia  fasta  el  lunes  ú  9  de  Octubre  & 
medio  dia,  caminamos  al  sueste  cuarta  de  leste:  este  dia  tomé  o! 
altura  en  27  minutos,  y  era  del  cabo  de  las  Palmas  CÜ  leguas  al 
norte  cuarta  del  nordeste  de  él.     , 

Desde  el  lunes  9  á  medio  dia  fasta  el  martes  á  10  do  Octubre 
caminamos  al  leste:  este  dia  no  tomé  el  sol. 

Desde  el  martes  10  á  medio  dia  fasta  el  miércoles  á  II  de  Octu- 
bre, caminamos  al  leste:  este  dia  no  tomé  el  sol. 

Miércoles  11  ú  medio  dia  fasta  el  jueves  á  medio  dia  12  de  Oc- 
tubre, caminamos  al  sueste  y  al  sueste  cuarta  de  leste:  este  dii 
tomé  el  altura  79  grados  y  medio,  y  estaba  el  sol  de  la  parlo  del 
sur  de  la  línea  10  grados  59  minutos,  y  nosotros  estábamos  pasa-- 
da  la  linea  á  la  parte  del  sur  14  minutos;  oslaba  el  cabo  de  las  Pal- 
mas 65  leguas  al  nornorueste,  y  del  cabo  de  las  tros  Puntas  lli 
leguas  nordeste  suduesle  con  él,  5  leguas  de  fuera,  y  de  la  isla  di 
San  Matheo  32  leguas:  y  al  sueste  cuarto  de  leste  pasamos  5  leguai 
de  allí  por  la  parte  del  norte. 

Desde  el  jueves  12  á  medio  dia  fasta  el  viernes  á  13  de  Octubn 
á  medio  dia  caminamos  al  sueste  cuarta  del  leste:  este  dia  tomi 
el  altura  en  ua  grado  y  un  minuto,  y  estábamos  de  la  parle  de 
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sur  de  la  línea  equinocial,  y  estaba  10  leguas  de  la  isla  de  San 
Mateo. 

Desde  el  viernes  13  á  medio  dia  fasta  el  sábado  á  14  dias  de  Oc- 
tubre, caminamos  al  sueste  Cuarta  del  este:  este  dia  no  tomé 
el  sol. 

Desde  el  sábado  14  á  medio  dia  fasta  el  domingo  15  de  mañana, 
caminamos  al  sueste  cuarta  de  leste:  este  dia  en  amanesciendo 
descubrimos  la  isla  de  San  Mateo  á  10  leguas:  este  dia  tomé  el  sol 
en  2  grados  menos  un  tercio  que  estábamos  de  la  parte  del  sur. 

Desde  el  domingo  á  medio  dia  á  15  de  Octubre,  que  descubri- 
mos la  isla  de  San  Mateo,  fasta  el  viernes  siguiente,  que  se  con- 
taron á  20  dias  del  dicho  mes  de  Octubre,  andovimos  voltejeando 
no  podiendo  tomar  la  dicha  isla:  el  viernes  á  medio  dia  surgimos 
en  esta  dicha  isla  de  San  Mateo,  donde  estuvimos  hasta  el  viernes 
á  3  dias  del  siguiente  mes  de  Noviembre. 

Esta  isla  de  San  Mateo  está  en  2  grados  y  medio  de  la  línea,  á 
la  parte  del  sur:  tiene  por  conocimiento  esta  isla  ques  isla  alta  y 
de  mucha  arboleda,  y  veniendo  de  la  parte  del  norte  en  la  derrota 
de  lessueste  tiene  acia  el  cabo  del  leste  della  dos  islas  la  una  ma- 
yor que  la  otra,  si  ya  viniendo  en  esta  derrota  se  refacen  en  uno 
con  la  tierra  firme,  y  en  el  canal  dellas  y  la  isla  de  San  Mateo  no 
hay  pasage  para  nao,  que  no  hay  sino  una  braza  y  braza  y  media: 
y  de  la  parte  del  oeste  junto  al  cabo  de  la  isla  de  San  Mateo  ha- 
cen 4  escuellos,  que  de  lejos  parecen  velas;  y  es  tierra  muy  alta  é 
muy  montañosa,  tiene  buen  poso. 

En  esta  isla  de  S.  Mateo  hay  de  la  parte  del  leste  á  cerca  destas 
dos  islas  buena  aguada,  y  en  esta  isla  hallamos  muy  buenas  na- 
ranjas, y  palmitos,  y  tórtolas,  y  muchas  aves  y  huevos  dellas  <jue 
se  hallaron  en  sus  nidos,  con  que  se  refrescó  la  gente:  halláronse 
algunas  gallinas,  y  hay  mucha  pesquería  de  anzuelo  é  muy  buen 
surgidor  entre  estas  islas  y  los  esclavos  en  una  playa  de  arena  que 
verás. 

Martes  á  la  nochj5  á  31  de  Octubre  se  hizo  la  nao  Santi  Spiritus 
á  la  vela,  víspera  de  todos  Santos,  y  alargó  las  amarras  porque 
íbamos  caceando  con  la  nao  Victoria  sobre  ella,  y  anduvo  volte- 
jeando á  nuestra  vista  fasta  el  jueves  á  2  dias  de  Noviembre,  que 
no  la  vimos. 

6 
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Viernes  a  tres  dias  del  siguiente  mes  de  Noviembre  nos  h( 
mos  á  la  vela  de  la  isla  de  San  Mateo,  y  andovimos  voltejean 
viernes  y  sábado  la  nao  Victoria  y  San  Gabriel  y  la  Nunciada  J 
las  dos  carabelas  en  busca  de  la  nao  Santi  Spiritus;  y  en  hallándc:^'' 
la,  hezimos  el  camino  del  oeste  cuarta  del  norueste. 

Domingo  á  5  del  dicho  mes  de  Noviembre  tenia  la  isla  do  Sa:^ 
Mateo  al  sueste  y  era  della  14  leguas. 

Este  dicho  domingo  en  la  noche  andovimos  7  leguas  por  el  oest^^ 
cuarta  del  sudueste:  no  tomé  el  altura. 

Lunes  a  6  dias  del  dicho  mes  de  Noviembre  no  tomé  el  sol: 
andovimos  por  el  oeste  cuarta  del  norueste  12  leguas. 

Martes  a  7  de  Noviembre  tomé  el  sol  en  grado  y  medio,  hálle- 
me de  la  isla  de  San  Mateo  50  leguas:  teníala  en  el  lessueste,  he- 
zimos  camino  al  oeste  cuarta  del  sudueste. 

Miércoles  á  8  de  Noviembre  tomé  el  sol  en  grado  y  medio: 
hálleme  65  leguas  de  la  isla  de  San  Mateo,  hezimos  camino  al 
oeste  cuarta  del  sudueste. 

Jueves  siguiente  no  se  tomó  el  sol. 

Viernes  a  10  de  Noviembre  tomé  el  sol  en  2  grados,  y  hallóme 
de  la  isla  de  San  Mateo  100  leguas:  hezimos  camino  al  oeste  cuar- 
ta del  sudueste. 

Sábado  no  tomé  el  sol,  y  hicimos  camino  al  oes  sudueste. 

Domingo  siguiente  no  se  tomó  el  sol. 

Lunes  á  13  de  Noviembre  tomé  el  sol  en  3  grados  y  dos  tercios: 
hezimos  camino  al  sudueste  cuarta,  y  hálleme  de  la  isla  de  San 
Mateo  150  leguas,  y  de  la  isla  de  la  Ascención  75  leguas,  y  teníala 
sur  cuarta  del  susueste:  hizimos  camino  desde  el  sábado  a  medio 
diaal  sudueste. 

Martes  á  14  de  Noviembre  tomé  el  sol  en  3  grados  y  dos  tercios: 
hezimos  camino  al  sudueste  cuarta  del  oeste:  tenia  la  isla  de  la 
Asoncion  al  sur,  y  era  della  70  leguas. 

Miércoles  siguiente  no  tomé  el  sol. 

Jueves  á  10  de  Noviembre,  tomé  el  sol  en  5  grados  y  tres  quintos, 
toniamo  cabo  de  Santo  Augustin  al  oeste  cuarta  del  sudueste,  y 
era  del  237  leguas:  hezimos  camino  al  sudueste  cuarta  del  sur. 

Viernes  á  17  de  Noviembre  tomé  el  sol  en  5  grados  y  tres  quin- 
tos, y  hezimos  camino  al  sudueste:  tengo  el  cabo  de  San  Agustin 
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al  oeste  cuarta  del  sudueste:  voy  de  dentro  del  10  leguas,  y  estoy 
del  206  leguas. 

Sábado  á  18  de  Noviembre  tomé  el  sol  en  6  grados  y  un  tercio: 
hezimos  camino  al  sudueste:  tengo  la  bahía  de  San  Alejo  al  oeste 
coarta  del  sudueste  206  leguas. 

Domingo  á  19  de  Noviembre  tomé  el  altura  en  7  grados  y  medio, 
T  hezimos  camino  al  sudueste:  tenia  la  bahía  de  Fernanbuco 
oeste:  era  de  cabo  de  San  Agustín  198  leguas. 

Lunes  á  20  de  Noviembre  tomé  el  sol  en  8  grados  y  medio,  he- 
zimos  camino  sudueste:  tenia  el  rio  de  Santo  Alejos  al  oeste:  era 
del  cabo  de  Santo  Agustín  178  leguas. 
Martes  á  21  de  Noviembre  tomé  el  sol  en  9  grados  y  dos  tercios, 
hezimos  camino  al  sudueste,  y  tenia  el  cabo  de  Santo  Agustín  al 
oeste  cuarta  del  norueste  150  leguas. 

Miércoles  á  22  de  Noviembre  tomó  el  sol  en  11  grados:  hezimos 
camino  al  sudueste:  tenia  a  el  cabo  de  Santo  Agustín  al  este  no- 
rueste 13  leguas. 
Jueves  siguiente  no  tomé  el  sol. 

Viernes  tomé  el  sol  en  13  grados  y  medio,  hezimos  camino  al  su- 
dueste: tenia  la  isla  de  Santa  María  al  sudueste  cuarta  del  sur  145 
leguas,  y  de  la  bahía  de  Todos  Santos  160  leguas,  y  teníala  al  oeste. 
Sábado  a  25  de  Noviembre  tomé  el  sol  en  14  grados,  hezimos 
camino- al  sudueste:  tengo  la  isla  de  Santa  Maria  al  sudueste  cuar- 
ta del  sur  100  leguas. 

Domingo  a  26  de  Noviembre  tomé  el  sol  15  grados  y  un  cuarto: 
hecimos  camino  al  sudueste,  tengo  la  isla  de  Santa  María  al  su- 
dueste cuarta  del  sur  100  leguas. 
Lunes  siguiente  no  tomé  el  sol. 

Martes  a  28  de  Noviembre  tomé  el  sol  en  17  grados  y  un  cuarto: 
hezimos  camino  al  sudueste:  tenia  la  isla  de  Santa  Maria  al  su- 
dueste 45  leguas. 

Miércoles  á  29  de  Noviembre  tomé  el  sol  en  18  grados  y  dos 
tercios:  hezimos  camino  al  sudueste:  tenia  la  isla  de  Santa  Maria 
norte  sur  25  leguas. 

Jueves  á  30  de  Noviembre  tomé  el  sol  en  19  grados  y  medio: 
hezimos  camino  al  sudueste:  tenia  los  bajos  al  oeste  cuarta  del 
norueste  77  leguas. 
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Viernes  primero  dia  del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  tomó 
el  sol  en  20  gmdos:  hezimos  camino  al  oes  sudueste;  y  tengo  la 
isla  de  Santa  María  al  leste  35  leguas,  y  las  Varrosas  al  oeste  cuar- 
ta del  norueste  200  leguas. 

Sábado  á  2  dias  del  mes  de  Diciembre  tomé  el  sol  en  20grados 
y  medio:  hezimos  camino  al  oes  sudueste:  tenia  la  isla  de  Santa 
Barbóla  al  oesnorueste  70  leguas,  y  tenia  la  tierra  del  Payro  a! 
oeste  cuarta  del  sudueste  14D  leguas. 

Domingo  y  lunes  se  tomó  el  sol  en  20  gmdos  y  un  tercio,  y 
fué  porque  fezimos  camino  al  oeste  y  andovimos  50  leguas;  y  á 
medio  dia  lunes,  vimos  la  tierra  á  i5  leguas  della,  y  fallamos 
fondo  de  33  brazas:  eramos  encima  de  los  bajos  de  los  Pargos, 

Martes  á  5  dias  de  Diciembre  vimos  la  tierra  en  amanesciendo, 
y  eramos  della  tres  leguas:  hezimos  camino  al  oes  sudueste,  y 
era  una  tierra  llana  á  la  rivera,  y  dentro  á  la  montaña  habia 
algunas  sierras  altas:  y  esto  dia  fuimos  al  longo  de  la  costa  fa- 
ciendo camino  al  sudueste^  y  siempre  veníamos  por  fondo  de  ;iO 
brazas.  Tomamos  el  sol  á  medio  dia  en  21  grados  y  medio:  y 
esta  es  tierra  alta  á  la  mar,  y  hace  unos  cabezos  que  parecen  is- 
las. Y  este  dia  á  las  diez  horas  antes  de  medio  dia,  llegamos  á 
una  montaña  alta  sola  cerca  de  la  mar,  y  es  alta  de  enmedio,  y 
de  ahí  va  abajando  para  el  nornordeste:  para  el  susudueste  va 
faciendo  unos  cabezos  para  abajo  fasta  llegar  á  lo  llano,  que  quie- 
re parecer  ú  la  montaña  de  Monserrate;  y  casi  encima  de  la  mon- 
taña tiene  una  señal  blanca  como  una  piedra,  y  está  en  21  grados 
escasos,  y  llámase  la  montaña  de  San  Nicolás. 

Este  mismo  dia  en  la  noche  se  nos  puso  el  sol  en  el  canto  de 
los  bajos  que  está  entre  la  bahía  del  Salvador  y  las  dos  islas  que 
cíl;'in  de  la  parte  del  nordeste  de  los  bajos,  y  es  al  través  de  unas 
montañas  muy  altas  que  están  algo  lejos  de  la  mar,  y  entre  la 
mar  y  estas  montañas  está  una  montaña  pequeña,  y  entre  esta 
montaña  pequeña  y  las  grandes,  están  dos  peñas  muy  altas  como 
dos  frailes,  que  son  de  la  manera  de  la  Aguja  de  Oran,  salvo  que 
son  mucho  mas  altos;  y  encima  de  la  montaña  pequeña  está  un 
otro  fraile  mas  pequeño  como  el  de  Sanloña:  y  aquí  se  nos  fizo  la 
noche,  y  fizimos  camino  al  sudueste  cuarta  del  sur,  y  éramos  des- 
In  dicha  tierra  5  leguas,  y  tenemos  fondo  de  20  brazas.  Y  desde 
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el  domingo  do  mañana  fasta  aquí  hemos  traído  de  fondo  de  30 

Jrazas,  yol  menos  hasta  15  brazas  en  todo  este  viage  que  agora 

iemos  dicho. 

El  dicho  martes  en  la  noche  corrimos  en  el  sur  cuarta  del  su- 
duesto,  y  andovimos  toda  aquella  noche  por  fondo  de  12  ó  15  bra- 
zas; y  cuando  amanesció,  éramos  cuatro  leguas  de  una  tierra  llana 
baja  aras  de  la  mar,  que  paréela  a  Romaneos  ques  en  Inglaterra, 
vera  isla  del  Cabo  Frió. 

Miércoles  de  mañíina  á  6  de  Diciembre,  corrimos  en  el  sudues- 
te,  y  venimos  junto  á  esta  tierra  una  legua  ó  dos,  y  nos  pareció 
tan  baja  que  creemos  ques  isla,  y  junto  con  ella  fallamos  fondo 
de  12  y  15  brazas;  y  en  esto  dia  al  medio  dia  lomó  el  sol  en  22 
grados  y  un  tercio,  y  este  dia  no  caminamos  sino  muy  poco  ca- 
mino, porque  hacia  calma,  y  caminamos  al  sudueste. 

Jueves  á  7  de  Diciembre  tomé  el  dia:  hezimos  camino  al  sueste: 

I 

estedia  tomé  el  altura  en  22  grados  y  un  tercio,  y  tenia  la  isla 
I    que  vimos  ayer  al  norueste  12  leguas. 

^  Viernes  á  8  dias  del  dicho  mes,  tomó  el  sol  en  25  grados:  hezi- 
mos camino  al  sur  cuarta  del  sudueste,  y  era  leste  oeste  con  el  rio 
delaCananea,  y  era  con  la  isla  del  Cabo  Frió,  que  en  el  miórco- 
lespasado  vimos,  norte  sur  32  leguas  della. 

Sái)a(loá9  dias  del  dicho  mes  de  Diciembre,  tomó  el  sol  en  25 
grados:  hizimos  camino  al  sudueste:  estaba  con  el  camino  y  rio 
de  San  Sebastian  norueste  sueste.  Este  dia  á  medio  dia  nos  dio 
el  viento  [del  sudueste:  hezimos  camino  al  susudueste:  estoy 
del  rio  de  San  Sebastian  65  leguas:  este  dia  nos  dio  el  viento 
del  sur,  y  fuimos  haciendo  camino  al'jessueste,  y  fuimos  hasta 
el  domingo  de  mañana  esta  vuelta,  en  que  andovimos  12  le- 
guas, 

Domingo  á  10  de  Diciembre  hezimos  la  vuelta  de  la  tierra:  hezi- 
mos camino  al  norueste,  y  andovimos  hasta  la  noche  12  leguas: 
este  dia  no  tomé  el  sol,  porque  no  paresciú:  esto  dicho  dia  a  la 
loche  fezimos  camino  al  norueste. 

Lunes  á  11  dias  de  Diciembre  tomó  el  sol  en  20  grados  y  cuatro 

linutos,  y  era  el  sol  este  dia  en  el  trópico  de  Capricornio:  tenia  á 

punía  de  la  bahía  de  los  Mangaos  en  el  norueste,  y  era  della  46 

guas:  este  dicho  dia  después  de  medio  dia  anduvimos  camino 
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del  norueste  5  leguas,  y  en  toda  la  noche  tovimos  calma  y  no  an- 
duvimos nada. 

Martes  á  12  de  Diciembre  por  la  mañana  nos  dio  el  viento  en 
el  sueste,  y  hizímos  camino  al  sudueste  cuarta  del  sur,  y  este  dia 
no  tomé  el  altura,  porque  no  paresció  el  sol. 

Miércoles  á  13  de  Diciembre  tomé  el  sol  en  27  grados  y  medio: 
hezimos  camino  al  sudueste  cuarta  del  sur. 

Jueves  14  de  Diciembre  tomé  el  sol  en  28  grados  y  medio:  facía- 
mos camino  al  sudueste  cuarta  del  sur:  tenia  la  isla  de  los  Patos 
en  el  oeste  y  era  della  45  leguas. 

Viernes  á  15  de  Diciembre  tomé  el  sol  en  29  grados  y  medio: 
hezimos  camino  al  sudueste  cuarta  del  sur:  tenia  al  río  de  los 
Negros  al  oeste  cuarta  del  sudueste  38  leguas. 

Sábado  á  16  de  Diciembre  tomé  el  sol  en  30  grados  y  33  minu- 
tos: hacíamos  camino  al  sudueste:  tenia  el  rio  de  los  Negros  al 
oeste  24  leguas. 

Domingo  á  17  de  Diciembre  tomé  el  sol  en  32  grados  y  7  minu- 
tos: hizímos  camino  al  sudueste:  tenia  el  rio  de  la  Pera  en  el  oes- 
te, y  era  del  8  leguas:  este  dia  á  medio  dia  sondamos  y  fallamos 
fondo  de  30  brazas  basa. 

Lunes  á  18  de  Diciembre,  no  tomé  el  sol,  porque  no  pareció,  é 
hicimos  camino  al  sudueste  cuarta  del  sur,  y  anduvimos  35  le- 
guas: tenia  el  cabo  do  Santa  María  en  el  oeste  cuarta  del  sudues- 
te, y  era  del  18  leguas:  este  dia  sondamos  y  fallamos  fondo  de  50 
brazas  basa:  ese  mismo  dia  nos  dio  el  viento  contrario:  hezimos 
la  vuelta  del  sueste  toda  la  noche. 

Martes  á  19  de  Diciembre,  hezimos  camino  al  sueste  cuarta  de 
leste,  y  andovimos  8  ó  9  leguas,  y  este  mesmo  dia  entre  las  9  y 
las  10  horas  hezimos  la  vuelta  de  la  tierra:  caminamos  camino 
del  norueste:  este  dia  tomé  el  sol  en  3í'  grados  y  un  tercio  minu- 
tos; tenia  el  cabo  de  Santa  Maria  en  el  oeste,  y  era  del  24  ó  25  le- 
guas; y  sondamos  y  fallamos  fondo  de  38  ó  40  brazas  basa.  Ese 
dicho  dia  después  de  mediodía  no  andovimos,  porque  fué  calma; 
y  en  anocheciendo  nos  dio  el  viento  del  norte,  y  fezimos  camino 
al  sudueste  cuarta  del  oeste. 

^^fcoles  á  20  de  Diciembre  tomé  el  sol  en  35  grados  y  dos  ter- 
cios; fezimos  camino  al  sudueste  cuarta  del  oeste:  tenia  el  cabo 
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de  Santa  Maria  al  norte,  y  era  del  18  leguas:  sondamos  y  fallamos 
fondo  de  40  brazas  basa. 
Jueves á  21  de  Diciembre  tomé  el  sol  en  36  grados  y  medio:  fe- 
zimos  camino  al  sudueste:  tenia  á  el  cabo  do  Santa  Maria  en  el 
oeste,  y  era  del  20  leguas;  sondamos,  ó  fallamos  fondo  44,  y  45 
brazas. 
Viernes  á  22  de  Diciembre  no  lomé  el  sol:  hezimos  camino  al 
sudueste  cuarta  del  oeste  ocho  ó  diez  leguas:  sondamos,  y  falla- 
mos fondo  de  44  y  45  brazas  basa,  y  tenia  el  cabo  de  Santa  Maria 
en  el  oeste  cuarta  del  norueste,  y  era  del  17  leguas:  aquí  fallamos 
fondo  de  48  ó  50  brazas,  arena  limpia.  Este  dicho  dia  en  la  tarde 
nos  dio  el  viento  por  delante  del  sudueste,  y  andovimos  al  reparo 
con  los  papahigos  del  trinquete  toda  esta  noche  fasta  el  domingo 
•  por  la  mañana. 

Domingo  á  24  de  Diciembre  no  tomé  el  sol;  este  dia  nos  dio  el 
viento  al  norueste:  hezimos  camino  al  oes  sudueste,  y  sondamos; 
fallamos  fondo  de  35  y  36  brazas  arena  limpia. 

Lunes  a  25  de  Diciembre  tomó  el  sol  en  37  grados  y  dos  tercios: 
hezimos  camino  al  oes  sudueste:  estaba  con  las  Arenas  gordas 
leste  oeste  12  leguas,  y  después  a  medio  dia  hezimos  muy  poco 
camino,  porque  estovimos  en  calma.  Este  dicho  dia  en  la  noche 
nos  dio  mucho  viento  del  sur,  y  corrimos  toda  la  noche  con  el 
i    papahígo  del  trinquete,  haciendo  camino  del  oeste. 

Martes  á  26  de  Diciembre  en  la  mañana  dimos  las  velas,  é  hizi- 
mos  camino  del  oeste,  y  á  las  20  horas  fuimos  con  la  tierra  en  las 
Arenas  gordas  y  llegamos  hasta  en  fondo  de  10  brazas  arena,  y 
luego  hezimos  la  vuelta  de  la  mar,  porque  estábamos  dos  leguas 
de  la  tierra.  Este  dicho  dia  en  la  noche  estábamos  5  leguas  de  la 
íierra  susodicha. 

Miércoles  á  27  de  Diciembre  no  tomé  el  sol:  hezimos  canqiino  en 
el  sur,  y  andovimos  desde  en  amanesciendo  hasta  las  10  horas  8 
Jeguas,  é  á  las  10  horas  hezimos  la  vuelta  de  la  tierra;  é  haciendo 
?J  camino  del  oes  norueste,  andovimos  5  leguas:  este  dia  en  la 
arde  nos  dio  mucho  viento  del  sudueste,  y  hizimos  la  vuelta  del 
ueste  con  el  papahígo  del  trinquete:  fasta  media  noche  fezimos 
Jeguas,  y  después  de  media  noche  nos  dio  el  viento  de  lesnor- 
?sfe;  hezimos  el  camino  del  sudueste. 
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Juévea  á  28  de.  Diciembre  no  tomé  el  3oI:  hezimos  camino  en  el 
sudueste:  tenia  andados  desde  la  media  noche  Fasta  hoy  á  modio 
dia  8  leguas:  este  dia  fasta  la  noche  rezímos  este  dicho  c-nmino  del 
sudueste:  este  mismo  dia  en  la  noche  nos  dio  el  viento  del  sud- 
ueste mucho,  de  manera  que  no  podíamos  tener  vela,  y  corrimos 
con  el  papahígo  y  trinquete  muy  bajo  durante  toda  !a  noche  Tasta 
cerca  del  dia  haciendo  camino  en  el  lesuesle  10  leguas. 

Viernes  á  29  de  Diciembre,  por  la  mañana  nos  dio  mucho  mas 
viento  que  la  noche  pasada  del  oes  sudueste,  é  fuimos  forzados 
de  coiTcr  largo,  y  corrimos  á  lesnordeste  fasta  las  10  horas,  y  an- 
duvimos 10  leguas  sin  vela  ninguna,  y  luego  corrimos  un  poco  al 
nordeste,  porque  nos  empezó  á  abonanzar,  y  hacia  medio  dia  el 
viento;  y  después  do  medio  dia  fezimos  la  vuelta  del  norte,  y  este 
dia  no  tomé  el  sol,  y  andovimos  en  esta  derrota  fasta  la  noche  seis 
leguas,  porque  nos  abonanzó  el  tiempo,  y  fallámonos  con  las  are- 
nas gordas  al  norueste;  este  dia  á  la  noche,  pasada  la  primera 
guardia,  nos  dio  el  viento  del  nornorueste,  y  esta  noche  pasada 
nos  desnrrotamos,  con  la  dicha  tormenta,  de  las  otras  naos,  y  nos 
quedamos  solos:  sondamos  esta  dicha  noche  y  fallamos  fondo  45 
brazas. 

Sábado  á  30  de  Diciembre  tomé  el  sol  en  39  grados,  hozimoa 
camino  al  sudueste  cuarta  del  oeste,  y  tenia  el  cabo  que  eslá  ada- 
lante de  la  tierra  de  los  Humos  al  norte  16  leguas:  sondamos,  y 
fallamos  fondo  de  44  brazas. 

Domingo  á  31  de  Diciembre  tomé  el  sol  en  39  grados  y  un  ter- 
cio: hezimos  camino  al  sudueste,  y  tenia  la  bahía  de  los  B(^0S 
anegados  en  el  oeste,  y  era  della  cincuenta  leguas:  este  dia  por 
la  mañana  vimos  lanaoSan  Grabiel,  que  ansimismo  andaba  desar- 
rotada  de  las  otras,  é  luego  fuimos  allá  é  la  tomamos  en  compañía. 

Liínes  1.°  de  Enero  del  aüo  de  mili  é  quinientos  é  veinte  ó  «eÍ9 
años,  no  tomé  el  sol,  porque  no  páreselo,  y  fallamos  fondo  de  50 
brazas:  aquí  matamos  muchas  pescadas. 

Martes  á  2  de  Enero  tomé  el  sol  en  39  grados  y  dos  tercios:  be- 
zimos  camino  en  el  oes  norueste. 

Miércoles  á  3  dias  del  dicho  mos  no  tomé  el  sol,  porque  no  pá- 
reselo; hezimos  camino  en  el  suduosto  cuarta  del  oeste,  y  sonda- 
mos, y  fallamos  fondo  de  44  brazas. 
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Jueves  á  4  dias  del  mes  de  Enero  del  dicho  año  tomé  el  sol  en  46 
grados  y  55  minutos,  y  tenia  la  bahía  de  los  Bajos  anegados,  y  era 
della  25  leguas:  y  este  dia  después  de  medio  dia  nos  dio  el  viento 
en  el  sudueste:  hezimos  la  vuelta  del  nornorueste,  y  sondamos  y 
fallamos  fondo  dé  40  brazas. 

Viernes  á  5  dias  del  dicho  mes  nos  dio  el  viento,  y  hezimos  ro- 
camiento  al  sudueste  cuarta  del  oeste:  este  dia  tomó  el  altura  en 
42  grados  y  14  minutos,  y  tenia  á  las  Barreras  blancas  en  el  no- 
rueste y  era  dellas  20  leguas:  aquí  hallamos  fondo  de  38  brazas. 

Sábado  á  6  dias  de  Enero  tomó  el  sol  en  48  grados  y  48  minu- 
tos: hecimos  camino  al  sudueste  cuarta  del  oeste,  y  tenia  la  ba- 
hía sin  fondo  al  norueste  y  era  della  14  leguas,  y  fallamos  fondo 
de  44  brazas. 

Domingo  á  7  de  Enero  tomé  el  sol  en  44  grados  y  48  minutos 
y  tenia  el  cabo  de  Santo  Domingo  en  el  norueste,  y  era  del  5  le- 
guas: todo  este  dia  vimos  la  tierra,  y  hacíamos  camino  en  el  su- 
dueste cuarta  del  oeste;  al  sur  deste  dicho  cabo  están  dos  islas,  la 
una  cerca  de  la  otra,  y  la  una  cerca  de  la  tierra,  y  la  otra  mas 
fuera  de  la  tierra:  y  del  cabo  á  la  isla  primera  habia  cerca  de 
una  legua,  y  de  aquella  isla  á  la  de  mas  afuera  tres  leguas:  y  la  is- 
la de  mas  á  tierra  es  alta  de  buena  manera,  y  es  isla  pequeña,  y 
la  de  mas  afuera  es  isla  llana  a  ras  de  la  mar,  y  es  pequeña  luen- 
ga: hácese  cortada  por  medio,  y  de  la  parte  del  sur  desta  isla  baja 
hay  unas  bajas  que  parescen  á  Zalmedina;  y  cerca  de  estas  bajas 

a  la  parte  del  sur  á  media  legua  fallamos  fondo  de  45  brazas  arena 


Lunes  a  8  de  Enero  tomó  el  sol  en  45  grados:  hezimos  camino 
en  el  sudueste  cuarta  del  sur,  y  tenia  el  Cabo  Blanco  en  el  su- 
dueste, cuarta  del  sur  y  era  36  leguas. 

Martes  é  9  de  Enero  tomó  el  sol  en  45  grados  y  55  minutos:  he- 
zimos  camino  desde  ayer  lunes  a  medio  dia  fasta  que  fué  noche 
en  el  sudueste  cuarta  del  sur,  y  desque  fué  noche   fasta  media 
noche  asimismo  caminamos  en  el  sur,  y  á  media  noche  nos  dio 
el  viento  contrario,  y  luego  tomamos  las  velas  y  andovimos  mar 
al  través  fasta  hoy  a  medio  dia,  y  estábamos  con  el  Cabo  Blanco 
nordeste  sudueste,  el  cabo  al  sudueste  23  leguas:  y  sondamos  y 
fallamos  fondo  de  55  brazas. 
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Miércoles  á  10  de  Enero  amanecimos  entre  los  cabos  del  Cabo 
Blanco,  y  son  tres  cabos,  y  el  de  enmedio  es  Cabo  Blanco,  y  des- 
te  Cabo  Blanco  al  norueste  hay  otro  cabo  y  córrese  el  uno  con  el 
otro  norueste  sueste,  y  hay  dos  leguas  del  uno  al  otro,  y  este  cabo 
del  norueste  está  tajado  á  la  mar  y  llano,  y  tiene  encima  del  una 
montaña  no  muy  alta,  y  llana,  y  en  algunas  partes  tiene  unas 
manchas  blancas,  y  estara  esta  montaña  del  cabo  media  legua,  y 
entre  esta  montaña  y  el  cabo  hay  una  montañeta  que  parece 
montón  de  trigo,  y  esta  está  mas  cerca  de  la  montaña  que  del  ca- 
bo; y  desde  este  cabo  fasta  el  Cabo  Blanco  toda  la  costa  es  tierra 
llana,  y  un  poco  mas  adentro  es  un  poco  la  tierra  mas  alta  que  la 
de  la  ribera,  y  este  es  cabo  delgado,  bajo:  tiene  de  la  una  parte 
del  cabo  y  de  la  otra  de  cada  parte  una  barranca  blanca:  y  desde 
este  cabo  Blanco  al  sudueste  hay  otro  cabo  que  se  face  como  tres 
islas,  la  de  enmedio  pequeña,  y  las  dos  mayores:  y  destas  tres, 
la  del  sur  es  isla,  y  las  dos  del  norte  son  tierra  firme;  y  deste  cabo 
destas  islas  á  Cabo  hay  tres  leguas,  y  córrese  norueste  sueste;  y 
tres  leguas  á  la  mar  desta  tierra  hay  fondo  de  25  brazas,  é  hizimos 
camino  en  el  sudueste  fasta  ser  en  el  cabo,  y  este  dia  se  tomó  el  sol 
en  derecho  destas  tres  islas  en  47  grados,  y  era  medio  dia  cuando 
llegamos  través  dellas.  Este  dia  después  que  doblamos  el  cabo, 
fezimos  camino  en  el  sudueste,  y  á  la  tarde  topamos  con  una  seca 
sobre  agua,  que  rompe  la  mar  en  ella,  que  será  casi  un  ayuste  de 
cumplido,  y  corre  norueste  sueste,  y  está  de  tierra  dos  leguas,  y 
será  del  cabo  8  leguas,  y  está  con  el  cabo  nordeste  sudueste;  y 
una  milla  fuera  desta  seca  fallamos  fondo  de  18  brazas. 

Jueves  á  11  de  Enero:  desde  el  miércoles  en  la  noche  fasta  hoy 
jueves  á  puesta  del  sol  no  andovimos  nada,  que  fué  calma;  cuan- 
do fué  la  tarde  casi  puesta  del  sol  eramos  con  una  isla  pequeña , 
y  hacia  una  quebrada  por  medio  que  quería  parecer  dos  islas, 
pero  no  es  mas  de  una,  que  lo  de  enmedio  es  tierra  llana;  y  desta 
isla  á  la  tierra  firme  hay  casi  una  legua;  y  desta  isla  al  Cabo 
Blanco  hay  17  leguas,  y  4  á  la  seca  que  el  dia  antes  hablamos  fa- 
llado; y  este  dia  no  se  tomó  el  sol,  que  no  páreselo;  y  este  dia  en 
la  tarde  sondamos  en  fondo  de  42  brazas. 

Viernes  á  12  dias  dias  de  Enero  tomé  el  sol  en  48  grados  y  dos 
tercios:  tenia  la  isla  de  los  Patos  en  el  nornorueste,  y  era  della  5 
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leguas:  fezimos  camino  desde  el  jueves  en  anocheciendo  fasta  hoy 
viernes  por  la  mañana  al  sudoeste  cuarta  del  sur,  y  desde  la  ma- 
ñana hasta  medio  dia  fecimos  camino  en  el  oeste  cuarta  del  su- 
doeste, por  nos  llegar  á  la  tierra;  y  este  dia  á  las  10  horas 
hallamos  una  seca  leste  oeste  con  la  isla  de  los  Patos  á  5  leguas 
della;  y  es  una  seca  llana  á  ras  de  la  mar,  que  seré  de  anchor  de 
una  nao,  y  de  la  parte  de  fuera  della  a  un  tiro  de  ballesta  sonda- 
mos y  fallamos  fondo  de  37  brazas,  y  era  el  fondo  piedra,  que  en 
toda  esta  costa  desde  la  bahía  de  los  Santos  no  habíamos  fallado 
otra,  sino  todo  limpio. 

Sábado  á  13  de  Enero  no  tomé  el  sol,  ni  andovimos  nada,  que 
estuvimos  en  calma  fasta  el  domingo  de  mañana. 

Domingo  á  14  de  Enero,  por  la  mañana  nos  dio  el  viento  en  el 
nordeste,  fezimos  camino  fasta  medio  dia  al  oes  sudueste  por 
juntarnos  con  la  tierra,  y  este  dia  fallamos  una  isla  en  amanes- 
ciendo,  pequeña,  con  cuatro  islotes:  y  este  dia  tomamos  el  altura 
en  49  grados,  y  eramos  de  tierra  una  legua:  Íbamos  de  luengo  de 
la  costa:  este  dia  a  las  10  horas  sondamos  en  17  brazas  roca:  y  es- 
tas islas  eran  al  través  de  la  tierra  dos  leguas.  Y  este  dia  en  la 
tarde  tres  horas  antes  quel  sol  se  pusiese,  llegamos  al  través  del 
puerto  de  San  Julián:  tiene  por  conosciencia,  que  diez  Jeguas 
antes  que  llegamos  al  puerto  de  San  Julián,  se  refaze  la  tie- 
rra mas  alta  que  de  la  otra  costa  que  atrás  quedaba,  y  es  tierra 
alta  y  llana  por  cima,  y  se  face  muchas  mesas  y  muchos  motillones 
redondos  fasta  que  lleguéis  al  puerto  de  San  Julián;  y  toda  es  tie- 
rra alta,  aunque  es  llana  por  cima,  y  toda  la  tierra  de  la  ribera  es 
muy  llana  fasta  que  llegamos  a  cerca  de  la  tierra  y  entrada  del 
puerto  de  San  Julián:  y  esto  se  entiende  en  la  costa  de  la  banda 
del  nordeste  del  dicho  puerto,  y  pasada  es  tierra  llana:  fácese  un 
cabo  tajado,  y  mas  adelante  otro;  encima  destos  cabos  se  face  una 
montañeta  llana  con  una  mesa,  y  quiere  parecer  como  una  isla,  y 
deste  cabo  a  la  entrada  se  corre  nordeste  sudueste:  y  dentro  de 
este  cabo  á  la  tierra  hay  montañas  blancas  como  dicho  tengo,  y 
al  cabo  de  estas  montañas  hay  una  montaña  redonda  puntiaguda, 
y  esta  es  la  mas  alta  montaña  de  todas  las  pasadas  :  y  á  la  parte 
del  sudueste  de  esta  montaña  se  face  otra  montaña  como  ella, 
junto  con  ella  mas  baja  gran  parte  que  ella,  y  desta  montaña  va 
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abajando  la  tierra  hasta  que  fazo  una  punta  baja,  y  A  esta 
baja  ea  la  entrada  del  dicho  puerto  de  San  Julián,  y  hay  dtfj 
montaña  al  puerto  inedia  legua:  y  de  la  parte  del  suduestd 
puerto  es  toda  la  tierra  llana  y  baja  que  no  hay  raontaña  nlj 
na:  y  sobre  este  cabo  del  suduoste  destos  dos,  sale  una  isli 
quena  llana  junto  con  la  tierra,  y  oreo  que  dolía  al  cabo: 
poco  fondo.  La  entrada  do  San  Julián  no  la  verás,  si  eres 
fasta  que  seas  junto  con  ella,  y  cuando  fueres  en  esto  cabo, 
al  sudueste,  ó  ve  derecho  á  la  punta  que  abaja  destas  montsl 
y  de  allí  veras  la  entrada  doste  puerto,  y  mira  que  has  de  entrar 
nordeste  sudueste,  y  está  esto  dicho  puerto  do  San  Julián  4í)  gra- 
dos y  medio:  y  de  la  parte  del  sudueste  de  este  puerto  media  le- 
gua verás  en  la  costa  Ires  isletas  que  atraviesan  para  afuera,  y 
dcstos  tres  islotes  fasta  cuatro  leguas  del  puerto  de  Santa  Cruz  es 
toda  la  costa  barrancas  tajadas  con  la  mar. 

Lunes  y  martes,  y  miércoles  á  17  do  Enero  andoviraos  volte- 
geando  con  malos  tiempos  y  mar  al  través  on  que  ganamos  muy 
poco,  quel  miércoles  en  la  tarde  éramos  tan  avante  como  el  puer- 
to de  San  Julián. 

Jueves  á  18  de  Enero,  y  miércoles  en  la  noche  antes,  nos  dio  ei 
viento  en  el  nordeste,  y  veníamos  este  dia  á  medio  dia  sobre  el 
abra  del  rio  de  Santa  Cruz:  esto  dia  en  medio  del  abra  tomé  el  sol 
on  50  grados  y  10  minutos:  este  dia  en  la  larde  entramos  en  esle 
puerto  de  Santa  Cruz,  y  eslovimos  alli  fasta  el  sábado  en  la  tarde 
que  salimos  fuera;  y  aqui  fallamos  una  corta  de  las  naos  de  como 
eran  pasadas  al  estrecho  8  dias  antes.  La  conosciencia  de  este 
puerto,  es  que  8  leguas  antes  que  lleguéis  á  Santa  Cruz,  so  to  fa- 
ce la  tierra  baja  y  llana  fasta  la  entrada  del  puerto,  y  de  la  parle 
del  sudueste  del  puerto  es  tierra  alta  y  muy  llana,  como  una  mesa 
toda  la  costa,  y  dentro  dnl  rio  bien  cuatro  leguas  so  face  asi  alta 
y  llana,  y  entro  esta  tierra  alta  y  la  baja  es  el  rio.  Y  para  entrar 
en  este  puerto  ternas  este  conoscimionlo:  que  desque  doscubras 
el  abra,  verás  en  la  costa  del  sudueste  en  la  tierra  alta  un  cabo 
blanco  tajado  a  la  mar  que  ora  fasta  una  legua;  de  las  dos  partea 
del  cabo  del  rio  ve  derecho  á  aquel  cabo,  y  desque  fueres  cerca  de 
aquel  cabo,  ven  costeando  la  costa  alta,  la  proa  en  el  norte,  y  do 
fuera  de  tí  verás  un  bajo  que  tiene  de  baja  mar  braza  y  medift.< 
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agua  encima  dél^  y  va  este  bajo  dende  en  derecho  deste  cabo  fas- 
ta la  punta  baja  del  rio  do  la  banda  del  nordeste,  y  entre  este  bajo 
y  la  costa  del  sudueste  es  la  canal,  y  fallarás  en  la  canal  de  baja 
mar  7  y  8  brazas  de  agua;  y  cuando  llegardes  entre  las  dos  pun- 
tas, acuéstate  mas  a  la  punta  del  nordeste  que  a  la  parte  del  su- 
dueste en  la  una  punta  de  arena,  y  de  fuera  desta  punta  sale  un 
banco  fasta  mas  de  medio  rio,  y  por  miedo  deste  banco  has  me- 
nester que  te  acuestes  á  la  punta  del  nordeste;  y  desque  doblares 
este  banco,  vete  largando  de  la  tierra  del  nordeste  y  aqui  es  el 
canal  4,  5  y  9  brazas;  y  pasado  de  aqui  verás  una  isla  que  está  una 
legua  destas  puntas,  ve  derecho  á  aquella  isla  y  fallaras  fondo  de 
8  fasta  10  brazas  de  baja  mar;  y  mira  que  has  de  dejar  la  isla  de  á 
babor  para  entrar  en  el  puerto;  y  desque  llegares  á  la  isla,  vé  por 
medio  canal,  que  haya  tanto  de  tí  á  la  isla  como  de  tí  á  la  tierra 
de  nordeste;  y  este  canal  se  corre  nornorueste  susueste,  ó  irás 
fasta  mas  de  media  isla  por  la  media  canal,  y  después  lárgate  de 
la  isla  y  acuéstate  á  la  tierra  de  estribor  por  temor  do  unos  bancos 
que  salen  de  la  punta  de  la  isla;  y  desque  doblares  estos  bancos, 
verás  en  la  tierra  firme  de  ababor  un  cabo  tajado  que  verná  ai 
norueste,  ve  derecho  aquel  cabo?  y  delante  un  poco  deste  cabo  es 
la  estancia,  y  verás  agua  dulce,  y  leña,  y  pescado,  y  estarás  en 
fondo  de  doce  brazas;  y  para  mientes,  que  en  este  camino  hay  al- 
gunos bancos  fuera  de  la  canal  que  descubren  de  baja  mar;  y  en 
este  puerto  sale  la  marea  5  brazas  de  altura,  y  corro  mucho  el 
agua;  está  este  puerto  en  50  grados  y  10  minutos. 

Sábado  en  la  tarde  á  20  días  de  Enero  salimos  del  puerto  de 
Santa  Cruz,  y  ficimos  camino  hasta  el  domingo  de  mañana  al  su- 
dueste. 

Domingo  por  la  mañana  á  21  del  dicho  mes  nos  dio  el  viento  en 
el  sudueste,  y  andovimos  voltejeando  con  poco  viento,  y  este  dia 
no  tomé  el  sol. 

Lunes  á  22  de  Enero  se  tomó  el  sol  en  52  grados  y  15  minutos; 
no  hezimos  camino,  porque  andovimos  voltejeando  una  vuelta  á 
la  mar  y  otra  á  la  tierra,  que  era  el  viento  susudueste. 

Martes  á  23  de  Enero  amanecimos  cerca  del  cabo  del  rio  de  San- 
to Alifonso,  y  anduvimos  este  dia  en  calma  fasta  medio  dia,  y  fe- 
cimos  camino  desde  el  lunes  en  la  noche  fasta  hoy  de  mañana  al 
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sur  cuarta  del  sueste;  esta  la  boca  deste  rio  en  51  grados  y  27  mi- 
ñutos,  é  la  conoscencia  deste  rio  es,  que  de  la  parte  del  sur  de  la 
boca,  en  la  costa  se  te  facen  siete  montañetas  como  órganos,  y  la 
primera  de  la  parte  del  norte  es  mas  baja,  y  la  segunda  y  tercera 
son  las  mas  altas,  y  asi  van  abajando  hasta  la  postrera  del  sur 
ques  la  mas  baja;  y  entre  otras  7  hay  otras  5  puntas  como  frailes; 
y  desde  la  cabeza  del  norte  hasta  las  dos  altas  hay  casi  tanto  co- 
mo á  las  otras  6;  de  la  parte  del  norte  deste  rio  se  hace  un  cabo 
alto  y  llano  por  encima  tajado;  y  antes  que  lleguéis  a  este  rio,  y 
sobre  la  boca  del  de  la  parte  del  sur  se  hacen  muchas  secas  de 
peñas  que  salen  4  leguas  á  la  mar.  La  entrada  de  este  rio  tiene 
muchas  secas  y  muy  poco  fondo,  que  no  es  para  nao  grande,  y 
cuando  vieres  esta  boca,  lárgate  della  que  no  es  el  Estrecho;  y  hay 
de  aqui  a  la  boca  de  las  Vírgines,  ques  la  entrada  del  Estrecho, 
12  leguas;  córrese  esta  costa  desde  las  peñas  gordas  fasta  el  cabo 
de  las  Vírgines  nornorueste  susueste. 

Miércoles  á  24  de  Enero  á  las  10  horas  del  dia  fuimos  con  el 
cabo  de  las  Vírgines  y  Ázimos  camino  desde  encima  de  las  bajas^ 
que  está  sobre  la  boca  del  rio  de  Sant  Alifonso  al  sueste,  y  deste 
cabo  de  las  Vírgenes  fasta  una  punta  que  se  face  dentro  fazia  la 
boca  del  Estrecho,  se  corre  nordeste  sudueste,  y  hay  del  cabo  a 
esta  punta  2  leguas,  y  desta  punta  fasta  el  abocamiento  del  Estre- 
cho se  corre  leste  oeste,  hay  10  leguas:  la  conosciencia  deste  cabo 
de  las  Vírgines  es,  ques  alto,  tajado  a  la  mar,  y  entre  él  y  la  mar 
se  face  playa:  a  la  mftad  del  cabo  faze  una  punta  aguda  como  un 
cuchillo,  y  desde  él  fasta  esta  punta  se  faze  una  playa  de  arena, 
y  por  cima  de  la  playa  a  una  milla  do  la  mar  se  hace  toda  la  cos- 
ta alta  ansí  como  el  cabo  y  llana,  y  encima  del  cabo  es  toda  la 
tierra  llana  como  una  mesa;  y  pasada  esta  punta,  que  se  dice  la 
punta  de  las  Vírgenes,  so  hace  una  bahía  de  la  parte  del  sudáoste, 
que  se  dice  la  bahía  de  las  Vírgines.  Cerca  desta  punta  fallamos 
este  dia  la  nao  Santi  Espíritus  al  través  perdida,  que  era  capitán 
della  Juan  Sebastian.  Este  dia  en  la  noche  veníamos  á  surgir  4  le- 
guas de  la  boca  del  Estrecho,  y  hay  desta  punta  á  la  bahía  de  las 
Vírgenes  fasta  la  entrada  del  Estrecho  10  leguas,  y  desde  el  prin- 
cipio de  la  entrada  del  Estrecho  fasta  la  salida  de  lo  mas  estrecho 
hay  3  leguas,  y  tiene  de  anchor  esta  entrada  en  lo  mas  estrecho 
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una  legua  escasa,  y  córrese  el  canal  desde  que  embocares  el  Es- 
trecho, nordeste  sudueste  cuarta  del  este  oeste  fasta  salir  de  lo 
ancho. 

Lasconosciencias  que  has  de  tener  para  conoscer  el  Estrecho  es, 
que  desde  que  llegáis  á  esta  punta  de  las  Vírgenes,  has  de  correr 
en  oeste,  y  4  leguas  antes  que  lleguéis  lí  la  boca  del  Estrecho, 
verás  en  la  costa  estribor  una  sablera  blanca  que  sube  por  la  mon- 
taña arriba  fasta  encima  de  la  tierra,  y  pasada  esta  sablera,  es  la 
tierra  mas  alta;  y  des  que  llegaredes  tanto  avante  como  esta  sa- 
blera corre  en  el  oes  sudueste,  irás  á  cuatro  leguas  de  aquí  á  dar 
á  tres  montes  de  arena  grandes  que  quieren  parescer  isla,  mas 
no  lo  es;  y  estos  tres  montes  son  de  la  costa  de  a  babor,  y  aquí 
verás  la  boca  del  Estrecho,  y  en  la  tierra  de  estribor  nornorueste 
susuesle  con  estos  montes  de  arena,  verás  un  monte  redondo  alto 
y  de  la  parte  del  sur  deste  monte  hay  dos  montes  mas  pequeños 
que  se  te  hacen  como  islas,  mas  no  lo  son;  y  estos  tres  montes  de 
arena  el  de  en  medio  es  mas  alto  que  los  otros,  y  es  todo  de  are- 
na limpia  blanca,  y  los  otros  dos  mas  pequeños  tienen  algunas 
maullas  por  cima.  Siendo  aquí,  luego  verás  la  boca  del  Estrecho, 
y  en  abocando  ve  por  medio  canal,  porque  hay  bancos  de  la  una 
parte  y  de  la  otra. 

De  que  entras  del  cabo  de  las  Vírgines  para  dentro  fasta  la  bo- 
ca del  Estrecho,  puedes  surgir  en  toda  la  costa  de  estribor,  es  fon- 
do de  18  brazas,  ú  veinte  fasta  veinte  y  cinco  brazas  fondo  limpio, 
en  toda  la  costa  del  sur,  y  es  mejor  navegar  por  la  costa  del  sur 
gue  por  la  del  norte. 

Sepas  que  en  este  canal  del  Estrecho  fallarás  fondo  de  40  ó  45 
brazas,  y  á  la  salida  del  estrecho  ve  siempre  por  medio  canal,  que 
siempre  fallarás  este  fondo,  y  antes  mas  agua  que  menos,  hasta 
tanto  que  veas  mas  avante  cerca  do  una  milla  de  la  parte  de  es- 
tribor, porque  de  la  punta  de  estribor  salen  muchas  cabezas  que 
tienen  muy  poco  fondo,  y  por  esta  razón  te  has  de  apartar  della; 
y  si  quisieres  ir  á  surgir  costea  la  costa  de  estribor,  y  á  tres  leguas 
desta  parte  hallarás  una  bahía,  que  se  llama  la  bahía  de  la  Vito- 
ria, que  des  que  seas  dentro,  se  te  face  tan  cerrada,  que  no  verás 
por  donde  entrastes;  pero  en  ella  tienes  poco  fondo,  que  no  hay 
de  baja  mar  sino  cuatro  brazas  de  agua:  y  en  este  estrecho,  y  en 
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esta  baja  alz%  la  marea  á  una  braza  de  agua  y  el  fondo  es  roca  lla- 
na, y  ruin  tenezon. 

Jueves  por  la  mañana  á  25  de  Enero  embocamos  el  estrecho, 
y  antea  que  saliésemos' de  la  boca,  nos  tomó  la  jusente  y  fué  for- 
zado surgir,  y  surgimos  en  fondo  de  5  brazas,  y  estovimos  allí 
hasta  la  baja  mar:  y  á  la  baja  mar  nos  Hevantamos  y  fuimos  has- 
ta !a  bahía  de  la  Vitoria  que  dicha  tengo,  y  allí  hallamos  la  Nun- 
Ciada  y  las  dos  caravelas,  y  el  viernes  siguiente  se  partió  Juan 
Sebastian  con  las  dos  caravelas  y  el  patax  á  recoger  la  ropa  que 
se  habia  salvado  de  la  nao  Santi  Espíritus. 

Martes  á  8  dias  del  siguiente  mes  de  Febrero  del  dicho  año,  dia 
de  Santa  Dorotea  caceó  la  nao  Vitoria  con  5  anclas  y  con  cinco 
ayustes  bien  una  legua  de  tierra,  y  era  el  viento  oes  sudueste.  y 
Venimos  junto  á  tener  junto  en  tierra,  á  donde  la  nao  dió  infini- 
tas caladas  y  nos  cogió  la  nao  mucha  agua,  y  el  miércoles  siguien- 
te nos  abonamos  con  un  poco  el  viento,  y  sacamos  la  nao  un  poco 
fuera,  y  el  jueves  la  acabamos  de  sacar  tanto  avante  como  estaba 
un  poco  antes  que  cacease;  y  en  este  dia  metióse  el  timón  dentro 
y  le  adobamos  que  estaba  mal  tratado,  y  rompido.  Viernes  por 
la  mañana  calamos  el  timón  en  su  lugar,  y  en  este  dia  por  la  ma- 
ñana se  hizo  á  la  vela  San  Gmbíel,  y  se  salió  fuera  de  la  bahía,  y 
de  la  boca  del  Estrecho,  y  fué  á  surgir  junto  á  la  boca  del  Estre- 
cho en  la  costa  del  norte.  En  este  dia  en  la  tarde  se  hizo  A  la 
vela  la  Nunciada,  y  otro  dia  surgió  una  legua  de  nosotros,  y  salió 
fuera  del  Estrecho,  y  no  sabemos  para  donde  tiró,  que  no  se  sabe 
mas  nueva  della. 

Domingo  11  dias  del  dicho  mes  de  Febrero  nos  hezimos  á  la 
vela  desta  bahía  de  la  Vitoria  do  estábamos  surtos,  y  salimos  del 
Estrecho  y  no  pedimos  llegar  á  surgir  á  donde  estaba  San  Grabiel, 
y  fuimos  á  surgir  tres  leguas  de  donde  él  estaba  en  la  costa  del 
sur,  y  luego  se  hizo  á  la  vela  Santa  Maria  del  Parral,  que  habia  allí 
surto  el  sábado  antes,  y  venia  Juan  Sebastian  dentro,  que  traía 
partfi  de  la  ropa  de  la  nao  Santi  Espíritus  y  San  Grabiel,  y  vinie- 
ron á  surgir  juntos  á  donde  nosotros  estábamos  juntos,  y  estovi- 
mos aquí  surtos  fasta  el  martes  en  la  tarde,  dia  de  carnestolendas, 
qup  fue  á  13  de  Febrero,  y  este  dia  en  ia  tarde  se  nos  rompió  una 
ancla  junto  con  la  cruz,  y  andovimos  voltejeando  por  ahi  con  el 
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trinquete  fasta  el  miércoles  que  páreselo  Santo  Lesmes,  y  luego 
fuimos  al  rio  de  Santa  Cruz  á  adobar  nuestra  nao,  y  el  jueves  por 
la  mañana  mandó  el  capitán  general  á  D.  Rodrigo  que  era  espitan 
de  Son  Grabiel,  que  volviese  a  donde  se  habia  perdido  Santi  Espí- 
ritus a  hacer  saber  al  patax  que  quedaba  alli,  que  se  viniese  al 
puerto  de  Santa  Cruz,  que  alli  nos  hallarla,  y  tomase  su  batel  que 
las  carabelas  hablan  llevado  para  recoger  la  ropa  que  se  habia  sal- 
vado de  la  dicha  nao  Santi  Espíritus,  que  le  hablan  dejado  alli,  y 
al  patax  con  él. 

Sábado  13  de  Febrero  entramos  en  el  rio  de  Santa  Cruz,  y  echa- 
mos toda  la  ropa  en  tierra,  y  pésimos  la  nao  en  seco  y  hallamos- 
la  rompida  tres  brazas  de  quilla,  y  todo  el  adasta,  y  tovimoslaocho 
mareas  en  seco  y  adobámosla  lo  mejor  que  podimos;  y  el  patax 
vino  á  este  dicho  puerto  I.""  dia  de  Marzo  y  diónos  nuevas  de  San 
Grabiel  como  habia  tomado  su  batel,  y  que  no  sabia  del:  es tovi- 
mos  en  este  rio  hasta  29  de  Marzo  que  salimos  del,  y  en  todo 
este  tiempo  no  hablamos  sabido  de  la  Anunciada  ni  de  San 
Grabiel. 

Jueves  a  29  de  Marzo  salimos  del  rio  de  Santa  Cruz,  para  ir  la 
vuelta  del  Estrecho,  la  nao  Vitoria  y  Santa  María  del  Parral  y  San- 
to Lesmes,  y  el  Patax,  y  andovimos  por  esta  mar,  oras  con  buen 
tiempo,  oras  con  malo,  y  el  lunes  de  mañana  dia  de  Pascua,  ama- 
necimos cerca  del  rio  de  San  Silifonso,  y  en  este  dia  no  vimos  el 
Patax,  que  en  el  domingo  en  la  noche  le  hablamos  perdido,  y  no 
le  habemos  visto  fasta  hoy,  ni  sabemos  que  ha  sido  del. 

Jueves  a  5  de  Abril  embocamos  por  el  cabo  de  las  Vírgenes. 

Domingo  á  8  de  Abril,  en  amanesciendo,  embocamos  á  la  pri- 
mera boca  del  Estrecho,  y  salimos  della  este  dia  a  las  9  horas;  y 
como  atrás  digo,  este  estrecho  tiene  cerca  de  una  legua  de  ancho 
y  tres  de  complido,  y  desta  primera  boca  á  la  segunda  se  corre 
leste  oeste  cuarta  del  nordeste  sudueste:  hay  de  la  una  boca  a  la 
otra  10  leguas:  yendo  por  este  camino,  verás  luego  la  boca  se- 
gunda, acuéstate  mas  á  la  costa  del  norte  que  no  á  la  del  sur; 
aunque  puedes  venir  por  medio  canal,  y  luego  verás  una  isla  pe- 
queña que  está  fuera  de  este  abocamiento  deste  estrecho:  ve  de- 
recho á  esta  isla;  déjala  de  ababor,  y  pasa  della  un  poco  largo. 
Este  estrecho  tiene  de  anchor  dos  leguas  y  cuatro  de  largo,  y 
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desde  la  salida  del  estrecho  fasta  la  isleta  hay  tres  leguas,  y  desde 
esta  isla  á  la  tierra  del  norte  hay  casi  una  legua:  saliendo  de  la 
primera  boca  hasta  la  entrada  de  la  segunda  boca,  se  hace  un 
golfo  grande  que  terna  10  leguas  de  ancho,  y  en  él  tiene  muchas 
ensenadas. 

Esta  segunda  boca  tiene  gran  fondo:  si  por  ventura  quisieres 
surgir,  acuéstate  á  la  costa  del  norte  y  busca  con  el  escandallo 
fondo,  y  fallarás  buen  fondo  limpio.  Y  este  estrecho  se  corre  des- 
de la  entrada  fasta  la  salida  nornordeste  susudueste;  y  en  saliendo 
este  estrecho,  se  hace  un  golfo  grande  de  que  lerna  de  anchor  12 
leguas,  y  en  la  costa  del  leste  se  hacen  dos  bahías  grandes:  en  sa- 
liendo del  en  la  costa  del  oeste,  á  la  salida  del  estrecho  se  face 
una  gran  bahía  en  la  tierra  del  oeste  que  entra  mas  de  doce  le- 
guas la  vuelta  del  oes  norueste,  y  terna  de  ancho  de  nordeste  su- 
dueste  cinco  leguas;  y  antes  que  lleguéis  á  esta  bahía,  se  hace 
un  buen  surgidor  que  ternas  abrigo  hasta  el  sueste,  y  has  de  sur- 
gir en  fondo  8,  5  y  9  brazas,  ternas  buen  fondo  limpio:  y  desta 
isla,  como  atrás  digo,  á  la  tercera  boca  de  las  montañas  nevadas 
se  corre  nornordeste  susudueste,  y  toma  algo  del  norte  sur:  yen- 
do por  este  camino  verás  una  otra  isla  dos  leguas  y  media  desta, 
otra  mas  grande  de  que  esta  otra  gran  parte,  y  pasarás  por  este 
camino  del  sudueste  una  legua  delta;  y  no  te  acuestes  mas  á 
la  isla,  porque  della  salen  algunos  bancos  que  tienen  6  y  5  y  7 
brazas,  é  yendo  por  este  camino  irás  por  el  canal  por  gran  fondo, 
y  cuando  fueres  tanto  avante  como  esta  isla  y  que  la  tengas  en 
el  este  de  la  parte  de  estribor  derecho  al  oeste,  verás  una  abra: 
ve  derecho  allá,  si  quisieres  tomar  puerto,  y  allí  fallarás  un  buen 
puerto  que  se  llama  el  puerto  de  la  Concepción;  y  si  quisieres 
entrar  dentro  en  él,  hasta  de  entrar  desta  manera;  largarte  has 
de  la  puntn  de  la  entrada  de  ababor  hasta  un  tiro  de  escopeta,  y 
no  te  acuestes  mas  á  la  tierra  de  ababor,  porque  hay  algunas  re- 
cuestas, y  entrándote  como  digo,  irás  por  fondo  de  20  brazas,  y 
entra  dentro  y  surge  donde  te  parescierc  en  fondo  de  18  fasta  25 
l)riiziis,  y  lernas  buen  puerto  cerrado,  y  buen  fondo,  limpio;  y 
saliendo  de  este  puerto,  queriendo  ir  á  embocar  la  tercera  boca 
del  eslreoho  ile  las  montañas  nevadas,  has  de  ir  al  sur-cuarta  del 
sudueste. 


É 
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^'desque  tuvieres  esta  isla  en  el  este,  y  este  dicho  puerto  en  el 
^^^te,  corriendo  por  este  camino  al  sudueste  has  de  tener  este  co- 
^^> acimiento  para  conocer  la  boca  del  estrecho,  que  verás  por 
p  M^^h  una  montaña  alta  fecha  a  dos  aguas,  alta  do  enmedio,  y  ba- 
/•^^^■ido  para  el  norueste  y  para  lesueste,  y  de  la  una  parte  hace 
^^"^bezas  cuatro,  y  de  la  otra  otras  cuatro,  hecha  de  manera  de 
-1  i  «ntes  de  sierra  francesa:  y  de  la  otra  parte  del  sueste  se  hace 
-^  '■na  otra  montaña  pequeña,  y  entre  la  montaña  grande  y  la  mon- 
:  5^^  ña  pequeña,  se  hace  una  quebrada,  y  desta  montañeta  pequeña 
f~fc.  "bajando  una  legua  está  la  mar  que  paresce  un  hocico  de  tonina, 
^^<quí  es  la  entrada  del  estrecho  nevado:  y  para  entrar  en  este  es- 
A.  Trecho  nevado,  acostate  a  esta  punta,  y  luego  verás  la  boca  del 
^sslrecho,  y  para  mientes  note  engañes:  en  la  costa  del  leste  a  ocho 
\eguas  de  esta  montaña  se  te  face  un  golfo  grande,  no  pienses  que 
^sel  estrecho,  que  no  tiene  salida;  y  leste  oeste  con  esta  punta  se 
íace  otra  boca  del  golfo  mas  estrecha:  déjala;  y  costea  siempre  la 
costa  del  oeste,  y  juntamente  con  este  cabo  desta  montaña  irás  al 
abocamiento  del  estrocho;  y  porque  mejor  conozcas  esta  monta- 
na, junto  con  ella  en  parte  del  oeste  se  face  otra  montaña  mas 
llana,  y  entre  la  una  montaña  y  la  otra  se  face  una  quebrada  fon- 
da, y  hay  poco  compás  de  la  una  á  la  otra,  y  antes  que  llegues  á 
esta  montaña,  verás  una  punta  delgada  que  se  te  face  como  una 
isleta  el  cabo  de  la  punta,  mas  no  lo  es;  y  como  digo,  desde  la  en- 
trada de  la  segunda  boca  del  estrecho,  fasta  la  salida  al  ancho  hay 
cuatro  leguas,  y  desde  la  salida  del  hasta  la  primera  isleta  hay 
tres  leguas,  que  son  siete  leguas,  y  desta  isleta  hasta  el  cabo  de  la 
montaña,  ques  la  entrada  del  tercero  estrecho  de  la  nieve,  hay  16 
leguas,  que  son  del  abocamiento  del  un  estrecho  fasta  el  otro  23 
leguas;  y  en  la  costa  del  sueste  son  montañas  muy  altas  y  llenas 
de  nieve,  y  por  cima  de  las  primeras  montañas  sale  una  gran 
montaña  ahorcada  que  face  dos  puntas  como  Santa  Entrega,  sino 
que  es  muy  alta. 

Lunes  por  la  mañana  á  16  dias  del  mes  de  Abril,  llegamos  á  es- 
ta punta  desta  montaña,  ques  el  abocamiento  de  la  tercera  boca 
del  tercer  estrecho,  y  esta  punta  desta  montaña  desta  entrada  es- 
tá en  53  grados.  Tiene  esta  boca  de  ancho  legua  y  media  larga,  y 
es  poco  el  estrecho;  la  costa  del  sueste  va  huyendo  que  so  rehace 
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en  ella  una  ensenada  grande,  y  norte  sur  con  eista  punta  en  la 
costa  del  sueste  se  hace  una  boca  no  muy  ancha,  en  ques  opinión 
que  sale  á  la  mar  ancha,  y  en  esta  boca  en  la  parte  del  nordeste 
se  face  una  isleta  no  muy  grande,  é  desque  dobles  esta  punta  des- 
tn  montaña,  verás  una  otra  punta  en  la  costa  del  nordeste  ques  á 
diez  leguas  é  media  desta  punta  dcsta  montaña,  y  córrese  de  una 
punta  á  otra  nordeste  sudoeste;  y  antes  que  llegues  á  esta  punta 
del  sudueste  una  milla,  están  tres  isietas  junto  en  tierra,  dos  pe- 
queñas, y  otra  mas  grande,  quos  un  muy  buen  puerto  cerrado,  y 
tiene  junto  con  la  peña  siete  brazas  de  fondo;  entra  por  entre  cual- 
quiera destas  islos  como  el  viento  te  sirviese,  y  aunque  el  puerto 
es  pequeño,  no  temas,  y  déjalas  de  la  mar  del. 

Llegado  á  esta  punta,  pasado  este  puerto,  hay  una  otra  punta  i't 
una  legua  desta,  y  se  corre  una  punta  con  otra  leste  oeste;  y  ansi 
como  doblas  esta  punta,  descúbrese  el  cabo  del  puerto  de  la  sar- 
dina, llámase  este  cabo  del  Descanso,  y  hay  de  esta  punta  al  puer- 
to de  la  Sardina  tres  leguas,  y  córrese  norueste  sueste  cuarta  de 
leslo  oeste,  y  á  una  legua  de  camino  hallarás  un  valle  grande,  y 
en  derecho  de  este  valle  está  una  isleta  pequeña,  y  á  cuarto  de  le- 
gua de  tierra  y  deste  valle,  sale  un  rio  de  agua  dulce,  y  junto  con 
tierra  en  derecho  deste  cabo  del  rio  está  una  isleta  pequeña;  en 
la  costa  del  sudueste  se  hacen  muchas  entradas  y  señales  do  gran- 
des bahías  y  puertos;  en  el  susuducste  dcsta  punta,  donde  la  costa 
comienza  de  norueste  sueste,  se  hacen  dos  islas,  una  grande  y 
(ilia  [iri[i.irria,  y  serán  de  la  costa  del  sudueste  modia  legua;  en 
dtTCfiín  ilcstas  islas  se  facen  tres  abras  juntas,  que  hacen  señal 
de  haber  ulli  buenos  puertos,  y  les  nordeste  é  oes  sudueste  con 
eslji  islela  que  dicha  tengo  deste  valle  ques  en  la  costa  del  nor- 
deste, se  liace  una  abra,  ques  opinión  ques  boca  que  sale  á  la 
mar  libre,  y  desde  aquella  costa  comienza  á  correr  leste  oeste, 
comienza  el  estrecho  á  ensangostar,  que  terna  tres  leguas  de 
niicUo. 

Y  para  ipic  conozcas  el  puerto  de  la  Sardina,  es  menester  que 
costees  lii  É(]sladel  nordeste,  y  que  llegues  hasta  esta  isleta  que 
Iftigo  dicliíi,  y  adelante  en  este  camino  dos  leguas  verás  un  cabo 
Injndii  ñ  \i\  mar,  y  ante  que  llegues  á  este  cabo  verás  una  playa 
p('i|iioñii,  \  eamedio  de  la  playa  verás  un  buen  rio  de  agua  dulce; 
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y  antes  que  llegues  á  este  cabo,  se  face  un  buen  abrigo  que  se 
llama  angla  de  San  Jorge,  que  te  abrigarás  hasta  el  oes  sudueste, 
y  deste  cabo  hasta  el  puerto  de  la  Sardina  hay  legua  y  media,  y  al 
que  llaman  puerto  de  la  Sardina  es  una  playa  de  arena  pequeña 
que  no  tiene  abrigo  ninguno,  sino  costa  desierta;  y  antes  que  lle- 
gues en  él,  en  la  punta  del  sueste  tiene  una  seca  á  un  cable  de  la 
tierra;  leste  oeste  con  esta  playa  de  la  sardina,  hay  una  isla  en 
medio  canal. 

Martes  á  17  de  Abril,  llegamos  á  esta  playa  de  la  Sardina,  y  pa- 
resciónos  ruin  lugar  para  estar,  é  volvimos  á  la  angla  de  San 
Jorge  é  tomar  agua  y  leña,  y  en  derecho  desta  angla  de  San  Jor- 
ge en  la  costa  del  sur  hay  tres  abras  en  que  muestran  buenas  se- 
ñales de  puertos,  y  hay  tres  islas  pequeñas  cerca  de  esta  tierra 
del  sur.  En  esta  dicha  angla  murió  Diego  de  Covarrubias.  Este 
dicho  dia  en  la  noche  nos  vinieron  dos  canoas  de  patagones,  y 
nos  gritaron  en  su  lengua,  y  no  les  entendiamos,  y  con  tanto  se 
fueron. 

Miércoles  á  25  de  Abril,  partimos  desta  angla  de  San  Jorge  con 
viento  leste  y  poco. 

Jueves  á  26  de  Abril^  llegamos  a  la  tarde  a  un  puerto  en  la  cos- 
ta del  sudueste  que  se  llamaba  Buen  puerto;  y  entre  este  puerto  y 
la  costa  del  leste  hay  cuatro  islas,  la  una  es  grande  y  las  tres  pe- 
queñas; y  del  cabo  de  la  playa  de  la  Sardina  les  sueste  oeste  no- 
rueste, hay  un  otro  cabo  á  cuatro  leguas  desta  playa;  y  entre  este 
cabo  de  la  playa  de  la  Sardina,  y  este  otro  ya  dicho,  hay  una  pun- 
ta delgada  y  un  otro  cabo  grueso,  y  nordeste  sudueste  de  este  cabo 
grueso  hasta  las  cuatro  islas  ya  dichas,  la  una  grande,  y  las  otras 
pequeñas;  dejad  estas  islas  de  á  babor,  y  pasad  de  entre  ellas  y  la 
costa  del  nordeste;  y  deste  cabo  que  esta  cuatro  leguas  de  la  pla- 
ya de  la  Sardina,  fasta  la  salida  del  estrecho  ques  el  cabo  Desea- 
do, hay  22  leguas  buenas;  y  córrese  todo  en  este  canal  norueste 
sueste  cuarta  del  leste  oeste,  y  en  el  medio  canal  entre  medias 
destas  tres  islas  chiquitas  y  la  grande  que  antes  dejimos,  hay  otras 
seis  islas,  que  son  por  todas  diez^  que  son  desta  manera;  que  la 
primera  que  fallaredes  es  pequeña  y  la  segunda  es  grande;  y  pa- 
sada esta  hay  tres  pequeñas,  y  est/i  otra  grande, ^y  en  derecho  de 
esta  grande  es  la  costa  del  sudueste,  adonde  está  el  Buen  puerto 
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que  antes  dejinios,  y  tiene  este  puerto  á  la  entrnda  tres  islas  |> 
quenas;  si  quisieres  entrar  en  el  dicho  puerto,  deja  estas  tres  isl^ 
de  ababor,  y  entra  dentro  y  surge  en  donde  te  paresciere;  allí  te? 
nús  mucha  ngun  y  mucha  leña;  este  puerto  tiene  gninde  agua  c: 
Fondo,  y  pasada  esta  isla  quostá  en  derecho  destc  puerto,  hay  ota 
isla  grande;  nnai  que  son  por  todas  11  islas.  Y  cuando  quisiera 
pasar  por  este  canal,  deja  lodns  estas  islas  de  aliahor,  y  acostat* 
la  costa  del  nordeste;  y  en  derecho  desta  isla  tercera  grande,  di 
la  tierra  del  sudueate  hay  dos  brazos,  ques  opinión  que  salen  ú  Ift^ 
mar  del  sur;  cerca  destas  islas  hay  algunos  islotes  pequeños,  d^ 
que  no  hago  memoria;  y  este  puerto  con  la  punta  de  la  isla  gran- 
de se  corre  nordeste  suduesto  cuarta  del  norte  sur.  Y  cuando  sa — ; 
lieres,  es  menester  que  vengas  otra  vez  al  canal  grande,  para— 
dejar  todas  las  islas  ya  diciías  por  ababor;  porque  en  el  canal  de 
la  costa  del  sudueste  no  hay  pasage  seguro. 

Miércoles  á  2  dias  del  siguiente  mes  de  mayo,  salimos  de  este 
Buen  puerto,  y  venimos  en  estas  islas  á  surgir,  porque  andúha- 
mos  voltejeando  con  las  mareas  contrarias;  entre  las  dos  islas 
grandes  ya  dichas  postreras,  entre  la  una  y  la  otra,  se  hace  un 
muy  buen  puerto,  que  ha  nombre,  el  puerto  de  San  Pedro  y  Sau 
Pablo;  y  para  que  le  conozcas,  es:  que  una  legua  adelanto  del, 
hay  dos  isletas  pequeñas,  la  una  mas  grande  qne  tu  otra,  ó  una 
legua  mas  adelante  destas  dos  isletas  en  la  isla  postrera  hay  un 
maravilloso  puerto  que  se  llama  San  Juan  de  Portalatina.  Entra- 
mos en  este  dicho  puerto  domingo  á  6  de  Mayo,  y  tieno  este  diclio 
puerto  dentro  algunas  isletas  pequeñas,  hay  dentro  mucha  agua 
y  leña,  tanta  cuanta  querrás;  y  en  el  través  de  estas  dos  islas  al 
nordeste  cuarta  de  leste  está  un  gran  valle,  y  en  derecho  de  este 
puerto  de  la  isla  postrera,  está  una  abra  grande  en  la  tierra  del 
nordeste,  é  opinión  es  qae  sale  á  la  mar,  que  se  llama  el  abra  de 
San  Cristóbal,  y  todo  esto  canal  desde  la  playa  de  la  Sardina  haslft 
el  cabo  que  está  en  derecho  del  Buen  puerto,  se  corre  norueste 
sueste  cuarta  de  leste  oeste,  y  hay  12  leguas;  y  deste  cabo  hasta  el 
cabo  desta  abra  que  be  dicho,  se  corre  norueste  sueste  y  hay  cua- 
tro leguas;  y  deste  cabo  de  la  abra  á  otro  cabo  que  está  delante 
del  en  la  costa  del  nordeste,  que  se  llama  cabo  Hermoso,  se  corrc- 
lesle  oeste  y  hay  tres  leguas;  este  canal  enlrc  las  islas  y  la  tierra 
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del  nordeste  tiene  legua  y  media  de  ancho  en  lo  mas  estrecho; 
salimos  de  este  puerto  de  San  Juan  de  Portalatina,  miércoles  á  9 
de  Mayo. 

Entre  este  cabo  Hermoso  y  al  abra  de  San  Cristoval  ques  todo 
en  la  tierra  del  nordeste,  esta  una  bahía  que  se  llama  la  bahía 
Nevada,  y  es  un  buen  puerto:  si  quisieres  entrar  dentro,  has  de 
venir  de  la  parte  del  leste,  é  luego  verás  una  isla  mediana,  y  otras 
cuatro  pequeñas;  y  entra  entre  la  tierra  y  la  isla  grande,  que  de- 
jes la  isla  de  ababor,  y  ve  dentro  y  surge  donde  te  paresciere,  é  si 
por  ventura  quisieres  entrar  ó  salir,  y  el  viento  te  fuere  escaso, 
vé  á  la  isla  grande  que  pasa  entre  ella  y  las  pequeñas,  y  ternas 
buen  pasage  porque  entre  las  pequeñas  no  tienes  mas  hondo  que 
cuatro  brazas;  y  entre  este  puerto  y  el  cabo  Hermoso,  tanto  del 
uno  como  del  otro,  hay  una  seca  á  una  milla  de  la  tierra  del  nor- 
deste que  tiene  una  braza  de  agua;  y  cuando  quisieres  venir  por 
este  canal  vé  por  medio  canal,  y  ante  te  acuesta  á  la  tierra  del  su- 
dueste;  y  cuando  quisieres  saber  ser  tanto  avante  como  esta  seca, 
verás  en  la  costa  del  sudueste  un  morro  tajado,  y  el  rostro  tajado 
y  blanco  que  paresce  á  Santoña;  y  ansi  vela  manteniendo  aquel 
rostro  en  el  sudueste,  tienes  la  seca  en  el  nordeste,  y  desta  mane- 
nera  sabrás  cuando  fuere  tanto  avante  como  ella;  y  pasado  este 
cabo  Hermoso,  se  corre  la  costa  norueste  sueste  cuarta  del  nor- 
te sur. 

Y  la  hora  que  pasares  este  cabo  Hermoso  hasta  un  muy  buen 
puerto  que  se  llama  el  puerto  de  la  Asencion,  si  quisieres  entrar 
en  él,  has  de  tenéroste  conocimiento:  que  luego  verás  cuatro  is- 
las que  se  corren  una  con  otra  norte  sur;  deja  estas  isla  de  ababor 
y  corre  al  norte^  é  irás  dentro  en  el  puerto,  y  surge  donde  te 
paresciere;  y  también  puedes  entrar  dejando  las  islas  de  estibor, 
has  de  correr  que  por  allí  hay  otro  canal;  y  dejando  las  islas  de 
estibor,  has  de  correr  en  el  nordeste  tocando  del  norte,  é  irás 
dentro  del  puerto,  e  yendo  por  este  canal  en  la  costa  de  estibor, 
verás  una  ensenada,  deja  esta  ensenada  que  no  es  el  puerto,  y  ve 
adentro  y  hallarás  muy  buen  puerto,  y  surge  donde  te  pares- 
ciere. 

En  la  costa  del  sudueste  pasada,  esta  postrimera  isla  en  que 
está  el  puerto  de  San  Juan  de  Porta-latina,  nordueste  sudueste 
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con  ol calió  doHa  está  un  puerto,  y  cuando  quisieres  ir  en  el,  jún- 
tale con  el  cabo  de  esta  isla,  y  verás  una  abra  al  sudoeste,  va 
derecho  á  la  abra,  allí  es  el  puerto,  y  venís  en  la  punta  de  esti- 
bor  do  la  entrada  de  la  abra  una  isla  pequeña:  ve  denlm  y  surgú 
donde  te  paresciere. 

Rn  esta  costa  del  sudáoste  un  poco  mas  adelante  está  un  ros- 
tro que  se  llama  Santoña,  y  le  parece;  pasado  este  rostro,  está 
una  grande  ensenada. 

Jueves  á  10  dias  de  Mayo,  volvimos  al  puerto  de  San  Juan  de- 
Portalatina,  porque  no  podíamos  ir  adelanto. 

Lunes  á  14  de  Mayo,  salimos  deste  puerto  de  San  Juan  de  Pírr- 
talatina,  y  martes  á  15  de  Mayo  fuimos  á  surgir  iS  12  leguas  deste 
puerto,  á  un  puerto  ques  en  la  costa  del  auduesto  que  se  tiomtt 
el  puerto  de  Mayo. 

Desde  este  nabo  Hermoso  hasta  12  leguas  del,  se  corre  el  canal 
norueste  sueste  cuarta  del  leste  oeste,  y  tiene  una  legua  ¿  media 
de  anchor,  y  se  corre  por  esta  derrota  hasta  una  Isla  grande  qofl 
está  en  el  canal  que  se  cita  de  la  salida  del  estrecho.  En  la  costa 
del  nordeste  hay  4  brazos  que  muestran  ser  buenos  puertos,  y 
antes  que  lleguéis  á  esta  isla  se  hace  en  la  costa  del  nordeste  una 
grande  bahía,  donde  muestra  dentro  de  ella  haber  buenos  puor- 
tos:  en  la  costa  del  suduesfe  se  muestran  dos  puertos  buenos:  an- 
tes que  llegues  á  e.ste  puerto  de  Mayo,  tiene  una  isla  en  medio  del 
puerto,  de  fuera  de  la  isla  puedes  surgir,  y  dentro  do  la  tala  eS 
puerto  muerto,  y  nordeste  sudue.ste  con  este  puerto  en  la  costa 
del  nordeste  hay  un  puerto,  salvo  que  tiene  grande  agua. 

Viernes  á  25  de  Mayodespues  de  mediodía  salimos  deste  puer- 
to de  Mayo  con  el  viento  en  el  sudueste,  y  el  sábado  do  mañana 
á  26  dias  del  dicho  mes  fuimos  por  el  cabo  Deseado,  y  junto  con 
este  puerto  de  Mayo  á  media  legua  dt^l,  está  un  puerto  muy  bue- 
no que  se  llama  del  Espíritu  Santo  que  entra  una  legua  la  tierra 
á  dentro,  y  parece  á  Ferrol  el  estrecho,  y  k  boca  y  ancho  dentro, 
y  un  poco  mas  á  dentro  hay  un  puerto  bueno:  y  son  tantos  los 
puertos  que  hay  en  esta  costa  hasta  el  cabo  Deseado  que  no  toé 
podría  contar. 

En  la  costa  del  nordeste  se  hacen  mucha»  abras  y  señales  de 
puertos  hasta  el  cabo  da  San  Alífonso,  ques  la  salida  del  osl 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  105 

hasta  el  cabo  Deseado,  se  corre  leste  oeste  cuarta  del  norueste 
sueste  y  tiene  5  leguas  de  ancho:  y  entre  esta  isla  y  el  cabo  do 
San  Alifonso,  hay  5  islas;  una  grande,  y  4  islotes  pequeños  que 
quiere  parecer  a  la  isla  grande,  y  á  los  islotes,  á  la  berlinga,  y  es- 
tá casi  á  media  canal;  y  cuando  por  aquí  ovieredes  de  venir  allé- 
gate ala  costa  del  sudueste,  y  doblado  este  cabo  de  San  Alifonso, 
dobla  y  loma  la  costa  al  nordeste,  y  tiene  tres  islas  pequeñas  en 
la  costa  del  nordeste  cerca  del  cabo,  y  córrese  este  cabo  con  el 
Deseado  nort^  sur  cuarta  de  norueste  sueste. 

En  llegando  al  cabo  Deseado,  tomando  la  costa  al  sur,  la  cono- 
ciencia  de  este  cabo  es  que  cerca  del,  enmedio  de  la  costa  del 
cabo,  tiene  un  islote  que  la  mar  lo  cerca,  redondo,  agudo  y  muy 
alto,  y  encima  del  cabo  hay  una  montaña  redonda  aguda,  y  muy 
mas  alta  que  este  islote,  y  desde  aquí  toma  la  costa  al  sur,  como 
dicho  tengo,  y  está  este  cabo  en  altura  de  52  grados  y  un  tercio, 
y  en  la  costa  que  torna  al  sur,  hay  dos  isla  pequeñas  cerca  del 
cabo. 

Sábado  é  26  de  Mayo,  desembocamos  del  estrecho  con  el  viento 
sueste,  y  era  dia  de  Sant  Alifonso  y  víspera  do  la  Trinidad. 

Desde  el  sábado  que  desembocamos  el  estrecho,  que  fueron  á 
26  de  Mayo,  fasta  hoy  domingo  á  mediodía  á  27  de  Mayo  fecimos 
canaino  por  el  aguja  al  nornorueste,  é  andovimos  25  leguas  del 
cabo  Deseado;  no  he  dado  resguardo  á  la  aguja,  porque  no  ha 
pares€Ído  el  sol  para  tomar  el  altura  y  ver  lo  que  noruestea  el 
aguja. 

Lunes  á28  de  Mayo  se  tomó  el  sol  en  41  grados  y  14  minutos, 
y  hecimos  camino  en  el  norueste,  y  era  85  leguas  del  cabo  De- 
seado. 

Martes  á  29  dias  de  Mayo  no  se  tomó  el  sol  porque  no  páreselo; 
fecimos  camino  al  norueste,  y  andobimos  15  leguas. 

Miércoles  á  30  de  Mayo  no  se  tomó  el  sol,  y  hecimos  camino  al 
norueste,  y  andobimos  12  leguas. 

Jueves  á  31  dias  de  Mayo  no  tomó  el  sol  porque  no  paresció: 
hecimos  camino  al  norueste  cuarta  del  oeste,  andobimos  15  le- 
guas. 

Viernes  primero  dia  del  siguiente  mes  de  Junio  del  dicho  año 
no  se  tomó  el  sol  porque  no  paresció:  hecimos  camino  al  oes 
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norueste  y  andobimos  30  Ipguas  con  el  vipnto  norueste: 
no  parecieron  las  carabelas,  ni  el  patax. 

Sábado  á  2  días  de  Junio  no  tomé  el  sol  porque  no  pares» 
diónos  el  viento  en  el  sur,  y  tomamos  las  velas:  pasada  la  prime- 
ra guardia,  corrimos  con  el  papahígo  del  trinquete,  y  el  domía- 
go,  y  con  mucho  mar  y  mucho  viento,  y  heciraos  camino  al 
norte,  cuarta  del  norueste,  andobimos  cuarenta  leguas. 

Domingo  3  dias  de  Junio  no  tomé  el  sol  porque  no  paresció: 
hecimos  camino  al  norte,  cuarta  del  norueste  con  el  viento  sur, 
y  andobimos  toda  la  noche  con  el  papahígo  del  trinquete,  y  el 
domingo  dimos  la  vela  grande,  y  andobimos  24  leguas. 

Lunes  4  dias  de  Junio  se  lomó  el  sol  en  42  grados  y  medio: 
respondió  todo  el  camino  que  habomos  hecho  desde  el  cabo  De- 
seado hasta  aquí  al  norueste,  y  eramos  del  cabo  Deseado  200  ta- 
guas norueste  sueste  con  él. 

Martes  á  5  de  Junio  no  se  tomó  el  sol  porque  no  paresció:  fecimoa 
camino  al  oesnorueste,  andobimos  20  leguas. 

Martes  en  la  noche,  desde  medio  dia  fasta  media  noche,  feci- 
moa  camino  al  norueste,  y  andobimos  12  leguas. 

Este  dia  después  de  media  noche,  basta  boy  miércoles  íí  medio 
din,  que  son  seis  dias  del  mes  de  Junio,  fecimos  camino  al  norte 
y  andobimos  7  leguas,  y  este  dia  se  tomó  el  sol  en  41  grados:  res- 
pondiónos el  altura  con  el  punto  que  tenía  puesto,  y  era  del  ca- 
bo Deseado  288  leguas,  y  era  norueste  sueste  con  el  cabo;  desdo 
Santa  Cruz  hasta  aquí,  noruestean  las  agujas. 

Desde  este  dia  á  medio  dia  basta  el  miércoles  en  la  noche  & 
media  noche,  fecimos  el  camino  del  norte  con  el  viento  oesto,  y 
andobimos  13  leguas. 

Desde  media  noche  se  nos  fué  el  viento  ni  norueste,  y  fecimoB 
camino  en  ol  nordeste,  cuarta  del  este,  fusta  hoy  jueves  A  las  nue- 
ve horas,  y  andobimos  6  leguas;  y  á  las  nueve  horas  hecimos  !« 
vuelta  del  oeste  con  el  mismo  viento;  y  este  dia  á  medio  dia,  qnet 
A  7  de  Junio,  se  tomó  el  sol  en  39  grados  y  dos  tercios. 

Viernes  á  8  dias  de  Junio:  desdel  jueves  á  medio  dia  hasta  hoy 
viernes  antes  de  medio  dia,  fecimos  camino  en  el  sudueste,  cuar- 
ta del  oeste  con  el  viento  norueste,  poco  viento:  andobimos  10 
leguas,  y  este  dia  no  se  tomo  el  sol. 
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Sábado  á  9  dias  del  mes  de  Junio:   desdel  viernes  después  de 
medio  día  se  nos  fué  el  viento  al  sueste,  y  andobimos  hasta  la 
noche  con  los  papahígos:  ya  cerca  de  la  noche  tomamos  el  papa- 
higo  mayor,  porque  nos  entró  mucho  viento,  y  corrimos  con  el 
papahígo  del  trinquete,  y  andobimos  con  él  fasta  hoy  á  medio 
dia;  en  toda  la  noche  pasada  hecimos  muchos  caminos  en  que 
hecimos  camino  al  norueste,  cuarta  del  norte,  y  al  nornordeste, 
y  al  nordeste  cuarta  del  este,  y  era  por  quel  viento  se  nos  iba 
rodando,  y  era  forzado  dalle  la  popa;  y  todos  estos  caminos  con- 
jeturados, fueron  camino  de  nornordeste,  y  andobimos  37  leguas: 
este  dia  se  tomó  el  sol  en  38  grados. 

Domingo  á  10  de  Junio:  desdel  sábado  á  medio  dia  fasta  hoy  á 
medio  dia,  fecimos  camino  en  el  nornordeste,  y  andobimos  fasta 
hoy  de  mañana  con  el  papahígo  del  trinquete  y  la  mezana,  y  an- 
dobimos 20  leguas:  hallémonos  del  cabo  Deseado  355  leguas:  este 
dia  se  tomó  el  sol  en  37  grados. 

Lunes  á  11  de  Junio,  dia  de  S.  Bernabé^  se  tomó  el  sol  en  35 
grados,  y  este  dia  era  el  sol  en  el  trópico  de  cáncer;  hecimos  ca- 
mino al  norueste,  y  respondiónos  que  habíamos  andado  45  le- 
guas, y  era  del  cabo  Deseado  387  leguas  y  medía. 

Martes  á  12  dias  de  Junio  no  tomé  el  sol  porque  no  paresció;  y 
desde  el  lunes  a  medio  dia  hasta  hoy  de  mañana,  fecimos  cami- 
no en  el  nordeste,  cuarta  del  norte,  y  andobimos  13  leguas  con  el 
viento  nornorueste;  y  este  dia  por  la  mañana  fecimos  la  vuelta 
del  oessudueste  dos  horas,  y  luego  fecimos  la  vuelta  del  nordeste 
con  el  mesmo  viento. 

Miércoles  á  13  de  Junio  se  tomó  el  sol  32  grados  y  un  tercio, 
hecimos  camino  en  el  nornordeste,  y  respondió  el  camino  del 
martes  y  lo  de  hoy  miércoles  en  el  nornordeste,  que  andobimos 
en  los  dos  días  50  leguas,  y  era  del  cabo  Deseado  400  leguas. 

Jueves  14  de  Junio,  no  se  tomó  el  sol  porque  no  pareció;  heci- 
mos camino  al  nordeste,  cuarta  del  leste,  con  el  viento  nornorues- 
te, y  andobimos  25  leguas. 

Viernes  á  15  de  Junio,  no  se  tomó  el  sol  porque  no  paresció; 
hecimos  camino  al  nordeste,  y  andovimos  25  leguas. 

Sábado  16  de  Junio,  se  tomó  el  sol  en  29  grados  y  medio;  feci- 
mos camino  al  norte  cuarta  del  norueste,  andobimos  21  leguas,  y 
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era  del  cabo  Deseado  por  la  carta  de  Ñuño  García  435  leguas,  y 
corriendo  por  esta  carta  por  el  sudueste,  voy  37  leguas  de  la  parte 
del  nordeste  del  cabo  de  S.  Ilifonso,  ques  cabo  del  estrecho;  y  por 
la  carta  de  Diego  Rivero  estoy  del  cabo  Deseado  460  leguas,  é  yen- 
do por  el  susueste  voy  30  leguas  de  la  parte  del  sudueste  del  cabo 
Deseado. 

Domingo  17  de  Junio,  no  se  tomó  el  sol  porque  no  se  pudo  to- 
mar bien. 

Lunes  á  18  de  Junio  se  tomó  el  sol  en  28  grados  y  dos  tercios; 
fecimos  camino  domingo  y  lunes  en  el  oesnorueste,  y  páreselo 
que  teníamos  andado  30  leguas  en  estas  48  horas. 

Martes  19  de  Junio  no  se  tomó  el  sol;  fecimos  camino  hasta,  el 
lunes  después  de  media  noche  al  oeste,  cuarta  del  sudueste,  y 
andovimos  7  leguas,  y  desde  el  martes,  antes  del  dia,  fecimos 
la  vuelta  del  nordeste:  esto  fasta  la  tarde,  é  fecimos  camino  en 
el  nordeste,  cuarta  del  norte  con  poco  viento  y  andobimos  5  le- 
guas. 

Miércoles  á.  20  de  Junio  no  se  tomó  el  sol,  y  desde  el  martes  en 
la  tarde  nos  dio  el  viento  en  el  sudueste:  fecimos  camino  en  el 
norueste,  cuarta  del  oeste,  y  andovimos  13  leguas,  y  hasta  aqui 
no  he  dado  el  reguardo  del  norueste  del  aguja,  que  ya  noruestea 
mas  de  una  cuarta. 

Jueves  21  del  dicho  mes  no  se  tomó  el  altura;  hecimos  camino 
al  norueste,  cuarta  del  oeste. 

Viernes  á  22  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  27  grados  y  4  mi- 
nutos; hicimos  camino  al  oessudueste. 

Sábado  23  del  dicho  mes,  tomé  el  altura  en  27  grados  y  10  mi- 
nutos; caminamos  al  oeste,  tomamos  del  sudueste. 

Domingo  á  24  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  26  grados  y 
medio. 

Lunes  á  25  del  dicho  mes,  tomé  el  altura  en  26  grados  y  50  mi- 
nutos; hecimos  camino  al  oeste  tomando  del  sudueste. 

Martes  á  26  del  dicho  mes,  tomé  el  altura,  hecimos  camino  al 
oeste  sudueste,  y  á  la  noche  hobimos  mucho  viento  que  no  podía- 
mos sufrir  las  velas. 

Miércoles  á  27  del  dicho  mes,  tomé  el  altura  en  2i  grados:  heci- 
mos camino  al  nornorueste. 
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Jueves  28  del  dicho  mes,  tomé  el  altura  en  24  grados;  hecimos 
camino  al  nornorueste. 

Viernes  del  dicho  mes  á  29  tomó  el  altura  en  23  grados  y  un 
coarto;  hecimos  camino  al  oesnorueste . 

Domingo  primero  dia  del  siguiente  mes  de  Julio,  tomé  el  altura 
en  12  grados  y  8  minutos:  hecimos  camino  al  norte  toniando  del 
norueste. 

Lunes  2  dias  del  dicho  mes,  tomé  el  altura  en  20  grados  y  18 
minutos;  heci  notos  camino  al  norte  tomando  del  norueste. 
Martes  a  3  dias  del  dicho  mes,  no  tomé  el  altura;  hecimos  ca- 
mino al  oeste,  cuarta  del  norueste. 

Miércoles  á  4  del  dicho  mes  no  tomé  el  altura;  hecimos  camino 
al  oeste,  cuarta  del  norueste. 
Jueves  á  5  del  dicho  mes  no  tomé  el  altura;  hecimos  camino 
al  oesnorueste. 
Viernes  á  6  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  18  grados  y  14  mi- 
nusos;  hecimos  camino  al  oesnorueste. 

Sábado  á  7  del  dicho  mes,  tomé  27  grados  y  6  minutos;  hecimos 
camino  al  oesnorueste. 

Domingo  8  del  dicho  mes,  no  tomé  el  altura;  caminamos  al 
oessud  ueste. 

Lunes  á  9  del  dicho  mes  no  tomé  el  altura;  caminamos  al  nor- 
deste. 

Martes  a  10  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  16  grados  y  4  mi- 
nutos: caminamos  al  norueste  cuarta  del  oeste. 

Miércoles  a  11  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  15  grados  y  8 
ninutos;  hecimos  camino  al  norueste. 

Jueves  12  dias  del  dicho  mes  de  Julio  tomé  el  altura  en  13  gra- 
los  é  18  minutos;  hecimos  camino  al  norueste  ct^rta  del  oeste. 

Viernes  á  13  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  12  grados;  hoci- 
nos camino  al  norueste^ 

Sábado  á  14  del  dicho  mes  no  tomó  el  altura,  ni  caminamos 
lada^  porque  estobimos  en  calma. 

Domingo  15  del  dicho  mes  tomé  el  altura  on  12  grados  y  12 
ninutos;  hecimos  camino  al  oeste,  cuarta  del  norueste. 

Lunes  16  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  H  grados  y  medio; 
lecimos  camino  al  norueste* 
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Martes  17  del  dicho  mes,  tomé  el  altura  en  9  grados  y  3  cuartos; 
hecimos  camino  al  norueste,  cuarta  del  oeste. 

Miércoles  á  18  del  dicho  mes,  tomé  el  altura  en  8  grados,  é  he- 
cimos camino  al  norueste  cuarta  del  oeste. 

Jueves  19  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  7  grados  y  2  minu- 
tos; hecimos  camino  al  norueste  tomado  del  oeste. 

Viernes  lí  20  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  6  grados  y  25  mi- 
nutos: hecimos  camino  al  norueste,  cuarta  del  oeste. 

Sábado  a  21  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  5  grados  y  38  mi- 
nutos: hecimos  camino  al  norueste,  cuarta  del  oeste. 

Domingo  a  22  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  6  grados  y  25  mi- 
nutos: hecimos  camino  al  norueste. 

Lunes  a  23  del  dicho  mes  de  Julio  tomé  el  altura  en  2  grados  y 
35  minutos:  hecimos  camino  al  norueste,  cuarta  del  oeste. 

Martes  á  24  del  dicho  mes,  tomé  el  altura  en  un  grado  y  40  mi- 
nutos: hecimos  camino  al  norueste,  tomando  del  oeste. 

Miércoles  a  25  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  41  minutos:  he- 
cimos camino  al  norueste:  este  altura  de  los  grados  y  minutos  ha 
sido  de  la  parte  del  sur  de  la  línea  equinocial. 

Jueves  26  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  20  minutos  de  la 
parte  del  norte  de  la  línea  equinocial;  hecimos  camino  al  norues- 
te, cuarta  del  oeste. 

Viernes  a  27  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  2  grados  y  28  mi- 
nutos de  la  parte  del  norte;  hecimos  camino  al  norueste. 

Sábado  28  del  dicho  mes  no  tomé  el  altura;  hecimos  camino  al 
oeste. 

Domingo  a  29  del  dicho  mes  no  tomé  la  altura;  hecimos  camino 
al  norueste. 

Lunes  a  30  del  dicho  mes  no  tomé  el  altura;  hecimos  camino  al 
norueste. 

Martes  a  31  del  dicho  mes,  tomé  el  altura  en  4  grados  y  28  mi- 
nutos. 

Miércoles  primero  dia  del  dicho  mes  de  Agosto,  tomé  el  altura 
en  5  grados  y  16  minutos  de  la  parte  del  norte;  hecimos  camino 
delante  del  norte,  hecimos  camino  al  norueste. 

Jueves  a  2  dias  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  6  grados  y  35 
minutos;  hecimos  camino  al  norueste. 
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Viernes  3  dias  del  dicho  mes  no  tomé  el  altura;  hecimos  cami- 
no al  oeste. 

Sábado  4  dias  del  dicho  mes  no  tomó  el  altura;  hicimos  camino 
al  norueste. 

Domingo  á5  del  dicho  mes  no  tomé  el  altura;  hecimos  camino 
al  norueste. 

Lunes  á  6  dias  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  8  grados  y  2 
tercios;  hecimos  camino  al  norueste,  cuarta  del  oeste. 

Martes  á  7  d3l  dicho  mes,  tomé  el  altura  en  9  grados  y  2  tercios; 
hecimos  camino  al  norueste. 

Miércoles  á  8  del  dicho  mes  no  tomé  el  altura  porque  no  pares- 
ció  el  sol;  hecimos  camino  al  norueste,  cuarta  del  oeste.  Desde 
ayer  á  medio  dia  hasta  hoy  á  medio  dia,  hemos  andado  26  leguas. 

Jueves  á  9  del  dicho  mes  no  tomé  el  altura;  hecimos  camino  al 
oesnorueste  37  leguas,  acudiónos  el  punto  en  el  cartear  en  12  gra- 
dos escasos;  este  mismo  dia  acordaron  todos  los  oficiales  de  la  nao 
con  el  capitán  de  no  correr  mas  al  norte;  porque  se  nos  murió 
mucha  gente:  hobimos  de  hacer  la  via  de  las  islas  de  Maluco. 

Viernes  10  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  12  grados  y  25  mi- 
nutos á  la  parte  del  norte  de  la  línea;  hecimos  camino  al  oeste, 
tomando  del  norueste,  32  leguas. 

Sábado  á  11  del  dicho  mes  de  Agosto  tomé  el  altura  del  sol  en 
12  grados  y  25  minutos;  este  dia  tenia  el  sol  de  cenique  {zenü)^  y 
caminamos  al  oeste,  tomando  del  norueste,  42  leguas. 

Domingo  12  del  dicho  mes  tomé  el  altura  12  grados  y  36  minu- 
tos; hecimos  camino  al  oeste  40  leguas. 

Lunes  á  13  del  dicho  mes  tomé  el  altura  del  sol  en  12  grados  y 
38  minutos;  hecimos  camino  al  oeste,  tomando  del  norueste,  43 
leguas. 

Martes  á  14  del  dicho  mes  tomé  el  altura  del  sol  en  12  grados  y 
38  minutos;  hecimos  camino  del  oeste  40  leguas. 

Miércoles  15  del  dicho  mes  tomé  el  altura  del  sol  en  12  grados 
y  32  minutos  á  la  banda  del  norte  de  la  línea  equinocia!;  camina- 
mos al  oeste  tomando  del  norueste  32  leguas. 

Jueves  16  del  dicho  mes  tomé  el  altura  del  sol  en  12  grados  y 
3  minutos;  hecimos  camino  al  oeste,  tomando  del  norueste  4  le- 
guas. 
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Viernes  17  del  dicho  mes  tomé  el  altura  del  sol  en  12  grados  y 
32  minutos;  hecimos  camino  al  oeste,  tomando  del  norueste,  34 
leguas. 

Sábado  a  18  del  dicho  mes  tomé  el  altura  del  sol  en  12  grados  y 
35  minutos  de  la  banda  del  norte  de  la  línea  equinocial;  hecimos 
camino  al  oest?,  tomando  del  norueste,  30  leguas. 

Domingo  19  del  dicho  mes  de  Agosto  tomé  el  altura  en  13  gra- 
dos y  25  minutos,  y  causólo  porque  la  corriente  nos  habia  echado 
á  la  banda  del  norte;  este  mismo  dia  y  la  noche  pasada  camina- 
mos al  oeste,  y  respondióme  el  punto  al  oeste,  cuarta  del  norueste 
28  leguas. 

Lunes  á  20  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  13  grados  y  34  mi- 
nutos; hecimos  camino  al  oeste,  y  acudióme  al  altura  con  el  punto 
al  oeste,  cuarta  del  norueste  30  leguas. 

Martes  a  21  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  13  grados  y  35  mi- 
nutos; hecimos  camino  al  oeste  18  leguas;  este  mesmo  dia  martes 
después  de  medio  dia,  descubrimos  tierra  por  la  parte  del  norte,  y 
luego  amuramos  para  ir  allá,  y  llegamos  á  tres  leguas  della.  y  era 
ya  la  tarde  y  no  osamos  ir  mas  adelante;  hecimos  luego  el  bordo 
de  la  mar  por  la  noche,  y  pasada  la  segunda  guardia  de  la  noche, 
hecimos  el  bordo  de  la  tierra  en  busca  de  la  isia. 

Miércoles  por  la  mañana  á  las  once  horas  llegamos  junto  con 
ella  á  menos  de  una  legua,  y  echamos  las  honduras  y  no  fallamos 
fondo:  este  mismo  dia  miércoles  á  medio  dia  tomé  el  altura  al 
costado  desta  isla  de  la  parte  del  sur  en  14  grados  y  2  minutos. 
Córrese  esta  isla  por  la  parte  del  sur,  una  punta  que  tiene  al  este 
con  otra  que  tiene  al  oeste  lesnordeste,  oessudueste  habrá  10  le- 
guas; desta  punta  del  oeste  sudueste,  se  corre  hasta  otra  punta 
questá  de  la  parte  del  norueste,  se  corre  norueste  sueste,  tomando 
de  la  cuarta  del  norte  sur  habrá  9  leguas:  dentro  desta  isla  á  la 
parte  del  oeste  se  hacia  una  laguna  muy  grande,  y  páresela  el 
agua  muy  verde;  al  leste  desta  laguna  habia  grandes  árboles:  aquí 
andubimos  todo  este  dia  y  la  noche,  nunca  la  pedimos  tomar,  por- 
que la  corriente  nos  habia  echado  á  sotavento  della,  y  ansí  acor- 
damos de  ir  en  busca  de  las  islas  de  los  Ladrones  y  de  Maluco. 
Pusimos  el  nombre  á  esta  dicha  isla  S.  Bartolomé,  porque  habia 
dos  é  tres  dias  que  era  pasado  su  dia. 
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Jueves  23  del  dicho  mes  tomé  el  altura  del  sol  en  13  grados  y  2 
tercios:  hecimos  camino  al  oeste  tomando  del  sudueste  20  leguas, 
f        Viernes  24  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  13  grados  y  18  mi- 
nutos de  la  parte  del  norte  de  la  línea,  hecimos  camino  al  oeste, 
cuarta  del  sudueste  42  leguas:  estoy  do  la  isla  de  San  Bartolomé 
este  oeste,  cuarta  del  nordeste  sudueste,  70  leguas. 

Sábado  25  dias  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  13  grados  y  28 
minutos:  hecimos  camino  al  oeste,  48  leguas. 

Domingo  á  26  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  13  grados  y  25 

minutos:  hecimos  camino  al  oeste,  cuarta  del  sudueste,  47  leguas. 

Lunes  27  del  dicho  mes  de  Agosto  tomé  el  altura  en  13  grados 

y  38  minutos:  hecimos  camino  al  oeste  tomando  del  nordeste  28 

leguas. 

Martes  28  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  13  grados  y  28  minu- 
tos: hecimos  camino  del  oeste,  tomando  del  sudueste  una  cuarta: 
hecimos  8  leguas. 

Miércoles  29  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  13  grados  y  18 
minutos:  hecimos  camino  al  oeste,  tomando  del  norueste  24  le- 
guas. 

Jueves  30  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  12  grados  y  45  mi- 
nutos: hecimos  camino  al  oeste,  cuarta  del  sudueste  25  leguas. 

Viernes  31  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  12  grados  y  27  mi- 
nutos: hecimos  camino  al  oeste,  cuarta  del  sudueste  25  leguas. 

Sábado  primero  del  siguiente  mes  de  Setiembre  del  dicho  año, 
no  tomé  el  altura  porque  no  paresció  el  sol:  hecimos  camino  al 
oeste,  y  eché  punto  por  la  singladura,  y  hallé  que  hablamos  an- 
dado 25  leguas. 

Domingo  2  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  12  grados  y  2  ter- 
cios: hecimos  camino  al  oeste,  guiñando  al  norueste  por  causa  de 
ios  aguaceros:  hecimos  28  leguas. 

Lunes  á  3  del  dicho  mes  no  tomé  la  altura:  hecimos  camino  al 
oeste  25  leguas. 

Martes  a  4  del  dicho  mes  en  amanesciendo  vimos  tierra,  y  era 
una  de  las  islas  de  los  Ladrones  quel  otro  viaje  habian  descubier- 
to, y  cuando  la  vimos,  estábamos  norte  sur  con  ella  en  la  isla  de 
la  parte  del  sur,  y  amainamos  para  ir  sobre  ella,  y  llegando  cerca 
deJla,  se  nos  hizo  el  viento  algo  mas  escaso,  y  el  aguajo  que  nos 
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echaba  para  fuera,  andobimos  barloventeando  todo  este  dia  y  la 
noche. 

Miércoles  a  5  del  dicho  mes  ansimismo  andobimos  no  lo  pu- 
diendo  tomar,  y  nos  vino  una  canoa  con  ciertos  hombres  de  la 
tierra,  y  de  lejos  nos  salvó  uno  dellos  que  dentro  en  la  canoa  ve- 
nia, a  la  usanza  y  manera  de  España,  en  lo  cual  nos  maravillamos 
mucho  dolió,  y  hecimosle  que  viniese  abordo,  y  él  no  osaba  venir 
sin  que  le  diésemos  seguro,  y  ansí  le  dio  el  capitán  Toribio  Alon- 
so de  Salazar,  que  al  presente  era  capitán  de  la  nao^  y  ansí  entró 
en  la  nao  el  dicho  que  nos  habia  saludado,  y  dijo  que  era  de  la  nao 
quel  otro  viaje  habia  quedado  en  Maluco  cuando  la  otra  fué  á  Gas- 
tilla,  y  ellos  que  partieron  de  Maluco  con  la  dicha  nao  por  la  tie- 
rra del  Divian,  ques  en  la  contra  costa  de  las  Indias  de  Castilla, 
y  los  tiempos  hallaron  contrarios,  y  se  volvieron  á  Maluco,  y  se 
les  murió  mucha  gente  en  el  camino,  y  que  aportaron  a  una  isla 
questaba  al  norte  desta  en  que  estábamos  agora  al  presente,  y  por 
miedo  de  la  muerte  fuyeron  él  y  otros  dos  compañeros,  y  así  se 
fué  la  nao  a  Maluco  sin  ellos,  y  estovieron  en  aquella  dicha  isla: 
dijo,  que  hablan  matado  los  indios  a  los  otros  dos  sus  compañeros, 
y  á  él  que  le  trujeron  unos  indios  de  la  mesma  isla  á  esta  isla  en 
que  agora  él  al  presente  estaba. 

Este  mesmo  dia  miércoles  a  la  noche,  surgimos  en  esta  dicha 
isla,  y  córrese  por  la  parto  del  norte  desdel  cabo  del  este  hasta 
una  punta  que  hace  en  medio  de  la  isla  leste  oeste,  habrá  12  le- 
guas: desta  punta  que  está  en  medio  hasta  el  cabo  del  oeste,  y  se 
corre  nordeste  suduesto,  habrá  10  leguas;  dentro  destos  cabos  hay 
buenos  surgidores:  en  esta  ensenada  del  nordeste  sudueste  eslo- 
vimos  nosotros  surtos  en  40  brazas;  la  isla  es  alta  de  razonable 
manera,  la  cima  rasa  toda  y  despoblada;  de  enderrededor  de  la 
mar  mala  gente;  della  son  hombres  de  buenos  cuerpos:  andan  des- 
nudos en  carnes,  amostrando  las  naturas  las  mugeres.  Ansimesmo 
tienen  guerra  unos  pueblos  con  otros:  en  cada  pueblo  hay  su  Rey, 
y  adoran  en  los  muertos:  cuando  entierran  un  hombre  principal, 
y  ven  que  está  comido,  sacan  los  huesos  y  adoran  ellos:  ansimes- 
mo hacen  hierros  de  lanzas  con  los  huesos  de  sus  enemigos;  y 
hay  mucha  aceite  de  cocos  que  hacen  al  sol,  y  muchas  frutas  do 
muchas  maneras;  y  matan  mucho  pescado  con  anzuelos  de  palo 
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y  (le  hueso,  y  con  cordeles  que  hacen  con  cortezas  de  arboles.  En 
esta  isla  nos  dijeron  que  habia  otras  doce  islas  de  la  misma  cali- 
dad, sino  que  en  algunas  dellas  habia  mucho  arroz;  y  ansimismo 
en  esta  isla  tomamos  muchos  palominos  que  tenian  los  indios  en 
jaulas,  que  ellos  no  los  comian;  y  ansimismo  hay  en  esta  isla 
muchas  aguas  y  buenas;  y  esta  isla  tiene  una  isla  pequeña  al  no- 
rueste, y  es  llana  y  de  muy  grandes  arboledas,  y  muy  poblada  de 
gente,  habrá  media  legua  do  la  una  a  la  otra. 

Viernes  á  7  del  dicho  mes  de  Setiembre  tomé  el  altura  en  esta 
bahía  desta  isla  en  13  grados. 

Domingo  9  del  dicho  mes  tomamos  11  hombres  desta  isla  de 
losquevenian  á  vender  sus  cosas,  y  los  tomamos  para  esclavos 
por  descanso  de  la  gente  de  la  nao  (porque  hacíamos  mucha  agua), 
por  mandado  del  capitán  Toribio  Alonso  de  Salazar. 

Lunes  á  10  del  dicho  mes,  antes  que  amanesciese,  partimos  de 
esta  isla  para  ir  en  busca  de  las  islas  de  Maluco,  haciendo  el  ca- 
mino del  oessudueste,  y  a  medio  dia  tomó  el  altura  en  12  grados 
y  35  minutos. 

Martes  11  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  12  grados  y  8  minu- 
tos, y  estaba  de  la  dicha  isla  de  los  Ladrones  35  leguas  esnordeste 
oessudueste,  de  la  banda  del  norte  de  la  línea. 

Miércoles  á  12  dia^  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  11  grados  y 
54  minutos:  hecimos  camino  al  oessudueste  15  leguas. 

Jueves  13  dias  del  dicho  mes  de  Setiembre  tomé  el  altura  del 
sol  en  11  grados  y  18  minutos  á  la  banda  del  norte:  hecimos  ca- 
mino al  oessudueste  23  leguas. 

Viernes  á  14  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  10  grados  y  54  mi- 
nutos de  la  parte  del  norte  de  la  línea  equinocial:  hecimos  cami- 
no al  sudueste,  cuarta  del  oeste  38  leguas. 

Sábado  15  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  9  grados  y  11  minu- 
tos: hecimos  camino  al  sudueste,  cuarta  del  oeste  23  leguas. 

Domingo  16  del  dicho  mes  no  tomé  el  altura  porque  no  pares- 
ció  el  sol:  hecimos  camino  al  sudueste,  cuarta  del  oeste  35  leguas 
perla  singladura. 

Lunes  17  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  7  grados  escasos:  he- 
cimos camino  al  sudueste  38  leguas:  esta  noche  nos  dio  un  agua- 
cero de  viento  que  nos  hizo  correr  el  norte;  y  pasada  la  media  no- 
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che,  dimos  las  velas  y  hecimos  camino  al  norueste  que  no  nos 
cabia  mas  largo. 

Martes  18  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  8  grados  y  un  tercio, 
y  causólo  que  babiamos  corrido  la  noche  pasada  al  norte,  y  la 
corriente  iba  para  el  norte,  y  de  aquí  volvimos  nuestro  camino 
del  sudueste. 

Miércoles  19  del  dicho  mes  tomó  el  altura  en  8  grados  y  5  mi- 
nutos: hecimos  camino  al  sudueste,  cuarta  del  oeste,  20  leguas. 

Jueves  20  del  dicho  mes  no  tomé  el  altura  que  no  paresció  el 
sol;  hecimos  camino  al  oeste:  hallé  por  la  singladura  que  habia- 
mos  andado  14  leguas. 

Viernes  21  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  7  grados  55  minutos: 
hecimos  camino  al  oeste  13  leguas. 

Sábado  22  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  8  grados  á  la  parte 
del  norte  de  la  línea:  hecimos  camino  al  oeste,  tomando  del  no- 
rueste, 8  leguas. 

Domingo  23  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  7  grados  y  25  mi- 
nutos: hecimos  camino  al  sudueste,  cuarta  del  oeste  15  leguas. 

Lunes  a  24  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  7  grados  y  5  minu- 
tos: hecimos  camino  al  sudueste,  cuarta  del  oeste  12  leguas. 

Martes  a  25  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  6  grados  y  4  mi- 
nutos: hecimos  camino  al  norueste,  cuarta  del  oeste  20  leguas. 

Miércoles  a  26  dias  del  dicho  mes  de  Setiembre  tomé  el  altura  en 
5  grados  y  un  tercio  a  la  banda  del  norte  de  la  línea:  hecimos  ca- 
mino al  sudueste  20  leguas.  Este  dia  en  la  noche  nos  dio  el  vien- 
to al  sudueste,  y  corrimos  al  norueste  cuarta  del  oeste. 

Jueves  27  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  5  grados  y  7  minutos: 
hecimos  camino  al  norueste,  cuarta  del  oeste  20  leguas. 

Viernes  28  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  6  grados  y  8  minu- 
tos á  la  banda  del  norte  de  la  línea:  hecimos  camino  al  norueste 
20  leguas. 

Sábado  a  29  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  7  grados  y  dos  ter- 
cios á  la  banda  del  norte  de  la  línea:  hecimos  camino  al  norueste, 
cuarta  del  oeste  15  leguas. 

Domingo  30  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  7  grados  y  43 
minutos;  hecimos  camino  al  norueste,  tomando  del  oeste  15  le- 
guas. 
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Lunes  á  primero  dia  del  siguiente  mes  de  Octubre  del  dicho 
año,  tomé  el  altura  del  sol  en  8  grados  y  28  minutos;  hecimos  ca- 
mino al  norueste,  tomando  del  oeste  8  leguas  con  aguaceros  que 
nos  echaban  al  norte. 

Martes  2  dias  del  dicho  mes,  en  saliendo  el  sol  vimos  tierra;  es- 
taba por  la  parte  del  oeste  12  leguas  de  nosotros,  y  tuvimos  cal- 
ma, que  la  nao  no  caminaba  ninguna  cosa,  sino  que  nos  echaba 
el  aguaje  para  el  norte;  tomó  el  altura  en  8  grados  y  55  minutos  a 
la  parte  del  norte. 

Miércoles  á  3  dias  del  dicho  mes  de  Octubre  tomó  el  altura  en 
8 grados,  y  58  minutos;  no  caminamos  ninguna  cosa,  estuvimos 
en  el  mismo  paraje  de  ayer. 

Jueves  á  4  del  dicho  mes  tomé  la  altura  en  9  grados,  y  no  heci- 
mos ningún  camino  desde  ayer  hasta  hoy  por  la  gran  calma  que 
hacia,  sino  lo  quel  agua  se  nos  traia  a  una  parte  y  a  otra. 

Viernes  á  5  del  dicho  mes  no  tomó  el  altura,  que  no  páreselo  el 
sol,  é  ansimesmo  estovimos  en  calma. 

Sábado  a  6  del  dicho  mes,  nos  di(5  el  viento  del  norueste,  ó  fui- 
mos en  busca  de  la  tierra  que  hablamos  visto  al  sudueste,  y  lle- 
gamos junto  con  la  tierra,  y  no  hallamos  fondo  para  surgir:  y  ansí 
yendo  á  longo  de  la  isla,  vimos  una  bahía  que  entraba  por  la  tie-' 
rra  adentro  4  ó  5  leguas,  y  entramos  por  allí  adentro  hasta  una 
legua,  y  surgimos  entre  unas  islas  que  habla  dentro  en  cuarenta 
brazas. 

Domingo  7  del  dicho  mes  fué  el  batel  a  tierra  a  ver  qué  tierra  y 
gente  habla  en  ella,  y  si  hallarla  mejor  surgidor  mas  adentro;  y 
halló  que  habla  surgidor  y  buenas  aguas  corrientes. 

Lunes  8  del  dicho  mes  nos  levantamos  de  donde  estábamos  aquí 
surtos,  y  fuimos  por  la  bahía  arriba  hasta  el  cabo  de  la  ensenada, 
y  surgimos  en  50  brazas,  que  toda  la  bahía  es  ansi  fondable,  y  al 
través  de  este  surgidor,  un  cuarto  de  legua,  habla  muchos  rios  y 
muy  buenos,  y  tomamos  aquello  que  nos  hacia  menester:  y  estu- 
viendo  en  este  dicho  lugar,  nos  vino  un  Rey  de  un  pueblo  á  la  nao 
con  mucha  amistad,  y  trajo  muchas  gallinas  para  vender,  y  se 
las  mercó  el  capitán  por  avalorios:  este  Rey,  y  los  que  con  él  ve- 
nían, algunos  traían  en  las  orejas  sortijas  de  oro,  que  podia  pesar 
cada  una  un  ducado  y  ducado  y  medio,  y  daban  cada  una  deltas 
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por  media  braza  cristalina,  y  el  capitán  no  consintió  ni  quiso  ha- 
cer mención  del  oro,  porque  no  pensasen  que  haciamos  mucha 
caricia  dello,  y  ansí  se  fué. 

Martes  siguiente  a  9  del  dicho  mes  de  Octubre  por  la  mañana, 
fué  el  batel  en  tierra;  y  estoviendo  haciendo  amistades  con  el  Rey 
de  la  tierra  que  nos  queria  dar  provisiones,  vino  un  hombre  de 
Malaca,  y  dijo  al  Rey  que  no  nos  diese  ninguna  cosa,  ni  tomase 
amistad  con  nosotros,  que  al  mejor  tiempo  los  mataríamos,  y  esto 
decia  él  pensando  que  eramos  portugueses,  quel  ya  conoscia  los 
tratos  dellos;  y  él  diciendo  esto,  fuyeron  todos,  que  nunca  mas 
pedimos  haber  plática  con  ellos,  y  ansí  volvimos  el  batel  á  la  nao 
sin  recado. 

Miércoles  a  10  del  dicho  mes  antes  del  dia  nos  fuyeron  los  once 
esclavos  que  hablamos  tomado  en  la  isla  de  los  Ladrones  con  la 
misma  canoa  que  á  ellos  tomamos,  y  ansí  estovimos  en  este  puerto, 
que  nunca  pedimos  ver  amistad  ni  provisión  con  los  de  la  tierra. 

Jueves  a  11  del  dicho  mes  fué  el  batel  á  la  tierra  otra  vez,  y  to- 
maron á  un  indio  de  la  tierra  con  un  puerco,  y  ansí  le  trajimos  á 
la  nao  por  despecho,  que  no  nos  hablan  querido  dar  por  nuestros 
dineros  ninguna  provisión.  Y  esta  isla  se  dice  Polo,  la  gente  della 
son  cafres,  adoran  en  los  ídolos:  estos  ídolos  son  que  los  facen  de 
madera,  y  los  pintan  lo  mejor  que  pueden,  como  nosotros  a  los 
santos:  en  cada  pueblo  hay  su  Rey:  algunos  hay  que  tienen  ene- 
mistad y  guerra  unos  con  otros,  y  el  indio  que  tomamos,  nos  dijo 
que  habia  mucho  oro  de  la  parte  del  oeste  de  la  isla,  que  lo  saca- 
ban debajo  de  la  tierra,  y  lo  cernían  con  unos  ameres,  según 
nos  dijo  por  señas.  Estoviendo  surto  en  esta  bahía,  tomé  el  altu- 
ra en  8  grados  y  4  minutos. 

Lunes  a  15  del  dicho  mes  de  Octubre  nos  partimos  do  este  puer- 
to desta  isla,  para  ir  a  una  otra  isla  que  se  llama  Cebú  questaba 
al  norueste:  ya  que  estábamos  fu3ra  do  los  cabos  nos  dio  el  vien- 
to al  nornorueste,  contrario  para  ir,  y  ansí  bebimos  de*arribar 
para  ir  en  busca  de  las  islas  de  Maluco.  Esta  dicha  isla  se  corre 
por  la  parte  del  leste,  norueste  sueste. 

Martes  á  16  dias  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  6  grados  y  35 
minutos,  yendo  á  longo  desta  isla,  haciendo  el  camino  del  sur 
tomando  del  sueste. 
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Miércoles  a  17  del  dicho  raes  de  Octubre  tomé  ol  altura  en  5 
grados  y  32  minutos  de  la  parte  del  norte  de  la  línea,  y  hallé  que 
habíamos  andado  que  partimos  de  aquel  puerto  de  Polo  hasta  hoy 
miércoles  á  medio  dia,  47  leguas. 

Jueves  18  dias  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  4  grados  y  58 
minutos;  hecimos  camino  al  sur,  desde  ayer  á  medio  dia  hasta 
hoya  medio  dia,  hallé  que  hablamos  andado  20  leguas,  y  hasta 
aquí  llega  esta  isla  de  Polo  de  la  parte  del  sur;  y  despidiéndonos 
desla  dicha  isla^  vimos  una  isla  redonda  no  muy  grande,  con  otras 
tres  pequeñas,  y  está  nordeste  sudueste  con  la  dicha  isla  de  Po- 
lo, cuatro  leguas;  esta  isla  redonda  llaman  Sandingar,  según  nos 
dijo  el  indio  que  llevábamos  en  la  nao. 

Viernes  19  del  dicho  mes  tomé  el  altura  en  4  grados;  hecimos 
camino  al  sur  cuarta  del  sueste,  20  leguas;  veniendo  en  esta  de- 
rrota susodicha,  vimos  una  isla  de  la  parto  del  lesnordeste,  y  nos 
dijo  el  indio  que  traíamos  que  se  llamaba  Barragan,  y  desta  isla 
de  Sarragan  al  oesnorueste  15  leguas  vimos  una  isla  pequeña;  no 
supimos  su  nombre. 

Sábado  á  20  del  dicho  mes  no  tomé  el  altura;  hecimos  camino 
al  sur,  cuarta  del  sueste,  é  yendo  en  esta  derrota,  vimos  una  isla 
al  nornordeste,  y  está  con  la  isla  de  Sarragan  leste  oeste,  cuarta 
del  nordeste  sudueste  20  leguas;  arribamos  sobre  ella,  y  como 
fuimos  junto  con  ella,  se  nos  calmó  el  viento,  y  vimos  otra  isla 
junto  con  esta,  á  una  legua  della,  á  la  banda  del  norte,  y  pareció- 
nos que  era  muy  grande;  tiene  una  costa  de  la  banda  del  oeste 
que  se  corre  norte  sur,  cuarta  del  nordeste  sudueste;  en  mas  de 
20  leguas  no  le  vimos  el  cabo  del  norte.  Yendo  ansi  á  longo  desta 
isla  primera,  no  hallamos  fondo  para  surgir,  y  descobrimos  otra 
isla;  pensamos  que  toda  era  una  tierra  con  esta  en  que  andába- 
mos, hasta  que  descubrimos  la  canal  de  entre  las  dos;  hay  de  la 
una  á  la  otra  media  legua  lessueste  oesnorueste,  y  fuimos  allá  y 
no  fallamos  fondo  para  surgir,  y  ansi  fuimos  á  longo  desta  isla  para 
surgir,  y  después  descobrimos  cuando  llegamos  á  la  parte  del  leste; 
enviamos  el  batel  á  tierra  á  sondar  y  halló  surgidor  junto  con  la 
tierra,  y  no  pedimos  llegar  en  tierra,  que  nos  hacia  mucha  calma. 
Domingo  21  del  dicho  mes  tomé  el  altura  al  costado  desta  isla 
de  la  parte  del  sudueste  en  3  grados  y  38  minutos,  y  hallé  que 
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estábamos  de  lii  isla  de  Tnrreniite,  quos  una  de  las  blas  de  Maluco 
y  la  mas  al  norte  de  todas,  norte  sur,  cuarta  del  noi*(le3te  sudueste 
55  leguas;  do  aquí  corrimos  para  ir  á  surgir  on  esta  dielia  isla  a! 
nornordeste. 

Lunes  22  dias  del  dicho  raes  tomé  el  altura;  surgimos  on  esta 
isla  de  la  parte  del  norueste  en  40  liraMs;  aqui  nos  Irajieron  mu- 
chos mantenimientos  de  muchos  puercos  y  cabras  y  (íallinas  y 
pescados  y  papagallos;  y  hecimos  amistados  con  un  Rey  desta 
dicha  isla;  el  Rey  es  Cafre  y  toda  su  gente;  hoy  muchos  pueblos 
y  en  cada  pueblo  hay  su  Rey,  y  algunos  tienen  enemistad  unos 
con  otros.  No  tienen  otra  vestidura  sino  sendos  pañecitos  de  al- 
godón á  luengo  de  sus  naturas;  llámase  esta  isla  Talao.  A  esla 
Rey  ya  dicho  dimos  una  bandera  con  las  armas  del  Emperador; 
esta  gente  adora  ansimismo  en  los  ídolos. 

Está  otra  isla  al  nordeste,  cuarta  del  norte,  que  se  llama  Aso, 
hay  tres  leguas  de  la  una  li  la  otra;  el  Roy  dosta  isla  nos  dijo  qua 
habia  otra  isla  al  nordeste  de  aqui  desta  dicha  isla  que  había  mu- 
cho oro,  y  que  se  decia  la  mas  principal  isla  Galiun. 

Martes  23  del  dicho  mes  tomé  el  altura  del  sol  en  esta  bahía 
desta  dicha  isla  en  3  grados  y  35  minutos;  aqui  eslovimos  algunos 
dias  refrescándose  la  gente. 

Sábado  á  27  del  dicho  mes  por  la  mañana  partimos  desta  dicha 
isla  de  Talao,  con  la  bendición  de  Dios,  en  busca  de  la  i^la  de  Ma- 
luco, haciendo  el  camino  al  sur,  cuarta  del  sueste,  y  del  cabo  des- 
ta dicha  isla  de  Talao  de  la  parte  del  leste,  á  tres  leguas  al  su- 
dueste, y  hace  una  baja  tan  buena  como  una  galera,  la  mar  rompe 
encima  della,  no  sé  si  es  arena  ó  piedra. 

Domingo  28  del  dicho  mes  de  Octubre  tomé  el  altura  del  sol 
en  2  grados  y  50  minutos  de  la  parte  del  norte  do  la  línea;  es^ 
toy  con  la  isla  de  Talao  norte  sur,  cuarta  del  norueste  sueste  1$ 
leguas. 

Lunes  20  dias  del  dicho  mes  por  la  mañana  vimos  tierra  y  em 
la  isla  do  Gílolo,  y  llegándonos  3  ó  i  leguas  de  la  tierra,  nos  calmó 
el  viento. 

Martes  30  de  dicho  mes  estovimoa  en  calma,  que  no  camina- 
mos nada;  tomé  el  altura  del  sol  en  2  grados  y  25  minutos  á  la 
parte  del  norte. 
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Miércoles  31  del  dicho  mes  estuvimos  en  calma^  que  no  cami- 
namos á  una  parte  ni  a  otra,  é  tomé  el  altura  de  ayer. 

Jueves  primero  dia  del  mes  de  Noviembre  tomó  el  altura;  tomó 
la  misma  altura  de  ayer,  y  estovimos  en  calma  que  no  camina- 
mos cosa  ninguna. 

Viernes  a  2  dias  del  dicho  mes  do  Noviembre  tomé  el  altura;  no 
hecimos  camino  á  ninguna  parte;  al  norte  deste  cabo  desta  isla 
de  Gilolo  está  otra  isla  que  se  llama  Rabo,  que  ansi  nos  dijeron 
unos  indios  de  la  tierra  que  nos  vinieron  a  hablar,  y  nos  dijeron 
toda  la  manera  y  en  qué  paraje  estábamos.  Córrese  esta  isla  de 
Rabo  con  esta  de  Gilolo  leste  oeste,  cuarta  del  nordeste  sudueste, 
hay  tres  leguas;  y  al  leste  desta  dicha  isla  de  Rabo  hay  otra  isla 
grande  que  se  llama  Moro;  hay  de  esta  isla  de  Rabo  á  ella  de  lo 
mas  cercano  media  legua;  este  dicho  viernes,  tí  la  noche,  pasada 
la  primera  guardia  de  la  noche,  nos  dio  el  viento  al  norte,  y  en- 
tramos por  entre  estas  islas  de  Gilolo  y  de  Rabo  para  ir  á  un  pue- 
blo que  se  dice  Zamafo,  ques  en  esta  misma  isla  de  Gilolo,  por 
saber  nuevas  de  las  islas  de  Maluco^  porque  habíamos  róscelo  quo 
habia  portugueses. 

Sábado á  3  dias  del  dicho  mes  de  Noviembre,  eramos  aluengo 
desta  isla  por  la  parte  del  leste,  haciendo  el  camino  al  sur:  yendo 
en  esta  derrota,  hallamos  una  baja  cubierta,  3  leguas  de  la  tierra 
norte  sur,  cuarta  de  nordeste  sudueste  de  la  punta  de  la  entrada 
desta  dicha  isla;  habia  sobre  ella  2  brazas  de  agua,  6  leguas  de 
longitud  de  la  punta  hasta  ella;  ó  yendo  ansí  en  esta  derrota  ya 
dicha,  pasamos  adelante  del  pueblo  de  Zamafo  ó  cabsólo^  por- 
que no  sabiamos  á  donde  era,  y  después  de  pasado  le  reconoci- 
mos, y  tornamos  al  dicho  pueblo.  Córrese  esta  isla  de  Gilolo  por 
esta  parte  del  leste,  norte  sur  en  25  leguas,  y  de  allí  vuelve  la 
costa  al  leste,  cuarta  del  nordeste  en  15  leguas. 

Domingo  4  dias  del  dicho  mes  fuimos  á  entrar  en  el  puerto  de 
Zamafo,  y  á  la  entrada  deste  puerto  de  Zamafo  hay  unas  10  ó  12 
ísletas  pequeñas  llenas  de  arboledas  muy  grandes,  y  por  entre 
ellas  pasamos  y  fuimos  á  surgir  junto  con  el  dicho  pueblo  de  Za- 
mafo A  tiro  de  una  piedra  de  la  tierra  en  40  brazas,  y  vino  luego 
el  Gobernador  del  dicho  pueblo  que  estaba  puesto  por  el  Rey  de 
Tidori,  ques  una  de  las  islas  do  Maluco,  y  nos  dijo  en  la  nao  co- 
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mo  hnbia  portugueses  en  Maluco,  y  que  tenían  fortaleza  hecha 
de  cal  y  canto  en  la  isla  do  Terrenate,  ques  una  de  las  islas  de  Ma- 
hicn,  y  nos  dijo  como  llevaron  los  hombres  de  Castilla  que  ha- 
blan quedado  el  otro  vinge  en  Tidori,  y  les  quemaron  el  dicho 
pueblo  de  Tidori,  porque  estaban  en  servicio  del  Emperador,  y 
otras  muchas  cosas  nos  dijo,  que  aquí  no  asiento. 

Lunes  á5  dios  del  dicho  mes  lomé  el  nltura  en  este  dicho  puer- 
to en  un  grado  y  un  tercio  á  la  banda  del  norte  de  la  línea;  aquí 
pstovimos  algunos  dias. 

Domingo  18  del  dicho  mes  partimos  deste  dicho  puerto  de  Za- 
mnfo  para  ir  á  las  islas  de  Maluco,  haciendo  el  mismo  camiuo 
para  salir  por  donde  entriimos,  para  venir  á  este  dicho  piiorlo, 
haciendo  el  camino  del  norte. 

Lunes  19  tomé  el  altura  en  el  cabo  desta  isla  de  Gilolo  ques  al 
norte:  tomé  el  altura  en  2  grados  y  un  tercio  á  la  parle  del  norte 
de  la  línea  equinocial,  y  estoviendo  ya  fuera  deste  dicho  cabo,  nos 
vino  mucho  viento  contrario  del  sudueste,  y  fué  tanto,  que  noa 
fué  forzado  de  correr  largo,  y  nos  hizo  abatir  en  tal  manera  que 
no  podimos  tornar  á  donde  habíamos  salido,  porque  la  corriente 
y  el  viento  que  eran  contrarios,  nos  abatieron  al  norte  y  fuénos 
forzado  de  rodear  la  isla  de  Moro  que  antes  dije,  que  está  leste 
oeste  con  la  isla  de  Rabo.  EsUi  isla  de  Moro  se  corre  por  la  banda', 
del  norueste,  nordeste  sudueste  12  leguas,  y  dende  allí  vuelvo  al 
esnordeste  fasta  8  leguas:  desta  punta  de  les  nordeste  se  corro 
norte  sur,  cuarta  del  nordeste  sudueste  6  leguas  hasta  una  punta, 
y  entre  esta  ensenada  estovimos  surtos  algunos  dias;  y  desta  pun- 
ta del  sur  hasta  el  cabo  de  Gilolo  que  antes  dijimos,  so  corra  le- 
sueste  oes  norueste  en  12  leguas;  y  en  la  playa  que  dijimos  qae 
surgimos,  fué  el  batel  en  tierra  y  trujo  muchas  gallinas  y  pescado, 
y  otros  mantenimientos;  ansí  rodeamos  esta  dicha  isla,  y  llega- 
mos al  mcsmo  lugar  por  donde  hablamos  salido,  ques  por  entre 
Rabo  y  la  dicha  isla  de  Gilolo;  y  ya  que  eramos  fuera  do  k  dicha 
boca,  nos  dio  otra  vez  mucho  viento  y  fuimos  á  surgir  á  la  dicha 
isla  do  Rabo,  que  está  leste  del  cabo  de  Gilolo,  é  surgimos  de  la 
parte  del  sueste. 

Viernes  30  dias  del  dicho  mes,  día  de  Sant  Andrés,  yendo  á 
surgir  á  la  dicha  isla  de  Rabo,  nos  vino  un  portugués  á  la  uno 
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con  unas  cartas  de  Don  García  Henriquez,  que  era  capitán  de  la 
fortaleza  de  Terrenate  por  el  Rey  de  Portugal,  y  habló  con  nues- 
tro capitán  Martin  Iñiguez  de  Garquizano,  y  dio  las  cartas,  y  le 
dijo  muchas  cosas,  y  le  hizo  requirimientos  de  parte  de  su  capi- 
tán el  dicho  portugués,  diciendo:  que  fuese  el  dicho  Martin 
Iñiguez,  capitán  de  la  dicha  nao,  con  su  nao  é  con  su  gente  a  la 
fortaleza  del  dicho  Rey  de  Portugal,  porque  todas  estas  islas  do 
Maluco  y  sus  comarcanas  estaban  por  el  Rey  de  Portugal:  y  res- 
pondió el  dicho  nuestro  capitán  Martin  Iñiguez:  que  no  seria  ra- 
zón que  un  capitán  del  Emperador  fuese  á  someterse  debajo  de 
Ja  bandera  del  Rey  de  Portugal,  y  si  el  dicho  capitán  de  los 
portugueses  estaba  en  la  isla  de  Terrenate  con  fortaleza,  quel 
iría  con  su  nao  y  gente  a  la  otra  isla  que  se  decia  Tidori,  pues 
estaba  en  servicio  del  Emperador,  y  por  estar  en  su  servicio  lo 
habian  destruido,  y  lo  querían  ir  á  rehacer,  y  otras  muchas  cosas 
pasaron  entre  ellos,  y  ansí  se  despidió  el  dicho  portugués  del  di- 
cho nuestro  capitán,  y  se  fué  a  donde  tenia  su  fortaleza:  este  di- 
cho 4)ortugué3  se  llamaba  Francisco  de  Gastro.  Yendo  ansí, 
surgimos  en  esta  dicha  isla  por  la  parte  del  sueste. 

Sábado  primero  dia  del  siguiente  mes  de  Diciembre  del  dicho 
año,  fué  el  batel  á  la  dicha  isla  de  Omoro,  que  está  media  legua 
por  la  parte  del  leste,  é  trajo  mucho  arroz,  é  gallinas,  é  cabras,  é 
otros  muchos  mantenimientos  para  la  gente:  aquí  estovimos  al- 
gunos dias  esperando  tiempo  para  ir  á  las  islas  de  Maluco:  esto- 
vieado  en  este  dicho  puerto  de  esta  isla  de  Rabo  tomó  la  altura 
del  sol  en  2  grados  y  24  minutos. 

I  Jueves  á  13  dias  del  dicho  mes  de  Diciembre  por  la  mañana, 
nos  caceó  la  ancla  en  este  dicho  puerto  de  Rabo:  fuénos  forzado 
de  nos  levantar  é  hacer  á  la  vela,  y  el  viento  y  la  corriente  nos 
eran  contrarios,  y  fuénos  forzado  de  irnos  a  Zamafo,  donde  pri- 
meramente habiamos  estado,  y  sorgimos  dentro  de  aquellas  is- 
letas  de  Zamafo  dos  leguas  mas  hacia  el  norte,  delante  un  puerto 
que  se  dice  Ghiava,  donde  trujimos  muchas  provisiones  de  mu- 
chas cabras,  é  gallinas,  é  otras  muchas  cosas,  y  los  mesmos  de 
la  tierra  traian  a  vender  á  la  nao  cosas  de  mantenimientos. 

Viernes  28  dias  del  dicho  mes  de  Diciembre,  partimos  deste 
puerto  de  Ghiava  para  ir  a  las  islas  de  Maluco,  é  ya  que  eramos 
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fuera  de  las  islelits,  tovimoa  (alma,  y  raminamos  naiiy  pi 
noche. 

Sábado  29  del  dicho  mes  tovimos  buen  viento  que 
del  golfo  fuera  desta  ensenada,  y  del  cabo  tle  Gilolo;  córrei 
cabo  de  Gilolo,  ques  grande  por  la  parte  del  norte,  les' 
cuarta  del  nordeste  sueste,  hay  G  leguas,  y  al  norueste  desl 
de  la  parte  del  oeste  hay  otra  isla  pequeña  una  legua  do  la 
isla  de  Gilolo;  yendo  la  nuestra  rota  doblando  el  dicho 
ciendo  el  camino  al  sudoeste,  nos  salieron  detras  desta  diei 
leta  dos  caravelas  y  una  fusta  de  los  portugueses,  y 
páranles  de  indios  para  nos  tomar,  mas  llevábamos  el  vien' 
bueno,  y  ellos  no  tenian  mucha  gana  de  pelear  con  no! 
cuando  nos  vieron  la  nao  que  era  grande,  y  ansí  los  dejamos" 
la  popa,  y  les  perdimos  luego  de  vista.  Esta  dicha  isla  de  Gilolo 
se  corre  por  la  parte  del  oeste,  nordeste  sudueste  hasta  un  pueblo 
que  se  dice  Gnmoconerü,  hay  2S  leguas,  y^desle  cabo  de  Gtimo- 
conera  se  corre  norte  sur  cuarta  de  nordeste  sudueste:  estw  cabo 
estiéndese  junto  del  pueblo  de  Gilolo  hasta  quince  leguas;  se  co- 
rre al  suduostc.  Esta  isla  de  Gilolo  es  muy  grande,  y  en  toda  ella 
no  hay  mas  de  un  Rey,  y  díceso  el  Rey  de  Gilolo,  porque  el  pueblo 
donde  él  vive,  se  llama  así:  hay  otros  muchos  pueblos  en  la  dicha 
isla,  mas  son  sugctos  ó  la  isla  de  Terrenate  y  de  Tidori. 

Domingo  30  del  dicho  mes  eslovlmos  en  pasar  esta  dicha  coSr 
la  de  Gilolo. 

Lunes  31  dias  del  dicho  mes  de  Diciembre  amanecimos  á  vislft 
déla  isla  de  Terrenate  y  de  Tidori,  que  son  las  islas  que  est¿a 
mas  al  norte;  este  dicho  dia  á  la  noche  sorgimos  en  la  isla  de  Ti- 
dori por  la  parte  del  nordeste. 

Martes  primero  dia  del  raes  de  Enero  del  año  de  mil  é  quínicu- 
fos  é  veinte  é  siete  años,  por  la  mañana  nos  levantamos  do  don- 
de estábamos  surtos  por  la  parte  del  nordeste  desta  dicha  isla, 
para  ir  al  pueblo  principal  de  la  dicha  isla  do  Tidori  que  está  poi 
la  parte  del  les  sudueste,  y  ansí  surgimos  en  este  dicho  pueblo  j 
las  10  horas  del  dia,  y  vino  el  Rey  y  et  Gobernador  y  sus  caballe- 
ros, y  ovieron  mucho  placer  con  nosotros,  y  nos  contaron  sos 
fortunas,  y  de  la  destrucción  que  los  portugueses  habían  hecho, 
porque  habían  estado  en  servicio  del  Emperador,  y  nosotros  vi- 
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mos  la  destrucción  y  quemadura  de  tierra,  y  luego  en  la  hora 
hecimos  en  tierra  un  reparo  de  piedra,  y  tierra,  y  madera  para 
poner  alguna  artillería  para  nos  defender,  que  nos  decian  que 
habian  de  venir  á  combatirnos;  ansí  nos  hecimos  fuertes  en  la 
tierra  y  en  la  nao  lo  mejor  que  pudimos. 

Viernes  á  18  dias  del  dicho  mes  de  Enero  antes  que  amanes- 
ciesecon  tres  horas,  nos  vinieron  a  combatir  los  portugueses  con 
una  fusta  y  un  batel,  y  un  sampan  con  mucha  artillería  y  muchos 
paraoles  con  {jente  de  la  tierra,  y  nos  tiraron  muchos  tiros  de 
artillería,  y  nos  mataron  un  hombre.  Duró  el  combate  hasta  otro 
dia  sábado  á  medio  dia,  é  ansimesmo  le  tiramos  nosotros  á  ellos 
mochos  tiros,  y  con  tanto  se  fueron  para  su  isla  á  donde  tenían 
su  fortaleza. 

Las  islas  que  tiene  la  especería  del  clavo  son  estas,  Terrenate, 
Tidori,  Motil,  Maquian,  Bachan:  estas  son  las  principales. 

Terrenate  es  alta  y  toda  poblada  al  rededor,  y  el  pueblo  princi- 
pal que  se  dice  Terrenate,  está  por  la  parte  del  sudueste:  esta  isla 
es  alta,  que  está  mas  al  norte  de  todas,  y  los  árboles  de  clavo  están 
arriba  en  mitad  de  la  montaña,  cógese  cada  año  mili  habares  de 
clavo  que  son  4,000  quintales;  esto  se  entiende  como  en  Castilla, 
cuando  hay  buena  vendeja  del  vino:  esta  isla  de  Terrenate  tiene 
otra  isla  pequeña  al  nornordeste,  llámase  Iri,  es  poblada:  tiene 
esta  isla  de  Terrenate  9  leguas. 

La  isla  de  Tidori  es  alta  mas  que  la  de  Terrenate,  y  mas  aguda 
para  arriba,  tiene  una  falda  al  nornordeste,  es  poblada   toda  al 
derredor,  y  el  pueblo  principal  que  se  llama  Tidori  está  por  la 
parte  del  leste:  córrese  con  la  isla  de  Terrenate  norte  sur  cuarta  de 
nordeste  sudueste,   una  legua  escasa:  los  árboles  del  clavo  son 
arriba  en  medio  de  la  montaña:  cógese  en  esta  isla  de  Tidori  no- 
vecientos habares  de  clavo,  que  son  tres  mil  é  seiscientos  quinta- 
les, y  es  mejor  que  lo  de  Terrenate:  tiene  do  rodeo  nueve  leguas. 
Elsta  isla  tiene  otra  pequeña  al  sudueste  que  se  dice  Meytara,  hay 
nn  cuarto  de  legua  desta  isla  allá.  Tiene  otra  isla  esta  isla  de 
Tidori  al  susudueste  que  se  dice  Mare;  hay  una  legua  de  la  una 
á  la  otra:  tiene  4  leguas  de  rodeo:  hay  algún  poco  de  clavo,  y  es 
bravo  y  agora  le  empieza  á  hacer  bueno,  y  está  esta  dicha  isla  de 
Tidori  en  dos  tercios  de  grado  de  la  banda  del  norte. 
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La  isla  do  Motil  no  es  tan  grande  como  esta  de  Tidori,  ni  tan 
alta,  ansimismo  se  cria  el  clavo  en  lo  alto  como  en  estas  otras:  có- 
gese en  ella  ochocientos  habares  de  clavo,  que  son  tres  mil  y 
doscientos  quintales;  córrese  con  esta  isla  de  Tidori  norte  sur,  hay 
tres  leguas. 

La  isla  de  Maquian  es  algo  mayor  que  la  de  Motil  y  cógese  en 
ella  ochocientos  bahares  de  clavo,  que  es  muy  bueno:  córrese 
con  esta  isla  de  Motil  norte  sur:  hay  una  legua  desta  isla  de  Ma- 
quian: al  sueste  de  Maquian  hay  una  isla  que  se  corre  al  sueste: 
llámase  Cayoan. 

La  isla  de  Bachan  está  mas  ol  sur  de  todas  estas  islas  ya  dichas, 
mas  de  ocho  leguas,  y  es  mayor  que  ninguna  de  las  dichas: 
cógese  en  ella  quinientos  bahares  de  clavo,  que  son  dos  mil 
quintales;  no  es  tan  bueno  como  el  de  estotras  islas,  y  caúsalo 
que  esta  apartada  de  la  línea  mas  que  las  otras. 

En  el  pueblo  de  Gilolo  qucs  la  misma  isla  que  dijimos  antes 
que  ninguna  destas  dichas  islas^  hay  clavo,  aunque  poca  canti- 
dad, y  es  bravo,  y  agora  lo  hacen  como  en  Castilla  se  usa  de 
enjerir  los  árboles  para  mejorarlos  de  la  manera  que  quisieren: 
ansi  alimpian  también  los  árboles,  aunque  no  los  enjieran.  Este 
dicho  pueblo  de  Gilolo  está  al  nordeste  desta  dicha  isla  de  Tidori, 
hay  8  leguas;  la  isla  es  grande  como  antes  dijimos,  son  sugetos, 
y  al  travieso  por  el  leste  a  todas  estas  islas  de  Maluco,  y  todos  los 
pueblos  de  esta  dicha  isla  de  Gilolo  como  antes  dijimos,  son  su- 
getos á  estas  islas  do  Maluco,  escepto  aquel  Rey  que  se  dice  Gi- 
lolo; é  ansi  van  los  destas  islas  cada  uno  á  sus  pueblos:  pasan  con 
los  paraoles,  y  traen  madera  y  pan  y  todo  lo  que  han  necesidad: 
hay  muchos  cafres  y  muchos  puercos  en  ella. 

Todas  estas  islas  de  Maluco  y  sus  comarcas  son  tan  montaño- 
sas que  nenguna  conociencia  puede  hombre  tener  en  ellas,  sino 
es  por  la  altura,  y  por  la  buena  derrota  que  trujiere  el  que  vinie- 
re en  busca  dellas;  ansimismo,  son  muy  fondables  que  a  tiro  de 
piedra  de  la  tierra  hay  40  ó  50  brazas,  y  luego  poco  avante  no 
hay  fondo. 

Y  después  de  pasado  todo  esto  que  arriba  he  escrito,  yo  Martin 
de  Uriarte,  piloto  rodié  la  dicha  isla  de  Gilolo  toda  al  derredor,  y 
hallé  que  se  corrió  la  dicha  isla  por  la  parte  del  este,  empezando 
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dende  aquellas  20  leguas  de  Zamafo  que  antes  dijimos  se  vuelve 
la  costa  de  la  dicha  isla  al  sur,  y  llámase  este  cabo  primero  de 
Vichóle,  porque  se  llama  así  un  lugar  de  la  dicha  isla,  y  como 
digo,  deste  cabo  vuelve  la  costa  al  sur  hasta  25  leguas,  y  entro 
estos  cabos  hay  ensenada  que  entra  15  leguas  dentro  en  tierra,  y 
entre  esta  ensenada  hay  5  ó  6  isletas:  hay  surgidores  mirando 
muy  bien  con  el  batel  y  las  sondando:  y  llámase  este  cabo  del 
sur  el  cabo  de  Cuma,  por  causa  de  un  lugar  que  está  en  el  cabo 
que  ansí  se  ll:ima.  El  cabo  es  agudo,  y  tiene  una  isleta  pequeña 
media  legua  al  sueste,  y  deste  dicho  cabo  vuelvo  la  costa  al  oes 
norueste,  hasta  treinta  leguas,  y  dende  alli  vuelve  al  cerculo  de 
costa  al  sur  cuarta  del  sueste  35  leguas;  y  en  esta  costa  hay  dos 
islas  pequeñas;  y  en  este  cabo  del  sueste  hay  una  isleta  pequeña 
obra  de  una  legua  al  susueste:  ansimismo  al  susuoste  del  cabo  en 
15  leguas  y  en  20  son  las  islas  de  las  Papuas  en  que  son  mas  de 
8  islas  chicas  y  grandes:  y  deste  dicho  cabo  vuelve  la  costa  al 
oeste  cuarta  del  norueste,  haciendo  algunas  ensenadas  pequeñas 
para  el  norte,  y  en  esta  derrota  cuatro  leguas  al  sur  hay  dos  islas 
pequeñas,  que  se  llama  la  una  Graos  y  la  otra  Tomadora;  y  an- 
simismo al  oeste  destas  dos  islas  corriendo  á  la  misma  derrota 
está  la  isla  de  la  Bucha,  ques  grande,  tiene  15  leguas  de  leste 
oeste:  al  sudueste  desta  isla  de  la  Bucha  obra  de  una  legua  está 
la  isla  de  Bachan:  al  sudueste  desta  isla  de  la  Bucha  están  dos 
islas  grandes,  en  que  se  llama  la  una  Maraza,  y  la  otra  Tapatapa, 
está  al  oes  sudueste  de  Maraza  obra  de  una  legua  poco  mas;  y 
como  antes  dijimos,  la  dicha  isla  de  Gilolo  del  sueste  se  corre  al 
oeste  cuarta  del  norueste  en  25  leguas  hasta  la  vista  de  las  islas 
de  Maluco,  y  dende  alli  vuelve  al  nornorueste  hasta  la  punta  del 
pueblo  de  Gilolo  que  hay  25  leguas:  en  esta  derrota  están  las  islas 
de  Maluco. 

Jueves  diez  é  siete  días  del  mes  de  Knero  del  año  de  mil  é  qui- 
nientos ó  veinte  é  siete  años,  á  media  noche  vinieron  una  fusta 
y  un  batel,  é  otros  muchos  paraoles  con  ellos,  ó  venian  dentro 
muchos  portugueses,  é  venian  muy  quedos  para  llegarse  junto 
con  la  nao  y  echarla  á  fondo  con  la  mucha  artillería  que  traian, 
é  fueron  sentidos  é  vistos  de  la  nao,  por  la  buena  guardia  que 
babia  en  ella,  y  les  tiraron  un  tiro  desde  una  punta  que  estaba 
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junto  de  la  nao,  el  cual  dicho  tiro  estaba  allí  puesto  pura  defen- 
sión áe  la  nao,  é  con  él  estaban  seis  ó  siete  hombrea  de  los  nues- 
tros: é  los  portugueses  tiraron  otro  tiro  grueso  á  la  nao  é  no  la 
dio  ó  después  tiraron  otro  que  dio  en  el  costado  de  la  diehn  aao 
por  la  parte  de  estibor:  hicieron  un  gran  agujero,  é  tras  aquel 
■  tiraron  otro  tiro  é  dieron  junto  donde  el  primero  habían  dado  é 
matónos  un  hombre  que  era  grumete,  que  se  llamaba  Jorge  de 
Atan,  é  nos  hirieron  otros  tres  hombres;  é  posotros  les  tiramos 
con  nuestra  artillería,  y  no  les  dieron  dentro  mas  de  con  dos 
medias,  deque  mataron  un  hombro  y  hirieron  dos,  y  con  eato 
se  fueron  detrás  de  una  punta  para  remediar  el  daño  que  tenia  la 
f  jsta,  y  para  enterrar  los  muertos  y  curar  los  heridos,  cuanto  se 
retrajieron  luego  detrás  de  una  punta  que  estaba  cerca  do  la  di- 
cha nao. 

Luego  otro  dia  viernes  á  18  dias  del  dicho  mes  en  amanescien- 
do,  vinieron  los  dichos  portugueses  desviados  do  donde  estaba  la 
nao,  é  comenzaron  de  tirar  mucha  artiUerm,  y  estuvieron  en  esto 
hasta  hora  de  comer,  é  dieron  con  dos  tiros  gruesos  A  Ir  nao,  maa 
no  hecieron  daño  nenguno  á  la  gente,  é  nosotros  nos  derendia- 
mos  lo  mejor  que  pudiamos,  conforme  ú  la  demanda  que  pedií 
no  sabemos  el  daño  que  les  hezimos,  mas  de  cuanto  se  fueron 
detras  de  la  dicha  punta  donde  el  dia  antes  se  habían  ido,  y  dsío- 
vieron  alli  hasta  la  tarde. 

Este  dia  en  la  tarde,  sabiendo  nosotros  que  los  portugueses  ca- 
taban tras  aquella  punta,  fueron  quince  hombres  de  los  nueatros 
escopeteros  é  ballesteros,  con  mucha  gente  de  la  isla,  é  dieron 
sobre  los  portugueses  que  estaban  comiendo,  de  sobro  sallo,  J" 
estaba  una  barranca  en  medio  de  los  nuestros  y  dellos,  que  ái 
otra  manera  les  hicieran  mucho  daño,  é  con  todo  esto  hirieron  i 
tres  ó  á  cuatro  en  tierra,  é  malaron  dos,  é  dos  caballeros  de  los  di 
Terrenate,  é  ansí  so  volvieron  los  nuestros  sin  ningún  daño,  aun- 
que los  portugueses  les  tiraron  muchos  tiros  de  las  fustas;  i 
plugo  tt  nuestro  Señor  Dios  que  no  les  acertó  ninguno. 

Este  dia,  antes  que  se  pusiese  el  sol,  volvieron  los  dichos  poft 
tugueses,  é  traían  en  la  fusta  una  bandera  por  proa  á  ras  del  ago^ 
y  decía;  (/  sutif/re  y  d  fiteijo,  é  ansí  tiraron  muchos  tiros,  é  non 
hicieron  mal  ninguno,  é  nosotros  ansimesmo  les  tiramos  cierl 
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tiros;  si  los  otros  los  han  rescibido  no  lo  sabemos,  y  con  tanto  se 
retrajeron  donde  primero. 

Sábado  19  dias  del  dicho  mes  de  Enero,  en  amancsciendo  tor- 
naron los  dichos  portugueses  é  tiraron  muchos  tiros  de  artillería 
é  nos  dieron  tres  en  la  nao,  y  estoviéronse  en  esto  hasta  hora  do 
medio  dia,  y  en  esto  tiraron  otro  tiro  grueso,  y  reventóles  el  tiro, 
y  ansí  luego  se  fueron  a  Terrenate,  habiéndonos  hecho  este  dia 
mucho  daño  a  la  nao,  é  no  volvieron  mas  con  la  fusta  é  batel, 
pensando  que  dejaban  la  nao  en  tal  estado  que  no  podia  navegar: 
nuestra  artillería  jugó  la  mayor  parte  della,  donde  se  gastaron 
mas  de  doce  quintales  de  pólvora,  y  como  estaba  mal  asentada, 
no  les  podia  coger  ningún  tiro. 

Este  dia  en  la  tarde  vinieron  cinco  paraoles  de  Gilolo  después 
de  idos  los  portugueses,  y  vinieron  en  ellos  dos  hombres  de  los 
nuestros,  é  traian  ciertas  cosas  do  comer  para  la  gente,  é  otro  dia 
siguiente,  que  fueron  veinte  del  dicho  mes  de  Enero,  estando  es- 
tos paraoles  juntos  de  nuestra  nao,  vimos  salir  dos  paraoles  déla 
isla  de  Motil,  que  está  tres  leguas  desta  dicha  isla  de  Tidori,  é  cada 
paraol  tomó  dos  ó  tres  hombres  do  los  nuestros  escopeteros,  ó 
fueron  por  tomar  los  otros  dos  paraoles  que  habian  visto,  é  que- 
riendo anochecer  llegaron  cerca  del  uno  dellos  que  venia  cargado 
de  clavo,  y  comienzan  los  nuestros  de  tirarles:  dentro  del  dicho 
paraol  venian  veinte  é  tres  hombres  y  un  portugués,  esclavos;  el 
dicho  portugués  alzó  las  manos  á  nosotros  pidiendo  misericordia, 
y  en  esto  los  indios  de  Gilolo  se  echaron  á  la  mar  con  sus  alfanjes 
para  entrar  dentro  del  dicho  paraol:  ó  como  el  portugués  vio  que 
los  indios  eran  dentro  con  él,  echóse  á  la  mar  pensando  de  irse 
para  los  nuestros  que  estaban  en  los  paraoles,  é  llamábanle;  mas 
él  venia  muy  armado  é  fuese  á  fondo,  de  lo  cual  á  los  nuestros  no 
les  plugo  por  no  poder  salvar  aquel  cristiano,  pues  los  de  Gilolo 
después  de  entrados  dentro,  mataron  veinte  é  uno  de  los  del  pa- 
raol: uno  destos  esclavos  que  venian  en  el  dicho  paraol,  era  cris- 
tiano, criado  del  capitán  de  Terrenate,  é  viendo  que  los  mataban 
á  tocios,  echó  mano  á  un  puñal  que  traia  é  mató  seis  hombres  de 
Gilolo  antes  que  le  matasen  ni  prendiesen:  éansi  se  tomó  este  pa- 
raol cargado  de  clavo,  que  traerla  hasta  ciento  é  veinte  quintales, 
é  tomaron  mas  un  verso,  y  otro  tiro  chico:  los  nuestros  defendie- 
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roná  los  de  Gilolo  que  no  mnlasen  ñ  dos  hombres  de  los  de]  paraol, 
c'  con  liarla  pona  é  cuchilludaB;  el  olro  paraol  se  le  fué  á  la  vela, 
é  ansí  vinieron  á  la  nao,  seyendo  noche,  muy  alegres,  con  veinte 
é  una  cabezas  puestas  en  los  palos,  é  pidieron  luego  liocncía  para 
irse  y  darlas  á  su  Rey,  y  que  cierto  V.  M.  puede  bien  creer  que 
las  apreció  mas  que  s¡  le  llevaran  mil  quintales  de  clavo;  el  ca- 
pitán escribió  al  Rey  de  Gilolo  ofresciéndosole  mucho,  y  enviólo 
los  dos  tiros  que  hablan  tomado  en  el  paraol,  y  ciertas  varas  de 
paño,  y  ansí  se  fueron  estos  dichos  paraoles. 

Nosotros  nos  dimos  prisa  á  sacar  todo  lo  que  tenia  la  dicha  nao, 
porque  se  nos  iba  á  fondo,  ansi  pasando  mucho  trabajo  por  la 
artillería  que  so  habia  tirado  della,  como  por  el  daño  que  loa 
portugueses  le  hablan  hecho.  El  capitán  Martin  lüigueü  quería 
adobar  la  nao,  si  fuera  posible,  para  enviar  á  España,  á  hacer 
saber  á  V.  M.  lo  que  acá  pasaba,  é  para  esto  llamó  á  todos  los 
marineros  é  calafates  y  carpinteros  é  los  que  algo  sabian  de  aque- 
llo, é  les  tomó  juramento  en  unos  Santos  Evangelios  que  cada 
uno  dijiese  su  parecer,  si  la  nao  se  podría  adobar  de  manera  que 
pudiese  ir  á  España,  y  que  sobre  esto  cada  uno  dijese  su  parecer: 
todos  juraron  que  la  nao  en  estas  partes  con  el  aparejo  que  tenia 
que  no  se  podia  adobar,  ni  estaba  para  navegar  mas;  quo  antes 
se  maravillaban  como  nos  había  traído  hasta  aqui,  porque  tenía 
quebrado  los  genoles  y  corbatones  de  las  culadas  que  habia  dndú 
en  el  estrecho;  viendo  esto  el  capitán,  tomando  esto  por  lostimo- 
nio  y  parescer  de  todos,  é  también  porque  la  gente  rescebia  gran- 
de trabajo  con  dar  de  la  bomba,  dieron  con  olla  en  seco  junto  da 
la  fortaleza. 

Hecho  esto,  nosotros  queriendo  hacer  saber  á  V.  M.,  é  no  te- 
niendo refrigerio  ninguno,  y  no  nos  fiando  mucho  en  estos  indios, 
pusimos  luego  por  obra  de  hacer  un  navfo  para  enviar  á  V.  M., 
y  hacerle  saber  lo  quo  acá  pasaba,  y  para  esto  teníamos  el  apare- 
jo tan  malo,  que  muchos  días  no  podíamos  hacer  sino  muy  pooa 
obra:  en  este  tiempo  tratábamos  paces  con  loa  portugueses,  por 
manera  que  andaban  tratos  de  una  parle  á  otra,  é  venían  á  noso- 
tros con  este  concierto  de  paces.  Como  digo,  andando  en  este 
concierto,  vino  otro  capitán  de  los  portugueses  de  Malaca  con  do9 
navios;  el  capitán  ha  por  nombre  D.  Jorge  de  Menescs.  Como  tü- 
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mó  posesión  de  la  fortaleza  de  Terrenato,  luego  dende  á  pocos 
(lias  envió  sobre  seguro  un  alguacil  y  un  Escribano  y  el  Alcayde 
déla  fortaleza  a  nos  hacer  un  requirimiento,  que  nos  fuésemos  de 
las  tierras  del  Rey  de  Portugal,  ó  que  nos  fuésemos  a  su  fortaleza, 
é  si  nos  queríamos  ir,  que  nos  daria  pasaje.  Fuelo  respondido 
que  si  nos  daba  la  fortaleza,  que  nos  iríamos  a  ella,  pero  que  do 
otra  manera,  que  estábamos  en  las  tierras  de  V.  M.,  y  en  su  ser- 
vicio, y  por  él  habiamos  de  morir.  Asimismo  el  capitán  Martin 
Iñiguez  requirió  al  capitán  D.  Jorge,  que  diese  y  entregase  &  D. 
Oarcia  Enriquez,  capitán  que  primóro  habia  seydo,  por  cuanto 
habia  echado  á  fondo  una  nao  de  V.  M.:  é  de  una  parte  é  de  otra 
pasaron  muchas  cosas. 

A  11  días  del  mes  de  Julio  del  año  de  mil  quinientos  é  veinte  y 
siete  años,  murió  el  capitán  Martin  Iñiguez  de  Garquizano:  aquí 
ha  de  entrar  la  elección  del  capitán  Torres. 

Pues  aunque  las  paces  no  teníamos  asentadas,  los  portugueses 
no  dejaban  de  venir  á  contratar  con  nosotros,  ni  nosotros  con 
ellos;  en  este  conmedio  D.  Jorge,  capitán  de  los  portugueses,  en- 
vió un  hombre  de  los  suyos  a  manera  de  fugitivo,  el  cual  era  cas- 
tellano natural,  6  nosotros  lo  recogimos  é  hicimos  el  mejor  trata- 
miento que  pedimos:  dende  á  quince  dias  que  era  venido  vinieron 
otros  portugueses,  los  cuales  traían  ciertos  materiales  de  fuego 
para  quemarnos  el  navio,  é  los  dieron  a  aquel  fugitivo,  y  queT  en 
anocheciendo  que  los  echase  dentro  en  el  navio,  y  que  hecho  que 
lo  oviese,  ellos  le  estarían  esperando  tras  una  punta  á  la  mar,  y 
que  le  enviarían  luego  una  canoa,  lo  cual  luego  efectuó  desta  ma- 
nera susodicha;  é  quiso  Dios  quel  fuego  se  dio,  é  como  el  navio 
no  estaba  breado,  no  se  quemó  cosa  que  dañase,  pero  la  voluntad 
dellos  ya  la  conocimos.  De  allí  adelante  no  nos  fiamos  nada  en 
ellos:  tovimos  mucha  mas  guerra  con  ellos,  porque  vivíamos 
muy  mas  seguros  que  con  la  paz,  porque  fué  despertarnos  de 
allí  adelante  para  vivir  sobre  el  aviso,  y  ansí  se  puso  en  salvo  el 
dicho  hombre  después  de  hecho;  llamábase  Francisco  Pérez,  y 
dijo  ser  natural  de  Ecija. 

Dende  á  pocos  dias  vino  en  Terrenate  una  gran  discordia  entre 
los  portugueses,  de  la  cual  á  nosotros  nos  pesó,  que  fué  que  Don 
Gareia  que  primero  habia  sido  el  capitán,  se  levantó  con  la  fortale- 
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2a  é  prendió  ñ.  D.  Jorge,  é  lo  tuvo  en  hierros,  y  comenzó  ó  prt 
tar  contra  él  diciendo,  qucl  Rey  no  le  mnndaba  que  nos  hid 
guerra,  é  que  no  solamente  no  obedecía  el  mandado  de  su  ] 
en  hacérnosla,  mas  quo  con  traición  nos  mandaba  quemar  \ 
navio  que  con  trabajo  tanto  hablamos  hecho  pam  enviar  «  V.  M. 
á  hacer  saber  de  nosotros:  machas  cosas  decía  deraas  destas;  pero 
la  verdad  prendió,  porque  antes  el  dicho  U.  Jorgo  había  prendido 
al  dicho  D.  García,  y  echado  en  los  mismos  hierros,  y  anduvo  por 
malario. 

Luego  los  de  la  parte  del  capitán  D.  Jorge  se  amotinaron  y  sa 
fueron  á  la  montaña,  é  rae  enviaron  un  hombre  á  pedirme  Bt*gurc> 
para  que  los  acogiese  y  amparase,  y  en  todo  el  tiempo  que  su  cn- 
pitan  estuviese  preso,  serviría  á  V.  M.,  é  que  baria  la  guerra  « 
nuestros  enemigos,  ó  basta  que  venga  otro  capitán  del  Rey  do 
Portugal;  é  yo  viendo  que  era  servicio  de  Dios  é  de  V.  M.,  é  hon- 
ra de  todos  nosotros,  acordé  de  lo  hacer  con  ciertas  condiciones 
que  le  demandé  al  mensagero,  que  era  el  Ateayde  de  la  fortale- 
za do  Terrenate,  las  cuales  condiciones  no  quiso  acetar  hasta 
las  comunicar  con  sus  compañeros;  y  con  esto  se  tornó  á  sus 
compañeros,  y  luego  otro  día  tornó  con  lo  que  habían  acor- 
dado. Las  condiciones  que  yo  le  pedia  eran,  que  me  entregasen 
las  armas  é  las  haciendas  é  ciertos  bijos  de  algunos  principa- 
les, y  que  jurasen  de  nunca  jamas  nos  bacer  guerra,  ni  deser- 
vicio á  V.  M.  en  todo  el  tiempo  que  estuviesen  en  Maluco.  En 
tanto  que  yo  despachaba  el  mensagero,  ya  D.  Jorge  y  D.  Oar* 
cía  habían  venido  á  partido,  por  manera  que  fué  tal,  que  en  cabo 
de  treinta  días  soltaron  ó  D.  Jorge,  é  D.  García  se  fué  ¿i  un  puerto 
que  está  tres  leguas  de  la  fortjileza,  teniendo  en  su  poder  el  arti- 
llería é  munición  é  navios  é  fustas  con  todo  lo  quo  quiso.  A  "iíí  do 
Diciembre  de  27  años,  andando  ellos  en  estas  revuelas,  se  vino  á 
mi  el  Rey  de  la  isla  Maquian,  una  de  las  cinco  islas  do  la  Eapeco- 
ria,  que  estaba  por  los  portugueses,  diciendo  quel  y  la  maynr 
parte  de  la  isla  se  querían  dar  y  ser  vasallos  de  V.  M.,  y  para  fir- 
meza della  dio  una  juanga.  que  esmejorque  ningún  parnol,  el  nual 
se  dio  al  Rey  de  aquí,  y  me  pidió  que  le  diese  seis  liomlires  cas- 
tellanos para  defenderle  y  amparar  la  tierra  en  nombre  do  V.  M.; 
los  cuales  le  di,  y  con  ellos  un  arcabuz  para  defenderse;  y  tlp  allí 
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á  10  Ó 12  dias  questo  fué,  fueron  u  la  dicha  isla  de   Maquian  D. 
García  Henriquez  con  una  carabela  ó  una  fusta  é  un  batel,  en  que 
llevaba  sesenta  portugueses,  y  mas  de  veinte  paraoles  de  los  de 
Terrenate,  é  ansí  fué  a  combatir  el  pueblo  que  los  nuestros  tenian. 
El  combate  turó  dos  dias  con  sus  noches,  en  fin  de  los  cuales  to- 
maron el  lugar,  y  mataron  a  un  hombre  que  se  llamaba  Martin 
Somorrostro,  y  prendieron  a  otro  que  se  llamaba  Pablo  Marinero, 
al  cual  le  tuvieron  preso  siete  meses,  y  á  la  fin  se  huyó  una  no- 
che, y  de  presente  está  aquí;  y  los  otros  se  salvaron  con  mucho 
peligro.  Mataron  mucha  gente  en  este  lugar  de  Maquian,  é  roba- 
ron cuanta  hacienda  hallaron:  ansimismo  al  tiempo  que  los  por- 
tugueses venian  para  este  lugar,  nuestros  castellanos  bien  sintie- 
ron la  intención  con  que  venian,  y  pusieron  fuego  á  quinientos 
quintales  de  clavo  que  eran  d^  los  dichos  portugueses,  que  no  se 
salvó  ninguna  cosa  dellos. 

Aconteció  en  este  lugar  que  un  indio  Javo  como  vio  tomado  el 
lugar,  va  a  su  casa  y  mató  á  su  muger  y  tres  hijos,  que  no  tenia 
mas,  y  volvióse  á  donde  estaban  los  portugueses,  y  abrazóse  con 
uno,  el  primero  que  topó,  é  con  una  daga  que  llevaba  lo  mató,  y 
allí  acabó  también  sus  dias^  porque  lo  mataron. 

Viernes  24  del  dicho  mes  de  Enero  de  28  años,  yendo  los  nues- 
tros á  tomar  ciertos  lugares  que  estaban  por  Terrenate,  toparon 
un  paraol  grande  que  iba  á  Maquian,  el  cual  paraol  como  vio  á  los 
nuestros,  dio  á  huirla  vuelta  de  Motil,  ques  una  isla  questá  por 
los  portugueses,  y  dentro  iban  dos  ó  tres  portugueses,  y  llevaban 
un  verso,  y  como  vieron  que  los  nuestros  se  acercaban  mas  cerca 
que  ellos  querían,  encallaron  el  paraol  en  tierra,  y  pusieron  el 
verso  en  un  baluarte  que  estaba  hecho,  é  de  allí  se  defendían  muy 
bien;  mas  al  fin  los  nuestros  y  los  indios  tomaron  el  paraol  y  el 
verso,  y  asi  sin  ir  mas  adelante  se  volvieron,  é  los  portugueses  é 
gente  de  aquel  lugar  huyeron  a  la  montaña:  este  paraol  se  dio 
también  al  Rey  de  Tidori. 

Á  10  de  Marzo  de  28  envió  otra  vez  hasta  30  hombres  á  Maquian, 
á  tomar  un  lugar  grande  que  estaba  por  Terrenate,  que  se  llamaba 
Guaza,  é  defendióse  tan  bien,  que  fué  menester  bien  la  gente  que 
iba  nuestra:  y  después  quel  lugar  fué  tomado,  la  gente  del  se  dio 
con  que  no  les  hiciesen  mas  mal,  y  que  dcsta  manera  estaría  en 
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servicio  de  V.  M.,  lo  eiml  han  hecho  hnsta  hoy,  y  dieron 
cantidad  de  hacienda. 

Después  de  pasado  todo  esto,  á  cabo  de  quince  días  se  fué  D. 
Garcia  para  Malaca,  llevó  todoá  los  navios  cargados  de  clavo  su- 
yo, y  de  los  quol  llovaha,  que  llevarla  veinte  ó  tres  mil  quintales; 
dejó  á  D.  Jorge  una  galera,  que  se  dice  galera  real,  y  una  fusta  y 
un  batel  y  hasta  sesenta  ó  ochenta  hombres  con  buena  artillería, 
é  muchos  é  buenos  indios,  é  con  el  mfjor  capitán  que  hay  en  to- 
do Maluco,  ques  el  Gobernador  de  Terrcnate,  hermano  del  mes- 
mo  Rey  de  Terrenate,  Uitmase  Qiiicliil  de  Roes;  con  este  los  por- 
tugueses hacen  mas  guerra  que  con  sus  personas. 

Dende  á  pocos  dias,  que  fueron  il  20  dias  del  mes  de  Marzo  del 
año  de  quinientos  é  veinte  é  ocho  años,  el  Rey  de  Gilolo  envió  á 
pedir  que  le  enviase  algún  socorro'de  los  nuestros  para  tomar  un 
lugar  de  Terrenate  que  se  llama  Tuluabe,  porque  le  hacia  mucho 
daño  en  su  tierra;  é  yo  viendo  que  aquel  era  servidor  de  V.  M.  ó 
amigo  de  todos  nosotros,  que  era  razón  de  favorecelle  y  socorrelle, 
acordé  de  ir  y  llamar  al  Gobernador  de  aquí  de  Tidori,  ques  her- 
mano del  mismo  Itcy,  é  le  dijo,  que  armase  los  paraolcs,  porque 
quoria  enviar  treinta  hombres  en  socorro  del  Iley  de  Gilolo,  por- 
que era  vasallo  de  V.  M.;  lo  cual  luego  puso  por  obra  c  armó  diez 
páranles,  con  los  cuales  le  ombié  los  treinta  hombres  osnipeleros 
ó  ballostoros,  c  seis  versos,  6  dos  arcabuces:  é  gente  de  Tidori  ibau 
hasta  ochocientos  hombres  bien  adrezados:  iba  por  capitán  de  los 
paraoles  Quichil  Rndc,  Gobernador  de  Tidori,  é  fueron  derecha- 
mente á  Gilolo:  el  Rey  salió  á  reeibillos  en  una  canoa,  de  que  su- 
po que  iban,  y  estando  allí  aquel  dia  hasta  k  tarde,  supo  como 
en  aquel  lugar  donde  los  nuestros  querían  ir  á  combatir,  qiiesla- 
ba  Quichill  de  Roes,  Gobernador  de  Terrenate,  con  trece  paraoles, 
é  luego  aquella  tarde  fueron  allá,  é  junto  con  los  nuestros  imbió 
el  Rey  de  Gilolo  cinco  paraoles  de  Gilolo,  porque  toda  la  mas  gen- 
te estaba  sobre  el  cerco  del  lugar:  ó  habiéndose  partido  los  parao- 
les de  Gilolo  é  Tidori,  siendo  ya  de  noche,  los  devisaron  á  los  gqo- 
migosque  estaban  cerca  del  lugarque  los  nuestros  querían  lomar; 
y  estando  en  esto,  venia  un  paraol  de  Terrenate  derechamente  & 
los  nuestros,  pensando  que  eran  do  los  do  Terrenate,  é  como  lue- 
go junto  rcconosció  que  eran  paraoles  de  Tidori,  dio  i  huir,  c  Y 
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nuestros  tras  él,  de  manera  que  le  siguieron  mas  do  cuatro  horas 
de  la  noche,  é  todavía  se  les  fué:  aquella  noche  los  nuestros  vol- 
vieron a  Gilolo,  y  en  siendo  otro  dia  de  mañana,  partieron  para 
donde  estaban  los  contrarios,  é]^cuando  fueron  juntos  con  ellos, 
serian  pasadas  tres  horas  del  dia,  y  entonces  comenzaron  los  nues- 
tros airé  ellos,  y  ellos  venir  contra  los  nuestros,  en  que  habia 
mucha  artillería  de  una  parte  y  de  otra,  c  muchos  escopeteros,  ó 
por  cierto  era  de  verá  quien  los  miraba:  andaban  los  unos  en 
pos  de  los  otros  tan  revueltos  que  páresela  juego  de  cañas,  cuan- 
do andan  sin  concierto;  pues  de  ambas  partes  habia  muchos  tiros 
con  que  se  mataban,  é  mucha  gente,  así  de  versos,  como  de  es- 
copetas; é  tiraban  los  indios  tantos  calabayos  que  parescia  que 
caia  granizo  del  cielo,  y  andando  ansí,  los  enemigos  quisieron  huir 
dos  veces,  mas  echaron  cuenta  entre  sí  que  en  el  alcance  los  ma- 
tarían, é  sino  podian  escapar  ninguno  dellos  é  retraerse  con  sus 
pareóles  al  lugar  donde  primero  estaban  surtos,  los  cuales  lleva- 
ban mucha  gente  muerta  y  herida;  y  en  esto  a  los  nuestros  les  faltó 
la  pólvora  de  versos  y  escopetas  al  mejor  tiempo,  é  por  cierto  que 
si  hoy  este  dia  cada  paraol  de  los  nuestros  llevara  pólvora  para 
cuatro  ó  cinco  tiros  mas,  que  trujeran  presos  ó  muertos  a  los  ene- 
migos, porque^  como  digo,  después  supe  que  al  tiempo  que  ellos 
se  retrajeron  eran  con  voluntad  de  saltar  en  tierra  é  desmanparar 
los  paraoles  si  los  nuestros  los  siguieran  mas:  como  los  nues- 
tros vieron  que  los  enemigos  se  retraían,  lo  ovieron  por  bien, 
porque  tenían  al  Gobernador  Quichil  Rade  herido  de  un  verso 
que  le  dio  por  los  pechos  é  un  brazo,  é  ansí  mismo  habia  mu- 
cha gente  herida  é  muerta  de  los  indios,  ó  cogieron  los  calaba- 
yos de  la  mar,  que  acá  tienen  por  gran  victoria,  como  quien 
en  España  roba  el  campo,  é  los  enemigos  estaban  mirando  á 
los  nuestros:  turó  esta  pelea  mas  de  tres  horas  gran  des,  y  este 
dicho  dia  volvieron  a  Gilolo  lo  nuestros.  De  los  caste  llanos  fué 
herido  un  lombardero  do  un  verso   que  le  llevó  la  boca,  é  los 
dientes  delanteros,  é  llámase  Roldan.  De  los  indios  del  Rey  de 
Gilolo  murieron  ocho,  y  heridos  fueron  treinta.  De  los  indios  de 
ridori  fueron  quince  muertos,  y  heridos  hasta  cuarenta.  De  los 
;)r>rtugue3es  de  Terrenate  murió  un  lombardero,  é  fueron  heridos, 
}  de  los  indios  murieron  ochenta  é  cinco,  é  heridos  mas  de  cien- 
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to:  este  dia' traían  los  portugueses  catorce  versos,  é  veinte  é  ocho 
hombres  muy  mejor  armados  que  los  nuestros,  é  destos  encuen- 
tros hemos  habido  ya  tres  ó  cuatro  bien  peligrosos;  mas  como 
nuestro  Señor  sabe  la  justicia  y  derecho  que  V.  R.  M.  tiene  siem- 
pre, ayuda  á  estos  sus  servidores  y  vasallos,  y  siempre  hemos 
llevado  lo  mejor  de  la  guerra,  y  los  echamos  del  campo;  y  luego 
de  ahí  á  cinco  dias  me  tornó  el  Rey  á  pedir  la  gente  para  ir  sobre 
el  dicho  lugar,  y  no  pude  al  hacer  sino  enviárselos,  é  otros  trein- 
ta hombres,  los  cuales  estuvieron  treinta  dias  y  mas  sobre  él,  y 
no  lo  pudieron  tomar.  Estando  los  nuestros  combatiendo  en  este 
dicho  lugar  de  Toguale,  de  que  arriba  he  hecho  relación  á  V.  M., 
vieron  venir  una  nao  á  la  vela,  que  venia  de  alta  mar  en  demanda 
de  Maluco,  é  vino  junto  de  este  pueblo  que  los  nuestros  comba- 
tían, los  cuales  pensando  que  era  de  castellanos  el  navio,  le  tira- 
ron un  tiro  de  arcabuz  é  tres  ó  cuatro  escopetas  para  que  recono- 
ciese el  navio,  que  allí  había  gente  cristiana,  é  que  reparase  aquella 
noche  allí  hasta  por  la  mañana  que  le  avisasen  de  tierra:  lo  cua^ 
entendió  el  capitán  é  gente  del  navio,  é  respondieron  luego  con 
otros  tres  tiros  de  la  mesma  nao,  y  aquella  .noche  hizo  el  bordo 
de  la  mar,  é  por  la  mañana  volvió  sobre  la  tierra:  é  como  nuestra 
gente  oyó  que  la  nao  les  había  respondido,  fueron  luego  aquella 
noche  á  Gilolo  á  informar  al  Rey,  del  navio,  para  que  les  diese  dos 
ó  tres  paraoles  para  que  querían  ir  dos  ó  tres  hombres  á  saber  de 
aquel  navio  que  gente  era,  é  do  donde  venia:  é  luego  el  Rey  man- 
dó dar  tres  paraoles  para  que  querían  ir  y  bien  adereszados,  los 
cuales  luego  aquella  noche  se  partieron  é  fueron  á  amanescer  con 
el  dicho  navio,  y  les  saludaron  y  preguntaron,  qué  de  donde  oran? 
é  respondieron  que  de  España  é  vasallos  de  V.  R.  M.,  é  sacaron 
una  bandera  Real,  por  donde  conocieron  los  nuestros  ser  verdad 
lo  que  decían,  é  luego  se  entraron  en  el  navio,  ó  hovieron  mucho 
placer  los  unos  con  los  otros,  é  quedáronse  dentro  en  el  navio  tres 
hombres,  y  uno  fué  á  Gilolo  á  decir  al  Rey  como  aquel  navio  era 
de  Castilla,  y  pidióle  un  paraol  para  venir  á  Tidori,  y  hacérmelo 
saber,  é  á  pedir  socorro,  porque  ya  había  salido  de  Terrenate  una 
fusta  al  dicho  nauio,  por  lo  que  la  noche  antes  habían  oido  los 
lombardcros.  Como  aquí  se  supo,  quel  navio  era  venido,  era  tan- 
ta la  alegría  que  no  lo  podíamos  creer,  y  el  mensajero  daba  mu' 
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cha  prisa,  porque  decía  que  la  fusta  do  los  portugueses  estaba 
alombardeando  el  navio,  ó  quel  había  oído  los  tiros  cuando  ve- 
nia: é  luego  hacia  aparejar  la  nuestra  fusta  que  ya  estaba  aperci- 
bida é  partió  en  anocheciendo  con  cuarenta  hombres  bien  adc- 
reszados.  Los  portugueses  habían  ido  al  navio  con   su  fusta,  é 
demandaron  á  los  del  navio,  que  de  donde  era,  é  respondió  el  ca- 
pitán del  navio,  que  de  España:  ó  preguntaron  los  portugueses, 
que  de  que  tierra,  si  de  Castilla  ó  do  Portugal,  é  respondió  otra 
vez  el  capitán  del  navio:  que  de  Castilla,  é  vasallos  de  V.  M.:  dijo 
ol  capitán  de  la  fusta,  que  en  bo  ora,  y  que  era  lo  que  buscaba  en 
estas  islas?  É  respondió  el  capitán  que  venia  en  busca  del  Maluco, 
porque  estaba  en  él  un  Gobernador  é  capitán  general  de  V.  M.  y 
que  le  traia  unas  provisiones;  a  lo  cual  respondió  el  capitán  de 
la  fusta  diciendo,  que  el  tal  capitán  ni  Gobernador  como  él  decia,  en 
estas  islas  no  lo  habia;  pero  que  habia  aportado  una  nao  de  Cas- 
tilla en  que  habia  venido  por  capitán  general  ol  comendador  Fray 
Gapcia  de  Loaisa,  que  habia  en  el  camino  fallecido,  ó  que  la  nao 
habia  aqui  aportado,  y  se  habia  perdido  aquí  en  el  puerto,  y  que 
della  habian  hecho  un  navio  pequeño,  y  que  se  habían  metido  to- 
dos en  él,  y  se  habían  ido  á  la  vuelta  do  España:  que  esta  tierra 
os  del  Rey  de  Portugal,  é  requirió  al  capitán  del  navio  de  parte  del 
Roy  de  Portugal,  por  cuanto  en  la  isla  de  Terrenate  estaba  hecha 
una  fortaleza,  que  se  fuese  allá  á  surgir,  ó  que  alli  le  darían  todo 
lo  que  hubiese  menester,  porque  ansí  lo  mandaba  el  Rey  de  Por- 
tugal: y  el  capitán  del  navio  respondió:  que  no  traia  provisiones 
de  V.  M.  para  hacer  tal  cosa,  sino  que  se  fuese  derecho  á  la  isla 
de  Tidori,  que  después  que  hoviose  cumplido  lo  que  V.  M.  man- 
daba, é  si  no  hallase  á  los  castellanos  en  la  isla  de  Tidori,  quel  se 
Iria  é  la  fortaleza  del  Rey  de  Portugal;  ó  le  requirió  al  capitán  de 
la  fusta,  que  le  dejase  pasar  a  cumplir  lo  que  por  V.  M.  lo  era  man- 
dado: y  entonces,  el  capitán  de  la  fusta  viendo  que  no  le  aprove- 
chaban nada  sus  dádivas  é  promesas,  mandó  dar  fuego  a  un  ca- 
ñón grande  pedrero  que  traía  por  media  proa  do  la  fusta,  ó  dieron 
fuego  tres  veces,  é  plugo  á  Dios  nuestro  Señor  que  nunca  lo  quiso 
tomar,  é  á  todo  esto  los  del  navio  no  tiraban,  ó  los  portugueses 
viendo  que  su  tiro  no  tomaba  fuego,  lo  comienzan  de  descargar 
por  la  boca,  y  entre  tanto  tiraban  con  otros  tiros  pequeños,  ó 
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liicgn  el  navio  les  comenzó  á  tirar;  y  en  esto  vino  buen  viento 
para  el  nnvi'o,  y  anduvo  tanto,  que  la  fusta  no  lo  pudo  tomar  ni 
alcanzar,  ó  metiúse  dentro  en  el  puerto  de  Gilolo,  y  allí  surgió 
por  no  poder  venir  ú  esta  isla  de  Tidori;  y  estando  allí  surto,  loa 
porLugueses  no  contentos  con  lo  que  habían  hecho  aquella  tiirde, 
enviaron  aquella  noche  á  Terrenate  por  el  batel,  y  otro  dia  de  ma- 
ñana vinieron  entrambos  juntos  la  fusta  y  el  batel,  por  detras  de 
una  punta  é  comenzaron  á  lombardnar  el  navio:  fué  tal  su  ventu- 
ra, que  de  muchos  tiros  que  le  tiraron  de  la  fusta  y  el  batel,  y  con 
muy  buena  artillería,  é  de  muy  cerca,  no  le  acertaron  tiro  nin- 
guno, sino  fué  uno  que  les  dio  en  el  mastcl,  é  no  hizo  ningún  da- 
ño; é  esto  é  lo  del  tiro  que  del  dia  antes  no  les  habia  tomado  fue- 
go, tuvimos  á  gran  maravilla:  y  estando  ellos  en  esto,  nuestra 
fusta  que  la  noche  antes  habia  partido,  cuando  se  viilo  á  vista  dei 
navio,  ora  dia  alto,  é  como  loa  portugueses  la  vieron  que  iba  tan 
determinada,  creyeron  que  no  iba  mal  aparejado,  y  pensaron  lo 
cierto.  Considerando  ellos  esto,  é  también  porque  la  munición  se 
les  habia  acabado,  acordaron  de  se  apartar,  é  ansí  como  vieron  & 
nuestra  fusta,  se  hicieron  á  la  vela  é  se  fueron  á  Terrenate:  el  na- 
vio vino  luego  acompatíado  de  la  fusta  é  de  otros  muchos  páranles 
que  la  rodeaban,  é  vino  á  surgir  aquí  á  esta  isla  á  Tidori,  lunes 
30  (lias  del  mes  de  Marzo  del  año  de  mil  é  quinientos  é  veinte  6 
ocho  años.  (Aquí  ha  de  entrar  lo  que  habla  de!  navio  y  de  las  co- 
sas quo  trajo.) 

Ansimismo  los  tres  navios  quo  D.  Hernando  Cortés,  Goberna- 
dor de  la  Nueva  España  tenia  hechos  en  la  mar  del  sur,  fueron 
despachados,  según  por  V.  M.  le  fué  mandado  para  que  viniesen 
(i  estas  partes  de  Maluco  en  busca  del  comendador  Frey  Oarcift 
de  Loaisa.  que  Dios  haya.  Estos  navios  llegaron  á  las  islas  de  los 
Ladrones  en  sesenta  días,  é  cinco  ó  seis  días  antes  de  llegar  & 
ellas,  se  derrolaron  los  dos  navios,  de  manera  que  este  era  el  ca- 
pitán, é  ha  por  todo  obra  de  noventa  leguas  de  Tidori,  en  una 
isla  que  está  ala  banda  del  norte  que  se  llama  líizaya,  adonde  res- 
cató tres  hombres  que  venian  en  la  carabela  nombrada  Sania 
María  del  Parral,  la  cual  se  perdió  alli  como  adelanto  V.  M.  verá: 
obra  do  doscienlas  leguas  de  aqui  desla  isla  se  tes  murió  el  pilo- 
to desLe  navio  que  envió  el  Señor  D,  Hernando  Cortés,  é  quedó  sin 
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otro  ningún  hombre  que  supiese  altura,  é  cierto  que  fueron  harto 
dichosos  en  acertar  á  venir  acá:  luego  se  puso  por  obra  de  ado- 
balie,  y  después  despachalle  presto  para  hacer  saber  á  V.  M.  lo 
que  acá  pasa. 

Miércoles  28  de  Abril  del  dicho  año,  estando  adobando  y  en  ca- 
rena el  navio,  envié  un  paraol  a  la  isla  de  Maquian  con  cuatro 
hombres  de  los  nuestros  castellanos  por  cabras  para  bastimentos 
del  navio;  y  estando  allá,  fueron  catorce  paraoles  de  Terrenate, 
los  cuales  dieron  casa  al  paraol  que  yo  enviaba,  é  no  pudiendo 
huir  aqui  á  esta  isla  de  Tidori,  fueronse  aqui  á  Batachina,  é  quiso 
Dios  que  se  salvaron.  Yo  pensando  que  los  habian  tomado,  man- 
dé aparejar  la  fusta  para  que  los  fuesen  á  buscar  é  defender  si 
los  tuviesen  cercados,  é  habiendo  la  fusta  ido  allá,  supe  nuevas  de 
los  nuestros,  y  envié  luego  á  llamar  la  fusta:  los  portugueses  fue- 
ron huyendo  a  Terrenate  recelosos  que  los  querian  dañar. 

Lunes  á  14  de  Mayo  del  dicho  año  dieron  arma,  y  luego  vinie- 
ron á  mí  el  Gobernador  Quichil  Rendo  y  los  caballeros  desta 
ciudad  de  parte  del  Rey,  diciendo  que  venian  muchos  paraoles 
de  Terrenate  sobfe  Zocoñora,  y  que  le  habian  de  quemar,  por- 
que sabia  que  no  tenía  gente,  y  que  me  pedia  de  parte  de  V.  M. 
y  de  su  Rey  les  diese  favor  con  la  fusta,  porque  tenia  pocos 
paraoles  para  salir  á  los  que  venian  de  Terrenate;  é  yo  viendo 
que  era  servicio  de  V.  M.  y  del  Rey  de  Tidori,  mandé  armar  la 
fusta  con  35  hombres;  y  que  entrasen,  é  se  pusiesen  entro  Mare 
é  Tidori,  é  como  lo  supe,  mandé  armar  35  hombres,  y  que  entra- 
sen en  la  fusta,  los  cuales  con  muy  buen  ánimo  é  alegres  corazo- 
nes se  fueron  contra  la  galera  de  los  portugueses,  y  comenzaron 
luego  de  jugar  el  artillería  de  los  portugueses,  y  ansimismo  de 
nuestra  fust^i:  los  nuestros  abordaron  luego  con  ellos,  mas  no  les 
pudieron  entrar;  tres  veces  abordaron,  mas  á  la  fin  los  nuestros 
entraron  dentro,  aunque  los.  portugueses  peleaban  muy  recia- 
mente porque  habia  muchos  escopeteros,  é  buenos,  ó  bien  arma- 
dos, mas  luego  á  la  hora  so  rindieron:  de  los  nuestros  hirieron 
ocho  hombres,  é  fueron  muertos  cuatro. 

De  los  portugueses  murieron  ocho,  de  los  cuales  murió  el  ca- 
pitán de  la  galera  y  otros  diez  muy  mal  heridos,  é  sanos  prendie- 
ron diez.  Por  manera,  que  fueron  todos  28  hombres,  sin  cinco 
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que  se  echaron  a  la  mar,  de  los  cuales  el  uno  dellos  era  el  piloto; 
é  ansimismo  se  tomaron  ocho  esclavos  que  bogaban  en  la  gale- 
ra: traia  la  galera  tres  tiros  gruesos  por  proa,  en  que  el  uno 
dellos  era  un  cañón  pedrero,  é  los  otros  dos  eran  el  uno  media 
culebrina,  y  el  otro  un  sabajo  grande  de  fierro,  é  mas  tres  falco- 
nes  grandes,  é  catorce  versos,  que  son  por  todo  veinte  tiros,  y 
toda  esta  artillería  es  do  bronce  sino  los  dos  tiros  grandes  que 
son  de  hierro:  ansimismo  tomamos  en  la  dicha  galera  alguna 
munición  do  pólvora  é  pelotas,  escopetas,  é  armaduras  para  do 
cuerpo,  lo  cual  esta  todo  aqui  adentro  por  memoria  y  por  asiento 
en  los  libros  de  los  oficiales  del  artillería. 

Llevaba  nuestra  fusta  por  la  proa  un  cañón  pedrero  de  bronce 
muy  bueno,  é  dos  sacres  de  bronce,  é  dos  flaconetes  de  hierro,  ó 
un  verso  de  bronce  que  de  antes  hablamos  tomado  a  los  portu- 
gueses, ó  dos  arcabuces  por  la  popa. 

Dimos  todos  infinitas  gracias  a  Dios  por  tan  gran  victoria  como 
habíamos  habido,  la  cual  por  cierto  no  pudo  ser  mayor,  según 
el  estado  en  que  estábamos,  é  según  la  gente  que  nosotros  somos 
y  ellos  son,  que  parece  claramente  que  Dios  milagrosamente 
hace  por  las  cosas  de  V.  M.  y  por  nosotros;  porque  de  otra  ma- 
nera no  era  posible  poder  nosotros  contra  tan  fuerte  galera  como 
esta;  pues  la  gente  que  traian  eran  treinta  é  tres  hombres  mucho 
mejor  armados  que  nosotros,  ansi  de  las  defensivas  como  de  las 

ofensivas,  sin  los  esclavos  que  para  bogar  traian:  fué  tomada  esta 
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galera  a  4  de  Mayo  de  1528  años. 

Dendc  a  un  mes  y  medio  que  aquí  surgimos  en  esta  cibdad  de 
Tidori,  se  nos  ofreció  el  Rey  de  Gilolo  á  hacer  una  fusta,  si  le  die- 
se alguno  que  supiese  dar  la  orden,  ó  que  le  diese  la  clavazón, 
quol  pornia  todo  lo  demás.  Todo  se  le  dio  luego,  pero  es  gente  tan 
espaciosa  que  apenas  en  un  año  la  pudo  acabar:  vino  la  dicha 
fusta  ViTii]m(sir)ál9  de  Enero  del  año  do  28,  y  el  primero  viaje  que 
hizo  después  que  esta  en  nuestro  poder,  fue  traer  el  navio  que  vino 
de  la  Nueva-España,  y  el  segundo  fue  traer  la  galera  de  los  por- 
tugueses; de  manera,  que  va  de  bien  en  mejor:  plega  á  Dios  que 
ansi  sea,  lo  cual  Dios  todopoderoso  lo  puede  hacer,  porque  noso- 
tros somos  pocos,  y  el  socorro  muy  lejos,  y  ellos  son  muchos  y  el 
socorro  muy  cerca. 
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Ansimismo  después  de  haber  tomado  la  dicha  galera,  el  Rey  de 
Maquian,  que  se  llama  Quichil  Humar,  vino  a  mi  A  pedirme  de 
parte  de  V.  M.  que  pues  él  era  su  vasallo  é  servidor,  y  se  habia 
venido  de  su  propia  voluntad  a  le  servir  con  su  persona  ó  tierra, 
que  me  pedia  ó  requería,  que  pues  los  portugueses  al  presente  no 
son  poderosos  para  hacer  mal  y  daño  a  su  tierra,  pues  hablan 
perdido  una  galera  é  veinte  ocho  hombres,  le  mandase  dar  ayu- 
da é  favor  para  allanar  é  atraer  todos  los  lugares  de  la  dicha  isla 
de  Maquian,  por  cuanto  habia  algunos  que  estaban  en  servicio 
del  Rey  de  Terrenate  y  traerlos  &  servicio  de  V.  R.  M.  E  yo  viendo 
que  pedia  lo  que  era  razón,  pues  habia  perdido  su  estado  é  tierras 
é  isla  de  Maquian;  luego  mandé  aderoszar  la  fusta  con  treinta  y 
cinco  hombres  bien  adereszados,  y  hasta  treinta  paraoles  de  Ti- 
dori  é  Gilolo,  en  los  cuales  bien  habría  hasta  3000  hombres  dc- 
lios:  iba  por  caudillo  ó  capitán  Quichil  Rado,  Gobernador  desta 
isla  de  Tidori. 

En  12  dias  del  mes  de  Mayo  del  año  de  1528  años,  se  partió  la 
dicha  armada  para  la  dicha  isla  de  Maquian,  que  será  ocho  leguas 
desta  isla  de  Tidori,  é  después  que  la  dicha  armada  llegó,  requi- 
rieron á  los  lugares  que  estaban  por  los  portugueses,  que  se  die- 
sen é  ofresciesen  por  vasallos  de  V.  R.  M.,  y  todos  lo  bebieron  por 
bien,  sino  fue  uno  que  estaba  a  la  montaña,  muy  alto  é  fuerte,  el 
cual  dijo  que  antes  habia  de  morir  que  ser  de  V.  M.  Kl  capitun 
de  la  fusta,  que  se  llamaba  Alonso  de  los  Rios,  viendo  lo  que  el 
dicho  lugar  decia,  se  yunto  con  toda  la  gente,  é  con  el  goberna- 
dor de  Tidori,  y  el  Rey  de  la  dicha  isla  de  Maquian,  ó  hobieron 
su  consejo  de  lo  que  debia  hacer,  y  acordaron  otra  vez  de  reque- 
rir el  dicho  lugar,  que  se  diese,  é  que  serian  muy  bien  tratados 
por  parte  de  V.  M.;  y  brevemente  respondieron  que  no  querian 
sino  morir  primero:  é  otra  vez  les  fue  requerido  que  se  diesen,  é 
que  yo  en  nombro  de  V.  M.  les  trataría  bien,  é  les  daria  dádivas, 
é  sino  que  les  destruiría  y  quemaría  todo,  é  no  lo  quisieron  hacer. 
E  viéndolo  el  dicho  capitán  Rios,  tornó  á  hablar  á  su  gente  é  a 
Quichil  Rade,  gobernador  de  Tidori,  y  al  Rey  do  Ma(|aian,  dicien- 
do á  todos  qué  era  lo  que  les  parecna  í|ue  debían  de  hacer,  y  todos 
dijieron:  pues  no  se  quiere  dar  que  les  acometiesen  ó  combatie- 
sen hasta  que  se  diesen;  é  luego  el  capitán  Alonso  de  los  Rios 
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salió  en  tierra  con  veinte  hombre  castellanos  y  escopeteros,  é 
ballesteros,  é  juntamente  con  los  indios  que  habia  mucha  gente 
é  buena,  é  llevaron  los  nuestros  un  verso;  de  manera,  que  á  hora 
de  medio  dia  llegó  nuestra  gente  al  lugar,  habiendo  partido  por 
la  mañana:  llegaron  arriba  tan  cansados  é  muertos  de  hambre  é 
sin  bastimentos  que  pensaron  do  no  poder  volver  de  mucho  can- 
sancio é  trabajo  que  hablan  pasado,  porque  habia  bien  desdel 
lugar  hasta  la  mar  dos  leguas,  é  todo  de  cuesta  como  quien  subo 
al  cielo.  En  esto  los  indios  corearon  todo  el  lugar  al  derredor  por 
todas  partes,  y  los  nuestros  castellanos  comenzaron  de  tirar  con 
las  escopetas  contra  los  enemigos,  é  un  lombardero  fue  con  un 
verso  a  ponerse  sobre  un  peñol  que  casi  sojuzgaba  todo  el  lugar, 
con  el  cual  les  hacia  mucho  daño.  Los  del  lugar  serian  hasta 
ciento  ó  cincuenta  hombres  de  pelea:  tenian  su  lugar  fuerte  y 
echaban  tantas  de  piedras  que  páresela  lluvia  del  cielo,  é  junta- 
mente con  ellas  lanzas  tostadas,  é  calabais  tostados  como  dardos 
de  Vizcaya;  por  manera,  que  se  defendían  por  pura  necesidad, 
porque  no  tenian  por  donde  huir  por  cabsa  del  grand  cerco  que 
tenian  puesto;  pues  en  esto  los  nuestros  procuraron  de  entrar  tres 
ó  cuatro  veces,  mas  el  lugar  estaba  todo  al  rededor  lleno  de  abro- 
jos, que  pasan  un  pie  de  bajo  arriba,  en  los  cuales  nuestros  espa- 
ñoles se  hirieron  muchos,  é  no  hubo  ninguno  que  no  trujiesc  tres 
ó  cuatro  pedradas,  y  algunos  los  dientes  de  la  boca  menos.  Y  es- 
tando en  este  combate  subió  una  muger  principal,  que  era  go- 
bernadora por  causa  de  un  su  hijo  ser  muchacho,  y  púsose  sobre 
el  muro  del  lugar  a  pedir  paz,  que  se  queria  dar:  uno  de  los  tiros 
españoles  viéndola,  y  no  sabiendo  lo  que  decia,  tiró  él  un  esco- 
petazo, y  acertáronla  por  los  pechos,  y  luego  cayó:  los  del  lugar 
luego  desmayaron  después  que  vieron  muerta  su  señora.  En  esto 
los  nuestros  castellanos  entraron  por  una  parte  del  lugar,  mas 
luego  fueron  echados  fuera  por  los  contrarios,  y  desta  vez  que- 
maron hasta  quince  ó  veinte  casas,  y  con  esto  se  retrajieron:  al 
Rey  do  Maquian  pesábale  del  mal  que  estos  rescibian,  é  dijo  á  los 
nuestros  que  esperasen  para  ir  á  hablarles  á  los  del  lugar;  lo  cual 
ansi  se  hizo,  é  luego  el  Rey  fue  allá  á  decirles  como  no  les  que- 
ríamos matar  ni  hacer  mal,  si  se  diesen  por  vasallos  de  V.  M.,  é 
que  sino  lo  querían  hacer,  que  los  españoles  no  partirían  de  alli 
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hasta  quemar  el  lugar,  ó  matallos  á  todos  ellos.  Oyendo  estas  ra- 
zones, hubieron  por  bien  de  darse  por  vasallos  de  V.  M.,  no  con- 
sintiendo que  los  nuestros  fuesen  dentro,  lo  cual  se  les  otorgó,  y 
en  esto  cesó  el  combate  de  ambas  partes,  ó  trujieron  los  nuestros 
al  gobernador  deste  lugar  preso,  aunque  era  muchacho,  é  á  otros 
principales,  é  dieron  cierta  hacienda  de  parias,  la  cual  se  repar- 
tió entre  los  indios  y  los  nuestros,  y  mataron  en  el  combate  a  los 
del  dicho  lugar  doce  ó  quince  hombres,  y  hirieron  hasta  treinta. 
De  los  nuestros  castellanos  é  indios  ninguno  murió,  gracias  á 
Dios,  aunque  heridos  fueron  muchos;  é  si  los  nuestros  castellanos 
é  indios  no  se  hallaran  aqui  al  combate  deste  lugar,  todo  Maluco 
no  era  bastante  de  tomarlo,  y  en  esto  y  en  todas  cosas  procuran 
siempre  de  servir  6  morir  lealmente  en  servicio  de  V.  M.,  y  con 
buen  ánimo;  por  lo  cual  son  merescedores  de  todo  bien  y  merced 
que  V.  R.  M.  les  haga.  Duró  este  combate  desdo  medio  dia  hasta 
víspera,  y  á  la  noche  llegaron  á  embarcarse. 

Otros  lugares  bien  recios  habia  aqui  juntos  con  éste,  é  como 
vieron  que  este,  que  era  tan  fuerte,  no  se  habia  podido  defender, 
vinieron  luego  a  ofrecerse  é  darse  por  vasallos  de  V.  M.;  por  ma- 
nera, que  este  dia  que  fueron  17  dias  del  dicho  mes  de  Mayo,  que- 
dó toda  esta  dicha  isla  en  servicio  de  V.  M.,  y  asi  se  volvió  la 
dicha  armada  á  Tidori 

A  22  dias  del  mes  de  Mayo,  después  de  tomada  la  galera,  vi- 
nieron de  socorro  de  Malaca  a  los  portugués  seis  navios,  conviene 
á  saber:  un  galeote,  é  un  bergantín,  y  tres  navios,  y  un  junco 
grande:  vino  por  capitán  de  la  armada  Gonzalo  Garcfa  de  Aceve- 
do,  trajo  por  todos  ciento  é  cincuenta  hombres,  y  los  que  estaban 
en  la  fortaleza,  que  son  ciento  é  noventa  por  todos. 

Sabrá  V.  M.  que  después  que  nos  derrotamos  de  las  carabelas 
Santa  María  del  Parral  y  Santo  Lesmes,  y  el  Patax,  nunca  supi- 
mos destos  navios  hasta  que  llegamos  á  estas  islas  do  Maluco,  ó 
á  cíibo  de  diez  meses,  que  fue  en  el  de  Octubre  del  año  do  527, 
tuve  nueva  por  unos  indios  de  las  islas  de  los  Golobes,  que  venian 
á  estas  dichas  islas,  como  hablan  oido  decir  allá  en  las  dichas 
islas  de  los  Célebes,  que  en  una  isla  que  se  llama  Sanguin  se  ha- 
liia  perdido  una  nao,  y  decian  que  era  de  Castilla;  que  los  indios 
hribian  muerto  y  preso  á  los  que  venian  en  la  dicha  nao,  y  que 
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habían  tomado  y  robado  toda  la  hacienda  y  artillería,  é  todas  las 
otras  cosas  que  en  ella  venian;  ó  después  do  lo  haber  ansi  toma- 
do, dieron  fuego  a  la  nao  para  sacar  la  clavazón,  porque  do  otra 
manera  no  se  podían  aprovechar  della.  Yo  al  presente  quisiera 
luego  enviar  &  saber  que  nao  era,  mas  no  tenia  navio  de  romos 
ninguno,  ni  tampoco  paraoles,  sino  muy  pocos,  y  á  causa  de  los 
portugueses  estar  en  Terrenate,  no  osaba  enviar  por  no  desmam- 
parar la  tierra,  porque  los  portugueses  no  se  apoderasen  en  ella, 
porque  al  presente  eran  muy  poderosos  en  ella,  porque  tenían 
una  fusta  y  un  batel,  y  un  bergantín,  y  dos  carabelas,  é  mucha 
gente,  casi  al  doblo  que  nosotros,  y  esperando  que  se  acabase  de 
hacer  esta  fusta  de  V.  M.  que  se  hacia  en  Gilolo,  é  ciertos  parao- 
les que  se  hacían  aqui  en  esta  isla  de  Tidori:  é  después  de  la  dicha 
fusta  é  paraoles  todo  acabado  de  hacer,  y  puesto  á  punto  para  ir 
el  dicho  viaje,  vínome  nueva  como  venia  una  nao  de  Castilla,  é 
que  estaba  hasta  diez  leguas  desta  isla  de  Gilolo  é  lugar,  y  luego 
como  lo  supe,  y  la  fusta  y  paraoles  estaban  a  punto,  los  mandé 
luego  ir  a  saber  que  nao  era  para  le  dar  favor  é  ayuda  contra  la 
fusta  é  batel  de  los  portugueses  que  la  estaban  alombardeando: 
é  como  supieron  los  portugueses  que  iba  nuestra  fusta  en  socorro 
de  la  nao,  se  fueron  la  vuelta  de  Terrenate  á  su  fortaleza,  y  como 
nuestra  fusta  llegó  a  la  nao,  preguntó  de  dónde  era,  é  de  dónde 
venia,  é  dijieron  como  venían  de  la  Nueva-España  por  mandado 
de  V.  M.,  é  despachados  por  Hernando  Cortés,  marques  y  gober- 
nador de  la  Nueva-España,  ó  que  venía  por  capitán  Alvaro  Sa- 
yavedra  Cedrón,  el  cual  dijo  que  traía  consigo  otros  dos  navío3, 
é  que  so  habían  derrotado  de  esa  parte  de  las  islas  de  los  Ladro- 
nes, y  que  no  los  había  visto  mas:  y  ansí  se  vinieron  á  este  puerto 
la  fust?i  y  paraoles  con  el  dicho  navio,  y  luego  el  capitán  Sayavo- 
dra  Cedrón  salió  en  tierra,  y  me  dio  una  carta  de  V.  R.  M.  que 
traía  para  el  Comendador  Loaísa,  que  haya  gloria,  y  otra  e^irta  é 
instrucción  de  V.  M.  á  Hernando  Cortés  para  que  despachase 
estos  navios  en  busca  del  Comendador  Loaísa  y  de  su  armada: 
las  cuales  luego  que  las  recibí,  puse  por  obra  de  despachar  al 
dicho  capitán  Sayavedra  para  hacer  saber  a  V.  M.  las  cosas  de  acá. 
Sabrá  V.  M.  que  los  tres  hombres  que  rescató  el  capitán  Saya- 
vedra de  la  carabela  Santa  María  del  Parral,  como  arriba  he  di- 
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cho,  me  dieron  larga  relación  de  la  manera  que  se  perdió  la  dicha 
caravela,  y  el  uno  de  los  tres  se  llamaba  Sebastian  de  Porto,  el 
cual  me  dijo  que  habia  llegado  a  una  isla  que  se.  dice  Bizaya, 
donde  nosotros  surgimos  con  esta  nao,  y  que  en  llegando  envia- 
ra á  tierra  su  batel  bien  adereszado  con  catorce  hombres,  é  iba 
con  ellos  el  bachiller  Tarragona  para  hacer  amistad  y  paces  con 
los  indios,  para  les  rescatar  algunos  bastimentos  de  que  al  pre- 
sente tenían  necesidad;  y  llegados  á  tierra  vinieron  luego  los 
indios  á  ver  que  gente  era,  y  ansi  comenzaron  a  hacer  sus  amis- 
tades lo  mejor  que  pudieron,  é  se  abrazaron  con  señal  de  amistad, 
y  el  bachiller  Tarragona  les  dio  algunas  cosas  de  rescates,  é  por 
señas  les  dijeron,  que  otro  dia  vernian  á  la  marina  con  muchos 
puercos  y  bastimentos,  según  á  ellos  les  parecía  que  decian  por 
las  señas  que  hacian,  que  otra  lengua  no  la  tenian;  é  con  tanto 
se  volvieron  a  la  carabela,  y  el  bachiller  Tarragona  contó  á  D. 
Jorge,  capitán  de  la  carabela,  como  habia  hecho  paces  con  los 
indios,  é  como  quedaba  concertado  con  ellos  que  para  otro  dia  le 
habian  de  llevar  muchos  puercos  y  otros  bastimentos  para  cuan- 
do fuesen  con  el  batel,  y  ansi  concertaron  aquella  noche  D.  Jorge 
y  el  bachiller  Tarragona,  que  otro  dia  por  la  mañana  fuese  el 
mesnao  bachiller  con  el  batel,  con  trece  ó  catorce  hombres  á  tie- 
rra para  rescatar  el  dicho  bastimento  que  habia  dejado  concer- 
tado con  los  indios;  ó  luego  por  la  mañana  el  bachiller  entró  en 
el  batel,  con  los  dichos  hombres,  y  fuese  á  tierra  a  tomar  el  dicho 
bastimento:  é  después  de  ido,  el  capitán  D.  Jorge  y  toda  la  otra 
gente  que  quedaba  en  la  carabela  muy  alegres,  dando  muchas 
gracias  á  Dios  por  los  haber  traido  á  tierra  do  provisión.  Este 
mismo  dia,  que  podian  ser  las  diez  horas,  vinieron  abordo  cinco 
canoas  grandes  cargadas  de  mucho  bastimento,  y  todos  los  in- 
dios que  en  ellas  venian,  traian  sus  arcos  con  flechas,  y  lanzas,  y 
escudos;  y  mandó  el  capitán  que  ninguno  rescatase  ninguna  co- 
síi  sopeña  de  la  vida,  deciendo  quel  batel  estaba  en  tierra;  y  que 
allá  tomarían  los  bastimentos  mas  baratos,  y  ansi  mandaron  a  las 
canoas  que  se  fuesen,  que  no  quorian  rescatar  ninguna  cosa  de  las 
canoas:  cuando  vieron  que  no  les  rescataban  ninguna  cosa  se  fue- 
ron la  vuelta  de  tierra  hacia  donde  el  batel  habia  ido;  y  ansi  queda- 
ron en  la  nao  la  pobre  gente  con  mucho  deseo  de  ver  venir  el  batel 
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para  matar  la  gran  hambre  que  tenían,  y  estiindo  con  este  cuida- 
do anocheció,  y  el  batel  no  em  venido,  y  estaban  todos  maravi- 
llados pensando  que  podia  ser;  unos  decían  que  se  detenía  por 
traer  mucho  bastimento,  y  oti'os  decían  que  por  ventura  no  le  ho- 
bíese  acontecido  algún  desastre  con  los  indios  sobre  el  rosentar: 
y  tiablando  en  esto,  se  piisú  la  media  noche  que  no  vino,  é  tiía- 
ron  dos  ó  tres  tiros  por  ver  si  respondieran,  mas  no  respondieron, 
é  ansí  pasaron  toda  esta  noho  con  mucha  pena  y  trabajo,  é  esto- 
vieron  allí  otro  día  é  otra  noche  y  el  batel  nunca  vino,  y  entóncoSj 
creyeron  de  verdad  quel  batel  era  perdido.  Mandó  cerrar  sus 
bastimentos  esos  pocos  que  le  habían  quedado,  é  cuando  este  di- 
cho Sebastian  de  [Porto  vio  quel  capitán  había  mandado  ccrr«r 
sus  bastimentos  esos  pocos  que  le  habían  quedado,  lambíon  por- 
que el  capitán  le  había  amenazado  que  en  llegando  á  la  primera 
tierra,  le  había  de  hacer  un  castigo  por  cierto  enojo  que  del  tenia, 
é  con  el  temor  desto,  é  con  la  hambre  que  le  aquejaba,  acordó  de 
desamparar  la  nao  é  compañía  é  irse  para  tierra,  decieado  entre 
sí,  que  mas  quería  quedarse  en  aquella  tierra  con  esperanza  quo 
algún  día  vernía  algún  nav/o  de  Castilla  por  ahí  que  le  tomaría, 
que  no  pasar  tanta  hambre  é  trabajo,  ansí  lo  puso  por  obm. 

Los  otros  dos  compañeros,  que  se  llama  el  uno  Romay  y  el  otro 
Sánchez,  me  contaron,  despueá  de  huido  este  dicho  Sebastian, 
todo  io  domas  que  acaeseió.  Luego  otro  día  por  la  mañana  D. 
Jorge  mandó  hacer  vela  para  ir  la  vuelta  de  tierra  á  buscar  su 
batel  é  gente,  y  en  llegando  cerca  de  tierra,  vieron  muchos  ia- 
dios  en  una  playa  ó  preguntáronles  lo  mejor  quo  pudieron  por  su 
batel  ó  gente,  é  los  indios  hicieron  señal  con  la  mano  á  la  gar- 
ganta, á  manera  de  cortar;  como  quien  dice,  lodos  son  degulla- 
dos.  Y  cuando  vieron  estíis  señales,  creyeron  ser  verdad,  é  onsi 
pasaron  mas  adelante  tras  de  una  punta  dos  ó  tres  leguas  do  ahí: 
surgieron  y  estuvieron  ahí  cuatro  ó  cinco  días,  que  nunca  vino 
canoa  abordo.  Ya  que  estaban  para  partirle,  llegó  un  principal 
de  aquella  tierra  con  dos  ó  tres  canoas  cargadas  do  bastimentos, 
y  el  capitán  les  mandó  que  no  llegasen  á  bordo  mas  do  una  cn^ 
noa,  é  que  les  rescataría  todo  cuanto  traían,  y  los  índío^  lo  enten- 
dieron mui  bien,  y  el  princii)al  mandó  apartar  todas  las  ciinoits, 
^  con  la  suya  venia  á  rescatar  todo  lo  quo  traían:  é  después  de 
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rescatado  todo  se  fue  a  tierra,  é  dijo  que  vernia  luego  otro  día  en 
que  traerla  muchos  puercos  y  bastimentos,  ó  ansi  lo  cumplió;  ó 
luego  otro  dia  por  la  mañana  venieron  á  bordo  otras  siete  ó  ocho 
canoas  con  mucho  bastimento  é  por  la  misma  orden  quel  dia  pa- 
sado habian  tenido,  rescataron  lo  que  traian.  Ya  casi  acabado  de 
rescatar  estaban  el  capitán  D.  Jorje  ó  su  hermano  D.  Diego  sobre 
Ja  mesa  de  guarnición  de  popa  haciendo  los  dichos  rescates,  y 
Benavidcs  estaba  sobrella  echado  de  pechos;  los  indios  que  es- 
taban rescatando,  tomaron  á  D.  Jorje  é  á  D.  Diego  por  las  manos 
é  piernas,  é  los  echaron  á  la  mar,  que  nunca  mas  parescieron: 
entonces  los  indios  que  estaban  en  las  otras  canoas  comenzaron 
de  tirar  muchas  flechas  enherboladas,  é  piedras,  é  otras  armas 
que  tniian,  é  dieron  á  Juan  de  Benavides  con  una  flecha  enher- 
bolada por  los  pechos,  é  murió  é  luego  aquella  noche,  é  mataron 
otros  dos  hombres  que  estaban  sobre  la  chiminea  dolientes.  E 
los  de  la  nao  no  sabiendo  que  hacer,  acordóse  un  lombardero  de 
un  tiro  que  tenia  cebado,  é  dióle  fuego  sin  acertar,  é  ansi  se  apar- 
taron un  poco  de  la  nao,  é  luego  cebó  otro  tiro  é  les  tornó  a  tirar, 
é  ansi  se  fueron  la  vuelta  de  tierra,  é  quedaron  todos  de  la  nao 
muy  tristes  é  desconsolados  por  haberles  acaescido  tan  gran  de- 
sastre en  haber  perdido  el  batel  con  catorce  hombres,  é  agora  les 
matar  el  capitán,  é  á  su  hermano,  é  otros  tres,  que  eran  por  to- 
dos diez  é  nueve  hombres:  é  comenzaron  a  tomar  una  ancora 
que  tenían  echada  a  la  mar,  y  eran  tan  pocos  que  no  la  pudieron 
levantar  é  ansi  largaron  el  cabo  é  se  hicieron  a  la  vela,  por  don- 
de el  viento  é  la  corriente  les  queria  echar,  porque  no  habia  pilo- 
to ni  marinero,  ni  quien  supiese  marear  las  velas.  E  andando 
desta  manera,  á  cabo  de  dos  ó  tres  dias  llegaron  a  vista  de  una  is- 
la que  se  dice  Sanguin,  é  cuando  llegaron  cerca  della,  vieron  una 
playa  muy  buena,  ó  acordaron  entre  sí  todos  de  lo  que  debian 
hacer,  é  á  todos  les  paresció,  que  pues  no  tenían  capitón  ni  pilo- 
to, ni  gente  para  navegar,  ni  batel,  que  podrá  venir  una  noche 
un  temporal  ó  dar  con  ellos  en  la  costa  donde  se  perdiesen,  ansí 
acordaron  todos  de  encallar  con  la  carabela  en  aquella  playa  de 
Sanguin,  é  ya  que  llegaban  cerca  de  la  playa  saltólos  el  viento  por 
proa,  é  dio  con  ellos  al  través  en  unas  rocas:  quedó  la  carabela 
sobre  el  costado,  é  vinieron  luego  los  indios  de  la  isla,  é  comen- 
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zaron  ú  pelear  con  ellos,  é  tiraron  ciertas  escopetas  é  tiros,  é  lue- 
go huyeron  los  indios;  é  el  otro  din  siguiente  volvieron  otra  vez 
loa  indios  en  mas  cantidad,  é  comenzáronles  á  dnr  combate  con 
muchas  flechas,  é  piedras,  é  lanzas,  é  azagayas,  é  otras  muchas 
armas;  de  tal  manera,  que  los  hicieron  retraer  á  popa:  y  esto,  se- 
gún dice,  que  fue  por  muerto  de  un  criado  de  U.  Jorje,  que  se 
dice  S.  Miguel,  que  lo  mataron  con  una  piedi-a  que  le  dieron  en 
una  mejilla,  y  le  echaron  á  la  mar,  y  por  estii  causa  so  relrujie- 
ron  y  desmayaron,  y  entraron  los  indios  en  la  nao,  é  tomaron  al- 
gunos dcUos  y  los  domas  prendieron  y  tomaron  la  haciendo  é  lo 
demás,  según  arriba  he  dicho  á  V.  M. 

De  los  que  prendieron  en  la  nao  dicen  que  hay  siete  ú  ocho 
vivos,  é  que  estaban  repartidos,  é  algunos  vendidos  á  otras  islas, 
üosdo  á  cuatro  ú  cinco  dias  que  aqui  llegó  el  capitán  Sayavodra, 
mandé  armar  tres  paraoles  para  ir  á  buscar  á  aquellas  islas  los 
dos  navios  que  venían  en  su  conserva,  é  á  buscar  la  gente  del 
Parral  que  estaban,  pues  iban  en  los  dichos  paraulos  diez  hom- 
bres castellanos,  y  el  uno  dcllos  era  Sánchez,  y  el  otro  Sabasliun 
do  Porto,  y  el  dia  de  Pascua  de  Hesureccion,  desto  presente  año, 
luego  por  la  mañana  vinieron  á  mí  Sánchez  é  Homny,  diciendo 
que  les  diese  licencia  para  ir  á  buscar  á  un  lugar  desta  isla 
algún  bastimento  para  que  llevase  el  Sánchez,  pues  hahia  do 
de  ir  en  los  paraoles;  yo  les  dijo  quo  fuesen  á  buscar  lo  que  qui- 
siesen. 

Este  mesmo  dia,  ú  las  dos  horas  después  do  medio  dia  vinieron 
é  mi  muchos  indios  de  un  lugar  desta  isla  que  se  dice  de  Marie- 
ca,  que  está  enfronte  de  Terrenate,  é  traían  á  Romay  c  á  Sán- 
chez presos  ó  atadas  las  manos,  e  desnudos  on  camisa,  diciendo 
que  se  iban  huyendo  á  Terrenate.  líllos  negaban,  quo  nunca  tal 
pensamiento  habían  tenido,  mas  que  iban  al  rededor  de  la  ista  á 
buscar  una  cabra,  é  yo  creyendo  quu  ansí  era,  porque  ellos  eran 
nuevamente  venidos  á  la  tierra  é  no  sabían  los  términos  dolía,  y 
pensando  que  los  indios  por  los  robar  lo  habían  hecho,  ó  pur  eatn 
no  curé  de  saber  mas  por  extenso  la  verdad,  Dcnde  á  dos  días 
partieron  los  paraoles  on  busca  de  los  navios,  y  el  mesmo  Sán- 
chez en  ellos:  á  cabo  do  cuatro  ó  cinco  dias  que  de  aqui  partiü- 
ron,  vino  á  mi  uno  que  se  llamaba  Pedro  de  Haigada,  sobresn- 
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lienle  de  esta  armada  de  V.  M.,  ó  me  dijo  como  Romay  le  habia 
dicho  una  noche,  dormiendo  en  su  posada,  que  si  el  tuviese  po- 
ridad  que  le  desoubriria  un  poco  de  secreto;  é  él  le  dijo  ó  prome- 
tió de  lo  ansi  hacer,  y  el  dicho  Romay  le  dijo:  habéis  de  saber 
que  los  otros  dias  cuando  me  trujieron  los  indios,  que  tenian 
razón,  porque  de  cierto  nos  Íbamos  a  Terrenate;  y  Pedro  de  Rai- 
gada  le  preguntó:  ¿qué  por  qué  se  iban  a  Terrenate?  é  Romay  le 
respondió:  Pedro,  yo  os  lo  diré.  Habéis  de  saber  que  lodo  cuanto 
hemos  dicho  de  como  se  perdió  la  carabela,  y  de  todas  las  cosas, 
que  todo  es  mentira.  E  Pedro  respondió:  ¿en  qué  manera?  Habéis 
de  saber  que  Sánchez,  é  yo  é  otro  que  se  llama  Fernando  del 
Oyó,  y  otro  Juan  de  Olave,  y  mas  otros  cuatro  ó  cinco,  que  serian 
{>or  todos  hasta  nueve  ó  diez  compañeros,  matamos  al  capitán  D. 
Jorge,  é  á  su  hermano  D.  Diego,  é  a  Benavides,  ó  después  de 
muertos  los  echamos  a  la  mar,  é  después  de  hecho  esto,  dimos 
con  la  carabela  al  través  en  Sanguin,  donde  se  acabó  de  perder; 
é  que  por  temor  de  los  paraoles  que  iban  a  buscar  ó  rescatar  los 
castellanos  que  alli  estaban,  temia  que  no  podian  dejar  de  ser 
descobiertos  del  mal  que  hablan  hecho,  é  que  por  este  temor  se 
il>an  á  Terrenate,  E  yo  viendo  este  gran  indicio,  pensando  que 
podía  ser  ansi,  mandé  prender  a  Romay,  é  luego  le  mandó  dar 
ciertas  preguntas  por  este  caso,  y  él  nególo,  y  dijo  ser  falso  el 
que  se  lo  levantaba,  y  sobre  esto  le  mandé  dar  ciertos  tratos,  y 
todo  dijo  ser  falso,  diciendo  que  se  lo  levantaban  algunas  perso- 
nas que  le  querían  mal.  E  yo  viendo  que  no  aprovechaban  nin- 
guna cosa  con  tormentos  ni  tratos  que  le  dieron  no  quiso  decir, 
acordé   de  le  poner  en   prisión  hasta   tanto  que  viniesen  los 
paraoles  que  hablan  ido  en  busca  de  los  navios  para  saber  de 
Sánchez  la  verdad.  Y  ansi  mandé  luego  aparejar  un  paraol  para 
ir  á  dar  aviso  á  los  tres  paraoles,  y  mandé  que  prendiesen  á  Sán- 
chez y  ansi  fue  el  paraol  en  busca  de  ellos,  é  los  halló  en  el  puer- 
to Zamafo,  ques  tierra  deste  Rey  de  Tidori  é  dio  las  cartas  que 
llevaba  á  los  castellanos;  y  el  Sánchez  como  estaba  sobre  sospe- 
cha de  lo  que  podria  ser,  recelóse  mucho  en  ver  venir  el  paraol  é 
dar  las  cartas,  é  luego  procuró  de  salir  en  tierra,  diciendo  qué 
iba  a  hacer  de  su  persona,  con  una  espada  en  la  mano;  é  no  vol- 
vió mas;  é  como  los  otros  que  quedaban  en  los  paraoles  leyeron 
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las  cartas  que  yo  enviaba  é  vieron  lo  que  en  ellas  Jecín,  L-oraen- 
zaron  do  lo  llamar,  mas  nunca  respondió;  é  después  dende  á 
pocos  días  se  supo  como  eslaba  en  nn  lugar  de  Terrenale.  E  Ins 
tres  parnoles  se  volvieron  desle  dicho  puerto,  é  los  indios  dtjie- 
ron  que  no  querían  pasar  adelante,  porque  hacia  gran  viento  é 
mar,  que  se  perdonan  los  paraoles,  é  ansí  se  volvieron  á  este 
puerto  deTidori;  yansi  está  el  dicho  Uomay  preso  é  á  baen  re- 
caudo hasta  tanto  qne  se  sepa  la  verdad  de  sus  delitos.  (Aqui  ha 
de  entrar  la  carta  de  Guillermo,  c  la  fin  de  Romay.) 

Sabrá  V.  M.  quel  caiJÜnn  Martin  Iñiguoz  cuando  llegó  en  Za- 
mafo  con  esta  nao  Victoria,  con  los  seis  hombres  que  envió  á 
Gilolo,  iba  con  la  embajada  y  cartas  para  ol  Rey  de  Gilnlo,  y  para 
este  de  Tidori  Alonso  do  los  tilos,  sobresaliente  de  esta  armada,  é 
vasallo  é  servidor  leal  de  V.  M.;  c  dio  muy  buena  relación  á  los 
dichos  Reyes  de  como  V.  M.  enviaba  una  armada  para  esta  isla 
do  Maluco,  para  las  favorecer  y  defender  de  sus  enemigos,  para 
contratar  con  ellos  muchas  mercaderías  que  traíamos,  é  pam  les 
facer  todo  el  buen  tratamiento  quo  ser  pudiese,  é  como  V.  M.  les 
enviaba  sus  cartas  é  dúdivas  en  señal  de  grande  amistad.  E  ni 
tiempo  que  llegó  en  esta  isla  de  (íilrilo  le  dijo  el  Rey  al  dicho 
Alonso  de  Rios,  que  los  portugueses  hablan  tenido  amistad  con 
él,  y  al  presente  estaban  muy  mal  con  ellos;  é  pues  esta  nao  de 
V.  M.  era  venida,  que!  quena  ser  su  vasallo  y  servidor,  é  que  por 
tal  so.daba,  é  que  lenta  allf  un  paraol  muy  grande,  é  que  le  que- 
ría dar  al  capitán  para  que  del  hiciese  una  fusta,  é  que  daría  to- 
da la  tabla  é  ligazón  que  fuese  menester  para  la  dicha  fusta,  ó  que 
le  diese  lo  demás  que  era  menester,  ansí  hombre  que  supiese 
darlo  el  gálibo  é  la  industria  para  la  hacer,  é  ansí  se  proveyó  á 
un  levantisco  que  so  llama  Simitre:  el  dicho  Alonso  de  los  Rios 
estuvo- todo  el  tiempo  que  se  trabajó  en  la  dicha  Fusta,  fasta  que 
aquí  á  esta  isla  la  trujieron,  que  fué  á  18  dias  de  línero  del  año  do 
1528  años,  y  en  todo  este  tiempo  el  dicho  Alonso  do  los  Ríos  tra- 
bajó é  negoció  muy  bien  en  hacer  proveer  la  clavazón  é  otras  ma- 
deras, é  todo  lo  demás  que  era  menester;  y  yo  viendo  lo  que 
había  servido  y  la  habilidad  de  su  persona,  le  proveí  del  cargo  que 
traía  Martin  de  l'lacencia,  que  era  capitán  de  la  mar,  porque  ha- 
bíamos necesidad  de  lo  proveer  después  que  habla  ya  una  galera 
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y  una  fusta,  é  con  esperanza  demás  acrescentamiento  de  navios 
de  remos  para  servir  a  V.  M.;  y  ansimismo,  al  tiempo  que  se  to- 
mó la  dicha  galera,  el  dicho  Alonso  de  los  Rios  iba  por  capitán  de 
la  fusta  de  V.  M.,  pues  en  esto  y  en  socorrer  el  navio  que   venia 
de  la  Nueva-España,  ha  seido  tan  venturoso,  suplico  A  V.  M.  que 
Je  confirme  el  dicho  cargo  ó  salarios,  porque  es  oficio  de  mucho 
trabajo  é  muy  necesario,  por  estar  en  las  partes  que  estamos  en- 
tro infieles,  enemigos  de  la  nuestra  Santa  Fé  católica. 

Asimismo  á  seido  y  es  muy  necesario,  de  poner  é  hacer  un  ba- 
luarte é  reparo  a  la  una  parte  y  entrada  desta  cibdad,  por  ser  el 
paso  muy  peligroso,  por  donde  nos  podría  venir  mucho  daño  de 
nuestros  enemigos;  é  por  ser  cosa  que  tanto  cumplía,  puse  en  el 
dicho  paso  á  Diego  de  Ayala,  con  veinte  hombros  ó  cinco  ó  seis 
piezas  de  artillería,  el  cual  es  persona  de  mucho  recaudo,  é  leal 
servidor  de  V.  R.  M.:  é  allende  desto  se  le  entiende  en  el  arte  de 
navegar,  y  es  grande  asentador  de  tierras,  é  rumbar  cartas,  é 
otras  muchas  sotilezas  de  que  acá  hay  necesidad,  é  pienso  que 
desto  saldrá  grande  hombre:  é  pues  es  tal  persona,  suplico  á 
V.  R.  M.  se  acuerde  le  hacer  asentar  é  señalar  algún  partido  ó 
merced. 

Después  de  haber  hecho  relación  he  suplicado  á  V.  M.  confir- 
mase los  oficios  á  las  personas  susodichas,  le  suplico  se  acuerde 
de  generalmente  de  todos  estos  vasallos  é  servidores  de  V.  R.  M. 
que  con  tantos  trabajos  é  peligros  de  sus  personas,  han  servido 
é  sirven  de  noche  é  de  dia,  arriesgando  sus  personas  todas  las 
horas  é  momentos,  por  sustentar  y  defender  esta  isla  é  tierras  en 
«ervicio  de  V.  R.  M.,  pues  por  ellos  fué  esta  isla  é  tierra  vuelta  en 
su  estado,  que  la  hallamos  quemada  é  destruida  é  sojuzgada  por 
su  gente  é  armada  del  Rey  de  Portugal,  é  no  solamente  se  con- 
tentan con  sustentar  esta  isla,  mas  tienen  ánimo  para  querer  so- 
juzgar todas  las  demás;  é  ansí  sustentamos  é  tres  Reis  de  cinco 
que  hay  en  Maluco,  como  V.  M.  verá  en  esta  relación.   E  debe 
V.    M.  de  mirar  que  sola  una  nao  que  llegó  aquí  que  pudo  traer 
hasta  cien  hombres  entre  chicos  y  grandes,   é  con  hallar  á  los 
portugueses  muy  poderosos  en  la  tierra,  con  una  fortaleza  de  cal 
y  canto,  y  como  naturales  della  siete  años,  y  con  muchos  navios 
de  remo  é  de  carga;  entramos  y  tomamos  puerto  á  pesar  de  todos 
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ellos,  seyondo  dol)líid!i  gente  que  nosütrns,  donde  estamos  hasta 
hoy.  Hemos  pasado  y  pasamos  mucha  hambre  á  causa  de  hallar 
k  tierra  quemada  é  destruida;  y  porque  las  mercadurías  do  V.  M. 
son  de  mucho  pi-esoio,  é  ia  gente  de  la  tierra  de  poca  moneda, 
que  no  alcanza  para  comprar  una  vara  de  paño;  de  manera,  que 
no  hay  otra  cosa  en  ella  sino  clavo,  é  como  haya  falta  de  moneda 
ques  tan  cobil,  ha  seido  y  oa  necesario  de  dar  á  la  gente  de  las 
mercadoríaa  de  V.  M,,  que  son  paño  y  bacinetas,  é  cuchillos,  é 
olrns  cosas,  las  cuales  no  valen  nada,  ni  se  hallan  por  ellas  la  mi- 
tad de  lo  ques  razón;  aunque  yo,  ó  los  oficiales  de  V.  M.  so  Ina 
damos  en  mas  bajo  precio  de  lo  que  se  habían  do  dar,  é  con  todo 
esto  no  hallan  entre  los  indios  la  mitad  del  proscio  porque  se  les 
da,  y  á  esta  causa  estiín  lodos  muy  gastados  é  adeudados.  K  alien- 
de  desto  á  habido  muchos  muertos,  de  que  habido  muchas  almo- 
nedas, deque  han  comprado  muchas  ropas  ó  mercadurías,  las 
cuales  han  vendido  y  malbaratado  por  sustentarse;  pero  en  estas 
almonedas  y  hnciondas  de  defuntos  lia  habido  muchas  ventas, 
en  las  cuales  se  venditi  la  vara  de  lienzo  que  cuesta  en  España  un 
real,  á  torna  viaje  medio  ducado,  ó  véndela  el  pobre  hombre  por 
cincuenta  pias,  y  dáseles  cada  dia  de  rascion  á  cada  uno  en  mer- 
cadería á  treinta  ó  cinco  pias,  y  vendido  &  loa  indios  no  sale  á 
veinte  pias;  y  cuando  hay  píos,  dáseles  á  veinte  y  cinco  cada  uno 
por  dia;  con  los  cuales  no  se  pueden  mantener  ni  sustentar  por 
causa  de  los  portugueses  estar  en  la  tierra,  como  he  dicho,  é  son 
los  bastimentos  tan  caros  é  malos  de  haber,  que  Dios  sabe  como 
ae  pasará;  é  la  ración  que  se  dá  á  la  gente  se  pasan  veinte  é  trein- 
ta dias  que  no  les  da  pias  por  no  las  hnber,  é  al  cabo  deste  tiom- 
po  se  les  dá  tros  ó  cuatro  dias  de  ración  de  los  que  se  les  deben; 
é  todo  lo  demás  en  la  mercadería  como  dicho  tengo.  Parésceme 
que  V.  R.  M.  debo  proveer  en  los  prescioi,  é  orden  que  se  ha  de 
tener  en  todas  las  mercadurías  quo  se  han  dado  á  In  gente;  é  que 
si  de  aquí  adelanto  fuere  mnnestor  se  las  dar,  é  pues  es  servicia  de 
Dios  é  do  V.  M-,  ó  bien  de  toda  la  gente,  deben  poner  remedio 
en  ello,  y  ansimismo  en  las  haciendas  é  mercadurías  de  los  de- 
funtos, debe  de  mandar  proveer  de  la  manera  y  en  los  precios 
que  so  ha  de  dar  ó  vender,  é  do  manera  quel  dcfonto  no  pierda, 
é  la  gente  que  las  comprare  las  halle  en  el  precio  convenible:  é 
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para  esto  V.  M.  debe  poner  dos  personas  ó  tres  que  no  entiendan 
en  otra  cosa  sino  en  tasar  é  declarar  lo  que  vale  sobro  juramento, 
y  sean  tales  las  personas  de  quien  se  pueda  fiar  tal  cargo,  é  dcsto 
hay  mucha  necesidad   a  causa  de  la  mucha  gente  que   se  ha 
muerto  en  el  viage:   é  sí,  lo  que  Dios  no  quiera,  en  las  armadas 
que  V.  M.  enviare  que  haya  buen  concierto,  ó  también  me  pare- 
ce que  las  mercaderías  de  todos  los  defuntos  las  deben  mandar 
coger  é  juntarlas  con  las  mercaderías  de  V.  M.  para  que  sus  ofi- 
ciales den  cuenta  y  razón  dellas,  é  porque  la  jente  no  so  pierda; 
porque  de  otra  manera  si  pobres  vinieren,  pobres  se  irán,  y  esto 
todo  V.  M.  lo  podia  remediar  con  enviar  en  la  primera  armada 
que  viniera  mucha  cantidad  de  pias.  Suplico  á  V.  M.  se  acuerde 
y  tenga  en  memoria  de  algunas  personas  que  son  muertas  pe- 
leando con  los  portugueses  por  defender  ó  sostentar  esta   tierra; 
é  pues  murieron  como  leales  servidores  de  V.  R.  M.,  se  acuerdo 
de  hacer  bien  á  sus  hijas  é  mugeres  é  parientes,  pues  que   ellos 
pagaron  la  deuda  que  debian  a  Dios:  y  mas  se  acuerde  de  algu- 
nas personas  que  quedan  mancas  de  las  heridas  que  les  dieron 
on  la  tomada  de  la  galera,  y  en  otros  encuentros,  V.  M.  los  haga 
mercedes,  y  ansimismo  é  toda  la  otra  gente  que  aquí  está.  E  V.  M. 
lo  puede  hacer  muy  bien  sin  le  costar>inguna  cosa,  y  es  que  les 
puede  dar  licencia  de  cargar  algunas  quintaladas  mas  de  clavo, 
é  toda  la  otra  especiería,  demás  de  lo  que  por  V.  M.  les  está  seña- 
lado: é  para  que  V.  R.  M.  haya  por  bien  de  les  hacer  esta  mer- 
ced,  no  solamente  esto,  mas  antes  los  debe  de  asentar  en  los 
libros  de  su  acuerdo,  ó  mandar  publicar  por  todos   sus  Reinos, 
por  las  grandes  é  hazañosas  cosas,  ansí  en  armas  como  en  des- 
venturas que  por  ellas  han  pasado,  que  nunca  tan  poca  gente  en 
ninguna  parte  del  mundo  se  ha  visto  otras  que  sean  sus  iguales, 
y  a  ellos  mesmos  les  parece  ser  imposible  haber  pasado  por  ellos 
tantas  y  tan  extrañas  cosas,  y  les  parece  ser  cosa  de  imaginación. 
Sabrá  V.  M.  que  en  el  mes  de  Octubre  1527  años,  estando  ya 
ansí  acabado  el  navio  que  aqui  hacíamos,  como  dicho  tengo  á 
V.  M.,  envié  cuatro  hombres  castellanos  al  lugar  de  Zamafo  á 
hacer  y  rescatar  el  bastimento  para  el  dicho  navio,  y  al  tiempo 
que  venían  con  el  dicho  bastimento,  que  lo  traian  tres  ó  cuatro 
paraoles  pequeños  é  mal  aparejados,  salieron  siete  ó  ocho  parao- 


)4  EXPBDiaON  DE  LOAISA 

:s  ü  ellos  de  Gomaconoro,  ques  un  lugar  do  Terrenutc,  rauy  bien 
rmados  con  sus  tiros,  y  eslábaiilos  «guardando  tras  un  paso  pam 
los  tomar,  y  ansí  lo  hicieron,  que  en  llegando  los  nuestros  ni 
icho  pnso  dieron  de  sobresalto  sobre  ellos;  de  tal  mantara  quo  no 
ueron  señores  los  nuestros  de  tomar  armas  ningunas,  é  ansí 
in  luego  los  indios  presos  y  muertos,  é  dos  castellanos  per- 
dieron alli  sus  vidas,  é  los  otros  dos  castellanos  se  salvaron  en  un 
pnraol  pequeño:  é  después  de  muertos  los  dos  castellanos  toma- 
ron é  robaron  todo  el  bastimento  é  provisión  que  venia  para,  el 
nicho  navio.  E  por  esto,  é  por  otras  muchas  cosas  que  por  causa 
de  los  portugueses  estar  en  Terrenate  no  se  pudieron  haber,  dpjó 
de  ir  el  navio  á  Rspaña  á  dar  la  nueva  á  V.  M.  como  estábamos 
aqui,  en  el  cual  navio  trabajamos  mucho  toda  la  gente,  ansí  ciir- 
pinteros,  como  calafates,  é  todos  los  demás,  en  especial  un  cata- 
futo  que  so  llama  Alfonso  de  Oro,  que  no  solamente  servia  de  su 
oficio,  mas  casi  toda  la  tablazón  é  obra  de  carpintería  fue  asenta- 
da c  labrada  por  sus  manos,  por  causa  de  no  tener  carpinteros 
quo  lo  supiesen  hacer.  E  también  cuando  la  nao  Victoria,  en  que 
venimos  á  esta  isla,  dio  en  seco  en  el  estrecho,  este  mesmo  oala- 
fate  trabajó  mucho  en  ella,  y  créese  que  si  no  fuera  por  él,  no 
viniera  la  nao  á  Maluco;  é  pues  ha  servido  tan  bien  á  V.  M.  débe- 
le hacer  algunas  mercedes:  es  vecino  de  la  cibdad  de  la  Coruña, 
é  time  alli  sus  hijos  é  muger. 

Sabrá  V.  M.  que  al  tiempo  que  el  Rey  Almanzor  murió  dojó  ua 
criado  que  so  decia  Derrota,  el  cual  era  muy  dispuesto,  y  á  esta 
causa  la  Reina  se  enamoró  del,  é  privó  tanto  que  no  se  hacia  en 
In  isla  otra  cosa  sino  lo  quel  mandaba;  é  todos  los  principales  de 
esta  cibdad  é  de  toda  la  isla  estaban  muy  mal  con  la  Reina  é  con 
él,  é  no  querían  hacer  ninguna  cosa  de  lo  que  cumplía  á  servicio 
de  V.  M.  ni  de  su  Rey,  deciendo:  que  un  criado  del  Rey  é  hambre 
de  (an  baja  suerte  no  habia  do  mandar  á  tantos  caballeros,  é  lan 
noble  gente,  donde  habia  muchos  hijos  de  Reyes  y  hermanos;  y 
pues  el  Rey  era  niño,  que  no  sabia  ni  podia  goberiiar  sus  Uerras, 
vinieron  á  mí,  dioiendo:  que  me  pedían  é  requerían  por  parle  de 
V.  M.  pues  esta  isla  ó  tierras  estaban  en  servicio  de  V.  M.,  é  por 
tal  hablan  estado  siempre  como  lo  hablamos  visto  por  la  obra,  y 
quo  por  esta  causa  los  portugueses  habían  quemado  y  destruido 
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este  lugar  é  isla,  é  pues'el  Rey  Almanzor  era  muerto  6  su  hijo  el 
Rey  era  niño,  é  pues  yo  habia  venido  aquí  a  esta  isla  por  manda- 
do de  V.  M.,  y  era  gobernador  destas  islas  en  lugar  de  V.  M., 
que  les  mandase  dar  favor  y  ayuda,  y  entendiese  la  gobernación 
desta  dicha  isla,  de  manera  que  no  fuesen  mandados  del  dicho 
.  Derrota.  E  yo  les  dije:  ¿qué  de  qué  manera  querían  que  se  hiciese 
de  manera  que  no  hobiese  algún  escándalo  en  la  tierra  ni  alboro- 
to, é  que  V.  M.  no  fuese  deservido,  ó  ansimismo  su  Roy?  E  ansi 
ellos  hobieron  su  acuerdo  sobre  ello,  é  me  vinieron  luego  a  decir 
que  tenian  mucho  miedo  de  la  Reina,  é  que  no  lo  osarían  ellos 
hacer,  é  que  yo  con  mi  gente  le  mandase  matar:  é  yo  les  respondí 
que  habia  poco  tiempo  que  yo  era  venido  á  esta  isla,  é  no  conos- 
cía,  ni  sabía  quien  era  servidor  del  Rey,  ni  quien  nó,  é  que  no 
me  quería  entremeter  en  sus  cosas.  E  cuando  ellos  vieron  mi 
voluntad,  me  rogaron  que  les  diese  alguna  gente  para  que  con  su 
favor  lo  hiciesen,  é  yo  los  di  luego  diez  ó  doce  compañeros  bien 
adereszados,  é  una  noche  mucha  gente  de  indios  se  pusieron  en 
escuchas  aguardando  en  ciertos  pasos  para  cuando  fuese  a  la  ma- 
rina, é  acaesció  que  aquella  mesma  noche  fue  á  dormir  con  la 
Reina:  ya  que  era  cerca  del  alba,  se  levantó  de  par  de  la  Reina  é 
fue  á  la  marina  para  se  lavar,  como  es  su  costumbre,  é  los  que 
le  estaban  esperando  detras  de  un  cantón,  que  eran  ciertos  in- 
dios y  cuatro  castellanos,  le  salieron  al  camino,   é  uno  de  los 
castellanos  le  salió  á  hablar  al  camino,  é  ansi  hablando  le  dio 
una  estocada  que  dio  con  él  en  el  suelo;  é  no  podiendo  los  otros 
compañeros  tan  presto  acudir  con  él,  se  levantó  é  se  acogió  por 
pies  á  casado  la  Reina,  é  fueron  luego  sobro  él  mas  de  dos  mil 
indios  con  sus  escudos  é  alfanjes,  é  muchas  otras  armas  para  le 
hacer  piezas,  dando  una  gran  grita  que  parescia  que  se  quería 
hundir  la  isla.  Mas  él  fue  muy  cuerdo,  que  se  acogió  adonde  la  Rei- 
na y  el  Rey  estaban,  y  por  eso  cesó  el  alboroto  de  los  indios;  mas 
todavía  no  le  aprovechó  nada,  pues  ya  era  comenzado,  valia  mas 
que  se  acabase  que  no  dejarle  para  mas  mal,   y  ansi  fenesció 
aquel  dia,  é  pagó  todos  sus  males.  E  la  Reina  hizo  plantos  por  él, 
é  tan  extraños  que  serian  largos  de  contar:  é  ansi  muerto  el  di- 
cho Derrota  tomé  al  Roy  por  la  mano,  é  púsole  on  poder  de  Qui- 
chiJrade,  su  hermano^  para  que  le  guardase,  é  rigiese,  é  gobernase 
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la  tierra  por  él  hasta  que  el  Rey  fuese  de  edad,  é  con  todo  esto 
fueron  los  caballeros  ó  toda  la  gente  de  la  isla  muy  contentos, 
diciendo  que  todos  querían  servir  á  V.  M.  é  á  su  Rey. 

Sabrá  V.  M.  que  al  tiempo  que  vino  el  capitán  Sayavedra,  te- 
níamos mucha  necesidad  de  muchas  cosas,  ansi  plomo  como 
otra  -munición  de  pelotas  de  verso  é  otros  tiros,  é  ansi  mismo 
otras  muchas  cosas,  y  llegó  á  muy  buen  tiempo,  y  nos  puso  muy 
grande  alegría  con  su  venida,  y  nos  maravillamos  mucho  en  de- 
cir que  venia  de  la  Nueva-España,  porque  acá  habia  mui  poca 
noticia  de  tal  tierra,  y  trujo  muchas  cosas  de  que  teniamos  muy 
extrema  necesidad,  en  que  trujo  una  muy  buena  botica,  con 
muchas  medicinas  é  ungüentos,  é  otras  cosas  pertenescientes  á 
la  dicha  botica,  y  trujo  ballestas,  y  escopetas,  y  coseletes,  y  lan- 
zas, y  plomo,  y  otras  muchas  cosas:  ansimismo  trujo  tres  piezas 
do  artillería  de  bronce,  y  dejó  aqui  las  dos  y  otros  siete  ó  ocho 
arcabuces  de  hierro  é  otras  muchas  cosas,  escepto  pólvora  que 
no  traia,  ó  para  la  partida  le  hobieron  de  dar  pólvora.  Y  por 
por  cierto  este  a  seido  uno  de  los  mayores  servicios  que  don  Her- 
nando Cortés  á  V.  M.  ha  hecho  en  poner  tan  buena  diligencia  en 
cumplir  su  mandado;  y  no  solo  mandó  despachar  estos  tres  na- 
vios, mas  luego  puso  por  obra  de  hacer  y  aparejar  otros  cuatro 
para  venir  en  esta  demanda,  é  cumplir  mas  por  entero  lo  que  en 
este  caso  cumple  al  servicio  de  V.  M. 

Y  porque  Sayavedra  puso  tan  buena  diligencia  con  tanto  tra- 
bajo y  peligro,  cumplió  el  mandado  de  V.  M.  tan  bien,  y  tiene 
deseo  do  hacer  muchos  mas  servicios  á  V.  M.,  merece  que  V.  M. 
le  haga  muchas  mercedes,  porque  nadie  se  le  puede  hacer  con- 
forme a  sus  servicios  sino  V.  M.;  yansi  se  lo  suplico  de  mi  porte,  y 
ansi  quedo  esperando  el  socorro  de  V.  M.,  la  cual  Dios  Todopo- 
deroso con  acrescentamiento  de  mayores  reinos  guarde  y  pros- 
pere. Desta  isla  y  muy  leal  ciudad  de  Tidori,  diade  Corpus  Chris- 
ti,  11  de  Junio  de  1528  años. — Hernando  de  la  Tone. 
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2  de  noviembre  de  1528 

XXUL— Declaraciones  que  algunos  marineros  de  la  nao  San  Gabriel 
dieron  en  Pernambuco  á  S  de  Noviembre  de  15^28  sobre  los  suce- 
sos desgraciados  que  experimentaron  después  de  su  separación  de 
la  amada  de  Loaisa  en  la  entrada  del  estrecho  de  Magallanes, 

(Arch.  de  Ind.  en  Sevilla,  Leg.  10  de  Autos  de  Fiscales,  pub.  porNav.,  L.  V., 

pájs.  313-323.) 

En  dos  días  del  mes  de  Noviembre  de  quinientos  é  veinte  é  ocho 
años,  en  la  factoría  de  Pernambuco,  ques  en  la  tierra  del  Brasil, 
presentó  delante  mi  el  Escribano  abajo  nombrado,  Don  Rodri- 
go de  Acuña  una  petición,  con  un  despacho  del  señor  Antonio 
Ribeiro,  capitán  mayor  de  esta  armada,  de  la  cual  petición  el  tras- 
lado es  este  que  se  sigue. 

Señor. — Antonio  Ribeiro,  caballero  de  la  casa  del  Rey,  é  capi- 
tán mayor  desta  armada  que  anda  en  esta  costa  del  Brasil:  Don 
Rodrigo  de  Acuña,  uno  de  los  capitanes  del  Emperador,  del  arma- 
da que  iba  á  Maluco  por  el  estrecho  de  Magallanes,  pido  a  V.  M. 
por  cuanto  yo  he  aportado  aqui  a  esta  factoría  de  Pernambuco 
con  siete  personas  en  un  batel  destrozado  de  los  franceses  é  desam- 
parado de  los  mios,  habrá  dos  años  poco  mas  ó  menos,  detenidos 
por  Christóbal  Jaques,  capitán  mayor  que  fue  de  esta  armada, 
hasta  ahora  que  su  Alteza  nos  manda  ir  a  dar  pasaje  para  Portu- 
gal: é  porque  todos  somos  sugetos  a  la  muerte,  que  cada  uno 
siendo  en  Lisbona  querrá  irse  por  donde  Dios  le  ayudare:  Por 
tanto,  pido  á  V.  md.,  é  le  requiero  de  la  parte  del  Roy  de  Portu- 
gal, que  mande  tirar  una  información,  asi  de  los  dichos  hombres 
que  venian  en  mi  compañia,  como  de  los  franceses  qne  se  halla- 
ron presentes  en  mi  destrozo;  ó  otros  que  oyeron  contar  á  perso- 
nas que  iban  en  las  naos  de  los  franceses  que  me  destrozaron;  los 
c  jales  al  presente  los  mande  vuestra  merced  examinar,  é  á  los 
mios,  de  que  partimos  de  la  Goruña,  hasta  que  vuestra  merced 
vino  a  esta  factoría,  á  los  franceses  de  lo  que  saben;  porque  el 
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Emperador  sea  infarmado  de  verdad,  é  yo  pueda  dar  cuenla  de 
mi  persona:  Por  tanto,  pido  á  vuestra  merced  mande  tirar  esta 
dicha  información  á  Juan  Vázquez  Mergullon,  Escribano  de  esta 
armada  é  factorín,  é  asi  sinada  la  dicha  información  é  firmada,  é 
sacada  de  manera  que  haga  fee  para  información  de  S.  M.  é  guar- 
da de  mi  derecho,  mandándomela  vuestra  merced  dar,  pagando  al 
Escribano  su  derecho.  Fecha  en  Pernambuco,  factoria  del  Hey  de 
Portugal,  hoy  veinte  y  seis  días  del  mes  do  Octubre  de  mil  é  qui- 
nientos é  veinte  é  ocho  años.  La  cual  dicha  petición  va  asi  sig- 
nada por  el  dicho  Don  Rodrigo  de  Acuña,  é  traía  un  despacho  del 
Sr.  Antonio  Ribeiro,  capitán  mayor  de  esta  armada,  de  que  el  tras- 
lado de  verbo  ad  lerbum  es  el  siguiente. 

Al  suplicante  los  testigos  que  aprosenfaren  por  esta  petición  ó 
con  el  dicho  de  los  dichos  testigos.  le  pasen  su  instrumento  como 
se  requiere.  Hecho  en  Pernambuco  tierra  del  Brasil,  por  ante  roi 
Juan  Vfizquez  Mergullon,  Escribano  do  esta  armada  ó  factoria,  en 
el  dicho  dia,  é  mes,  é  año  atrás  escrito. 

ítem:  Jorge  de  Catorico,  y  Alfonso  de  Ñapóles,  é  Machin  Vizcaí- 
no, é  Bartolomé  Vizcaíno,  é  Pascual  de  Negron,  é  Gerónimo  Gl- 
noves,  todos  los  suyos  é  que  aquí  vinieran  tenor  á  esta  facloria  de 
Pernambuco  con  e!  dicho  Don  Rodrigo,  testigos  todos,  juntos  aqui, 
el  Sr.  capitán  mayor  dio  juramento  á  cada  uno  por  sf,  é  pregun- 
tado por  la  dicha  petición  del  dicho  Don  Rodrigo,  que  le  fue  loidí 
por  el  dicho  capitán  mayor,  que  era  lo  que  sabían  ellos.  Tesügoa 
todos  cada  uno  por  si,  que  por  el  juramento  que  habían  Techo: 
que  era  verdad  que  ellos  partieron  de  k  Coruña  &  voino  y  cuatro 
dias  de  Julio,  é  vinieron  á  la  Gomera,  de  donde  partieron  ú  Ió¿ 
quince  de  Agosto  por  información  del  capitán  Juan  Sebastian, 
para  el  estrecho  de  Magallanes,  al  cual  tardamos  en  allegar  has- 
ta en  fin  de  Enero;  é  siendo  en  el  paraje  del  rio  de  Solis,  nos  di<S 
una  muy  gron  fortuna,  con  la  cual  arribamos,  todos  cada  uno  co- 
mo mejor  pudo  remediarse;  y  esta  fortuna  fue  á  veinte  dias  do 
Diciembre,  y  el  primero  de  línero  nos  ayuntamos  la  nao  capitana, 
é  San  Gabriel,  é  fuimos  juntamente  hasta  el  rio  de  Santa  Gruí 
en  donde  pensábamos  hallar  las  otras  noos;  porque  asi  estaba  or 
denodo  de  nos  ayuntar  en  el  dicho  rio  de  Santa  Cruz,  derrotan 
dose  alguna  nao  de  la  ilota:  é  asi  nosotros  arribamos  al  dicho  rio, 
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y  en  entrando  con  gran  dificultad  é  peligro,  porque  la  capitana 
estuvo  encallada  mas  de  tres  horas  en  la  entrada,  y  entrados  de 
dentro  no  hallamos  la  conserva,  que  fué  nuestra  total  destruc- 
ción: y  en  una  isla  que  esta  en  el  dicho  rio,  hallamos  una  carta 
que  mandaron  con  el  pataje,  el  capitán  Juan  Sebastian  é  los  otros 
capitanes  que  iban  juntos:  é  asi  salimos  luego  al  otro  dia  y  fui- 
mos al  Estrecho,  y  á  la  entrada  del  cabo  de  las  Once  mil  Vírgenes 
hallamos  la  nao  Santi  Espíritus  perdida,  é  la  gente  della  en  el 
campo,  que  vino  á  nos  el  capitán  Juan  Sebastian  é  otros,  é  nos 
contaron  la  perdición  é  destrozo  de  las  otras  naos,  que  todas  es- 
tuvieron muy  cerca  de  se  perder,  porque  perdieron  los  bateles  é 
amarras;  de  manera  que  le  convino  entrar  por  el  Estrecho  á  den- 
tro hasta  una  bahía  á  quince  leguas  de  la  entrada,  donde  le  ha- 
llamos. El  capitán  mayor,  con  consejo  y  parecer  de  todos,  envió 
las  dos  carabelas,  y  el  patage,  y  el  batel  de  San  Gabriel  á  cobrar 
de  la  nao  Santi  Espíritus  toda  la  hacienda  que  se  pudiese  salvar, 
y  la  gente,  y  esto  se  tardó  de  hacer,  por  los  malos  tiempos  que 
allí  siempre  hace,  obra  de  veinte  dias,  en  el  cual  tiempo  nos  per- 
siguió tanta  fortuna  que  venimos  hasta  tierra  muchas  veces,  ga- 
rrando  con  cuantos  ayustes  teníamos;  é  por  no  tener  bateles  sino 
el  de  la  capitana  solo,  padecimos  gran  trabajo,  é  fue  tanto  el  mal 
tiempo,  que  la  nao  capitana  fué  garrando  a  tierra  con  cinco  ayus- 
tes,  donde  estuvo  mas  de  veinte  horas  dando  grandes  golpes, 
tanto  que  quebró  el  timón  é  codaste,  é  dejó  la  estopa  é  plomo  por 
muchas  partes,  é  asi  desmachada  cortó  los  castillos,  y  echó  á  la 
mar  las  carretas  é  cepos,  é  botería.  El  Anunciada  é  San  Gabriel 
que  al  presente  estaban  allí,  no  les  podíamos  dar  socorro  por  no 
tener  bateles,  hasta  otro  dia  que  abonanzó  la  mar,  é  fuimos  con 
los  esquifes,  é  fueron  los  carpinteros,  é  asi  se  remedió  algo,  é  se 
concertó  el  timón  como  se  pudo,  é  salimos  las  tres  naos  á  fuera 
del    Estrecho  por  no  nos  acabar  de  perder:  é  al  cabo  de  las  Once 
mil  Vírgenes  C4jbramos  las  dos  carabelas,  é  la  Anunciada  desferró 
con  susurestes,  é  corrió  al  nordeste,  así  como  nos  contaron,  mas 
de  cincuenta  leguas,  é  la  nao  capitana  é  San  Gabriel,  ó  las  dos 
carabelas  juntas  determinamos  de  volver  al  rio  de  Santa  Cruz  por 
nos  remediar  é  aderezar  la  capitana  que  iba  muy  maltratada.  E  á 
la  salida  del  Estrecho  con  esta  determinación,   mandó  decir  el 
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capitán  mayor  por  el  capitán  Juan  Sebastian  A  Don  Rodrigo  de 
Acuña,  capitán  de  la  nao  San  Gabriel,  que  quedase  alli  y  cobrase 
su  batel  que  tenia  el  patage  en  una  singuera  en  el  cabo  de  las 
Once  mil  Vírgenes,  é  que  dijese  al  patax  que  se  saliese  é  fuese  al 
rio  de  Santa  Cruz  donde  los  hallaría  adobándose.  E  Don  Rodrigo 
le  respondió,  que  no  era  agora  tiempo  de  dejarlos  yendo  do  tal 
suerte,  que  los  que  tenian  el  batel  no  lo  tenian  para  darlo  hasta 
saber  de  a  donde  estaban,  que  seria  mejor  que  se  fuesen  asi  todos 
juntos  hasta  el  rio  de  Santa  Cruz,  porque  si  alguna  cosa  mas  fue- 
se, que  se  podrían  todos  salvar  eri  su  nao:  y  el  capitán  mayor  le 
envió  a  decir  con  su  sobrino  que  se  lo  agradecía  mucho,  é  que 
por  amor  suyo  que  se  quedase  é  cobrase  el  batel:  y  otra  vez  repli- 
có el  dicho  Don  Rodrigo,  diciendo,  que  no  era  razón  de  los  dejar 
en  tal  tiempo,  que  desde  el  rio  volverla  por  el  batel:  é  volvióle 
otra  vez  á  decir  Loaisa,  sobrino  dol  capitán  mayor,  que  en  todo 
caso  quedase  é  cobrase  el  batel,  6  dijese  al  patax  que  se  fuese  al 
dicho  rio  donde  los  hallarla  adobando:  é  asi  se  quedó  el  dicho  ca- 
pitán Don  Rodrigo,  por  hacer  lo  que  le  mandaba  el  capitán  ma- 
yor, é  cobró  el  batel,  ó  dijo  al  patax  lo  que  le  fue  mandado,  que 
se  saliese  é  fuese  al  dicho  rio,  é  vinieron  con  el  batel  hasta  doce 
hombres,  los  cuales  dicho  Don  Rodrigo  siempre  trujo  en  su  nao, 
y  entonces  nos  fuimos  la  vuelta  del  rio  de  Santa  Cruz,  é  tardamos 
en  poder  tomar  el  rio  mas  de  veinte  dias,  en  los  cuales  dias  nos 
topamos  con  la  Anunciada  que  volvía  al  Estrecho,  é  le  dejimos  co- 
mo la  capitana  é  las  dos  carabelas  eran  idas  al  rio  de  Santa  Cruz. 
E  asi  fuimos  las  dos  naos,  é  San  Gabriel  surgió  primero  á  la  boca 
del  rio,  é  la  Anunciada  surgió  sobre  nosotros  y  con  muy  mal 
tiempo  sin  poder  ver  ninguna  señal  de  gente  que  estuviese  en 
tierra:  ó  no  pasadas  dos  horas,  cargó  tanto  la  tormenta,  que  nos 
hizo  garra r  mas  de  una  legua,  donde  nos  fue  fuerza  hacer  a  la  ve- 
la, é  correr  por  donde  mandaba  el  tiempo  hasta  tres  dias,  al  cabo 
de  los  cuales  abonanzó  la  mar  algún  tanto  é  nos  hablamos  con  la 
Anunciada,  y  el  capitán  Pedro  de  Vera  dijo  a  Don  Rodrigo,  que  él 
no  determinaba  mas  do  estar  a  discreción  de  tan  malos  tiempos, 
que  nos  fuésemos  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  Y  el  dicho  Don 
Rodrigo  le  respondió,  que  no  haria  cosa  mal  hecha  por  cosa  del 
mundo,  que  seria  mejor  que  tornasen  en  busca  del  capitán  mavor 
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é  de  las  carabelas,  6  que  hallándolos  que  haría  lo  que  mas  fuese 
servicio  de  S.  M.;  é  no  las  hallando,  quo  tomarían  agua  y  leña, 
y  él  le  daría  de  lo  que  toviese,  é  los  dos  juntos  podrían  seguir  el 
viage  por  el  Estrecho,  o  por  el  cabo  do  Buena  Esperanza;  é  que 
al  presente  que  no  se  podía  ir  porque  no  tenía  mas  do  tres  botas 
de  agua,  é  que  para  tan  largo  camino,  é  con  tan  malos  tiempos 
que  no  era  cosa  de  se  arriscar  é  perecer  de  sed;  é  así  Pedro  de 
Vera  le  escribió  una  carta  sobre  esto:  le  certificó  quo  la  capitana 
é  las  carabelas  no  estaban  en  el  rio,  por  quel  habia  cinco  ó  seis 
días  que  estuvo  encallado  en  la  entrada  del  dicho  rio  mas  de  sois 
horas,  é  que  habia  tirado  lombardas,  ó  que  no  pudo  ver  señal  do 
gente  que  allí  estoviese,  é  que  en  todo  caso  estaba  determinado  de 
se  ir,  y  no  esperar  mas  ahi;  y  él  so  partió  azas  diferente  con  los 
suyos,  sin  piloto,  que  ya  era  muerto,  ó  sin  batel,  ni  ayustes,  ni 
anclas;  Dios  sabe  su  .voluntad.  E  nosotros  tomamos  á  la  vuelta  de 
tierra  en  busca  del  capitán  mayor  é  do  las  carabelas  con  azas  mal 
tiempo,  sin  poder  tomar  tierra  en  ninguna  parte,  corriendo  toda 
la  costa  con  muy  malos  tiempos,  siempre  suduestes  é  uestes,  has- 
la  en  treinta  grados  que  vimos  tierra,  é  fuimos  en  busca  della  por 
tomar  agua,  que  habia  un  mes  que  no  bebíamos  sino  á  cuartillo, 
y  medio  cuartillo  de  agua:  ó  deparónos  Dios  un  puerto  en  28  gra- 
dos, donde  tomamos  ochenta  botas  de  agua  é  leña,  é  no  tarda- 
mos en  nos  proveer  de  todo  lo  necesario  allí  mas  de  15  días,  en 
los  cuales  vinieron  alli  dos  españoles  que  habían  quedado  en 
tiempo  de  Solís,  é  nos  dijeron  que  alli  estaban  otros  nueve  es- 
pañoles de  en  tiempo  de  Solis,  los  cuales  eran  idos  á  la  guerra, 
y  nos  vendieron  30  quintales  de  harina,  ó  cuatro  quíntales  de  frí- 
soles, é  tela  para  una  mezana,  é  algunas  cosas  de  refresco,  de 
manera  que  ya  estábamos  presto,  para  seguir  nuestro  viage,  y  el 
capitán  hizo  decir  una  Misa,  en  la  cual  en  manos  del  sacerdote 
hizo  sagramento  solemne  do  bien  é  íiel mente  servir  al  Empe- 
rador é  complir  su  viage;  é  asimismo  hizo  hacer  juramento  á  to- 
dos chicos  é  grandes,  que  todos  servirían  bien  é  lealmente  AS. 
M.,  é  Cumplirían  el  viage;  6  así  envió  el  batel  a  tierra  para  llamar 
al  contador  é  tesorero  é  á  los  españoles  para  les  pagar  lo  que 
dellos  habia  tomado,  y  viendo  el  capitán  que  tardaban,  y  que  te- 
nían el  batel  varado  en  tierra,  mandó  tirar  una  lombarda,  y  asi 
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Gallaron  el  batel  á  el  agua,  é  snltendo  de  tierra  se  les  anngó  el 
batel  y  murieron  quince  hombres,  y  se  perdió  el  batel:  y  aquellos 
españoles  que  allí  hallamos,  hicieron  lanto  con  los  indios,  que  lo 
cobraron,  y  el  capitán  enviólo  á  adobar,  é  lardaron  cinco  días  fin 
lo  corregir;  on  los  cuales  diaa  muchos  se  juramentaron  de  se  que- 
dar, é  cortar  las  amarras,  ó  las  alargar  porque  la  nao  fuese  á  la 
costa,  ó  la  barrenar,  ú  matar  al  capitán  y  quedarse  con  todo,  y 
estn  fué  en  lo  que  se  doterminnron.  Y  asi  vinieron  do  tierra  coa 
esta  voluntad  en  el  batel,  las  espadas  debajo  de  las  quillas  dol  ba- 
tel, y  otros  se  quedaron  on  tierra;  y  en  llegando,  los  mas  pidie- 
ron licencia  al  capitán  para  se  quedaren  tierra,  porque  asi  es- 
taban delerminados  de  se  quedar,  ó  por  fuerza  ó  por  grado,  que 
mas  querían  vivir  como  saivages  que  no  murir  desesperados  en 
la  mar.  E  aei  el  capitán  se  puso  á  los  aplacFir  lo  mejor  que  pedia, 
hasta  que  algunos  le  prometieron  de  quedar  é  servir  á  S.  M.;  é 
así  les  rogó  el  capitán,  que  pues  asi  querían,  que  nos  zarpasen  las 
ancoras,  é  nos  guindasen  las  volas,  é  que  los  que  en  buena  hom 
quisiesen  venir  viniesen,  que  á  los  otros  los  echarían  en  una  isle- 
ta  que  allí  oátaba,  é  asi  loa  aplacó  algún  tanto.  E  pensando  qup 
aportándolos  de  tierra  los  podría  atraer  A  venir  en  la  nao,  man- 
d  ir  zarpar  las  anclas,  é  saltan  muy  diligentes  al  batel  hasta  veinte 
ó  veinte  y  cinco  hombres  para  zarpar  las  anclas;  é  asi  como  llega- 
ron ala  boya,  dan  una  grita  é  bogan  recio  echando  mano  á  las  es- 
padas é  machetes  que  llevaban  en  las  quillas  del  batel,  ó  vanse  á 
tierra,  é  varan  el  batel  en  la  montaña;  é  quedamos  hasta  vein- 
te ó  veinte  y  cinco  hombres,  entre  grandes  é  pequeños,  buenos 
(j  malos,  con  los  cuales  otro  dia  nos  hicimos  á  la  vola,  algunoa 
de  buena  voluntad  é  otros  de  mala.  E  otro  día  los  dos  ospufiolea 
que  alli  hallamos,  comenzaron  á  amenazar  á  los  que  alH  queda- 
ban, diciéndoles  la  gran  traición  que  hacían  al  Emperador  is  á  su 
capitán,  de  manera  que  hicieron  varar  el  batel  en  la  mar,  y  en- 
viaron los  grumetes  á  los  que  quisieron  venir.  E  así  quedaron 
alli  entre  muertos  é  quedados  treinta  e  dos  hombres,  é  otro  dia 
nos  ht'cimos  á  la  vela,  é  venimos  á  una  islela  cuatro  leguas  maS' 
al  norte,  por  ver  si  alguno  se  arrepintirin  do  quedar.  No  vinien- 
do ninguno,  el  capitán  recelando  que  los  otros  se  quedaban, 
porque  de  tierra  le  enviaron  á  decir,  que  no  todos  los  traídi 
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habían  quedado  en  tierra,  que  se  guardase  que  aun  algunos  ve- 
nían en  la  nao.  E  asi  venimos  hasta  el  rio  de  Genero,  ó  alli  el 
capitán  demandó  su  parecer  al  maestre  é  piloto  é  á  todos  los 
compañeros,  de  lo  que  les  parecia  que  debían  hacer  si  irian  á 
Malaco  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  ó  volverian  al  Es- 
trecho por  la  costa  en  busca  del  capitán  mayor,  ó  nos  iríamos 
á  España.  Los  cuales  pareceres  están   asentados  en  los  libros 
del  contador;  mas  casi  todos  fueron  de  nos  venir  en  España,  asi 
porque  la  nao  estaba  mal  condicionada,  como  porque  la  gente  era 
poca,  é  no  todos  de  un  propósito,  y  estando  allí  a  los  bajos  de  los 
parguetes  una  noche,  dos  mozos  hurtan  el  esquife  y  se  van  en  é\ 
á  tierra,  y  nosotros  nos  partimos  sin  los  poder  cobrar,  y  llegamos 
ala  bahía  de  todos  los  Santos,  donde  nos  detuvo  el  mal  tiempo 
algunos  días,  en  los  cuales  yendo  la  gente  a  tierra,  los  salvajes 
nos  comieron  siete  hombres,   é  dos  grumetes  que  á  pesar  del 
maestreé  de  los  que  iban  en  el  batel,  se  fueron  en  busca  de  los 
otros  que  faltaban,  é  ansí  perdimos  los  dos  mas,  que  fueron  nue- 
ve. Éasi  salimos  de  la  bahía  a  15  do  Agosto,  é  con  nordestes  es- 
tuvimos mucho  tiempo  a  la  mar,  sin  poder  mas  avanzar  de  se- 
senta leguas,  é  á  nuestra  nao  no  la  podíamos  tener  sobre  el  agua, 
toda  comida  de  broma:  é  así  nos  fué  fuerza  arribar  á  un  puerto 
que  está  entre  unos  arracifes  en  la  tierra  del  Brasil,  donde  halla- 
mos dos  naos  é  un  galeón  do  Francia  cargando  brasil,  é  mas  con 
necesidad  que  con  voluntad  entramos  con  ellas,  ó  nos  certificaron 
la  paz  entre  España  é  Francia;  é  no  obstante  esto  el  capitán  envió 
á  llamar  é  los  capitanes  é  pilotos  é  maestres,  é  les  tomó  á  todos 
juramento  solene,  y  él  así  lo  hizo,  que  en  tanto  que  en  aquel  puer- 
to estuviésemos  fuésemos  amigos,  é  así  jurado  y  prometido,  nos 
dan  dos  carpinteros,  é  nos  dan  muchos  estoperoles,  é  así  posimos 
mano á adobar  nuestra  nao,  que  ya  no  nos  podiamos  valer  con  tan- 
ta agua  como  nos  hacia,  porque  la  hallamos  tan  comida  do  broma, 
que  no  se  le  podia  hacer  otro  adobo  sino  clavarle  por  encima  ca- 
ñamazos doblados  alquitranados;  é  así  estando  adobando  la  nao 
t;in  perdida,  á  la  banda  cuanto  se  podia  sofrir,  el  bordo  debajo  del 
agua  dos  palmos,  y  el  artillería  toda  a  la  banda,  y  el  lastro,  un 
domingo  á  los  veinte  y  dos  de  Octubre,  se  dejan  venir  las  dos  naos 
á  tiro  de  dardo,  toda  la  artillería  en  orden,  é  armados,  ó  nos  co- 
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mienzan  álombardear  en  tal  manera,  que  si  no  nos  quisieran  to- 
mar sanos,  á  los  primeros  golpes  nos  metieran  mil  veces  al  fon- 
do, por  estar  la  nao  tan  pendida  cuanto  se  podia  sofrir:  y  en  esto 
nos  comenzamos  á  aparejar,  mas  como  no  era  así  fácil  cosa  ende- 
rezar la  nao  tan  presto,  estábamos  perdidos  sin  nos  poder  reme- 
diar. En  esta  sazón  dicen  el  maestre  é  otros,  Señor  capitán,  si  vos 
no  vais  á  su  bordo  á  los  aplacar,  no  podemos  escapar.  Y  el  capitán 
que  estaba  a  la  muerte,  les  dijo:  que  pues  ya  estaba  medio  muer- 
to, que  no  era  mucho  arriscar  lo  poco  de  la  vida  que  le  quedaba, 
quel  iria  y  baria  lo  que  pudiese  en  los  aplacar  y  entretener,  que 
ellos  se  diesen  priesa  a  se  aparejar,  y  que  le  trajesen  el  batel  á 
bordo  quel  iria  con  dos  pagos:  ó  así  él  fué,  é  nosotros  nos  dijo  el 
maestre  ó  contramaestre  que  saltásemos  al  batel,  é  así  fué  el  ca- 
pitán para  las  naos  francesas,  é  puesto  en  medio  de  nuestra  nao 
é  la  de  los  franceses,  les  comienza  á  hablar,  é  rogar,  y  otras  ve- 
ces á  remostrar  la  traición  que  hacian,  de  manera,  que  luego  de- 
jan el  combate.  É  no  pudiendo  ya  tornar  á  nuesta  nao  por  estar 
debajo  de  las  de  los  franceses,  vinieron  al  galeón  todos  los  capita- 
nes é  pilotos  é  maestres,  ó  los  mas  hombres  de  bien  que  habia, 
é  todos  juraron  otra  vez  de  tener  paz  é  amistad,  con  condición 
que  les  diese  el  capitán  Don  Rodrigo  sendas  botas  de  vino,  é  sen- 
dos barriles  de  aceite.  É  así  fecho  por  todos  juramento  solene, 
ya  que  nos  querian  dejar  ir  á  nuestra  nao,  y  los  franceses  se  ha- 
blan retirado,  y  desembarazado  la  salida  del  puerto,  é  nuestra 
nao  estaba  ya  por  dicha  sin  mas  le  dar  empacho  nadie,  nuestra 
nao  se  hace  á  la  vela  la  vuelta  de  donde  se  habia  quedado  la  otra 
gente,  é  nosotros  de  las  naos  diciéndoles:  que  no  temiesen,  que 
esperasen,  y  creyesen  que  surgiría  fuera  de  la  boca  del  puerto, 
vemos  que  no  hace  sino  cargar  de  velas,  y  sin  tener  mas  respeto 
al  capitán  ni  á  nosotros,  ni  á  lo  que  debian  hacer,  se  van:  é  así 
los  franceses  nos  dan  un  batel  suyo  con  una  vela  é  remos,  é  dos 
hombres  suyo?,  ó  la  seguimos  lo  que  de  aquel  dia  quedaba  toda 
1.1  noche  é  otro  dia  hasta  cerca  de  medio  dia,  é  como  va  la  viese- 
mos  perdida  de  vista,  y  nosotros  estuviésemos  medio  muertos  así 
do  hambre  como  de  sed,  ó  de  bogar,  no  pudiendo  ser  otra  cosa, 
dimos  la  proa  en  tierra  á  nueve  ó  diez  leguas  de  donde  habíamos 
partido,  é  viniendo  esperando  cada  hora  ser  comidos  de  los  sal- 
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vages;  é  así  llegamos  con  ayuda  de  Dios  á  donde  cargaban  las  naos 
francesas,  é  A  esta  hora  va  se  habían  ido  las  dos  naos  france- 
sas.  é  quedf)  el  galeón  solo,  é  así  nos  llevan  á  su  bordo,  y  es- 
tuvimos con  ellos  treinta  dias,  hasta  que  cargaron;  y  a  su  par- 
tida despojaron  al  capitán  Don  Rodrigo  é  nos  dejaron  en  tierra 
en  un  batel,  sin  pan  ni  agua,  ni  otro  mantenimiento,  ni  vela,  ni 
con  que  nos  pudiésemos  remediar;  y  ellos  se  van  y  llevan  los  ca- 
bles y  anclas  que  habia  dejado  nuestra  nao.  É  viéndonos  tan  per- 
didos, nos  encomendamos  á  Dios,  ó  á  Nuestra  Señora,  é  con  asaz 
trabajo,  comiendo  algunas  frutillas  é  algún  marisco,  en  obra  de 
veinte  dias  llegamos  milagrosamense  a  una  isleta  que  se  dice  de 
Sant  Alexo,  donde  hallamos  una  pipa  do  pan  mojado,  é  harina 
de  trigo,  é  un  horno,  ó  anzuelos  con  que  pescamos  é  nos  reheci- 
mosallí,  que  veníamos  medio  muertos.  É  de  allí  venimos  a  Per- 
nambuco,  factoria  del  Rey  de  Portugal,  é  de  tierra  del  Brasil, 
donde  fuimos  bien  remediados  de  todo  lo  necesario,  hasta  que 
vino  la  armada  del  Rey  de  Portugal,  ó  de  que  vino  capitán  mayor 
Cristóbal  Jaques:  ó  mandando  una  nao  cargada  de  brasil  a  Por- 
tugal de  aquí  de  aquesta  factoria,  nuestro  capitán  Don  Rodrigo 
suplicó  cien  mil  veces  al  capitán  Cristóbal  Jaques  que  nos  diese 
pasaje,  é  quel  quería  pagar  de  nolitos  por  él  y  por  nosotros  el  va- 
lor de  cien  quintales  de  brasil,  é  asimismo  echándole  cuantos 
buenos  habia  por  rogadores,  nunca  jamas  nos  quiso  dar  pasage; 
y  desde  á  un  año  partió  otra  carabela  para  Portugal,  é  le  tornó  á 
suplicar  mil  veces  que  nos  de.jase  ir,  pues  no  habia  porque  nos 
tener  presos:  jamas  lo  quiso  hacer  ni  tomar  consejo  con  capitán 
ííicon  quien  el  Rey  lo  mandaba,  antes  trayendonos  presos  como 
engalera,  llevándonos  á  donde  se  iba,  sin  nos  poder  valer  razón 
ni  justicia;  é  hasta  ahora  quel  invictísimo  Rey  de  Portugal  lo  su- 
FtVnos  mandó  redimir  su  Alteza  desta  nuestra  prisión,  que  á 
nosotros  era  peor  que  la  de  Faraón,  ó  darnos  pasage,  é  muy  bien 
tratarnos  como  de  tan   excelente  príncipe   so  esperabn.  Y  este 
lestimonio,  y  lo  que  todos  é  cada  uno  por  sí  dijo  por  el  dicho  ju- 
/amonto,  y  así  firmaron  todos  aquí.  Fecho  en  Pernambuco,  tierra 
del  Brasil,  en  el  dicho  dia  é  mes  atrás  escrito,  por  mí  Juan  Vaz 
Mergullon,  Escribano  del  armada  é  factoria  &c. — El  capitán  ma- 
yor Antonio  Ribeiro  lo  firmó  de  su  nombre. — Jorye  de  Catan, — 
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Alaf/tin  Vizi'nino.—fíaitolomé  Vizcaíno. — (¡próninin  Giiiove^. — .4/- 
fonso  de  Ñapóles. — Pascual ik  NeQio. — Lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres.—fií/eéa»  Gómez. 


LAS   COSAS  yUE  YO  I'-RA.NXISCO   Ot^AHUK  IIK  VISTO  lOCANTKS    AI-  NAVIO 
DE   DON   RODBIOO   DE   AtlL'ÑA 

Primoramente  estando  tros  naos,  el  galeón  de  Moslicnse  y  Lo- 
maria  de  la  dicha  AÜla,  ó  otro  navio  de  Normandia  del  rio  de  la 
Sena  en  una  abra  en  la  tierra  del  Brasil,  el  año  de  mil  ó  quinien- 
tos é  veinte  ó  seis  años,  á  veinte  é  unn  de  Octubre  arribó  en  la 
dicha  abra  el  navio  del  dicho  Don  Rodrigo  con  mucha  necesidad 
por  mucha  agua  que  Tiaeia,  e  viendo  oslo  los  franeoses,  han  dado 
para  ayudar  el  dicho  navio  dos  carpinteros  é  muchos  clavos  de 
estoperoles,  é  asi  hemos  quedado  como  amigos  por  espacio  de 
ocho  días:  ó  un  domingo  los  tres  mivios  de  un  acuerdo  son  veni- 
dos encima  del  dicho  navio  del  dicho  Don  Rodrigo,  y  han  enviudo 
un  batel  á  decir  al  dicho  navio  que  se  rindiesen,  ó  lo  meterían 
en  fondo;  y  hemos  tomado  los  dos  carpinteros  é  así  presto  bdu 
comenzado  á  tirar  al  dicho  navio,  y  el  dicho  navio  á  ellos;  y  el. 
dicho  navio  de  Don  Rodrigu  estaba  ñ  la  banda  en  carena  tanto 
cuanto  posible  era,  cuando  los  dichos  navios  han  comenzado  ü 
tirar,  y  si  ellos  hobiesen  querida  lo  hovieran  metido  al  dicho  na- 
vio do  Don  Rodrigo  á  fondu;  y  en  tirando  el  dicho  naviu  ha  muer- 
to dos  hombres  de  dentro  di!  mi  batel  de  los  dichos  navios,  y 
viendo  el  dicho  capitán  Don  Rodrigo,  que  no  se  podia  defender 
por  amor  que  su  nao  estaba  á  la  banda  pendida  en  caifua,  es  ve- 
nido á  bordo  de  los  dichos  navios  con  su  batel  á  demandar  paz,  á 
apuntamiento  á  los  dichos  navios:  y  después  que  el  dicho  capÜnn 
fué  venido  á  bordo  do  los  dichos  navios  en  cesando  de  tirar,  so 
son  retraídos  á  donde  ellos  estaban  primeramenti',  ó  han  hecho 
sacramento  los  pilotos  é  maestres  y  contramaestres  y  los  compa- 
ñeros al  dicho  capitán  Don  Rodrigo,  y  oí  dicho  Don  Rodrigo  á 
ellos,  de  tener  lealtad  los  unos  á  los  otros,  y  de  ser  amigos  duran> 
te  que  fuesen  en  una  compañía,  y  por  esto  el  dicho  Don  Rodrigo 
ha  promelidoá  c:)da  uno  de  los  navios  una  pipa  de  vino,  é  un 
barrilete  de  aceile.  Y  estando  el  dicho  capitán  Don  Rodrigo  en  lo» 
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dichos  navios,  el  apuntamiento  hecho  entre  los  dichos  navios,  y 
él  ya  que  se  queria  embarcar  para  ir  a  su  navio,  dio  su  navfo  a 
la  vela,  dejando  al  dicho  capitán,  é  ala  gente  que  habia  venido 
con  él,  y  al  batel,  y  han  dejado  tres  anclas  y  tres  cables  por  so 
huir:  é  así  los  dichos  navios  han  dado  un  batel  con  velas  y  romos, 
y  el  dicho  capitán  Don  Rodrigo  con  su  gente  son  idos  tras  su  nao, 
y  han  llevado  con  ellos  un  bretón  por  certificarles  el  apuntamien- 
to, y  la  dicha  nao  así  como  vee  el  batel  del  partir  del  bordo  de  los 
dichos  franceses,  metió  todas  sus  velas  al  viento,  y  el  dicho  ca- 
pitán la  siguió  todo  lo  que  de  aquel  dia  le  quedaba,  ó  toda  la  no- 
che é  otro  dia  hasta  medio  dia,  tanto  que  perdieron  vista  de  la 
dicha  nao  del  dicho  capitán  Don  Rodrigo:  y  en  tornando  han  per- 
dido el  batel,  é  son  venidos  por  tierra  allá  donde  los  navios  car- 
gaban de  brasil,  é  allí  son  quedados  con  nosotros  hasta  nuestra 
partida,  é  dejando  el  dicho  capitán  é  su  gente  en  su  batel  por 
amor,  que  no  teniamoi  vituallas  para  ir  á  nuestra  tierra  por  noso- 
tros ni  por  ellos. — Francisco, 

\  Yo  Fray  Guillermo  Lamel,  Religioso  de  nuestra  Señora  del  Car- 
men del  convento  de  Sampol  de  León,  confieso  haber  oido  rescitar 
é  contar  en  el  dicho  convento  de  Sampol  de  León,  á  Juan  Bugué, 
piloto  de  uno  de  los  dichos  navios,  en  la  manera  y  forma  quel  di- 
cho Francisco  Guardé  dice  tocante  al  hecho  del  dicho  capitán  Don 
Rodrigo,  é  así  confieso  haber  oido  á  un  otro  hombre  nombrado 
Felipe  Cargarlo,  que  estaba  por  factor  en  uno  de  los  dichos  na- 
vios, muchas  veces  contar  en  la  dicha  manera,  yendo  al  Brasil 
en  un  navio  de  Sampol  de  León,  nombrado  Leynon,  el  cual  navio 
iba  por  hacedor,  y  el  mismo  navio  fué  tomado  en  la  tierra  del  Bra- 
sil.— Fray  Guillermo  Lamel  de  Taimó. 

En  doce  dias  del  mes  de  Noviembre  de  la  dicha  Era  de  mil  ó 
quinientos  é  veinte  é  ocho  años,  mandó  el  dicho  capitán  mayor 
Antonio  Ribeiro  á  mí  el  Escribano,  que  diese  juramento  a  Fran- 
cisco Bretón,  é  ansí  al  Padre  que  vino  aqui  tomado  con  los  fran- 
ceses, que  por  las  ordenes  que  habia  recibido,  dijese  así  el  uno 
como  el  otro  lo  que  sabian,  el  dicho  Padre  por  las  órdenes  que 
recibió,  y  el  dicho  Francisco  por  el  juramento  lo  que  sabian  de  la 
tomada  de  Don  Rodrigo;  y  ellos  ambos,  ó  cada  uno  por  si  escri- 
bieron sus  dichos  en  francés,  como  se  atrás  verá,  a  los  cuales  yo 
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Escribano  pregunté,  que  por  el  dicho  juramento  dijesen  aquello 
que  allí  escrobian  si  era  así,  y  si  pasara  de  la  misma  manera,  y 
ellos  ambos  dijeron,  que  era  verdad  todo  lo  que  cada  uno  habia 
escrito  atrás,  como  se  contenia  en  lo  que  así  habia  escrito  en  fran- 
cés. É  por  así  pasar,  hice  este  asiento  en  aquel  dicho  capitán  ma- 
yor asignó  en  el  dicho  dia  y  mes  y  era  atrás  escrito  por  mí  Juan 
Vázquez  Margullon,  Escribano  notario. — liibeiro. — Esteban  Goniez, 


10  (le  mavo  do  1529 

XKIV. — Probanza  hecha  en  Cádiz,  d  petición  de  don  Rodrigo  de  Acu- 
ña, capitán  de  la  nao  San  Gabriel,  en  la  armada  que  fué  al  Malu- 
co al  7?iando  del  Comendador  Loaysa,^ 

(Archivo  de  Indias,  1-2—-) 

5 

En  la  muv  noble  éleal  cibdad  de  Cádiz,  lunes  diez  dias  del  mes  de 
mayo  año  del  nacimiento  do  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili 
é  quinientos  é  veynte  é  nueve  años,  antel  Reverendísimo  señor 
don  Gonzalo  Maldonado,  Obispo  de  cibdad  Rodrigo  é  del  Consejo 
de  las  Yndias  de  S.  M.  y  en  presencia  de  mí  Diego  Sánchez,  escri- 
vano  público  del  número  de  la  dicha  cibdad  y  escrivano  de  S.  M. 
é  testigos  de  yuso  escriptos,  paresció  don  Rodrigo  de  Acuña  é  pre- 
sentó una  petición  é  dos  testimonios  de  dichos  ó  depusisiones  de 
ciertos  testigos,  el  uno  escripto  en  letra  portuguesa  y  el  otro  en 
letra  francesa,  el  trasunto  de  los  quales  en  nuestra  lengua  caste- 
llana el  dicho  señor  Obispo  dixo  que  por  su  mandado  los  sacó  Es- 
tovan Gómez  é  Taymon,  capitanes  de  S.  M.,  sobre  juramento  que 
dellos  so  rescibió,  é  asimismo  presentó  ciertas  preguntas  é  artícu- 
los, la  cual  dicha  petición  é  trasuntos  de  provanzas  en  lengua 
castellana  é  preguntas  una  en  pos  de  otra,  es  este  que  sigue: 

Muy  magnífico  señor. — ü.  Rodrigo  de  Acuña  besa  las  manos 
de  Vuestra  Señoría  é  digo  que  porque  á  S.  M.  conste  que  yo  hize 

1  Ea  el  docum.'íiito  que  se  cncucutra  en  ol  Archivo  (1.5  Indias,  desde  C5tc  punto  sigue 
la  pi'jzi  que  ha  publicado  Xavarrcte  cu  la  \)\¿.  313  di  su  vol.  V,  que  es  la  misma  que 
acabamos  de  reproducir;  y  á  coutinuacióu  sigue  lo  que  va  en  nuestro  texto. 
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como  caballero  lo  que  en  su  servicio  debia  hazer  en  la  capitanía  que 
por  S.  M.  tuve  de  la  nao  San  Gabriel  del  armada  que  S.  M.  envió 
á  Maluco  de  que  hera  capitán  general  Fray  Garcia  de  Loaysa,  pido 
á  Vuestra  Señoría  sea  servido  de  ver  esta  ynformacion  que  cerca 
de  lo  que  digo  traygo  hecha  ó  vista  si  algunos  testigos  de  los 
que  en  ella  han  dicho  sus  dichos,  están  en  esta  cibdad,  Vuestra 
Señoría  les  mande  parescer  ante  sí  é  les  lean  los  dichos  que  en  la 
dicha  ynformacion  han  dicho  para  que  en  ellos  se  rratifiquen  por- 
que hagan  fee  é  mande  tomar  otras  de  nuevo  que  yo  presentare 
en  la  dicha  rrazon,  é  lo  que  todos  dixeren,  pido  é  suplico  á  V.  Seño- 
ría rae  lo  mande  dar  en  manera  que  haga  fee  para  que  S.  M.  sepa 
la  verdad  é  si  culpa  ha  havido,  dé  la  pena  á  quien  la  meresciere. 
Nuestro  Señor  acreciente  el  estado  reverendísimo  de  V.  Señoría. 

i.  Si  conocen  á  don  Rodrigo  de  Acuña,  si  saben  que  yva  capi- 
tán de  la  nao  San  Gabriel  á  Maluco,  en  el  armada  de  S.  M.  de  que 
yva  capitán  general  Fray  Garcia  de  Loaysa. 

2.  ítem,  si  saben  quel  dicho  don  Rodrigo  do  Acuña  fué  siempre 
en  compañía  del  dicha  capitán  general  hasta  el  estrecho  de  Maga- 
llanes sin  se  apartar  ni  derrotar. 

3.  Si  saben  que  quando  el  capitán  general  salió  del  estrecho  si 
don  Rodrigo  salió  con  él  é  si  el  capitán  mayor  le  mandó  dezír  con 
Joan  Sebastian,  el  capitán  de  Santi  Espíritus,  a  vozes  que  se  que- 
dase é  fuese  á  cobrar  su  batel  que  lo  tenia  el  patax  é  le  dixeso 
que  se  viniese  al  Rio  de  Santa  Cruz,  é  si  él  le  replicó  dos  vezes  que 
no  hera  tiempo  de  lo  dexar,  estando  de  tal  manera  que  yria  con 
él  hasta  el  dicho  Río  de  Santa  Cruz,  é  que  de  alli  se  tornaría  a 
cobrar  el  dicho  batel. 

4.  Si  saben  que  el  capitán  Loaysa  otra  vez  con  su  sobrino  Loay- 
sa, le  tornó  á  mandar  que  quedase  é  cobrase  el  batel  é  si  el  dicho 
don  Rodrigo  lo  cumplió^ 

5.  Si  saben  que  el  dicho  don  Rodrigo  vino  asi  como  cobró  el 
batel  al  dicho  Río  y  en  el  camino  topó  con  la  Nunciada,  la  qual  lo 
certificó  que  la  capitana  no  estaba  en  el  dicho  Rio. 

6.  Si  saben  que  quando  surgieron  á  la  boca  del  dicho  Rio,  San 
Gabriel  y  la  Nunciada,  si  se  levantaron  de  alli  por  su  plazcr  ó  con 
extrema  fortuna  que  los  hizo  garrar. 


170 


EXPEDICIÓN   liV.   LOAIS.l. 


7.  Si  snljcn  que  qiiandn  abonBnzó  lii  fortuna  que  la  Nuiícinda  se 
fué  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  certificando  á  dnn  Rodrigo 
que  la  capitana  no  quedaba  en  el  dicho  Rio,  ó  asi  el  dichu  don 
Rodrigo  se  volvió  la  vuelUí  de  tierra  en  busca  de  la  capitana  é  de 
la  conserva. 

8.  Si  saben  si  fué  mas  en  su  mano  de  poder  ver  ni  cobrar  pal- 
mo de  tierra  hasta  en  veynto  é  ocho  grados  que  lomaron  tierra  á 
la  baya  de  los  pato?. 

9.  Si  saben  que  en  obra  de  quinze  días  se  proveyó  do  agua  y 
leña  é  hizo  dezír  una  misa  y  en  el  altar  juró  de  bien  é  fielmente 
ser\ir  á  S.  M.  é  cumpliría  su  viaje  ó  moriría  en  la  demanda,  é  asi- 
mismo hizo  jurar  á  todos  chicos  é  grandes  é  asi  todos  lu  juraron. 

iO.  Si  saben  que  estando  adobando  el  batel  que  se  nos  avía 
anegado  con  quinze  personas  se  tornaron  á  juramentar  muchos, 
loa  cuales  yo  no  quiero  nombrar,  de  se  quedar  é  se  quedaron. 

il.  Si  saben  que  so  concertaban  de  matar  al  dicho  capitán  ú  1» 
barrenar  la  nao  ó  alargar  las  amarras:  asi  pidieron  licencia  mu- 
chos. 

12.  Sí  saben  que  yendo  á  zarpar  las  áncoras  en  llegando  á  la 
boya  dan  una  grita  é  bogan  rrezio  é  so  van  con  el  batel  á  tierra  é 
lo  varan  á  la  montaña  hasta  que  otro  din  Enrrique  Montes,  uno 
de  los  que  hallamos  en  aquella  tierra  les  hizo  varar  el  batel  é  me 
lo  envió  con  los  grumetes  é  algunos  que  quisieron  venir. 

13.  Si  suben  que  se  quedaron  allí  treynta  é  dos  hombres  enlro 
muertos  y  quedados  é  se  quedaran  mas  de  los  que  me  avian  pedi- 
do licencia  si  pudieran. 

14.  Si  saben  que  en  cavo  Frió  dos  mozos  nos  bui'tan  el  esqui- 
fe una  noche  y  se  van  en  tierra  y  los  perdimos. 

15.  Si  saben  que  los  llamé  allí  á  consejo  y  les  díxe  que  me  lii- 
xesen  todos  sus  pareceres  de  lo  que  debíamos  de  hazer  ó  yr  á  Ma- 
luco por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  ó  tornar  el  estrecho  en  busca 
de  la  conser\a  é  nos  venir  &  España, 

16.  Si  saben  quel  maestre  Alonso  del  Rio  y  el  contramaestre 
Francisco  Espartero  fueron  los  que  primero  botaron  de  nos  venir 
á  España,  ó  donde  no,  que  los  echase  en  tierra,  é  todos  los  niaa 
botaron  quo  nos  viniésemos  á  España  por  estar  la  nao  mal  acon- 
dicionada. 
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17.  Si  saben  que  a  la  baya  de  todos  los  Santos,  cargando  la  nao 
de  brasyl,  perdimos  nueve  hombros. 

18.  Si  saben  que  siendo  en  diez  grados  en  la  tierra  del  Bra- 
syl, haciendo  la  nao  mucha  agua,  que  fuimos  á  un  puerto  para 
adovar  la  nao  donde  hallamos  tres  naos  francesas  cargando  de 
brasvl. 

19.  Si  saben  quel  dicho  capitán  estaba  muy  enfermo  a  la  muer- 
te y  que  envió  al  piloto  Juan  de  Pilóla  é  al  maestre  Alfonso  del 
Rio  con  el  batel  á  ver  é  reconoscer  el  puerto  é  sondarlo,  é  que 
en  viniendo  de  lo  reconocer  si  el  capitán  los  llamó  á  todos  é  les 
preguntó  que  debian  hazer,  que  cada  uno  le  dixese  su  parescer 
porque  él  no  podia  verlo  por  su  enfermedad. 

20.  Si  saben  quel  piloto  le  dixo  que  hera  muy  buen  lugar  para 
adobar  é  que  Alonso  del  Rio  jamas  quiso  dozir  su  parescer  aunque 
mas  le  rrogó  ni  mandó,  ni  por  mas  requirimientos  que  le  hizo 
sino  que  lo  hechasen  en  tierra  porque  asi  hera  su  voluntad. 

21.  Si  saben  quel  capitán  envió  a  llamar  á  los  capitanes  é  pilo- 
tos é  niaestres  é  les  tomo  juramento  destar  en  paz  en  tanto  que 
alli  estuviesen  é  que  asi  lo  juraron  y  el  dicho  don  Rodrigo  asimis- 
mo les  juró  de  no  les  hazer  daño. 

22.  Si  pusimos  mano  a  adobar  nuestra  nao  para  lo  qual  los 
fpaiicoses  nos  dan  dos  maestros  y  estoperoles. 

23.  Si  saben  que  estando  nosotros  adobando  la  nao  tan  pendida 
quanto  se  podia  sufrir,  se  dexan  venir  á  nos  las  tres  naos  france- 
sas la  artillería  á  la  vanda  poco  mas  de  á  tiro  de  dardo  é  nos  co- 
mienzan á  lombardear  y  vino  un  batel  a  tomar  sus  hombres  que 
nos  avudaban  é  á  nos  desafiar. 

2Í-.  Sien  este  tiempo  nosotros  estábamos  tan  pendidos  y  em- 
pachados la  artillería  é  cureña  é  lastre  á  la  vanda  para  pender  la 
nao  que  si  los  franceses  nos  quisieran  poner  al  fondo,  si  lo  pudie- 
ran fazer  á  su  plazer. 

25.  Si  saben  que  el  dicho  capitán  en  esta  sazón  estaba  tan  en- 
fermo que  no  podia  menearse  sino  lo  llevaban  y  asi  lo  sacan  de 
abaxo  diziendole  que  sino  iba  a  bordo  de  los  franceses  que  eran 
perdidos  y  esto  le  dixeron  el  maestre  é  contramaestre  ó  todos  los 
mas  y  que  si  le  traxeron  el  batel  a  bordo  y  el  asi  medio  muerto 
fue  por  salvarlos. 


172 


EXPEDICIÓN   DE  LOAISA 


26.  Si  saben  que  llegando  el  dicho  capitán  al  galeón  de  los  Iran- 
ceses  que  minea  mas  tiró  el  galeón  ecepto  una  de  las  naos  dos  á 
tres  vezes  con  pequeñas  piezas, 

27.  Si  saben  que  las  dichas  naos  se  retirnron  é  desenbargnron 
la  salida  del  puerto  y  el  capitán  les  envió  Ú  dezir  con  Francisco 
Espartero,  conlramaestre,  que  no  tirasen  ni  oviesen  miedo  por- 
que haríamos  algún  buen  concierto  de  paz. 

28.  Si  saben  que  los  de  la  nao  San  Gabriel  cortaron  los  calilos 
é  los  dexaron  é  las  ancoras  é  se  hazen  á  la  vela  é  nos  dexan  aun- 
que muchas  vozes  les  diésemos  que  no  oviesen  miedo  no  lo  qui- 
sieron hnzer  sino  dar  las  velas. 

29.  Si  saben  que  cx)mo  ellos  se  fueron  el  capilao  con  los  que 
vinieron  con  el,  van  tras  la  nao  que  se  yba  é  la  siguen  lo  que  de 
aquel  dia  quedaba  y  la  noche  é  otro  dia  basta  medio  dia  sin  los 
querer  esperar  ni  rccojer  antes  quando  los  vieron  dieron  las  ve- 
las de  gavia. 

30.  Si  saben  que  a  cabo  do  treynta  dias  volviendo  la  nao  San 
Gabriel  en  busca  de  las  anclas  y  cables  que  havia  dexado  nos  ha- 
llo en  ol  galeón  solos  é  les  tiramos  una  lombarda  é  les  amayna- 
mos  é  bizanios  la  vela  de  gavia  y  como  barruntaron  que  beramos 
en  el  galeón  no  nos  quisieron  tomar  las  ancoras  ni  cables  por  no 
nos  tomar  y  vansc  donde  gastaron  las  vituallas  en  aparejos  da 
la  nao. 

Asi  prosentada  la  dicha  petición  é  trasuntos  de  provanza  é  pre- 
guntas en  la  manera  suso  dicha  luego  ol  dicho  señor  obispo  dÍxo 
que  por  estar  ocupado  en  quanto  podia  é  debía  remitía  é  remitió 
esla  cabsa  é  conoscimiento  della  al  muy  noble  señor  capitán  Ni- 
colás de  Astete,  corregidor  é  justicia  mayor  dosta  cibdad  de  Cádiz 
que  estaba  presente  para  que  su  merced  en  el  caso  bizieso  justi- 
cia antel  qual  dicho  señor  corregidor.  El  dicho  don  Rodrigo  do 
Acuña  hizo  el  mismo  pedimiento  é  presentación  suso  dicha  e  su 
merced  dixo  que  lo  oía  é  que  mandaba  é  manda  á  mi  el  dicho  es- 
cribano publico  tome  é  resciba  los  testigos  que  el  dicho  don  Ho- 
drigo  de  Acuña  presentare  é  rescibidos  hera  presto  de  se  los  man- 
dar dar  en  manera  que  haga  fce  juntamente  con  los  treslados  de 
las  dichas  provanzas  que  do  suso  van  presentadas,  é  para  rescibir 
los  dichos  testigos  dio  comisión  á  ral  el  dicho  escrivano  publico, 
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testigos  que  fueron  presentes  á  todo  lo  suso  dicho,  Gristoval  do 
Haro  fator  de  S.  M.,  é  Fernando  Calderón,  tesorero  y  oí  }3achiller 
Sebastian  Gómez  secretario  del  dicho  señor  obispo.  Gonzalo  Mal- 
donado,  obispo  de  cibdad  Rodrigo. 

E  después  desto  en  onze  de  mayo  é  año  suso  dicho  de  quinien- 
tas é  veynte  é  nuevo  años  en  presencia  de  mi  el  dicho  escrivano 
parescio  el  dicho  don  Rodrigo  ó  presento  por  testigos  en  la  dicha 
rrazon  a  Gregorio  de  Gástelo,  gallego,  é  á  Fernán  Pérez,  natu- 
ral de  Alcalá  la  Real  estante  al  presente  en  esta  cibdad  de  Cá- 
diz, y  a  nn  hombre  que  se  dixo  por  su  nombre  Bartolomé  de 
Jugo,  ginoves,  natural  que  dixo  ser  de  la  cibdad  de  Genova  dé 
los  quales  é  de  cado  uno  dellos  fuere  rrescibido  juramento  por 
el  nombre  de  Dios  é   de  Santa   Maria,   é  por  las  palabras  de 
los  Santos  quatro  Evangelios  é  por  la  señal  do   cruz  en  que 
e4)rporalinento  pusieron  sus  manos  derechas  so  cargo  del  qual 
prometieron  de  dezir  verdad  do  lo  que  supiesen  é  les  fuese  pre- 
guntado en  este  caso  para  que  heran  presentados  por  testigos,  ó 
asilo  juraron. 

É  después  desto  en  doze  dias  del  dicho  mes  de  mayo  é  año  su- 
sodicho, páreselo  el  dicho  don  Rodrigo  ó  presentó  por  testigos  en 
la  dicha  rrazon  á  seys  hombres  que  se  dixeron  por  sus  nombres, 
el  uno  Juan  Sánchez,  marinero  y  el  otro  Miguel  de  Tolosa,  vizcay- 
noéelotro  Jorge  de  Castro,  y  el  otro  Machin,  vizcayno  y  el  otro 
Gerónimo,  ginoves,  y  el  otro  Francisco  de  Guarde,  bretón,  de  los 
quales  é  de  cada  uno  dellos  fué  rescevido  juramento  en  forma  de- 
bida de  derecho  é  prometieron  de  dezir  verdad  de  lo  que  supiesen 
é  les  fuese  preguntado  en  este  caso  para  que  heran  presentados 
por  testigos  é  así  lo  juraron. 

É  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dixeron  ó  depu- 
sieron por  sus  dichos  é  depusiciones,  es  lo  siguiente: 

Testigo. — Un  hombre  que  se  dixo  por  su  nombre  Gregorio  de 
Gástelo,  gallego,  testigo  presentado  por  ol  dicho  don  Rodrigo  de 
Acuña,  aviendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo  preguntado 
dixo  lo  siguiente: 

i,  Á  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  a  don  Rodrigo  de 
Acuña  é  que  sabe  lo  demás  que  la  pregunta  dize  porque  este  tes- 
tigo yba  en  la  dicha  nao  é  volvió  en  ella. 
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2.  A  In  segunda  pregunta  tlixo  que  sabe  lo  conleniiio  on  la  pre- 
gunta como  en  c!la  se  eonlienc  porque  asi  lo  vido. 

;í.  a  ]a  tercera  pregunta  dixn  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta porque  asi  lo  vido  como  In  pregunta  lo  dize. 

4.  A  la  cuarla  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta porque  asi  lo  vido. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene,  porque  asi  lo  vido  como  la  pre- 
gunta dize. 

0.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  sabe  é  vido  que  quando  surgie- 
ron á  la  boca  del  rio,  las  dos  naos  San  Gabriel  é  la  Nuncindn  se 
levantaron  de  allí  eon  exirema  fortuna  é  no  por  su  voluntad  é  por 
rrequiriraiento  que  liizo  Pedro  de  Vera,  capitán  de  la  Anunciada, 
porque  la  gente  no  pereseiese  é  se  abogase. 

7.  Á  la  setena  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  csln  pre- 
gunta, como  en  ella  se  contiene  porque  asi  lo  vido. 

8.  A  la  niava  pregunta  dixo  que  sabeévido  que  no  Fué  pn  mnno 
c  poder  del  diclio  don  líodrigo,  ni  de  la  gente  que  traya  en  su  nao 
de  poder  ver  ni  cobrar  palmo  de  tierra  hasta  veynte  é  ocho  grados 
que  tomaron  tierra  en  la  baya  de  los  Patos. 

í),  A  la  novena  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  í>sIíi 
pregunta,  como  en  ella  se  contiene  porque  asi  lo  vido  é  se  halló  d 
ello  presente. 

10.  A  las  diez  preguntas  dixo  que  snbe  é  vido  que  estando  ado- 
bando el  bate!  que  se  avia  anegado  con  quinze  personas,  so  torna- 
ron á  juramentar  muchos  é  dellos  se  quedaron  nlH  en  la  haya  do 
los  Patos,  diziendo  que  avia  mucha  plata  y  en  efecto  no  quisieron 
yr  con  el  dicho  don  Rodrigo. 

H.  A  las  onze  preguntas  dixo  que  ni  dicho  tiempo  vido  qup  se 
murmuraba  en  la  nao  donde  el  dicho  don  Rodrigo  yba  parale 
querer  hazer  mal,  é  le  pidieron  licencia  muchos  para  salirse  por- 
que asi  lo  vido. 

12.  A  las  dozo  preguntas  dixo  que  snbe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta porque  asi  lo  vido. 

13.  A  las  troze  preguntas  dixo  que  sabe  é  vido  que  alia  sequcila- 
ron  treynta  é  dos  hombres  entre  muertos  é  quedados,  é  se  qtiedft- 
ranmas  de  los  que  avian  pedido  licencia  para  salir  si  pudieron. 
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14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la 
pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  asi  lo  vido  como  la 
pregunta  dize. 

15  Á  las  quinze  preguntas  dixo  que  sabe  y  es  verdad  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  asi  lo 
vido. 

16.  Á  las  diez  é  seys  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  como  en  ella  se  contieno,  porque  asi  lo  vido. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido 
en  esta  pregunta,  como  en  en  ella  se  contiene,  porque  asi  lo 
vido. 

18.  Á  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
eúa  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  asi  lo  vido. 

19.  A  líis  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
esl'x  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  como  la 
pregunta  dize. 

20.  A  las  veynte  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la 
pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido,  pasó  asi  co- 
mo la  pregunta  dize. 

21.  A  las  veynte  é  una  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido 
en  esta- pregunta  como  en  ella  se  contiene  porque  asi  lo  vido  como 
la  pregunta  dize. 

22.  A  las  veynte  é  dos  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido 
en  esta  pregunta  como  en  ella  se  contiene  porque  asi  lo  vido  como 
la  pregunta  dize. 

23.  A  las  veynte  é  tres  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido 
en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene  porque  así  lo  vido  como 
la  pregunta  dize. 

24.  A  las  veynte  é  quatro  preguntas  dixo  que  sab3  lo  contenido 
en  la  pregunta  cómo  en  ella  se  contieno  porque  este  testigo  asi  lo 
vido  como  la  pregunta  lo  dize. 

25.  Alas  veyntG  é  cinco  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido 
en  esta  pregunta  como  ella  se  contieno  porque  asi  lo  vido  como 
la  pregunta  lo  dize. 

26.  A  las  veynte  ó  seys  preguntan  dixo  que  sabe  lo  contenido 
en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene  porque  asi  lo  vido  como 
la  pregunta  dize. 
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27.  A  las  veynte  é  siete  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido 
en  esta  pregunta  como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  asi 
lo  ha  visto  como  la  pregunta  dize. 

28.  A  las  veynte  é  ocho  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido 
en  lá  pregunta  como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  asi 
lo  vido  como  la  pregunta  dice  é  que  esta  es  la  verdad  por  el  ju- 
ramento que  hizo  é  dixo  que  no  sabia  escrevir  é  a  su  rruego  fir- 
mo en  este  luys  bebian  porque  dixo  que  no  sabia  escrevir,  á  rue- 
go del  sobre  dicho  é  por  testigo,  Luis  Bebian. 

Testigo,  Hernán  Pérez,  natural  de  Alcalá,  la  Real,  estante  al  pre- 
sente esta  cibdad  de  Cádiz,  testigo  rescevido,  juro,  según  derecho 
é  seyendo  preguntado  por  el  interrogatorio  presentado  por  el  di- 
cho don  Rodrigo  de  Acuña  dixo  lo  siguiente. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  don  Rodri- 
go de  Acuña  é  sabe  lo  demás  que  la  pregunta  dize  porque  esto 
testigo  yba  en  la  dicha  nao  é  volvió  en  ella. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  lo  vido  é  se 
hallo  á  ello  presente. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta como  ella  so  contiene  porque  este  testigo  asi  lo  vido  como 
la  pregunta  dize. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  asi  lo  vido  pa- 
sar como  la  pregunta  dize. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  asi  lo  vido 
como  la  pregunta  dize. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  sabe  que  quando  surgieron  a 
la  boca  del  rio,  San  Gabriel  é  la  Nunciada  no  se  levantaron  de  alli 
por  su  plazer  salvo  por  estrema  fortuna  que  corrieron  que  los  hi- 
zo garra  r. 

7.  A  la  setena  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  asi  lo  vido 
como  la  pregunta  dize. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  que  sabe  que  no  fue  en  su  mano 
del  dicho  don  Rodrigo  ni  de  la  gente  de  su  nao  poder  tomar  pal- 
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mo  de  tierra  hasta  en  veynte  é  ocho  grados  que  tomaron  la  baya 
de  los  Patos. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  asi  lo  vido 
pasar  como  la  pregunta  dize, 

10.  A  las  diez  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  asi  lo  vido  co- 
mo la  pregunta  dize- 

11.  A  las  onze  preguntas  dixo  que  en  la  nao  se  tenia  sospecha 
que  la  gente  della  tenian  mala  voluntad  al  dicho  don  Rodrigo  y 
algunos  pidieron  licencia  al  dicho  don  Rodrigo  para  se  quedar 
alli  en  la  baya  de  los  Patos. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  asi  lo  vido 
eonio  la  pregunta  dize. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene  é  que  sabe  lo  suso  dicho  porque 
este  testigo  lo  vido  é  se  hallo  presente. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la 
pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo  vi- 
do, como  la  pregunta  dize. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre 
g:unta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo  vido, 
como  la  pregunta  dize. 

1(?.  A  las  diez  é  seys  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  como  en  ella  so  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo 
vido,  como  la  pregunta  dize,  porque  este  testigo  fué  é  vino  en  la 
dicha  nao. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo 
vido,  como  la  pregunta  dize. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo 
vido,  como  la  pregunta  dize. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo 
vido  pasar,  como  la  pregunta  dize. 

12 
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2U.  A  lasvpynle  proguiiUis  dixo  que  sabe  lo  punlenidu  en  la 
pregunta,  como  en  ellii  se  contiene,  porque  nsi  lo  vido,  como  la 
pregunta  dize. 

21.  A  las  veynte  é  unn  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido 
en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  á  ello  é  lo  vido. 

¿2.  A  las  veynte  é  dos  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo 
vido,  como  la  pregunta  dize. 

23.  A  las  veynte  é  tres  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido 
en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi 
lo  vido,  como  la  preguntii  dize. 

2Í.  A  las  veynte  é  quiltro  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido 
en  esta  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  esto  testigo 
asi  lo  vido  pasar,  como  la  pregunta  dize. 

25.  A  las  veynte  é  cinco  preguntas  dixo  que  sabe  lu  contenido 
en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi 
lo  vido.  como  la  pregunta  dize. 

20.  A  tas  veynte  éseys  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido 
en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porquo  este  testigo  asi 
lo  vido,  como  la  pregunta  dize. 

27.  A  las  veynte  é  siete  preguntas  dixo  que  no  la  sabe. 

2S,  A  las  veynte  é  oclio  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  que  dende  á  treynta  dias  que  la  niio  San  Gabriel  avia 
partido,  volvió  la  diclm  nao  San  Gabriel  adonde  bailó  el  galeón  é 
tiró  un  tiro  i.'l  dicho  gnleon  á  la  nao  é  como  el  dicho  galeón  tiró 
la  lombarda,  se  tornaron  á  volver  por  donde  vinieron  sin  tomar 
las  anclas  ni  cables  é  se  fueron  donde  gastaron  las  vituallas  y 
aparejos  de  la  dicha  nao  San  Gabriel,  é  que  esto  es  la  verdad  por 
el  junimenlo  que  hizo  é  porque  dÍxo  que  no  sabia  escrevir,  rrogá 
ii  Luya  líebian  que  lo  firmase  en  este  dicho  por  él  é  lo  firmó  á 
mogo  el  sobre-dicho  é  por  testigo, — Lui/i  Bebían. 

Testigo. — Un  Uomhre  que  se  dixo  por  su  nombre  Bartolomé 
Jugo,  ginoves,  natural  que  dixo  ser  de  la  cihdad  de  Génovil, 
testigo  prcsentüdo  por  el  dicho  don  Rodrigo  de  Acuña,  avicnrlo 
jurado  en  foi'ma  de  derecho  é  seyoudo  preguntado  dÍ\o  lo  si- 
guiente: 
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1.  Á  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  don  Rodri- 
go de  Acuña  é  sabe  lo  demás  que  la  pregunta  dize,  porque  este 
testigo  fué  é  vino  en  la  dicha  nao. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  como  en  ella  se  Contiene,  porque  este  testigo 
iva  por  grumete  de  la  dicha  nao  é  lo  vido,  como  la  pregunta 
dize. 

3.  Á  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, como  en  ella  se  contiene,  porque  esto  testigo  asi  lo  vido, 
coñac  la  pregunta  dize. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo  vido, 
como  la  pregunta  lo  dize. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo  vido, 
como  la  pregunta  dize. 

G.  Á  la  sesta  pregunta  dixo  que  quando  las  dichas  naos  San  Ga- 
briel y  la  Nunciada  surgieron  á  la  boca  del  Rio  Santa  Cruz, 
no  se  levantaron  de  alli  por  su  plazer,  salvo  por  muy  extrema  for- 
tuna que  corrieron  que  les  hizo  garrar. 

7.  A  la  setena  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo  vido, 
como  la  pregunta  lo  dize. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo  vido, 
como  la  pregunta  lo  dize. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  sabe  que  desde  a  quinze  dias 
que  la  dicha  nao  llegó  a  la  baya  de  los  Patos  se  proveyó  de  agua 
y  leña  y  otras  provisiones,  y  el  dicho  don  Rodrigo  hizo  dezir  una 
misa  dentro  en  la  dicha  nao,  é  juró  en  el  altar  de  bien  é  Qel- 

-  mente  servir  a  S.  M.  é  que  cumpliría  su  viaje  ó  moriría  en 
aquella  de  manda,  é  hizo  jurar  á  los  oficiales  ó  marineros  de  la 
dicha  nao. 

10.  A  las  diez  preguntas  dixo  que  este  testigo  oyó  dezir  á  la  la 
gente  de  la  dicha  nao,  como  se  avia  anegado  el  batel  con  quinze 
personas  estandolo  adobando,  ó  se  quedaron  en  tierra,  por  rrespe- 
to  de  lo  qual  el  dicho  don  Rodrigo  hizo  tomar  juramento  a  la  otra 
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gente  de  la  nao  porque  no  se  quedasen  ó  porque  sirviesen  a  S.  M. 
en  aquella  jornada,  lo  qual  sabe  porque  este  testigo  liera  grumete 
de  la  dicha  nao. 

11.  Á  las  onzes  preguntas  dixo  que  algunas  personas  de  los  que 
estaban  en  la  dicha  nao,  pidieron  licencia  al  dicho  capitán  para 
se  quedar  en  tierra,  el  qual  dio  licencia  a  algunos  dellos  é  otros 
muchos  se  fueron  sin  su  licencia. 

12.  Á  las  doze  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo  vido, 
como  la  pregunta  dize. 

13.  Á  las  treze  preguntas  dixo  que  sabe  que  entre  muertos  é 
quedados,  quedaron  treynta  ó  dos  hombres  en  la  baya  de  los  Pa- 
tos é  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

14.  Á  las  catorze  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  esta 
pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo  vi- 
do,  como  la  pregunta  dize. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  sábelo  contenido  en  la  pre- 
gunta, como  en  ello  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo  vido, 
como  la  pregunta  dize. 

16.  Á  las  diez  ó  seys  preguntas  dixo  que  la  mayor  parte  de  la 
gente  de  la  naoudezian  que  su  parecer  hera  que  la  dicha  nao  se  vi- 
niese a  España  antes  que  fuesen  a  otra  parte  alguna,  por  estar  la 
dicha  nao  mal  acondicionada. 

17.  A  la  diez  ó  siete  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la 
pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  hera  gru- 
mete de  la  dicha  nao. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo 
vido,  como  la  pregunta  dize. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este   testigo  asi  lo 

vido,  como  la  pregunta  dize. 

20.  A  las  veyntc  preguntas  dixo  que  no  la  sabe. 

21.  A  las  veynle  é  una  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  como  en  ella  se  contieno,  porque  este  testigo  asi  lo 
vido,  como  la  pregunta  dize. 

22.  A  las  veynte  é  dos  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
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esto  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo 
asi  lo  vido,  como  la  pregunta  lo  dize. 

23.  A  las  veynte  o  tres  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que 
en  aquella  sazón  quando  los  franceses  tiraron  a  la  dicha  nao  é  la 
alombardearon  el  dicho  don  Rodrigo  estaba  enfermo  é  asi  como 
estaba  entro  en  el  batel  é  fue  á  las  naos  de  los  dichos  franceses  a 
ver  lo  querían  de  la  dicha  nao  San  Gabriel. 

24.  A  las  veynte  é  quatro  preguntas  dixo  que  después  quel  di- 
cho capitán  fue  al  galeón  francés  tiraron  ala  dicha  nao  dos  ó  tres 
tiros  de  fuego. 

25.  A  las  veynte  é  cinco  preguntas  dixo  que  este  testigo  oyó 
dezir  al  dicho  don  Rodrigo  de  Acuña  que  estaba  en  el  galeón 
francés  que  no  le  tirasen  a  la  dicha  nao  San  Gabriel  porque  el 
haría  concierto  con  ellos  porque  no  les  hiziesen  ningún  daño. 

26.  A  las  veynte  é  seys  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido 
en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  lo 
vido  é  se  halló  á  ello  presente. 

27.  A  las  veynte  é  siete  preguntas  dixo  que  no  la  sabe  mas  de 
quanto  lo  oyó  dezir  en  esta  cibdad  de  Cádiz  á  marineros  de  la  di- 
cha nao  San  Gabriel  de  dos  dias  á  esta  parte. 

28.  A  las  veynte  é  ocho  preguntas  dixo  que  no  la  sabe  ó  que 
esta  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su  nom- 
bre, yo,  Bartolomé  de  Jugo^  ginoves. 

Testigo. — Un  hombre  que  se  dixo  por  su  nombre  Juan  Sánchez, 
marinero,  vezino  que  dixo  ser  de  la  villa  do  Ayamonte,  testigo 
rescibido  juro  según  derecho  é  seyendo  preguntado  dixo  lo  si- 
guiente. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  don  Rodrigo  de 
Acuña  é  sabe  lo  demás  que  la  pregunta  dize  porque  este  tes- 
tigo iba  en  la  dicha  nao  San  Gabriel  por  marinero  é  vino  en 
ella. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  asilo  vido, 
como  la  pregunta  dize. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  lo  vido  é  so 
hallo  presente  á  todo  ello  como  la  pregunta  lo  dize. 
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4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  esta  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  asi  lo  vido  co- 
mo la  pregunta  lo  dize. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  lo  vido  ó  se 
hallo  presente  ó  todo  ello. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  quando  surgieron  ala  boca  del 
rio  Santa  Cruz,  San  Gabriel  é  la  Nunciada  de  alli  no  se  levanta- 
ron por  su  voluntad  salvo  por  estrema  nescesidad  é  fortuna  que 
les  corrió  y  los  hizo  garrar. 

7.  A  la  setena  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  lo  vido  é  se 
halló  á  todo  ello  presente. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  que  sabe  que  no  fue  en  manos  del 
dicho  don  Rodrigo  ni  de  la  gente  do  su  nao,  poder  tomar  tie- 
rra hasta  en  veynte  é  ocho  grados  que  tomaron  la  baya  de  los 
Patos. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  lo  vido  é  se 
hallo  á  ello  presente  como  la  pregunta  lo  dize. 

10.  A  las  diez  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  asi  lo  vido 
como  la  pregunta  lo  dize. 

11.  Alas  once  preguntas  dixo  que  la  gente  do  la  nao  tenian 
mala  voluntad  al  dicho  don  Rodrigo  y  este  testigo  tiene  por  cierto 
que  le  querían  hazer  algún  mal  según  ellos  andaban  con  mal  pro- 
posito, alguno  de  los  quales  le  pidieron  licencia  para  se  yr  é  se 
fueron. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  esta 
pregunta  como  en  ella  so  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo  ha 
visto  é  veo  como  la  pregunta  dize  y  este  testigo  fue  uno  de  los 
que  volvieron  en  el  batel  á  la  nao. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  que  sabe  que  en  la  dicha  baya 
de  los  Patos  entre  muertos  é  quedados,  se  quedaron  treinta  é  dos 
hombres  é  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

14.  A  las  catorce  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la 
pregunta  como  en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  era  mari- 
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npro  de  la  dicha  nao  é  vido  como  faltaron  los  dichos  mocos  los 
quales  avian  llevado  el  esquife. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la 

pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  ó 
se  hallo  presente  á  todo  ello. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta  como  en  ella  se. contiene,  por  que  este  testigo  hera 
marinero  de  la  dicha  nao. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido 
conno  la  pregunta  lo  dize. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  así  lo  vi- 
do como  la  pregunta  lo  dize. 

20.  A  las  veynte  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la 
pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo  vido 
conao  la  pregunta  dize. 

21.  A  las  veynte  é  una  preguntas  dijo  que  este  testigo  oyó  de- 
zir  al  dicho  don  Rodrigo  que  no  oviesen  miedo  de  la  gente  de  las 
naos  francesas  porque  los  maestres  é  capitanes  dellas  se  avian 
dado  por  sus  amigos  á  los  quales  dichos  maestres  é  capitanes  de 
las  dichas  naos  este  testigo  vido  comer  con  el  dicho  don  Rodrigo 
en  la  dicha  nao  San  Gabriel  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta los  cuales  dichos  franceses  dieron  dos  maestros  para  adobar 
la  dicha  nao  y  clavos. 

22.  A  las  veynte  é  dos  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo 
vido  como  la  pregunta  como  lo  dize. 

24.  A  las  veynte  é  quatro  preguntas  dixo  que  llegando  que  lle- 
go el  dicho  don  Rodrigo  al  galeón  francés  no  tiró  ningún  tiro  de 
artillería  salvo  las  otras  naos  que  tiraron  quatro  ó  cinco  tiros  á  la 
dicha  nao  san  Gabriel. 

25.  A  las  veynte  é  cinco  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido 
en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo 
vido  como  la  pregunta  dize  é  quel  dicho  Francisco  Espartero  de- 
ziaquel  capitán  del  galeón  francés  pedia  que  le  diesen  quatro  tiros 
gruesos  de  hierro  é  los  lomba rderos  de  la  dicha  nao  San  Gabriel, 
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26.  A  las  veynte  é  seys  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo 
vido  como  la  pregunta  dize. 

27.  A  las  veynte  é  siete  preguntas  dixo  que  no  la  sabe. 

28.  A  las  veynte  é  ocho  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  que  dende  a  treynta  dias  que  partióla  nao  del  puerto 
de  donde  se  adobaba  volvió  la  dicha  nao  al  dicho  puerto  á  donde 
hallaron  el  dicho  galeón  francés  el  qual  tiró  un  tiro  de  fuego  á  la 
dicha  nao  San  Gabriel  la  qual  se  volvió  por  donde  avia  venido  sin 
tomar  anclas  ni  cables  ningunos  de  los  que  avian  dexado  é  se 
fueron  por  la  mar  donde  gastaron  las  bituallas  é  aparejos  de  la 
dicha  nao,  é  que  esto  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo  é  por- 
que dixo  que  no  sabia  escrevir  rrogo  a  Juan  de  la  Barrera  que  lo 
firmase  ipov  el  en  este  dicho  é  lo  firmo  a  rruego  del  sobre  dicho. 
Juan  de  la  Barrera. 

Testigo. — Un  hombre  que  se  dixo  por  su  nombre  Miguel  de 
Tolosa,  vizcayno,  vecino  que  dixo  ser  de  la  villa  de  Guernica,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  don  Rodrigo  de  Acuña,  aviendo  ju- 
rado en  forma  de  derecho,  dixo  lo  siguiente. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  don  Rodri- 
go de  Acuña  y  sabe  lo  demás  que  la  pregunta  dize  porque  este 
testigo  yba  en  la  nao  Santi  Espiritus  en  el  armada  en  compañía 
de  la  dicha  nao  San  Gabriel. 

2.  Á  la  segunda  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta^ como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo  vido, 
como  la  pregunta  dize. 

3.  A  la  tercera  pregur:ta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, como  en  ella  se  contiene,  porque  esto  testigo  asi  lo  vido, 
como  la  pregunta  dize. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta^ como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido,  como 
la  pregunta  dize. 

5.]Á  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta, como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido,  como 
la  pregunta  dize. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  sabe  que  quando  surgieron  á 
la  bo3a  del  Rio  de  Santa  Cruz  las  naos  San  Gabriel  y  la  Anuncia- 
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(la,  no  se  levantaron  de  alli  por  su  plazer  salvo  por  mucha  tormen- 
ta que  corrió  y  los  hizo  garrar. 

7.  A  la  setena  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo  vido, 
como  la  pregunta  dize. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  que  sabe  que  la  dicha  nao  San  Ga- 
briel no  pudo  tomar  tierra  ninguna  hasta  en  veynto  é  ocho  gra- 
dos que  tomaron  la  baya  de  los  Patos. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  é  se 
halló  á  ello  presente,  como  la  pregunta  lo  dize. 

10.  A  las  diez  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la, p  re - 
gunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  asi  lo  vido,  como  la  pre- 
gunta dize. 

11.  A  las  onze  preguntas  dixo  que  sabe  que  alguna  parte  de  la 
gente  de  la  dicha  nao,  tenian  mala  voluntad  al  dicho  don  Rodri- 
go, según  que  por  las  obras  que  hazian  algunos  de  los  quales  pi- 
dieron licencia  al  dicho  capitán. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la 
pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  asi  lo  vido,  como  la 
pregunta  lo  dize. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo  vido, 
conio  la  pregunta  lo  dize. 

14.  Alas  catorze  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la 
pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló 
presente  á  ello  en  la  dicha  nao  San  Gabriel. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en  la 
pregunta^  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo  vi- 
do, como  la  pregunta  dize. 

16.  A  las  diez  é  seys  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
a  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo 

vido,  como  la  pregunta  lo  dize. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido,  como  ma- 
rinero de  la  dicha  nao  San  Gabriel. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
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Id  pregunta,  cnmo  en  ella  se  contiene,  porque  este  tesligu  Id  vido 
é  se  halló  &  todo  ello  presente. 

10.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  diso  qiie  salie  lo  contenido  eo 
esta  pregunta,  como  en  clin  se  contiene,  porque  esto  testigo  asi  lo 
vido,  como  la  pregunta  dize. 

20.  A  las  veynte  preguntas  dÍxo  quo  sabe  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, como  en  olla  se  contieno,  porque  este  testigo  lo  vido  é  so 
halló  á  ello  prosentp,  como  dicho  tiene. 

21.  Alas  voynte  é  una  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido 
en  la  pregunta,  como  en  ella  so  conliene,  porque  este  testigo  se 
halló  á  ello  presente,  como  dicho  tiene, 

22.  A  las  veynte  ó  dos  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  asi  lo 
vido,  como  la  pregunta  dize  ó  se  halló  á  todo  ello  presente,  como 
marinero  de  la  dicha  nao  San  Gabriel. 

93.  A  las  veynte  é  tres  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido  en 
la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido 
é  se  hallo  presente,  como  dicho  tiene. 

24.  A  las  veynte  é  quatro  preguntas  dixo  que  sabe  que  llegundo 
el  dicho  capitán  don  Rodrigo  al  galeón  do  los  Tmnccsos  nunca  oí 
dicho  galeón  tiró  ningim  tiro  de  fuego  á  In  dicha  nao  San  Gabriol, 
excepto  una  de  las  otras  naos  que  lo  tiraron  quatro  tiros  de 
fuego. 

25.  A  las  veynte  é  cinco  preguntas  dixo  que  sabe  lo  contenido 
en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  eslc  testigo  lo 
vido  é  se  halló  á  ello  presente. 

26.  A  las  veynte  é  seys  preguntas  dixo  que  sabe  lo  conlenitio 
en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porqufi  este  testigo  así 
lo  vido,  como  la  pregunta  lo  dize. 

27.  A  las  veynte  é  siete  preguntas  dixo  que  la  gente  de  la  dicha 
nao  San  Gabriel  hizieron  vela  é  se  fueron  huyendo  por  miedo  que 
los  dichos  franceses  no  los  tomasen  é  dexnron  al  dicho  don  Ro- 
drigo en  el  galeón  francés  é  no  sabe  otra  cosa  desta  pregunta. 

28.  A  las  veynte  é  ocho  preguntas  dixo  que  donde  á  ciertos  dias 
que  la  dicha  nao  San  Gabriel  avia  partido  del  puerto  donde  esta- 
ban los  dichos  franceses,  volvió  alli  adonde  halló  el  galeón  frun- 
ces, el  qual  les  tiró  un  tiro,  é  la  dicha  nao  San  Gabriel  tornó  ú 
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arribar  é  se  fué  por  donde  avia  venido,  por  miedo  que  los  dichos 
franceses  no  les  hiziesen  ningún  perjuizio  ni  daño  é  que  no  sabe 
otra  cosa  desta  pregunta  é  que  esta  es  la  verdad,  por  el  juramen- 
to que  hizo  é  porque  dixoque  no  sabia  escrevir,  rrogó  á  Luys  Be- 
bían firmase  por  él  en  el  Registro  deste  dicho,  é  lo  firmó  á  rruego 
del  sobre-dicho  é  por  testigo. — Luys  Bebían. 

Testigo. — Un  hombre  que  se  dixo  por  su  nombre  Jorge  de  Cas- 
tro, Aragusco,  testigo  presentado  por  el  dicho  don  Rodrigo  de 
Acuña  é  seyendole  leído  un  dicho  que  dixo  a  pedimiento  del  di- 
cho don  Rodrigo  ante  un  Juan  Vázquez  Mergullon,  escrivano  del 
armada  é  fatoría  del  Rey  de  Portugal,  dixo  que  el  susodicho  tie- 
ne en  aquel  su  dicho,  se  afirma  é  rratifica  ó  pasó  asi  como  esta 
dicho  é  asi  es  la  verdad,  por  el  juramento  que  hizo  é  dixo  que  no 
sabia  escrevir  é  rrogó  á  Luys  Bebian  que  lo  firmase  en  el  Regis- 
tro deste  dicho  é  lo  firmó  á  rruego  del  sobre-dicho. — Luys  Bebian. 
Testigo. — Un  hombre  que  se  dixo  por  su  nombre  Machin,  viz- 
cayno,  aviendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  seyendole 
leydo  delante  un  dicho  que  dixo  ante  Juan  Vazqviez  Mergullon, 
escrivano  de  la  armada  del  Rey  de  Portugal  á  pedimiento  del  di- 
cho don  Rodrigo,  é  agora  está  presentado  ante  Diego  Sánchez  es- 
crivano público  de  Cádiz,  dixo  que  en  aquello  que  ha  dicho  se 
afirma  é  ratifica  é  pasó  asi  como  lo  tiene  dicho,  lo  qual  es  verdad, 
por  el  juramento  que  hizo  é  porque  no  sabia  escrevir,  rogó  á  Luys 
Bebian  que  lo  firmase  por  él  en  el  Registro  deste  dicho  y  lo  firmó 
á  rruego  del  sobre-dicho. — Luys  Bebian. 

Testigo. — Un  hombre  que  se  dixo  por  su  nombre  Jerómino  Qi- 
noves,  testigo  presentado  por  el  dicho  don  Rodrigo,  aviendo  ju- 
rado en  forma  de  derecho  é  seyendo  preguntado  é  leydole  delante 
un  dicho  que  dixo  ante  Juan  Vázquez  de  Mergullon,  escrivano  do 
la  armada  del  Rey  de  Portugal  a  pedimiento  del  dicho  don  Rodri- 
go, el  qual  esta  agora  presentado  ante  Diego  Sánchez  escrivano 
público  de  Cádiz,  dixo  que  lo  que  dicho  ha  en  aquel  dicho  que 
dixo  es  la  verdad  é  pasó  asi  como  lo  tiene  dicho  y  en  ello  se  rra- 
tica  é  rratificó,  lo  qual  es  la  verdad,  por  el  juramento  que  hizo  ó 
no  firmó  porque  dixo  que  no  sabia  escrevir  é  A  su  rruego  lo  firmó 
en  el  Registro  deste  dicho  Luys  Bebian,  a  rruego  del  sobre-dicho. 
— Utys  Bebian. 
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Testigo. — Un  hombre  que  se  dixo  por  su  nombre  Francisco 
Esguarde  Bretón,  testigo  presentado  en  la  dicha  rrazon  por  el  di- 
cho don  Rodrigo,  seyendo  preguntado  é  leydole  un  dicho  que 
dixo  ante  Fray  Guillermo  Lamer,  Religioso  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  de  San  Pol  de  León,  que  está  presentado  ante  Diego  Sán- 
chez escrivano  público  de  Cádiz,  y  dixo  que  lo  contenido  en  aquel 
dicho  es  la  verdad  é  pasó  asi  como  lo  tiene  dicho,  en  lo  qual  dixo 
que  se  rratificaba  ó  ratificó  é  si  nescesario  hera  dixo  que  lo  diria 
agora  de  nuevo,  lo  qual  es  verdad,  por  el  juramento  que  hizo  ó 
firmólo  de  su  nombre. — Francisco  Esguarde. 

É  recevidos  los  dichos  testigos  en  la  manera  qne  dicha  es  los 
dichos  señores  obispo  de  cibdad  Rodrigo  ó  corregidor  de  pedi- 
miento  del  dicho  don  Rodrigo  de  Acuña,  se  lo  mandaron  dar  en 
en  pública  forma  juntamente  con  el  treslado  de  las  dichas  pro- 
vanzas  que  de  suso  van  yncorporadas,  é  de  ellos  se  le  dio  una 
copia  firmada  de  su  señoría  é  merced  é  firmado,  é  signado  de  mí 
el  dicho  escrivano  público,  en  quinze  dias  del  dicho  mes  de  ma- 
yo año  susodicho  de  quinientos  ó  veynte  é  nueve  años. — Gonzalo 
Maldonado,  obispo  de  cibdad  Rodrigo. — Arteytu. — Hay  dos  rúbri- 
cas.— É  yo  Diego  Sánchez,  escrivano  público  del  número  de  la 
muy  noble  é  leal  cibdad  de  Cádiz  é  de  sus  magestades,  lo  flz  es- 
crevir  é  fiz  aquí  este  mió  signo  en  testimonio  de  verdad. — Diego 
Sánchez,  escrivano  público. — Hay  un  signo. — Hay  una  rúbrica. 


3  do  mayo  do  1529 

XA'  V. — Ca?'ta  escrita  ai  Emperador  por  Hernando  de  Bustaniante  y 
Diego  de  Salinas,  in formándole  de  varios  sucesos  ocurridos  en  el 
Maluco  y  en  la  India  hasta  el  año  i529. 

(Colección  de  Muñoz,  original  en  la  Torre  do  Tombo,  y  publicada  por  Na- 

varrete,  t.  V,  págs.  323-330) 

Sacra  Cesárea  Católica  Magestad. — Después  desta  otra  escripta 
y  enviada  con  Gutierre  de  Juno  en  la  carabela  la  Florida  que  vino 
de  la  Nueva  España  diré  a  V.  S.  M.  lo  que  ha  sucedido,  y  es  que 
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la  dicha  carabela  volvió  aquí,  sin  poder  ir  a  la  Nueva  España,  en 
10  de  Noviembre  de  1528,  que  después  que  hubieron  navegado  800 
leguas,  hallaron  los  tiempos  contrarios  y  se  volvieron  aquí;  y  la 
dicha  carabela  venia  muy  comida  de  broma,  tanto  que  no  le  ha 
quedado  tabla  que  no  se  le  echase  otra,  y  aun  encima  un  aforro, 
porque  vuelva  mas  segura  a  dar  nuevas  de  nosotros  á  V.  S.  M.; 
y  lo  que  les  sucedió  en  el  viage  fué,  que  estando  tomando  basti- 
mentos á  180  leguas  de  aquí,  4  portugueses  de  los  que  por  la  otra 
digo  iban  en  la  dicha  carabela,  el  uno  de  los  dos  hombres  de  bien 
que  dije  que  iban  que  se  llamaba  Gimon  de  Brito  y  los  otros  tres 
y  un  esclavo  de  los  mismos,  tomaron  el  batel  a  la  dicha  carabela 
y  se  fueron  con  él  de  dia  a  vista  de  sus  ojos,  sin  poderlos  tomar  ni 
saber  mas  de  ellos  y  así  fueron  sin  el  dicho  batel  hasta  llegar  á 
•    las  dichas  800  leguas. 

Y  antes  que  la  dicha  carabela  volviese,  vinieron  aquí  nuevas 
como  en  un  lugar  de  Camafo,  que  es  deste  Rey  de  Tidori,  habian 
preso  unos  tres  ó  cuatro  hombres  que  no  sabian  si  eran  castella- 
nos ó  portugueses,  y  por  saber  la  verdad  de  quienes  eran,  se  pro- 
veyó de  enviar  por  ellos,  aunque  habia  mas  do  cien  leguas  de  aquí, 
y  hallaron  ser  el  dicho  Gimon  de  Brito  y  uno  de  los  otros  portu- 
gueses que  con  él  se  habian  ido,  el  cual  se  halló  ser  gallego  y 
habia  sido  patrón  de  la  galera  que  se  tomó  a  los  portugueses,  que 
Jos  otros  les  habian  lomado  el  batel  v  se  habian  ido  no  se  sabe  á 
que  parte:  los  cuales  trujeron  aquí  presos  y  a  buen  recabdo,  y  el 
capitán  general  hizo  proceso  contra  ellos,  tal  y  tan  reo  que  al  Gi- 
mon de  Brito  por  ser  caballero  hidalgo  le  cortaron  la  cabeza  y 
arrastraron  y  cuartearon,  y  al  patrón  ahorcaron. 

Asimismo  se  hizo  proceso  contra  Romay  que  por  la  otra  digo 
fuo  en  la  muerte  de  D.  Jorge  Manrique,  capitán  de  la  carabela 
Santa  Maria  del  Parral,  el  cual  confesó  haber  sido  en  la  muerte 
del  dicho  D.  Jorge  y  de  todos  los  que  mataron  en  la  dicha  cara- 
bela: del  cual  se  hizo  justicia  arrastrado  y  dado  garrote  y  cuar- 
teado. 

De  las  cosas  de  los  portugueses,  sepa  V.  S.  M.  que  otras  mucha 
veees  hemos  sido  requeridos  dellos  de  paz,  y  nosotros  así  mismo 
la  queriamos:  y  venidos  á  los  conciertos,  nunca  nos  hemos  podido 
concertar,  porque  nos  pedian  les  diosemos  y  dejásemos  á  Maquian, 
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<1  lira II te  toda  la  dicha  navegación,  lo  cual  mucho  vos  encargamos  ■' 
que  ansí  iiagais  y  cumpláis  como  cosa  del  servicio  de   Dios  ] 
nuestro,  porque  de  lo  eontnirio  nos  lerníamos  de  vos  por  descí^ 
vidos. 

ítem,  vos  daremos  y  por  la  presente  vos  damos  licencia,  par^ 
(fue  si  desde  el  dicho  estrecho  do  Magallanes,  prosiguiendo  la  d 
cha  navegación  hasta  llegar  al  término  de  las  dichas  docientl 
leguas  de  Chincha,  que  ha  de  ser  el  límite  de  vuestra  gobernaj 
cion  é  conquista,  tnviéredos  noticia  de  algunos  tierras  é  islas  quq 
al  servicio  de  Dios  y  nuestro  convenga  tener  entera  relación  d 
Has,  podáis  en  tal  caso  vos  o  la  persona  que  para  ello  señaliírede: 
con  acuerdo  de  los  nuestros  oficiales  é  de  los  dichos  religiosos,  c 
que  no  sean  más  de  cuatro  personas,  salir  á  tierra,  asentando  j 
escrito  todo  lo  que  consigo  llevaren  cada  una  de  las  dichas  cualn 
poi'sonas  jiara  rescate  en  otra  cualquier  manera,  y  ajisí  mismo  h 
que  triijeren  consigo  cuando  tornaren  á  los  dichos  navios,  pan 
qae  lodo  so  tcngn  puonta  y  razón  i-  se  ponga  particularmenlo  pd 
escrito  la  calida  de  la  tierra  y  moradores  y  naturales  della  y  de  las 
cosos  que  se  dan  é  crían  en  ella,  para  qup  infunnados  nosotros  de 
la  verdad  de  todo  ello,  proveamos  lo  que  convenga  lí  servicio  de 
Uios  y  Doestro. 

Iteai,  vos  prometemcts  que  dorante  el  tiempo  de  los  dichos  tn 
«ños  ni  después,  rumplíendo  ^-os  lo  que  pur  vuestra  parte  Tues^ 
destiiMiloi  cumplir  por  e^le  asiento  y  capilulaciun,  no  daremos 
liccacsa  i  ninguna  oira  persona  |>nra  conquistar  ni  descubrir  las 
tierras  y  pronneñs  que  s«  eiicluyeren  ou  las  dichas  docientus 
k^w  de  Chinchk  bá«*ia  el  estrecho  de  Magallanes,  como  dicho 
«SfUtes  k»  defraderemos  expresamente  y  para  ello  vos  daremos 
hi  praróÑMMs  ^«»  Tueren  necesarias. 

Otrao^  e*  ■!■  ilia  merced  y  vos  concedemos,  qui^  sí  il  vos  y  á 
l»íífcfc«s»wB5»0Bfts  y  «  Io<  nuestrosoficiales juntamente  pareciere 
•  á  nue^tru  ser\-icio  ó  no  hay  posibilidad  ¡Kirtt 
hren  U¿  dichas  docientas  leguas  que  anuí  señá- 
is feafc  Chokcha  bacía  ei  estrecho,  decIai-ándoUt  ansí  y  apartan-  J 
4mi$  ftr^bé»  4e  k  pottlaciim  de  dichas  docientas  teguAS,  podáis  I 
fm  lil  c«s*ya*«a  «tro  alguno,  señalar  las  dichas  docientas  le- 
gm»  «a  <i  tvsfewle  de  las  tierras  y  provincias  que  liohlerc  hasld 
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rfichci  ealrecho  de  Magullones  coiiUnuadas,  lo  cuftl  ha  do  ser  sin 
pepjutoio  (le  las  gobernaciones  que  Imstn  hoy  por  nos  están  pro- 
veídas ñ  ndelnnte  proveyéremos  hnsla  el  dia  que  vos  quisiérodea 
dejar  las  dichas  docienlas  leguas  que  agora  señaláis,  y  escogef 

Otrosí,  vos  haremos  nuestro  gobernador  por  toda  vuestra  vida 
de  Ins  dichas  tierras  y  provincias  que  ansí  descubriéredesi  y  po- 
blarles on  el  término  de  Ins  dichas  doscientas  leguas,  con  sala- 
rio lie  mil  é  quinientos  ducados  en  cada  un  año,  pagados  de  los 
provechos  que  nos  tuviéremos  on  la  dicha  tierra,  contados  desde 
fltliafiup  vos  biciéredes  á  la  vela  en  estos  nuestros  reinos  para 
proseguir  el  dicho  viaje,  sin  os  divertir  á  otras  partes  ni  negocios 
estraüiis  del  dicho  descubrimiento  y  población. 

ítem,  vos  haré  y  por  !a  presente  vos  hago  merced  del  oficio  de 
nuestro  alguacil  mayor  de  todas  las  dichas  tierras  por  los  dias  de 
vuestra  vida  sin  salario  alguno  salvo  con  los  derechos  que  según 
leyes  de  nuestros  reinos  podéis  é  debéis  llevar. 

Otrosí,  vos  doy  licencia  que  si  ü  vos  juntamente  con  nuestros 
oficiales  pareciere  ques  cosa  necesaria  y  conviniente  á  nuestro  ser 
vicio  de  hacer  en  alguna  parte  de  las  dichas  decientas  leguas  una 
ó  dos  fortalezas  á  vuestra  costa,  las  podéis  hacer,  y  de  la  tenencia 
de  ia  una  dellas  vos  hago  desde  agora  merced  perpetua  para  vos 
y  para  vuestros  herederos  con  salario  do  dbcien  tos  ducados  en  cada 
un  año,  con  tanto  que  nos  ni  los  I^eyes  que  después  de  nos  vinie- 
ren,  no  seamos  tenidos  á  vospagarcosa  alguna  de  lo  queansi  gas- 
tñredes,  ni  del  sueldo  que  la  gente  que  en  ella  toviéredes  ganare. 
Otrosí,  vos  haremos  merced  y  por  la  presente  vos  la  hacemos 
de  la  veintena  parte  y  provechos  que  nos  toviéremos  en  la  dicha 
lierra.  con  tanto  que  no  pase  de  mil  ducados  en  cada  un  año, 
SIDO  dellos  abajo. 

Uero,  es  nuestra  merced  que  los  mantenimientos  y  armas  y 
otras  cosas  que  destos  nuestros  reinos  IlevAredes  este  primero  via- 
je, no  paguen  en  ellos  ni  en  los  lugares  del  dicho  vuestro  deseu- 
briinionto  y  población,  almojarifazgo  ni  otros  derechos  algunos; 
pero  ai  durante  la  dicha  navegación  saliérecíí"'  A  lierra  á  algunas 
parles  do  nuestras  islas  ó  Tierra  Firme  ngan  derechos, 
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que  se  ha  dado  por  vnsallo  do  V.  M.  e!  Gobernador  do  ella  y  se 
vino  á  vivir  aquí:  y  visto  que  un  solo  vasallo  no  ern  de  dar  cunnlo 
maK  una  isla  y  tierra  tan  buena  como  es  Maqulan,  no  se  ha 
bocho  ningún  concierto,  aunque  les  dábamos  todos  los  portugue- 
ses que  tenemos  presos.  Mas  D.  Jorge  do  Meneses,  el  capitón  de- 
llos,  como  no  piensa  si  no  en  traiciones,  no  ha  querido,  y  por  otra 
parte  tuvo  maneras  como  el  Gobernador  de  Tcrrenale  tuviese  tre- 
guas con  el  Rey  de  Gilolo  para  urdir  traiciones,  y  escribió  una 
carta  al  Rey  de  Gilolo,  rogándole  matase  á  los  castellanos,  y  qna 
le  daria  muchos  tiros  de  pólvora  gruesos  y  escopetas  y  otras  mu- 
chas cosas;  y  el  Rey  como  mas  leal  y  mas  doto  que  no  él,  le  res- 
pondió al  contrario  de  lo  que  él  pensaba,  y  embiola  al  capitán 
genornl,  la  cual  tiene  guardada  aunquo  está  eu  Abalayo  con  la 
firma  del  dicho  D.  Jorge:  y  no  contento  con  esto,  aunque  sabía 
que  cada  vez  que  venia  alguno  de  los  suyos  á  querer  hablar  algu- 
na cosa,  con  solo  alzar  un  paño  blanco  los  acosciamos  y  oyamo»  y 
aun  algunas  veces  sin  tener  seguro;  y  una  vez  que  fue  á  Terenate 
el  capellán  por  se  confesar,  le  prendió  y  tiene  preso,  y  á  un  crin- 
do  que  fué  del  contador  Tejeda  que  iba  con  él,  y  aunque  le  hemos 
prometido  cuatro  portoguesespor  ellos,  no  nos  los  ha  querido  dar. 
Así  estamos  sin  clérigo  muchos  días  há  y  son  muertos  de  euror- 
medad,  después  que  está  preso,  trece  sin  confesión  que  ha  sido 
mucho  daño,  y  por  ranchos  requirimientos,  y  protestos  nsí  par» 
con  Dios  como  con  V.  M.  y  denunciándole  por  descomulgado  por 
prender  al  clérigo  y  pertuhar  los  oficios  divinos  y  ser  causa  de 
morir  los  hombres  sin  confesión,  no  ha  aprovechado  ninguna 
cosa. 

Los  mas  de  los  enfermos  que  hemos  tenido  aquí,  han  enferma- 
do en  Gilolo,  que  este  año  ha  sido  allí  muy  enferma  la  tierra,  qoft 
fué  año  muy  frutuoso:  y  es  como  suele  ser  eu  esas  partes  todos  loí 
mas  años  fructuosos,  aunque  es  cierto  que  la  primera  vez  que  ado- 
lescieron  siete  ú  ocho  juntos,  pensamos  que  les  habían  dado  yer- 
bas, porque  estallan  entonces  en  treguas  con  los  de  Terrenate: 
mas  luego  se  ha  visto  ser  la  causa  la  enfermedaí!  de!  año,  y  aun- 
que adolescen  otros  después  acá,  no  osamos  dejar  ul  Rey  de  Gi- 
lolo, porque  nos  ha  sostenido  aquí  la  amistad  que  con  nosotros 
tiene,  y  es  muy  leal  al  servicio  de  V.  S.  M.,  y  nos  ha  hechu  muchi 
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honra  en  la  gente  que  ha  mantenido  allá,  tanto  que  ha  muchos 
días  no  tuviéramos  que  comer  de  las  mercaderías  que  valen  en  la 
tierra,  si  él  no  nos  hubiera  mantenido,  y  V.  S.  M.  le  debe  escre- 
bir,  dándole  las  gracias  de  lo  que  ha  hecho  y  hace  por  nosotros; 
que  aunque  después  de  Dios  por  nosotros  no  esta  destruido,  por 
la  necesidad  que  del  tenemos  así  por  lo  que  hace  como  porque  no 
sea  contra  nosotros,  le  queríamos  tener  muy  contento;  y  por  mí 
digo  que  ruego  cada  dia  á  Dios  por  su  salud,  porque  es  muy  viejo 
y  grueso  hombre  y  enfermo,  que  si  muriese,  hay  tantas  parciali- 
dades, entre  los  caballeros,  que  no  sé  lo  que  seria,  porque  son 
muchos  de  parte  dé  Terrenate,  y  en  su  vida  no  se  osa  ninguno  re- 
bollir. 

El  paño  y  mercaderías  de  latón  y  cuchillos  y  vidrios  y  mata- 
mundo  y  abalorio  que  trujimos,  es  todo  vendido  y  para  en  la 
tierra  no  nos  queda  cosa  por  que  nos  den  un  piz,  sino  es  algunas 
olandas  y  manteles  alimaniscos  y  un  fardel  de  lienzo  de  Roan,  que 
todos  los  otros  lienzos  son  gastados,  que  como  los  lienzos  de  al- 
godón qué  traen  los  portugueses  y  los  que  se  hacen  en  la  tierra 
valen  tan  barato,  aunque  estos  de  lino  les  tengan  mucha  ventaja 
y  en  los  precios  se  les  puso  en  lo  que  era  razón,  han  tenido  tales 
maneras  los  de  la  tierra,  porque  nos  veían  en  necesidad  de  pizis, 
que  no  dan  por  ello  la  meitad  del  precio  que  en  los  principios  se 
hizo  con  ellos:  así  que  hay  para  tan  poco  tiempo  que  podamos  co- 
mer con  lo  que  tenemos,  si  V.  S.  M.  no  nos  socorre,  que  temo  nos 
voamos  en  necesidad,  aunque  si  algund  trato  pudiésemos  tener, 
bien  habría  para  nos  sostener  mas'de  un  año,  porque  el  cobre  se 
ha  guardado,  y  no  lo  he  querido  dar  a  los  compañeros,  porque 
luego  lo  darían  por  un  piz,  y  aquí  no  se  podia  gastar  sino  muy 
poco  dello,  y  se  perderla  mucho  en  lo  dar  sino  fuere  por  justo  pre- 
cio, porque  es  mercadería  muy  buena  para  acá  sabiendo  se  ne- 
gociar, y  confio  en  Dios  habrá  trato  para  ello  y  todo  lo  demás. 

Porque  de  una  tierra  que  se  llama  Chijií,  que  es  a  setenta  leguas 
de  aquí,  que  el  Rey  de  allí  es  amigo  deste  Rey,  que  es  tanta  tierra 
Ja  suya  como  lo  de  Terrenate  y  Tedori,  han  venido  agora  dos  pa- 
roles que  envió  el  dicho  Rey  con  trescientos  hombres  á  saber 
deste  Rey  de  Tidori  como  estaba,  porque  habia  sabido  como  los 
portogueses  le  hablan  quemado  y  robado  la  tierra,  y  que  después 
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nosotros  le  habíamos  reAtmirado  en  la  tierra,  que  lo  enibiasc  ó 
decir  k  verdnd,  porque  él  y  todos  los  de  su  tierra  habimí  de  mo- 
rir en  su  fnvor:  y  tiimbien  se  nos  ha  dicho  cu  secreto  que  se  cree 
le  quípro  dar  una  hija  suya  por  muger.  Es  tierra  en  que  liay  ve- 
neros de  hierro  á  la  misma  manera  de  Vizcaya,  y  la  principal  cosa 
que  traen  por  mercadería  son  esimUas  y  machetes  al  fuero  desta 
tierra  y  otras  cosas  de  poca  importancia  que  son  necesarias  en  la 
tierra:  dicen  tienen  muchos  puei-cos  y  cabás  y  arroz.  Valen  Ina 
dichas  espadas  y  machetes  tan  de  balde  como  én  Castilla  y  con 
ellos  se  ha  comenzado  á  gastar  alguna  cristalina  do  menuda  y  de 
algún  matamundo  y  abalorio  que  nos  habia  quedado,  que  desto 
no  lo  gastamos  sino  en  aros  para  bastimento  de  la  fortaleza,  que 
es  lo  que  mus  quieren  ó  con  lo  que  mejor  se  compra  en  Camnjo, 
adonde  enviamos  por  ellos:  lo  cual  so  renueva  cada  un  año.  que 
si  desta  tierra  de  Gajú  ó  dé  otras  viniesen  &  negociar,  ayudarnos 
hia  lo  uno  á  lo  otro.  Dios  por  su  infinita  misericordia  lo  haga,  co- 
mo Iiien  lo  habernos  menester. 

Los  precios  que  acá  valen  las  mercaderías  y  las  que  se  deben 
enviar  para  estas  tierras  no  escribo  á  V.  S.  M.,  porque  lo  hago  á 
los  oficiales  de  la  casa  de  la  especería,  particularmente  de  cada 
cosa  asi  delias  como  de  otras  cosas,  pues  tiene  cargo  de  lo  proveer; 
y  si  V.  S.  M.  ú  el  su  muy  alto  Consejo  lo  quiere  vor,  consta  ó  con  su 
treslado  irá  el  treslado  de  la  carta  que  les  envió  con  Ciutiorc  Tu- 
nion,  el  cual  lleva  la  una  carta  para  V.  S.  M.  y  Alvaro  de  Sayave-' 
dra,  capitán  que  vino  de  la  Nueva  España,  la  otra  para  que  las  dé 
á  los  oficiales  de  la  cibdad  de  Méjico,  porque  las  envíen  con  sus 
cartas,  que  por  ellas  digo  como  muy  leal  vasallo  de  V.  S,  M.  y  co- 
mo persona  que  sé  bien  de  todo  ello,  la  verdad  de  todo  lo  que 
pasa. 

Hernando  de  la  Torre,  capitán  y  Gobernador  que  agora  es  en 
estos  islas  de  Malucos  por  V.  S.  M-,  no  ha  querido  escrobir  á  V. 
S.  M.  juntamente  con  los  oficiales,  aunque  ha  sido  requerido  á 
ello,  porque  no  sea  imputada  i\  mí  ni  éi  ellos  la  culpa  dello:  ni  ha 
querido  enviar  mensagero  que  juntamente  A  él  y  á  ellos  pareciese 
fuese  persona  que  la  verdad  de  lodo  lo  que  acá  pasa  y  ha  pasado 
dijese;  y  ha  proveido  ú  Cutiere  de  Simú  no  sé  la  causa,  si  iin  por- 
que si  algunas  cosas  han  pasado  acá  contra  las  instrueeiunes  de 
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V.  S.  M.  desculpe  á  los  dos,  al  uno  por  causador  con  otros  consor- 
tes, y  al  otro  por  consentidor  como  persona  que  no  miraba  mas 
de  lo  presente:  V.  S.  M.  pero  vea  como  se  sepa  la  verdad  de  todo. 
La  relación  de  todos  los  que  son  muertos  de  la  gente  que  vino 
en  esta  armada  inyio  por  extenso  a  los  oficiales,  que  son  mientra 
anduvimos  juntos  con  las  otras  naos  y  después  ochenta  personas; 
los  61  de  su  muerte  natural,  y  los  nueve  que  se  ahogaron  cuando 
dio  en  tierra  la  nao  Santispiritus,  y  nueve  que  han  muerto  los 
portugueses  y  de  lugares  de  Terenate,  y  uno  que  ahorcaron,  por 
que  fue  en  la  muerte  de  Don  Jorge  Manrique,  y  mas  el  portogués 
y  gallego  que  se  justiciaron  porque  hablan  tomado  el  batel  a  la 
carabela  que  vino  de  la  Nueva  España,  y  un  negro  de  la  dicha 
carabela  que  se  iba  á  Terenate. 

Quedáronse  tres  en  la  Gomera;  hanse  ido  á  los  portogueses  cin- 
co, que  el  uno  llevó  consigo  uno  de  los  portogueses  presos  y  otros 
dos  que  se  fueron  de  los  dichos  portogueses. 

Quedamos  aquí  73  hombres,  que  los  siete  son  de  los  que  vinie- 
ron de  la  Nueva  España,  que  hay  siempre  hartos  enfermos;  y  tres 
pagas  y  un  marinero  y  ocho  esclavos  que  han  venido  de  Terenate 
de  los  portogueses. 

Tenemos  aqui  una  fusta  y  un  bergantín  que  se  ha  hecho  en 
Gilolo,  y  ha  ayudado  para  hacerlas  el  Rey  de  Gilolo  y  mas  la  fusta, 
que  se  tomó  á  los  portogueses,  que  si  tuviésemos  gente  para  las 
armas  y  para  quedar  é  guardar  este  lugar  de  Tidori,  procuraria- 
mos  de  buscar  de  comer,  aunque  hay  algunos  que  dicen,  cuando 
van  á  tomar  algún  lugar  de  Terenate  porque  nos  toman  los  desta 
isla  y  de  Gilolo,  que  para  que  han  de  entrar  á  tomar  ninguna  co- 
sa, pues  en  llegando  aquí,  lo  tengo  de  pedir  yo  para  partirlo  con- 
forme á  las  instrucciones  de  V.  S.  M.  y  otras  muchas  cosas;  y  lo  que 
se  ha  tomado  Dios  sabe  como  vienen  a  declarar  para  lo  asentar  y 
repartir,  que  non  solamente  se  contentaban  en  decir  que  no  habia 
V.S.  M.  de  llevar  parte  de  lo  que  se  tomaba,  sino  Gutierre  de  Juno, 
portadordesta  ó  de  su  traslado,  una  vez  que  le  envió  el  capitán  ge- 
neral por  capitán  á  tomar  un  lugar  de  Chaba  con  el  Gobernador 
desta  tierra,  puso  por  óbralo  que  habia  dicho  y  afirmado;  y  partió 
con  los  compañeros  que  llevaba  todo  lo  que  habian  tomado  y  para 
se  lo  sacar  acá  hubo  y  puso  tanto  escándalo,  como  otras  veces  ha 
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puesto,  que  si  no  hubiera  otros  mas  concertados  que  él,  pudiera 
haber  muertes  de  hombres  y  ser  causa  de  perdernos  lodos,  y  aun 
en  el  mismo  lugar  de  Chaba  dijo  tan  descorteses  palabms  al  di- 
cho Gobernador,  que  porque  el  capitón  no  lo  castigaba  estuvo  con 
tanto  enojo  muchos  dios,  que  si  no  nos  hubiose  menester  como 
nosotros  á  él,  no  sé  lo  que  nos  sucediera,  que  con  favor  que  tiene 
del  capitán  cada  dia  mata  de  pulabni  uno  de  los  oliciales,  por- 
que no  le  damos  y  hacemos  lo  que  él  pide,  y  lo  principal  porque 
lo  dice,  es  porque  se  le  tomó  lo  que  bubia  tomado  en  Chaba  para 
repartir  con  todo  lo  otro  conforme  á  las  instrucciones  de  V,  S.  M.: 
que  aunque  todo  lo  que  se  ha  tomado  no  creo  vale  tanto  como 
galera  y  artillerfa  y  otras  cosas  que  en  ella  se  tomaron,  juntándo- 
se muchos  pocos  hacen  cantidad,  que  lo  que  mejor  se  toma  es 
unas  campanas  que  traen  en  los  paroles,  y  las  estiman  mucho  si 
son  algo  grandes. 

En  once  de  Abril  de  152S  prendió  Hernando  do  la  Torre,  capitán 
general  que  agom  es  por  V.  S.  M.  en  estas  islas  de  Malucos,  ú 
Hernando  de  Bustamante,  tesorero  de  la  nao  Sanlispiritus,  que  ni 
presente  y  agora  ei  contador,  por  una  información  que  contra  él 
hizo  secretamente,  y  aunque  le  ha  soltado  muchos  dias  ha,  nun- 
ca le  ha  dado  los  libros,  ni  escripturas  de  defuntos  hasta  en  IS 
de  Abril  deste  presente  año  de  1529  años,  por  donde  se  han  deja- 
do de  hacer  muchas  cosas  de  las  que  se  habían  de  hacer,  y  lo  qao 
se  ha  hecho  no  se  ha  asentado  en  los  libros,  para  poder  dar  cuen- 
ta de  lodo  á  V.  S.  M.,  por  los  tener  el  capitán  general,  sin  asentar 
en  ellos  ninguna  cosa  de  lo  que  pasaba;  V.  S.  M.  no  dé  culpa  al 
dicho  contador  ni  á  ninguno  de  los  oficiales,  si  tan  largamente 
como  debemos  no  escribimos,  porque  no  hay  culpa  ninguna:  y 
para  saber  la  razón  de  todo  lo  que  ha  pasado  después  que  murió 
el  comendador  Loaisa,  capitán  general  do  V.  S.  M.,  asi  sobre  hit- 
eerse  los  capitanes,  como  después  de  hechos,  lo  que  hicieron;  V. 
S.  M.  mande  quien  haga  justicia  y  cumpla  sus  instrucciones  para 
que  lodo  se  haga  como  cumplo  al  servicio  de  V.  S.  M.. 

En  compañía  de  Gutierre  de  Juno  envia  el  capitán  general  á 
Manuel  Fernandez  Lobo,  portogués,  que  es  uno  de  los  que  se  pivu- 
dieron  en  la  galera  y  mas  hombre  de  bien,  para  que  dé  cuenta 
de  todo  lo  que  ha  pasado  con  los  porLogueses  asi  antes  de  núes 
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ida  como  después,  porque  se  ha  hallado  á  todo  y  dirá  la  verdad 
dello  como  hidalgo  y  persona  honrada  que  es:  y  también  se  em- 
bian  otros  dos  portogueses  marineros  de  los  dichos  presos  a  la 
Nueva  España,  asi  por  ir  en  esta  carabela  que  allá  va,  como  por- 
que vengan  en  los  navios  que  de  allá  vinieren,  porque  hemos  sido 
informados  no  hay  allá  marineros  y  por  no  dar  otros  dos  de  los 
pocos  que  acá  quedamos. 

Que  después  de  lo  dicho,  en  27  de  Abril  deste  año,  trujeron 
muerto  de  Gilolo  á  Juan  de  Osuniga,  grumete  que  fué  de  Santis- 
pirituS: 

De  los  pueblos  y  fortalezas  que  tiene  el  Rey  de  Portogal  cerca 
destas  tierras  y  lo  que  hay  en  ellas,  no  escribo  á  V.  S.  M.  porque 
de  lodo  está  informado  y  de  lo  que  yo  acá  he  podido  saber,  escri- 
bo largo  a  los  oficiales  de  V.  S.  M.,  como  por  el  traslado  de  sil 
carta  dallos  verií;  y  asimismo  de  como  no  hallamos  aqui  ninguna 
cosa  de  lo  que  habia  quedado  aqui  del  armada  de  Magallanes  ni 
ningund  hombre,  que  todo  lo  habían  tomado  los  portogueses  y 
habían  llevado  siete  hombres  á  la  India,  que  el  uno  era  Espinosa, 
el  cual  dicen  los  portogueses  que  aqui  han  venido,  que  era  ido  á 
Portogal;  y  que  estando  preso,  V.  S.  M.  le  habia  enviado  á  pe- 
dir al  Rey  de  Portogal  y  luego  le  habia  enviado,  y  aun  le  habia 
hecho  mercedes,  que  si  asi  es,  V.  S.  M.  estará  mejor  informado 
que  lo  de  acá  podemos  escribir,  porque  unos  lo  dicen  de  jna 
manera,  y  otros  de  otra;  y  el  dicho  Manuel  Fernandez  dirá  lo  que 
dello  sabe. 

En  primero  de  Mayo  del  dicho  año  murió  Juan  de  Gorrí,  gru- 
mete, que  segund  se  ha  sabido,  algunos  de  los  que  han  muerto 
así  aqui  como  en  Gilolo,  han  muerto  de  yerbas,  porque  hacian 
demasias  á  los  indios,  que  porque  vian  que  no  eran  castigados 
castigábanlos  ellos  desta  manera,  que  de  pláticas  que  pasan  en- 
tre los  indios  se  ha  sabido  la  verdad. 

Aquí  se  halló  una  carta  de  Juan  de  Campos  en  poder  del  Go- 
bernador, que  es  hijo  de  el  Rey  Almanzor,  bastardo,  que  se  llama 
Guichilrrade,  por  la  cual  declara  lo  que  aqui  pasó,  y  de  como  le 
prendieron  los  portogueses,  siendo  Antonio  de  Brito  capitán  aHí, 
y  a  otro  seis  que  con  él  estaban  aquí  en  Tidori  con  la  Hacienda 
que  aqui  dejó  el  capitán  Juan  Sebastian,  quel  treslado  della  vá 
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con  las  cartas  que  envin  el  ca|JÍIJin  general  á  V.  S.  M-  y 
mo  algunos  pequipimientos  de  los  que  han  pasado  entre 
y  los  poptoguesea  pop  donde  V.  S.  M.  verá  lo  que  acá  pas 

El  navio  que  se  hizo  aquí,  no  se  pudo  aparejar  para  le  enviar 
con  esta  carabela  ó  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  porque  como 
se  hizo  de  prisa  y  de  mano  de  oficiales  nuevos,  no  salió  tal  que  se 
pudiese  navegar  en  él,  porque  la  mas  de  la  tablazón  se  podrizió: 
asi  que  por  sacar  la  clavazón  para  adrezar  la  carabela  se  quemó, 

Kn  la  carabela  nombrada  la  Florida,  que  vino  de  la  Nueva  Espa- 
ña, so  han  cargado  cincuenta  y  oclio  quintjiles  y  tres  arrobas  y 
veinte  y  cuatro  libras  do  clavo  de  giroflé,  neto,  por  las  personas 
que  van  en  la  cargazón  que  va  en  la  carta  para  los  oficiales  de  V. 
M.,  que  por  V.  S.  M.  no  quiso  ni  pudo  cargarlo,  llevando  lo  que 
dejó  cargar,  sin  querer  hacer  ninguna  cosa  con  consejo  del  capi- 
tán y  oficiales;  y  dello  so  da  aviso  á  los  oficiales  de  V.  S.  M.  que 
están  en  Méjico  para  que  cobren  los  derechos  dello. 

En  tres  de  Mayo  de  1529  años  murió  Jorge  Fernandez,  vecino 
de  Avila,  que  vino  de  la  Nueva  España,  y  no  hay  que  mas  decir  á 
V.  S.  M.  sino  rogar  á  Dios  la  vida  y  sacro  estado  de  V.  S.  M.  por 
muchos  tiempos  prospere  con  acrecentamiento  de  muchos  mas 
reinos  y  señoríos  hasta  ganar  la  casa  santa  de  Jerusalen.  Germda 
en  3  de  Mayo  de  1529  años. — Sacra  Católica  Cesárea  MagesUid. — 
Muy  humildes  y  leales  vasallos  que  los  pies  de  V-  S.  C.  C.  M.  be- 
san.— Uerruindo  de  Dustamante.—Dieí/o  de  Satinas, 
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XXVI. — Asiento  ó  capitiitañon  hecha  con  Simón  de  Alcazaba  yenlU 
hombre  de  ¡a  casa  de  su  Mayeslad,  para  el  descubrimiento  de  dos- 
cientas leguas  de  tierra,  que  se  le  debian  de  dar,  desde  el  estrecho 
Magallanes  hasta  el  lugar  de  Chinche,  ó  Chincha. 

Archivo  de  Indias.  PaLronato.  Estrecho  de  Magallanes.  Publicado  por  Ta- 
ires de  Mendoza,  1.  X,  p.'ijs.  125-133.  y  en  parle  por  Aoiun.,  C.  de  L.,  I,  i7). 

La  Reina: — Por  cuanto  vos  Simón  de  Alcazaba,  nuestro  criada 
y  gciilil  hombre  de  nuestra  casa,  por  nos  servir  vos  ofrecéis  de! 
descubrir,  conquistar  y  poblar  á  vuestra  costa  é  misión,  sin  que 
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en  ningún  tiempo  seamos  obligados  nos,  ni  los  Reyes  que  después 
de  nos  vinieren  á  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que  en  ello 
hiciéredes,  mas  de  lo  que  en  esta  capitulación  vos  fuere  otorgado, 
las  tierras  y  provincias  que  hay  desde  el  lugar  de  Chincha,  que  es 
la  mar  del  Sur,  término  y  límite  de  la  gobernación  del  capitán 
Pizarro  dentro  de  doscientas  leguas  hacia  el  estrecho  de  Maga- 
llanes, continuadas  las  dichas  doscientas  leguas  desde  el  dicho 
lugar  de  Chincha  hacia  el  dicho  estrecho,  el  cual  descubrimiento 
y  población  queréis  hacer  a  vuestra  costa,  haciendo  vos  las  mer- 
cedes y  concediendo  á  vos  y  á  los  pobladores  las  cosas  que  de  yu- 
so serán  declaradas;  y  nos  considerando  vuestra  fidelidad  y  celo 
con  que  vos  movéis  á  nos  servir,  y  la  industria  y  esperiencia  de 
vuestra  persona,  mandamos  tomar  y  tomamos  cerca  de  lo  suso- 
dicho, con  vos  el  dicho  Simón  de  Alcazaba,  el  asiento  y  capitula- 
ción siguiente: 

Primeramente,  vos  prometemos  de  dar  y  por  la  presente  vos 
damos  licencia  de  conquistar,  pacificar  y  poblar  las  provincias  é 
tierras  que  hobiere  en  las  dichas  docientas  leguas  más  cercanas 
al  dicho  lugar  de  Chincha,  desembocando  é  saliendo  del  dicho 
estrecho  de  Magallanes  hasta  llegar  al  dicho  lugar  de  Chincha, 
de  manera  que  del  primero  pueblo  y  tierra  que  conquistáredes 
é  pobláredes  en  este  descubrimiento,  hasta  el  dicho  lugar  de 
Chincha,  ó  del  dicho  lugar  de  Chincha  hasta  el  postrero  lugar 
que  pobláredes,  no  haya  de  haber  ni  haya  más  de  las  dichas 
decientas  leguas  continuadas  como  dicho  es,  lo  cual  hayáis  de 
hacer  dentro  de  año  y  medio  del  dia  de  la  fecha  desta,  estando 
á  la  vela  con  los  navios  necesarios  para  llevar  y  que  llevéis  en 
ellos  ciento  y  cincuenta  hombros  de  estos  nuestros  reinos  de  Cas- 
tilla y  otras  partes  permitidas,  y  dentro  de  otro  año  y  medio  ade- 
lante luego  siguiente,  seáis  tenido  y  obligado  á  proseguir  y  fene- 
cer el  dicho  viaje  con  los  dichos  ciento  y  cincuenta  hombres,  con 
las  personas,  religiosos  y  clérigos  y  con  los  nuestros  oficiales  que 
para  conversión  de  los  indios  á  nuestra  santa  fé  y  buen  recaudo 
de  nuestra  hacienda  vos  serán  dados  y  señalados  por  nuestro  man- 
dado, á  los  cuales  religiosos  habéis  de  dar  y  pagar  el  flete  y  mata- 
lotaje y  los  otros  mantenimientos  necesarios  conforme  á  sus  per- 
sonas, todo  á  vuestra  costa,  sin  por  ello  les  llevar  cosa  alguna 


-198  EXPEDiaOTt  DE   ALCAZABA 

durante  toda  la  dicha  navegación,  lo  cual  mucho  vos  encargnmus 
que  ansí  llagáis  y  cumpláis  como  cosa  del  servicio  de  Dios  y 
nuestro,  porque  de  lo  contrario  nos  teroíamos  de  vos  por  deser- 
vidos. 

ítem,  vos  daremos  y  por  la  presento  vos  damos  licencia,  para 
que  si  desde  el  dicho  estrecho  de  Magallanes,  prosiguiendo  la  di- 
cha navegación  hasta  llegar  al  término  de  las  dichas  docientas 
leguas  de  Chincha,  que  ha  de  ser  el  límite  de  vuestra  goberna- 
ción é  conquista,  toviéredes  noticia  de  algunas  tierras  é  islas  quo 
al  ser\icio  de  Dios  y  nuestro  convenga  tener  entera  relación  da- 
llas, podáis  en  tal  caso  vos  ó  la  persona  que  para  ello  señaláredes, 
con  acuerdo  de  los  nuestros  oficiales  é  de  los  dichos  religiosos,  con 
que  no  sean  más  de  cuatro  personas,  salir  &  tierra,  asentando  por 
escrito  todo  lo  quo  consigo  llevaren  cada  una  de  las  dichas  cuatro 
personas  para  rescate  en  otra  cualquier  manera,  y  ansí  mismo  lo 
que  trujeren  consigo  cuando  tornaren  á  los  dichos  navios,  para 
que  lodo  se  tenga  cuenta  y  razón  é  se  ponga  particularmente  por 
escrito  la  calida  de  la  tierra  y  moradores  y  nalurales  della  y  de  las 
cosas  que  se  dan  é  crian  en  ella,  para  que  informados  nosotros  do 
la  verdad  de  todo  ello,  proveamos  lo  que  convenga  á  servicio  de 
Dios  y  nuestro. 

ítem,  vos  prometemos  que  durante  el  tiempo  de  los  dichos  tres 
años  ni  después,  cumpliendo  vos  lo  que  por  vuestra  porte  fuese 
destinado  á  cumplir  por  este  asiento  y  capilulacion,  no  daremos 
licencia  á  ninguna  otra  persona  para  conquistar  ni  descubrir  las 
tierras  y  provincias  que  se  encluyeren  en  Ins  dichas  docientas 
leguas  de  Chincha  hacia  el  estrecho  do  Magallanes,  como  dicho 
es,  antes  lo  defenderemos  espresamente  y  para  ello  vos  daremos 
las  provisiones  que  fueren  necesarias. 

Otrosí,  es  nuestra  merced  y  vos  concedemos,  quo  si  á  vos  y  é 
loñ  dichos  religiososy  álos  n uestros oficiales  juntamen le  parecioro 
que  no  conviene  á  nuestro  servicio  ú  no  hay  posibilidad  para 
conquistnr  y  poblar  en  las  dichas  docienlas  leguas  que  ansí  seña- 
loii  desde  Chincha  húcia  el  estrecho,  declarándolo  ansi  y  apartán- 
doos por  ablo  de  la  población  de  dichas  docientas  leguas,  podáis 
en  lal  caso  y  no  en  nlro  alguno,  señalar  las  dichas  docientas  le- 
guas en  el  restante  de  las  tierras  y  provincias  queliobiere  haaí*  | 
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el  dicho  estrecho  de  Magallanes  continuadas,  lo  cual  ha  de  ser  sin 
perjuicio  de  las  gobernaciones  que  hasta  hoy  por  nos  están  pro- 
veídas ó  adelante  proveyéremos  hasta  el  dia  que  vos  quisiéredes 
dejar  las  dichas  docientas  legusis  que  agora  señaláis,  y  escoger 
otras. 

Otrosí,  vos  haremos  nuestro  gobernador  por  toda  vuestra  vida 
de  las  dichas  tierras  y  provincias  que  ansí  descubriéredes  y  po- 
blárédes  en  el  término  de  las  dichas  doscientas  leguas,  con  sala- 
rio de  mil  é  quinientos  ducados  en  cada  un  año,  pagados  de  los 
provechos  que  nos  tuviéremos  en  la  dicha  tierra,  contados  desde 
el  dia  que  vos  hiciéredes  á  la  vela  en  estos  nuestros  reinos  para 
proseguir  el  dicho  viaje,  sin  os  divertir  á  otras  partes  ni  negocios 
estraños  del  dicho  descubrimiento  y  población. 

ítem,  vos  haré  y  por  la  presente  vos  hago  merced  del  oficio  de 
nuestro  alguacil  mayor  de  todas  las  dichas  tierras  por  los  dias  de 
vuestra  vida  sin  salario  alguno  salvo  con  los  derechos  que  según 
leyes  de  nuestros  reinos  podéis  é  debéis  llevar. 

Otrosí,  vos  doy  licencia  que  si  a  vos  juntamente  con  nuestros 
oficiales  pareciere  ques  cosa  necesaria  y  conviniente  á  nuestro  ser 
vicio  de  hacer  en  alguna  parte  de  las  dichas  docientas  leguas  una 
ó  dos  fortalezas  á  vuestra  costa,  las  podéis  hacer,  y  déla  tenencia 
de  la  una  dellas  vos  hago  desde  agora  merced  perpetua  para  vos 
y  para  vuestros  herederos  con  salario  dedbcientos  ducados  en  cada 
un  año,  con  tanto  que  nos  ni  los  Reyes  que  después  de  nos  vinie- 
ren, no  seamos  tenidos  á  vos  pagar  cosa  alguna  de  lo  queansi  gas- 
táredes,  ni  del  sueldo  que  la  gente  que  en  ella  toviéredes  ganare. 

Otrosí,  vos  haremos  merced  y  por  la  presente  vos  la  hacemos 
de  la  veintena  parte  y  provechos  que  nos  toviéremos  en  la  dicha 
tierra,  con  tanto  que  no  pase  de  mil  ducados  en  cada  un  año, 
sino  dellos  abajo. 

ítem,  es  nuestra  merced  que  los  mantenimientos  y  armas  y 
otras  cosas  que  destos  nuestros  reinos  llováredes  este  primero  via- 
je, no  paguen  en  ellos  ni  en  los  lugares  del  dicho  vuestro  descu- 
brimiento y  población,  almojarifazgo  ni  otros  derechos  algunos; 
pero  si  durante  la  dicha  navegación  saliéredes  á  tierra  a  algunas 
partes  de  nuestras  islas  ó  Tierra  Firme,  dó  se  pagan  derechos, 
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en  tal  caso,  de  todo  lo  que  ansí  sacáredos  y  vendióredes,  paguéis 
el  diclio  almojarifnzgo. 

Olrosf,  franqueamos  A  todas  las  mepcadurías  é  manleniraienlos 
y  oirás  cosas  que  á  las  tierras  de  la  dicha  vuestra  gobernación  se 
llevaren  por  término  de  dos  años,  desde  el  dicho  día  que  vos  hi- 
ciéredes  á  la  vela,  ansí  por  vos  el  dicho  Simón  do  Alcazaba  como 
por  cualesquier  persona  que  con  vos  fuere  á  la  dicha  población  ó 
tratos  de  mercadurías,  con  tanto  que  si  vos  ó  ellos  saliéredes  á 
otras  partes  de  nuestras  islas  ó  Tierra  l'^irme  del  mar  Occeano, 
donde  se  pagan  derechos,  si  sacáredes  algunas  cosas  á  cuenta, 
hayáis  de  pagar  y  paguéis  almojarifazgo  de  todo  lo  que  ansí  sacá- 
redes. 

Ítem,  concedemos  á  los  vecinos  y  moradores  en  lasdichas  tie- 
rras de  la  dicha  vuestra  gobernación,  franqueza  del  dicho  almo- 
jarifazgo de  las  cosas  que  llevaren  aellas  para  su  mantenimiento 
y  provisión  de  sus  personas  y  casas  por  otros  dos  años  luego  si- 
guientes, con  tanto  que  no  puedan  vender  ni  vendan  lo  que  ansí 
llevaren,  é  si  lo  vendieren,  paguen  el  dicho  almojarifazgo  dolió 
y  de  todo  lo  que  ansí  hobieren  llevado. 

Otrosí,  es  nuestra  merced  que  del  oro  que  en  la  dicha  tierra  se 
cogiere  ó  sacaren  de  minas,  nos  paguen  el  diezmo,  y  no  mas,  por 
término  de  cinco  años  que  corran  del  dia  que  llegaredes  á  la  di- 
cha vuestra  gobernación,  y  pasados  los  cinco  años,  luego  el  otro 
año  siguiente  pague  el  noveno,  é  ansí  descendiendo  los  otros  años 
hasta  llegar  al  quinto;  el  cual  quinto  en  adelante  nos  hayan  de 
pagar  ó  paguen  del  dicho  oro  de  minas,  como  dicho  es,  pero  es 
nuestra  merced  y  ansí  lo  declaramos,  que  do  todo  el  oro,  perlas 
y  piedras  que  se  hobiere,  ansí  de  rescate  y  cabalgados  é  se  ha- 
llare en  otra  cualquier  manera,  nos  hayan  desde  luego  de  pagar 
é  paguen  el  quinto  de  todo  ello  sin  descuento  alguno. 

Otrosí,  les  prometemos  que  por  término  de  diez  años  ¿  ma», 
cuanto  nuestra  voluntad  fuere,  no  impornemos  ni  mandaremos 
echar  ni  poner  en  la  dicha  tierra  é  vecinos  della,  alcabala  ni  otro 
derecho  alguno  de  más  del  dicho  almojarifazgo. 

Otrosí,  permitimos  que  á  los  vecinos  y  moradores  en  las  dicha* 
provincias  de  vuestra  gobernación,  les  sean  dadas  y  señaladas 
por  vos  las  tierras  y  solares  é  caballerías  que  según  la  calidad  de 
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SUS  personas,  y  razón  habiendo  respeto  a  la  tierra  é  a  lo  que  se 
ha  fecho  en  la  isla  Española,  hobieren  menester. 

Otrosí,  permitimos  que  vos  el  dicho  Simón  de  Alcazaba,  con 
las  personas  que  para  esto  señalaremos,  podáis  hacer  el  reparti- 
miento y  encomienda  de  ios  indios,  guardando  en  ello  entera- 
mente las  ordenanzas  que  por  nuestro  mandado  vos  serán  dadas, 
é  irán  incorporadas  en  la  carta  que  para  la  ejecución  y  cumpli- 
miento de  lo  contenido  en  este  capítulo- vos  sera  entregada. 

Otrosí,  haremos  y  por  la  presente  hacemos  merced  de  consen- 
timiento vuestro  y  de  los  primeros  pobladores  que  con  vos  fueren 
á  la  dicha  tierra,  de  los  derechos  de  la  escobilla  y  relabes  de  las 
fundiciones  que  en  ella  se  hicieren,  para  el  hospital  de  pobres 
que  en  la  dicha  tierra  hobiere. 

Itero,  defendemos  que  ninguna  persona'de  las  prohibidas  para 
pasar  á  las  Indias,  no  pasen  á  las  tierras  de  vuestra  gobernación 
ni  letrado  ni  procurador,  para  usar  ni  usen  de  sus  oficios  sin 
nuestra  licencia  y  espreso  mandato. 

ítem,  si  demás  de  las  mercedes  en  esta  capitulación  declara- 
das, hobiere  de  presente  algunas  concedidas  á  la  isla  Española 
que  sean  convenientes  á  los  moradores  en  las  tierras  de  vuestra 
gobernación  y  no  perjudiciales  á  nuestro  servicio,  se  las  manda- 
remos  conceder. 

Y  cumpliendo  vos  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  lo  contenido  en 
este  asiento  en  todo  lo  que  á  vos  toca  é  incumbe  de  guardar  y 
cumplir,  prometemos  y  vos  aseguramos  por  nuestra  palabra  real, 
agora  é  de  aquí  adelante  vos  mandaremos  guardar  y  vos  será 
guardado  todo  lo  que  ansí  vos  concedemos  é  hacemos  merced  á 
vos  y  á  los  pobladores  y  tratantes  en  la  dicha  tierra;  é  para  ejecu- 
ción y  cumplimiento  dello,  vos  mandaremos  dar  nuestras  cartas 
y  provisiones  particulares  que  convengan  y  menester  sean,  obli- 
gándoos vos  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  primeramente  ante  es- 
cribano público,  de  guardar  y  cumplir  lo  contenido  en  este  asiento 
que  á  vos  toca  como  dicho  es.  Fecha  en  Toledo  á  26  dias  del  mes 
de  Julio  de  1529  años. — Yo  la  Reina. — Hay  una  rúbrica. — Por 
mandado  de  su  Magestad,  Juan  Vásquez, — Entro  dos  rúbricas. — 
El  asiento  que  vuestra  Magestad  mandó  tomar  con  Simón  de  Al- 
cazaba sobre  las  tierras  que  ha  asentado  de  descubrir  y  poblar. 
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.V.VÍ7/. — fíeal  cédula  ileterminando  riítno  y  dp- dónde  deberán  medir- 
se las  doscientas  leguas  que  se  hablan  concedido  d  Alcazaba. 

(Aroluvo  (le  Indin-;.  100-1-16). 

Don  Carlos,  &. — Por  cuanto  vos  Simón  ile  Alcazaba,  nueslro 
criadoy  gentil-hombre  de  nuestra  casa,  porservicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  é  nuestro  vos  ofrcscoys  á  poblar,  descubriré  é  conquis- 
tare las  tierras  é  provincias  que  hay  desde  el  lugar  de  Chincha, 
que  es  en  la  mar  del  sur,  é  término  é  limito  de  la  gobernación  del 
capitán  Pizarrn  dentro  do  doscientas  leguas  hacia  el  estrecho  d( 
Mngallanes,  continuadas  las  dichas  doscientas  leguas  desde  el  di 
cho  lugar  do  Chincha  hacia  el  estrecho  dicho  y  que  si  lí  vos  y  & 
loa  religiosos  que  con  vos  an  de  ir  y  á  los  nuestros  oficiales  jun- 
taniente  paresciese  que  no  conviene  á  nuestro  servicio  ó  no. hay 
posibilidad  de  conquistar  é  poblar  en  las  dichas  doscientas  legua» 
que  asi  soñalareys  desdo  Chincha  hacia  ol  ostrocho,  declarándolo 
asi  y  apartándoos  por  abto  do  la  población  de  las  dichas  doscien- 
tas leguas  quo  podays  en  tal  caso  señalar  las  dichas  doscientas 
leguas  en  el  restante  de  las  tierras  é  provincias  que  oviere  hasta 
el  dicho  estrecho  de  Magallanes,  continuadas,  sin  perjuicio  de  Us 
gobernaciones  que  hasta  boy  por  nns  están  proveídas  é  adelante 
proveycremos  hasta  que  vos  quisieredcs  dexar  las  dichas  doscien- 
tas leguas  que  agora  señaloys  y  escoger  otras  segund  ijiie  mas  lar- 
gamente en  la  capitulación  é  asiento  que  sobre  lo  suso  dicho  con 
vos  mandamos  tomar  se  cnntiene,  en  la  cual  bay  un  capíluio, 
su  tenor  del  cual  os  este  que  se  sigue.  Otrosí  vos  haremos  nueslro 
gobernador  por  toda  vuestra  vida  de  las  dichas  tierras  é  provin- 
cias queasí  descuhriercdcsypoblaredesencl  término  de  las  dicha; 
doscientas  leguas,  con  salario  de  mili  é  quinientos  ducados  encadi 
nn  año  pagados  de  los  provechos  quo  nos  tovioremos  en  la  dichi 
tierra,  contados  desde  el  dia  que  vos  hicieredes  á  la  vela  en  estos 
nuestros  reynos  para  proseguir  el  dicho  viaje  sin  os  divertir  á  olrai 
partes  ni  negocios  estraños  del  dicho  descubrimiento  y  población: 
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por  ende  guardando  la  dicha  capitulación  y  capítulo  que  de  suso 
va  encorporado,  por  la  presente  es  nuestra  merced  ó  voluntad  que 
agora  é  do  aqui  adelante  para  en  toda  vuestra  vida  seáis  nuestro 
Gobernador  de  las  dichas  doscientas  leguas  de  tierra  con  que  asi 
quedaredes  é  descubrieredes  é  poblaredes,  ó  que  ayays  é  tengáis 
la  nuestra  justicia  civil  é  criminal  en  las  cibdades  é  villas  y  lu- 
gares que  en  ella  hay  pobladas  y  se  poblaren  de  aqui  adelante  con 
loá  oficios  de  justicia  que  en  ellas  oviere,  y  por  esta  nuestra  cédula 
mandamos  á  los  dichos  justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos, 
oficiales,  ornes  buenos  de  todas  las  cibdades  é  villas  é  logares  que 
en  las  dichas  tierras  oviere  é  se  poblaren  é  á  los  nuestros  oficiales 
é  capitanes  é  veedores  é  otras  personas  que  en  ellas  residieren,  ó 
á  cada  uno  dellos,  que  luego  que  con  ella  fueren  requeridos  sin 
otra  larga  ni  tardanza  alguna,  sin  nos  mas  rrequerir  ni  consultar, 
esperar  ni  atender  otm  nuestra  cédula  ni  mandamiento,  segunda 
ni  tercera  provisión,  tomen  y  reciban  de  vos  y  de  vuestros  luga- 
res-tenientes, los  cuales  mandamos  que  podáis  poner  é  los  quitar 
é  ad  mover  cada  que  quisieredes  ó  por  bien  tovieredes  el  jura- 
monto  é  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis  hacer,  el 
cual  por  vos  asi  fecho  vos  ayan  é  reciban  é  tengan  por  nuestro 
Gobernador  é  justicia  de  las  dichas  tierras  de  suso  nombradas  por 
todos  los  días  de  vuestra  vida,  como  dicho  es,  é  vos  dejen  é  con- 
sientan libremente  usar  y  exercer  el  dicho  oficio  de  nuestro  Go- 
bernador é  justicia  de  las  dichas  tierras  é  cumplir  y  exercitar  la 
nuestra  justicia  en  ellos,  por  vos  é  por  los  dichos  vuestros  lugares- 
tenientes  que  en  los  oficios  de  justicia  é  alguacilazgos  y  otros 
oficios  a  la  dicha  Gobernación  anexos  é  concernientes  podáis  po- 
ner ó  pongáis,  los  cuales  podáis  quitar  é  ad  mover  cada  é  cuando 
que  vos  vieredes  que  á  nuestro  servicio  y  a  la  execucion  de  la 
nuestra  justicia  cumpla  y  poner  y  subrogar  otros  en  su  lugar  é 
oír,  é  librar,  é  determinar  todos  los  pleitos  é  cabsas  asi  cebiles  co- 
mo criminales,  que  en  las  dichas  tierras  aun  entre  la  gente  que 
fuere  á  las  conquistar  y  poblar,  como  entre  los  naturales  della 
oviere  é  nascieren  y  podáis  llevar  y  llevéis  vos  é  los  dichos  vues- 
tros Alcaldes  é  lugares-tenientes,  los  derechos  é  salarios  al  dicho 
oficio  anexos  é  pertenescientes  é  hacer  cualesquier  pesquisa  en 
los  casos  de  derecho  promisas  é  todas  las  otras  cosas  al  dicho  ofi 
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cío  pertenoseientes  en  que  vos  é  vuestros  oficiales  entendays  que 
á  nuestro  servicio  é  á  la  exeeucion  de  nuestra  justicia  é  población 
ó  Gobernación  de  las  dichas  tierras  conviene,  é  para  usar  y  exercer 
el  dicho  oficio  é  cumplir  y  exercitar  la  nuestra  justicia,  todos  se 
conrormen  con  vos  é  con  sus  personas  agentes  vos  den  é  Tugan 
dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  tes  pidieredes  é  menester  ovieredes 
y  en  todo  vos  acaten  y  obedezcan  y  cumplan  vuestros  manda- 
mientos ó  de  vuestros  lugares-tenientes  y  que  en  ello  ni  en  parte 
dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan 
poner:  nos  por  la  presente  vos  rescibimos  y  habemos  por  res- 
cibido  al  dicho  oficio  y  al  uso  y  exercicio  del  é  vos  damos  poder 
ó  facultad  para  lo  usar  y  exeroer  é  cumplir  y  executar  la  nuestra 
justicia  en  las  dicbas  tierras  por  vos  ó  por  los  dichos  vuestros  lu- 
gjares-tenientes,  como  dicho  es,  caso  que  por  ellos  ú  por  alguna 
dallos  alli  no  seays  reseibido:  otrosy  es  nuestra  merced  ó  voluntad 
que  si  vos  el  dicho  nuestro  Gobernador  enlendieredes  ser  cumpli- 
dero á  nuestro  servicio  é  á  la  exeeucion  de  nuestra  justicia  qiio 
cualesquieras  personas  de  las  que  agora  están  ó  estuvieron  en  Iss 
dichas  tierras  salgan  y  no  entren  ni  estén  en  ellas  y  que  se  vengan 
A  presentar  ante  nos,  que  vos  lo  podáis  mandar  de  nuestra  parto 
é  les  fogays  dellas  salir,  á  los  cuales  é  á  quien  vos  lo  mandaredes, 
pork  presento  mandamos  que  luego  sin  para  ello  nos  requerir  ni 
consultar,  esperar  ni  atender  otra  nuestra  cédula  ni  mandamien- 
to, segunda  ni  torcera  provisión,  é  sin  interponer  dello  apelación 
ni  suplicación,  lo  pongan  en  obra  segund  que  lo  vos  dixeredes  é 
mandaredes,  so  las  penas  que  les  piisieredes  de  nuestra  parte,  las 
cuales  nos  por  la  presente  les  ponemos  é  habernos  por  puestas  6 
vos  damos  poder  ó  facultad  para  las  executar  en  los  rebeldes  e 
inobedientes,  que  para  todo  lo  que  dicho  es  é  para  usar  y  exer- 
cer el  dicho  oBcio  de  nuestro  Gobernador  de  las  dichas  tierras  é 
cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia  en  ellas,  vos  damos  poder 
cumplido  por  esta  nuestra  cédula  con  todas  sus  yncidencías  é  de- 
pendencias, emergencias,  anexidades  é  conexidades,  é  otro  si  voa 
mandamos  que  las  penas  pertenecientes  á  nuestra  Cámara  é  fis- 
co en  que  vos  é  vuestros  alcaldes  c  lugares-tenientes  condenare' 
des,  é  las  que  pusieredes  para  la  dicha  nuestra  Cámara  é  fisco,  ¡ 
executeys  ó  cobréis  por  inventario  é  ante  Escribano  público  ¡ 
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tengáis  cuenta  é  razoñ  dello,  para  facer  dellas  lo  que  por  nos  vos 
fuere  mandado;  é  mandamos  que  hagáis  é  llevéis  de  salario  en 
cada  un  año  con  el  dicho  oficio  de  nuestro  Gobernador  de  las  di- 
chas tierras,  los  dichos  mili  é  quinientos  ducados  que  montan 
quinientos  y  sesenta  é  dos  mili  é  quinientos  maravedises,  como 
se  contiene  en  el  dicho  capítulo  que  de  suso  va  encorporado,  de 
las  rentas  é  provechos  de  las  dichas  tierras  desde  el  dia  que  vos 
hicieredes  a  la  vela  en  estos  nuestros  Reynos  para  proseguir  el 
dicho  viaje  sin  os  divertir  á  otras  partes  ni  negocios  estraños,  los 
cuales  mandamos  á  los  nuestros  oficiales  de  las  dichas  tierras  que 
vos  los  den  é  paguen  en  cada  un  año  é  que  tomen  vuestra  carta 
de  pago,  con  la  cual  é  con  el  traslado  de  esta  nuestra  cédula  sig- 
nado de  escribano  público,  mandamos  que  les  sean  rescebidos  é 
pasados  en  cuenta  los  dichos  quinientos  y  sesenta  é  dos  mili  é 
quinientos  maravedises,  siendo  tomada  la  razón  de  esta  nuestra 
cédula  por  los  señores  oficiales  que  residen  en  la  Ciudad  de  Sevi- 
lla en  la  casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  é  los  unos  ni  los 
otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de 
la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  maravedises  para  la  nuestra  Cá- 
mara, a  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Dada  en  Toledo,  á 
veinte  é  seis  dias  del  mes  de  julio,  año  del  nacimiento  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  de  mili  é  quinientos  é  veinte  ó  nueve  años. — 
Yo  LA  Reyna. — El  Conde  Don  García  Manrique. — El  Dolor  Deliran. 
— Refrendada  de  Juan  Vázquez 


20  de  julio  de  1529 

XXVIII. — Cédula  complementaria  de  la  capitulación  real  celebrada 
ron  Simón  de  Alcazaba,  sobre  la  construcción  de  una  ó  dos  for- 
talezas. 

(Archivo  de  Indias,  100-1-16.) 

Don  Carlos,  etc.  Por  cuanto  vos  Simón  do  'Alcazaba  nuestro 
criado  y  gentil  hombre  de  nuestra  casa,  por  servicio  de  Dios  nues- 
tro Señor  y  nuestro,  vos  ofrecéis  a  poblar,  descubrir  é  conquistar 
las  tierras  é  provincias  que  hay  desde  el  lugar  de  Chincha,  que  es 
en  la  mar  del  sur,  término  é  límite  de  la  Gobernación  del  capitán 
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Frftní::isco  Piznrro,  dentro  de  dociontas  legiias  linsta  el  estrecho 
de  Magallanes,  de  que  03  habernos  proveydo  de  nuestro  gober- 
nador é  enpilan  general  segund  se  eontiene  en  la  capitulaeion  é 
asiento  que  cerca  de  lo  suso  dicho  con  vos  habernos  mandado 
tomar  en  la  cual  hay  un  capitulo  su  tenor  del  cual  es  este  que  se 
sigue:  Otro  sí  vos  doy  licencia  quo  si  11  vos  juntamente  con  nues- 
tros oficiales  parcsciere  que  es  cosa  necesaria  y  conveniente  á 
nuestro  servicio  de  hacer  en  alguna  parte  de  las  dichas  decientas 
leguas  una  ó  dos  fortalezas  &  vuestra  costa  la  podays  hacer,  y  do 
la  tenencia  de  la  una  deltas,  vos  fago  desde  agora  merced  perpe- 
tua para  vos  ó  para  vuestros  herederos  con  salario  de  docientos 
ducados  en  cada  un  año,  con  tanto  que  nos  ni  los  reyes  que  des- 
pués de  nos  vinieren  no  seamos  tenidos  6.  vos  pagar  costa  alguna 
de  lo  que  así  gastaredes  ni  del  sueldo  que  la  gente  que  en  ella 
tovieredes  ganare:  por  ende  guardando  é  cumpliendo  la  dicha  ca- 
pitulación y  el  dicho  capítulo  que  de  suso  va  encorporadu,  por  la 
presente  es  nuestra  merced  é  voluntad  conforme  ú  él,  que  agum 
é  de  aqui  adelante  para  en  toda  vuestra  vida  é  de  vuestros  here- 
deros ó  subcesores  para  siempre  jamas  seáis  nuestro  alcalde  te- 
nedor de  la  primera  fortaleza  que  en  las  dichas  tierras  hiciéredea 
conforme  á  el  dicho  capítulo,  é  por  esta  nuestra  cédula  mandamos  á 
los  nuestros  oficiales  que  residieron  en  las  dichas  tierras  al  tiempo 
que  la  dicha  fortaleza  se  hiciere  y  ediTicase  que  luego  é  con  olio 
fueren  requeridos  tomen  é  reciban  de  vos  el  dicho  Simón  de  Al- 
cazaba el  pleito  homenaje  ó  fidelidad  que  en  tal  caso  se  requiere 
é  deveys  hacer  el  cual  por  vos  asi  fecho  vos  entreguen  la  dicha 
fortaleza  con  la  artillería  é  munición  é  pertrechos  que  par»  ello 
mandaremos  dar  é  proveer  é  vos  apoderen  en  lo  alto  ébajo  p  fuerte 
della  á  toda  vuestra  voluntad,  é  mandamos  al  Consejo,  Justicia 
regidores,  caballeros,  escuderos,  oficíales  ó  ornes  buenos  de  la 
(■¡bdad  é  villa  ó  lugar  donde  la  dicha  fortaleza  se  hiciere,  que  con- 
formo al  dicho  capítulo  vos  ayan  é  tengan  por  nuestros  alcaldes 
é  tenedores  de  la  dicha  fortaleza  á  vos  é  á  los  dichos  vuestros  he- 
rederos é  subcesores  como  dicho  es  é  vos  guarden  é  fagan  guar- 
dar todas  las  honrras,  gracias,  mercedes,  franquezas  é  liberta- 
dos, preeminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  ó  laidas  los 
otras  cosas  é  cada  una  deltas  que,  por  razón  de  ser  nuestros  al- 
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caldes  é  tenedores  de  la  dicha  fortaleza,  debéis  haber  ó  gozar  é 
vos  deben  ser  jantanaente  dadas  asi  é  segund  que  mejor  ó  mas 
cumplidamente  lo  tienen  é  usan  é  guardan  a  los  nuestros  alcal- 
des de  las  nuestras  fortalezas  do  estos  nuestros  reynos  é  de  las 
Indias,  de  todo  bien  é  cumplidamente  en  guisa  que  vos  no  men- 
gue ende  cosa  alguna  ó  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni 
contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner  y  manda- 
mos al  notario  y  contador  de  la  dicha  tierra  que  ponga  é  asiente 
el  traslado  de  esta  nuestra  provisión  en  los  libros  que  ellos  tobie- 
ren  é  vos  libren  é  paguen  á  vos  é  á  los  dichos  vuestros  herederos 
é  subcesores  en  cada  un  año  con  la  tenencia  de  la  dicha  fortaleza 
los  dichos  setenta  é  cinco  mili  maravedis  desde  que  fuere  acaba- 
da é  vos  fuere  entregada  en  adelante  é  como  exibais  este  original  é 
vos  lo  tornen  para  que  lo  suso  dicho  haga  efeto  siendo  tomada  la 
razón  de  esta  nuestra  cédula  por  los  nuestros  oficiales  que  residen 
en  Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias  é  los  unos 
ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera  so  pe- 
na de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  maravedis  para  la  nuestra 
cámara  a  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Dada  en  Toledo  á 
veinte  é  seis  dias  del  mes  de  Jullio  año  del  nacimiento  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años. — 
Yo  LA  Reyna. — Refrendada  de  Juan  Vázquez  é  firmada  del  conde 
don  García  Manrique  é  del  dotor  Deltran. 


20  de  Julio  (le  1321). 

XAY-Y. — Sobre  que  no  debía  pagarse  altnoxarifazyo  de  lo,s  manleni- 
míenlos,  amias  ?i¿  otras  rosas  (¡ae  llevase  Alcazaba, 

(Archivo  de  ludias,  100-1-16). 

La  Reyna. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  Ciudad  de  Se- 
villa en  la  casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  y  a  los  nuestros 
oficiales  de  las  dichas  Indias  islas  é  tierra  firme  del  mar  océano  ó 
á  caalesquieras  justicias  y  personas  á  quien  lo  de  yuso  en  esta 
mi  cédula  contenido  toca  é  atañe  ó  á  cada  uno  de  vos  á  quien 
fuere  mostrada  ó  su  traslado  signado  de  escribano  publico,  sabed 
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que  nos  liiibemos  mandado  tomar  cierto  asiento  é  capitulación 
con  Simón  de  Alcazaba  nuestro  criado  y  gentil  liombre  de  nues- 
tra casa  sobre  la  conquista  y  población  de  ciertas  tierras  y  pro- 
vincias do  la  mar  del  sur  bacía  el  estrecho  de  Magallanes,  en  la 
cual  dicha  capitulación  ó  asiento  hay  un  capitulo  su  tenor  del 
cual  es  este  que  se  sigue.  Iten  es  nuestra  merced  que  los  mante- 
nimientos y  armas  y  otras  cosas  que  destos  nuestros  reynoa  Ilova- 
i'edos  este  próximo  viaje  no  paguen  en  ellos  ní  en  los  lugares 
del  dicho  vuestro  descubrimiento  y  población  almoxarifazgo  ni 
otros  derechos  algunos;  pero  si  durante  la  dicha  navegación  salíe- 
sedes  á  tierra  á  algunas  partes  de  nuestrns  islas  ó  tierra  firme  do 
se  pagan  derechos  en  tal  caso  de  todo  lo  que  ansi  sacaredee  y 
vcndieredes  paguéis  el  dicho  alraoxari fago:  por  ende  yo  vos  mando 
quo  Conforme  al  dicho  capitulo  que  de  suso  va  encorporado,  no 
pidnys  ni  llevéis  derechos  algunos  de  loe  que  conforme  a  él  el 
dicho  Simón  de  Alcazaba  llevare  ó  la  dicha  tierra  este  próximo 
viaje,  de  lo  que  de  ello  no  vendiere  en  cualquier  de  esas  islas  é 
tierras,  pero  que  de  lo  que  vendiese  habéis  de  cobrar  los  derechos 
á  nos  pertenecientes,  ó  los  unoani  los  otros  no  fegades  ende  al,  30 
pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  maravedises  para  la 
nuestra  cámara  li  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Fecha 
Toledo  á  veinte  é  seis  dins  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos 
é  veinte  é  nueve  años. — Yo  la  Heyna. — Señalada  del  Conde  y 
del  Doctor  Beltran. 


26  de  Julio  de  15». 

A'.Y.V. — Sofire  que  se  haya  buen  acogimiento  ú  tu  Jeiite  f¡tie  llei-ase 
Simón  de  Alcazaba. 

(Archivo  de  Indias.  100-1-16). 

La  Reyna. — Gobernadores,  Alcaldes,  Alguaciles  é  otros  juece» 
é  justicias  cualesquiera  de  nuestras  indias,  islas  é  tierra  Qrmo  del 
mar  océano  é  á  cada  uno  de  vos  á  quien  esta  mi  cédula  fuero 
mostrada  ó  su  traslado  signado  de  escribano  publico,  Sabed,  que 
nos  habernos  mandado  tomar  é  se  a  lomado  cierto  asiento  é  capí- 
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tolacioíi  con  Simón  de  Alcazaba,  nuestro  criado  y  gentil  hombre 
de  nuestra  casa,  sobre  la  conquista  y  población  de  ciertas  tierras 
que  son  á  la  parte  de  la  mar  del  Sur,  de  cuya  Gobernación  le 
habernos  pfoveido,  el  cual  va  á  k  dicha  tierra  en  seguimiento  del 
dicho  viage  y  para  efectuar  lo  suso  dicho  pediera  ser  que  para  ello 
tenga  necesidad  de  se  proveer  de  algunas  cos^s,  ansi  manteni- 
mientos, como  navios  y  otras  cosas  necesarias  á  su  viage  y  pobla- 
ción, por  ende  yo  vos  mando  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos 
en  vuestros  lugares  é  juresdicciones,  como  dicho  es,  donde  el 
dicho  capitán  Simón  de  Alcazaba  y  la  gente  qué  con  él  fueren 
llegaren  que  les  hagáis  todo  buen  acogimiento  y  tratamiento 
como  é  personas  que  van  en  nuestro  servicio  y  en  todo  lo  que 
les  tocase  les  ayudad  y  faboreced,  para  que  sean  bien  y  breve- 
mente despachados,  y  por  sus  dineros  les  hagáis  dar  lo  que  ovie- 
ren  menester  para  el  dicho  viage,  y  se  hallare  en  esas  partes  de 
manera  que  por  falta  de  esto  no  haya  en  ello  estorvo  ni  dilación, 
que  de  mas  de  ser  cosa  de  tanto  servicio  de  nuestro  Señor,  por 
lo  que  el  dicho  Capitán  nos  ha  servido  y  por  lo  ir  á  continuar, 
tengo  voluntad  de  le  mandar  faborescer  y  hacer  merced,  en  lo 
cual  me  teme  de  vosotros  por  servida.  De  Toledo,  á  veinte  é  seis 
dias  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  nueve  años. 
— ^Yo  LA  Reyna.    Señalada  del  Conde  y  del  Dotor  Beltran. 


26  do  juUo  de  1529 

XXXL — Cédula  complementaría  de  la  precedente  capitulación  man- 
dando que  Alcazaba  fuese  alguacil  mayor  de  su  gobernación^  en 
caso  de  variar  los  primeros  límites  de  su  deinarcacion. 

(Archivo  de  Indias,  100-1-16) 

Don  Carlos  &. —  Por  cuanto  vos  Simón  de  Alcazaba  nuestro 
criado  é  gentil  hombre  de  nuestra  casa  por  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor  é  nuestro  vos  ofrecéis  a  poblar  é  descubrir  c  conquistar 
las  tierras  é  provincias  que  hay  desde  el  lugar  de  Chincha  que  es 
en  la  mar  del  sur  termino  é  límite  de  la  gobernación  del  capitán 
Pizarro  dentro  de  doscientas  leguas  hacia  el  estrecho  de  Magalla- 
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ncs,  continuadas  las  dichas  doscientas  leguas  desde  el  dicho  lu- 
gar de  Chincha  hacia  el  dicho  Estrecho  é  que  si  a  vos  y  a  los 
religiosos  que  con  vos  han  de  ir  y  á  los  nuestros  oQeiales  junta- 
mente pnresciere  que  no  conviene  á  nuestro  servicio  ó  no  hay  po- 
sibilidad para  conquistar  é  poblar  en  las  dichas  decientas  legua» 
é  ansí  señainys  desde  Chincha  hacia  el  estrecho  declarándolo  ansi 
apartándoos  por  ahlo  de  la  población  de  las  diclias  doscientas  le- 
guas que  podays  en  tal  caso  señalar  las  dichas  doscientas  leguas  en 
el  restante  de  las  dichas  tierras  é  provincias  que  oviere  hasta  el  di- 
cho estrecho  de  Magallanes  continuadas  sin  perjuicio  de  las  gober- 
naciones que  por  nos  hasta  hoy  están  proveídas  ó  adelante  prove- 
yeremos  hasta  el  dia  que  vos  quisieredes  dejarlas  dichas  docienlas 
leguas  que  agora  señalays  y  escoger  otras  segund  que  mas  larga- 
mente en  la  capitulación  é  asiento  que  sobre  lo  suso  dicho  con 
vos  mandamos  tomar  se  contiene,  en  la  cual  hay  un  capitulo  su 
tenor  del  cual  es  este  que  se  signe.  ítem  vos  haré  merced  y  por 
la  presente  vos  la  hago  del  oficio  de  nuestro  alguacil  mayor  de 
todas  las  dichas  tierras  por  los  dias  de  vuestra  vida  sin  salario  al- 
guno salvo  con  los  derechos  que  según  leyes  de  nuestros  reynoa 
podoys  é  debéis  recebir;  por  ende  guardando  é  cumpliendo  la  di- 
cha capitulación  que  de  suso  va  dicha  é  encorporadn:  por  la  pre- 
sente es  nuestra  raorced  ó  voluntad  que  agora  é  de  aqui  adelante 
por  lodos  los  dias  de  vuestra  vida  seados  nuestro  alguacil  mayor 
de  las  dichas  tierras  de  vuestra  gobernación  que  ansi  vos  han  do 
quedar  é  useys  del  dicho  oficio  por  vos  é  por  vuestros  lugares  te- 
nientes que  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  en  el  dicho  oficio 
podáis  poner  é  los  quitar  é  admover  cada  que  quisierodes  é  por 
bien  tovieredes  en  los  casos  é  cosas  á  el  anexas  é  concernientes  6 
como  tal  nuestro  alguacil  mayor  de  las  dichas  tierras  vos  é  los  di- 
chos vuestros  lugares  tenientes  podáis  traer  é  tmygaís  bara  de 
nuestra  justicia  ó  uséis  del  dicho  oficio  en  los  casos  é  cosas  á  el 
anexas  é  concernientes  c  pur  esta  nuestra  cédula  ó  por  su  trasla- 
do signado  de  escribano  público  mandamos  á  tos  nuestros  oficia- 
les de  la  dicha  tierra  que  luego  que  con  osta  nuestra  cédula  fueren 
requeridos  sin  nos  mas  requerir  ni  consultar,  esperar  ni  atender 
otranuestracedula  ni  mandamiento,  segunda  ni  tercera  provisión, 
tomen  ó  reciban  de  vos  é  de  los  dichos  vuestros  lugares  tenientes 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  211 

el  juramento  é  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  é  debeys  ha- 
cer el  cual  pop  vos  ansi  fecho  vos  hayan,  resciban  é  tengan  por 
nuestro  alguacil  mayor  de  las  dichas  tierras  de  vuestra  goberna- 
ción é  oficien  con  vos  é  con  los  dichos  lugar  tenientes  en  el  dicho 
oficio  y  en  los  casos  é  cosas  á  él  anexas  é  concernientes  evos  acu- 
dan é  hagan  acudir  con  todos  los  derechos  é  otras  cosas  á  el  anexas 
é  pertenecientes  é  vos  guarden  e  fagan  guardar  todas  las  hon- 
rras,  gracias,  mercedes,  franquezas  é  libertades,  preheminencias, 
prerrogativas  é  inmunidades  é  todas  las  otras  cosas  é  cada  una 
de  ellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  debéis  haber  é  gozar  é  vos 
deben  ser  guardadas  de  todo  bien  é  cumplidamente  en  guisa  que 
vos  no  mengüen  de  cosa  alguna  é  que  en  ello  ni  en  parte  dello 
embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner 
é  nos  por  la  presente  vos  rescebimos  é  abemos  por  rescebido  al  dicho 
oficio  é  al  uso  y  exercicio  del  é  vos  damos  poder  é  facultad  para  lo 
usar  y  ejercer  en  caso  que  por  ellos  ó  alguno  dellos  alli  no  seáis 
rescebido  con  tanto  que  no  habéis  de  llevar  ni  se  os  ha  de  pagar 
salario  alguno  por  razón  del  dicho  oficio  conforme  al  dicho  capí- 
tulo é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna 
manera  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  diez  mili  maravedises  pa- 
ra la  nuestra  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciese.  Dada 
en  Toledo  á  veinte  é  seis  dias  del  mes  de  Julio  año  del  nascimien- 
to  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é 
nueve  años. — ^Yo  la  Reyna. — Refrendada  de  Juan  Vasquez^  é  fir- 
mada del  Conde  Garda  Manrique^  é  del  Dotor  Beltran, 


íi6  de  jaUo  de  1529 

XXXII. — Cédula  sobre  que  se  pagase  a  Alcazaba  la  veintena  parle 

de  los  provechos  de  la  tierra 

(Archivo  de  Indias,  100-1-16). 

La  Reyna. — Nuestros  oficiales  de  la  Gobernación  do  la  tierna 
é  conquista  que  habemos  encomendado  al  capitán  Simón  de  Al- 
cazaba, sabed  que  en  la  Capitulación  é  asiento  que  sobre  la  dicha 
conquista  é  población  mandamos  tomar  con  el  dicho  Simón  de 
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Alcazaba,  hay  un  capítulo,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue. 
Otrosí  vos  haremos  merced  épor  la  presente  vos  la  Imcemos  de  la 
veintena  parte  y  provechos  que  noí  tovíeremos  en  k  dicha  tierra, 
con  tanto  que  no  pase  de  mili  ducados  en  cada  un  año  sino  delloa 
fitiaxo;  y  el  dicho  Simón  de  Alcazaha  nos  suplicó  y  pidió  por  mer- 
ced que  conforme  al  dicho  capítulo  que  de  suso  va  incorporado, 
le  mandásemos  pagarla  dicha  veintena  parte  de  las  rentas  y  prove- 
chos que  tocásemos  en  la  dicha  tierra,  ó  como  la  nuestra  merced 
Tuese,  y  nos  tohimoslo  por  bien,  por  ende  nos  vos  mandamos  que 
desde  en  la  dicha  tierra  tovíeremos  Rentas  é  proveclios,  paguéis 
al  dicho  Simón  de  Alcazaba  en  adelante  conFormo  al  dicho 
capítulo  la  veintena  parte  de  todo  ello  con  tanto  que  la  dicha 
veintena  no  pase  de  los  dichos  mili  ducados  en  cada  un  año  y  lo- 
mad su  carta  do  pago,  con  la  cual  y  con  ol  troslado  signado  de 
ejcribano  público  de  esta  mí  cédula,  mando  que  vos  sea  reseibido 
y  pasado  en  cuenta  lo  que  en  ello  se  montare  y  asentad  esta  mi 
cédula  en  los  libros  que  vosotros  tobieredes  y  sobre  escrita  ostft 
ó  original  tornad  al  dicho  Simón  de  Alcazaba  para  que  la  tenga  }' 
lo  en  ella  contenido  haya  efecto.  Techa  en  Toledo  á  veinte  y  seis 
dias  del  mes  de  julio  de  mili  é  quinientos  ó  veinte  é  nueve  años. 
— Yo  LA  Rkyna, — Señalada  del  Conde  y  del  Doilor  Beltran. 


XXXIlf. — Soltre  lan  cosas  r/tie  podia  llevar  Simón  t/c  Aknzaba^  sin 
pagar  derechos. 

(Arcliivo  (le  InJiíis,  liW-1-10) 

La  Reyna. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Se- 
villa, en  la  casa  de  la  contratación  do  las  Indias  é  á  los  nuestros 
oficiales  de  las  dichas  Indias,  islas  é  tierra  firme  del  mar  Océano 
y  á  cualesquiera  nuestras  justicias  y  personas  á  quien  lo  de  yoao 
en  esta  mi  cédula  contenido  toca  é  alañe  é  á  cada  uno  de  vos  á 
quien  fuere  mostrada  o  su  traslado  signado  de  escribano  publico, 
sabed  que  nos  avemos  mandado  tomar  cierto  asiento  é  capitula- 
ción con  Simón  de  Alcazaba  nuestro  criado  ó  gentil  hombre  de 
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nuestra  casa  sobre  la  conquista  é  población  de  ciertas  tierras  y 
provincias  de  la  mar  del  Sur  haóia  el  estrecho  de  Magallanes  que 
el  ha  de  conquistar  é  poblar,  en  la  cual  dicha  capitulación  é  asien- 
to hay  un  capitulo  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue.  Otro  si 
franqueamos  á  todas  las  mercaderías  y  mantenimientos  y  otras 
cosas  que  á  las  tierras  de  la  dicha  vuestra  gobernación  se  llevaren 
por  termino  de  dos  años,  desde  el  dicho  dia  que  vos  hicieredes  á 
á  la  vela,  ansi  por  vos  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  como^  por 
caalesquier  personas  que  con  vos  fueren  á  la  dicha  población  ó  á 
tratos  de  mercaderías,  con  tanto  que  ni  vos  ó  ellos  saíieredes  á 
otras  partes  de  nuestras  islas  ó  tierra  firme  del  mar  Océano  donde 
se  pagan  derechos,  si  sacaredes  algunas  cosas  á  tierra  ayays  de 
pagar  é  paguéis  almoxarifazgo  de  todo  lo  que  ansi  sacaredes:  por 
ende  yo  vos  mando  que  conforme  a  el  dicho  capitulo  que  de  suso 
va  encorporado  no  pidáys  ni  llevéis  derechos  algunos  de  lo  que 
conforme  á  el  por  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  é  por  otras  cuales- 
quiera personas  que  con  el  fuesen  á  la  dicha  población  ó  tratos 
de  mercadería  por  termino  de  dos  años  llevare  con  tanto  que  si 
sacaren  alguna  de  las  dichas  cosas  á  cualesquier  de  las  nuestras 
islas  donde  se  pagan  derechos  de  almoxarifazgo  ó  otros  derechos 
hayan  de  pagar  é  paguen  el  dicho  almoxarifazgo  ó  derechos  que 
nos  pertenecerían  élos  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende 
al  por  alguna  manera  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili 
maravedís  para  la  nuestra  cámara. — Fecha  en  Toledo  á  veinte  é 
seis  dias  del  mes  de  julio  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  nueve 
años. — ^Yo  LA  Reyna. — Señalada  del  Conde  y  del  Dotor  Beltmn, 


26  de  Julio  de  1529. 

XXXrV. — Real  cédula  dirijida  a  los  oficiales  de  la  Casa  de  la  Con- 
tratación  de  Sevilla  para  que  favorezcan  a  Simón  de  Alcazaba. 

(Archivo  de  Indias,  100-1-16) 

La  Reyna. — Nuestros  oficiales  que  residen  en  la  Ciudad  de  So- 
villa  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias,  sabed  que  nos 
abemos  mandado  tomar  y  se  a  tomado  cierto  asiento  y  capitula- 
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cion  con  Simón  de  Alcaznba  nuestro  criado  é  gentil  hombí 
la  nuestra  casa  sobre  la  conquista  é  población  de  ciertas  tierra» 
y  provincias  a  !a  parte  de  la  mar  del  Sur,  como  veréis  por  los  des- 
pachos que  dello  lleva,  el  cual  se  vá  á  esa  ciudad  para  se  aderezar 
y  hacer  su  viage  y  así  por  lo  que  él  nos  ha  servido  como  porque 
esto  haya  mejor  efeto,  tengo  voluntad  de  le  mandar  favorescer  y 
hacer  merced,  por  ende  yo  vos  mando  y  encargo  mucho  que  en' 
todo  lo  que  tocare  á  su  buen  despacho  y  aviamienlo  le  ayudáis 
y  faborescais  de  manera  que  él  sea  bien  y  brevemente  despa- 
chado dándolo  para  ello  los  avíos  y  buena  orden  que  vos  pares- 
ciose,  que  en  ello  me  temé  de  vosotros  por  servida.  De  Toledo  £ 
veinte  é  seis  dias  del  mes  de  julio  año  mili  ó  quinientos  é  veinte 
é  nueve  años.— Yo  i,a  Reysa. — Señalada  del  Conde  y  del  Dotor 
Beltran. 


XXXV. — SoOre  que  no  se  ponga  embarco  ni  impedimento  alguno  d 
los  navios  y  cosas  que  había  de  llevar  Simón  de  Alcazaba. 

(Archivo  de  Indias,  100-1-16.) 

La  Reyna. — Corregidores,  asistentes,  gobernadores,  alcai 
alguaciles  é  otras  justicias  é  jueces  cualesquier  de  todas  lasi 
dades  é  villas  é  lugares  é  puertos  de  mar  de  estos  nuestros  reíi 
é  señoríos  é  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  é  jurísdicio- 
des  á  quien  esta  mi  cédula  fuere  mostrada  ó  su  traslado  signado 
de  escribano  publico,  sabed  que  yo  mande  tomar  con  Simón  da. 
Alcazaba,  nuestro  criado  é  gentil  hombre  de  nuestra  casa,  cierto 
asiento  é  capitulación  sobre  descubrimiento  é  población  de  cier- 
ta tierra  en  las  nuestras  Indias  del  mar  Océano  é  para  el  di- 
cho viaje  tiene  nescesidad  de  algunos  navios,  mantenimientos  y 
otras  cosas  é  me  suplicó  é  pidió  por  merced  vos  mandase  que  en 
el  sacar  y  llevar  de  los  dichos  navios,  y  mantenimientos,  tenien* 
dolos  comprados  é  fletados,  no  le  pusieredes  n¡  consintieredes  po- 
ner embargo  ninguno  ni  impedimento  alguno  ó  como  la  mí  mer- 
ced fuese:  por  ende  yo  vos  mando  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos 
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los  dichos  vuestros  lugares  é  jurisdiciones,  como  dicho  es,  que 
f  lenieado  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  comprado  é  fletados  cua- 
lesquiera navios  para  el  dicho  viaje  no  le  pongáis  en  ellos  impedi- 
mento alguno  ni  los  toméis  ni  consintáis  tomar  para  otra  cosa 
alguna  y  le  hagáis  dar  los  dichos  mantenimientos  y  cosas  nesce- 
sarias  para  su  viaje,  por  sus  dineros  á  precios  justos  é  razonables, 
y  en  todo  lo  que  tocare  le  ayudad  é  favoresced  como  a  persona 
que  va  en  nuestro  servicio  é  no  fagades  ende  al  por  alguna  ma- 
nera, so  pena  de  nuestra  merced  é  de  diez  mili  maravedís  para  lii 
nuestra  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. — Fecha  en 
Madrid  á  veinte  y  dos  dias  del  mes  do  Diciembre  de  mili  é  qui- 
nientos é  veinte  y  nueve  años. — Yo  la.  Reyna. — Refrendada  de 
Samano,  señalada  del  Conde  y  Suarez. 


Sin  fecha.— 1529. 

XXXVL—Aiitos  y  diligencias  que  precedieron  ai  asiento  ó  capitula- 
ción hecha  con  Simón  de  Alcazaba,  gentil  hombre  de  la  casa  de  S. 
M.jpara  el  descubrimiento  de  dozientas  leguas  de  tierra  que  se  le 
debían  de  dar,  desde  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  el  lugar  de 
Chinche  ó  Chinchar  aho  15W, 

(Archivo  de  Indias,  1-1-1-32) 

Muy  poderosos  señores. — Dize  Simón  de  Alcazaba  que  S.  M.  le 
hizo  merced  de  le  dar  lugar  y  licencia  quando  estaba  en  Flandes 
para  que  se  viniese  á  estos  Reynos  de  España  con  sus  cartas  de 
favor  para  el  Rey  de  Portugal  y  Reyna  y  su  embaxador  para  que 
oviere  por  bien  de  le  mandar  dar  la  hazienda  que  en  su  reyno  le 
era  detenida,  y  después  de  ser  aqui  venido  envió  las  cartas  al  em- 
baxador Lope  Hurtado  y  con  ellas  a  cabo  de  mucho  tiempo  y  con 
mucho  trabajo  alcanzó  del  Rey  que  lo  baria  y  rremitiolo  á  su  em- 
baxador el  qual  me  dio  un  seguro  general  y  otra  gedula  en  que 
mandaba  á  todos  sus  fatores  y  oficiales  que  toda  mi  hazienda 
se  me  diese  y  entregase  y  que  yo  le  fuese  a  besar  las  manos,  lo 
qual  luego  hize  saber  a  S.  M.  y  al  comendador  mayor  y  lo  tuvo 
por  bien  y  asi  fui  á  Portugal  á  recabdar  la  dicha  mi  hazienda  y 
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estando  alia  negociando  sobre  ello  resgebi  una  Qedula  del  consejo 
en  que  me  mandan  que  luego  venga  á  esta  corte  de  S.  M.  porque 
cumple  ansí  a  su  servicio  lo  cual,  visto  por  mi,  puesto  delante  el 
mucho  deseo  y  obligación  que  soy  al  servicio  de  S.  M.,  determine 
de  luego  lo  poner  por  obra  y  tome  las  postas  y  me  sali  del  dicho 
reyno  de  Portugal  y  uve  por  bien  de  perder  toda  mi  hazienda  y  es- 
peranza que  tenia  de  cobrarla  pues  S.  M.  lo  mandaba  a3Í. 

Suplico  quan  omilmente  puedo  á  vuestra  reverendisima  seño- 
ría y  mercedes  que  si  S.  M.  al  presente  ha  por  bien  de  se  servir 
de  mi  que  lo  sepa  para  hazer  lo  que  debo  á  su  servicio  y  si  no  ha- 
yan respeto  ¿  lo  mucho  que  le  tengo  servido  y  é  lo  que  pierdo 
por  servirle  y  quiera  darme  lugar  y  licencia  que  yo  pueda  yr  á 
las  Indias  á  servarle  en  la  negociación  del  descubrimiento  de  la 
mar  del  sur  como  estaba  asentado  y  capitulado  conmigo  desde  el 
año  de  quinientos  y  veynte  y  nueve  por  el  mes  de  jullio  en  que 
obo  S.  M.  por  bien  de  me  hazer  merced  de  dozientas  leguas  de 
tierra  con  sus  declaraciones  y  mercedes  de  governacion,  como  so 
concertó  lo  qual  yo  dexe  de  hazer  por  caer  muy  malo  en  Sevilla 
y  estar  seys  meses  en  cama  de  calenturas,  y  porque  al  presente 
hay  aparejo  para  ello  de  cantidad  de  dinero  para  lo  hazer  y  cum- 
plir y  servir  en  ello  á  S.  M.  haziendome  las  mercedes  que  fuere 
razón  y  se  pedieren,  para  lo  cual  me  obligare  de  estar  presto  den- 
tro de  cinco  meses  é  yre  á  buscar  y  descubrir  las  yslas  de  Tarsis 
é  Oür  é  otras  muchas  tierras  que  están  de  aquella  parte  en  que 
espero  de  hazer  muy  gran  servicio  a  Dios  y  á  S.  M.  en  lo  que  res- 
cebire  merced. — Simón  de  Alcazaba, — Sin  fecha. 

Lo  que  Simón  de  Alcazaba  pide  para  hazer  el  descubrimiento  y 
viaje  en  que  al  presente  habla,  es  que  S.  M.  le  confirme  la  capi- 
tulación de  que  los  años  pasados  le  hicieron  merced. 

Que  S.  M.  le  haga  merced  que  pueda  poner  los  cient  mili  ma- 
ravedís que  tiene  en  la  casa  de  Sevilla  en  cabeza  de  otra  persona 
con  condición  que  lo  que  en  ello  se  montare  lo  haya  de  gastar 
en  la  dicha  harmada  y  para  ello  dará  fianzas  donde  S.  M.  fuere 
servido  y  esto  porque  las  personas  que  este  servicio  quieren  ha- 
zer á  S.  M.  vienen  en  ello  con  condición  de  que  mi  persona  ha 
de  yr  en  la  negociación  y  ponga  cantidad  de  hazienda  lo  qual  al 
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presente  yo  no  tengo  otro  de  que  socorrerme  sino  desto  en  lo  que 
rescibiria  merged. 

Lo  que  se  puede  asentar  con  Simón  de  Alcazaba  es  que  S.  M. 
le  haga  governador  de  dozientas  leguas  de  tierra  que  el  dicho  Si- 
món de  Alcazaba  señale  agora  desde  el  fin  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes hasta  la  cibdad  de  Chincha  que  es  la  mitad  de  la  governa- 
.  eion  de  Pizarro  é  sino  las  quisiere  ó  no  supiere  agora  señalar  la 
parle  en  que  quiere  las  dichas  dozientas  leguas  que  S.  M.  le  de 
licencia  que  desde  el  dia  de  la  fecha  deste  asiento  hasta  un  año 
haj'a  de  salir  é  hazerse  á  la  vela  con  los  navios  é  gente  que  abaxo 
dirá  y  dentro  de  otro  año  siguiente  prosiga  la  dicha  navegación 
y  señale  en  presencia  de  los  oficiales  de  S.  M.  las  dichas  dozientas 
leguas  en  las  quales  desde  el  dia  que  las  señalare  use  y  goze  con- 
forme a  lo  que  se  asentare  y  que  dentro  de  otro  año  envié  la  rela- 
ción é  certenidad  de  lo  que  asi  oviere  hecho  para  que  siendo  con- 
veniente al  servicio  de  S.  M.  lo  apruebe  y  confirme  y  le  de  nuevo 
titulo  dello. 

ítem  se  concede  al  dicho  Simón  de  Alcazaba  licencia  que  entre 
tanto  que  señala  las  dichas  dozientas  leguas  pueda  discurrir  por 
toda  la  costa  de  la  dicha  mar  del  sur  del  fin  del  estrecho  hasta 
Chincha,  y  en  la  parte  que  to viere  noticia  ó  pareciere  á  él  y  á  los 
oficiales  que  conviene  salir  á  tierra  pueda  enviar  hasta  quatro 
personas  y  no  mas,  los  quales  manifiesten  ante  los  dichos  oficia- 
les todo  lo  que  sacaren  y  llevaren  á  tierra  y  lo  que  tornasen  á  traer 
consigo. 

ítem  se  le  puede  conceder  que  durante  el  término  destos  tres 
años  S.  M.  no  dará  licencia  á  otra  persona  para  yr  a  poblar  ni 
conquistar  desde  el  estrecho  a  Chincha,  pero  que  S.  M.  con  na- 
vios suyos  siendo  servido  lo  pueda  hazer  con  tanto  que  quando 
llegaren  si  toviere  señalado  Simón  de  Alcazaba  sus  dozientas  le- 
guas aunque  sea  antes  de  la  confirmación  de  S.  M.  no  le  pertur- 
ben en  ellas. 

Y  porque  Simón  de  Alcazaba  pide  que  se  lo  conceda  todo  lo  que 
^Pizarro  y  aquello  aun  no  está  del  todo  acordado  y  por  algún 
^^peclo  paresce  que  no  conviene  conformarse  esto  con  aquello, 
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se  le  puede  conceder  en  los  provechos  de  la  dicha  tierra  que  se- 
ñalare, los  cosas  siguientes: 

Un  mili  ducados  de  salario  por  governador  y  capitán  general 
por  su  vida  tan  solamente. 

ítem  el  alguazilazgo  por  el  dicho  tiempo  de  su  vida. 

ítem  que  á  virtud  de  los  oficios  pueda  hazer  siendo  necesario  y 
provechoso,  dos  fortalezas  y  que  de  la  una  dellas  le  den  la  tenen- 
cia perpetuamente  con...  (rolo)  duendos  cada  año  y  de  la  otrafor- 
taleza  provea  S.  M.  A  quien  fuere  ser\*Ído  y  no  se  haziendo  mas 
de  una  en  la  del  dicho  Simón  de  Alcazaba,  y  que  la  haga  á  su 
costa  y  después  se  le  pague  en  cinco  años,  el  quinto  cada  año. 

ítem  que  entre  tanto  que  S.  M.  havida  la  rrelacion  cierta  de  ]a 
dicha  tierra  le  señale  alguna  parte  della  ó  Renta  havida  respecto 
á  lo  que  oviere  servido  y  gastado  en  ello,  tenga  de  renta  en  cada 
un  año  la  veyntena  parte  del  provecho  que  S.  M.  toviere  de  la  di- 
cha tierra  con  tanto  que  aquella  veyntena  no  exceda  ni  paso  de 
un  millón  de  ducados  cada  un  año. 

ítem  se  les  puede  conceder  á  los  que  poblaren  en  las  dozientas 
leguas  franqueza  do  almoxarifazgo  por  tres  años  de  lo  que  lleva- 
ren para  sus  provisiones  y  no  para  vender. 

ítem  el  repartimiento  de  las  tierras  y  encomiendas  de  yndios 
conforme  á  lo  hordenado. 

Ítem  se  le  concedan  las  cartas  de  favor  para  los  lugares  do  hí- 
ziere  el  armada  y  á  los  otros  por  do  pasare. 

ítem  que  al  dicho  Simón  de  Alcazaba  se  mando  que  lleve  con- 
sigo á  lo  menos  dozienlos  y  cinqucnta  hombres  proveydos  de 
bastimentos  á  lo  menos  por  año  y  medio  y  que  cumpla  lo  conte- 
nido en  este  asiento  en  el  termino  declarado  y  no  exceda  de  lo 
que  se  le  comete  y  manda,  so  pena  de  perder  el  diezmo  de  lo  que 
se  le  concede  y  de  las  otras  penas  en  derecho  contenidas,  por  lo 
que  asi  cometiere. 

S.  C.  C.  Mgd. — Dize  Simón  de  Alcazaba  que  entre  las  mercedes 
que  V.  M.  le  haze  para  el  descubrimiento  que  ha  de  hazer,  le  haze 
merced  de  dozientas  leguas  de  tierra  con  quo  señale  luego  los  lí- 
mites y  donde  han  de  empezar.  Dice  que  el  dicho  viaje  que  so  ha 
de  hacer  es  á  cosa  no  sabida  y  que  hasta  agora  no  hay  niü] 
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que  dello  tenga  noticia  é  que  por  tanto  no  se  pueden  nombrar  los 
límites  ni  ponerle  nombre. 

Suplica  á  V.  M.  que  le  haga  merced  y  haya  por  su  servicio  que 
él  descubra  desde  fa  salida  del  estrecho  de  Magallanes  hasta  donde 
llegó  Pizarro,  que  serán  seiscientas  ó  setecientas  leguas,  de  las 
quales  tomará  las  dichas  dozientas  porque  de  otra  manera  es  muy 
incierto  el  dicho  viaje  porque  lo  mas  de  la  tierra  que  se  halla  en 
aquellas  partes  no  es  toda  poblada  y  buena,  y  para  eso  véase  lo 
que  Pizarro  descubrió  que  fueron  bien  seiscientas  leguas  y  no  ha- 
lló bueno  mas  que  Tumbez  y  su  tierra  que  podrían  ser  hasta  ciento 
y  ciirquerita  leguas,  en  lo  que  rescibira  merced. 

S.  C.  C.  Magd. — Dize  Simón  de  Alcazaba  que  V.  M.  le  tiene  he- 
cha merced  que  descubra  desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta 
el  lugar  de  Chincha  como  está  decretado,  por  una  petición  que 
con  esta  presenta  y  que  después  se  ha  tornado  a  acordar  que  se- 
ñale luego  las  dozientas  leguas  de  que  le  haze  merced,  porque  se 
presume  que  no  será  su  servicio  descobrir  asi  como  está  conce- 
dido. 

Suplica  áV.  M.  que  haya  por  su  servicio  que  él  descubra  asi 
como  le  está  concedido,  porque  de  otra  manera  es  aventurar  su 
persona  y  hetzienda  que  en  ello  gastare  muy  incierto  porque  en 
el  dicho  descubrimiento  no  haria  daño  ni  perjuicio  en  la  tierra, 
mas  que  solamente  pasar  á  vista  della  y  si  le  paresciere  que  es 
tierra  poblada,  llegase  á  ella  á  saber  que  calidad  tiene  y  que  gen- 
tes y  costumbres  y  haziendas  sin  salir  á  tierra  mas  gente  que 
hasta  quatro  personas  para  se  ynformar  en  ella  y  que  no  contra- 
tarán con  ellos  cosa  alguna  ni  se  hará  mas  que  saber  sus  calida- 
Jades  para  dar  noticia  dellas  á  V.  M.,  y  que  la  tierra  que  le  pares- 
ciere ques  para  poblarse  y  asentar  en  ella,  lo  hará  y  alli  tomará 
la  cuenta  de  las  dozientas  leguas  é  servirá  en  ello   como  V.  M. 
mande,  las  quales  condiciones  él  holgaría  que  V.  M.  las  mande 
asentar  y  poner  con  él  con  aquellas  penas  y  fuerzas  que  cumplie- 
re á  su  servicio  para  que  se  guarden. 

Y  asi  suplica  á  V.  M.  que  mande  señalar  el  tiempo,  y  al  secreta- 
rio que  haga  las  provisiones,  en  lo  que  recibirá  mucha  merced.* 

1  Este  párrafo  y  el    precedente   han  sido  publicados   por  Torres   de  Mendoza,  t.  X, 
pág.  132.  ' 
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S.  C.  G.  Magd. — Simón  de  Alcazaba  dize  que  él  y  cierlos  com- 
pnñeros  servirán  á  S.  M.  y  armarán  dos  ó  tres  navios  por  esta  vez 
y  adelante  mas  y  hirá  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  en  ellos  á  des- 
cubrir la  tierra  de  las  Yndiaa  y  costa  de  la  mar  del  sur  que  no  estÁ 
descubierta  hastn  agora,  con  tanto  que  V.  M.  le  haga  merced  de 
lo  siguiente — (dize  al  margen) — que  declare  la  compañía  y  la  tie- 
rra y  límites  della: 

Que  se  le  den  dozientns  leguas  y  declare  desde  donde  ha  de  co- 
menzar. 

Que  la  tierra  que  descubriere  le  sea  dada  la  governacion  della 
con  aquellas  libertades  y  mercedes  de  la  manera  que  se  tiene  con- 
cedido á  Pizarro,  y  asi  de  todos  los  provechos  y  cosas  que  descu- 
briere do  dozp  partes  la  nna,  aviendo  respecto  á  su  servicio  y  a  lo 
que  ha  sei^ido. — (Al  margen)  «no  puede  ser.» 

Que  por  esta  primera  armada  no  paguen  derechos  ningunos  de 
ninguna  cosa  que  ovieren  ni  rescataren  y  que  de  las  otras  arma- 
das que  adelante  ovieren  paguen  el  quinto,  como  es  costumbre. 
— (Al  margen)  uno  puedo  ser.» 

Que  pues  se  quiere  aventurar  con  hazienda  y  persona  á  descu- 
brir aquella  parte  y  tierras  que  no  estén  descubiertas  por  camino 
peligroso  que  no  está  sabido  ni  cierto  con  toda  diligencia,  quo 
por  diez  años  no  vayan  ningunas  naos  por  el  camino  donde  fuere 
que  es  el  estrecho  de  Magallanes  ó  por  qualquier  otro  que  él 
acertare  á  descubrir  de  la  dicha  parte  y  porque  el...  (rolo)  dicho 
tiempo  pora  continuar  el  descubrimiento  y  entender  sea  sola- 
mente en  los  navios  que  él  oviore. — (Al  margen)  i-que  declare  el 
tiempo  que  él  señala,  sino  se  le  dará  licencia  á  otros  para  descu- 
brir en  los  límites  que  le  fuere  señalado.» 

Suplica  á  V.  M.  que  aviendo  respecto  á  lo  que  ha  servido  y  gas- 
tado, lo  haga  merced  para  ayuda  del  dicho  descubrimiento  de 
mili  ducados  ó  sean  emprestados  y  los  pagará  al  tiempo  que  ovie- 
re  por  su  servicio. — {Al  margen)  «no  puede  ser.i 

Que  no  pague  ningún  derecho  á  S.  M.  en  los  puertos  donde 
fuere  á  entender,  que  son  de  la  otra  parte  del  sur  que  poblados 
fueren  de  cristianos,  de  ninguna  mercadería  que  llevaren  destos 
Ileynos  ni  á  los  governadores  de  las  tierras  aunque  les  pertenez- 
can.— (Al  margen) — «que  de  lo  que  llevaren  para  el  proveimiento 
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de  su  descubrimiento,  no  vendiendo  ni  contratando,  que  no  pa- 
gue algún  derecho.» 

Que  le  den  cédulas  que  hablen  con  todos  los  governadores  y 
justicias  de  aquellas  partes,  que,  yendo  tener  á  sus  puertos,  les  no 
hagan  enojo  ni  tomen  cosa  por  fuerza,  ni  les  estorven  la  gente 
que  fuere  en  servicio  de  las  armadas. — «Fía/.» 

Que  se  den  cédulas  para  el  lugar  adonde  se  hizieren  las  dichas 
armadas  que  le  favorezcan  en  lo  que  oviere  menester  para  ellas. 
— «F/aí.» 

Que  esta  primera  armada  partirá.  Dios  queriendo,  el  año  veni- 
dero de  quinientos  y  treynta. — «Fiat.» 

Y  en  esto  que  pide  y  suplica,  rescibirá  merced. 


Sin  fecha.l53>31 . 

XXXVII. — Proyectos  de  capitulación  y  asiento  de  los  Fúcares  alema- 
nn,para  el  descubrimiento  de  las  yslas  y  tierras  que  hay  desde  el 
Estrecho  deMagallanes  hasta  Chincha^  el  año  de  1530. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato  1-2- JL) 

Zo 

S.  C.  C.  M. — Vido  Herll,  en  nombre  de  los  Fúcares  dice:   Que 
los  del  vuestro  Consejo  Real  de  las  Indias  le  han  mandado   que 
délos  capítulos  é  condiciones  con  que  los  dichos  Fúcares  é  sus 
subditos  se  quieren  encargar  del  descubrimiento,  población  y 
pacificación  de  las  yslas  é  tierras  que  hay  desde  el  Estrecho  de 
Magallanes  hasta  el  pueblo  de  Chincha,  como  en  otra  petición  en 
eJ  dicho  nombre  se  halla  ofrecido.    Por  ende,  declarando  su  in- 
tención y  deseo  é  cumpliendo  lo  que  le  fuere  notificado  por  man- 
dado del  vuestro  Consejo,  dice  lo  que  se  sigue: 

Capítulo  1.**  Primeramente  que,  por  servir  á  V.  M.,  los  dichos 
Fúcares  se  encargaran,  a  su  costo,  dentro  de  un  año,  de  tener  á 
la  vela  y  prestos  para  navegar,  con  el  primero  buen  tiempo,  en 
uno  de  los  puertos  premetidos  en  estos  vuestros  Reinos,  tres  ó 
cuatro  navios,  o  carabelas,  con  la  gente,  artillería,  munición  é 
mantenimiento  necesario,  todo  á  su  costa,  sin  que  V.  M.  contri- 
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de  la  otava  parte  de  las  Islas  é  tierra  que  así  descubrieren  y  paci- 
ficaren perpetuamente,  con  señorío  é  jurediccion  omnímoda,  ce- 
vil  ó  criminal,  y  el  fracto  y  rentas  que  no  sea  de  lo  mejor  ni  de 
lo  peor  y  que  quede  a  V.  M.  las  apelaciones  y  soberanía  de  las 
otras  regalías,  como  Rey  é  Señor  natural. 

La  veintena,  con  que  no  pase  de  veinte  leguas  ó  diez  leguas  de 
tierra,  aunque  sea  de  lo  que  conquistaren  y  pacificaren  en  los  lí- 
mites que  lo  piden,  con  que  no  puedan  tomar  puerto  ni  cabeza 
de  provincia,  ni  ejecutar  pena  de  muerte,  sin  ser  confirmada  su 
sentencia  por  los  jueces  superiores  de  S.  M. 

Cap.  7.°  ítem  que  por  veinte  años  no  puedan  ir  á  rescatar  en 
lo  que  ellos  descubrieren  sin  su  licencia  personas  algunas,  porque 
dé  lo  contrario  se  ha  seguido  en  las  conquistas  pasadas  gran  daño 
á  los  naturales  é  deservicio  á  V.  M. 

Fiat,  para  contratar  quantos]  quisieren  que  no  sean  persona 
prohibida. 

Cap.  S.**  ítem  pide  que  á  los  pobladores  y  conquistadores  é  otras 
personas  les  sean  concedidas  las  franquezas  é  libertades  que  con- 
vengan para  los  animar  é  traer  en  la  tierra  que  él  declarará  ade- 
lante. 

Que  les  concederán  los  que  se  acostumbran  y  fuesen  convenie- 
te  para  la  tierra. 

Cap.  9.**  ítem  pide  que  todo  lo  que  viniere  en  las  ocho  arma- 
das primeras  siguientes  sea  libre  é  horro  de  todo  derecho  é  tribu- 
to, é  después  obligado  á  pagar  á  S.  M.  no  mas  que  el  diezmo. 

Fiat,  que  acá  en  esta  España,  no  paguen  derechos  de  los  seis 
viages  primeros  que  dello  se  hicieren,  con  que  allá  del  oro  de  mi- 
nas y  rescates,  entradas  é  cavalgadas  se  pague  á  S.  M.  por  diez 
años  del  oro  de  minas  el  diezmo,  de  rescates  y  cavalgadas  la  sesta 
parte,  y  cumplidos  los  diez  años,  el  quinto. 
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Cap.  10.  ítem  suplica  a  V.  M.  sea  seruido  do  presentar  por 
Perlado  en  la  dicha  tierra  la  persona  que  ellos  nombraren,  siendo 
de  la  vida  y  calidad  que  convenga. 

Fiat,  que  el  primero  que  se  instituya,  siendo  hábil,  con  que  no 
sea  á  Obispado,  ó  la  primera  otra  por  dignidad,  no  habiendo  Obis- 
po en  aquella  parte. 

Cap.  11.  ítem  que  la  presentación  de  los  bienes  eclesiásticos  é 
dignidades  que  agora  y  por  tiempo  oviere  en  las  Iglesias  en  la  su 
otava  parte  sea  suya  é  pase  con  la  universidad  de  la  dicha  tierra, 
é  que  la  tierra  de  V.  M.  la  primera  provisión  sea  á  suplico  é  nom- 
bramiento suyo,  siíi  que  V.  M.  (sic)  é  que  V.  M.  lo  presentará  á  su 
suplicación  las  personas  que  nombraren  que  sean  hábiles  é  natu- 
rales destos  Reynos  de  Castilla. 

II. — Que  se  haga  así. — Quel  salario  sea  quatro  por  ciento,  por  el 
tiempo  de  la  governacion,  que  son  las  tres  vidas,  sacadas  todas 
las  costas  y  gastos  y  los  cinco  por  ciento  perpetuo  sin  limitación. 

Que  las  fortalezas  sean  quatro  y  si  las  hicieren  en  los  puertos 
que  las  tengan  hasta  que  el  Rey  las  quiera,  pagándoles  el  valor, 
y  en  los  cuatro  el  salario  de  los  tres,  que  son  cuatrocientos  cin- 
cuenta mil. 

EU  alguacilazgo  con  que  el  teniente  se  presente  en  el  Consejo  y 
de  otra  manera  no  pueda  usar  de  él,  etc. 

Queda  el  servicio  para  las  Islas  hasta  tanto  que  pueda  conquis- 
tar sin  prohibición. 

Queda  el  cinco  por  ciento  sin  limitación  de  cantidad,  etc. 

III. — Lo  que  se  asienta  para  servicio  de  Dios  é  de  S.  M.  é  bien 
destos  Reynos  é  para  honra  é  provecho  de  Antonio  y  Gerónimo 
Reimundi,  fúcares  alemanes,  con  Vido  Herll,  en  nombre  de  los  di- 
chos fúcares,  sus  mayores,  es  lo  siguiente: 

Que  S.  M.  por  les  facer  merced  les  concede  la  conquista  de  la 
tierra  que  es  pasado  el  Estrecho  de  Magallanes  hacia  la  Equino- 
cial,  como  dice,  desde  el  comienzo  hasta  confinar  con  los  términos 
é  límites  de  la  gobernación  de  Pizarro,  que  es  en  la  Provincia  del 
Perú   é   Chincha.  Y  que  entre  la  tierra  adentro  lesteueste  dos- 
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cientas  leguas  medidas  desde  la  costa,  por  cordillera.  De  lo  qual 
tenga  para  su  governacion  lodo  aquello  que  descubriere  y  con- 
quistare dentro  de  ocho  años.  Y  que  asimismo  caigan  en  su  go- 
vernacion todas  las  Islas  que  en  este  dicho  tiempo  hallaren  y  con- 
quistaren, con  que  no  se  entiendan  de  las  que  estovieren  en  las 
otras  governaeiones  y  capitulaciones  antes  desta  hechas,  ni  en  el 
parago  dellas  Norte  áSur. 

ítem  que  S.  M.  les  concede  la  governaciun  y  capitanía  general 
do  las  diciías  tierras  de  lo  que  así  hallanen  y  conquistaren,  dentro 
del  dicho  término,  por  tres  vidas,  de  lus  quales  sea  Antonio  Fu- 
char  el  primero  y  el  otro  sea  el  que  él  nombrare  para  después  de 
sus  dias  y  esto  nombrado  pueda  nombrar  el  tercero,  en  quien  ba 
de  fenecer  la  dicha  governacion  y  capitanía.  Con  tanto  que  el  qUe 
así  fuere  nombrado  por  el  dicho  Antonio  Fuchar  y  el  que  él  nom- 
brare sea  obligado  de  llevar  provisión  de  S.  M.  dentro  de  un  año 
después  del  dicho  nombramiento,  con  que  pueda  administrarla 
dicha  governacion  y  capitanía  y  que  S.  M.  sea  obligado  á  se  la  dar 
ainderechos  é  que  lleve  é  haya  de  salario  por  la  dicha  governacion 
qualro  por  ciento  de  todo  el  aprovechamionto  é  rentas  que  S.  M. 
oviere  en  la  dirha  tierra  é  yslas,  sacadas  las  costas  que  S.  M.  to- 
viere  en  la  dicha  tierra  é  yslas,  é  que  S.  M.  no  sea  obligado  de 
otra  C3sa  alguna. 

ítem  que  S.  M.  les  hace  merced  que  hagan  cuatro  Torlalezas  en 
la  dicha  tierra  y  de  las  tenencias  deltas  para  sí  épara  sus  herede- 
ros perpetuamente,  con  tanto  que  no  sean  en  puertos  de  mar,  é 
si  alguna  hicieren  en  qualquier  puerto  que  oviere  en  las  dichas 
tierras  é  yslas,  que  la  tengan  hasta  tanto  que  S.  M.  les  pague  lo 
que  pareciere  que  en  las  dichas  forlalezas  de  los  puertos  hubieren 
gastado  y  probaren  por  escripturas  auténticas,  y  que  el  salario  da 
las  Tenencias  sea  cuatrocientos  cincuenta  mili  maravedís  c  así 
por  rata  de  cada  una  dellas  lo  que  cupiere.  Con  tanto  que  las 
dichas  fortalezas  se  hagan  á  parecer  de  los  oliciales  de  V.  M.,  é  si 
lo3  dichos  Fúcares  no  hicieren  más  de  tres  en  el  término  de  los 
dichos  ocho  años,  que  lleven  el  dicho  salario,  é  no  puedan  después 
de  los  dichos  ocho  años  hacer  más  sin  nueva  licencia  y  manda- 
miento de  S.  M.  E  si  por  caso  las  hicieren  sin  su  licencia,  que" 
sea  para  S.  M. 
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Ilem  que  S.  M.  les  hace  merced  y  promete  que  para  los  oficios 
de  justicia,  regimientos  y  escribanías,  cuya  provisión  fuere  de 
S.  M.,  proveerá  á  su  suplicación  las  dichas  personas  que  nombra- 
ren los  dichos  Fúcares,  el  tiempo  que  durare  su  governacion, 
siendo  conquistadores  y  pobladores  y  hábiles  para  ello  y  con  que 
no  les  puedan  llevar  cosa  alguna  por  la  dicha  nominación,  y  que 
cuando  alguna  persona  de  los  que  así  fueren  nombrados  y  proveí- 
dos de  los  dichos  oficios  cometieren  algún  delUo,  que  los  dichos 
gobernadores  hagan  justicia,  llamadas  y  oidas  las  partes. 

Que  S.  M.  les  hace  merced  de  la  quincena  parte  de  lo  que  con- 
quistaren y  pacificaren,  en  los  términos  y  tiempo  de  su  conquista, 
con  que  no  pueda  pasar  de  treinta  leguas  en  quadro,  que  no  sea 
dele  mejor  ni  de  lo  peor,  ni  pueda  estar  en  un  puerto  de  mar,  ni 
cabera  de  provincia,  porque  aquesto  queda  para  S.  M.  Y  que  el 
señorío  y  jurediccion  tengan  conforme  á  lo  que  tienen  é  pueden 
tener  los  grandes  en  Castilla,  conforme  á  las  leyes. 

Ilem  que  S.  M.  les  hace  merced  que  por  veinte  años  ninguna 
persona  pueda  ir  á  rescatar  con  los  Indios  á  las  tierras  é  yslas  que 
por  ellos  fueren  descubiertas,  en  su  tiempo  y  término;  pero  que 
qualesquier  personas  que  quisieren  llevar  mercaderías  para  tra- 
tar y  rescatar  con  cristianos  ó  con  indios  en  pueblos  de  cristia- 
nos, con  tanto  que  las  personas  que  así  las  llevaren  no  sean  de 
las  prohibidas  ni  lleven  cosa  prohibida,  é  de  otra  manera  incurran 
en  las  penas  puestas  por  dichas  leyes  y  ordenanzas  que  sobre  esto 
hay  Jas  guales  sean  ante  la  justicia. 

QueS.  M.  les  concederá  gracias  é  prerogativas,  honestas  é  de- 
centes allende  de  las  ordinarias,  siéndole  áS.  M.  suplicado  é  con- 
viniendo á  su  servicio. 

ItemS.  M.  les  hace  merced  que  acá,  en  España,  no  paguen  de- 
rechos algunos  de  los  seis  viages  primeros  que  hicieren  de  las 
yslas  y  tierra  de  su  conquista,  con  que  allá  paguen  á  S.  M.  sus 
derechos  del  oro  de  minas  y  rescates  y  entradas  y  cavalgadas  y 
de  lo  que  se  acostumbra  pagar,  en  esta  manera:  que  por  los  diez 
años  primeros  se  pague  del  oro  de  minas  por  diez  años  el  diezmo 
y  de  lo  que  se  oviere  de  rescates  y  cavalgadas,  así  de  oro  como 
de  otras  qualesquieras  cosas  que  se  acostumbran  pagar  paguen  la 
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sex;ta  parte,  por  los  diohos  diez  año3,    los  quales  cumplido^ 
pague  de  todo  cl  quinto. 

Itpm  que  S.  M,  presentará  personas  á  beneficios  ó  dignidades, 
con  que  no  sean  obispados  ni  las  primeras  después  de  ellas,  las 
personas  por  quien  ellos  le  suplicaren,  con  que  sean  califieadasy 
nalnrales  desloa  Reinos  y  personas  hábiles  é  con  quien  se  dea- 
cargue  la  conciencia  de  S.  M.  en  los  dichos  oficios  é  beneficios, 
y  en  esto  seguirá  S.  M-  el  parecer  de  los  dichos  Fúcares  en  las  ta- 
les personas,  con  las  dichas  calidades,  lo  qual  ha  de  sor  durante 
el  tiempo  de  su  gobernación  y  no  más. 

Ítem  que  S.  M.  tiene  por  bien  que  de  las  iglesias  que  fundaren 
los  dichos  Fúcares  en  ia  tierra  ó  tierras  que  ovieren,  en  la  dicha 
su  quinzava  parte,  sean  patronos  é  presenten  los  beneficios  ecle- 
siásticos, salvo  si  on  la  dicha  su  quinzava  parto  sucediese  haber 
iglesia  catedral,  que  en  la  presentación  del  obispado  é  primera 
dignidad  queda  para  S.  M. 

ítem  que  S.  M.  les  concede  título  de  adelantados  para  el  dicho 
Antonio  Fúcar  é  sus  subcesores,  uno  en  pos  de  otros  perpetua- 
mente de  las  tierras  é  ystas  que  conquistaren  poblaron,  y  pacifi- 
caren é  que  sea  sin  salario  alguno,  é  con  que  sea  uno. 

ítem  que  S.  M.  les  hace  merced  del  alguacilazgo  mayor  de  las  di- 
chas tierras  é  islas  perpetuamente  sin  salario  alguno,  salvo  que 
lleven  los  derechos  que  S.  M.  fuere  servido  mandar  llevar  por  su 
arancel,  con  tanto  que  el  teniente  que  ovieren  de  nombrar  le 
presenten  en  cl  consejo  do  S.  M.  para  que  pueda  usar  el  dicho 
oficio. 

ítem  que  S.  M.  les  hace  merced  que  en  lo  que  de  las  rentas  que 
de  la  dicha  tierra  se  oviere  é  aprovechamientos  della,  de  qual- 
quier  manera  que  sea,  sacadas  las  costas  y  gastos  y  pagas  de  ofi- 
cios é  sentencias  é  de  otra  qualquier  manera,  hayan  los  dichos 
Antonio  Fúcar  é  subcesores  para  siempre  jamas  cinco  por  ciento 
por  razan  de  remuneralles  los  grandes  gastos  que  se  espera  harán 
on  la  dicha  conquista,  en  lo  que  asi  conquistaren  y  pacificaron 
en  el  tiempo  c  término  que  les  es  asignado. 

Itera  que  S,  M.  les  hace  merced  de  todo  lo  quo  llevaren  en  los 
navios  que  llevaron  de  España  bastimento,  vituallas,  municiones 
y  armas  para  la  dicha  conquista  se  embarcare  en  el  prime; 
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je  é  dende  en  adelante  por  doce  años  sean  libres  de  almoxarifazgo 
é  de  otros  qualesquier  derechos,  llevándolo  á  las  dichas  yslas  y  tie- 
rras de  su  conquista,  é  si  a  otra  parte  lo  llevaren  ó  se  vendieren, 
que  paguen  los  derechos  acostumbrados.  Y  en  lo  que  llevaren  los 
dichos  Antonio  Fúcar  é  los  dos  que  sulDcedieren  después  en  la 
governacion  durante  el  tiempo  della  para  su  mantenimiento  é  de 
su  casa  hasta  en  tres  mil  pesos  cada  un  año,  no  paguen  derecho 
alguno,  con  que  no  vendan  cosa  alguna  dello,  é  si  lo  vendieren 
que  paguen  por  entero  el  almoxarifazgo. 

ítem  que  S.  M.,  durante  el  tiempo  de  su  descubrimiento  é  de 
su  conquista,  no  dará  licencia  a  ninguna  persona  para  que  entre 
en  los  términos  ó  limites  que  les  son  señalados  para  su  conquista, 
asi  en  la  tierra  como  en  la  mar,  conforme  al  capítulo  que  en  esto 
habla  é  continuando  ellos  el  descubrimiento  é  conquista,  como 
son  obligados. 

ítem  que  S.  M.,  durante  el  tiempo  de  los  dichos  ocho  años,  no 
encomendara  indios  a  persona  ni  personas  algunas  en  la  tierra  ó 
yslas  de  su  conquista  que  conquistaren  é  pacificaren,  salvo  que  se 
estén  y  vivan  en  su  libertad,  lo  qual  los  dichos  Fúcares,  durante 
el  tiempo  de  su  governacion,  no  puedan  encomendar  ni  tener  en 
encomienda  los  dichos  yndios  por  via  de  direta  ni  indireta. 

Ítem  les  hace  merced  que  puedan  llevar  cinquenta  caballos, 
con  que  de  un  tercio  sean  yeguas  destos  reynos,  é  de  cualcsquier 
yslas  puedan  llevar  los  ganados  que  quisieren  para  la  dicha  tierra 
de  su  conquista. 

ítem  que  S.  M.  les  da  licencia  que  de  las  tierras  de  Portugal  pue- 
dan llevar  trescientos  esclavos  a  las  tierras  de  su  conquista  é  no 
á  otra  parte  alguna,  con  que  el  un  tercio  sean  mujeres,  libres  de 
todos  derechos,  con  tal  que  no  los  vendan  y  si  los  vendieren  ó 
parte  dellos,  que  paguen  todos  los  derechos  é  que  queden  perdi- 
dos los  dichos  esclavos  que  así  so  vendieren. 

ítem  S.  M.  les  hace  merced  que  dará  salario  en  la  dicha  tierra 
de  los  frutos  que  en  ella  oviere  á  un  piloto  de  quarenta  mili  ma- 
ravedís, é  á  un  calafate  y  carpintero  veynte  mili  maravedís. 

ítem  que  S.  M.  no  danl  licencia  para  que  pase  allá  persona  pro- 
hibida, ni  que  se  use  oficio  de  abogado  y  procurador. 

ítem  que  S.  M.  hace  merced  a  los  hospitales  que  con  el  tiempo 
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en  la  tierra  é  yslns  do  la  dicha  conquista  se  fundaren  del  derecho 
déla  escobilla  é  relaves  que  oviere  en  las  fundiciones  que  se  hicie- 
ren en  la  dicha  tierra. 

Ilem  que  S.  M.  les  dar:á  licencia  para  que  puedan  tener  en  las 
atarazanas  de  Sevilla,  durante  el  tiempo  de  su  descubrimiento  y 
Conquista,  loque  ovieren  de  llevar  é  cargar  para  la  dicha  tierra. 

Lo  qual  todo  S.  M.  concede  al  dicho  Antonio  Fúcar  é  sus  suce- 
sores, en  la  manera  que  dicho  es  y  á  Vido  Herll  como  á  su  pro- 
curador é  factor  mayor  en  estos  Reynos  de  España,  con  tanto  que 
el  dicho  Vido  Herll,  en  el  dicho  nombre,  sea  obligado,  dentro  do 
un  año  de  la  fecha  desta  capitulación,  de  tener  á  la  vela  y  pres- 
tos para  navegar,  en  uno  de  los  puertos  permitidos  destos  Reynos, 
tres  ó  quatro  navios  ó  caravelas,  con  la  gente,  mantenimientos, 
artillería  é  munición  necesaria  para  pasar  el  dicho  Estrecho  é  se- 
guir la  dicha  conquista  en  la  forma  é  manera  declarada,  sin  que 
S.  M.  contribuya  ni  pague  cosa  alguna  en  los  viajes,  conquista  é 
paciTicacion  de  la  dicha  tierra.  Lo  qual  dice  que  continuará  por 
término  de  ocho  años,  según  y  como  está  capitulado,  los  quales 
corran  desde  el  principio  deste  año  que  entrará  de  mil  é  quinien- 
tos é  treynta  é  dos  años, 

ítem  que  el  dicho  Vido  Herll,  en  el  dicho  nombre,  sea  obligado 
de  llevar  quinientos  hombres  en  los  tres  primeros  viajes  que 
hiciere  á  la  dicha  tierra  é  yslas  que  descubriere  y  conquistare, 
con  tanto  que  la  segunda  ni  tercera  armada  no  sea  obligado  á  en- 
viar hasta  tener  nuevas  de  la  primera,  ó  tenida  la  dicha  nueva, 
sean  obligados  á  declarar  si  quieren  tornar  á  enviar  otra  armada, 
dentro  do  quatro  meses,  ó  si  no  lo  declararen  ó  no  enviaren, 
quo  S.  M.  pueda  apromiallos  á  que  envien  á  la  continuación  de  la 
dicha  conquista,  ó  dar  licencias  á  otras  qualesquicr  personas, 
qual  más  S.  M.  fuere  servido. 

Lo  qual  todo  ha  do  sor  enderezado  para  servicio  de  Dios  é  con- 
versión de  ¡03  yndios  á  nuestra  santa  fée  católica. 

E  yo  Vido  Herll,  concediéndome  S.  M.  lo  contenido  en  esta 
capitulación,  lo  cumpliré  como  en  ella  se  contiene,  é  así  lo  firmo 
de  mi  nombre. — Vido  Herll. — Hay  una  rúbrica. 
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El  Rey. — Presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias:  Ya 
sabéis  lo  que  nos  consultastes  sobre  las  condiciones  con  que 
los  Fúcares  se  quieren  encargar  de  la  conquista,  descubrimiento 
é  población  de  las  Yslas  ó  Tierra  que  hay  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes hasta  la  tierra  de  Chincha  y  Chiquilus  Melares,  y  lo  que  á 
ello  os  mandé  responder.  Después  por  parte  de  los  dichos  Fúca- 
res ha  sido  presentada  ante  mí  una  petición  é  capítulos  tocantes 
á  lo  susodicho  que  con  esta  os  mando  enviar  señalada  del  Comen- 
dador mayor  de  León  mi  Secretario:  por  ende  Yo  vos  mando  que 
lo  veáis  y  platiquéis  sobrello,  y  para  mejor  os  informar,  si  os  pa- 
reciere que  conviene  hagáis  llamar  al  Factor  de  los  dichos  Fúcares 
y  me  embieis  vuestro  parecer  de  lo  que  conviene,  é  se  debe  hacer 
sobrello  para  que  Yo  lo  mande  ver,  é  proveer  como  convenga. 
Fecha  en  Gante  tres  dias  del  mes  de  Abril  do  1531  años. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  de  Su  Magostad. — Cobos,  Comendador  ma- 
vor.' 

IV — .S.  C.C.M.  VidoHerll,  en  nombre  délos  Fúcares  alemanes, 
dice:  Que  ellos  vieron  en  Alemania  los  capítulos  que  yo  ove  dado 
sobre  el  armada  que  se  ha  ofrecido  de  hacer  é  lo  que  á  ellos  por 
V.M.  fué  respondido,  é  lo  que  á  los  Fúcares  les  parece  que  cumple 
hacer  para  el  servicio  de  V.  M.  é  bien  de  la  negociación,  siendo 
dello  V.  M.  servido,  es  lo  siguiente  que  responden. 

Primeramente  dicen  demás  de  lo  contenido  en  este  capítulo 
que  ove  dado,  que  si  por  caso  desde  el  Estrecho  de  Magallanes 
hasta  el  pueblo  de  Chincha  ó  desde  el  dicho  Estrecho  de  Magalla- 
nes hasta  llegar  á  Maluco,  a  qualquier  parte  que  sea,  de  la  una 
costa  á  la  otra,  sin  entrar  ni  tocar  en  tierra  de  Maluco,  ni  en  cosa 
tocante  á  la  capitulación  y  partición  que  está  hecha  con  el  Sere- 
nísimo Rey  de  Portugal,  ni  tampoco  tocando  en  tierras  é  yslas 
que  hasta  agora  estén  concedidas  a  otras  personas,  se  hallaren  ó 
descubrieren  algunas  yslas  ó  tierras  demás  de  lo  contenido  y 
especificado  en  el  dicho  primer  capítulo,  que  los  dichos  Fúcares 


1  Esta  cédula  no  se  encuentra  en  el  documento  que  hemos  visto  en  el  Archivo  de  In- 
dias, pero  existe  en  este  lugar  en  la  copia  que  posee  la  Biblioteca  del  Ministerio  de  Ma- 
rina en  Madrid,  que  perteneció  á  la  colección  de  Fernandez  de  Navarrntc. 
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lo  puedan  conquistar  y  poblar  como  en  el  dicho  capítulo  se  con- 
tiene. 

La  respuesta  del  Secretario  Samano  á  loa  diversos  capítulos  son 
los  siguientes: 

Al  primero:  Que  se  entienda  que  la  flobernncion  es  todo  lo  que 
hay  desde  el  comienzo  del  Estrecho  de  Magallanes  basta  los  fines 
de  la  Gobernación  de  Pizarra  y  que  entre  la  tierra  adentro  dos- 
cientas leguas,  medidas  desde  la  costa  por  cordillera  y  que  las  ys- 
las  que  descubrieren  en  este  parage  dentro  de  quatro  años,  desde 
el  día  de  la  fecha  de  lo  capitulación,  se  entiendan  en  ella. 

Dicen  los  Fúcares,  tocante  al  segundo  capítulo,  que  por  servi- 
cio doV.  M.  é  bien  de  la  negociación  so  obligarán  de  enviará 
esta  conquista,  en  los  tres  primeros  viajes,  á  su  costa,  los  qui- 
nientos hombres  qneV.  M.  les  requiere  que  envíen,  con  tanto 
que  no  sean  obligados  de  enviar  )a  segunda  ni  tercera  basta  que 
aquella  primera  armada  sea  vuelta  en  los  puertos  de  España,  no 
lo  queriendo  hacer  de  su  voluntad,  é  que  si  venida  la  respuesta 
de  la  primera  armada,  no  trujere  de  la  dicha  tierra  é  yslas  buena 
relación,  que  sea  á  su  conciencia  tornar  á  armar  ó  no  para  las 
partes  susodichas. 

Al  segundo:  Que  se  entienda  así,  con  tanto  que,  dentro  de  tres 
meses  después  de  venida  la  primera  armado,  ellos  sean  obligados 
á  declarar  si  quieren  tornar  á  armar  y  que  sí  no  lo  declararen, 
que  S.  M.  pueda,  pasado  este  término,  aproraialles  ó  dar  licencia 
á  otras  personas  para  armar. 

Tocante  al  tercero  capítulo,  suplican  que  esta  gobernación  so 
les  conceda  por  tres  vidas  y  que  Antonio  Fúcar  sea  el  primero  é 
que  él  pueda  nombrar  otro  para  después  de  sus  dias  y  el  que  por 
él  fuere  nombrado  pueda  nombrar  otro  subcesor  de  la  misma 
manera,  é  que  estos  tres,  no  yendo  ellos  en  persona  á  las  tierras 
é  yslas  de  la  dicha  conquista  é  governacion,  la  persona  ó  perso- 
nas á  quien  ellos  dieron  su  poder  use  el  oficio  del  governador  y 
en  su  ausencia  en  las  dichas  tierras  é  yslas  como  ellos  mesmos, 
sin  que  sea  necesario  haber  cada  vez  confirmación  de  V.  M.  de 
tal  nombramiento,  pues  para  tal  empresa  no  han  de  nombrar 
ellos  ni  encomendar  su  haciendn  é  honra  sino  á  personas  califi- 
cadas  é  de  recaudo,  do  quien  V.  M.  puede  sor  bien  servido,  éa 
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V.  M.  haya  por  bien  de  no  les  facer  sacar  ninguna  cosa  de  los  dos 
quentos  de  maravedís  á  su  salario  en  cada  año  por  la  dicha 
governacion,  pues  esto  se  ha  de  pagar  de  lo  que  se  ganare. 

AI  tercero:  Fiat,  con  que  el  nombrado  sea  obligado  a  llevar  per- 
misión de  S.  M.,  dentro  de  un  año  que  fuere  nombrado,  y  que  el 
salario  sea  dos  mili  ducados  de  salario  y  dos  mili  de  ayuda  de 
costa. 

Tocante  al  quarto  capítulo,  suplican  que  las  fortalezas  que  se 
les  han  de  dar  perpetuas  sean  quatro  con  ciento  é  cincuenta  mili 
maravedís  de  salario,  que  los  del  Vuestro  Consejo  señalaron,  é  que 
las  dos  sean  en  puertos  de  naos,  pues  los  pueblos  han  de  ser  de 
V.  M.,  é  las  otras  dos  fortalezas  sean  de  las  que  hicieren  en  tierra 
firme,  pues  la  conquista  es  grande  y  en  mucha  tierra  es  necesa- 
rio que  se  hagan  muchas  fuerzas.  En  las  demás  que  se  hicieren, 
se  les  den  por  las  tres  vidas  susodichas,  é  la  paga  de  la  gente  son 
contentos  que  sea  a  parecer  de  los  Oficiales  de  V.  M. 

Al  cuarto:  Que  bien  está  respondido,  con  que  el  salario  sea  cien- 
to y  cincuenta  mili  maravedís  en  cada  un  año. 

Tocante  al  quinto  capítulo,  dicen  que  si  hay  alguna  de  las  per- 
sonas que  ellos  ó  subcesores  nombraren  para  los  oficios  de  Justi- 
cia é  Regimientos  y  Escribanías  pareciere  á  los  Oficiales  de  V.  M. 
que  agora  han  de  ir  é  á  los  que  por  tiempo  estovieren  en  las 
dichas  tierras  é  yslas  de  su  conquista  que  no  son  bien  qualifica- 
dos,  ni  tienen  las  partes  que  deberán  de  tener  para  tales  Oficios, 
que  los  mismos  Fúcares  quiten  á  los  tales  ó  tornen  nombrar  otros 
en  su  lugar  é  siendo  aquellos  aprobados  por  los  dichos  Oficiales 
de  V.  M.,  que  las  tales  personas  envien  entonces  por  la  confirma- 
ción de  sus  Oficios  á  V.  M. 

Al  quinto:  Que  está  bien  lo  que  está  respondido,  porque  si  al- 
guno hiciese  lo  que  no  deve,  él  puede  hacer  justicia  del. 

Tocante  al  sexto  capítulo,  suplican  que  se  les  conceda  la  déci- 
ma parte  de  lo  que  conquistaren  y  pacificaren  con  las  condicio- 
nes que  yo  he  pedido,  que  ni  sea  en  lo  mejor  ni  en  lo  peor  de  las 
dichas  tierras  é  yslas  de  su  conquista,  para  que  si  en  el  reparti- 
miento de  la  dicha  décima  parte  de  tierras  é  yslas  entrare  algún 
puerto  de  mar,  que  se  les  conceda  poderlo  tener,  pues  lo  uno  ó 
lo  otro  é  todo  se  ha  de  descubrir  é  conquistar  é  pacificar  é  poblar 
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á  su  costa  delios.  É  que  la  jurediccion  cevU  é  criminal  de  Ins  di- 
chas tierras  é  yslas  que  quedaren  por  suyas  se  les  conceda  on  to- 
do, como  la  tienen  los  Señorea  en  Castilla  en  sus  tierras  é  á  otros 
so  ha  concedido. 

Al  sexto:  Que  está  bien  respondido,  con  que  sen  la  quincepj 
parte  y  quo  esta  no  pase  de  treynta  leguas,  con  la  jurisdicción 
conrorme  á  la  respuesta,  y  que  en  lo  demás  tengan  el  señorío,  ■ 
mo  lo  tienen  en  sus  tierras  los  Sres,  aquí  en  Castilla. 

Tocante  al  seteno  capítulo,  suplican  á  V.  M.  que  se  les  conced 
este  capítulo  como  yo  lo  he  pedido,  pues  dello  redundará  muctí 
senicio  á  V.  M.  é  bien  é  utilidad  á  sus  subditos  é  vasallos.  É  [>■ 
den  quo  esto  se  mande  so  gravea  penas  y  que  ellos  é  sus  lug: 
tenientes  sean  meros  oxeeulorcs  dellas,  é  dicen  que  en  quanlo  á  t 
que  se  les  respondió  por  los  del  Consejo,  para  que  ellos  nombrefl 
conquistadores  hábiles,  sin  les  llevar  cosa  alguna  por  ello, 
entienden  esta  respuesta,  ni  ellos  quieren  tener  personas  en  esS 
negociación  sino  muy  hábiles  é  que  vayan  á  conquistar  libremoiff 
te;  pero  no  quieren  que  gentes  de  otra  provincia  vayan  á  la  suw 
sin  su  Ucencia,  pues  está  en  otros  bien  experimentado  el  daño  qt| 
dello  se  sigue;  y  esto  mismo  se  ha  concedido  á  otros  conquiste 
dores. 

Al  sétimo:  Que  está  bien  respondido. 

Tocante  ni  otavo  capítulo,  suplican  que  á  estos  nuevos   pobli 
dores  de  su  conquista  se  les  concedan  algunas  gracias  y  pren 
gativas  y  más  de  las  ordinarias,  siendo  justas  ó  honestas  y  qua 
estas  queden  para  poderles  decir  é  declarar  dentro  en  el   término 
del  dicho  su  descubrimiento. 

Al  octavo:  Fiat. 

Tocante  al  noveno  capítulo,  suplican  que  por  veynto  años  no 
paguen  más  del  diezmo  de  todo,  asi  del  oro  de  minas,  como  do 
rescates  é  entradas  é  cavalgndas  y  cumplidos  los  veynte  años  se 
quede  en  que  hayan  de  pagar  el  quinto;  pero  que  todavía  el  pri- 
mer viaje  quedo  horro  é  libre  de  todo  derecho,  y  después  comien- 
cen á  correr  los  dichos  veynte  años  del  dicho  diezmo. 

Al  noveno:  Que  del  oro  de  las  minas  paguen  el  primero  año  el 
quinzavo,  el  segundo,  el  quatorceno  y  así  bajando  hasta  quedar  J 
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en  el  quinto,  y  que  de  todo  lo  que  se  cogiere  de  cavalgadas  paguen 
^l  <][mnto. 

Tocante  al  deceno  capítulo,  suplican  a  V.  M.  presente  á  las 
Dignidades  que  se  instituyeren  en  las  tierras  é  yslas  de  su  con- 
quista las  personas  que  ellos  nombraren,  teniendo  todas  las  cali- 
dades que  para  ello  se  requiere,  y  que  esto  sea  solamente  por  el 
tiempo  que  duraren  las  tres  vidas  contenidas  en  el  tercero  capítu- 
lo y  que  los  Obispados  queden  a  elección  é  presentación  de  V.  M. 
Al  décimo:  Que  está  bien,  y  que  S.  M.  terna  consideración  á 
esto  que  suplican . 

Tocante  al  onceno  capítulo,  suplican  que  se  les  conceda  para 
siempre  á  ellos  é  á  sus  herederos  é  subcesores  el  jus  patronatus 
de  los  beneficios  que  se  instituyeren  en  la  décima  de  tierra  é  yslas 
que  se  les  ha  de  dar  de  lo  que  conquistaren,  pues  es  justo  que 
sean  patronos  y  con  justo  título  lo  pueden  ser  los  que  son  con- 
quistadores y  pobladores  de  las  tales  provincias,  presentando  per- 
sonas hábiles  é  suficientes,  a  contentamiento  de  los  Obispos  é 
Prelados  que  bebieren  por  tiempo  en  las  dichas  tierras  ó  yslas  y 
que  de  todos  los  beneficios,  de  lo  demás  de  la  tierra  de  su  con- 
quista, sea  S.  M.  el  patrón,  excepto  en  lo  de  las  tres  vidas  que  han 
pedido  en  el  capítulo  antes  deste. 

Al  undécimo:  Que  S.  M.  les  concederá  en  las  iglesias  que  ellos 
fundaren  quanto  les  perteneciere  y  cumpliere. 

Las  cosas  que  piden  los  fúcares,  demás  de  las  que  yo  he  pedido, 
son  estas. 

Primeramente  piden  que  el  tiempo  del  dicho  descubrimiento 
haya  de  durar  seis  años  más  de  lo  contenido  en  la  primera  capi- 
tulación que  tengo  presentada,  que  son  en  todo  doce  años. 

Respuestas  á  las  otras  peticiones: 

Á  la  primera:  Que  sean  ocho  años 

Que  se  les  conceda  el  título  de  Adelantado  perpetuamente  de 
las  tierras  é  yslas  de  su  conquista,  sin  salario,  como  se  ha  conce- 
dido á  otros  conquistadores. 

Á  la  segunda:  Fiat. 

Que  se  les  dé  asimesmo  perpetuamente  el  Oficio  de  Alguacil  Ma- 
yor de  las  dichas  tierras  é  yslas  de  su  conquista,  como  se  ha  dado 
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á  otros  coiiquistadurcj,  sin  aalario,  salvo  que  solamente  lleven  su 
derecho,  oonforme  ¡i  las  Ordenanzas,  y  tengan  las  otras  faculta- 
des y  prepogalivas  que  los  Alguaciles  mayores  suelen  tener. 

A  ift  tercera:  Fiat  por  las  tres  vidas. 

Que  se  les  conceda  el  título  de  Capitán  General  por  las  tres 
vidas  de  suso  contenidas,  juntamente  con  el  título  de  Goberna- 
dor, pues  pop  ello  no  piden  acrecentamiento  do  salario  y  so  ha 
concedido  á  otros  con  salario. 

Á  la  cuarta:  Fiat. 

Suplican  que  se  les  haga  merced  que  se  les  conceda  perpetua- 
mente para  ellos  y  para  sus  herederos,  en  remuneración  del  tra- 
bajo que  han  do  tener  en  esta  conquista  é  de  los  grandes  gastos 
que  han  do  hacer  en  ella  á  su  costa,  la  décima^parte  de  todo  el 
provecho  c  rentas  que  V.  M.  tuviere  en  qualquier  manera  de  las 
dichas  tierras  é  yslas  de  su  gobernación  y  conquista,  sacando  pri- 
meramente del  todas  las  costas  ó  gastos  que  por  parte  de  V.  M. 
se  hiciere  en  ello  é  los  salarios  deOficiosyTenencias  ó  otras  cosas 
desta  calidad,  como  so  ha  concedido  á  otros, 

A  la  quinta:  Que  tengan  quatro  por  ciento  de  todas  las  Rentas 
que  S.  M.  debiere  sacar,  con  que  no  pasen  do  dos  mili  ducados  ca 
cada  un  año. 

Otrosí,  suplican  que  de  todo  que  llevaren  de  Flandes,  como  de 
España,  de  bastimentos  é  vituallas  é  armas  é  municiones  para  la 
gente  que  pasa  en  la  dicha  conquista  en  la  primera  armada  é 
desde  adelante  hasta  doce  años  complidos  luego  siguientes,  no 
hayan  de  pagar,  ni  paguen,  derechos  de  Almojarifazgo,  ni  diezmo, 
ni  alcabala,  ni  otro  derecho  alguno,  é  que  do  lo  que  llevaren  para 
las  personas  y  casas  do  los  que  estovieren  por  Gobernadores  en 
la  dicha  conquista  no  se  les  lleven  derechos,  durante  las  tres  do 
suso  contenidas. 

A  la  sexta;  Que  por  diez  años  sean  libres,  como  lo  piden,  y  lo 
que  para  sus  personas  y  casas  lleven  hasta  en  dos  mili  pesos  do 
valor  cada  un  año. 

ítem,  que  durante  ol  tiempo  de  su  descubrimiento,  V.  M.  no 
dé  licencia  á  ninguna  persona  para  doscobrir  en  la  dicha  con- 
quista, continuando  ellos  el  dicho  descubrimiento,  según  su 
asiento. 
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Á  la  sétima:  Fíat. 

Otrosí,  piden  que  durante  el  tiempo  de  los  doce  años  del  dicho 
contrato,  V.  M.  no  haya  de  encomendar  á  persona  ni  personas 
algunas,  los  Indios  de  la  dicha  tierra  é  yslas  que  así  descobrie- 
ren,  salvo  que  se  estén  é  vivan  en  su  libertad,  para  mejor  trata- 
miento é  hacer  experiencia  dellos,  porque  en  tenerlos  por  escla- 
vos se  han  seguido  hasta  aquí  muchos  inconvenientes. 
Ala  octava:  Fiat. 

Otrosí,  suplican  que  V.  M.  les  dé  licencia  para  llevar  de  qual- 
quier  tierra  é  yslas  de  S.  M,,  para  la  dicha  tierra  é  yslas  que  des- 
cubrieren, todos  los  caballos  é  yeguas  é  otros  ganados  que  ovieren 
menester,  sin  les  ser  puesto  embargo  ni  impedimiento  alguno. 

Á  la  novena:  Que  puedan  llevar  de  Castilla  cinquenta  caballos, 
con  que  el  un  tercio  sean  yeguas. 

Otrosí,  piden  licencia  para  llevar  para  la  dicha  tierra  é  yslas, 
de  Portugal,  Cabo  Verde  é  Ysla  de  San  Tomé  fasta  trescientos  es- 
clavos, el  un  tercio  mujeres  é  los  otros  dos  tercios  hombres,  libres 
de  todos  los  derechos,  y  esto  se  entiende  que  no  sean  para  ven- 
der, sako  para  el  servicio  y  trabajo  de  la  dicha  negociación,  é 
haciéndolo  contrario,  que  queden  perdidos. 
A  la  décima:  Fiat. 

Otrosí,  suplican  a  V.  M.  haga  merced  á  su  nombramiento  a  uno 
6  dos  Pilotos  é  así  a  un  Galafate  é  a  un  Carpintero,  que  alia  ovie- 
ren de  vivir,  de  salario  cada  un  año  á  cada  Piloto  de  ochenta  mili 
maravedís  é  al  Galafate  é  Carpintero  quarenta  mili  maravedís  á 
cada  uno  dellos,  por  cada  un  año,  pagados  por  los  Oficiales  de 
V.  M.  é  de  sus  Rentas  de  la  dicha  tierra. 

Ala  undécima:  Fiat,  el  Piloto  de  quarenta  mili  maravedís  y  el 
Calafate  veinte  mili. 

Otrosí,  piden  que  ninguna  persona  prohibida,  ni  Letrado  ni  Pro- 
curador, parausar  de  su  Oficio,  pueda  ir  en  la  dicha  conquista,  so 
la  pena  que  V.  M.  fuere  servido. 

Otrosí,  piden  que  V.  M.  haya  por  bien  de  hacar  merced  á  los 
Hospitales  que  con  el  tiempo  en  la  dicha  ysla  ovieren,  como  á 
otros  fueron  concedidos,  de  los  derechos  de  escobilla  é  relaves 
que  oviere  en  las  fundicciones,  que  en  la  dicha  tierra  é  yslas  se 
hicieren. 
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Otrosí,  piden  que  por  tiempo  de  su  descubrimiento,  les  sea  da- 
do lugar  en  las  Atarazanas  de  Sevilla,  en  que  puedan  tener  los 
cosas  que  ovieren  de  llevar  é  cargar  para  la  dicha  tierra  é  yslas, 
en  el  tiempo  del  dicho  su  descubrimiento. 

A  la  duodécima,  décima-tercia  y  cuarta:  Fiat. 

Yo  Fernán  Pérez,  Escribano  de  S.  M.  doy  fóe.  Quo  lo  provoy- 
do  y  respondido  en  las  múrgenes  destos  capítulos  son  de  la  letra 
y  mano  y  rúbrica  de  Juan  de  Samano,  Secretario  del  Consejo  de 
las  Indias  é  de  S.  M.  y  lo  firmé  aquí  de  mi  nombre. — Fernán  Pé- 
rez, Escribano. — Hay  una  rúbrica. 

V. — S.C.G.M. — Antón  l'ocar  y  Compañía  dicen:  Que  Vido  Herll, 
su  factor,  que  reside  en  España,  dio  una  petición  en  el  Vuestro 
Consejo  de  las  Indias,  en  que  declaró  los  capítulos  y  condiciones 
con  que  ellos  se  han  de  encargar  de  la  conquista  y  descubrimien 
to  y  población  de  las  tierras  é  yslas  do  las  Indias,  que  hay  desd  el 
Estrecho  de  Magallanes  hasta  la  tierra  de  Chincha  y  Chiquilus 
Melares,  conforme  á  lo  que  se  ha  platicado,  porque  el  dicho  su 
factor  no  estaba  bien  informado  del  negocio,  y  los  del  Vuestro 
Consejo  respondieron  á  ellos  y  concedieron  lo  que  les  pareció,  de 
lo  qual  el  dicho  factor  no  fué  contento.  Suplican  á  V.  M.  mande 
tornar  á  ver  esta  petición,  en  la  qual  se  contiene  ñ  In  letra  el  di- 
cho memorial  y  capítulos  que  dio  su  factor  con  las  respuestas  ó  de- 
claraciones hechas  por  el  Consejo  de  las  Indias  y  juntamente  con 
ello  declaran  y  dicen  agora  más  particularmente  de  la  manera  quo 
quieren  encargarse  de  la  dicha  conquisto,  y  con  qué  asif'nto  y 
condiciones.  Y  pues  en  todo  se  conforman  con  la  ruzon  y  no  pi- 
den sino  cosas  justas  y  razonables  y  cosas  que  se  han  coneedido 
íi  otros,  suplican  á  V.  M.  se  ks  mande  conceder  á  ellos,  atonte 
que  esta  su  conquista  y  descubrimiento  ha  de  sor  muy  más  léxos 
de  Vuestros  Reynos  de  España  y  más  peligroso  el  víage  y  el  Es- 
trecho que  han  de  pasar,  que  ninguna  de  las  conquistas  que  has- 
ta agora  se  han  hecho  y  donde  ponen  su  hacienda  á  mucho  más 
riesgo  que  otros  ningunos.  Y  en  seyendo  concedidas  las  dichas 
cosas,  luego  principiarán  a  hacer  los  aparejos  y  gastos  que  para 
semejante  empresa  son  necesarios,  en  lo  qual,  demás  del  ser\'icÍQ 
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que  harán  á  Dios,  Nuestro  Señor,  por  servir  á  V.  M.,  emplearán 
buena  parte  de  su  hacienda. 

Remitirlo  al  Consejo  porque  ya  les  está  respondido  á  esto,  para 
que  lo  vean,  y^  visto,  envien  su  parecer  á  S.  M.  para  que  lo  pro- 
vea como  convenga. 

Lo  que  se  pidió  por  el  factor  en  España. — S.  C.  G.  M. — Vido 
Herll  en  nombre  de  los  Fúcares  dice;  Que  los  del  Vuestro  Consejo 
Real  (le  las  Indias  le  han  mandado  que  dé  los  capítulos  y  condi- 
ciones con  que  los  dichos  Fúcares  y  sus  subditos  se  quieren  encar- 
gar del  descubrimiento,  población  y  paciflcacion  de  las  islas  ó 
tierras  que  hay  desde  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  el  pueblo 
de  Chincha,  como  en  otra  petición  en  el  dicho  nombre  se  halla 
ofrecido,  por  ende  declara  su  intención  y  deseo  y  cumpliendo 
lo  que  le  lué  notificado  por  mandado  de  Vuestro  Consejo,  dice  lo 
sigue: 

Primeramente  que^  por  servir  á  V.  M.,  los  dichos  Fúcares  se  en- 
cargan, á  su  costa,  dentro  de  un  año,  de  tener  á  la  vela  y  prestas 
para  navegar  con  el  primero  buen  tiempo  en  uno  de  los  puertos 
permitidos  en  estos  vuestros  reynos  tres  ó  quatro  navios  ó  cara- 
velas,  con  la  gente,  artillería  y  munición  y  mantenimientos  nece- 
sarios, todo  a  su  costa,  sin  que  V.  M.  contribuya  ni  gaste  cosa 
alguna  en  ello  y  con  todas  sus  fuerzas  y  cuidado  descubrirán  y 
pacificaran  todas  las  islas  é  tierra  firme  que  hay  desde  el  dicho 
Estrecho  de  Magallanes  hasta  Chincha  y  Chiquilus  Melares,  quesea 
en  los  límites  de  V.  M.  y  no  esté  encomendado  ni  concedido  has- 
ta hoy  á  persona  alguna,  y  sin  tomar  cosa  alguna  de  lo  que  per- 
tenece al  servicio  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  por  la  partición 
hecha  entre  Castilla  y  Portugal,  ni  por  el  asiento  de  Maluco, 
hecho  con  V.  M. 

Lo  que  se  le  respondió  por  el  Consejo. 

Lo  que  tornan  a  pedir  los  Fúcares. 

Dicen  los  Fúcares,  demás  de  lo  contenido  en  este  primero  capí- 
tulo que  dio  su  factor  que  si,  por  caso,  desde  el  Estrecho  de  Ma- 
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galianos  liasla  llegar  ú  Maluco  o  á  qualquier  piirto  que  sea  de 
la  una  costa  á  la  otra,  sin  entrar  ni  tocar  en  tierra  de  Maluno,  iii 
en  cosa  tocante  á  las  capitulaciones  y  partición  que  está  hecha 
con  el  Roy  de  Portugal,  ni  tampoco  tocando  en  !a  conquista  que  se 
ha  señalado  al  Comendador  Miguel  de  Herrera,  ni  á  otras  personas; 
si  hallaren  é  descubrieren  algunas  islas  u  tierra  de  mus  de  lo  con- 
tenido y  especificado  en  fel  dicho  capítulo  ppirnpro,  que  los  dichos 
Fúcares  lo  puedan  conquistar  é  poblar  y  se  entienda  ser  de  su  con- 
quista, según  y  de  fa  manera  y  con  las  mismas  condiciones  y  gra- 
cias que  lo  demás  que  se  les  ha  concedido,  porque  Magallanes 
descubrió  algunas  islas,  pero  n¡  las  conquistó,  ni  pobló  él,  ni  otro 
ninguno,  y  los  dichos  Fúcares  esperan  descubrir  mas  islas  é  tio- 
rms  en  los  dichos  límites  y  no  entrando,  como  dicho  tienen,  en 
la  conquista  del  Comendador  Herrera,  ni  de  otro  ninguno  que 
hasta  agora  esté  nombrado,  ni  seyendo  en  perjuicio  de  los  asien- 
tos fechos  con  Portugal,  Suplican  á  V.  M.  mande  que  las  tales 
islas  é  tierras  entren  y  se  entiendan  ser  de  su  conquista,  con  las 
condiciones  susodichas,  pues  V.  M.  será  ser\'¡do  y  ellos  han  de 
gastar  y  aventurar  su  hacienda  en  el  descubrimienlo  y  conquista 
de  las  dichas  tierras. 

Lo  que  so  le  respondió  por  el  Consejo. — Esto  destas  islas  lea 
está  otorgado  las  que  dentro  de  quatro  años  descubrieren,  y  no 
se  hace  mención  en  lo  pedido  do  lo  de  Magallanes, 

Lo  que  se  pidió  por  el  factor  en  España. — Dice  que  se  oFreoe 
que  continuará  el  dicho  descubrimiento,  conquista  y  población, 
con  los  navios  y  gente  que  fueren  necesarios  y  provechosos,  por 
término  de  seis  años,  tomados  desde  el  dia  que  la  primera  nrma' 
da  se  ofrece  á  hacer,  se  hiciere  á  la  vela,  lo  qual  todo  ellos  harán, 
guardándose  lo  que  por  V.  M.  está  ordenado  y  proveído  en  la» 
conquistas  y  poblaciones  de  las  Indias  y  las  cosas  que  fueren  de- 
claradas en  este  asiento  y  capitulación,  así  para  el  buen  trata- 
miento de  los  Indios  é  su  conversión  á  nuestra  santa  Fé  Católica, 
como  para  el  buen  recaudo  de  Vuestra  Hacienda  y  Patrimonio 
Real,  y  porque  los  dichos  Fúcares  hagan  y  cumplan  todo  lo  suso- 
dicho, suplican  ó  V-  M.  le  plega  y  sea  servido,  considerando 
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grandes  gastos  que  son  necesarios  para  lo  susodicho  y  la  vida  y 
calidad  de  sus  personas  y  la  renta  y  patrimonios  que  tienen  para 
cumplir  en  ello,  lo  que  conviene  de  les  conceder  por  via  de  con- 
trato las  cosas  siguientes. 

Lo  que  se  le  respondió  por  el  Consejo. — A  Vido  están  conce- 
didos ocho  años  en  lo  que  toca  á  la  tierra  firme  y  con  ciertas 
cláusulas  en  conformidad. 

Lo  que  tornan  a  pedir  mas  los  Fúcares. — Dicen  los  Fúcares  que 
como  quiera  que  su  factor  se  ofreció  de  llevar  á  esta  conquista 
quinientos  hombres  a  su  costa  en  seis  años^  de  los  quales  agora 
en  la  primera  Armada  han  de  enviar  los  doscientos  y  después, 
dentro  de  los  seis  años,  han  de  enviar  los  otros  trescientos,  con- 
tinuando la  dicha  conquista,  que  se  entienda  que,  enviando  agora 
en  la  primera  Armada  los  dichos  doscientos  hombres  juntos,  y 
después,  dende  é  un  año,  enviando  otros  cien  hombres  en  otros 
navios  en  seguimiento  de  los  primeros,  que  no  sean  obligados  á 
enviar  los  otros  doscientos  hombres  restantes,  hasta  tanto  que 
tengan  aviso  desta  primera  Armada,  que  agora  han  de  enviar, 
auquese  pase  el  término  de  los  dichos  seis  años,  porque  los  que 
fueren  á  la  postre  no  vayan  en  aventura,  sin  saber  á  donde,  ni 
cómo  han  de  ir  para  socorrer  á  los  primeros  y  qué  bastimentos  y 
armas  y  municiones  y  otras  cosas  habrán  de  llevar  consigo  para 
todos;  pero  que,  venida  respuesta  de  la  dicha  primera  Armada, 
sean  obligados  á  continuar  la  dicha  conquista  y  enviar  el  com- 
plemento de  los  dichos  quinientos  hombres. 

El  Consejo  responde. — Fiat. 

Lo  que  se  pidió  por  el  factor  en  España. — Que  los  dichos  Fúca- 
res, en  sus  dias  y  después  dellos  los  herederos  suyos  subcesive, 
uno  después  de  otro,  puedan  nombrar  persona  de  su  casa  ó  natu- 
raleza ó  de  los  otros  Reynos  é  Señoríos  de  V.  M.,  por  Gobernado- 
res de  todo  lo  que  así  descubrieren,  durante  el  término  de  los 
dichos  seis  años,  con  salario  de  dos  cuentos  de  maravedís  cada 
año. 

10 
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Lo  que  se  le  respondió  en  el  Consejo. — Fiat,  por  dos  vidas, 
quales  ellos  escogieren  entre  sí,  y  que  estos  nombrados  puedan, 
en  su  vida,  nombrar  dos  personas,  para  queS.  M.  escoja  el  uno 
dellos  para  Gobernador,  durante  las  dichas  dos  vidas  con  salario 
de  dos  mili  ducados  y  mili  de  ayuda  de  costa,  en  los  frutos  de  la 
tierra,  lo  qual  corra  desde  el  dia  que  se  hiciere  á  la  vela  el  Arma- 
da, que  sea  con  doscientos  hombres  y  dentro  del  término  otros 
trescientos  hombres,  que  se  cumplan  quinientos. 

Lo  que  se  pidió  por  el  factor  en  Epaña. — Pide  las  tenencias  de 
las  fortalezas  que  el  tal  Gobernador  hiciere  con  parecer  de  Vues- 
tros Oficiales,  con  salario  de  doscientos  mil  maravedís  en  cada 
año,  de  cada  una  dellas  perpetuamente,  y  que  de  la  Renta  de  V. 
M.  se  pague  la  gente  necesaria  para  la  guarda  y  defensa  de  las 
dichas  fortalezas  y  también  á  Vuestros  Oficiales  que  por  tiempo 
fueren. 

Respondió  el  Consejo. — Fiat,  con  que  sean  dos  perpetuos,  con 
salario  de  mili  cada  nno,  con  que  no  sean  las  que  hicieren  en  los 
puertos,  y  las  demás  que  hicieren  por  dias  del  primer  nombrado, 
y  la  paga  de  la  gente  al  parecer  de  Oficiales. 

Lo  que  tornan  á  pedir  los  Fúcares. — 

Suplican  los  Fúcares  que  esta  Gobernación  se  les  conceda  por 
tres  vidas  y  que  Antón  Fúcar  sea  el  primero  y  que  él  pueda  nom- 
brar otro  para  después  de  sus  dias  y  el  que  por  él  fuera  nombra- 
do pueda  nombrar  otro  subcesor  de  la  misma  manera  y  que  estos 
tres,  no  yendo  ellos  mismos  en  persona  a  las  tierras  de  la  dicha 
conquista  y  Gobernación,  la  persona  ó  personas  á  quien  ellos  die- 
ren su  poder  use  de  oficio  de  Gobernador  en  su  ausencia  en  las 
dichas  tierras,  como  ellos  mismos,  sin  que  sea  necesario  haber 
cada  vez  confirmación  de  V.  M.  del  tal  nombramiento,  pues  para 
tal  empresa  no  han  de  nombrar  ellos  ni  encomendar  su  honra 
y  hacienda,  sino  a  personas  calificadas  y  de  recaudo,  de  quien  V. 
M.  pueda  ser  bien  servido. 

Responde  el  Consejo. — En  el  memorial  de  Vido  esta  respon- 
dido. 
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Piden  los  Fúcares. — 

Suplican  los  Fúcares  que  las  fortalezas  que  se  les  han  de  dar 
perpetuas  sean  quatro,  con  los  cien  mili  de  salario,  que  los  del 
Vuestro  Consejo  señalaron,  y  que  las  dos  sean  en  puertos  de  mar, 
si  ellos  las  quisieren  tomar,  pues  los  pueblos  han  de  ser  de  V.  M., 
y  las  otras  dos  fortalezas  sean  de  las  que  se  hicieren  en  tierra 
firme,  pues  la  conquista  es  grande  y  en  mucha  tierra  es  necesa- 
rio que  se  hagan  muchas  fuerzas  y  que  las  demás  que  se  hicieren 
se  les  den  por  las  tres  vidas  susodichas  y  la  paga  de  la  gente  son 
contentos  que  sea  á  parecer  de  los  Oficiales  de  V.  M.  ^ 

Están  (respondió  el  Consejo)  dadas  tres  sin  puertos,  con  ciento 
cincuenta  mili  de  Tenencia. 

Lo  que  se  pidió  por  el  factor  en  España. 

Que  los  dichos  Fúcares  y  sus  herederos,  en  Vuestro  nombre 
Real,  provean  todos  los  Oficios  de  Justicia  y  Capitanías  y  Regi- 
mientos y  Escribanías  que  fueren  necesarias,  durante  el  dicho 
tiempo,  á  los  que  fueren  á  conquistar  ó  poblar  la  dicha  tierra, 
pues  esto  es  lo  que  conviene  a  Vuestro  Real  servicio,  y  no  darlos 
á  suplicación  de  personas  que  tienen  favor  en  Vuestra  Corte  y  las 
venden  y  es  causa  que  los  Oficios  son  mal  proveidos  y  peor  ser- 
vidos y  los  pobladores  y  los  que  ganaren  la  tierra  no  son  honra- 
dos ni  galardonados  y  todo  esto  redunda  en  deservicio  de  V.  M., 
y  son  contentos  que  las  personas  que  ellos  proveyeren  envien  en 
los  primeros  navios  por  la  confirmación  de  V.  M.,  con  informa- 
ción bastante  de  las  calidades  de  sus  personas,  y  este  capítulo  es 
mas  importante  al  servicio  de  V.  M.  que  útil  á  los  dichos  Fú- 
cares. 

Respondió  el  Consejo. 

Fiat,  con  que  presenten  estos  dos  Fúcares  en  sus  diás  conquis- 
tadores hábiles,  sin  llevar  por  ello  cosa  alguna  é  fecho  á  {está 
borrado)  á  su  suplicación. 

Lo  que  se  pidió  por  el  factor. 

Pide  que  V.  M.  haga  merced  á  los  dichos  Fúcares  de  la  octava 
parte  de  las  yslas  y  tierras  que  así  descubrieren  y  pacificaren 
perpetuamente,  con  señoríos  y  jurisdicción  omnímoda,  cevil  y 
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criminal,  y  fruto  y  rentas,  que  no  sea  de  lo  mejor  ni  peor,  y  que 
quedan  á  V.  M.  las  apelaciones  y  Soberanía  y  las  otras  Regalías, 
como  á  Rey  y  Señor  natural. 

Respondió  el  Consejo. 

La  veyntena,  con  que  no  pase  veynte  leguas,  o  diez  leguas  de 
tierra  con  que  sea  de  lo  que  conquistaren  y  pacificaren  en  los 
límites  que  lo  piden,  y  con  que  no  puedan  tomar  puerto,  ni  ca- 
becera de  Provincia,  ni  executar  pena  de  muerte,  sin  ser  confir- 
mada su  sentencia  por  los  Jueces  superiores  de  S.  M. 

Lo  que  tornan  á  pedir  más  los  Fúcares. 

Dicen  los  Fúcares  que  si  en  alguna  de  las  personas  que  ellos  ó 
sus  subcesores  nombraren  para  los  Oficios  de  Justicia  é  Rejimien- 
los  é  Escribanías  pareciere  a  los  Oficiales  de  V.  M.  que  agora  han 
de  ir  y  a  los  que  por  tiempo  estuvieren  en  las  dichas  tierras  de  su 
conquista  que  no  son  bien  calificadas,  ni  tienen  las  partes  que 
deberán  tener  para  tales  Oficios,  que  los  mismos  Fúcares  quiten 
á  los  tales  y  tornen  á  nombrar  otros  en  su  lugar,  y  seyendo  aque- 
llos aprovados  por  los  dichos  Oficiales  de  V.  M.,  que  las  tales 
personas  envíen  entonces  por  la  confirmación  de  sus  Oficios 
áV.  M. 

Respondió  el  Consejo. 

En  el  memorial  de  Vido  está  respondido. 

Lo  que  tornan  á  pedir  más  los  Fúcares. 

Suplican  los  Fúcares  que  se  les  conceda  la  décima  parte  de  lo 
que  conquistaren  y  pacificaren,  con  las  condiciones  que  lo  pidió 
su  factor,  que  ni  sea  en  lo  mejor  ni  en  lo  peor  de  las  tierras  de  su 
conquista.  Pero  que  si  en  el  repartimiento  de  la  dicha  décima 
parte  de  tierras  entrare  algún  puerto  de  mar  que  se  les  conceda 
poderlos  tener,  pues  lo  uno  y  lo  otro  y  todo  se  ha  de  descubrir  y 
conquistar  y  pacificar  y  poblar,  á  su  costa  dellos,  y  que  la  juris- 
dicción civil  y  criminal  de  las  tierras  que  quedaren  por  suyas  se 
les  conceda  en  todo,  como  la  tienen  los  Señores  que  hay  en  Gas- 
tilla  en  sus  tierras. 

Lo  que  se  pidió  por  el  factor  en  España. 

Que  por  veynte  años  no  puedan  ir  á  rescatar  á  lo  que  ellos  des- 
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cubrieren,  sin  su  licencia,  personas  algunas,  porque  de  lo  con- 
ifario  se  ha  seguido  en  las  conquistas  pasadas  gran  daño  á  los 
naturales  y  deservicio  á  V.  M. 

Respondió  el  Consejo. 

Fiat,  para  contratar  cuantos  quisieren  que  no  sean  personas 
prohibidas. 

Lo  que  se  pidió  por  el  factor  en  España. 

Pide  que  á  los  pobladores  y  conquistadores  y  otras  personas 
les  sean  concedidas  franquezas  é  libertades  que  convengan,  para 
los  animar  y  traer  en  la  tierra  que  de  aclarará  adelante. 

Se  le  respondió  por  el  Consejo. 

Que  se  les  concederán  las  que  so  acostumbran. 

Lo  que  tornan  á  pedir  más  los  Fúcares. 

Suplican  los  Fúcares  á  V.  M.  que  les  conceda  este  capítulo, 
como  lo  pidió  su  factor,  pues  dello  redundará  mucho  servicio  á 
V.  M.  y  bien  y  utilidad  á  sus  súditos  y  vasallos;  y  pide  que  esto  se 
mande  so  graves  penas  y  que  ellos  ó  sus  lugarestenientes  sean 
meros  ejecutores  dellas,  y  dicen  que  en  quanto  á  lo  que  se  les 
respondió  por  los  del  Vuestro  Consejo  para  que  ellos  nombren 
conquistadores  hábiles  sin  les    llevar  cosa  alguna  por  ello,  no 
entienden  esta  respuesta,  ni  ellos  queren  tener  personas  en  esta 
negociación  sino  muy  hábiles  y  que  vayan  á  conquistar  libre- 
mente; pero  no  quieren  que  gentes  de  otras  provincias  vayan  á 
la  suya  sin  su  licencia,  pues  está  en  otros  bien  experimentado  el 
daño  que  dello  se  sigue,  y  esto  mismo  se  ha  concedido  á  otros 
conquistadores. 

Suplican  los  Fúcares  que  á  estos  nuevos  pobladores  de  su  con- 
quista se  le  concedan  algunas  gracias  y  prerogativas  más  de  las 
ordinarias,  seyendo  justas  y  honestas  y  que  estas  queden  para 
poderlas  decir  y  declarar,  dentro  del  término  do  los  seis  años  en 
que  han  de  entender  en  la  conquista,  pues  es  tan  lexos  y  agora 
hay  tan  poca  noticia  de  las  tierras  della,  que  no  pueden  bien  de- 
clarar al  presente  todo  lo  que  les  conviene  pedir. 
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Lo  que  pidió  el  factor  en  España. 

Que  todo  lo  que  viniere  en  leis  ocho  Armadas  primeras  siguien- 
tes sea  libre  y  horro  de  todo  derecho  y  después  obligados  a  pagar 
a  S.  M.  no  más  que  el  diezmo. 

Lo  que  se  le  respondió  por  el  Consejo. 

Fiat,  que  acá  en  España  no  paguen  derechos  de  los  seis  viajes 
primeros  que  della  se  hicieren,  con  que  allá  del  oro  de  minas  y 
rescates,  entradas  y  cavalgadas  se  pague  á  S.  M.  por  diez  años, 
del  oro  de  minas  el  diezmo  y  de  rescates  y  cavalgadas  la  sexta 
parte,  y  cumplidos  los  diez  años,  el  quinto  de  todo. 

Lo  que  se  pidió  por  el  factor  en  España. 

Suplican  á  V.  M.  sea  servido  de  presentar  por  Perlado  en  la  di- 
cha tierra  la  persona  que  ellos  nombraren,  seyendo  de  la  vida  y 
calidad  que  convenga. 

Se  le  respondió  por  el  Consejo. 

Fiat,  que  el  primero  que  se  instituya,  seyendo  hábil,  con  que 
no  sea  á  obispado  ó  la  primera  otra  para  dignidad,  no  habiendo 
obispo  en  aquella  tierra. 

Lo  que  pidió  el  factor  en  España. 

Que  la  presentación  de  los  beneficios  eclesiásticos  y  dignidades, 
que  agora  y  por  tiempo  hubieren  en  las  iglesias  de  la  su  octava 
parte,  sea  suya  y  pase  con  la  universidad  de  la  dicha  tierra  y  que 
en  la  tierra  de  V.  M.  la  primera  provisión  sea  á  suplico  y  nombra- 
miento suyo. 

Respondió  el  Consejo. 

Que  S.  M.  presentará,  á  su  suplicación,  las  personas  que  nom- 
braren, que  sean  hábiles  y  naturales  destos  reynos  de  Castilla. 

Lo  que  tornan  á  pedir  los  Fúcares. 

Suplican  los  Fúcares  que  por  veynte  años  no  paguen  más  de  el 
diezmo  de  todo,  así  del  oro  de  minas,  como  de  rescates  y  entradas 
y  cavalgadas,  y  complidos  los  veynte  años  se  quede  en  que  hayan 
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de  pagar  el  quinto;  pero  que  todavía  queden  horros  y  libres  de 
lodo  derecho  los  seis  viages  primeros,  y  después  comiencen  á  co- 
rrer los  vevnte  años  del  dicho  diezmo. 

Suplican  los  Fúcares  que  V.  M.  presente  á  las  dignidades  que  se 
instituyeren  en  las  tierras  de  su  conquista  las  personas  que  ellos 
nombraren,  teniendo  todas  las  calidades  que  para  ello  se  requie- 
ren, y  que  esto  sea  solamente  por  el  tiempo  que  duraren  las  tres 
vidas  contenidas  en  el  tercero  capítulo,  y  que  los  obispos  que- 
den á  elección  y  presentación  de  V.  M. 

Suplican  que  se  les  conceda  para  siempre  a  ellos  y  á  sus  here- 
deros y  subcesores  el  jus  patronatus  de  los  beneficios  que  se  ins- 
tituyeren en  la  décima  parte  de  tierra  que  se  les  ha  de  dar  de  lo 
que  conquistaren  pues  es  justo  que  sean  patrones  y  con  justo  tí- 
tulo lo  pueden  ser  los  que  son  conquistadores  y  pobladores  de  las 
tales  provincias,  presentando  personas  hábiles  y  suficientes,  a 
contentamiento  de  los  obispos  y  perlados  que  oviere  por  tiempo 
en  las  dichas  tierras,  y  que  de  todos  los  beneficios  de  lo  demás  de 
la  tierra  de  su  conquista  sea  S.  M.  el  Patrón,  excepto  en  lo  de  las 
tres  vidas  que  han  pedido  en  el  capítulo  antes  deste. 

Las  cosas  que  piden  los  Fúcares,  demás  de  las  que  pidió  su  fac- 
tor en  España,  son  estas. 

Que  se  les  conceda  el  título  de  adelantados,  particularmente  de 
las  tierras  de  su  conquista,  sin  salario,  como  se  ha  concedido  á 
otros  conquistadores. 

Que  se  les  de  asimismo  perpetuamente  el  oficio  de  Alguacil 
Mayor  de  las  dichas  tierras  de  su  conquista,  como  se  ha  dado  á 
otros  conquistadores,  sin  salario,  salvo  que  solamente  lleven  sus 
derechos,  conforme  á  las  ordenanzas,  y  ténganlas  otras  facultades 
y  prerrogativas  que  los  Alguaciles  Mayores  suelen  tener. 

Que  se  les  conceda  el  título  de  Capitán  General  por  las  tres  vi- 
das de  suso  contenidas,  juntamente  con  el  título  de  gobernador, 
pues  por  ello  no  piden  acrecentamiento  de  salario  y  se  ha  conce- 
dido a  otros  con  salario. 

Suplican  que  se  les  haga  merced  y  se  les  concedan  perpetua- 
mente, para  ellos  y  para  sus  herederos,  en  remuneración  del  tra- 
bajo que  han  de  tener  en  esta  conquista  y  de  los  grandes  gastos 
que  han  de  hacer  en  ella  á  su  costa,  quatro  por  ciento  de  todo  el 
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provecho  y  rentas  que  V.  M.  huviere  en  cualquier  manera  de  las 
dichas  tierras  de  su  gobernación  y  conquista,  sacando  primera- 
mente del  todo  las  costas  y  gastos  que  por  parte  de  V.  M.  se  hicie- 
ren en  ello,  y  los  salarios  de  oficiales  y  tenencias  y  otras  cosas 
desta  calidad,  que  así  se  ha  concedido  á  otros. 

Otrosí  suplican  que  V.  M.  mande  de  todo  lo  que  llevaren  de 
España,  de  bastimentos  y  municiones  para  la  gente  que  estará  en 
la  dicha  conquista  en  la  primera  armada  y  dende  en  adelante 
hasta  diez  años  cumplidos  luego  siguientes  no  hayan  de  pagar  ni 
paguen  derechos  de  almoxarifazgo  ni  diezmo,  ni  alcabala,  ni  otro 
derecho  alguno,  y  que  de  lo  que  llevaren  para  las  personas  y  ca- 
sas de  los  que  estuvieren  por  gobernadores  en  la  dicha  conquista 
no  se  les  lleven  derechos,  durante  las  tres  vidas  de  suso  conté- 
nidas. 

Asi  mismo  dicen  que  personas  que  saben  las  costumbres  de  las 
gentes  de  aquellas  tierras  de  las  Indias  les  han  informado  que  quan- 
do  muere  algún  Indio,  al  tiempo  que  lo  entierran  les  ponen  en  la 
sepultura  algún  poco  de  oro,  lo  cual  es  cosa  perdida  y  ceremonia 
gentílica,  que  tienen  sin  provecho;  suplican  á  V.  M.  les  haga 
merced  de  darles  licencia  para  que  puedan  tomar  el  oro  y  otras 
cosas  y  joyas  que  se  hallaren  en  las  sepulturas  de  los  indios  muer- 
tos agora  y  daquí  adelante,  lo  qual  sea  suyo  de  los  dichos  Fúca- 
res y  de  sus  subcesores  libremente,  sin  que  por  ello  hayan  de 
pagar  derechos,  ni  otra  cosa  alguna  á  V.  M.  ni  á  sus  oñciales, 
pues  será  para  ayuda  de  los  grandes  gastos  que  han  de  hacer  en 
la  dicha  conquista.  ^ 


1.  Auuquo,  como  se  habrá  visto,  s«  cacuealraa  ciertas  repeticiones  en  alguaar  partes 
de  este  documento,  no  nos  hemos  creído  autorizados  para  hacer  en  él  la  menor  varia- 
ción. 
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27  do  enero  do  1531, 

XXXYIII. — Copia  de  minuta  de  caria  del  señor  Emperador  al  Con- 
sejo  de  Iridias  sobre  que  se  gestionase  con  el  Bey  de  Portugal,  para 
que  no  enviase  gente  al  descubrimiento  del  rio  de  Soliz  por  estar 
fuera  de  su  demarcación, — También  se  habla  del  asiento  presen^ 
todo  por  los  Fúcares  para  poblar  el  Estrecho  de  Magallanes;  fecha 
enBmselas  á  S7  de  Enero  de  1531. 

[Archivo  general  de  Simancas.— Secretaría   de   Estado.— Legajo  núm.  22, 

folio  185). 

El  Rey.  Presidente  é  los  del  nuestro  Consejo  de  las  yndias  he 
visto  las  consultas  que  me  aveis  enbiado,  y  quanto  al  aviso  que 
lope  hurtado  dio  de  portugal  de  las  carauelas  quel  serenísimo  Rey 
nuestro  hermano  enbia  a  descubrir  El  Rio  de  solis  avnque  el 
asyento  que  aveis  platicado  con  el  alcalde  miguel  de  herrera  sea 
huena  provisyon  paresce  que  todavía  por  diversas  consideracio- 
nes que  ay  e  conviene  se  devria  primero  procurar  e  proueer  con 
el  Rey  de  portogal  lo  que  sobrello  conviene  y  asi  ante  todas  cosas 
Ja  emperatriz  syn  que  paresca  que  se  me  ha  hecho  a  mi  saber  ni 
que  yo  lo  he  escripto  de  acá  Dovo  embiar  a  mandara  lope  hur- 
tado qué  hable  al  Rey  de  portogal  para  que  pues  este  descubri- 
miento es  hecho  por  armadas  nuestras  y  por  suditos  nuestros  y 
es  notorio  que  cae  en  nuestra  demarcación  y  yo  mando  guardar 
que  nuestras  armadas  ni  suditos  no  toquen  en  su  demarcación  no 
enbíe  al  descubrimiento  del  dicho  Rio  de  solis  ni  de  otra  ninguna 
cosa  que  cayga  en  nuestra  demarcación  diziendole  en  este  efetto 
lo  que  a  vosotros  os  paresciere  que  se  le  devo  decir,  y  escriviendo 
al  dicho  lope  hurtado  que  haga  sobrello  toda  la  diligencia  que 
fuere  menester  para  estorvar  por  buena  manera  que  no  enbie  al 
dicho  descubrimiento,  y  hordenandole  que  sino  bastare  lo  que 
desta  manera  le  dixere  y  hablare  y  conviniere  hazer  algún  Re- 
querimiento lo  haga  según  a  vosotros  os  parosíjiere  que  se  deve 
hazer,  para  guarda  e  conseruacion  de  nuestro  derecho,  quanto  al 
asiento  que  sea  platicado  sobre  esto  con  el  alcalde  miguel  de 
herrera  si  esto  se  haze  solamente  por  lo  que  toca  al  armada  que 
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cnbia  el  dii-ho  íley  tic  portogal,  pares^e  que  no  os  mcnosler,  pero 
sy  os  pnres^-e  que  convioiiP  a  nuestro  sonicio  embiar  a  poblar 
aquella  tierra,  yo  he  por  bien  que  se  lome  asyenUí  sobrello,  y  no 
se  hallando  persona  do  las  calidndps  que  convenga  que  mejore  las 
condieiones  que  con  el  dicho  alcalde  tenéis  pliüieadas,  se  tome 
con  el  conforme  ni  parearer  qnn  embinstes,  pern  quiriendo  el 
dicho  alcalde  yr  en  este  viaje  por  ser  la  persona  que  es,  y  ten 
(jierto  criado  o  seruídor  nuestro,  holgare  que  con  el  se  tome  el 
asiento  antes  que  con  otro  no  lo  haziendo  otros  mas  aventajado 
como  está  dicho. 

El  memorial  de  las  cossas  que  dezis  que  el  dicho  alcalde  pide 
Demás  de  las  que  os  paresíe  que  se  deuen  congeder  no  vino  aw, 
pero  pues  os  paresce  que  son  fuera  de  borden  e  no  so  acostun- 
bran  hazer  no  oy  que  dei,'ir  (^erca  dello  syno  que  en  este  asyento 
ni  en  otro  ninguno  cosa  que  no  sea  hordinaria  de  haser  e  no  se 
haga  syn  consulta  nuestra  be  visto  el  memorial  do  asyento  que 
los  fúcares  presentaron  en  este  consejo  sobre  el  descubrimiento  e 
pobluíion  que  quieren  hiizer  del  eslrecbo  de  magnllnneí,  y  vues- 
tro pnres^er  de  las  cosas  que  se  les  deven  conceder  y  de  In  manera 
que  se  deve  tomnr  el  asyento,  lo  qual  me  ha  pnrescido  bien,  y 
asy  vos  mando  que  lo  despachéis  conforme  a  el,  teniendo  cuidado 
que  se  haga  en  todo  como  mas  a  nuestro  servicio  cumpla. 

Assimismo  he  visto  lo  que  escrevis  cerca  del  asyento  de  los  es- 
clavos quo  so  tomó  con  los  alemanes  y  paresfome  bien,  loque 
dezis  que  acavado  el  termino  desto  asyento  no  so  deve  prorrognr 
aquel  ni  tomar  otro  de  nuevo  por  el  perjuicio  que  aquellas  tierras 
han  Res^evido  e  podiernn  Uosi,'ovir  adelante,  y  asy  conosi^iendo 
el  daño  que  desto  sea  seguido  a  las  dichas  yndias  no  he  tomado 
asyento  ny  dado  cartas  ningunas  para  pasar  esclavos  ni  entiendo 
do  dalla:  vosotros  no  las  days  alia,  sin  consultarme  primero  e  tener 
especial  mnndamiento  mío  para  ello. 

quanto  a  lo  del  obispado  de  la  trenidad,  paresce  que  pues  la 
presentación  fue  hecha  en  persona  de  frey  francisco  darevalo 
tanto  tiempo  ha,  y  aquella  fue  admitida  por  sn  santidad,  para 
proveer  agora  otra  persona  deste  obispiido  yqnitalleael  quiero 
saber  particularmente  las  causas  o  los  dcl'etos  que  dezis  general- 
mente que  halláis  en  su  persona,  enbiadme  Relazion  dellas  para 
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que  vista  aquella  mande  proveer  lo  que  mas  convenga,  y  entre- 
tanto detener  con  buenas  palabras  al  dicho  fray  francisco  dare- 
valo  no  haga  que  yo  mando  escrivir  a  micer  may  mi  enbaxador 
tenga  alia  manera  como  no  se  saquen  las  bulas  de  la  presentación, 
de  bruselas  a  XXvy  de  henero  de  MDXXXI  años. — Yo  el  Rey. — 
Refrendada  del  comendador  mayor  de  león,  señalada  del  comen- 
dador mayor  de  Galatrava. 


28  de  Junio  do  1531 

XXXIX. — Informe  de  los  señores  del  Consejo  de  Indias  acerca  de  las 

üllwias  pretensiones  de  los  Fúcares  Alemanes, 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31.) 

E  vuestra  Magestad  por  una  su  cédula  nos  imbio  á  mandar 
que  viésemos  los  capítulos  que  postreramente  por  parte  de  los 
Fúcares  alemanes  dieron  a  Vuestra  Magestad  sobre  el  descubri- 
miento y  población  de  la  tierra  que  esta  en  la  mar  del  sur  passa- 
do  el  estrecho  de  Magallanes  los  cuales  vimos  y  avemos  platicado 
sobre  la  negociación  con  Vido  Hezerlle  y  lo  que  ha  parecido  al 
Consejo  es  que  Vuestra  Magestad  debe  conceder  y  hazer  merced 
á  los  Fúcares  atento  el  servicio  que  en  esto  se  espera  que  harán  á 
Vuestra  Magestad  y  los  grandes  gastos  que  para  ello  se  los  ofrecen 
lo  que  Vuestra  Magestad  mandará  ver  por  el  traslado  de  los  capí- 
tulos que  con  esta  van  que  el  original  firmado  del  dicho  Vido  Hezer- 
lle queda  acá  para  que  siendo  Vuestra  Magestad  servido  se  haga 
en  forma  la  capitulación  de  ello  y  como  quiera  que  se  ha  asenta- 
do de  su  consentimiento  y  queda  firmada  de  su  nombre  quiso  que 
puziesemos  aquí  que  toda  la  mas  merced  que  Vuestra  Magestad 
fuere  servido  de  hacerles  demás  de  lo  que  se  les  está  concedido 
cabe  bien  en  la  voluntad  que  tienen  do  servir  a  Vuestra  Magestad 
é  por  otras  avemos  hecho  relación  á  Vuestra  Magostad  del  yn- 
conveniente  que  ha  seydo  para  la  población  de  las  Indias  el  es- 
tanco que  en  ellas  ha  habido  y  hay  de  de  los  negros  suplicando  a 
Vuestra  Magestad  fueze  servido  do  no  mandar  tomar  otro  asiento 
como  los  passados:  traemos  lo  a  la  memoria  a  Vuestra  Magestad 
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porque  no  solamente  conviene  esto  para  la  población  de  aquellas 
partes  pero  convernia  que  Vuestra  Magestad  mandase  abrir  la 
puerta  que  todos  pudiesen  libremente  llevar  los  esclavos  que  qui- 
siezen  pagando  los  derechos  a  Vuestra  magestad,  un  Gonzalo  de 
Acosta  natural  del  Reyno  de  Portugal  que  ha  estado  mucho  tiem- 
po en  Ja  costa  del  Brasil  y  en  el  rio  de  la  Plata  y  tiene  mucha  ex- 
periencia de  las  cosas  de  aquella  tierra  y  es  casado  en  ella  vino  en 
el  Armada  de  Sebastian  Gaboto  y  por  que  tuvimos  noticia  que 
estaba  en  Sevilla  y  que  de  Portugal  le  hazian  ynstancia  para  que 
fuese  allá  y  la  nezesidad  que  hay  de  él  para  la  armada  que  alli  se 
ha  de  embiar  avemos  lo  assentado  treinta  y  seis  mili  maravedi- 
ses de  quitación  en  la  caja  de  Sevilla  para  que  goze  de  ellos 
entretanto  que  se  haze  armada  y  se  le  dé  salario  ó  cargo  en 
ella:  tenemosle  por  persona  muy  prevechosa  para  aquella  ne- 
gociación y  demás  de  su  persona  tiene  dos  hijos  que  son  gran- 
des lenguas  en  aquella  tierra  ó  los  dias  passados  escrivimos  ú 
Vuestra  Magestad  los  cumplimientos  que  la  emperatriz  nuestra 
Señora  hazia  con  el  serenísimo  Rey  de  Portogal  sobre  el  requiri- 
miento  que  Vuestra  Magestad  mandó  que  se  hiziese  cerca  do  lo 
del  rio  de  la  Plata  y  porque  Su  Magestad  todavía  los  continua  no 
ha  dado  lugar  aquel  requirimiento  se  haga  el  qual  está  ordenado 
dias  ha  para  en  queriendo  Su  Magestad  firmar  las  provisiones 
necesarias  para  ello  se  embie  y  porque  el  verdadero  remedio  es- 
ta en  que  vaya  arumda  de  Vuestra  Magestad  á  poblar  aquella  tie- 
esperamos  cada  dia  al  adelantado  de  Canarias  que  sea  offreeido 
de  servyr  en  ello  á  Vuestra  Magestad,  en  viniendo  se  platicará  con 
el  lo  que  convenga  y  daremos  de  ello  relación  á  Vuestra  Mages- 
tad cuya  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  Nuestro  Señor  guarde 
con  acrecentamiento  de  mayores  reynos  y  señoríos  a  su  santo  ser- 
vicio de  Avila  á  veynte  y  ocho  de  Junio  mil  quinientos  treinta  y 
uno. — De  Vuestra  Magestad  muy  humildes  servidores  y  ^'assallos 
que  sus  reales  pies  y  manos  besan. — Feliz  Alacena. — Hay  su  rú- 
brica.— El  Dolor  Beltran. — Hay  su  rúbrica. — Licenciado  Juan 
Diaz  Carvajal. — Hay  su  rúbrica. — El  Doctor  Bernal. — Hay  su  rú- 
brica. 
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16  de  mayo  de  1531 

XL—ConsuUa  hecha  á  S.  M.  por  el  Consejo  de  Indias  sobre  enviar 
desde  Colima^  en  las  costas  de  Nueva  España,  dos  carabelas  para 
saber  del  suceso  de  la  armada  de  Loaisa,  y  de  la  que  el  Bey  de 
Portugal  envió  al  rio  de  la  Plata,  etc. 

(Original  en  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla,  Leg.  1.°  de  Consultas  de  1519  á 
1552,  publicado  por  Navarrete,  t.  V,  págs.  330-3i). 

Sacra  Cesárea  Católica  Magestad:  La  carta  que  de  Grunedala 
en  10  de  Abril  V.  M.  nos  mandó  escribir  en  respuesta  de  lo  que 
deste  Consejo  se  le  habia  escrito,  recibimos;  y  por  la  memoria  que 
V.  M.  tuvo  de  mandarnos  responder,  le  besamos  los  pies  y  las 
manos. 

En  lo  de  fray  Francisco  de  Arevalo^  que  estaba  nombrado  para 
obispo  de  la  Trinidad,  se  hará  lo  que  V.  M.  manda. 

V.  M.  manda  por  su  carta,  que  comunicado  con  el  arzobispo 
presidente  del  Consejo  Real,  se  buscasen  personas  cuales  con- 
viniesen para  perlados  en  las  provincias  de  las  Indias,  donde  no 
están  provehidos.  Asi  se  hizo;  y  las  personas  que  al  presente  pa- 
rece que  V.  M.  siendo  servido  debe  mandar  proveer  son:  para  la 
Tíerrafirme  el  maestro  Honcala,  canónigo  de  Avila,  catedrático  de 
teología  de  Salamanca:  para  la  provincia  de  Honduras  y  cabo  de 
Higueras  fray  Alonso  de  Talavera,  prior  de  Prado,  de  la  orden 
de  S.  Gerónimo,  el  cual  el  capítulo  general  nombró  para  ello  por 
mandado  de  la  Emperatriz  nuestra  Señora;  y  para  la  provincia 
de  Santa  Marta  el  licenciado  Toves,  colegial  de  Salamanca,  de  que 
otras  veces  habemos  hecho  relación  á  V.  M.  Todos  son  personas 
calificadas  á  nuestro  parecer,  y  cuales  convienen  á  servicio  de 
Dios  nuestro  Señor;  y  asi  enviamos  las  provisiones  de  sas  despa- 
chos hechas  y  señaladas,  para  que  V.  M.,   si  fuere  servido,  las 
mande  firmar,  porque  asi  lo  envió  V.  M.  á  mandar. 

Ya  V.  M.  sabe  lo  que  por  carta  de  ciertos  alemanes  factores  de 
los  Belzares  en  Portugal,  se  supo  del  comendador  Loaisa,  que  por 
paandado  de  V.  M.  fue  por  su  capitán  general  á  los  Malucos;  y 
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como  quier  que  el  cmiiajador  Lopo  Hurlado  por  su  cni-la  escribid, 
que  él  creía  que  el  dicho  comendador  Loaisa  era  muerto,  y  el 
contrario  deslo  escribían  los  diclios  alemanes,  como  V.  M.  podrA 
mandar  ver  por  la  copia  de!  capítulo  de  su  carta  que  vá  con  esta; 
hase  algunas  vpces  pinlicado  en  Bste  Consejo,  si  convernia  al  ser- 
vicio de  V.  M.,  hacerse  alguna  diligencin  en  su  Real  nombre  para 
saber  lo  cierto  de  la  vida  del  dicho  comendador  Loaisa,  y  de  la 
armada  en  que  Fue  y  del  suceso  y  estado  dnlla,  demás  de  las  car- 
tas que  el  Serenísimo  Rey  de  Portugal  ha  de  dar  para  los  capita- 
nes y  gente  de  aus  armadas,  que  traigan  en  ellas  al  dicho  Comen- 
dador Loaisa,  y  á  otros  subditos  de  V.  M.  que  hallaren  vivos  en 
los  dichos  Malucos,  porque  esto  no  parecía  suficiente  ni  seguro 
remedio  para  los  dichos  efectos;  y  por  ser  esta  cosa  tan  importan- 
te al  servicio  de  V.  M.  la  comunicamos  con  el  arzobispo  de  San- 
tiago, vuestro  presidente,  y  á  él  y  ú  nosotros  ha  parecido  que 
seyendo  V.  M.  servido  para  conseguir  los  dichos  fines,  y  aun  para 
la  seguridad  de  vuestra  Real  conciencia,  y  para  animar  vuestros 
subditos  que  aventuran  sus  vidas  por  servir  á  V.  iM-,  seria  bien 
que  fuesen  una  ó  dos  carabelas,  en  nombre  de  V.  M.,  con  sola  Ir 
gente  y  costa  necesaria  á  los  Malucos;  y  porque  en  ninguna  cosa 
se  innovase  lo  capitulado  y  contratado  c«n  el  Serenísimo  Roy  de 
Portugal  no  fuesen  por  cabo  de  Buena-Esperanza,  ní  por  el  estre- 
cho de  Magallanes,  ni  saliesen  las  carabelas  destos  reíaos  de  Cas- 
tilla, sino  de  uno  de  los  puertos  de  las  Judias  de  la  mar  de!  sur, 
especialmente  en  Colima,  dú  el  marqués  del  Valle  1).  Hernando 
Cortés  tiene  aparejo  para  ello,  ó  en  la  provincia  de  Gualimala  dá 
el  Adelantado  Pedro  de  Alvarado,  tiene  ya  un  navio  h  echo  y  haoe 
ya  otro  en  aquella  mar  del  sur,  ó  en  Nicaragua,  do  el  capitán  y 
gobernador  Pedrarias  de  AvJla,  y  el  Alcalde  mayor  tienen  comen- 
zados otros  navios.  De  todas  estas  partes,  ó  do  las  que  V.  M.  mas 
fuere  servido,  podrán  ir  dos  navios  viage  do  los  dichos  Malucos, 
con  título  de  descubrir  por  aquella  mar  del  Sur,  é  islas  inciertas 
en  los  límites  de  V.  M.,  con  espreso  defendimiento  que  no  toca- 
sen en  la  demarcación  do  Portugal,  sino  que  en  todo  guardasen 
lo  antiguo  y  nuevamente  asentado  y  capitulado  por  los  Reyes  ca- 
tólicos, y  por  V.  M.  con  los  Reye.i  de  Portugal;  y  los  capita- 
nes que  en  estos  navios  fuesen  llevarían  su  instrucion  pública 
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conforme  á  esto,  que  si  en  algunas  de  aquellas  islas  y  tierra  ha- 
llasen al  comendador  Loaisa  y  gentes  de  aquella  armada,  ó  de  las 
carabelas  que  el  dicho  marques  del  Valle  por  mandado  de  V.  M. 
envió  en  demanda  della,  los  recibiesen  en  sus  navios  y  los  truje- 
sen  álos  reinos  y  señoríos  de  V.  M.:  y  desto,  muy  poderoso  Se- 
ñor, podrán  resultar  en  servicio  de  V.  M.  las  cosas  siguientes: 

Lo  primerq,  cumplirá  V.  M.  con  lo  que  debe  a  su  Real  persona 
y  dignidad  imperial  en  beneficio  y  redención  de  sus  subditos 
que  sirven  y  están  cabtivos  por  servir  a  V.  M.,  y  con  este  socorro 
podrían  ser  libertados:  lo  cual  no  se  espera,  á  lo  menos  no  es 
seguro,  por  mano  del  Serenísimo  Rey  de  Portugal,  a  quien  no 
conviene  que  V.  M.  tenga  entera  noticia  de  las  cosas  de  aquellas 
partes. 

Lo  segundo,  que  por  la  relación  del  comendador  Loaisa,  si  fue- 
se vivo,  ó  de  cualquier  de  los  otros  de  aquellas  armadas  de  los 
que  en  estos  navios  fuesen,  podria  V.  M.  ser  enterado  y  verdade- 
ramente informado  de  los  dichos  Malucos  y  de  sus  comarcas,  y 
de  lo  que  importa  á  vuestra  Corona  Real  do  Castilla  conservar 
aquello,  y  la  manera  que  adelante  se  habia  de  tener  en  la  contra- 
tación de  aquellas  tierras;  y  para  mejor  deliberar  si  converná  a 
^'uest^o  Real  servicio  tornar  al  Serenísimo  Rey  do  Portugal  los 
dineros  que  dio  por  la  capitulación  de  los  Malucos,  ó  hacer  nue- 
vo y  mas  provechoso  asiento  cerca  dello,  lo  cual  sin  esta  infor- 
mación no  se  podria  asi  bien  acertar. 

Asimismo  podria  ser,  que  cuando  estos  navios  que  agora  fue- 
sen llegasen  a  los  Malucos,  hallasen  en  tal  disposición  al 
comendador  Loaisa,  ó  algunas  de  las  gentes  de  las  dichas  arma- 
das pasadas  que  conviniese  á  vuestro  Real  servicio,  que  se  sostu- 
viesen en  aquellas  partes  todos,  ó  algunos  dellos  hasta  lo  referir 
áV.  M-,  para  que  informado  mandase  en  todo  ello  proveerlo 
que  mas  fuese  servido:  y  la  ejecución  y  cumplimiento  deste  ca- 
pítulo se  podria  confiar  de  solos  los  capitanes  destos  navios,  y 
aun  por  instrucion  sellada  que  no  se  hobiose  de  abrir,  sino  cuan- 
do hallasen  vivos  al  dicho  comendador  Loaisa,  ó  algunos  de  las 
dichas  armadas. 

Y  demás  destos  provechos  que  pueden  resultar  de  la  ida 
estos    navios,  podrían  en  aquella    navegación  descubrir  algu- 
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BHS  islas,  Ó  tierras  en  los  límites  de  Castilla  de  que  redunda- 
se  á  vuestro  Real  sen'icio.  Suplicamos  á  V.  M.  lo 

mande  ver  y  respondernos  aquello  de  que  mas  sea  servido. 

Y.  M.  los  dias  pasados  nos  envió  á  mandar  que  la  Emperatriz 
nuestra  Señora,  sin  que  pareciese  que  V.  M.  lo  sabia,  escribiese 
al  embajador  de  Portugal,  que  hablase  al  Serenísimo  Rey  que  no 
enviase  á  la  costa  del  rio  de  la  Plata,  pues  está  descubierta  por 
las  armadas  de  V.  M.,  y  que  si  el  Rey  no  viniese  en  ello,  y  convi- 
niese hacer  algund  requerimiento,  lo  ordenásemos  y  enviásemos 
a]  embajador  para  que  él  lo  hiciese.  Luego  que  recibimos  la  letra 
de  V.  M.,  lo  comunicamos  con  el  arzobispo  presidente  del  Con- 
sejo Real;  y  pareció  que  porque  ya  el  armada  no  era  partida,  y 
no  había  inconveniente  en  dilatarse  algunos  días,  que  antes  que 
se  enviase  el  requerimiento,  escribiese  S.  M.  al  eml>ajador  sobre 
ello,  y  le  escribió  lo  que  V,  M.  verá  por  el  traslado  de  la  carta  que 
vá  con  esta.  El  embajador  habló  al  Rey,  y  responde  lo  que  V.  M. 
verá  por  su  carta.  Vista  esta  respuesta  por  Nos,  juntamente  con 
el  presidente  se  ordenó  el  requerimiento  que  nos  pareció  que 
convenia  que  se  hiciese  para  conservación  del  derecho  de  V.  M.; 
y  teniendo  el  correo  para  dcspachallo,  fuimos  ú  dar  parte  á  la 
Emperatriz  nuestra  Señora  dello,  para  que  S.  M.  toviese  por  bien 
de  escribir  conforme  á  ello,  y  después  de  haber  hecho  áS.  M. 
relación  del  negocio,  respondió:  que  le  parecía  que  antes  que  se 
enviase  á  hacer  el  requerimiento,  se  hiciese  mas  complimiento, 
y  que  S.  M.  quería  escribir  de  su  mano  al  Rey.  y  asi  á  la  hora 
envió  S.  M.  correo  volante  con  su  carta,  sin  que  nosotros  enviá- 
semos cosa  ninguna,  y  S.  M.  tiene  confianza  que  con  su  carta  se 
remediará;  y  si  la  respuesta  no  fuere  conforme  á  lo  que  conviene 
efetuarse  ha  lo  que  V.  M.  envió  á  mandar. 

A  Alonso  de  Baeza  se  acudió  con  lo  que  vino  á  la  casa  de  Se- 
villa de  los  empréstitos,  como  V.  M.  lo  manda;  y  en  lo  que  toca 
fi  los  ochocientos  ducados  que  el  obispo  de  cibdad  Rodrigo  reci- 
bió vn  en  sus  cuentas,  entendemos  con  lodo  cuidado,  y  en  siendo 
ncnlmdi»,  haremos  dello  relación  á  V.  M. 

Mfiuda  V.  M.  que  le  hagamos  snber  la  cabsa  de  la  prisión  de 
f^'■lln)«lian  Caboto.  El  fue  preso  á  pedimento  de  algunos  parientes 
•U:  (liguiius  personas,  que  dicen  que  es  culpado  en  sus  muertes,  y 
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por  otros  que  desterró,  y  también  á  pedimento  del  fiscal,  por 
no  haber  guardado  las  instruciones  que  llevó:  y  asi  fue  preso,  y 
dada  la  corte  por  cárcel  con  fianzas. 

F de  Heredia  es  un  poblador  antiguo  de  las  Indias: 

deseoso  de  servir  é  V.  M.  y  por  lo  mostrar,  base  ofrecido  de  ha- 
cer en  las  costas  de  Paria  una  fortaleza  para  desde  alli  con  cier- 
tos religiosos,  contratar  con  los  indios  de  aquella  provincia  por 
via  de  comercio,  haciéndole  V.  M.  el  asiento  que  se  tomó  con 
Antonio  Sedeño  para  la  población  de  la  isla  de  la  Trinidad,  y 
aquella  fué  aprobada  por  Y.  M.:  y  al  Consejo  parece  que  es  cosa 
que  se  debe  hacer,  porque  en  esto  ni  ha  de  haber  encomiendas  de 
indios,  ni  hacer  esclavos.  Por  ser  cosa  nueva  no  se  despachó 
sin  consultallo  á  Y.  M.,  y  para  que  de  allá  se  vea,  vá  jcon  esta  el 
traslado  de  la  capitulación  de  Sedeño:  Y.  M.  mande  en  ello  lo  que 
fuese  servido. 

Francisco  Falero,  hermano  de  Rui  Falero,  dio  en  este  Consejo 
esta  petición  que  á  Y.  M.  enviamos:  y  porque  este  y  su  hermano, 
como  V.  M.  sabe,  vinieron  de  Portugal  á  servir  á  Y.  M.,  y  de  su 
venida  redundó  tanto  servicio  á  Y,  M.,  que  aunque  ellos  no  fue- 
ron al  descubrimiento  de  la  especería  con  Magallains,  no  fue  por 
su  culpa,  sino  por  mandallo  Y.  M.,  y  entonces  hizo  Y.  M.  merced 
á  este  Francisco  Falero  de  35,000  maravedís  en  la  casa  de  Sevilla, 
con  los  cuales  no  se  puede  sustentar,  al  Consejo  parece,  atento 
lo  dicho,  y  á  que  este  tiene  habilidad  y  persona  para  servir,  que 
siendo  Y.  M.  servido  le  haga  merced  de  crecerle  los  35,000  mara- 
vedís con  otros  15,000  maravedís,  que  sean  por  todos  50,000 
maravedís,  y  mas  que  Y.  M.  le  mandase  hacer  un  asiento  de 
contino  en  esta  corte,  para  que  lo  tenga  como  los  otros  continos, 
que  demás  de  ser  él  satisfecho  de  lo  que  ha  servido,  habrá  cosa 
que  cada  dia  podrá  aprovechar  en  cosas  de  cosmografia  que  se 
ofrecerán  en  este  Consejo,  como  de  presente  lo  hace.  De  Ocaña 
diez  y  seis  de  Mayo  de  mil  quinientos  treinta  y  uno. — De  Y.  M. 
muy  humildes  vasallos  y  criados  que  sus  Reales  pies  y  manos 
hesQXi,— El  doctor  Beltran. — Licenciado  Juan  de  Carvajal.— El  doc- 
tor BemaL 
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Kl  i)i!  Octuhra  lie  1031. 


XU. — lieal  cédula  sobre  derlas  mauc/an  lip.rhax  al  monaxlerto  de 
San  Francisco  de  la  Corana  por  los  expedicionarios  de  Loaisa. 


(Archivo  de  Imliüí,  iOO-l-lC). 


La  ñeyna. — Nuestro  corregidor  e  Juez  de  Residencia  de  \a  Ciu- 
dad deCoruña  o  vuestro  Alculdo  o  lugar  teniente  en  el  dicho  ofi- 
cio y  Ruy  Basante,  vecino  dessa  ciudad,  ó  cada  uno  de  vos  «  quien 
esta  mi  cedria  fuere  mostrada  sabed  que  en  ol  nuestro  consejo  de 
las  Indias  fueron  vistas  ciertas  escrituras  que  se  presentaron  por 
parte  del  Sindico  de  Sant  l-'ranciáco,  por  las  cuales  constó  que  iil 
tiempo  que  se  hizo  le  harmnda  para  el  maluco,  la  gente  que  en 
ella  fué  hicieron  ciertas  mandas  al  dicho  monasterio  porque  les 
dixesen  ciertas  misas  y  rogasen  á  nuestro  Señor  les  encaminase 
en  Ijien  su  viaje,  las  cuales  se  pagaren  del  sueldo  que  ovieren  do 
haber  y  de  sus  quintaladas,  y  visto  por  un  abto  declararon  que 
por  las  dichas  escrituras  no  constaba  la  dicha  gente  ni  sus  hopo- 
deroB  o  procuradores  tenían  derecho  para  pedir  mus  sueldo  del 
que  recibieron  no  siendo  vueltos  á  esa  cibdad  ni  las  parles  á  quien 
locaba  no  habían  sido  llamadas  que  entre  tanto  que  se  averigua- 
ba conforme  lí  justicia  se  diese  al  Sindico  del  dicho  Monasterio 
ciertos  maravedís  de  lo  que  se  montjibaa  en  las  mandas  conteni- 
das en  las  dichas  escripturas,  los  cuales  les  fuesen  pagados  del 
caxco  de  la  nao  Sant  Grabiel  é  xarcia  é  municiones  é  otras  cosas 
que  quedaron  y  están  en  esa  dicha  ciudad  de  la  dicha  Armada,  y 
que  le  fuese  entregado  ciertas  municiones,  que  son  cinco  ancoras, 
las  tres  grandes  y  dos  pequeñas,  que  se  tasaron  en  veinte  é  dos 
mili  é  quinientos  maravedís,  é  dos  bateles  que  quedaron  de  la 
dicha  Armada,  é  una  barca  vieja  que  se  hizo  de  las  duelas  de 
picas  que  se  tasó  en  ocho  míl  maravedís,  é  dos  pícas  nuevas  que 
se  tasó  en  doscientos  é  sesenta  é  dos  maravedís,  é  un  corbaton  é 
un  madero  de  tamborete  del  maestre,  que  so  lasó  en  trescienlos  6 
cuarenta  maravedís  e  que  recibiesen  en  cuenta  el  dicho  Monas- 
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terio  diez  mili  é  trecientos  é  doce  maravedis,  que  recibieron  en 
veces  de  Cristóbal  de  Haro,  nuestro  fator,  para  en  cuenta  de  lo 
que  habia  de  haber,  porque  hallándose  que  de  derecho  la  gente 
que  hizo  las  dichas  mandas  lo  habrán  de  haber  fuese  a  su  cuenta 
é  averiguándose  qué  no  lo  habian  de  aver  se  les  daba  en  limosna 
porque  tuviesen  cargo  de  rogar  á  Dios  nuestro  Señor  por  nosotros, 
por  ende  yo  vos  mando  que  luego  que  esta  leáis  hagáis  entregar 
y  entreguéis  al  Sindico  del  dicho  Monesterio  las  dichas  cosas  que 
aqui  van  expresadas  é  se  tasaron  por  los  del  nuestro  Consejo  para 
que  las  tengan  y  vendan  y  hagan  dellas  lo  que  quisieren  é  por 
bien  tovieren  que  con  esta  nuestra  cédula  ó  carta  de  pago  de 
como  los  reciben  damos  por  libre  é  quito  á  la  persona  ó  personas 
á  cuyo  cargo  están,  tomando  la  razón  de  esta  mi  cédula  en  las  es- 
paldas de  ella  Cristóbal  de  Haro,  nuestro  fator  de  la  casa  de  la  con- 
tratación de  la  especeria.  Fecha  en  Medina  del  Campo  a  veinte 
é  tres  dias  del  mes  de  Octubre  de  mili  ó  quinientos  é  treinta  é  un 
años. — ^Yo  LA  Reyna,  refrendada  de  Samano,  señalado  del  Conde 
y  Deliran,  Suarez  y  Dernal. 


6  de  diciembre  de  1531 

XLIL — Real  cédula  sobre  los  sueldos  del  piloto  Miguel  de  Tolosa^ 

que  fué  en  la  expedición  de  Loaisa. 

(Archivo  de  Indias,  100-1-16). 

La  Reyna. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  Ciudad  de  Se- 
villa en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias,  por  parte  de 
Miguel  Tolosa  Piloto  que  fué  en  la  nao  Sancti  Espíritus  de  la  Ar- 
mada del  Comendador  Loayza  me  fué  hecha  relación  que  a  el  se 
restaron  debiendo  del  tiempo  que  servio  en  la  dicha  Armada 
veinte  é  cuatro  mili  é  trecientos  maravedís  como  parece  por  una 
ítveriguacion  de  cuenta  firmada  de  Cristóbal  de  Haro  nuestro  fator 
de  la  especiería  de  que  hizo  presentación  é  los  dichos  maravedís 
los  habia  de  heredar  en  el  armada  que  mandaba  ynbiar  con  Simón 
de  Alcazaba  en  armazón  é  que  á  causa  de  no  partir  la  dicha  Ar- 
mada fué  causado  no  les  heredar  en  ella  é  me  fué  suplicado  e  pedido 
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por  merced  se  los  mandásemos  pagar  ó  como  la  mi  merced  fuese 
ó  por  que  por  la  dicha  averiguación  paresció  é  constó  que  se  le 
debían  los  dichos  maravedís,  yo  vos  mando  que  de  cualesquier 
maravedís  é  oro  nuestro  que  sea  á  vuestro  cargo  de  Indias,  pa- 
guéis al  dicho  Miguel  de  Tolosa  ó  á  quien  su  poder  oviere  los 
dichos  veinte  é  cuatro  mili  é  trescientos  maravedís,  pagados  en 
dos  años  primeros  siguientes  que  corran  é  se  cuenten  desde  el 
día  de  la  fecha  de  esta  mi  cédula  en  cada  un  año  la  mitad  é  dad" 
selos  é  pagádselos  en  dineros  contados  é  tomad  su  carta  de  pago 
ó  de  quien  el  dicho  su  poder  oviere,  con  la  cual  é  con  esta  mando 
que  vos  sean  recibidos  é  pasados  en  cuenta  los  dichos  veinte  é 
cuatro  mili  é  trescientos  maravedís.  Fecha  en  Medina  del  Cam- 
po á  seis  dias  del  mes  de  Diziembre  de  mili  é  quinientos  é  treinta 
é  un  años. — Yo  la  Reyna. — Refrendada  de  Samano.  Señalada  del 
conde  é  de  Beltran  Suarez  é  Bernal,  tomando  la  razón  de  la  pre- 
sente cédula  Cristóbal  de  Haro,  nuestro  fator  en  la  especiería. 


Marzo  de  1532. 

XLIII. — Carta  de  Hernando  de  la  Torre  á  D.  Alvaro  de  Zühiga, 

hermano  de  Clemente  de  Aguilar. 

(Pub.  por  Nav.,  V,  337.) 

Fui  criado  de  vmd.,  y  después  que  me  despedí,  el  comendador 
Loaisa,  con  poca  atención  a  la  recomendación  de  vmd.,  me  hizo 
poco  favor  en  sueldo  y  partido.  Partimos  de  Coruña,  víspera  de 
Santiago,  y  llegamos  al  Estrecho  en  Hebrero  de  526.  Allí  se  per- 
dió una  nao,  que  era  la  segunda  de  las  siete,  y  por  poco  no  se 
pierde  la  capitana  en  que  ibi  yo.  Otras  dos  naos  grandes  se  nos 
tornaron  del  Estrecho:  de  manera,  que  quedamos  con  la  capitana, 
dos  carabelas  y  un  patax.  Desembocado  el  Estrecho,  siguiendo  la 
via  de  Maluco,  a  pocos  dias  nos  derrotamos  unos  de  otros,  y 
quedamos  solos  con  la  capitana.  Luego  adoleció  mucha  gente,  y 
murió  desa  dolencia  el  Comendador,  y  dejó  por  capitán  á  J.  Se- 
bastian del  Cano,  que  venia  por  capitán  de  la  nao  que  se  perdió 
en  el  Estrecho;  y  asimismo  murió  dende  á  pocos  dias,  y  dejó  por 
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capitán  en  su  lugar  a  Toribio  Alonso  de  Salazar,  que  venia  por 
contador  de  las  carabelas^  y  este  vivió  unos  cuarenta  dias;  y  sobre 
este  hicimos  otro  capitán  en  su    lugar,  que  so  llamaba  Martin 
Iñiguez  de  Garquizano,  que  venia  por  Alguacil  mayor  del  arma- 
da. Con  este  llegamos  á  estas  islas  de  Tidori  é  islas  de  Maluco  A 
!.•  de  Enero  de  27,  el  cual  estuvo  alli  en  el  cargo  seis  meses,  y 
yo  fui  su  teniente;  y  a  cabo  deste  tiempo  murió,  y  en  su  lugar 
sucedí  yo  con  el  mismo  cargo  do  capitán  general  gobernador.  He- 
mos pasado  mucho  asi  por  mar  como  por  estas  islas  con  muchas 
guerras  con  portugueses  que  están  en  una  fortaleza  y  mucha  gente 
en  ella,  siempre  con  hambre  y  peligros,  esperando  el  socorro  do 
S.  M.  De  123  hombres  que  en  la  capitana  veníamos,  y  mas  otros 
25,  que  después  vinieron  en  una  carabela  que  envió  Hernando 
Cortés  de  la  Nueva-España,  la  cual  despachó  y  envié  por  dos  veces 
por  el  camino  que  habia  venido,  y  nunca  pudo  pasar,  no  hemos 
quedado  mas  de  25  hombres,  y  estamos  en  tierra  del  Rey  de  Gi- 
lolo,  que  es  gran  ser\'idor  de  S.  M.,  y  nos  sostiene  con  su  hacien- 
da. Los  portugueses  nos   echaron  por  armas  de  Tidori,  donde 
teníamos  una  fortaleza  de  piedra  seca,  y  toda  la  artillería  y  ha- 
cienda que  teniamos  para  nuestro  mantenimiento,  y  dos  fustas, 
que  la  uñase  la  habiamos  tomado  é  ellos.  Solo  nos  dejaron  un 
bergantin  pequeño  que  este  Rey  de  Gilolo  nos  habia  dado,  y  en 
él  me  recogí  con  los  compañeros  que  conmigo  quisieron  ir,  que 
fueron  bien  pocos,  que  los  otros  se  quedaron  con  los  portugueses. 
Al  presente  tenemos  paces  con  los  portugueses,  porque  los  indios 
de  la  tierra  nos  han  querido  acabar  á  todos,  asi  á   ellos  como  a 
nosotros,  porque  veen  que  no  nos  viene  socorro.  Y  como  lo  supi- 
mos, nos  hicimos  amigos  y  nos  juntamos  a  ellos.  Y  yo  hice  con 
este  Rey  que  fuese  amigo  de  los  portugeses,  y  asilo  somos  agora 
todos.  Mas  los  Reyes  y  SS.  de  las  otras  islas  todos  son  á  los  portu- 
gueses y  contra  nosotros  para  que  salgamos  destas  islas;  y  si  á 
ellos  ó  á  nosotros  no  viene  algún  socorro,  nos  han  de   matar  ó 
echar  muy  presto.  No  escribo  las  otras  cosas,  que  son  tantas,  que 
ciertamente  pienso  que  nunca  hombres  pasaron  tantos  trabajos 
ni  hicieron  tantas  cosas  como  hemos  hecho  los  pocos  que  hemos 
estado  en  estas  partes.  Hable  vuestra  merced  a   S.  M.  que  venga 
socorro,  ó  mandado  de  lo  que  debo  hacer,  etc. 


BXPEDiaON  DE  LOAISA. 


XLIV. — Carta  de  Pedro  de  Monte  Mayor,  escrita  desde  Cochin  al 
Rey  de  Portttyal,  refiriéndole  los  sucesos  ocurridos  en  el  Maluco 
hasta  el  aüo  de  ÍS3S. 

(Original  oq  in  Torre  dii  Tombo,  y  pub.  por  Nttv,,  I..  V,  píijs.  3i0— 353.} 

Señor:  Pedro  de  Monte  Mayor,  vasallo  de  S.  M.  y  servidor  de 
V.  A-,  que  al' presente  estoy  en  Gochin  por  orden  de  Fernando  de 
la  Torre,  que  reside  en  Maluco  como  capitán  Mayor  de  alguna 
poca  gente  por  el  Emperador,  la  cual  lo  quedó  de  una  armada  que 
en  el  año  de  525  S.  M.  despachó  desde  la  ciudad  de  la  Coruña,  de 
que  salió  por  capitán  mayor  Frey  García  de  Loaisa,  que  Dios  haya, 
Comendador  de  la  orden  de  San  Juan;  y  porque  vine  á  saber  dol 
Gobernador  do  V,  A.  si  tenia  algún  recado  de  S.  M.  ó  de  V.  A. 
para  que  se  determinase  lo  que  se  debía  hacer  en  este  nuestro 
caso;  y  porque  no  hallé  al  Gobernador  aquí  en  Cochin,  di  alguna 
noticia  de  mi  venida  ¡í  Pedro  Baz,  veedor  de  la  hacienda  de  V.  A. 
en  estas  partes,  y  el  me  rogó  que  quisiese  dar  cuenln  por  esta  mi 
carta  á  V.  A-,  y  yo  con  deseo  de  servir  á  V.  A.  mo  puse  á  hacerlo 
lo  mejorquo  puedo,  dejaré  de  decir  la  derrota  y  viaje  que  trajimos, 
que  Tueron  tan  trabajosos  como  no  puede  creerse,  por  que  nuestra 
partida  fué  como  arriba  digo,  el  año  de  quinientos  y  veint«  y 
cinco,  y  llegamos  el  año  do  quinientos  y  veintisiete,  y  por  excu- 
sar prolijidad,  comenzaré  il  dar  cuenta  á  V.  A.  desde  que  entra- 
mos en  Maluco,  y  esto  con  la  nao  Capitana  solamente,  por  que 
todas  las  otras  se  perdieron,  en  la  cual  nao  veníamos  ciento  trein- 
ta y  tres  hombres,  y  á  este  tiempo  venia  por  nuestro  Coman- 
dante Martin  Iñíguez  de  Carquizano,  porque  en  el  curso  del  viajo 
eran  ya  fallecidos  cuatro  comandantes  que  nombramos,  y  tan 
luego  como  llegamos  al  primer  puerto  llamado  Samafo,  que  ea 
del  reiy  do  Tídor,  ydista  cuarenta  leguas  de  Tomate,  vino  á  noso- 
tros un  esclavo  que  fué  de  Portugueses  que  andaba  huido,  el  cual 
esclavo  nos  dijo  que  en  el  puerto  de  Ternato  habia  portugueses, 
y  que  tenían  hecho  una  fortaleza,  en  que  podría  haber  cosa  de 
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cien  portugueses  y  que  tenían  dos  carabelas,  una  fusta  y  un  ba- 
tel, que  hacia  poco  tiempo  que  el  rey  de  Tidor  nombrado  Alman- 
sor,  era  muerto,  y  después  de  muerto,  de  ahi  á  ocho  dias  los  por- 
tugueses le  quemaron  su  pueblo  y  robaron  é  hicieron  todo  el  daño 
que  pudieron,  y  nosotros  sabiendo  lo  que  pasaba,  resolvimos  en- 
viar por  tierra  recado  al  rey  deGilolo,  noticiándole  nuestra  veni- 
da, y  asi  le  mandamos  decir  que  nos  diese  embarcación  para  que 
hiciésemos  saber  al  rey  de  Tidor,  que  es  hijo  del  rey  Almansor 
que  falleció,  que  será  de  edad  de  quince  años:  él  lo  puso  luego 
por  obra,  y  el  capitán  de  nuestra  armada  Martin  Iñiguez  des- 
pachó seis  hombres  con  cartas  para  los  dichos  reyes  de  Tidor  y 
de  Gilolo,  y  se  estuvieron  allá  mas  de  un  mes  sin  hacernos  saber 
cosa  alguna  de  lo  que  hubieran  hecho,  de  lo  que  estábamos  muy 
espantados;  y  al  cabo  del  dicho  tiempo  llegó  un  parao  de  Tidor  y 
dos  de  Gilolo,  en  los  cuales  venian  dos  hombres  de  los  nuestros 
y  algunas  personas  notables,  subditos  de  los  dichos  reyes  á  ofre- 
cerse por  vasallos  y  servidores  de  S.  M.,  y  los  nuestros  nos  in- 
formaron del  buen  aparejo  que  el  rey  de  Gilolo  nos  quería  hacer 
para  nuestro  reparo,  y  también  de  la  buena  voluntad  del  rey  de 
Tidor,  puesto  que  carecía  de  proporciones  para  nuestro  remedio, 
por  tener  su  pueblo  todo  quemado  y  hallarnos  todos  nosotros  en- 
fermos; y  en  esta  ocasión  se  quedaron  con  el  rey  de  Gilolo  cuatro 
hombres  de  los  nuestros  para  ayudarle  á  defender  su  tierra,  los 
cuales  le  fueron  útiles,,  porque  tan  pronto  como  los  portugueses 
supieron  la  llegada  de  nuestra  nao,  determinaron  de  ir  luego  con 
todas  sus  fuerzas  y  las  del  rey  de  Témate  contra  el  rey  de  Gilolo, 
pensando  destruirle  antes  do  que  tuviese  nuestro  socorro,  y  tan 
luego  como  los  portugueses  y  la  gente  de  la  tierra  comenzaron  á 
desembarcar  tomaron  un  parao  muy  grande  del  dicho  rey,  y  le 
cortaron  muchas  palmeras,  y  los  cuatro  de  nuestros  castellanos 
que  estaban  con  el  dicho  rey,  tan  luego  como  les  vieron  hacer 
aquello,  les  salieron  al  encuentro  con  toda  la  gente  de  la  tierra, 
dando  en  ellos  de  manera  que  les  convino  á  los  portugueses  tor- 
narse á  recojer,  creyendo  que  había  muchos  castellanos,  porque 
]a  tierra  es  muy  fragosa;  y  después  de  esto  los  portugueses  pidie- 
ron al  rey  que  les  mandase  entregar  los  cuatro  castellanos  y  que 
le  darían  por  ellos  lo  que  quisiese,  y  el  rey  les  respondió  que  no 
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se  los  podía  entregar,  porque  eran  vasallos  del  Emperador,  y  por 
que,  si  se  los  entregase  se  los  había  de  demandar  después;  y  en 
seguida  los  portugueses  hablaron  con  nuestros  cuatro  hombres 
diciéndoles  que  les  darían  esclavos  y  hacienda  y  harían  mucho 
bien,  que  se  fuesen  con  ellos  y  á  servir  á  V.  A.,  y  ellos  les  respon- 
dieron que  venían  al  servicio  del  Emperador  y  que  en  él  habion 
de  acabar,  y  entonces  se  regresaron  los  portugueses  á  Ternale. 

Después  quo  vinieron  los  dichos  paraos  de  Tídor  vGílolo  á  donde 
estaba  nuestra  nao,  que  era  el  puerto  de  Zamafo,  nos  hicimos  á 
la  vela  juntamente  con  los  dichos  paraos  para  ir  á  las  dichas 
islas  Malucas,  y  por  haber  sobrevenido  un  temporal  se  apartaron 
de  nosotros,  y  regresaron  á  Gilolo,  cuyo  rey  quiso  malar  á  todos 
por  haber  llegado  sin  nuestra  nao,  a  pesar  de  que  ellos  no  tenían 
culpa. 

Viernes  30  de  noviembre  de  526  amanecimos  junto  á  una  isla 
de  Gilolo  que  se  llama  Erabo,  y  llegando  cerca  de  una  punta 
que  habíamos  de  doblar,  vimos  venir  hacia  nosotros  un  paran  en 
el  cual  venia  un  portugués  y  en  una  canoa,  que  es  una  embarca- 
ción pequeña,  vino  un  mozo  pidiendo  salvoconducto  para  que  el 
portugués  pudiese  hablarnos,  el  cual  luego  le  fué  dado,  y  el  por- 
tugués vino  á  nuestra  nao,  de  lo  cual  holgamos  mucho,  por  ser 
cristiano  aunque  enemigo.  La  embajada  que  traía  era  una  caria 
de  su  gefe  llamado  don  Garcia  Anriquez,  en  la  cual  decía  á  nues- 
tro capitán  que  por  cuanto  no  sabia  que  nao  era  la  nuestra  y  él 
se  hallaba  en  aquellas  parles  por  capitán  de  V.  A.  en  una  forta- 
leza que  tenia,  que  le  rogaba  que  se  fuese  allá,  le  daria  muy  buena 
acojida  y  todo  lo  que  necesitase,  y  quo  le  enviase  á  decir  sí 
venia  por  el  Emperador,  y  que  le  rogaba  quo  no  pasase  á  otra 
parte  alguna,  porque  seria  en  deservicio  de  V.  A.,  á  lo  cual  nues- 
tro capitán,  antes  que  todo,  le  mostró  un  capítulo  de  la  instrucción 
que  traia  del  Emperador,  en  que  le  mandaba  que  viniese  á  las 
islas  de  Maluco  ú  hiciese  en  ellas  fortaleza,  especialmente  on  la 
isla  de  Tidor,  y  que  pues  S.  M.  asi  lo  mandaba  asi  lo  había  de 
cumplir,  y  con  esta  respuesta  se  tornó  el  mensagcro,  al  cual  se 
hizo  todo  el  buen  tratamiento  que  sor  podia,  y  nosotros  yendo  to- 
davía á  la  vela,  llegando  á  una  punta  el  viento  nos  fué  contrario 
de  manera  que  no  la  pudimos  doblar,  y  entonces  nos  ív 
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regresar  al  punto  de  donde  antes  partimos,  y  después  de  tres  dias 
qoe  allí  estábamos  vino  hacia  nosotros  un  portugués  escribano 
de  la  factoría  de  Terrenate  y  nos  requirió  do  parte  de  V.  A.  que  no 
fuésemos  á  su  fortaleza,  pues  estábamos  en  vuestras  tierras  y  de- 
marcación, ó  que  nos  fuésemos  á  otras  partes,  y  no  lo  queriendo 
hacer  que  nos  prohibirían  que  fuésemos  á  Maluco  para  lo  cual 
estaban  aguardándonos  detras  de  dicha  punta  con  dos  carabelas, 
una  fusta  y  un  batel  y  noventa  paraos  de  la  tierra. 

El  capitán  Martin  Iñiguez  tomó  consejo  de  todos  nosotros  acer- 
ca de  lo  que  nos  parecía  que  debíamos  hacer,  sobre  si  iríamos 
adelante  ó  nos  tornaríamos  atrás,  porque  para  seguir,  estaba  nues- 
tra nao  muy  vieja  y  si  saliesen  á  nosotros,  recibiríamos  mucho 
daño,  y  si  nos  tornásemos  á  España,  aun  que  no  llevásemos 
nada  sino  solamente  hacer  saber  á  S.  M.  cómo  V.  A.  tenia  forta- 
leza hecha  y  las  islas  sometidas,  que  S.  M.  mandarla  pagarnos 
nuestras  quintaladas  y  sueldos:  el  parecer  de  todos  fué  que  que- 
rían morir  é  ir  á  cumplir  el  mandado  del  Emperador,  y  todos 
con  el  corazón  alegre  decian  que  pues  el  Emperador  mandaba 
adelante,  que  nunca  Dios  quisiese  que  por  ellos  fuese  revocada  tal 
palabra:  y  esta  fué  la  respuesta  que  todos  dieron  al  capitán  Mar- 
tin Iñiguez,  y  entonces  se  tornó  el  mensajero  con  esta  respuesta^ 
y  de  ahí  á  tres  dias  doblamos  la  punta,  y  luego  que  nos  vieron 
los  portugueses  se  hicieron  á  la  vela  y  el  viento  refrescó,  que  no 
nos  pudieron  hacer  daño  alguno,  y  así  fuimos  á  fondear  á  la  isla 
de  Tidor,  que  fué  á  último  dia  do  52G,  por  lo  cual  dimos  muchas 
gracias  á  Dios  de  haber  llegado  al  término  de  nuestro  viaje. 

El  primer  dia  del  año  527  comenzamos  á  sacar  á  tierra  nuestra 
artillería,  y  á  montarla,  para  que  si  viniesen  los  portugueses 
nos  hallasen  prevenidos,  é  hicimos  un  baluarte  á  manera  de  for- 
taleza de  piedra  solamente,  en  el  cual  pusimos  con  mucho  tra- 
bajo la  dicha  artillería,  y  la  gente  de  tierra  estaba  muy  conformo 
con  nosotros  y  nos  ayudaba,  de  lo  cual  estábamos  muy  contentos, 
y  cada  dia  descargábamos  la  nao,  por  que  esperábamos  que  los 
portugueses  viniesen  hacia  nosotros. 

El  jueves  17  de  Enero  del  dicho  año  de  527,  á  media  noche, 
vinieron  una  fusta  y  un  batel  y  otros  muchos  paraos  en  que  venian 
machos  portugueses  muy  quedos  para  acercarse  á  dicha  nuestra 
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nao  y  echarla  á  fondo,  y  de  la  nuestra  nao  faeron  sentidos  y  vistos 
por  el  buen  vigía  que  teníamos,  y  de  tierra  los  vimos  también 
venir,  y  de  una  punta  donde  teníamos  colocadas  dos  gruesas 
piezas  de  artillería,  tiraron  los  nuestros  á  la  dicha  fusta  que  venia 
muy  queda  á  lo  largo  de  la  costa,  con  una  bombarda  de  las  dos 
que  teníamos  en  tierra,  y  nuestra  bombarda  no  le  hizo  daño  á  la 
fusta  por  no  acertarle,  entonces  los  portugueses  tiraron  una  bom- 
barda á  nuestra  nao  y  erraron,  y  luego  tornaron  á  tirar  otro  tiro, 
que  dio  en  el  costado  de  la  nao  por  la  banda  de  estribor,  en  la 
cual  nao  hicieron  un  agujero  grande,  y  tiraron  luego  otra  bom- 
bardada,  que  dio  junto  á  la  primera,  cuyo  tiro  mató  á  un  hombre 
en  la  nao  é  hirió  á  otros  tres  y  los  de  tierra  les  tiramos  con  nues- 
tra artillería  y  no  les  hicimos  daño. 

El  VierneslS  del  dicho  mes  al  amanecer,  vinieron  los  dichos 
portugueses  desviados  de  nuestra  nao  y  comenzaron  á  dispararle 
mucha  artilleria  hasta  la  hora  de  comer  y  dieron  en  la  nao  algu- 
nas bombardas  gruesas  que  le  hicieron  mucho  daño,  aunque 
nuestra  gente  no  recibió  ninguno,  y  nosotros  nos  defendíamos 
con  nuestra  artilleria  disparándoles  muchos  tiros,  mas,  como  es- 
taba mal  montada,  solamente  les  acertamos  dos,  haciéndoles 
mucho  daño,  principalmente  en  la  fusta,  de  suerte  que  les  con- 
vino guarecerse  detras  de  una  punta  á  reparar  el  daño  que  les 
habíamos  hecho,  y  para  mandar  sus  heridos  á  Témate,  y  tomar 
au  acuerdo. 

En  este  mismo  día  en  la  tarde  sabiendo  nosotros  que  los  por- 
tugueses estaban  detras  de  aquella  punta,  fueron  quince  hombres 
de  nuestros  ballesteros  y  espingarderos  con  mucha  gente  del  país, 
y  dieron  en  los  portugueses  que  estaban  comiendo  en  tierra  bien 
descuidados  é  hirieron  á  cuatro  ó  cinco  de  ellos  y  mataron  á  dos 
caballeros  de  la  tierra  de  Ternati  que  andaban  con  los  portugue- 
ses, y  los  nuestros  se  regresaron  sin  daño  alguno  aunque  del  mar 
nos  tiraron  muchos  tiros. 

Kn  este  día,  dos  horas  antes  de  ponerse  el  sol,  tornaron  los 
dichos  portugueses,  trayendo  en  la  fusta  una  bandera  en  la  proa 
li  flor  de  agua,  que  significaba  sangre  y  fuego,  y  se  fueron  á  la 
nai)  y  le  dispararon  muchos  Uros,  de  manera  que  quedó  toda 
abierta  y  rota  y  tan  mallratada  que  no  sir\'ió  para  nada. 
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Sábado  19  de  dicho  mes,  en  amaneciendo,  tornaron  los  dichos 
portagueses  y  dieron  en  nuestra  nave  otros  muchos  mas  tiros, 
hasta  hora  de  mediodia  en  que  se  les  reventó  una  pieza  grande 
y  entonces  se  tornaron  a  Témate;  y  en  el  dicho  dia,  siendo  ya 
tarde  é  idos  los  portugueses,  llegaron  cinco  paraos  que  venian 
de  Gilolo  en  nuestro  socorro,  y  en  los  dichos  paraos  venian  dos 
de  nuestros  hombres,  de  los  cuatro  que  allá  estaban,  trayendo 
mantenimientos  para  nuestra  jente.  Al  dia  siguiente  20  del  dicho 
mes  de  enero,  estando  estos  paraos  junto  á  nuestra  nao,  vimos 
salir  de  la  isla  de  Motil,  que  está  tres  leguas  de  esta  ciudad  de 
Tidor,  dos  paraos,  y  entonces  se  metieron  en  cada  parao  de  los 
nuestros  cuatro  ó  cinco  espingarderos,  y  fueron  en  demanda  de 
los  dos  paraos  que  vimos,  y  tomaron  los  nuestros  uno  de  ellos,  y  el 
otro  se  huyó:  en  este  que  tomaron  los  nuestros  venia  un  hombre 
portugués  y  veintitrés  esclavos,  el  cual  portugués  por  miedo.de 
los  nuestros  se  lanzó  al  mar  para  salvarse,  á  nado  y  se  ahogó;  el 
parao  era  del  dicho  don  Garcia  Anriquez  y  podria  traer  cien  quin- 
tales de  clavo. 

Y  habiendo  pasado  todo  lo  que  queda  escrito  sumariamente, 
determinamos  hacer  un  navio  para  hacer  saber  á  S.  M.  todo  lo 
que  pasaba,  y  el  aparejo  para  el  navio  era  tan  malo  que  en  mu- 
chos dias  hablamos  hecho  muy  poca  cosa,  y  á  este  tiempo  pacta- 
mos tregua  con  los  portugueses,  de  manera  que  con  este  concierto 
que  entre  nosotros  habia,  ellos  venian  á  nosotros  y  nosotros  Íba- 
mos donde  ellos;  y  andando  de  esta  manera  el  negocio  vino  al 
Maluco  para  la  fortaleza  de  Ternate  otro  capitán  de  V.  A.  llamado 
don  Jorge  de  Meneses,  el  cual  tan  luego  como  tomó  posesión  de  la 
fortaleza  de  Ternate,  de  ahí  á  pocos  dias  nos  envió  un  escribano 
y  alcalde  mayor  de  la  fortaleza,  requiriéndonos  para  que  nos  fué- 
semos de  las  tierras  de  V.  A.  ó  que  nos  fuésemos  á  otra  fortaleza 
de  Ternate,  y  que,  queriéndonos  ir  á  cualquier  parte,  nos  daria 
pasaje:  á  lo  cual  respondimos  que  si  nos  entregaba  la  fortale- 
za como  nuestra,  nos  iríamos  á  ella,  y  que  de  otra  manera,  ha- 
llándonos en  las  tierras  del  Emperador  habíamos  de  morir  en  ellas, 
y  asi  nuestro  comandante  Martin  Iñiguez  de  Carquizano  requirió  á 
don  Jorge  de  Meneses  que  le  diese  y  entregase  á  don  Garcia  Anri- 
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qiipz,  cipitnn  que  fué  de  V.  A.  en  Ternate,  por  cuanto  había  eclia- 
do  á  fondo  una  nave  do  V.  M.:  pasaron  muchas  cosas  de  una  y 
otra  parle  que  seria  largo  de  contar. 

Á  los  H  de  Julio  do  527  falleció  este  nuestro  ooraandante  Mar- 
tin Iñiguoz,  y  filé  por  nosotros  enterrado  con  honra  en  Nuestra 
Señora  del  Rosario,  y  corrió  entre  nosotros  nn  rumor  do  que  ha- 
bía muerto  de  un  veneno  que  le  mandó  dar  don  Jorge  de  Meneses, 
el  cual  veneno  echaron  también  en  un  pozo,  habiendo  sido  servi- 
do Nuestro  Señor  de  que  solo  pereciese  nuestro  comandante,  on 
cuyo  reemplazo  elejimos  en  el  dicho  dia  ó  Fernando  de  la  Torre, 
el  cual,  desde  el  dicho  tiempo  hasta  ahora  que  es  capitán  de  S.  M. 
y  por  cuyo  mandado  vino  á  la  ludía,  tiene  hechos  tantos  servicio» 
á  V.  A.  como  se  verá  por  las  cartas  de  vuestros  capitanes  y  otra 
genle,lo9  cuales  son  muy  manifiestos  y  no  se  pueden  negar;  y  tatt 
luego  como  el  dicho  Fernando  de  la  Torre  fué  elejido  por  Gober- 
nador, trató  con  toda  diligencia  de  terminar  el  navio  que  había 
comenzado  para  despacharlo  con  noticias  á  S.  M.,  y  aunque  las 
¡lacea  entre  nosotros  y  los  portugueses  no  estaban  aun  eslipuladas, 
teníamos  trato  los  unos  con  los  otros;  y  en  este  tiempo  don  Jorge 
de  Meneses,  capitán  do  Tarnate,  mandó  un  hombre  que  roeoji- 
raos,  y  era  castellano,  al  cual  le  hicimos  el  mejor  tratamiento  que 
pudimos,  y  de  ahí  á  quince  dias  vinieron  otros  portugueses,  co- 
mo acostumbraban,  los  cuales  traían  materias  combustibles  para 
quemarnos  el  navio,  y  nos  entregaron  en  manos  de  aquel  caste- 
llano que  se  había  huido  hacia  nosotros  para  que  en  anochecien- 
do nos  dejase  en  el  navio,  y  asi  lo  hizo,  y  los  portugueses  lo  esta- 
ban esperando  y  lo  rocojíeron  y  lo  llevaron  á  Tarnate,  y  asi  se  nos 
quemó  el  navio  de  manera  que  no  sirvió  mas.  De  ahí  á  pocos 
días  hubo  gran  división  entre  los  portugueses  de  Ternate,  y  fu^ 
quo  don  García  Anriquez,  que  antes  ora  capitán,  so  sublevó  y 
prendió  á  don  Jorge  de  Meneses,  que  era  comandante  de  Tomate, 
de  que  nos  resultó  á  nosotros  mucho  provecho,  y  lo  tuvo  con  gri- 
llos, y  comenzó  á  protestar  contra  él  diciendo  que  V.  A-  no  le. 
mandaba  que  nos  hiciese  guerra,  y  que  él  no  solo  no  obedecía  ú 
mandato  de  V.  A.,  haciéndonosla,  sino  que  á  traición  nos  man- 
daba quemar  un  navio  que  con  tanto  trabajo  hiciérnraus,  y  decia 
otras  muchas  cosas;  pero  la  verdad  era  que  lo  prendió  porque 
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don  Jorge  de  Meneses  lo  tuvo  antes  de  esto  con  grillos,  habiéndo- 
lo querido  matar, 

Y  tan  luego  como  don  Jorge  fué  preso,  los  de  su  bando  se  jun- 
taron y  se  fueron  á  los  montes  y  mandaron  un  hombre  a  Fernando 
delaTorre  a  pedirle  palabra  de  que  los  acogeria,  y  que  durante  todo 
el  tiempo  que  don  Jorge  estuviese  preso  serviria  á  S.  M.  y  haria 
guerra  á  sus  enemigos,  y  Fernando  de  la  Torre  viendo  que  era  de- 
semcio  del  Emperador  y  honra  de  todos  nosotros  lo  hizo  con  cier- 
tas condiciones^  las  cuales  Simón  de  Vera  que  era  Aleare  Mayor 
de  Témate,  no  quiso  aceptar  sin  consultarlas  primero  con  los  otros 
portugueses  que  estaban  en  el  monte,  porque  este  Simón  de  Vera 
fué  el  que  vino  con  la  embajada  de  todos,  y  las  condiciones  que 
le  exijia  Fernando  de  la  Torre  son  estas:  Que  los  portugueses  en- 
tregasen las  armas  y  hacienda  y  algunos  hijos  de  algunos  princi- 
pales, y  que  jurasen  no  hacernos  nunca  guerra  hasta  que  soltasen 
á  su  capitán  ó  viniese  de  Portugal  otra  orden;  y  luego  que  don  Gar- 
cía supo  la  ida  de  los  portugueses  para  el  monte,  se  concertó  luego 
condón  Jorge  y  lo  soltó  al  cabo  de  treinta  dias  que  lo  tuvo  pre- 
so, Y  don  García  se  fué  a  un  puerto  tres  leguas  distante  de  la  for- 
taleza teniendo  en  su  poder  toda  la  artillería  y  la  armada,  que  tal 
fué  el  concierto  que  hizo  con  don  Jorge  de  Meneses;  y  andando  en 
estas  revueltas  se  vino  el  Gobernador  Mayor  de  la  isla  de  Maquian, 
que  es  una  de  las  cinco  islas  de  la  especería  que  estaba  por  los 
portugueses,  diciendo  que  él  y  la  mayor  parte  de  la  dicha  isla 
querían  ser  vasallos  del  Emperador,  y  para  firmeza  de  esto  dio 
luego  un  junco,  que  es  mayor  que  un  parao,  pidiendo  que  le  die- 
sen seis  castellanos  para  que  le  ayudasen  a  defender  la  tierra  en 
nombre  de  S.  M.,  los  cuales  les  dio  Fernando  de  la  Torro  y  un 
arcabuz  para  que  se  defendiesen,  y  de  ahí  a  diez  ó  doce  dias  fue- 
ron á  la  dicha  isla  de  Maquian  don  García  Anriquez  con  una  ca- 
rabela y  una  fusta,  un  batel  y  veinte  paraos  de  Ternate  en  que 
iban  sesenta  portugueses,  y  asi  fué  a  combatir  la  dicha  isla  y  po- 
blación en  que  los  nuestros  estaban,  y  el  combate  duró  dos  dias 
con  sus  noches  y  al  fin  de  ellas  tomaron  el  lugar  y  mataron  un 
castellano  y  prendieron  otro  y  mataron  mucha  gente  del  lugar, 
y  lo  robaron,  y  al  tiempo  que  los  portugueses  vinieron  para 
combatir  este  lugar,  quemaron  quinientos  quintales  de  clavo  que 
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tenían  on  la  población,  y  con  e3to  se  volvió  don  García  y  vino 
camino  de  Malaca;  y  de  ahf  á  pocos  dias  nuestro  comandante 
mandó  alguna  de  nuestra  gente  con  otra  de  la  tierra  á  lomar  una 
población  grande  de  Maquian  llamada  Ginta,  la  cual  se  entregó 
por  vasalla  del  límperador.  El  rey  de  Gilolo  mandó  pedir  soco- 
rro á  nuestro  comandandante  y  al  rey  de  Tidor  píira  combatir  an 
lugar  que  es  de  Quichil  de  Roes,  regidor  de  Ternate,  el  cual 
lugar  se  llama  Tuhoabe  y  está  en  la  misma  tierra  de  Gilolo,  y 
Fernando  de  la  Torre  Ib  mandó  cuarenta  castellanos  y  ochocien- 
tos hombres  de  la  tierra  amigos  nuestros,  los  cuales  se  fueron  al 
dicho  lugar  sin  poderlo  tomar,  y  teniendo  cerco  puesto  al  dicho 
lugar,  durante  el  dicho  combate,  vieron  venir  un  navio  á  la  vela 
mar  á  fuera,  en  demanda  del  Maluco,  y  tres  de  nuestros  castella- 
nos fueron  al  dicho  navio  á  ver  que  navio  era  y  de  donde  venia,  y 
supieron  que  venia  de  España  y  que  eran  vasallos  deí  Empera- 
dor, mostrándoles  una  bandera  real  de  S.  M.,  por  donde  conocie- 
ron los  nuestros  ser  verdad,  y  luego  entraron  dentro  en  el  navio,  y 
uno  de  ellos  se  quedó  en  él,  y  los  oíros  dos  tornaron  ú  hacer  sabor 
íí  Fernando  de  la  Torre  y  al  rey  de  Gilolo  cómo  el  navio  era  del 
Emperador.  De  Tarnate  salió  una  fusta  de  portugueses  al  dicho 
navio,  sin  saber  que  los  nuestros  estaban  en  él,  esto  fué  al  día  si- 
guiente, y  preguntó  á  los  del  navi'o  de  dónde  eray  de  dónde  venia, 
y  respondieron  del  navio  que  venían  de  Nueva  España  y  que  eran 
vasallos  del  Emperador,  y  que  venían  por  su  mandado  ú  saber  de 
su  gente  que  estaba  en  las  dichas  partes,  y  los  de  la  fusta  les  dije- 
ron que  solamente  habían  visto  á  una  nave  de  Castilla,  la  cual  se 
había  perdido,  y  que  los  castellanos  habían  hecho  un  navio  pe- 
queño en  que  todos  se  habían  vuello  á  Castilla,  y  que  por  cuanto 
aquella  tierra  era  de  V.  A.,  requerían  de  vuestra  parte  al  capilan 
del  navfo  que  fuese  á  fondear  al  puerto  de  Tarnate,  donde  V.  A. 
tenia  hecha  fortaleza,  que  allí  le  darían  de  todo  lo  que  hubiese 
menester,  según  lo  mandaba  V.  A.;  y  el  capitán  les  respondió  que 
no  traía  provisión  de  S.  M.  para  hacer  tal  cosa,  sino  que  so  fuese' 
en  derechura  á  la  isla  de  Tidor,  y  que  después  de  cumplir  lo  qua 
le  mandaba  el  Emperador,  si  no  hallase  á  los  castellanos  y  naves 
on  la  dicha  isla,  que  entonces  se  irÍLi  á  tu  fortaleza  de  Ternate,  y 
el  capitán  del  navio  requirió  al  de  la  fusta  de  V.  A.  que  lo  dejase 
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hacer  lo  que  le  mandaba  el  Emperador,  y  entonces  el  capitán  de 
la  fusta,  viendo  que  no  le  aprovechaban  palabras  mandó  dar  fue- 
go á  un  tiro  grueso  que  traia,  y  tres  veces  le  dio  fuego,  sin  que 
nanea  prendiese.  Los  del  navio  en  todo  este  tiempo  no  tiraron 
ningún  tiro,  y  los  portugueses  viendo  que  la  pieza  gruesa  no  que- 
ría dar  fuego  la  comenzaron  á  descargar  y  tiraron  con  otras  pe- 
queñas al  navio,  y  luego  el  navio  comenzó  también  a  tirar  algu- 
nos tiros  y  vínole  buen  viento  y  fuese  al  puerto  de  Gilolo,  sin 
hacer  ni  recibir  daño:  y  al  dia  siguiente  vino  un  batel  de  Tarnate 
tripulado  por  portugueses,  y  juntamente  con  la  fusta  comenzaron 
á  disparar  lombardadas  contra  el  navio,  sin  hacerle  daño  alguno, 
y  el  navio  fué  socorrido  por  una  fusta  nuestra,  y  este  navio  con 
otros  dos  fueron  mandados  por  don  Fernando  Cortés,  Gobernador 
de  Nueva  España,  que  los  hizo  hacer  en  la  banda  del  Sur,  los  cua- 
les vinieron  en  busca  de  ^nuestra  armada,  trayendo  por  coman- 
dante á  Alvaro  de  Sayavedra  Cerón:  dos  de  estos  navios  se  per- 
dieron no  se  sabe  dónde  ni  de  qué  modo,  y  este  que  vino  trajo  tan 
buen  viaje  que  llegó  en  sesenta  dias  á  las  tierras  de  Maluco,  y  a 
este  tiempo  Fernando  de  la  Torre  mandó  preparar  el  dicho  navio 
que  vino  de  España  para  luego  tornarlo  a  enviar  por  la  misma  via 
que  vino,  y  habiendo  mandado  uno  de  nuestros  paraos  en  busca 
de  mantenimientos  para  el  dicho  navio,  salió  á  él  Guichil  de  Roes, 
regidor  de  Tarnate,  con  catorce  paraos  para  tomárselo,  y  viendo 
esto  Femando  de  la  Torre,  porque  todo  pasaba  á  nuestra  vista, 
mandó  a  prisa  armar  nuestra  fusta  que  el  rey  de  Gilolo  nos  ha- 
bía mandado  hacer,  la  cual  era  de  diezisiete  bancos,  para  ir  á 
socorrer  aquel  nuestro  parao,  y  Guichil  de  Roes  viendo  nuestra 
fusta,  se  regresó  a  Tarnate  y  dijo  a  don  Jorge  que  se  quería  toma  r 
la  fusta  de  los  castellanos,  que  entonces  tenia  buen  tiempo,  por- 
que estaba  afuera,  y  don  Jorge  mandó  armar  su  galera,  despa- 
chándolo en  busca  de  nuestra  fusta,  la  cual  a  aquella  sazón  había 
ya  tornado  dentro  de  nuestro  puerto;  esto  fué  y  aconteció  a  4  de 
mayo  de  528;  y  como  nosotros  supimos  que  la  galera  nos  venía 
ai  buscar  al  puerto,  salimosla  a  recibir  con   nuestra  fusta,   y  e 
Guichil  de  Roes  con  sus  paraos  se  colocó  afuera  para  ver  qué 
hacíamos,  y  habiéndonos  colocado  costado  con  costado  y  después 
de  disparar  la  artillería^  comenzamos  unos  con  otros  a  lanzadas  y 
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espingardadns  unos  con  otros,  de  manera  que  salimos  vencedores 
y  nos  apoderamos  do  la  galera,  en  la  cual  murieron  ocho  portu- 
gueses y  prendimos  diez  y  siete,  y  cinco  huyeron;  los  portugueses 
qup  venian  en  la  galera  eran  treinta  y  seis  y  la  artillería  que 
trnian  era  la  siguiente:  una  pieza  grande,  dos  camelos  (síc),  tres 
faicnnetes  y  catorce  versos;  y  á  estos  presos  los  tuvimos  reparti- 
dos en  nuestras  poblaciones  de  la  montaña  porque  no  tentamos 
comodidad  para  tenerlos  juntos,  de  que  se  agraviaron  diciendo 
que  los  teníamos  entre  los  moros,  y  ciertamente  que  no  se  podia 
hacer  de  otra  manera,  porque  carecíamos  de  fortaleza  para  tenor- 
ios todos  juntos  presos,  como  nos  era  necesario,  y  de  estos  presús 
diez  de  ellos  estaban  heridos,  los  cuales  se  mandaron  curar.  Nues- 
tra fusta  llevaba  esta  artillería,  a  saber,  un  cañón  pedrero  y  dos 
sacres  y  dos  faleonctes  de  hierro  y  dos  versos  y  dos  arcabuces. 

A  veintidós  de  Mayo  de  528,  después  de  tomada  la  galera,  \Í- 
nieron  en  socorro  de  los  portugueses  desde  Malaca  seis  naves,  en- 
tre ellas  una  galeota  y  un  bergantín,  otras  tres  embarcaciones  y 
un  junco  grande,  trayendo  por  espitan  á  Gonzalo  Gómez  de  Ace- 
vedo,  con  ciento  cincuenta  hombres,  y  en  Maluco,  en  vuestra 
fortaleza,  estaban  cincuenta  portugueses,  los  que  hacen  doscien- 
tos. 

La  carabela  que  llegó  de  Nueva  España  fué  despachada  con  bre- 
vedad, y  que  se  regresase  por  el  mismo  camino  que  trajo  porque 
así  lo  mandaba  el  Emperador  y  á  este  tiempo  se  pasó  á  nosotros 
un  portugués  de  la  fortaleza  de  Tarnate,  llamado  Simón  de  Brito, 
el  cual  decía  que  se  pasaba  á  nosotros  porque  había  mnerlí)  ú  don 
Don  Diego  Gago,  temoroso  de  que  por  eso  lo  prendieran,  y  que  se 
venia  al  servicio  del  Emperador,  y  juró  de  ser  su  servidor  y  vaaa- 
sallo;  y  porque  nosotros  teníamos  necesidad  de  piloto,  se  oEre- 
ció  de  llevar  la  carabela  á  Nueva  España,  y  así  tomó  cargo  de  pi- 
loto y  fué  despachada  la  carabela,  y  hallándose  á  doscientas  leguatt 
de  Maluco  poco  mas  ó  menos,  concertóse  con  otros  portuguee>es 
de  levantarse  con  la  dicha  carabela,  y  no  viendo  aparejo  para  po- 
derlo hacer,  por  ser  pocos,  determinó  de  hurtar  el  batel  del  naTÍo 
con  otras  cosas,  y  lo  puso  por  obra,  por  lo  cual  la  nave  dejó  de 
hocer  su  viaje,  que  era  seguro  que  lo  habría  realizado,  y  quiso  su 
pecado  del  Símun  de  Ürito  que  viniese  otra  vez  lí  las  mai 


COLECCIÓN  HE  DOCUMBNTOS 


373 


Femando  de  la  Torro,  el  cuál  lo  mandó  dogollnr  por  tenerlo  muy 
bim  merecido  do  V,  A.  y  del  emperador. 

U  carabela  anduvo  ocho  meses  perdida  ain  bnlel  al  rabo  de  los 
cuales  tornó  á  arribara]  puerto  de  Tidor,  donde  estñbamos,  y  la 
lornnmoB  á  reparar  de  nuevo,  ó  hicimos  batel  y  volvió  otra  vez  á 
salir  para  Nueva  España  y  anduvo  otros  seis  ú  siete  roesea  ein  po- 
der pflSBr  y  tomó  otra  vez  i't  arribar  hacia  nosotros,  la  cual  carabe- 
la esta  segunda  vez  cuando  volvió  ya  liabiamuü  perdido  la  tierra  y 
aii  iipabú  la  carabela  de  perderse.  Después  de  partida  la  carabela 
rttRiuló  don  Jor^e  de  Menesea  á  don  Jorge  de  Castro  que  viniese  á 
hflccr  lu  paces  con  nosotros,  y  nos  pedían  los  portagueses  que 
biiiauíüit  preso»  y  las  galeras  que  le  lomamos  con  toda  la  artille- 
rifl  y  Ifimbien  al  gefe  de  Muquían  nuestro  amigo,    y  Fernando  de 
la  Torre  le  respondió  que  hablamos  tomado  la  galora  peleando  en 
buena  lid  y  que  el  gefe  se  había  puesto  en  sus  manos,  que  estaba 
lujoulamparo  del  Emperador,  y  que  estas  dos  cosas  no  podía 
ooiiüpiJor,  y  que  haría  lo  domas  y  se  efectuarían  las  paces,  y  con 
telí  respuesta  se  tornó  don  Jorge  do  Castro  sin  arribar  á  nuda;  y 
i¡  eitti  tiempo  mandamos  á  Tarnato  á  un  padre  de  misa  de  los 
nuaslros  para  que  se  fuese  allá  lí  confesar  coa  otros  padres,  y  don 
Joi^B  líe  Meneses  lo  mandó  prender  con  grillos  y  lo  tuvo  así  preso 
cello  mese»,  cuidando  de  hacer  con  él,  el  partido  do  su  voluntad. 
Hftgü  saber  á  V.  A.  que  en  octubre  del  año  de  529  falleció  el 
rey  de  Tañíate,  y  asi  el  gobernador  de  Tidor  pidió  á  Fernando  de 
Ja  Turre  embarcación  y  gente  para  ir  de  ahi  i'i  cincuenta  leguas  á 
un  lugar  con  que  tenia  gaerra,  dicíéndonos  y  afirmando  que  de 
Ttaraato  ai   podían    salir,   ni  hacer    do  ahi  ninguna  hostilidad 
coatra  nadie  hasta  dentro  de  cuarenta  días  por  causa  del  luto  que 
habÍHii  de  llevar  por  la  muerte  del  rey,  porque  esta  era  una  antí- 
ptó  ''ostumhre,  la  cual  Guíchil  de  Roes,  gobernador  de  Tarnate, 
DO  obícrvú  porque  tan  luego  como  supo  que  nuestra  embarcación 
ettabft  afuera  y  que  eramos  pocos,  él  y  don  Jorge  de  Meneses  con 
todií  du  gente  armada  vinieron  luego  á  29  de  octubre,  día  de  San 
Simen  y  San  Judas  del  dicho  año  de  529  y  amanecieroa  sobre 
nusslra  población  de  Tidor,  en  la  cual  entraron  por  fuerza,  aco- 
giéndose nuestra  gente  á  la  fortaleza  de  que  yo  era  alcaide  mayor, 
y  después  de  liaber  eatxado  al  lugar  y  de  aposentarse  en  nuestra 
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población^  de  allí  nos  enviaron  un  hombre  con  una  bandera  le- 
vantada para  que  nos  entregásemos.  Concertóse  que  yo  saliese  de 
la  fortaleza  con  poderes  dq  Fernando  de  la  Torre  mi  comandante, 
y  que  don  Jorge  de  Castro  viniese  con  poderes  de  don  Jorge  de  Me- 
nesesyque  se  hiciese  lo  que  concertásemos,  y  fué  asi  que  nos 
juntamos  en  medio  del  camino  el  dicho  don  Jorge  de  Castro  y  yo, 
y  asentamos  que  nos  dejase  salir  con  un  nuestro  bergantín  con 
todo  lo  que  en  él  pudiésemos  llevar  y  que  Guichil  de  Roes  nos 
prestase  dos  paraos  grandes  para  que  en  ellos  llevásemos  todo  lo 
que  pudiésemos,  y  que  para  esto  quedase  yo  en  rehenes  hasta 
que  regresasen  los  paraos,  y  esto  habia  de  ser  dentro  de  veinti- 
cuatro horas,  y  cuando  se  hizo  este  concierto  seria  la  hora  de  me- 
diodía, y  el  concierto  fué  que  nosotros  nos  habíamos  de  ir  á  una 
población  llamada  Zamafo  que  se  halla  fuera  de  las  islas  de  la  es- 
pecería, y  asi  se  cumplió,  pues  nosotros  embarcando  todo  lo  que 
pudimos  en  el  bergantín  y  paraos,  y  todo  lo  cual  quedó  á  don 
Jorge  y  cuanto  estaba  en  nuestra  fortaleza  y  todo  fue  robado  tan 
luego  como  los  nuestros  partieron,  á  quien  podía  llevar  mas,  y 
también  los  negros  que  iban  en  los  paraos  robaron  cuanto  llevá- 
bamos, de  manera  que  solo  nos  quedó  lo  que  embarcamos  en  el 
bergantín,  y  yo  quedé  en  rehenes  treinta  días  hasta  que  tornaron 
los  paraos,  al  cabo  de  los  cuales  me  fui  donde  el  comandante,  y 
para  que  se  cumpliera  todo  hasta  lo  último,  se  hizo  por  ambas 
partes  un  juramento  solemne  y  Dios  sabe  como  se  cumplió  por 
todos. 

El  rey  de  Gilolo,  sabiendo  como  pasaba  todo  envió  a  Zamafo  con 
todas  sus  fuerzas  en  busca  de  Fernando  de  la  Torre  y  de  todos 
nosotros,  y  por  fuerza  nos  trajo  a  Gilolo,  donde  estamos  hasta  el 
presente. 

Á  13  de  octubre  de  530^  don  Jorge  de  Meneses  mandó  degollar 
á  Guichil  de  Roes,  gobernador  de  Tarnate,  porque  él  y  Guichil 
Catarabuney,  gobernador  de  Gilolo  donde  estábamos,  tenían  con- 
certado de  matar  á  don  Jorge  con  todos  los  portugueses  que  con 
él  estaban  y  ademas  que  habían  de  matar  a  Fernando  de  la  Torre 
con  todos  los  castellanos  para  hacerse  señores  y  reyes  de  las  tie- 
rras por  ser  ambos  reyes  mozos  y  gobernarlas  entonces  ellos,  y 
en  verdad  que  estaba  asi  concertado,  porque  tan  luego  como  «upi- 
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mos  que  Guichil  de  Roes  era  muerto,  enviamos  luego  á  Tarnate 
á  saber  lo  que  pasaba,  y  tan  pronto  como  lo  supimos  nos  pusimos 
en  armas,  y  nuestro  capitán  por  ser  todo  verdad,  y  pasadas  algu- 
nas cosas  entre  nosotros,  él  con  muchos  de  los  suyos  armados  y 
nosotros  también  listos  para  pelear,  nos  pusimos  al  habla  y  se 
concertó  nueva  amistad^  de  manera  que  quedamos  amigos  por  la 
mucha  necesidad  que  teníamos. 

Un  jueves  3  de  noviembre  de  530,  llegó  Gonzalo  Pereira  á  Ter- 
nate  con  una  galera  y  un  navio  y  un  junco,  de  cuya  armada 
venia  por  capitán  y  como  Gobernador  de  la  dicha  fortaleza  por 
mandado  de  V.  A.,  y  á  los  20  de  diciembre  del  dicho  año  asen- 
tamos y  conñrmamos  nuestras  paces  de  amistad  con  el  dicho 
Gonzalo  Pereira,  conforme  á  las  que  con  nosotros  hizo  don  Jorge 
de  Meneses,  en  las  cuales  paces  se  conven ia  que  si  se  pasasen 
cristianos  de  una  parte  á  otra,  que  lo  que  llevasen  robado  se  de- 
volviese y  no  las  personas,  en  el  cual  tiempo  se  pasaron  dos 
hombres  de  los  nuestros  donde  Gonzalo  Pereira,  y  Fernando  de 
la  Torre  mandó  pedir  lo  que  llevaban  nuestros  hombres,  primero 
por  ruego  y  después  por  requerimiento,  al  cual  Gonzalo  Pereira 
respondió  mandando  dar  muchos  azotes  á  quien  lo  hizo,  y  con 
todas  estas  y  otras  muchas  vejaciones  que  hizo  Gonzalo  Pereira 
á  Fernando  de  la  Torre,  no  por  eso  dejó  de  avisarle  por  cartas 
como  era  sabedor  que  los  negros  andaban  muy  revueltos  contra 
él  y  que  tuviese  buena  guardia  en  la  fortaleza,  á  lo  cual  el  Gon- 
zalo Pereira  respondió  que  no  era  niño  para  chuparse  los  dedos  y 
que  sabia  lo  que  le  cumplía. 

Sábado  27  de  mayo  de  531  mataron  los  negros  de  Témate  á 
Gonzalo  Pereira,  capitán,  estando  toda  la  gente  de  tierra  concer- 
tada con  el  rey  de  Tidor  y  con  el  rey  de  Bachan  y  con  toda  la  gente 
de  Maluco,  á  excepción  de  este  rey  de  Gilolo  en  cuyos  dominios 
estábamos,  por  que  se  temieron  que  lo  podíamos  saber  y  descu- 
brir á  los  portugueses,  y  Dios  nuestro  señor  no  permitió  que  su 
mala  intención  fuese  adelante  como  ellos  lo  quisieran  y  deseaban  y 
solamente  fué  muerto  el  capitán  y  nueve  portugueses  en  la  re- 
vuelta, y  hubo  muchas  causas  para  que  sucediese  esto,  de  las 
cuales  solo  diré  á  V.  A.  las  dos  principales,  la  primera  que  Gon- 
zalo Pereira  tenia  preso  al  rey,  y  los  principales  lo  pedian  muchas 


i 


276 


EXPEDICIÓN  DE  LOAiSA 


voces  y  nanea  se  loa  dio,  y  ademas  también  la  muerte  de  Uuichil 
de  Roes,  que  era  hombre  muy  principal.  Luego  que  luó  muerto 
Gonzalo  Pereira,  hubo  alguna  escisión  entre  los  portugueses 
acerca  do  quien  seria  capitán  de  la  fortaleza,  de  manera  que 
hicieron  ú  Vicente  de  Fonseca,  criado  de  V.  A.,  y  á  quien  no 
venia  de  derecho;  mas,  nos  parece  de  cierto  que  si  Vicente  de 
Fonseca  no  hubiera  sido  capitán,  la  fortaleza  se  perdiera  del  todo; 
y  esto  digo  á  V,  A.,  porque  el  remedio  de  olla,  después  de  Dios, 
estuvo  en  nuestras  manos,  socorriéndola  do  mantenimientos  y  de 
todo  lo  necesario,  según  V.  A.  lo  sabrá,  y  de  mí,  señor,  digo  á  V. 
A.,  ya  que  otro  lo  deberá  hacer;  que  yo  solo  le  socorrí  con  diez  mil 
gantas  de  arroz  y  cuatrocientos  fardos  de  sagú  y  trescientas 
gallinas  y  veinte  botijas  de  vino  do  la  tierra  y  con  cien  panes 
de  sal  y  con  otras  muchas  cosas  de  que  tenian  gran  necesidad,  y 
fui  con  mi  persona  y  con  catorce  hombres  mis  amigos  á  la  isla 
de  Tidor  y  libré  dos  portugueses  que  estaban  para  matarlos,  y  los 
hice  poner  en  libertad:  todo  lo  hice  con  mi  persona  y  hacienda  y 
los  dos  hombres  se  llamaban  Francisco  de  Saa  y  Francisco  Fer- 
nandez; y  algunos  otros  servicios  no  refiero  á  V.  A.,  pui-que  dcsno 
quo  se  informe  de  mi  por  otros. 

Kl  capitán  Fernando  de  la  Torre  fué  muy  requerido,  y  le  daban 
yprnmetian  dádivas  porque  no  enviase  mantenimientos  á  nuestra 
fortaleza,  Irayéndolc  a  la  memoria  los  agravios  que  recibiera  de 
los  portugueses,  y  él,  desentendiéndose  de  todo  y  considerando 
ser  cristiano  y  el  parenlezco  y  razón  que  enlre  V.  A,  y  el  empera- 
dor hay,  determinó  de  bastecerlos  de  todo  y  ayudar  como  lo  hizo 
y  V.  A.  lo  sabrá  ser  así.  El  rey  de  Gilolo  conformándose  con  Fer- 
nando de  la  Torre,  se  dio  por  muy  servidor  de  V.  A.  y  le  envía  sus 
cartas,  y  bien  puede  creer  V.  A.  quo  para  conservar  las  islns  do 
Maluco  tiene  suma  ne<;esidad  de  su  amistad;  y  si  esta  relación 
puede  parecer  algún  tanto  diminuta  ó  no  tan  copiosa  como  fuera 
menester,  suplico  á  V.  A.  que  solo  atienda  á  nii  intención,  que  es 
servir  á  V.  A.  en  todo  lo  que  alcanzan  mis  flacas  fuerzas,  y  al 
menos  va  escrita  con  toda  verdad,  de  que  siempre  usé:  suplico  á 
V.  A.  que  con  S.  M.  me  sea  ayudador  y  valedor,  como  también 
le  suplico  que  tenga  V.  A.  memoria  de  mi  como  le  merezca,  y 
mande  aquí  al  Gobernador  y  al  veedor  de  la  hacienda  que  me 
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favorezcan  y  honren:  yo  la  recibiré  muy  grande  de  V.  A.  mandán- 
dome escribir  dos  renglones  de  como  esta  le  fué  entregada:  nues- 
tro señor  acreciente  los  dias  de  vida  de  V.  A.  y  su  real  estado 
prospere  para  su  servicio.  Yo  Fernán  de  Lemus,  contador  de  S. 
A.  en  estas  partes,  que  esta  hice  á  ruego  de  Pedro  de  Monte 
Mayor,  en  Cochin,  á  catorce  dias  de  Enero  de  quinientos  y  trein- 
ta y  tres,  beso  1m  reales  manos  de  V.  A, — Pedro  de  Monte  Mayor. 


U  de  Noviembre  de  1533 

XLY. — Informe  del  Consejo  de  Indias  acerca  de  Simón  de  Alcazabai 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31.) 

S.  C.  C.  M. — ^Aqui  se  ha  dicho  que  Simón  de  Álcazava  ha  mu- 
chos dias  que  se  fué  á  Portugal  y  que  esta  de  asiento  y  bivyendo 
con  el  serenísimo  Rey  de  Portugal  el  tiene  cient  mili  maravedís 
en  cada  un  año  de  V.  M.,  los  cinquenta  mili  por  contino,  y  los 
cinquentfei  mili  de  ayuda  de  costas  estos  se  le  solían  librar 
por  contadores  y  después  á  su  suplicación  V.  M.  se  los  man- 
do mudar  á  la  Casa  de  Sevylla  donde  agora  se  le  pagan.  V. 
M.  mande  proveer  en  ello  lo  que  fuere  su  servicio.  Guarde  y 
acreciente  nuestro  señor  la  muy  poderosa  persona  y  real  estado 
de  V.  S.  C.  M.,  como  su  real  coraron  desea.  De  Madrid  á  14  de 
Noviembre  de  1533  años.  De  V.  S.  C.  M. — Muy  humildes  vasallos 
y  servidores  que  sus  Reales  manos  besan.  (El  Licenciado  D.  Gar- 
da?)— El  Doctor  Beltran. — El  Licenciado  Juan  Perez'Carvajal. — El 
Dador  VernaL — El  Licenciado  Mercado  de  Peñalosa. — Hay  cinco 
rubricas. 

Que  de  los  que  estaban  que  vengan  d  residir  porque  hay  necesi- 
dad desta  provisión  que  los  verá  como  combenga  d  servicio  de  V. 
Af.   Respondido, 
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XLVÍ.—Cdpitiilarion  que  se  touui  con  Don  Pedro  ile  Mendoza,  para 
la  rongiiísía  del  Rio  de  la  Piala 

(Pub.  por  Torres  de  Mendoza,  1.  XXII,  págs.  350-360}. 

El  Rey. — Por  quanto  vos,  Don  Pedro  Mendoza,  M¡  crindo  y  gen- 
til hombre  de  Mi  casa,  Nos  hizisle  relación,  que  por  la  mucha 
voluntad  que  tenéis  de  Nos  servir  y  del  acrecenliimienlo  de  Nues- 
tra Corona  Real  de  Castilla,  os  ofrecéis  de  ir  á  conquistar  y  poblar 
las  tierras  y  provincias  que  hay  en  el  rio  de  Solís  que  llaman  de 
la  Plata,  donde  estuvo  Sebastian  Caboto,  y  por  allí  calar  y  pasar 
la  tierra  hasta  llegar  á  la  mar  del  Sur,  y  de  llevar  destos  Nuestros 
Reynos,  á  vuestra  costay  minsion,  mil  hombres,  los  quinientos  en 
el  primer  viaje  en  que  vos  habéis  de  ir,  con  el  mantenimiento 
necesario  para  un  año  y  cien  caballos  y  yeguas,  y  dentro  de  dos 
nños  siguientes  los  otros  quinientos  hombres,  con  el  mismo  ba- 
timento y  con  las  armas  y  artillería  necesaria;  y  ansí  mismo 
trabajareis  de  descubrir  todas  las  Islas  ques  tuviesen  en  parage  del 
dicho  rio  de  vuestra  gobernación,  en  la  dicha  mar  del  Sur,  en  lo 
que  fuese  dentro  de  los  límites  de  Nuestra  demarcación,  todo  á 
vuestra  costa  y  mincion;  sin  que  en  ningún  tiempo  Seamos  obli- 
gado á  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que  en  ello  hizierdes,  más 
de  lo  que  en  esta  capitulación  vos  será  otorgado;  y  Me  suplicastes 
y  pedistes  por  merced,  vos  hiziese  merced  de  la  conquista  de  las 
dichas  tierras  y  provincias  del  dicho  rio,  y  de  las  ques  tuvieren  en 
su  parage,  y  vos  hiziese  y  otorgase  las  mercedes  y  con  las  condi- 
ciones que  de  yuso  serán  contenidas;  sobro  lo  qual,  Yo  mande 
tomar  con  vos  el  asiento  y  capitulación  siguiente: 

Primeramente,  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  por  Nos  y 
en  Nuestro  nombro  y  de  la  Corona  Real  de  Castilla,  podáis  entrar 
por  el  dicho  rio  de  Solís  que  llaman  de  la  Plata,  hasta  la  mar  del 
Sur,  donde  tengáis  doscientas  leguas  de  luengo  de  costa  de  gober- 
nación, que  comience  desde  donde  se  acaba  la  gobernación  que 
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tenemos  encomendada  al  mariscal  Don  Diego  de  Almagro,  hacia 
el  estrecho  de  Magallanes,  y  conquistar  y  poblar  las  tierras  y  pro- 
vincias que  hubiere  en  las  dichas  tierras. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio  de  Dios  y  Nuestro 
y  por  honrar  vuestra  persona,  y  por  vos  hazer  merced,  Prometemos 
de  vos  hacer  Nuestro  Gobernador  y  Capitán  General  do  las  dichas 
tierras,  y  provincias,  y  pueblos  del  dicho  rio  de  la  Plata,  y  de  las 
dichas  doscientas  leguas  de  costa  del  mar  del  Sur,  que  comienza 
desde  donde  acaban  los  límites  que  como  dicho  es,  tenemos  dado 
en  gobernación  al  dicho  Mariscal  Don  Diego  Almagro,  por  todos 
los  dias  de  vuestra  vida,  con  salario  de  dos  mil  ducados  de  oro  en 
cada  un  año  y  dos  mil  ducados  de  ayuda  de  costa,  que  sean  por 
todos  quatro  mil  ducados,  de  los  quales  gozeis  desde  el  dia  que 
vos  hizierdes  á  la  vela  en  estos  Nuestros  Reynos,  para  hazer  la 
dicha  población  y  conquista,  los  quales  dichos  quatro  mil  duca- 
dos de  salario  y  ayuda  de  costa,  vos  han  de  ser  pagados  de  las 
rentas  y  provechos  á  Nos  pertenecientes  en  la  dicha  tierra  que 
huviésemos,  durante  el  tiempo  de  vuestra  gobernación,  y  no  de 
otra  manera  alguna. 

Otro  sí,  vos  hacemos  merced  de  título  de  Nuestro  Adelantado 
de  las  dichas  tierras  y  provincias  que  así  descubrierdes  y  poblar- 
des  en  el  dicho  rio  de  Solís,  y  en  las  dichas  doscientas  leguas,  y 
ansí  mismo  vos  hazemos  merced  del  oficio  del  alguacilazgo  mayor 
de  las  dichas  tierras,  perpetuamente. 

Otro  sí,  vos  hazemos  merced,  para  que  con  parecer  y  acuerdo 
de  los  dichos  Nuestros  officiales,  podáis  hazer  en  las  dichas  tierras 
y  provincias  hasta  tres  fortalezas  de  piedra,  en  las  partes  y  luga- 
res que  más  convengan,  pareciendo  a  vos  y  a  los  dichos  Nuestros 
officiales  ser  necesarias,  para  guarda  y  pacificación  de  la  dicha 
tierra,  y  vos  hazemos  merced  de  la  tenencia  dellas,  para  vos  y  dos 
herederos  y  subcesores  vuestros,  uno  en  pos  de  otros,  quales  vos 
noncibrardes,  con  salario  de  cien  mil  maravedís  y  cincuenta  mil 
maravedís  de  ayuda  de  costa  en  cada  un  año,  con  cada  una  de  las 
dichas  fortalezas  que  ansí  estuvieren  fechas,  las  quales  habéis  de 
hazer  de  piedra,  a  vuestra  costa,  sin  que  Nos  ni  los  Reyes  que 
después  de  Nos  vinieren.  Seamos  obligados  á  vos  pagar  lo  que  así 
gastardes  en  las  dichas  fortalezas. 
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Otro  sf,  por  quanto  Nod  habéis  suplicado  vos  hiziesemos  merced 
d^  alguna  parte  de  tierra  y  vasallos  en  las  dichas  tierras»  y  al  pre- 
sente lo  dejamos  de  hazer  por  no  tener  entera  relación  dellas,  vos 
prometemos  de  vos  hazer  merced,  como  por  la  presente  vod  la 
hazemos,  de  diez  mil  vasallos  en  la  dicha  governacion,  con  que 
no  sea  en  puerto  de  mar  ni  cabeza  de  provincia,  con  la  jurisdi- 
cion  que  vos  señalaremos  y  declararemos  al  tiempo  que  vos  hi- 
ziesemos  la  dicha  merced,  con  título  de  condes;  y  entre  tanto  que 
informados  de  la  calidad  de  la  tierra,  lo  inandamos  efectuar»  eñ 
Nuestra  merced,  que  tengáis  de  Nos  por  merced  la  dozava  parte 
de  todos  los  quintos  que  Nos  tuviéremos  «n  las  dichas  tierras,  sa«^ 
caudo  ante  todas  cosas  dellos,  los  gastos  y  salarios  que  Nos  tu*^ 
Mesemos  en  ellas. 

ítem,  vos  damos  licencia  y  facultad  para  que  podáis  conquistar 
y  poblar  las  Islas  que  estuvieren  en  vuestro  paraje,  questen  den- 
tro de  los  límites  de  Nuestra  demarcación,  en  las  quales,  es  Nues- 
tra merced,  que  tengáis  el  dozavo  del  provecho  que  Nos  hovieremoa 
en  ellas,  sacados  los  salarios  que  en  las  dichas  Islas  pagaremos, 
en  tanto  que  informados  de  las  dichas  Islas,  que  asi  descubriordes 
y  poblardes  en  el  dicho  viaje  y  de  vuestros  servicios  y  travaxos, 
vos  mandaremos  hazer  la  enmienda  y  remuneración  que  fuéremos 
servidos  y  vuestros  servicios  merescieren. 

Y  porque  Nos  habéis  suplicado,  que  si  Dios  fuere  servido  qué  en 
este  viaje  muriesedes,  antes  de  acabar  el  dicho  descubrimiento  y 
población,  que  en  tal  caso,  vuestro  heredero  ó  la  persona  que  por 
vos  fuese  nombrada,  lo  pudiese  acabar  y  gozar  de  las  mercedes 
que  por  Nos  vos  son  concedidas  en  esta  capitulación,  é  no  bas- 
tando lo  susodicho,  y  por  vos  hazer  merced,  por  la  presente  De- 
claramos, que  haviendo  entrado  en  las  dichas  tierras  y  cumplien- 
do lo  que  sois  obligado,  y  estando  en  ellas  tres  años,  que  en  tal 
caso,  vuestro  heredero  ó  la  persona  que  por  vos  fuese  nombrada, 
pueda  acabar  la  dicha  población  y  conquista  y  gozar  de  las  mer- 
cedes en  esta  capitulación  contenidas,  con  tanto  que  dentro  do 
dos  años  sea  aprovado  por  Nos.  Como  quiera  que  según  derecho 
y  leyes  de  Nuestros  Reynos,  quando  las  gentes  y  capitanes  de 
Nuestras  armadas  toman  preso  algún  Principe  ó  Señor  eh  las  tie- 
rraS  donde  por  Nuestro  mandado  hazen  guerra,  el  i'escate  del  tal 
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señor  ó  cacique  pertenece  á  Nos,  con  todas  las  otras  cosas  mue- 
ble» que  fuesen  halladas  que  perteneciesen  á  él  mismo;  pero  con- 
siderando los  grandes  peligros  y  trabajos  que  Nuestros  subditos 
pasan  eñ  las  conquistas  de  las  Yndias,  en  alguna  enmienda  de- 
llos  y  por  les  hazer  merced,  Declaramos  y  Mandamos  que  si  en  la 
dicha  vuestra  conquista  ó  governacion,  se  cativare  ó  prendiere 
algancaciqueó  señor,  que  de  todos  los  tesoros,  oro  y  plata,  piedras 
y  perlas  que  se  ovieren  del,  por  via  de  rescate  ó  en  otra  qualquier 
manera,  se  Nos  dé  la  sesta  parte  dello>  y  lo  demás  se  reparta  en- 
tre los  conquistadores,  sacando  primeramente  Nuestro  quinto,  y 
encaso  quel  dicho  cacique  ó  señor  principal  matasen  en  batalla, 
ó  después,  por  via  de  justicia  ó  en  otra  qualquier  manera,  que  en 
tal  caso  de  los  tesoros  y  bienes  susodichos  que  del  se  oviesen,  jus- 
tamente ayamos  la  mitad,  la  qual,  ante  todas  cosas  cobren  Nues- 
tros officiales^  y  la  otra  mitad  se  reparta,  sacando  primeramente 
Naestro  quinto. 

Otro  sí,  franqueamos  á  los  que  fuesen  a  poblar  las  dichas  tie- 
rras y  provincias,  por  seis  años  primeros  siguientes,  que  se  cuen- 
tea desde  el  dia  de  la  data  desta,  del  almoxarifazgo  de  todo  lo  qne 
llevaren  para  proveimiento  y  provisión  de  sus  casas,  con  tanto 
que  no  sea  para  lo  vender. 

Otro  sí,  Concedemos  á  los  que  fueren  á  poblar  las  dichas  tierras 
y  provincias  que  así  descubrieren  y  poblaren  en  el  dicho  rio,  en 
^1  término  de  las  dichas  doscientas  leguas,  que  en  los  sois  años 
primeros  siguientes,  desde  el  dia  de  la  data  deste  asiento  y  capi- 
tulación en  adelante,  que  del  oro  que  se  cogiere  en  las  minas, 
^^'ospagaen  el  diezmo,  y  cumplidos  los  dichos  seis  años,  paguen 
^1  noveno,  y  ansí  descendiendo  en  cada  un  año  hasta  llegar  al 
íüinto;  pero  del  oro  y  otras  cosas  que  oviesen  de  rescate  ó  caval- 
gadas  ó  en  otra  qualquier  manera,  desde  luego  Nos  han  de  pagar 
el  quinto  de  todo  ello. 

Así  mismo,  franqueamos  á  vos  el  dicho  Don  Pedro  de  Mendo- 
za, por  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  del  dicho  almoxarifazgo  de 
iodo  lo  que  llevardes  para  proveimiento  y  provisión  de  vuestra 
casa,  con  tanto  que  no  sea  para  vender;  y  si  alguna  vendierdes 
deIJo  ó  rescatardes,  que  lo  paguéis  enteramente,  y  esta  concesión 
sea  en  sí  ninguna. 
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Itom,  Cnncetlomos  á  loa  dichos  vecinos  y  pobladores,  que  los 
sean  dados  por  vos  los  solares  en  que  edifiquen  casas  y  tierras,  y 
caballerías,  y  aguas  convenientes  á  sus  personas,  conTorniP  á  lo 
que  se  ha  hecho  y  haze  en  la  Isla  Española:  y  ansí  mismo  le  Dare- 
mos poder,  para  que  en  Nuestro  nombre,  durante  el  tiempo  de 
vuestra  governacion,  hagáis  la  encomienda  de  indios  déla  dicha 
tierra,  guardando  en  ellas  las  instrucciones  y  ordenanzas  que  os 
serán  dadas. 

Otro  sí,  vos  daremos  licencia,  como  por  la  presente  vos  la  Da- 
mos, para  que  destos  Nuestros  Boynos  ó  del  Reyno  de  Portugal  ó 
Islas  de  Cabo  Verde  y  Guinea,  vos  6  quien  vuestro  poder  hubie- 
re, podáis  llevar  y  llevéis  á  las  tierras  y  provincias  de  vuestra  go- 
vernacion, doscientos  esclavos  negros,  la  mitad  hombres  y  la  otra 
mitad  hembras,  libres  de  todos  derechos  A  Nos  pertenecientes, 
con  tanto  que  si  losllevardes  á  otras  partes  ó  Islas  ó  provincias,  ó 
los  vendicrdes  en  ellas,  los  hayáis  perdido  y  los  aplicamos  á  Nues- 
tra Cámara  y  fisco. 

ítem,  qijo  vns  el  dicho  Don  Pedro  de  Mendoza,  seáis  obligado 
de  llevar  á  la  dicha  tierra  un  médico  y  cirujano  y  un  boticario, 
para  que  curen  los  enfermos  que  en  ella  y  en  el  viaje  adolecieren, 
&  los  cuales,  Queremos  y  es  Nuestra  merced  que  de  las  rentas  y 
provechos  que  tuviésemos  en  las  dichas  tierras  y  provincias,  se 
les  dé  en  cada  un  año  de  salario,  al  físico  en  cinquenta  mil,  y  al 
cirujano  otros  cincuenta  mil,  y  al  boticario  veinte  y  cinco  mil, 
los  quales  dichos  salarios,  corran  y  coraicnzen  á  correr  desde  el 
dia  que  se  hizieren  á  la  vela  con  vuestm  armada,  para  seguir  vues- 
tro viaje,  en  adelante. 

ítem,  vos  damos  lieoncia  y  facultad,  para  que  podáis  loner  y 
tengáis  en  las  Nuestras  atarazanas  de  Sevilla,  todos  los  bastimen- 
tos y  vituallas  que  ovierdea  menester  para  vuestra  armada  y  par- 
tida. 

Lo  qual  que  dicho  es,  y  cada  cosa  y  parte  dello,  os  Gonccdemoa, 
con  tanto  que  vos  el  dicho  Don  Pedro  do  Mendoza  seáis  tenido  y 
obligado  á  salir  destos  Reynos,  con  los  navios  y  aparejos  y  man- 
tenimientos y  otras  cosas  que  fueren  menester  para  el  dicho  viajo 
y  población,  con  los  dichos  quinientos  hombres,  de  Nuestros 
Heynos  y  otras  parles  no  prohibidas;  lo  qual  ayais  de  cumplir 
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desde  el  dia  de  la  data  desta  capitalacion,  hasta  diez  meses  pri- 
meros siguientes. 

ítem,  con  condición  que  cuando  salierdes  destos  Nuestros  Rey- 
nos  y  llegardes  a  la  dicha  tierra,  hayáis  de  llevar  y  tener  con  vos, 
las  personas  religiosas  ó  eclesiásticas  que  por  Nos  serán  señaladas, 
para  instrucción  de  los  indios  naturales  de  aquella  tierra  á  Nues- 
tra Santa  Feé  Católica,  con  cuyo  parecer  y  no  sin  ellos  haveis  de 
hazer  la  conquista,  descubrimientos  y  población  de  la  dicha  tie- 
rra; á  los  quales  religiosos  haveis  de  dar  y  pagar  el  flete  y  mata- 
lotaje y  los  otros  mantenimientos  necesarios,  conforme  á  sus 
personas,  todo  á  vuestra  costa,  sin  por  ello  les  llevar  cosa  alguna 
durante  toda  la  dicha  navegación;  lo  qual  mucho  vos  encargamos 
que  así  lo  guardéis  y  cumpláis  como  cosa  del  servicio  de  Dios  y 
Nuestro. 

Otro  sí,  con  condición  que  en  la  dicha  conquista,  pacificación 
y  población  y  nombramiento  de  los  dichos  indios,  en  sus  personas 
y  bienes  seáis  tenido  y  obligado  de  guardar  en  todo  y  por  todo, 
lo  contenido  en  las  ordenanzas  é  instrucciones  que  para  esto  te- 
nemos fechas  y  se  hizieren,  y  vos  serán  dadas. 

(Estaban  en  esta  capitulación  las  ordenanzas,  conforme  a  la 
capitulación  de  Francisco  Montejo.) 

Por  ende,  haziendo  vos  lo  susodicho  á  vuestra  costa,  y  según  y 
de  la  manera  que  de  suso  se  contiene,  y  guardando  y  cumplien- 
do lo  contenido  en  la  dicha  provisión  que  do  suso  vá  incorporada, 
y  todas  las  otras  instrucciones  que  adelante  vos  mandaremos 
guardar  y  hazer  para  la  dicha  tierra  y  para  el  buen  tratamiento  y 
conversión  á  Nuestra  Santa  Feé  Catholica  de  los  naturales  della. 
Digo  y  Prometo,  que  vos  será  guardada  esta  capitulación  y  todo 
lo  en  ella  contenido,  en  todo  y  por  todo,  que  según  de  suso  se 
contiene,  y  no  lo  haziendo  ni  cumpliendo  ansí  Nos  no  seamos 
obligados  á  vos  guardar  y  cumplir  lo  susodicho  en  cosa  alguna 
dello,  ante  vos  mandaremos  castigar  y  proceder  contra  vos  como 
contra  persona  que  no  guarda  y  cumple  y  traspasa  los  manda- 
mientos de  su  Rey  y  Señor  natural;  y  dello  vos  mandamos  dar  la 
presente,  firmada  de  Mi  nombre  y  refrendada  de  mi  infrascrito 
Secretario.  Fecha  en  la  Ciudad  de  Toledo  á  veinte  y  un  dias  del 
mes  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  cuatro  años. — Yo  el 
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RicY. — Por  mandado  de  Su  MngesLad. — Cobos. — Comendador  ma- 
yor.—Señalada  de  Beltran  y  Jnarez  y  Mercado. 

SI  A..'  i.iayo  Je  Ih^l 

XLVII. — CnpUtilario»  real  relebradn  ron  Simón  de  Alrazaba. 

(Pub.  por  Torres  de  Mendoza,  I..  XXII,  p/ys.  360-3S3  y  reprod.    en  Amu- 
ndtogui,  CuetUon  deLimife»,  1.  I,  pAg.  40.) 

El  Rey.— -Por  cuanto  vos,  Simón  de  Alcazaba,  nuestro  criado 
é  gentilhombre  do  nuestra  casa,  por  nos  servir,  os  ofrecéis  de 
descubrir,  conquistar  y  poblar  á  vuestra  costa  y  misión,  sin  que 
en  ningún  tiempo  seamos  obligados  nos,  ni  los  reyes  que  después 
de  nos  vinieren,  á  vos  pagar,  ni  satisfazer  los  gastos  que  en  ello 
hobierdes,  mas  de  lo  que  en  esta  capitulación  vos  será  otorgado, 
las  tierras  y  provincias  qiio  hay  en  doscientas  leguas  de  costa  en 
la  mar  del  Sur,  que  comienzan  desde  donde  se  acaban  los  limites 
do  la  gobernación  que  tenemos  encomendada  á  don  Pedro  do 
Mendoza  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  el  cual  dicho  descubri- 
miento y  población  queréis  hacer  A  vuestra  costa,  haciendo  vos 
las  mercedes,  y  concediendo  ú  vos  é  á  los  poltiadorps  las  cosas 
que  yuso  serán  declaradas;  y  nos,  considerando  vuestra  fidelidad 
y  celo  con  que  os  movéis  á  nos  servir,  é  la  industria  y  esperien- 
cia  de  vuestra  persona,  mandamos  tomar  y  tomamos  cerca  do  lo 
suaodiclio  con  vos  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  el  asiento  y  capi- 
tulación siguiente: 

Primeramente,  que  vos  daremos  licencia,  como  por  la  présenle 
vos  la  damos,  para  que  en  nuestro  nombre  é  de  la  corona  real 
de  Castilla,  podáis  conquistar,  pacificar  y  poblar  las  tierras  y  pro- 
vincias que  liobiere  por  la  dicha  costa  del  mar  del  Sur  en  las 
dichas  doscientas  leguas  mas  coreanas  á  los  límites  do  la  gober- 
nación  que  tenemos  encomendada  al  dicho  don  Pedro  de  Men- 
doza, lo  cual  hayáis  de  facer  dentro  de  seis  meses  desde  el  dia  de 
la  fecha  desta,  estando  á  la  vela  con  los  navios  necesarios  para 
■  llevar,  y  que  llevéis  en  ellos,  ciento  y  cincuenta  hombres  destos 
nuestros  reinos  de  Castilla  é  de  otras  partes  permitidas;  y  dentro 
de  año  y  medio  y  en  adelante  luego  siguiente,  seáis  tenido  y  obU- 
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gado  á  proseguir  é  fenecer  el  dicho  viaje  con  otros  cien  hombres, 
con  las  personas  religiosas  é  clérigos,  é  con  los  nuestros  oficiales, 
que  para  conversión  de  los  indios  á  nuestra  santa  feé  y  buen  re- 
caudo de  nuestra  hacienda,  vos  serán  dados  y  señalados  por 
nuestro  mandado,  a  los  cuales  religiosos  habéis  de  dar  y  pagar  el 
flete  y  matalotaje  y  los  otros  mantenimientos  necesarios,  confor- 
me a  sus  personas,  todo  á  vuestra  costa,  sin  por  ello  les  llevar 
cosa  alguna  durante  toda  la  dicha  navegación,  lo  cuál  mucho  vos 
encargamos  que  así  hagáis  y  cumpláis,  como  cosa  del  servicio  de 
Dios  y  nuestro,  porque  de  lo  contrario,  nos  temíamos  de  vos  por 
deservidos. 

ítem,  vos  daremos,  y  por  la  presente  vos  damos,  licencia  y  fa- 
cultad para  que  si  del  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  prosiguien- 
do la  dicha  navegación,  hasta  llegar  al  término  de  las  dichas  dos- 
cientas leguas,  que,  como  dicho  es,  ha  de  ser  el  límite  de  la 
dicha  vuestra  governacion  é  conquista,  tavierdes  noticia  de  al- 
gunas tierras  é  islas  que  al  servicio  de  Dios  y  nuestro  convenga 
tener  entera  relación  dellas,  podáis,  en  tal  caso,  vos,  o  la  persona 
que  para  ello  señalaredes,  con  acuerdo  de  los  nuestros  oficiales  y 
de  los  dichos  religiosos,  con  que  no  sean  mas  de  cuatro  personas, 
salir  á  tierra,  poniendo  por  escrito  todo  lo  que  consigo  llevaren 
cada  una  de  las  dichas  cuatro  personas  para  rescate,  ó  en  otra 
cualquier  manera,  é  ansí  mismo  lo  que  traxeren  consigo  cuando 
tornasen  a  los  dichos  navios,  para  que  de  todo  se  tenga  cuenta  y 
razón,  y  se  ponga  particularmente  por  escrito  la  calidad  de  la 
tierra  y  moradores  y  naturales  della,  é  de  las  cosas  que  se  dan  é 
crian  en  ellas,  para  que,  informados  nosotros  de  la  verdad  de  todo 
ello,  proveamos  lo  que  convenga  al  servicio  de  Dios  y  nuestro. 
ítem,  vos  prometemos  que,  durante  el  tiempo  de  los  dichos  dos 
años,  ni  después,  cumpliendo  lo  que  por  vuestra  parte  fuerdes 
tenido  á  cumplir  por  este  asiento  y  capitulación,  no  daremos 
licencia  á  ninguna  persona  para  conquistar  ni  descubrir  las  tierras 
y  provincias  que  se  incluyeren  en  las  dichas  doscientas  leguas 
continuadas  desde  donde  se  acaban  los  límites  de  la  gobernación 
del  dicho  don  Pedro  de  Mendoza,  como  dicho  es;  antes  lo  defen- 
deremos espresamente;  y  para  ello,  vos  daremos  las  provisiones 
que  fueren  necesarias. 
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Ítem,  vos  hacemos  nuestro  gobernador  por  toda  vuestra  vida 
do  las  dichas  tierras  y  provincias  que  ansí  descubrierdes  y  po- 
blardes  en  el  término  de  las  dichas  doscientas  leguas,  con  sala- 
rio de  mil  y  quinientos  ducados  en  cada  un  año,  pagados  de  los 
provechos  que  nos  tuviésemos  en  la  dicha  tierra,  é  hobiéremos 
on  el  tiempo  de  durante  vuestra  gobernación,  y  no  de  otra  ma- 
nera, contados  desde  el  dia  que  vos  hícierdos  á  la  vela  en  estos 
nuestros  reinos  para  proseguir  el  dicho  viaje,  sin  os  divertirá 
otras  partes,  ni  negocios  estraños  del  dicho  descubrimiento  y 
población. 

Otrosí,  como  quier  que,  según  derecho  y  leyes  de  nuestros  rei- 
nos, cuando  nuestras  gentes  y  capitanes  de  nuestras  armadas 
loman  preso  á  algún  principe  ó  señor  de  las  tierras  por  donde, 
por  nuestro  mandado,  hacen  guerra,  el  rescate  del  tal  señor  ó 
cacique  pertenece  á  nos,  con  todas  las  otras  cosas  muebles  que 
fueren  halladas,  y  pertenecen  á  él  mismo;  pero,  considerando  los 
grandes  trabajos  y  peligros  que  nuestros  subditos  pasan  en  las 
conquistas  de  las  Indias,  y  en  alguna  enmienda  dellos,  y  por  les 
hacer  merced,  declaramos  y  mandamos  que  si  en  la  dicha  vues- 
tra conquista  y  governacíon,  se  cautivare  y  prendíere  á  algún 
cacique  ó  señor,  que  todos  los  tesoros,  oro  y  plata,  piedras  y  per- 
las, que  se  cogieren  del,  por  via  de  rescate,  ú  en  otra  cualquier 
manera,  se  nos  dé  la  sesta  parte  dello;  y  de  lo  domas,  se  roparlB 
entre  los  conquistadores,  sacando  primeramente  nuestro  quinto; 
y  en  caso  que  al  dicho  cacique  o  señor  principal  mataren  en  ba- 
talla, ó  después,  porvia  de  justicia,  ó  en  otra  cualquier  manera, 
que,  en  tales  casos,  de  los  tesoros  é  bienes  susodichos  que  de  él 
se  hobieren,  justamente  hayamos  la  mitad,  la  cual,  ante  todas 
cosas,  cobren  los  nuestros  oficiales,  y  la  otra  mitad  so  reparta, 
sacando  primeramente  nuestro  quinto. 

ítem,  vos  haremos,  y  por  la  presente  vos  hacemos  merced  del 
oficio  do  nuestro  alguacil  mayor  de  todas  las  dichas  tierras  por 
los  dias  de  vuestra  vida,  sin  salario  alguno,  con  los  derechos  que, 
según  leyes  deatos  reynos,  podéis  y  debéis  llevar. 

Otrosí,  vos  damos  licencia  que  si  á  vos,  juntamente  con  nues- 
tros oficiales,  pareciere  que  es  cosa  necesaria  y  eonviniente  íi 
nuestro  servicio  de  hacer  en  alguna  parte  de  las  dichas  dost 
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las  leguas  una  ó  dos  fortalezas,  á  vuestra  costa,  las  podéis  hacer, 
quédela  tenencia  de  la  una  dellas  vos  hacemos  merced  por  toda 
vuestra  vida,  é  de  dos  herederos,  desde  agora,  con  salario  de  dos- 
cientos ducados  en  cada  un  año,  de  la  cual  habéis  de  gozar  siendo 
acabada  la  dicha  fortaleza  á  vista  y  parecer  de  nuestros  oficiales, 
con  tanto  que  nos^  ni  los  reyes  que  después  de  nos  vinieren,  no 
seamos  tenidos  á  vos  pagar  cosa  alguna  de  lo  que  ansí  gastar- 
des,  ni  del  sueldo  que  la  gente  que  en  ella  tuvieredes  ganase. 

Otrosí,  vos  haremos  merced,  y  por  la  presente  vos  la  hacemos, 
de  la  veintena  parte  y  provechos  que  nos  tuviéremos  en  la  dicha 
tierra,  con  tanto  que  no  pase  de  mil  ducados  en  cada  un  año  por 
todos  los  di  as  de  vuestra  vida. 

ítem,  es  nuestra  merced  que  los  mantenimientos,  é  armas,  é 
otras  cosas  que  destos  nuestros  reinos  llevardes  este  primero 
viaje,  no  paguen  en  ellos,  ni  en  los  lugares  del  dicho  vuestro 
descubrimiento  y  población,  almoxarifazgo,  ni  otros  derechos  al- 
gunos; pero  si  durante  la  dicha  navegación,  saliéredes  a  tierra  a 
algunas  partes  de  nuestras  islas  é  tierra  firme  do  se  pagan  dere- 
chos, en  tal  caso,  de  todo  lo  que  vendiéredes,  ó  allí  dexardes, 
paguéis  el  dicho  almoxarifazgo. 

Otrosí,  franqueamos  á  todos  los  mercaderes  los  mantenimien- 
tos y  otras  cosas  que  a  las  tierras  de  la  dicha  vuestra  gobernación 
se  llevaren  por  término  de  dos  años,  dende  el  dicho  dia  que  vos 
hizierdes  á  la  vela,  así  por  vos  el  dicho  Simón  de  Alcazaba, 
como  por  cualesquier  personas  que  con  vos  fueren  á  la  dicha 
población,  ó  á  tratos  de  mercaderías,  con  tanto  que  si  vos,  ó  ellos 
salierdes  á  otras  partes  de  nuestras  islas  ó  tierra  firme  del  Mar 
Océano  donde  se  pagan  derechos,   si  sacardes  algunas  cosas  á 
tierra,  hayáis  de  pagar,  y  paguéis  almoxarifazgo  de  todo  lo  que 
ansí  sacardes. 

ítem,  concedemos  á  los  vecinos  y  moradores  en  las  dichas 
tierras  de  la  dicha  vuestra  gobernación  franqueza  del  dicho  almo- 
xarifazgo de  las  cosas  que  llevaren  a  ellas  para  su  mantenimiento 
y  provisión  de  sus  personas  é  casas  por  otros  dos  años  luego  si- 
guientes, con  tanto  que  no  puedan  vender,  ni  vendan  lo  que  ansí 
llevaren:  y  si  lo  vendieren,  paguen  el  dicho  almoxarifazgo  dello  y 
de  todo  lo  que  así  hubieren  llevado. 
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Olrnsí  es  nuestra  merced  que  del  oro  que  en  la  dicha  tierra  sp 
cogiere  y  sacare  de  minas,  so  pague  el  diezmci,  y  no  mas,  por 
término  de  cinco  años,  que  corran  desde  el  dia  que  llegardos  A 
la  dichn  vuestra  gobernación;  y  pasados  los  dichos  cinco  años, 
luego  al  otro  año  siguiente,  paguen  el  noveno;  é  ansí  descendien- 
do los  otros  años  hasta  llegar  ni  quinto,  el  cual  quinto  nos  hayan 
de  pagar  y  paguen  donde  en  adelante  dtl  dicho  oro  de  minas, 
como  dicho  os;  pero  es  nuestro  merced,  y  ansí  lo  declaramos,  que 
de  todo  el  oro,  perlas  y  piedras  que  se  hobieren,  así  de  rescates, 
ó  cavalgadas,  ó  se  liallare  en  otra  cualquier  manera,  nos  hayan 
de  pagar  desde  luego,  y  paguen,  el  quinto  de  todo  ello  sin  des- 
cuento alguno,  el  cual  término  corra  desde  el  dia  que  os  hizler- 
des  á  la. veta  con  la  dicha  armada. 

Otrosí,  os  prometemos  que  por  término  de  diez  años,  y  mas, 
cuanto  nuestra  voluntad  fuere,  no  impornemos,  ni  mandiirémos 
echar,  n¡  poner,  en  la  dicha  tierra,  é  vecinos  della,  alcabala,  ni 
otro  derecho  alguno  de  mas  del  dicho  almoxarifazgo. 

Otrosí,  permitimos  que  á  los  vecinos  y  moradores  de  las  dichas 
provincias  de  vuestra  gobernación,  les  sean  dadas  y  iieñalBdas 
por  vos  las  tierras,  y  solares,  y  caballerías  que,  según  la  calidad 
de  sus  personas,  é  de  razón,  habiendo  respeto  A  la  tierra  ¿  A  lo 
que  se  ha  hecho  en  la  Isla  Española,  hobiesen  menester. 

Otrosí,  permitimos  que  vos  el  dicho  Simón  de  Alcazaba,  con  las 
personas  que  para  ello  señaláremos,  podáis  fazer  el  repartimien- 
to y  encomienda  de  los  indios,  guardando  en  ello  enteramente 
las  ordenanzas  que  por  nuestro  mandado  vos  serAn  dadas,  é  irán 
incorporadas  en  la  cédula  que,  para  la  execucion  do  lo  conlonido 
en  este  capítulo,  vos  será  entregada. 

Otrosí,  haremos,  y  por  la  presente  hacemos,  merced,  de  con- 
sentimiento vuestro,  é  de  ios  primeros  pobladores  que  con  vos 
fueren  á  la  dicha  tierra,  de  tos  derechos  de  la  escobilla  é  relaves 
de  las  fundiciones  que  hicieren,  para  el  hospital  y  pobres  que  en 
1a  tierra  hubiere. 

ítem,  defendemos  que  ninguna  persona  de  las  prohibidas  para 
pasar  á  las  Indias,  no  pasen  á  las  tierras  de  vuestra  gobernacioiií 
ni  letrado,  ni  procurador,  para  usar,  ni  usen  de  sus  oflcíos,  sin 
nuestra  licencia  y  expreso  mandado. 
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ítem,  si  demás  de  las  mercedes  en  esta  capitulación  declara- 
das, hobiese  de  presente  algunas  concedidas  á  la  Isla  Española, 
que  sean  convenibles  á  los  moradores  en  las  tierras  de  vuestra 
gobernación,  y  no  perjudiciales  á  nuestro  servicio,  se  las  manda- 
remos conceder. 

(Aquí  se  insertaban,  como  se  acostumbraba  hacerlo  en  las  ca- 
pitulaciones de  esta  especie,  las  ordenanzas  expedidas  por  Gar- 
los V.,  en  Granada,  el  17  de  noviembre  de  1527,  las  cuales  se  co- 
piarán mas  adelante  en  la  capitulación  con  Almagro). 

Por  ende,  por  la  presente,  haciendo  vos  lo  susodicho  á  vuestra 
costa,  é  según  y  de  la  manera  que  de  suso  se  contiene,  y  guar- 
dando y  cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha  provisión  que  de 
suso  va  incorporada^  y  todas  las  otras  instrucciones  que  adelante 
vos  mandaremos  guardar  é  hacer  para  la  dicha  tierra,  y  para  el 
buen  tratamiento  y  conversión  a  nuestra  santa  feé  católica  de  los 
naturales  della,  digo  y  prometo  que  vos  seré  guardada  esta  capi- 
tulación y  todo  lo  en  ella  contenido,  en  todo  y  por  todo,  según 
que  en  ella  se  contiene;  y  no  lo  haciendo,  ni  cumpliendo  ansí, 
nos  no  seamos  obligados  á  vos  mandar  guardar  y  cumplir  lo  su- 
sodicho en  cosa  alguna  dello;  antes  vos  mandaremos  castigar  é 
proceder  contra  vos,  como  contra  persona  que  no  guarda  y  cum- 
ple, y  traspasa  los  mandamientos  de  su  rey  y  señor  natural;  y 
dello  os  mandé  dar  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  y  refren- 
dada de  mi  infrascrito  secretario.  Fecha  en  Toledo  á  21  dias  del 
mes  de  mayo  de  1534  años. — ^Yo  el  Rey. — Refrendada  del  comen- 
dador mayor  de  León. — Señalada  del  Cardenal  y  del  doctor  Bel- 
tmn,  y  del  licenciado  Mercado. 


21  (k  mayo  de  1531 

XL  VIIL — Real  cédula  á  fin  de  que  no  se  pusiesen  inconvenientes 
(i  Simón  de  Alcazaba  para  saca?'  navios,  mantenimienlos  y  otras 
cosas. 

(Archivo  de  Indias,  100-1-16). 

El  Rey. — Procuradores,  Asistentes,  Gobernadores,  Alcaldes,  Al- 
guaciles é  otras  justicias  ó  jueces  cualesquier  de  todas  las  cibda- 

19 
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des,  villas  y  lugares  y  puertos  de  mar  dcstos  nuestros  reynos  ó 
señoríos  é  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares  é  jurisdiciones 
a  quien  esta  mi  cédula  fuere  mostrada,  salud  é  gracia:  sepades 
que  yo  mande  tomar  con  Simón  de  Alcazaba  nuestro  criado  ó  gen- 
til-hombre de  nuestra  casa,  cierto  asiento  é  capitulación  sobre  el 
descubrimiento  é  población  de  cierta  tierra  en  las  n)ias  Indias  del 
MarOceano  ó  para  el  dicho  viaje  tiene  necesidad  de  algunos  navios, 
mantenimientos  é  otras  cosas,  ó  me  suplico  ó  pidió  por  merced 
vos  mandase  que  en  el  sacar  é  llevar  de  los  dichos  navios  é  man- 
tenimientos teniéndolos  comprados  é  fletados  no  les  pusieredes 
ni  consintieredes  poner  embargo  ni  impedimento  alguno  ó  como 
la  mi  merced  fuese,  por  ende  yo  vos  mando  á  todos  é  á  cada  uno 
en  los  dichos  vuestros  lugares  é  jurisdicciones  como  dicho  es,  que 
teniendo  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  comprados  é  fletados  cua- 
lesquier  navios  para  el  dicho  viaje,  no  le  pongáis  en  ello  impedi- 
mento alguno  ni  les  toméis  ni  consintáis  tomar  para  otra  persona 
alguna  y  le  hagáis  dar  los  dichos  mantenimientos  é  cosas  nece- 
sarias para  su  viaje  por  sus  dineros  á  precios  justos  é  razonables 
y  en  todo  lo  que  á  él'tocare  le  ayudad  é  favoresced,  como  á  persona 
que  va  en  nuestro  servicio  é  no  fagades  ende  al  por  alguna  mane- 
ra, so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  maravedís  para 
la  nuestra  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Fecha  en 
Toledo  a  veintiún  dias  del  mes  de  mayo  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  é  cuatro  años. — Yo  el  Rey. — Refrendada  del  Comendador 
mayor  de  León. — Señalada  del  Gonde^  Bernal  é  del  Dotor  Beltran 
é  del  Licenciado  Mercado. 


W  dt'  julio  do  15.'U 

XLIX, — neal  cédula  para  que  Siwon  de  Alcazaba  pueda  señalar  te- 
rrenos d  los  vecinos  r/ue  se  establecieren  dentro  de  su  goberíut- 
cion. 

(Archivo  (le  Indias,  100-1-16.) 

Don  Carlos,  etc. — Por  cuanto  vos  Simón  de  Alcazaba  nuestro 
criado  y  gentil  hombre  de  nuestra  casa  vos  habéis  ofrecido  por 
nos  servir  é  por  bien  é  acrecentamiento  de  nuestra  corona  real 
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de  descubrir  y  conquistar  é  poblar  a  vuestra  costa  é  minsion  sin 
que  en  ningún  tiempo  seamos  obligados  nos  ni  los  reyes  que 
después  de  nos  vienieren  á  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que 
en  ello  hicieredes,  las  tierras  é  provincias  que  hay  en  dosientas 
leguas  de  costa  en  la  Mar  del  Sur  que  comienzan  desde  donde  se 
acaban  los  límites  de  la  gobernación  que  tenemos  encomendada  á 
don  Pedro  de  Mendoza  hacia  el  Estrecho  de  Magallanes  segund 
que  mas  largamente  en  la  capitulación  é  asiento  que  sobre  lo  su- 
sodicho con  vos  mandamos  tomar  se  contiene,  en  la  cual  hay 
un  capitulo  del  tenor  siguiente. — Otro  sí  permitimos  que  a  los 
vecinos  y  moradores  de  las  dichas  provincias  de  vuestra  gober- 
nación les  sean  dados  é  señalados  por  vos  tierras  é  solares  é  Tía- 
bal  lerías  según  la  calidad  de  sus  personas  é  de  razón  habiendo 
respecto  ala  dicha  tierra  y  a  lo  que  se  ha  fecho  en  la  Isla  Española, 
ovieren  menester  é  guardando  y  cumpliendo  la  dicha  capitular 
cien  el  capítulo  que  de  suso  va  encorporado,  por  la  presente  vos 
damos  licencia  é  facultad  para  que  a  los  vecinos  é  moradores  de 
la  dichas  provincias  de  vuestra  gobernación  les  podáis  dar  é  se- 
señalar  las  tierras  é  solares  é  caballerías,  según  la  calidad  de  sus 
personas  y  habiendo  respecto  a  la  dicha  tierra  y  a  lo  que  se  ha 
dicho  que  hacen  en  la  Isla  Española. — Dada  en  la  villa  de  Valla- 
dolid  á  tres  dias  del  mes  de  Jullio  del  año  mili  quinientos  treirita 
é  cuatro — Firmada  é  refrendada  de  los  dichos. 


19  (le  Julio  de  1531 

L. — Real  cédula   determinando  las  cosas  que  debían  pagarse  dere- 
chos de  almoxarifazgo. 

(Archivo  de  Indias,  100-1-lG.) 

Don  Carlos,  etc. — A  vos  los  nuestros  oficiales  de  las  tierras  é  pro- 
vincias de  la  gobernación  de  Simón  de  Alcazaba,  salud  é  gracia: 
sepades  que  en  la  capitulación  é  asiento  que  mandamos  tomar 
con  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  sobre  la  conquista  é  población 
de  las  dichas  tierra  é  provincias  hay  un  capítulo  del  tenor  siguien- 
to.  Otro  sí  franqueamos  a  todas  las  mercaderías  y  mantenimien- 
tos y  otras  cosas  que  a  las  tierras  do  la  dicha  gobernación  se  lleva- 
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ren  por  término  de  dos  años  desde  el  dicho  día  que  vos  hicieredos 
á  la  vela  ansi  por  vos  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  como  por 
cualesquier  personas  que  con  vos  fueren  á  la  dicha  provincia  ó  ¡\ 
tratos  de  mercaderías  con  tanto  que  si  vos  ó  ellos  subieredes  íi 
otras  partes  de  nuestras  islas  é  tierra  firme  del  mar  océano  donde 
se  pagan  derechos,  si  sacaredes  algunas  cosas  á  tierra  halláis  de 
pagar  é  paguéis  almoxarifazgo  de  todo  lo  que  á  asi  sacaredes:  por 
ende  guardando  y  cumpliendo  la  dicha  capitulación  y  capítulo 
que  de  suso  va  encorporado^  por  la  presente  vos  mandamos  que 
por  término  de  dos  años  primeros  siguientes  que  corran  é  se  cuen- 
ten de  el  dia  que  se  hiciere  a  la  vela  para  seguir  su  viaje  &  la 
dicha  provincia  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  en  adelante  hasta  ser 
cumplido  de  todas  las  mercaderías,  mantenimientos  y  otras  co- 
sas que  á  esas  dichas  tierras  é  provincias  se  llevaren  ansi  por  el 
dicho  Simón  de  Alcazaba  como  por  otras  cualesquier  personas 
que  con  él  fueren  á  la  dicha  población  ó  tratos  de  mercaderías,  no 
les  pidáis  ni  llevéis  derechos  de  almoxarifazgo  ni  otros  algunos 
por  cuanto  de  lo  que  en  ello  montaren  le  hacemos  merced  con 
tanto  que  si  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  ó  los  que  con  él  fueren  á 
la  población  ó  otras  partes  de  nuestras  islas  é  tierra  firme  del  mar 
océano  donde  se  pagan  los  derechos  de  Almoxarifazgo  de  todo  lo 
que  ansi  sacaren,  é  mandamos  á  los  nuestros  oficiales  de  cuales- 
quier islas  ó  provincias  donde  se  sacaren  las  dichas  mercaderías 
y  cosas  que  guarden  esta  nuestra  cédula  y  lo  en  ella  contenido  en 
todo  é  por  todo  como  en  ella  se  contiene  é  los  unos  ni  los  otros 
no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera  so  pena  de  nues- 
tra merced  é  de  diez  mili  maravedís  para  la  nuestra  cámara. — 
Dada  en  la  villa  de  Valladolid  a  diez  é  nueve  dias  del  mes  de  jul- 
lio  de  mili  quinientos  treinta  é  cuatros  años.  Frmada  é  refrendada 
de  los  suso  dichos,  etc. 
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19  de  Julio  de  1531 

LL — Real  cédula  complementaria  de  la  capitulación  real  celebra- 
da con  Simón  de  Alcazaba. 

(Archivo  de  Indias,  100-1-16) 

Don  Carlos,   &. — Por  cuanto  en  la  capitulación  é  asiento  que 
mandamos  tomar  con  Simón  de  Alcazaba,  criado  de  mí  el  Rey  é 
gentil-hombre  de  mi  casa  sobre  la  conquista  é  población  de  cier- 
tas tierras  é  provincias  que  hay  en  doscientas  leguas  de  costa  en 
lámar  del  sur,  que  comienzan  desde  donde  se  acaban  los  límites 
de  la  gobernación  que  tenemos  encomendada  á  Don  Pedro  de  Men- 
doza hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  hay  un  capítulo  del  tenor 
siguiente:  Otrosi  es  nuestra  merced  que  del  oro  que  en  la  dicha 
tierra  se  cogiere  ó  sacare  de  minas,  nos  paguéis  el  diezmo  ó  no 
mas  por  término  de  cinco  años  que  corran  desde  el  dia  que  llega- 
redes  á  la  dicha  vuestra  Gobernación  é  pasados  los  dichos  cinco 
años,  luego  el  otro  año  siguiente  paguéis  el  noveno  é  asi  descen- 
diendo los  otros  años  hasta  llegar  al  quinto,  el  cual  quinto  nos 
hayáis  de  pagar  é  paguéis  dende  adelante  del  dicho  oro  de  minas 
como  dicho  es  por  nuestra  merced,  é  asi  lo  declaramos  que  de  to- 
do el  oro,  perlas  é  piedras  que  se  ovieren  asi  de  rescates  y  caual- 
gadas  ó  se  hallaren  en  otra  cualquier  manera,  nos  hayáis  de  pa- 
gar dende  luego  é  paguéis  del  quinto  de  todo  ello  sin  descuento 
alguno,  el  cual  término  corra  desde  el  dia  que  os  hicieredes  á  la 
vela  con  la  dicha  armada:  por  ende  guardando  é  cumpliéndola 
dicha  capitulación  é  capítulo  que  de  suso  va  incorporado,  por  la 
presente  mandamos   que  por  término  de  los  dichos  cinco  años 
primeros  siguientes  que  corran  é  se  cuenten  desdel  dia  que  el  di- 
cho Simón  de  Alcazaba  se  hiciere  a  la  vela  en  el  Puerto  de  Sanlu- 
csr  de  Barrameda  para  seguir  su  viaje  á  la  dicha  provincia  para 
la  conquista  é  población  do  ella  en  adelante  hasta  ser  cumplidos, 
todos  los  vecinos  é  moradores  que  al  presente  en  ella  están  é  fue- 
ren de  aqui  adelante  durante  el  tiempo  de  los  dichos  cinco  años, 
de  todo  el  oro  que  cogieren  é  fundieren  que  sea  verdaderamente 
oro  de  minas,  paguen  tan  solamente  el  diezmo  é  no  mas,  é  cum- 
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piídos  los  dichos  cinco  años,  paguen  el  noveno  é  asi  descendien- 
do en  cada  un  año  hasta  llegar  al  quinto,  el  qual  quinto  nos  hayan 
de  pagar  ó  paguen  del  dicho  oro  de  minas,  pero  del  oro,  perlas 
é  piedras  é  otras  cosas  que  se  oviere  de  rescate  é  caualgadas  ó  en 
otra  cualquier  manera  nos  hayan  de  pagar  é  paguen  desde  luego 
el  quinto  de  todo  ello  sin  descuento  alguno,  é  por  esta  nuestra  car- 
ta mandamos  á  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  provincia  que 
guarden  é  cumplan  esta  nuestra  carta  en  todo  é  por  todo  como  en 
olla  se  contiene,  é  porque  venga  a  noticia  de  todos  mandamos  que 
esta  nuestra  carta  sea  pregonada  en  las  gradas  de  la  Ciudad  de 
Sevilla  por  pregonero  y  ante  escribano  público.  Dada  en  Vallado- 
lid,  á  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  julio  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  é  cuatro  años. — Yo  el  Rey. — Refrendada  del  Comendador 
é  firmada  del  Cardenal  é  de  los  dichos. 


19  de  Julio  do  1531. 

LIL — Real  cédula  concediendo  exención  de  los  derechos  de  almo- 
xarifazgo  a  los  vecinos  que  se  establecieren  en  la  demarcación  de 
Alcazaba  de  las  cosas  que  llevasen  para  su  fnantenimiento  y  pr- 
visión. 

(Archivo  de  Indias,  100-1-16.) 

El  Rey. — Nuestros  oficiales  de  nuestra  provincia  de  la  goberna- 
ción que  tenemos  encomendada  á  Simón  de  Alcazaba  nuestro 
criado  é  gentil-  hombre  do  my  casa,  sabed  que  en  la  capitulación 
é  asiento  que  con  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  mandamos  tomar 
hay  un  capítulo  del  tenor  siguiente. — Iten  concedemos  a  los  vecinos 
é  moradores  en  las  dichas  tierras  de  la  dicha  gobernación  fran- 
queza del  dicho  almoxarifazgo  de  las  cosas  que  llevaren  á  ellas 
para  su  mantenimiento  é  provisión  de  sus  personas  é  casas  por 
de  otros  dos  años  é  luego  siguientes,  con  tanto  que  no  puedan  ven- 
der ni  vendan  lo  que  asi  llevaren  é  si  lo  vendieren  paguen  el  di- 
cho almoxarifazgo  dello  é  de  todo  lo  que  asi  hobieren  llevado:  por 
ende  yo  vos  mando  que  conforme  al  dicho  capitulo  que  de  suso 
va  encorporado  de  todo  lo  que  los  dichos  vecinos  é  moradores  de 
las  dichas  tierras  é  provincias  de  su  gobernación  llevaren  a  ella 
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para  su  mantenimiento  é  provisión  do  sus  personas  é  casas  por 
termino  de  dos  años  que  corran  é  se  cuenten  después  de  com- 
plidos  otros  dos  años  que  hemos  concedido  de  franqueza  á  los 
que  llevaren  mercaderías  é  mantenimientos  é  otras  cosas  a  osa 
dicha  gobernación,  no  les  pidáis  ni  llevéis  derechos  de  almoxari- 
fazgo  con  tanto  que  lo  que  asi  llevaren  ni  parte  de  ello  no  lo  ven- 
dan é  que  si  lo  vendieren  é  parte  dello,  que  de  todo  enteramente 
nos  paguen  el  dicho  almoxarifazgo  é  mandamos  a  los  nuestros 
oficiales  de  las  islas  é  provincias  donde  las  dichas  cosas  se  desem- 
barcaren que  no  las  vendiendo  no  lleven  dellas  derechos  de  al- 
moxarisfazgo,  pero  si  las  vendieron  é  dejaren  en  ellas  los  han  de 
cobrar  enteramente,  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ende  al. — 
Fecha  en  Valladolid  a  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  julio  año  de 
mili  é  quinientos  é  treinta  y  cuatro  años. — Yo  el  Rey. — Refren- 
dada del  comendador  Martínez  é  firmada  del  Cardenal  ó  de  los 
dichos. 


19  (lo  Julio  (lo  1531 

Lili. — Real  cédula  prohibiendo  (¡ue  hubiese  letrados  en  las  tierras 

de  la  demarcación  de  Simón  de  Alcazaba. 

(Archivo  (le  Indias,  100-1-16.) 

El  Rey. — Por  cuanto  somos  informados  ó  por  espcriencia  ha 
parescido  que  de  haber  letrados  o  procuradores  en  las  tierras  que 
nuevamente  se  conquistan  é  pueblan,  so  siguen  en  ellas  muchos 
pleitos  é  debates  lo  cual  cosaria  si  no  oviese  los  dichos  letra- 
dos é  procuradores  agora  Simón  de  Alcazaba  nos  hizo  relación 
que  ya  sabia  como  en  la  capitulación  é  asiento  que  con  él  mandó 
tomar  sobre  la  conquista  é  población  de  ciertas  tierras  é  provin- 
cias en  la  Mar  del  Sur,  proveymos  é  defendimos  que  no  oviese  en 
ellas  los  dichos  letrados  é  pidioé  me  suplico  lo  mandásemos  asi 
guardar  ó  como  la  mi  merced  fuese  ó  por  la  presente  mando 
que  agora  é  de  aquí  adelante  cuanto  nuestra  merced  é  voluntad 
fuere  no  haya  en  la  dicha  tierra  los  dicíhos  letrados  ni  procurado- 
res que  usen  en  ella  los  dichos  oficios  ó  mando  al  nuestro  gober- 
nador é  otras  justicias  de  la  dicha  tierra  que  asi  lo  guarden  é 
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cumplan  y  exeeuten  como  en  esta  mi  cédula  se  contiene. — Fecha 
en  Vallfl^dolid  á  diez  y  nueve  del  mes  de  juUio  de  mili  é  quinien- 
tos é  treinta  ó  cuatro  años.— Yo  el  Rey. — Refrendaba  del  comen- 
dador Martinez  é  ñrmada  del  Cardenal  é  de  los  dichos. 


19  de  Julio  de  153 & 

LIV. — Real  cédula  haciendo  merced  a  Simón  de  Alcazaba  de  la  vein- 
tava parte  de  los  provechos  de  la  tierra. 

(Archivo  de  Indias,  100-1-16.) 

El  Rey. — Nuestros  oñciales  reales  de  la  Gobernación  de  la  tie- 
rra é  conquista  que  habemos  encomendado  á  Simón  de  Alcazaba , 
así  á  los  que  agora  sois  como  á  los  que  sean  de  aquí  adelante, 
sabed  que  en  la  Capitulación  y  asiento  que  sobre  la  dicha  pobla- 
ción é  asiento  mandamos  tomar  con  el  dicho  Simón  de  Alcazaba, 
hay  un  capítulo  del  tenor  siguiente.  Otro  si  vos  haremos  merced 
é  por  la  presente  vos  la  hacemos  de  la  veintava  parte  ó  provechos 
que  nos  tuviéremos  en  la  dicha  tierra  con  tanto  que  no  pasen  de 
mili  ducados  en  cada  un  año  por  todos  los  siguientes  de  vuestra 
vida;  y  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  nos  suplicó  le  mandásemos 
pagar  la  dicha  veintena,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese:  por 
ende  yo  vos  mando  que  si  en  la  dicha  tierra  toviéremos  rentas  ó 
provechos,  en  adelante  paguéis  al  dicho  Simón  de  Alcazaba  la 
dicha  veintena  parte  de  todas  las  rentas  é  provechos  que  tovié- 
remos en  la  dicha  tierra  por  todos  los  dias  de  su  vida,  con  tanto 
que  la  dicha  veintena  no  pase  de  los  dichos  mili  ducados,  con- 
forme al  dicho  capítulo  <|ue  de  suso  va  encorporado,  é  tomad 
en  cada  un  año  su  carta  de  pago,  con  la  cual  é  con  el  traslado 
de  esta  mi  cédula  signado  de  escribano  público,  mando  que 
vos  sea  rescibido  é  pasado  en  cuenta  lo  que  se  montare  en  la 
dicha  veintena.  Fecha  en  Valladolid  á  diez  y  nueve  dias  del  mes 
de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  cuatro  años. — ^Yo  kl.  Rey. 
— Refrendada  del  comendador  Martinez  é  firmada  del  Cardenal 
é  de  los  dichos 
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19  de  Julio  de  1531 

LV.—Real  cédula  para  que  los  mantenwiientos ,  amias  y  otras  cosas 
que  llevase  Simón  de  Alcazaba  no  pagasen  derechos, 

(Archivo  de  Indias,  100-1-16.) 

El  Rey. — Nuestros  oficiales  de  las  tierras  é  provincias  cuya 
conquista  é  población  tenemos  al  presente  encomendada  á  Simón 
de  Alcazaba,  mi  criado  é  gentil  hombre  de  mi  casa.  El  dicho 
Simón  de  Alcazaba  me  ha  fecho  relación  que  bien  sabíamos 
el  asiento  é  capitulación  que  con  él  habíamos  mandado  tomar 
cerca  de  lo  susodicho,  en  el  cual  hay  un  capítulo  del  tenor  si- 
guiente. Iten  es  nuestra  merced  que  los  mantenimientos  y  armas 
y  otras  cosas  que  de  estos  reynos  lleváredes  este  primero  viaje, 
no  paguen  en  ellos  ni  en  los  lugares  del  dicho  vuestro  descu- 
brimiento é  población,  almoxarifnzgo  ni  otros  derechos  algu- 
nos; pero  si  durante  la  dicha  navegación  saliéredes  á  tierra  á 
algunas  partes  de  nuestras  islas  a  tierra  firme  do  se  paguen  de- 
rechos, en  tal  caso  de  todo  lo  que  vendiéredes  é  allá  dexáredes, 
paguéis  el  derecho  de  almoxarifazgo,  é  me  suplicó  le  mandase 
guardar  todos  los  mantenimientos  é  armas  é  otras  cosas  que  el  di- 
cho Simón  de  Alcazaba  llevare  a  esa  dicha  Provincia,  este  primero 
^'iaje  no  le  pidáis  ni  llevéis  derechos  do  almoxarifazgo  ni  otros 
derechos  algunos  por  cuanto  do   lo  que  en  ello  monta  yo  le 
hago  merced  y  es  nuestra  merced  y  mandamos  que  si  el  dicho 
Simwi  de  Alcazaba  durante  su  navegación  desembarcase  en  al- 
guna isla  é  provincia  de  las  nuestras  Indias  donde  se  nos  paguen 
íferecbos  de  almoxarifazgo,  de  todo  lo  que  en  ellas  vendiere  ó 
dexare  nos  aya  de  pagar  é  pague  los  dichos  derechos,  é  que  los 
nuestros  oficiales   de  la  cual   isla  é  provincia  lo   cobren  del  ó 
los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Valladolid  á 
diez  y  nueve  dias  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  treinta 
é  cuatro  años. — Yo  el  Rey. — Refrendada  del  comendador  Mar. 
tinez  é  firmada  del  Cardenal  é  de  los  dichos. 
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10  (lo  Julio  d.>  1531 

LVL — Real  cédula  nombrando  d  Alcazaba  Qobernador  de  las  tierras 

que  descubriese  y  conquistase. 

(Archivo  (le  Indias,  iOO-i-16). 

Don  Carlos,  &. — Por  cuanto  vos  Simón  de  Alcazaba  nuestro 
criado  gentil-hombre  de  nuestra  casa,  vos  abéis  ofrescido  por  nos 
servir  y  por  bien  y  acrescentamiento  de  nuestra  corona  real,  de 
descubrir,  conquistar  é  poblar  a  vuestra  costa  ó  minsion  sin  que 
en  ningund  tiempo  seamos  obligados  nos  ni  los  reyes  que  des- 
pués de  nos  vinieren  a  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que  en 
ello  hicieredes,  las  tierras  é  provincias  que  hay  en  decientas  le- 
guas de  costa  en  la  Mar  del  Sur,  é  comienzan  desde  donde  se  aca- 
ban los  límites  de  la  gobernación  que  teníamos  encomendada  á 
Don  Pedro  de  Mendoza  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  segund  ó 
mas  largamente  en  la  capitulación  y  asiento  que  sobre  lo  susodi- 
cho con  vos  mandamos  tomar,  se  contiene,  en  la  cual  hay  un  ca- 
pítulo del  tenor  que  sigue: 

Otrosí,  vos  facemos  nuestro  gobernador  por  toda  vuestra  vida 
de  las  dichas  tierras  é  provincias  que  ansí  descubrieredes  y  pobla- 
redes,  como  sea  en  el  término  de  las  dichas  decientas  leguas,  con 
salario  de  mili  ó  quinientos  ducados  en  cada  un  año,  pagados  de 
los  provechos  que  nos  tovieremos  en  la  dicha  tierra  é  ovieromos 
en  el  tiempo  que  durare  vuestra  gobernación  é  no  de  otra  manera, 
contados  desde  el  dia  que  vos  hicieredes  á  la  vela  en  estos  nues- 
tros reynos  para  seguir  el  dicho  viaje,  sin  vos  debertir  á  oirás  par- 
tes ni  negocios  estraños  del  dicho,  descubrimiento  é  población:  por 
ende  guardando  la  dicha  capitulación  y  capítulo  que  de  suso  va 
incorporado,  por  la  presente  es  nuestra  merced  é  voluntad  que 
agora  é  de  aquí  adelante  para  en  toda  vuestra  vida  seáis  nuestro 
gobernador  de  las  dichas  tierras  ó  provincias  y  que  hagáis  é  ten- 
gáis la  mayor  jurisdicion  cibil  é  criminal  en  la  cibdad,  villas  y 
lugares  que  en  las  dielias  tierras  é  provincias  hay  pobladas  é  se 
poblaren  de  aqui  adelante  con  los  oficios  de  Juez  que  en  ellas 
oviere,  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  los  consejos,  justi- 
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cias,  regidores,  caballeros,  escuderos  ó  personas  é  ornes  buenos 
de  todas  las  cibdades,  villas  é  lugares  que  en  las  dichas  tierras  é 
provincias  oviere  é  se  poblaren,  é  á  los  nuestros  oficiales  é  demás 
personas  que  en  ella  residieren  é  á  cada  uno  dellos  que  luego  que 
con  ella  fueren  requeridos,  sin  otra  larga  ni  tardanza  alguna  sin 
nos  mas  requerir  ni  consultar  ni  esperar  ni  atender  otra  nuestra 
carta  y  mandamiento,  segunda  ni  tercera  provisión,  tomen  é  res- 
eiban  de  vos  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  é  de  vuestros  lugares- 
tenientes,  los  cuales  podáis  poner  é  los  quitar  é  admover  cada 
que  quisieredes  é  por  bien  tobieredes  el  juramento  é  solenidad 
que  en  este  caso  se  requiere  é  debéis  facer,  el  cual  ansí  fecho  vos 
hayan  é  resciban  é  tengan  por  nuestro  gobernador  é  justicia  do 
las  dichas  tierras  é  provincias  por  todos  los  dias  do  vuestra  vida, 
como  dicho  es,  é  vos  dejen  é  consientan  libremente  usar  y  exer- 
cer  los  dichos  oficios  y  cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia  en 
ella,  por  vos  ó  por  los  dichos  vuestros  lugares-tenientes  que  en  el 
dicho  oficio  de  Justicia,  Gobernador  ó  Alguacilazgos  é  otros  oficios 
á  la  dicha  gobernación  anexos  é  concernientes  podáis  poner  ó  pon- 
gáis, los  cuales  podáis  quitar  é  admover  cada  é  cuando  vieredes 
que  á  nuestro  servicio  y  á  la  execucion  de  la  nuestra  justicia  cum- 
pla, é  poner  é  subrrogar  otros  en  su  lugar  é  oir  é  librar  é  deter- 
minar todos  los  pleitos  é  causas  ansí  cebiles  como  criminales  que 
en  las  dichas  tierras  é  provincias  ansí  entro  la  gente  que  la  fuere 
á  poblar  como  entre  los  naturales  dolía  oviere  ó  nacieren,  é  podáis 
llevar  y  llevéis  vos  y  los  dichos  vuestros  alcaldes  é  lugar-te- 
nientes los  derechos  al  dicho  oficio  anexos  é  pertenecientes  y 
híicer  cualesquier  pesquisas  on  los  autos  en  derecho  premisas,  y 
todas  las  otras  cosas  al  dicho  oficio  anexas  é  concernientes  é  que 
vos  y  vuestros  tenientes  entendáis  en  lo  que  á  nuestro  servicio  y 
execucion  de  nuestra  justicia,  y  población  y  gobernación  de  las 
dichas  tierras  é  provincias  convenga  é  para  usar  y  oxercer  el  di- 
cho oficio  cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia,  todos  so  confor- 
men con  vos  con  sus  personas  y  gentes  é  vos  den  y  fagan  dar 
todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidierodes  é  menester  ovieredes  y 
en  todo  vos  acaten  y  obedezcan  y  cumplan  vuestros  mandamien- 
tos y  de  vuestros  lugares-tenientes  ó  que  en  ello  ni  en  parte  dello 
embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner 


EXPEDICIÓN   DE   ALCAZAIÍA 

é  á  TOS,  por  la  presente  vos  recibimos  é  habernos  por  rescibidft 
los  diohos  oficios  y  al  nso  y  exereicio  del  ó  vos  damos  podeiN 
IncuUad  para  lo  usar  y  exercer  y  cumplir  y  exocutar  la  nuestri 
íiisticiR  en  las  dichas  tierras  é  provincias  y  en  las  cíbdades,  vÍIH 
y  lugares  dellas  é  sus  términos  por  vos  é  por  vuestros  Iagare^~1 
tenientes  como  dicho  es,  é  quo  si  por  ellos  ó  por  alguno  dellos  del 
no  seáis  rescibido  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  cuale*- 
quier  persona  ó  personas  que  tienen  é  lovieren  las  v&m%  de  nues- 
tra justicia  en  los  pueblos  de  las  dichas  tierras  é  provincias  é  lue- 
go que  por  vos  el  dicho  Simón  de  Alcazaba  fueren  pequeridos  vos 
las  den  y  entreguen  é  no  usen  mas  dellas  sin  nuestra  ucencia  y 
especial  mandado,  so  las  penas  en  que  caen  é  incurren  las  perso- 
nas privadas  que  usan  de  oficios  públicos  y  Reales  para  que  no 
tienen  pnder  ni  Tacultad  como  por  la  presente  los  suspendemos  é 
habernos  por  suspendidos:  é  otrosí,  es  nuestra  merced  que  si 
el  dicho  Simón  de  Alcazaba  entendieredes  ser  cumplidero  á  nuM 
tro  servicio  y  á  la  execucion  de  la  nuestra  Justicia  que  cuaiesqu 
personas  de  las  que  agora  están  é  estovieren  en  las  dichas  tiern 
é  provincias,  salgan  é  no  entren  ni  estén  en  ellas  é  se  vengan  j 
presentar  ante  nos  que  vos  les  podáis  mandar  de  nuestra  partís  J 
les  hagáis  della  salir  conforme  á  la  prematica  que  sobre  esto  h» 
bla,  dando  á  la  persona  que  ansí  desterrardes  la  causa  porque  I 
desterráis,  é  si  vos  paresciere  que  conviene  que  sea  secreta  dad; 
la  escrita,  cerrada  é  sellada  é  vos  por  otra  pnrte  embindnosel  tn 
lado  por  manera  que  seamos  informados  dello,  pero  habéis  de  e 
advertido  que  cuando  ovieredps  de  desterrar  alguno  no  sea  sin 
muy  gran  causa;  y  otrosí,  es  nuestra  merced  que  las  penas  perte- 
nescientes  á  nuestra  Cámara  c  fisi^o  en  que  vos  y  vuestros  alcal- 
des y  lugares- tenientes  condenardcs  para  la  dicha  nuestra  Cáma- 
ra é  fisco,  las   executeisy  hagáis  executar  y  dar  y  entregar  al 
nuestro  tesorero  de  la  dicha  tierra  para  lo  que  dicho  es,  é  para 
usar  y  exercer  el  dicho  oficio  de  nuestro  gobernador  de  las  dichas 
tierras  é  complir  y  executar  la  nuestra  justicia  en  ellas,  vos  da- 
mos poder  cumplido  por  esta  nuestra  carta  con  todas  sus  inci- 
dencias é  dependencias,  emergencias,  nnoxidadea  é  conexidades 
y  que  hayáis  é  llevéis  de  salario  en  cada  un  año  con  el  dicho  oficio  i 
de  nuestro  gobernador,  quinientos  sesenta  y  dos  mili  qulaieiitos  í 
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mará  vedis  en  cada  un  año,  contados  desde  el  dia  que  vos  hicieredes 
á  la  vela  en  el  puerto  de  Sanlucar  de  Barrameda  en  adelante  todo 
el  tiempo  que  estovieredes  é  usardes  dicho  oficio,  los  cuales  man- 
damos á  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  tierra  que  vos  den  de 
las  rentas  é  provechos  que  en  cualquier  manera  hobiéremos  en 
la  dicha  tierra,  el  dicho  salario  durante  el  tiempo  que  toviere- 
des  la  dicha  gobernación,  é  no  las  habiendo  en  el  dicho  tiempo 
no  seamos  obligado  A  cosa  dello  é  que  tomen  vuestra  carta  de 
pago,  con  lo  cual  y  con  el  traslado  de  esta  nuestra  provisión,  sig- 
nado de  escribano  público,  mandamos  que  les  sean  rescibidos  é 
pasados  en  cuenta  siendo  tomada  la  razón  de  esta  nuestra  carta 
por  los  oficiales  que  residen  en  la  Gibdad  de  Sevilla  en  la  Casa  do 
la  Contratación  de  las  Indias,  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades 
ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  mer- 
ced é  de  diez  mili  maravedís  para  la  nuestra  Cámara.  Dada  en  la 
Villa  de  Valladolid  a  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  julio  de  mili 
quinientos  treinta  é  cuatro  años.  Firmada  ó  refrendada' por  los 
dichos. 


19  de  Julio  de  1531 

ÍAII. — Real  cédula  para  que  en  los  diez  años  primeros  no  se  im- 
pongan  derechos  de  alcabala  ni  otro  alguno^  demás  del  de  almo- 
xarifazgo^  a  los  vecinos  de  la  demarcación  de  Alcazaba, 

(Archivo  lie  Indias,  100-1-16.) 

El  Rey. — Por  cuanto  en  la  capitulación  y  asiento  que  manda- 
mos tomar  con  Simón  de  Alcazaba  mi  criado  é  gentil  hombre  de 
mi  casa  sobre  la  conquista  é  población  do  ciertas  tierras  é  pro- 
vincias que  hay  en  doscientas  leguas  de  costa  en  la  Mar  del  Sur 
que  comienzan  desde  donde  se  acaban  los  límites  de  la  Goberna- 
ción que  tenemos  encomendada  a  Don  Pedro  de  Mendoza  hacia 
el  Estrecho  de  Magallanes  según  que  mas  largamente  en  la  dicha 
capitulación  se  contiene  en  la  cual  hay  un  capítulo  del  tenor  si- 
guiente: Otrosí,  vos  prometemos  que  por  término  de  diez  años  é 
mas  cuanto  fuere  nuestra  voluntad  no  impornemos  ni  mandare- 
mos hechar  ni  poner  en  la  dicha  tierra  é  vecinos  della  alcabala 
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ni  otro  derecho  alguno  demás  del  dicho  Almoxarifazgo:  por  ende 
por  la  presente  guardando  é  cumpliendo  la  dicha  capitulación  é 
capítulo  suso  encorporado  prometemos  que  por  término  de  los  di- 
chos diez  años  é  mas  cuanto  nuestra  voluntad  fuereño  impornemos 
ni  mandaremos  hechar  ni  poner  en  la  dicha  tierra  é  vecinos  de- 
11a  alcabala  ni  otro  derecho  alguno  de  mas  de  los  dichos  de  Al- 
moxarifazgo de  lo  cual  mandamos  dar  la  presente  firmada  de 
mi  mano  ó  refrentada  de  mi  infrascrito  Secretario. — Fecha  en 
Valladolid  á  diez  y  nueve  dias  deí  mes  de  jullio  de  mili  é  quinien- 
tos é  treinta  é  cuatro  años. — ^Yo  el  Rey. — Refrendada  del  Gomen- 
dador  Martínez  é  firmada  del  Cardenal  é  de  los  dichos. 

17  de  Setiembre  de  1534 

LVIIL — Declaración  que  dio  Juan  de  Mazuecos  sobre  el  viage  del 
comendador  Loaiaa  á  las  Molucas,  y  de  lo  ocurrido  en  aquellas 
islas. 

(Original  en  el  Arch.  de  Indias  en  Sevilla,  leg.  1.°  de  papeles  tocantes  al 
Maluco  desde  1519  á  1547,  y  pub.  por  Nav.,  V,  361-366.) 

En  la  ciudad  de  Falencia  á  diez  y  siete  dias  del  mes  de  Setiem- 
bre de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  cuatro  años,  habiendo  jurado 
Juan  de  Mazuecos,  vecino  y  natural  de  la  villa  de  Lepe,  que  es 
en  el  condado  de  Ayamonte,  el  cual  por  otro  nombre  se  ha  lla- 
mado, estando  en  poder  de  los  portugueses,  Juan  de  Lepe,  en 
forma  debida  de  derecho,  para  declaración  del  viage  que  hizo 
el  comendador  fray  García  de  Loaisa  por  mandado  de  S.  M.  á  las 
islas  de  los  Malucos,  y  lo  que  en  el  dicho  viage  acaesció,  asi  en 
el  camino  como  en  las  dichas  islas  de  los  Malucos;  y  lo  que  en 
ello  so  cargo  del  dicho  juramento  declaró,  es  lo  siguiente. 

Fué  preguntado,  si  fue  en  la  armada  de  dicho  comendador  fray 
García  de  Loaisa  que  por  mandado  de  S.  M.  fue  a  los  Malucos,  y 
partió  de  la  Goruña  el  año  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  cinco. 
Dijo:  que  este  testigo  fue  por  marinero  de  la  dicha  armada  en  la 
nao  nombrada  Santa  María  de  la  Vitoria,  que  era  la  capitana, 
en  que  iba  el  dicho  capitán  general,  é  que  sabe  que  la  dicha 
armada  partió  el  dicho  año  de  la  Goruña,  víspera  de  Santiago  en 
la  noche. 
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Fue  preguntado,  cuando  llegaron  al  estrecho  de  Magallanes- 
¿euiíntas  naos  embocaron  en  él?  Dijo:  que  todas  las  siete  naos  de[ 
armada  embocaron  el  estrecho,  salvo  la  nao  Santi  Spiritus,  que 
dio  al  través  antes  de  la  boca,  y  que  de  las  otras  seis  las  dos  des- 
pués de  embocadas  se  volvieron,  que  fueron  la  nao  de  D.  Rodrigo 
de  Acuña  y  la  de  Pedro  de  Vera,  y  que  las  otras  cuatro  siguieron 
el  viage  y  pasaron  el  estrecho. 

Preguntado:  después  de  pasado  el  dicho  estrecho,  ¿qué  viage 
llevaron  las  dichas  naos,  y  en  qué  partes  tocaron  y  lo  que  les 
sucedió  hasta  llegar  á  los  Malucos,  y  si  fueron  juntas  hasta  llegar 
alas  dichas  islas?  Dijo:  que  después  que  desembocaron  el  dicho 
estrecho,  fueron  juntas  hasta  cuatrocientas  leguas   al  parecer 
deste  testigo,  escebto  el  patax,  que  a  las  doscientas  leguas  se  de- 
rrotó, y  no  pareció  mas;  y  que  las  otras  naos,  después  de  andadas 
las  cuatrocientas  leguas,  se  derrotaron  cada  una  por  su  parte,  y 
que  en  este  viage  hasta  que  se  derrotaron  no  tocaron  islas,  ni 
tierra  alguna,  salvólas  islas  de  los  Ladrones,  donde  surgieron  y 
tomaron  refrescos,  y  allí  hallaron  un  hombre  que  habia  quedado 
del  armada  de  Magallanes,  y  le  tomaron  y  llevaron  consigo,  el 
cual  se  llamaba  Gonzalo  de  Vigo,  gallego,  y  pue  después  que  asi 
se  derrotaron,  la  dicha  nao  capitana,  en  que  iba  dicho  capitán 
general  y  este  testigo,  siguió  su  viage  para  los  Malucos,  y  como 
tiene  dicho  tocaron  las  dichas  islas  de  los  Ladrones:  y  siguiendo 
su  camino,  llegaron  á  una  isla  que  se  dice  Zanguin,  que  es  cient 
leguas  antes  de  llegar  a  las  islas  de  los  Malucos,  y  que  allí  to- 
maron refresco  y  siguieron  su  camino  a  los  Malucos,  y  llegaron 
á  la  isla  de  Batachina  a  un  pueblo  que  se  llama  Zamafo;  que  es 
sabjeto  al  Rey  de  Tidori,  y  en  el  dicho  Zamafo  estuvieron  tres 
meses  adobando  su  nao;  y  que  en  este  tiempo  vinieron  allí  dos 
portugueses  por  mandado  del  capitán  que  estaba  en  Terrenate, 
á  requerirles  que  se  fuesen  á  la  dicha  isla  de  Terrenate,  á  una 
fortaleza  que  allí  tenia  el  Rey  de  Portugal,  porque  aquellas  islas 
eran  del  Rey  de  Portugal,  y  que  sino  lo  hacian,  que  alli  cerca 
estaba  el  capitán  Manuel  Falcon  con  un  navio  armado,  y  una 
fusta  para  echallos  a  fondo,  sino  lo  cumpliesen  ó  fuesen  á  la  di- 
cha isla  de  Terrenate;  y  que  el  capitán  de  la  dicha  nao  Capitana 
r€*spondió:  que  él  llevaba  mandado  del  Emperador  para  ir  á  la  di- 
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clia  isia  de  Tidon,  donde  estaban  gentes  de  S.  M.  con  unn  nns^l 
de  factoría  con  cinco  hombres  que  habían  quedado  del  armada^ 
de  Magallanes.  Y  asi  acabada  de  aderezar  su  nao,  se  fueron  á  tu 
dicha  isla  de  Tidori,  donde  surgieron,  y  que  luego  como  la  dicha 
nao  Capitana  salió  de  la  dicha  isla  de  Zaniafo  para  ir  su  viagc  á 
la  dicha  isla  de  Tidori,  salió  a  ellos  el  dicho  capitán  del  Rey  de 
Portugal  con  la  dicha  su  nao  ó  carabela,  y  visto  que  se  ponian  en 
defensa,  se  volvió,  y  la  dicha  nao  capitana  siguió  su  viage  á  Ti- 
dori, como  es  dicho. 

Fue  preguntado:  en  este  tiempo,  ¿si  era  vivo  el  comendador 
fray  García  de  Lonisa,  y  dónde  habia  muerto,  y  quién  era  capi- 
tán de  la  dicha  nao?  Dijo:  que  no  era  vivo  el  dicho  comendador, 
porque  luego  que  las  naos  se  derrotaron   pasadas  las  cuatrocien- 
tas  leguas,    después  de  haber  desembocado  el  estrecho,  como 
dicho  tiene,  murió  el  dicho  capitán    Loaisa  de  enfermedad,  y.— 
murieron  también  todos  los  hombres  principales  que  comían  cond 
él,  casi  en  tiempo  de  éuarenta  dias.  Fue  preguntado,  si  hobo  \n*^U 
dicio  ó  plática  de  que  les  hobiesen  dado  alguna  cosa  de  ponzoña,! 
pues  dice  que  murieron  todos  los  que  comian  con  ól,  y  en  tnn  i 
breve  tiempo?  Dijo:  que  no  se  dijo  tal  cosa,  y  que  por  muerte  de!  j 
dicho  capitán  Loaisa,  como  vieron  muertos  los  principales,  elí*  i 
gieron  por  capitán  á  Üarquizano,  alguacil  del  armada,  y  este  Car^^l 
quizano  la  gobernó  hasta  que  llegaron  á  la  isla  de  Tidori,  y  seis  ú 
siete  meses  después. 

Fue  preguntado:  después  que  llegaron  &  la  dicha  isla  de  Tido- 
ri, ¿qué  gente  hallaron  en  ella,  y  qué  les  acaesció?  Dijo:  que  en 
la  dicha  nao  Capitana  llegaron  ú  la  dicha  isla  de, Tidori  ciento  y 
quince  hombres,  los  cuales  entraron  en  la  dicha  isla  de  Tidori, 
como  dicho  tiene,  y  allí  desembarcaron  el  artillería,  y  sus  mer^ 
caden'as  y  comenzaron  á  hacer  un  baluarte  para  su  defensa:  y 
metiéronse  en  él  con  todas  sus  mercaderías  y  artillería,  y  dentro 
de  ocho  dias  que  llegaron  á  la  dicha  isla  de  Tidori,  vinieron  una 
fusta  y  un  bergantín  de  portugueses  tres  veces  en  tres  dias  á  pro- 
curar de  echar  la  dicho  nao  Capitana  á  fondo,  y  para  ello  lo  ti- 
raron ciertos  tiros  de  artillería  gruesos,  ospecialmente  le  tiraron 
con  un  gamello,  que  seria  la  piedra  tan  gruesa  y  mas  que  ana 
grande  cabeza  de  hombre;  y  que  la  dicha  gente  de  la  dicha  nao 
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Capitana  se  repartió  en  tres  partes  para  la  defensa,  la  una  en  la 
nao  y  las  otras  dos  en  la  tierra,  de  donde  la  defendieron  con  ti- 
ros de  artillería,  y  los  portugueses  creyendo  que  la  dejaban  á 
fondo,  porque  la  habian  dado  ciertos  tiros  de  que  mataron  un 
hombre,  se  volvieron;  y  idos  los  dichos  portugueses,  visitaron  la 
nao  para  ver  si  estaba  bien  acondicionada  para  volver  a  España 
á  dar  noticias  á  S.  M.  de  lo  sucedido  en  el  viage,  y  halláronla 
que  estaba  muy  comida  degusano  y  que  no  habia  aparejo  para 
reparalla,  que  no  podría  volver  a  España;  y  visto  esto,  sacaron 
della  lodo  lo  que  habia,  y  quedóse  allí  hasta  que  se  fue  á  fondo; 
y  acordaron  entre  todos  de  estar  en  la  dicha  isla  de  Tidori  hasta 
tener  algund  aviso  ó  remedio  ó  mandado  de  S.  M.,  y  que  comen- 
zaron á  hacer  un  navio  pequeño  para  vela  y  remo,  para  proveer- 
se de  cosas  necesarias  de  las  islas  comarcanas,   y  aun  lo  hacian 
apropósito  de  enviar  con  él  relación  á  S.  M.;  y  que  los  portugue- 
ses como  tuvieron  aviso  del  dicho  navio,  enviaron  espías  á  que- 
marlo, y  aunque  le  echaron  algunas  granadas  de  pólvora,  no  se 
quemó. 

Fue  preguntado,  que  pues  tenian  hecho  el  dicho  navio,  ¿por 
qué  no  le  enviaron  á  España  con  la  relación  del  dicho  viage  & 
S.  M.,  como  dicho  tieile?  Dijo:  que  porque  no  salió  el  dicho  navio 
tan  bueno  como  ellos  pensaron,  asi  por  no  ser  bueno  el  maestro 
que  lo  hizo,  como  por  no  tener  los  aparejos  necesarios,  y  asi  lo 
quemaron  para  cobrar  la  clavazón. 

Fuéle  preguntado  que  después  desto,  ¿qué  tanto  estuvieron  en 
h  dicha  isla,  y  qué  hicieron  en  ella?  Dijo:  que  después  de  quema- 
do el  dicho  navio,  por  no  salir  bueno,  visto  que  los  portugueses 
desde  la  isla  de  Terrena  te  les  venian  á  darles  muchas  veces  vista 
con  nna  fusta  y  con  paraoles,  que  son  como  canoas,  tirándoles 
tiros  de  artillería  y  cercándoles  la  isla,  acordó  el  capitán  de  hacer 
una  fusta  de  remos  para  su  defensión,  y  la  hicieron  en  la  isla  de 
Oilolo  que  estaba  por  de  S.  M.,  y  en  ella  tenian  veinte  hom- 
bres castellanos  con  un  capitán  y  artillería  para  la   defender 
de  los  portugueses;  y  hecha  la  dicha  fusta,  salieron  en  ella  de  la 
dicha  isla  de  Tidori  hasta  treinta  y  siete  hombres  por  mandado 
del  capitán  Hernando  de  la  Torre,  que  por  muerte  del  dicho  Car- 
quizano  era  elegido  por  capitán  de  S.  M.  y  toparon  con  la  dicha 
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fiistn  y  canoas  dp  portugueses,  que  andaban  ni  derredor  de  !a  di- 
cha isla  de  Tidori  loaibardeándola,  y  haciendo  daüo  en  plloa  y  en 
los  naturales,  los  cuales  se  vinieron  á  quejar  ul  ciiiitan  del  daño 
que  recibían,  y  pelearon  con  ella,  y  prendieron  treinta  hombres 
que  Iraia,  y  los  trajeron  presos  á  la  dicha  isla  de  Tidori,  ecebto 
los  que  murieron  on  el  roencuontro,  que  fueron  nueve,  y  do  los 
castellanos  raurieron  cinco  ó  seis. 

l'ae  preguntado,  ¿qué  tanto  tiempo  residieron  en  la  dicha  isla 
de  Tidori?  Dijo:  que  después  que  alli  ilogó  la  dicho  nao  capitana, 
eatuvieron  tres  años  en  la  dicha  isla,  y  en  cabo  dallos  el  dicho 
capitán  Hernando  de  la  Torre,  porque  les  faltaban  bastimentos, 
envió  cuarenta  hombres  á  la  isla  de  Bataclñna  á  comprallos,  y 
también  porque  el  gobernador  de  la  dicha  isla  de  Tidori  ge  lo  ro- 
gó y  requirió,  porque  tuvo  aviso  que  los  indios  de  la  isla  do  Te- 
rrenate,  con  favor  de  los  portugueses,  les  robaban  ciertos  lugares 
que  el  dicho  Rey  de  Tidori  tiene  en  Batachina,  los  cuales  son 
amigos  de  los  castellanos  y  vasallos  del  Emperador.  Y  como  el 
capitán  del  Roy  de  Portugal,  que  estaba  en  Terrenate,  tuvo  aviso 
de  los  indios  suyos,  que  de  la  gente  que  estaba  en  Tidori  eran  sa- 
lidos fuera  della  los  dichos  cuarenta  hombres,  vino  con  toda  In 
gente  que  tenia  el  dicho  capitán  del  Rey  de  Portugal,  que  se  lla- 
maba don  Jorge  de  Menescs,  y  con  los  indios  de  la  dicha  isla  de 
Terrenate,  á  la  dicha  isla  de  Tidori,  y  entró  en  ella  y  tomó  la  for- 
taleza que  tenían  hecha  los  castellanos  á  manera  de  baluarte;  y 
el  dicho  capitán  Hernando  de  la  Torre,  visto  que  no  podia  resistir 
con  la  poca  gente  que  tenia,  hizo  su  partida  con  el  dicho  capi- 
tán D.  Jorge  de  Meneses,  que  les  dejase  sacar  algunas  cosas  de  la 
fortaleza  para  cargar  un  navio  que  alli  tenían  para  su  bastimen- 
to, y  aunque  lo  pidió  que  le  dejase  ir  á  la  isla  de  Gilolo,  dondo 
estaban  los  otros  veinte  hombres,  no  lo  quiso  hacer,  sino  quo  se 
fuese  á  Zamafo,  quo  es  en  la  isla  de  Batachina,  porque  no  se  pu- 
diese juntar  con  los  otros  veinte  hombres;  y  por  tenerlos  ceiva 
de  la  dicha  isla  de  Terrenate  para  poderlos  mejor  sojuzgar;  y  asi 
se  fue  el  dicho  capitán  Hernando  de  la  Torre  á  la  dicha  isln  do 
Zamafo,  con  algunos  castellanos  que  le  quisieron  seguir,  porque' 
otros  hubo,  que  visto  el  mal  recabdo  y  desbarato  que  le  habla  ve- 
nido, se  fueron  con  los  portugueses. 
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Faéle  preguntado,  ¿qué  se  hicieron  los  cuarenta  hombres  que 
fueron  á  la  isla  de  Batachina?  Dijo:  que  los  veinte  y  ocho  dellos 
se  vinieron  á  juntar  con  los  veinte  que  estaban  en  la  isla  de  Gi- 
lolo,  porque  estaban  de  alli  tres  leguas  por  una  traviesa,  y  que 
los  otros  doce,  uno  de  los  cuales  es  el  dicho  Juan  de  Mazuecos, 
vinieron  con  feus  paraoles  a  la  isla  de  Tidori  á  saber  donde  era 
ido  el  dicho  capitán  del  Rey  de  Portugal,  si  era  ido  á  la  dicha  isla 
de  Tidori,  ó  á  la  isla  de  Batachina,  porque  no  sabian  mas  de  que 
habian  salido  de  la  dicha  isla  de  Terrenate,  y  que  como  entra- 
ron en  la  dicha  isla  de  Tidori  los  siete  hombres  de  los  doce  los 
tomaron  los  portugueses,  y  a  este  testigo  entre  ellos,  y  los  otros 
cinco  se  fueron  en  una  canoa  huyendo  a  Gilolo  á  juntarse  con  los 
otros. 

Fue  preguntado  las  mercaderías  y  artillería  y  cosas  que  había 
en  la  casa  de  la  fatoría  en  Tidori,  demás  de  lo  que  por  partido 
dieron  al  dicho  capitán  Hernando  de  la  Torre?  Dijo:  que  toda  la 
artillería  llevó  el  dicho  D.  Jorge  de  Meneses  a  Terrenate  á  la  for- 
taleza del  Rey  de  Portugal,  y  las  mercaderías  que  dejó  el  dicho 
Hernando  de  la  Torre  que  no  las  pudo  llevar,  se  lo  llevaron  todo 
los  portugueses  y  los  indios  que  con  ellos  venian. 

Fue  preguntado,  ¿si  después  se  juntaron  los  castellanos  todos 
que  estaban  en  Gilolo  y  en  Zamafo,  ó  qué  se  hicieron?  Dijo:  que 
dende  a  ciertos  dias  que  esto  paso,  el  dicho  Hernando  de  la  Torre 
y  la  gente  que  con  él  estaba  en  Zamafo,  se  vinieron  á  la  isla  de 
Gilolo  á  se  juntar  con  los  castellanos  que  alli  estaban,  y  se  junta- 
ron con  ellos,  porque  en  Zamafo  estaban  enfermos;  y  que  cuando 
este  testigo  salió  de  aquella  tierra,  quedaron  todos  juntos  en  la 
dicha  isla  de  Gilolo,  que  serian  por  todos  hasta  cuarenta  hom- 
bres. 

Fue  preguntado,  ¿qué  se  hicieron  los  castellanos  que  se  fueron 
con  los  portugueses  cuando  tomaron  la  isla  de  Tidori,  y  los  siete 
que  tomaron  después  con  este  testigo?  Dijo:  que  los  llevaron  to- 
dos ala  isla  de  Terrenate,  donde  los  tuvieron  dos  meses  en  la 
fortaleza,  y  después  los  llevaron  a  Malaca,  donde- los  tuvieron  tres 
años  sin  los  dejar  salir  á  ninguna  parte,  hasta  que  el  goberna- 
dor de  la  isla  los  dio  licencia  para  ir  a  Calicud,  y  que  de  alli  se 
í      pudiesen  venir  á  España;  y  algunos  se  han  venido  a  España,  y 
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otros  se  quedaron  con  los  portugueses,  y  algunos  murieron,  v- 
cuatro  dellos  son  venidos  a  España,  y  el  uno  dellos  murió. 

Fue  preguntado,  ¿qué  Im  oído  decir  que  se  hayan  hecho  los 
castellanos  que  quedaron  en  la  isla  de  Gilolo'f  Dijo:  que  se  estu- 
vieron en  la  diclia  isla  tres  años,  y  que  al  cabo  dellos  enviaron  4 
pedir  licencia  al  gobernador  de  la  India  do  Porlugnl  para  vcnirsu 
á  I-:spafia,  diciendo,  que  habian  sabido  que  S.  M.  y  el  Itoy  de 
Portugal  hablan  hecho  concierto  sobre  lo  de  Maluco,  y  que  el  di- 
cho gobernador  se  la  dio,  y  que  esto  ha  oido  decir. 

l'^ue  preguntado,  ¿si  supu  que  aportase  á  aquellas  islas  una  ar- 
mada que  envii'i  el  marques  D.  Hernando  Cortés  de  la  Nueva  Es- 
paña"? Dijo;  que  estando  este  testigo  en  la  Isla  do  Tidori  cun  el 
capitán  y  gente  que  ha  dicho,  vino  á  aquella  isla  una  carabela,  do 
que  iba  por  capitán  un  Sayavedm,  capitán  del  dicho  marques  del 
Valle,  y  que  ftUi  lomó  relación  como  los  hobia  bailado  alli,  y  es- 
tuvo en  la  dicha  isla  adobando  la  carabela,  y  tomando  baslimon- 
lo  para  se  volver  á  la  Nueva  España  y  cierto  clavo;  y  que  »e  fue 
á  la  dicha  isla  para  seguir  su  viage  lí  dicha  Nueva  España,  y  que 
el  capitán  y  la  gente  le  dijieron  que  habían  corrido  novecientas 
leguas,  y  que  por  ser  los  tiempos  contrarios,  se  volvieron  á  la  di- 
cha isla  de  Tidori,  donde  este  testigo  le  víÓ  tornar  á  arribar  la  fli- 
cha  cámbela  y  tomar  mas  bastimentos,  y  torn<5  á  irse  á  la  dicha 
Nueva  España;  é  que  después  oyó  decir  á  uno  de  los  que  venían 
en  la  dicha  carabela,  que  está  ahora  en  España,  que  después  do 
pasadas  ochooienlas  leguas  los  faltaron  loa  bastimentos,  y  se  vol- 
vieron á  la  dicha  isla  de  Tidori.  E  que  esto  es  lo  que  sabe  do  todo 
lo  que  le  fue  preguntado,  y  porque  no  sabia  escribir,  señolólo  de 
su  señal,  y  rogó  á  Üernal  Dañas  lo  firmase  por  él. — Bernaí  Darías. 


A.Y. — Aulos  fiscales  ron  tos  hei'eiíeros  de  Pierios  suyelon  nobie  co- 
hranzfi  de.  tos  suelilns  que  devengaron  en  In  armida  del  Com*n- 
dnil'ir  Loaisa  i/ne  salió  de  la  Coniiía  pnra  el  Malm^. 

Perlas  preguntas  siguientes  se  han  de  preguntarlos  leslipo* 
que  se  presentaren  para  la  Información  que  su  Mag.  manda  que 
se  tome  de  las  personas  que  han  venido  de  Maluco  de  los  quo 
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rueron  en  el  armada  de  que  fué  por  capitán  general  el  comenda- 
dor Loaisa,  a  pedimento  de  los  herederos  de  Santiago  de  Gue- 
vara. 

i.  Primeramente  si  conocieron  a  Santiago  do  Guevara,  capiUní 
que  fué  del  patax  que  aportó  en  la  Nueva  España. 

2.  ítem  si  saben  que  el  dicho  capitán  Santiago  de  Guevara  se 
embarcó  en  la  dicha  armada  de  que  fué  por  capitán  general  el 
comendador  Loaisa  y  fué  en  servicio  de  su  Mag.  y  su  sueldo  y 
salario. 

3.  ítem  si  saben  que  después  de  embarcado  y  siguiendo  su 
viage  embocó  por  el  estrecho  de  Magallanes. 

4.  ítem  si  saben  que  desde  el  dicho  estrecho  de  Magallanes  con 
fortuna  aportó  el  dicho  Santiago  de  Guevara  á  la  Nueva  España 
por  la  mar  del  sur  en  el  dicho  patax,  donde  el  dicho  Santiago 
Guevara  murió  estando  en  servicio  de  su  Mag.,  digan  y  declaren 
en  qué  tiempo  falleció  y  cuanto  tiempo  pudo  vivir  después  que 
embarcó  en  la  dicha  armada  en  la  dicha  Coruña  en  servicio  de 
su  Mag. 

5.  ítem  si  saben  que  lo  susodicho  es  público  ó  notorio. — El  Ba- 
chiller de  Gainza. 

En  Madrid,  veinte  y  tres  de  Diciembre  de  mil  quinientos  trein- 
ta y  cuatro  años,  el  bachiller  de  Gainza,  en  nombre  de  doña  Inés 
del  Gano  y  su  hijo,  muger  de  Santiago  de  Guevara,  presentó  este 
interrogatorio  en  el  consejo  de  las  Indias  de  sus  Mags.  y  pidió  so 
examinase  por  él  Vicente  de  Ñápeles  ó  Juan  de  Mazuecos  que  pre- 
sentó por  testigos  los  cuales  juraron  en  forma  de  derecho. 

El  dicho  Vicente  de  Ñapóles  estante  en  esta  corte,  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoció  al  contenido  en  la 
pregunta  de  trato  é  conversación  que  con  él  tuvo. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  de 
cuarenta  años,  poco  masó  menos,  éque  no  le  empece  ninguna 
de  las  preguntas  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con-* 
tiene,  preguntado  cómo  la  sabe  dijo  que  porque  el  contenido  en 
la  pregunta  vino  á  aportar  y  aportó  en  la  Nueva  España  en  la 
banda  de  la  mar  del  Sur,  donde  estaba  don  Hernando  Cortes  é 
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osle    testigo  se  linllú  allí  »  la  siizon  ú  por  esto   este  testigo  lo 
sabe. 

:í.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  In  sal)e  como  en  olla  se  con- 
tiene, preguntado  como  la  sabe  dijo  quo  porque  aportando  como 
aportó  á  do  dice  en  la  pregunta  antes  de  esta  no  pudo  ser  menos 
sino  que  pasase  é  embocase  por  do  la  pregunta  dice. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  quo  lo  que  de  ella  sabe  es  quo 
desde  el  dicho  estrecho  con  fortuna  grande  que  hizo  el  dicho  San- 
tiago aportó  á  la  dicluv  Nueva  España  por  la  mar  llamada  del 
Sur  donde  fué  pública  c  notorio  quel  dicho  Santiago  Guevara  mu- 
rió, porque  este  testigo  le  vÍdo  vivo  en  la  dicha  Nueva  España  en 
la  provincia  que  llaman  Teguantepeque  é  murió  en  servicio  de  sa 
Mag.  é  que  cree  que  murió  por  el  mes  de  Noviembre  ó  en  fin  de 
Octubre  del  año  pasado  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  seis  é  que 
pudo  vivir  después  que  embarcó  en  la  dicha  armada  en  servicio 
de  su  Mag.  hasta  un  año  y  medio,  poco  mas  ó  menos,  porque  esíe 
testigo  se  halló  como  dicho  tiene  cuando  aportó  en  aquellas  pai^ 
tes  en  ellas  é  luego  que  murió  lo  oyó  este  testigo  decir  é  por 
esto  este  testigo  lo  sabe  é  si  fuese  lo  contrario  lo  sabria. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  quo  tuce  lo  que  dicho  ha  ó  en  elle 
se  afirma  é  os  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo. 

El  dicho  Juan  de  Mazuecus,  vecino  de  Lepe,  testigo  jurado  en 
forma  de  derecho,  depuso  lo  siguiente: 

1.  .\  la  primera  pregunta  dijo  que  conoció  á  los  en  la  pregun- 
ta contenidos  de  vista  é  trato  é  conversación  que  con  ellos  tuvo. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo  qucs  do  edad  do 
cincuenta  años,  poco  mas  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  de  las 
partos  ni  le  empece  ninguna  de  las  preguntas  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  so 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
lo  vido  é  se  halló  presente  é  fué  en  la  dicha  armada  é  navio  é 
por  esto  sabe  lo  contenido  en  la  pregunUi. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  en  el 
dicho  estrecho  como  la  pregunta  dice. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que 
deade  ol  dicho  estrecho  partieron  los  susodichos  para  la  isla  da 
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Maluco  yendo  en  el  dicho  viaje  en  servicio  de  Su  Mag.  y  el  dicho 
Martin  Pérez  fué  en  la  misma  nao  donde  este  testigo  iba  é  el 
dicho  Antón  Martin  en  una  carabela  que  se  decia  el  Parral  ó 
ambos  á  dos  murieron  en  servicio  de  Su  Mag.,  el  uno  dellos  ques 
el  dicho  Martin  Pérez  murió  en  la  nao  capitana  donde  esto  testigo 
iba  é  el  dicho  Antón  Martin  fué  público  é  notorio  que  murió  en 
la  dicha  carabela  donde  iba  é  quel  dicho   Martin  Pérez  é  el  di- 
cho Antón  Martin  pudieron  servir  después  que  partieron  do  la 
Coruña  en  servicio  de  Su  Mag.  hasta  dieziocho  meses  poco  mas 
ó  menos,  y  este  testigo  ayudó  á  enterrar  al  dicho  Martin  Pérez 
al  tiempo  que  murió,  porque  este  testigo,  como  dicho  es,  se  halló 
presente  é  vio  lo  demás  que  la  pregunta  dice  por  público  é  no- 
torio. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é 
en  ello  se  aOrma  é  no  lo  firmó  porque  no  supo  escribir. 

....  Por  las  preguntas  siguientes  se  han  de  preguntar  los 
testigos  que  se  presentaren  para  la  información  que  Su  Mag. 
manda  que  se  tomen  de  las  personas  que  han  venido  de  Maluco 
que  fueron  de  la  armada  de  que  fué  por  capitán  general  el  co- 
mendador Loaisa  a  pedimento  de  los  herederos  de  Juan  Sebastian 
de  el  Cano. 

4.  Primeramente  si  conocieron  al  capitán  Juan  Sebastian  de 
el  Cano. 

2.  ítem  si  saben  que  el  dicho  Juan  Sebastian  se  embarcó  en 
la  dicha  armada  de  que  fué  por  capitán  el  dicho  comendador 
Loaisa  y  fué  en  servicio  de  Su  Mag.  y  a  su  sueldo  y  salario. 

3.  ítem  si  saben  que  después  de  embarcados  y  siguiendo  su 
viaje  embocó  por  el  estrecho  de  Magallanes. 

4.  ítem  si  saben  que  después  de  pasado  el  estrecho  y  navegan- 
do la  mayor  parte  del  viaje  el  dicho  capitán  Juan  Sebastian  yen- 
do en  la  dicha  armada  en  servicio  de  Su  Mag.  murió,  digan  y 
declaren  en  que  tiempo  murió  y  cuanto  tiempo  pudo  vivir  des- 
pués que  embarcó  en  la  Coruña  en  la  dicha  armada  en  servicio 
de  Su  Mag.,  digan  y  declaren  lo  que  mas  cerca  desto  saben. 

5.  ítem  si  saben  que  lo  susodicho  es  público  y  notorio. — El 
bachiller  de  Gaynza, 
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En  Madrid  á  veinte  y  tres  do  Diciembre  de  mil  quinii 
treinta  y  cuatro  años,  el  bachiller  de  Gaynza  en  nombro  de  doña 
Catalina  del  Puerto,  madre  do  Juan  Sebastian  de  el  Gano,  pre- 
sentó este  interrogatorio  en  el  Consejo  do  las  Indias  de  Sus  Mags. 
y  pidió  se  examinasen  por  él  Vicente  de  Ñapóles  ó  Juan  de  Ma- 
zuecos  á  quien  presentó  por  Lcsiigos,  los  cuales  juraron  en  forma 
de  derecho. 

El  dicho  Vicente  de  Ñapóles,  testigo  jurado  en  forma  de  dere- 
cho é  presentado  por  el  bachiller  de  Gaynza  é  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  Ift  primera  pregunta  dijo  que  oyó  decir  al  dicho  capitán 
Juan  Sebastian,  pero  este  testigo  no  lo  conoció. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo  ques  de  edad  do 
cuarenta  años  poco  mas  ó  menos  é  que  no  es  pariente  ni  le  em- 
pece ninguna  de  las  preguntas  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  queste  testigo  oyó  decir  á  mu- 
chas personas  que  fueron  en  la  dicha  armada  lo  contenido  en  la 
pregunta;  preguntado  á  quien  lo  oyó  decir  dijo  que  no  se  acuer- 
da mas  de  haberlo  oido  decir  á  muchas  personas  do  la  dicha  ar- 
mada. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  en  ella  conteni- 
do á  muchas  personas  que  fueron  como  dicho  tiene  en  la  dicha 
armada  por  público  ó  notorio. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  oyó  decir  como  la  pregun- 
ta lo  dice;  preguntado  ó  quien  lo  oyó  dijo  que  á  muchas  personas 
que  iban  c  fueron  en  la  misma  nao  en  que  ¡ba  el  dicho  capitán 
Juan  Sebastian,  los  cuales  lo  afirmaban  é  decían  por  cierto  ser 
é  haber  pasado  así  como  la  pregunta  lo  dice.  E  que  cuando  mu- 
rió el  dicho  capitán  general  dejó  al  dicho  Juan  Sebastian  por 
capitán  é  murió  en  el  dicho  oQcio,  ó  vivió  después  que  partió  de 
la  Coruña  once  meses  poco  mas  ó  méno5. 

5.  Á  la  quinta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é  en 
ello  se  afirmaba  é  afirmó  é  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hi- 
zo é  lo  firmó. 

El  dicho  Juan  de  Mazuocos,  vecino  de  liepe,  estante  en  la  Co- 


ruña, testigo  jurado  en  forma  de  derecho,  dijo  é  depúsolo  si- 


guiente: 
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1.  Aia  primera  pregunta  dijo  que  conoció  al  contenido  en  al 
pregunta  de  vista  é  trato  é  conversación  que  con  él  tuvo. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  do 
cincuenta  años  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  las 
parles  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  preguntas  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, preguntado  como  la  sabe  dijo  que  porque  este  testigo  fué 
en  compañía  é  es  é  pasa  así  como  la  pregunta  lo  dice,  é  si  el  con- 
trario fuese  este  testigo  lo  sabria. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  como  dicho  tie- 
ne, este  testigo  se  halló  allí  presente  é  lo  vido. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  la  pregunta  lo 
dice,  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque,  como  dicho  tie- 
ne, este  testigo  se  halló  presente  é  le  ayudó  é  echar  en  la  mar 
después  de  muerto  é  que  á  lo  que  este  testigo  se  membra  pudo 
vivir  después  que  embarcó  hasta  que  murió,  tiempo  é  espacio  de 
once  meses  poco  mas  ó  menos,  é  que  en  todo  este  tiempo  estuvo 
en  servicio  de  Su  Mag.  hasta  que  murió  en  su  servicio,  siendo  ca- 
pitán general  el  dicho  Juan  Sebastian  en  lugar  del  comendador 
Loaisa  después  quel  dicho  comendador  Loaisa  murió. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  ha,  ó  en  ello 
se  afirma  é  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  é  no  firmó 
porque  no  supo  escribir. 

Kl  dicho  Don  Juan  de  Areyzaga,  clérigo,  vecino  de  la  villa  de 
Camaya,  que  es  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  testigo  susodicho, 
habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  seyendo  pregunta- 
do por  las  preguntas  del  interrogatorio  para  la  información  que 
Su  Mag.  manda  tomar  de  las  personas  que  han  venido  de  Maluco 
qoe  fueron  en  la  armada  de  que  fué  por  capitán  el  comendador 
Loaisa,  dijo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  que  conoció  al  capitán  Juan  Sebas- 
tian del  Cano  por  vista  é  habla  é  trato  é  conversación  que  con  el 
dicho  capitán  tuvo  mucho  tiempo. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de 
edad  de  treinta  é  cinco  años  y  que  no  ha  sido  sobornado,  corruto 
ni  atemorizado  por  ninguna  de  las  partes  para  que  diga  el  contra- 
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rio  (le  la  verdad  en  este  caso  é  que  no  concurren  en  él  ninguna 
de  las  otras  generales  de  derecho  é  que  ayude  Dios  á  la  parte  que 
tuviere  justicia. 

2.  Á  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  la  sabe  porque  este  di- 
cho testigo  fué  en  la  armada  contenida  en  la  dicha  pregunta  con 
el  dicho  capitán,  é  vio  como  el  dicho  Juan  Sebastian  se  embarcó 
é  fué  en  la  dicha  armada  con  el  dicho  capitán  general  comenda- 
dor Loaisa,  é  porque  vio  que  iba  en  servicio  de  Su  Mag.  en  la  di- 
cha armada  el  dicho  Juan  Sebastian  é  que  por  esto  lo  sabe  según 
dicho  tiene,  é  porque  lo  oyó  decir  así  públicamente  quel  dicho 
Juan  Sebastian  iba  en  servicio  de  Su  Mag.  é  a  su  sueldo  é  que  por 
esto  lo  sabe  según  dicho  tiene. 

3.  Á  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  dicho  testigo,  como  dicho  tiene,  fué  en  la  di- 
cha armada  é  vio  que  pasó  según  é  de  la  manera  que  en  la  dicha 
pregunta  lo  dice  ó  declara  é  que  por  esto  lo  sabe  según  dicho  há, 
é  porque  vio  como  embocaron  en  el  estrecho  de  Magallanes  é  pa- 
saron mas  de  trescientas  leguas  adelante  del  dicho  estrecho  é  que 
por  esto  lo  sabe,  según  dicho  tiene. 

4.  Á  la  cuarta  pregunta  dijo  que  no  sabe  este  testigo  cuando 
murió  el  dicho  Juan  Sebastian,  ni  en  que  tiempo,  ni  sabe  otra  cosa 
desta  pregunta. 

5.  Á  la  quinta  pregunta  dijo  que  dicelo  que  dicho  tiene  é  que  en 
ello  se  afirmaba  é  afirmó  é  que  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad,  para 
el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su  nombre,  fuéle  encargado 
el  secreto  de  lo  que  ha  dicho  é  testificado  so  cargo  del  juramento 
que  hizo. — Don  Juan  de  Areyzaga. 


13  de  Soticmbrc  de  1535 

LXL — Carta  de  Diego  Caballero  al  Rey  sobre  Simón  de  Alcazaba, 

(Archivo  de  Indias.) 

S.  C.  C.  M. — Ayer  entró  en  este  puerto  de  Santo  Domingo  una 
de  las  naos  que  el  capitán  Simón  de  Alcazaba  llevó  para  pasar  el 
Estrecho  de  Magallaes,  y  segund  lo  que  dicen,  parece  que  al  ca- 


.  \ 


COLBCaON  DE  DOCUMENTOS  315 

pitan  mataron  ciertos  españoles  de  la  misma  armada,  y  toda  ella 
se  ha  perdido  y  desbaratado.  Yo  tomé  de  los  mas  principales  que 
eran  en  esta  nao  la  información  de  lo  subcedido  en  este  viaje  y  do 
ello  saqué  esta  relación  que  con  la  presente  invio  a  V.  M. 

Aquí  quedan  muchos  de  los  que  vinieron  en  esta  nao  presos 
por  delitos  y  cosas  feas  que  han  hecho,  y  con  la  primera  nao  se 
hará  relación  de  lo  que  en  ello  se  hiciese 

Muestro  Señor  la  vida  y  muy  alto  y  muy  real  estado  de  V.  M. 
guarde  y  conserve. — De  Santo  Domingo  a  13  do  setiembre  de  1535 
años. — De  V.  S.  C.  M.  humilisimo  siervo  y  vasallo  que  sus  muy 
reales  pies  y  manos  besa. — Diego  Cavallero. 


28  (le  Setiembre  de  1535 

LXII. — Fragmento  de  carta  de  Diego  Caballero  al  Rey  sobre  Simón 

de  Alcazaba. 

(Archivo  de  Indias.) 

.  .  .  Habrá  veinte  dias  que  hice  relación  de  lo  sucedido  en  el  viaje 
de  Simón  de  Alcazaba,  de  como  no  pudo  pasar  el  Estrecho  por 
comenzar  el  invierno,  y  que  se  volvió  doscientas  leguas  hacia  el 
Rio  de  la  Plata  para  invernar  y  que  allí  le  mataron  ciertos  capi- 
tanes suyo,  y  que  la  nao  capitana  se  habia  perdido  en  la  costa, 
y  la  otra  aportó  á  este  puerto,  y  que  de  doscientos  y  ochen- 
ta hombres  que  hablan  ido  en  el  armada,  no  volvieron  mas  do 
ochenta.  Después  de  hecha  esta  relación,  platicando  mas  parti- 
cularmente con  algunas  personas  de  las  que  en  este  navio  vinie- 
ron, he  sabido  que  conocieron  del  no  llevaba  muy  buen  inten- 
ción para  lo  que  convenia  al  real  servicio  de  V.  M.,  demás  que 
dicen  que  se  habia  tornado  en  la  mar  un  Lucifer. . . . 
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20  do  Octubre  do  1535. 

LXllI. — Relación  hecha  por  Juan  de  Mori  de  la  expedición  de  Simón 
de  Alcazaba  al  estrecho  de  Magallanes  desde  que  salió  de  Sanlu- 
car  de  fíanwneda  en  reinte  y  uno  de  Setiembre  de  mil  quinientos 
treinta  y  cuatro  hasta  que  llegó  á  Santo  Domingo  en  Agosto  de 
mil  quinientos  treinta  y  cinco;  dirigida  á  un  amigo  suyo  de  Sevilla. 

1 

(Archivo  de  Indias,  1-2 ) 

12-19 

Señor. — Porque  V..  Md.  sepa  de  mis  desventuras  hago  esta,  ya 
V.  Md.  sabe  como  partimos  del  puerto  de  Sanlucar  á  veinte  é  uno 
de  Setiembre  del  año  pasado  para  ir  al  estrecho  de  Magallanes,  y 
partidos,  la  nao  pequeña,  llamada  San  Pedro,  nos  hizo  luego  agua 
por  los  altos  y  nos  convino  arribar  á  Cádiz  para  la  galafatear;  des- 
pués de  galafateada  salimos  de  Cádiz,  y  al  salir,  la  nao  capitana 
dio  en  una  peña  que  está  debajo  del  agua,  que  llaman  el  diaman- 
te, que  pensamos  que  eramos  perdidos,  y  la  nao  salió  luego  y  fué 
adelante  y  fueron  á  la  bomba  y  no  hallaron  gota  de  agua. 

Allegamos  á  la  Gomera  á  postrero  de  Setiembre  y  allí  estaba  un 
buzo  en  una  nao  y  fué  debajo  del  agua  á  ver  el  golpe  que  habia 
dado  la  nao  y  halló  toda  la  quilla  del  codaste  de  la  nao  descala- 
brada y  sacó  un  pedazo  de  la  quilla  en  soslayo,  tanto  como  un 
codo,  y  en  el  lugar  donde  sacó  aquello  puso  mucho  sebo  y  brea 
y  lona  con  un  pedazo  de  cuero,  con  muchos  clavos,  de  manera 
que  tomó  el  agua  que  no  hacia  mas  que  cuando  partimos  de  San- 
lucar. 

De  la  Gomera  partimos  a  ocho  de  Octubre  y  fuimos  nuestra  via 
derecha  para  el  estrecho  de  Magallanes  y  desde  la  Gomera  hasta 
él,  no  tomamos  tierra  ninguna  ni  reconocimos  tierra  sino  fué  el 
cabo  de  Abreojo  y  el  Rio  de  Gallegos  que  es  á  veinte  y  cinco  le- 
guas del  estrecho,  sin  tomar  agua  ninguna:  allegamos  á  la  boca 
del  estrecho  víspera  de  Sant  Antón,  que  es  en  Enero  á  diez  y  siete 
del,  y  esto  porque  el  comendador  Simón  de  Alcazaba  siempre  tuvo 
temor  de  allegar  tarde,  y  a  causa  de  no  tomar  agua,  pasamo^ 
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mucha  fatiga,  que  estuvimos  cincuenta  dias  que  no  la  bebimos, 
ni  la  habia  en  la  nao,  y  los  gatos  y  perros  bebian  vino  puro. 

Antes  que  llegásemos  al  Estrecho  la  nao  pequeña  San  Pedro  so 
perdió  de  conserva  de  con  la  nao  capitana  y  fué  aportar  á  un  puer- 
to que  llaman  Recife  de  Leones,  perderse  ha  entre  el  cabo  do 
Abreojo  y  el  Rio  de  la  Plata,  y  en  este  puerto  de  Leones  tomó  agua 
y  después  partió  de  allí  y  allegó  al  dicho  estrecho  ya  que  se  que- 
ría entrar  la  nao  grande  y  ir  su  viaje  y  dejarla. 

Entramos  en  el  estrecho,  y  á  la  entrada  del,  sobre  mano  dero- 
cha, hallamos  una  cruz  muy  alta  con  letras  que  decian  en  el 
tiempo  que  se  habia  puesto,  y  por  ella  vimos  que  era  de  cuando 
V.  Md.  había  pasado  con  Magallanes,  y  junto  con  ella  en  un  rio 
que  allí  se  hace,  hallamos  una  nao  perdida  con  los  masteles 
junto  á  la  cruz  puestos  sobre  maderos.  Esta  nao  creo  que  era  de 
della  las  del  comendador  Loaisa,  y  pienso  que  la  do  Joan  Sebas- 
tian, que  se  perdió  en  los  bajos  que  dicen  con  el  sombrero  del 
cabo,  de  sobre  mano  derecha  norte  sur.  Allí  hallamos  obra  de 
diez  y  otro  ó  veinte  indios  que  mostraron  con  nosotros  muchas 
alegrías  y  fuimos  por  nuestro  estrecho  adentro,  todavía  teniéndo- 
nos sobre  mano  derecha,  y  descubrimos  otro  cabo  muy  grande  y 
pasárnosle,  y  como  le  bebimos  pasado,  prosiguiendo  nuestro  ca- 
mino, cuanto  mas  íbamos  adelante,  nos  comenzó  a  parecer  que  se 
cerrábala  tierra,  y  como  yo  había  muchas  veces  platicado  con 
V.  Md.  y  me  habia  dicho  que  ansí  nos  parecería,  y  allegándonos 
cerca  della,  se  descubriría  luego:  yo  lo  dije  ansí,  y  fuimos  y  dcs- 
cobrimos  un  bocaron  harto  angosto  y  entramos  por  él,  y  ya  que 
estábamos  entre  los  dos  cabos  del,  danos  un  bulcon  muy  grande, 
que  nos  hace  volver  y  llevarnos  la  mitad  do  las  velas,  y  fué  tan 
recio  que  parecía  querer  llevar  las  naos  en  el  aire,  y  hubierase  de 
perder  allí  la  nao  San  Pedro,  y  perdió  una  ancla  y  un  ayuste,  y 
tornamos  atrás,  y  luego  otro  dia,  tornamos  á  pasar  aquella  angos- 
tura, y  después  de  pasada,  hallamos  mas  largo  mar  y  todavía  la 
nao  grande  delante,  porque  Simón  de  Alcazaba  no  se  conñaba  de 
la  otra  nao,  porque  el  piloto  della  no  era  muy  diestro,  y  tuviéndo- 
nos  siempre  sobre  mano  derecha  porque,  como  V.  M.  sabe,  so- 
bre mano  izquierda  es  todo  anegadizos  y  fuimos  hasta  unas  dos 
islas  que  están  en  mitad  del  estrecho,  que  eran  bien  dentro  del 
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veinte  y  eiiico  ó  treinta  leguas,  y  éstas  se  llaman  de  Los  Pájaros  y 
delante  dellas  surgimos,  y  la  chalupa  fué  hasta  ellas,  y  no  iban  mas 
que  cuatro  personas  dentro,  y  en  este  tiempo  que  la  chalupa  fné, 
se  levantó  muy  recio  tiempo  do  suduesle  oiiessuduesle,  y  nosotros 
estábamos  muy  descubiertos  y  nos  fué  forzado  levantar  las  ánco- 
ras y  tornar  mas  atrás  á  repararnos  de  aquel  temporal;  y  tornn- 
mos  cuatro  leguas,  y  después  llegó  la  chalupa  cargada  do  aves  que 
habían  muerto  con  palos  en  la  isla  y  allí  hallaron  indios  y  redes 
de  ciervos,  de  cercados  que  habían  hecho  los  indios  para  tomar 
de  aquellas  aves. 

!  en  este  puerto  donde  nos  reparamos  comenzó  á  cargar  muy 
recios  tiempos  y  á  nevar  y  frios,  y  estovimos  alli  obra  de  veinte 
ó  veinte  é  cinco  días,  que  nunca  otra  cosa  hizo,  é  visto  por  los 
pilotos  y  gente  de  la  mar  y  falores  y  otras  personas  como  el  tiem- 
po siempre  cargaba,  jiíntanso  con  el  capitán  Rodrigo  Martínez, 
que  era  capitán  de  la  nao  San  Pedro,  que,  pues  el  comendador  de- 
terminaba de  estar  alli,  que  le  requiriesen  que  se  saliese  del 
estrecho  y  hácenle  todos  juntos  el  requirimiento  que  se  salga  é 
vaya  lí  invernar  ú  aquel  puerto  de  Lobos  en  que  había  estado  el 
dicho  don  Rodrigo  Martínez,  con  le  decir  el  mismo  Rodrigo  Mar- 
tínez que  era  muy  buen  puerto  y  que  habla  mucha  carne  de  lo- 
bos y  pescado  con  que  se  podría  sustentíir  higente,  yque  también 
la  tierra  era  muy  buena,  y  que  unos  indios  le  habían  traído  cior- 
tas  muestras  de  oro,  y  que  entre  tanto  que  alli  estuviesen,  podrían 
entrar  por  la  tierra  adentro  á  buscar  poblado  de  indios.  Tantos 
requerimímíentos  le  hicieron  que  lo  hubo  do  hacer,  aunque  le 
posó,  y  hubo  do  dar  la  vuelta  atrás  y  tornará  desembocar  el  dicho 
estrecho,  y  dejamos  una  cru?.  puesta  encima  do  la  misma  que  es- 
taba de  antes. 

Salidos  del  Estrecho,  venimos  á  aquel  mesmo  puerto  que  dicen 
de  los  Leones  ó  de  Lobos,  y  allegados  allí  amarramos  muy  bien 
las  naos  á  cuatro  amarras,  porque  era  un  puerto  muy  pequeño 
y  muy  seguro  y  junto  con  tierra;  y  después  salió  toda  la  gente 
en  tierra  y  comenzaron  á  armar  tiendas  y  hacer  chozas  y  dije- 
ron que  querían  entrar  por  la  tiorba  adentro  y  descubrir  poblado 
de  indios:  y  el  capitán  visto  esto  dijo  que  era  muy  bien  y  que  ¿1 
mismo  quería  ir  con  ellos  é  hizo  hacer  luego  muchos  aparejos  de 
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armas  para  la  entrada  y  unos  sacóles  aforrados  con  lana  para  la 
gente  que  no  tenían  armas  de  su  persona,  para  que  las  flechas  no 
Je  hiciesen  mal. 

I  luego  hizo  cuatro  capitanes,  que  fueron  Rodrigo  Martínez  y 
Juan  Arias  y  Gaspar  de  Sotelo  y  Gaspar  de  Avilles,  y  á  cada  uno 
dellos  dio  cincuenta  hombres  y  tomó  para  su  guarda  veinte  é 
cinco  hombres  é  hízome  a  mi  capitán  dellos.  Ilabia  entre  toda 
esla  gente  cincuenta  arcabuceros  y  setenta  ballesteros,  é  hizo  lue- 
go tesorero  de  su  mag.  hasta  en  tanto  que  su  mag.  proveía,  ó 
h  izóme  a  mí,  y  contador  á  un  MateoRodriguez,  que  venia  por 
ojcribano  de  minas,  y  alguacil  hizo  a  un  Lorenzo  de  Golmenaros; 
alférez  a  uno  que  se  decia  Garasa;  y  a  otro  que  se  decia  Diego  del 
Rincón  y  á  otro  que  se  decia  Sarabia  y  a  otro  Megia,  cabo  de 
escuadra:  a  uno  que  se  decia  Ghaoz,  y  otro  Juan  Ortiz  y  otro  Luis 
Italiano,  y  otro  Ñuño  Albarez  y  otro  Gehoa  de  Menaca. 

Luego  hizo  decir  misa  á  un  clérigo  y  hizo  bendecir  las  ban- 
deras, y  bendecidas  hizo  al  clérigo  que  dijese  los  evangelios,  y 
dichos,  hizo  tomar  juramento  a  todos  los  capitanes  y  oficiales  que 
servirían  bien  é  fielmente  a  su  mag.  y  les  serian  leales,  obedien- 
tes, y  á  él  en  su  nombre:  todos  lo  juraron  y  toda  la  gente,  y  antes 
lo  había  jurado  otra  vez  y  partió  de  alli  con  toda  la  gente,  que 
podían  ser  obra  de  doscientos  é  cincuenta  hombres,  y  llevába- 
mos cuatro  versos  a  cuestas  y  pólvora  y  pelotas  para  ellos,  y  pól- 
vora para  los  arcabuces,  allende  de  la  que  llevaban  los  arcabuce- 
ros, y  a  cada  hombre  dio  su  mochila  de  pan  en  que  había  veinte 
libras. 

Fuimos  por  la  tierra  adentro  obra  de  trece  ó  catorce  leguas  y 
como  Simón  de  Alcazaba  fuese  hombre  cargado  y  algo  doliente 
y  la  tierra  muy  áspera,  adoleció  y  no  pudo  ir  mas  adelante,  y 
acordaron  todos  los  capitanes  y  la  gente  toda  que  se  tornase  á  his 
naos  con  la  gente  flaca  que  habia  y  que  eligiese  un  su  teniente 
para  que  fuese  con  los  capitanes  y  con  la  gente,  y  él  les  dijo  alli 
que  mirasen  que  si  se  querían  tornar  á  las  naos,  que  se  tornasen 
todos  porque  no  quería  que  entre  ellos  en  el  camino  hubiese  al- 
guna discordia,  y  que  si  querían  que  él  fuese  con  ellos,  que  él  iría 
aunque  supiese  morir  luego,  porque  no  hubiese  discordia  en  ellos. 
Ellos  le  prometieron  que  no  la  habría  y  que  se  tornase  á  las  naos 
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y  eligió  por  su  teniente  ñ  un  Rodrigo  de  Isla,  que  es  de  la  n 
ña,  liombre  muy  honrado,  y  luego  hizo  venir  á  los  capitanes  y 
toda  la  gente  y  le  juramos  al  dicho  Rodrigo  de  Isla,  y  Rodrigo 
Miirtinez  se  tornó  con  el  comendador  porque  no  podia  andar,  y 
diéronnie  ¡I  mi  su  capitanía,  juatamenlo  oun  la  guarda,  y  el  co- 
mendador se  partió  de  lodos  nosotros  abraznndo  á  cada  uno  y  11o- 
rnndo  con  nosotros  como  si  fuera  nuesU-o  padre:  hizo  tantas  cosas 
ai  tiempo  de  la  partida  que  era  lástima  verle. 

Con  esto,  él  so  partió  para  las  naos  y  con  él  Rodrigo  Marlinflíi 
y  el  maestre  de  la  nao  San  Pedro,  quo  so  llamaba  Juan  de  Char- 
quagua,  y  con  otra  gente  flaca  que  no  pudo  ir  «delante,  y  nos<j- 
tros  fuimos  nuestro  camino  con  llevar  con  nosotros  el  piloto  de 
la  nao  San  Pedro  que  nos  guiaba  y  llevaba  su  aguja  y  estrolubio 
y  carta  do  marear,  como  si  fuéramos  por  la  mar,  caminando  de 
continuo  para  el  norueste,  y  otras  veces  hacia  el  oeste  y  fuimos 
bien  veinte  é  cinco  leguas  de  donde  nos  partimos  del  gobernador, 
pasando  mucha  fatiga  de  sed  que  no  hallábamos  agua  que  beber, 
hasta  que  allegamos  ú  un  rio  que  iba  por  entre  dos  sierras,  y  pa- 
recía el  agua  como  la  del  Guadalquivir  y  do  la  misma  color,  y  an- 
si  le  pusimos  nombre.  Este  rio  decia  el  piloto  que  iba  á  dar  á  la 
baya  Sin  Fondo;  iba  muy  recio  y  hondo  y  algo  angosto.  En  esle 
rio  lomamos  cuatro  indias  y  un  indio  viejo,  genio  muy  bestial: 
no  teuian  que  comer  sino  un  granillo  como  simiente  de  ancelgna 
y  éste  tostado  y  molido  con  unos  guijaros,  lo  eomian  ansi  en  pol- 
vo y  no  eomian  otra  cosa  sino  cuando  mataban  alguna  oveja,  Ins 
cuales  hay  muchas  en  esta  tierra  sino  que  son  muy  bravas  y  co- 
rren mucho.  En  oslo  mcsmo  rio  tumamos  una  mansa  que  Iraia 
un  indio  y  venia  de  caza  con  ella,  porque  con  estas  mansas  ma- 
Uin  ellos  las  bravas  á  donde  hay  agua  cuando  vienen  á  beber,  y  el 
indio  que  la  Iraia  se  nos  fue  por  pies  y  porque  ora  de  noche.  EaUi 
oveja  llevaba  de  carga  cinco  arrobas. 

Luego  preguntamos  por  señas  á  las  indias  que  dónde  había 
población,  é  comenzaron  íi  seíialarquG  de  la  parle  del  rio.  Hicimos 
balsas  de  palos  que  cortamos  de  unoí  sauces  mimbres  que  había 
ulli  á  orilla  del  rio,  que  en  luda  la  tierra  no  habla  árboles  si  olU 
no,  y  pasamos  el  rio  con  liarlo  trabajo;  lardamos  en  pasarle  un 
dia,  y  después  do  pasado,  lomamos  las  indias  por  guia,  junta- 
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mente  con  el  piloto,  y  subimos  por  unas  peñas  muy  altas,  dadas 
ú  la  ira  de  Dius,  y  pasamos  dos  dias  sin  hallar  agua  ninguna, 
donde  pasamos  mucho  trabajo,  y  fuimos  á  bajar  por  unas  peñas 
muy  úgrus  y  dimos  en  un  rio  muy  hermoso,  que  iba  entre  aque- 
llas peña»,  todo  cercado  de  árboles  do  estos  mimbres,  y  esto  no 
mas  do  cuanto  decía  la  orilla  del  rio;  este  rio  pasamos  luego  á 
v*do  porque  se  vadeaba  por  algunas  partes,  aunque  con  trabajo, 
yescomenzamxJS  á  subir  otras   sierras  muy  mas  altas,  y  anduvi- 
mos otros  dos  dias  sin  hallar  agua,  hasta  que  hubimos  de  topar 
otra  vez  con  este  mismo  rio  que  iba  dando  vueltas,  y  comenza- 
mus  ñ  pescar  en  él  sin  carnada  ninguna  y  sacábamos  muy  gran- 
des pescados  que  parecian  salmones  los  mejores  del  mundo,  y 
anduvimos  por  aquel  rio  arriba  mas  de  diez  ó  doce  dias  sin  hallar 
Ci»sa  ninguna,  y  en  este  tiempo  acabóse  el  pan  de  las  raochillas, 
y  la» gentes  y  los  capitanes  escomenzaron  á  no  querer  ir  adelante, 
aanciue  las  indias  que  llevábamos  y  otras  tres  que  habíamos  to- 
mado en  este  otro  rio  nos  daban  señas  que  mas  adelanto  había 
pulflado,  é  señalaban  que  traían  el  oro  en  las  orejas  y  en  los 
homlros  en  mucha  cantidad,  y  señalaban  de  andadura  de  cinco, 
}'  no  sabimos  sí  decían  lunas,  o  meses,  ó  dias,  sino  que  siempre 
señalaban  cinco,  y,  como  digo,  los  capitanes  iban  de  muy  mala 
gniui,  y  amotinan  la  gente  y  hacen  con  el  teniente  de  gobernador 
que  se  torne  para  las  naos,  harto  contra  su  voluntad  y  contra  la 
mía,  porque  nosotros  decíamos  que  pues  no  había  qué  comer  ni 
aun  yerbas  sino  raíces  do  apio  y  habíamos  de  volver  noventa  ó 
cien  leguas  ú  las  naos,  que  mejor  era  irlas  adelante  por  aquel  rio 
arriba  y  que  nos  sustentaríamos  con  aquel  pescado  y  con  agua, 
que  era  muy  buena,  y  que  luego  hallaríamos  pueblos:  ellos  como 
estaban  de  ruin  propósito,  como  después  pareció,  no  quisieron, 
y  nos  hubimos  de  tornar;  y  dende  ú  dos  dias  que  nos  tornábamos, 
una  noche  estando  el  teniente  de  gobernador  y  yo  en  nuestras 
tiendas,  que  pasábamos  juntos,   vienen  allí  los  capitanes  Juan 
Arias  y  Soleto,  tienen  nos  en  palabras,  y  luego  vinieron  los  alfé- 
rez y  cabos  de  escuadra,  con  toda  la  gente,  con  sus  arcabuces 
armados  y  ballestas  y  lanzas,  y  des  que  los  vieron  ios  capitanes, 
nos  dijeron  que  nos  diésemos  ya  presos,  y  nos  hubieran  muerto 
siX^íP*  yi^iisstrftScñora  no  nos  guardaríin;  y  prenden  al  dicbo 
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teniente  y  á  mí  y  á  un  hermano  mió  y  ú  otros  hombres  do  la 
guardia,  y  publican  luego  y  dan  pregones  que  van  á  tomar  las 
naos  y  á  matar  á  Simón  de  Alcazaba,  y  porque  no  le  avisásemos 
nos  prendían  y  aun  concertaron  de  nos  malar  y  no  nos  dejaron 
cosa  ninguna  ni  aun  qué  comer;  y  queríannos  dejar  allí  atados, 
otros  querían  descargar  los  arcabuces  y  ballestas  en  nosotros, 

Y  luego  los  dos  capitanes  se  conciertan  que  el  capitán  Sotelo 
fuese  delante  con  una  parte  de  la  gente  á  las  naos  y  las  tomase  y 
matase  al  dicho  gobernador,  y  c!  otro  capitán  Juan  Arias,  con  la 
otra  parte  de  la  gente,  viniese  con  nosotros  y  nos  trajese  presos. 

El  capitán  Sotelo  fué  adelante  con  la  dicha  gente,  porque  él  no 
podía  andar  mucho,  invia  delante  á  un  Chaoz  y  á  un  Ortiz,  con 
parte  de  la  gente,  para  que  Fuesen  á  las  naos  y  se  pudiesen  entrar 
en  ellas,  las  lomasen  y  matasen  al  dicho  gobernador:  los  cuales 
fueron  y  con  personas  que  estaban  en  las  naos  con  Simón  de  Al- 
cazaba, que  les  dieron  favor  y  ayuda  para  ello,  que  es  Hodrígo 
Martínez,  y  el  maestre,  entraron  de  noche  en  las  dichas  naos  y 
mataron  al  dicho  comendador,  que  estaba  en  un  camarote  echa- 
do, y  le  dieron  de  puñaladas  y  le  echaron  luego  á  ía  mar,  y  otros 
fueron  á  una  cámara  en  que  dormia  el  piloto  de  la  nao  y  mátanlo 
y  échanle  también  á  la  mar.  Un  hermano  mío  mochadlo,  que 
había  quedado  con  el  Comendador,  como  oyó  las  voces  que  dá 
el  Comendador,  levántase  en  camisa,  con  un  machete  en  las  ma- 
nos y  salia  debajo  del  castillo  de  popa,  y  en  saliendo  á  la  escalera 
para  ir  á  la  puente,  encontró  con  cuatro  ó  cinco  hombres  que 
guardaban  aquel  paso  con  sus  espadas  sacadas,  y  derroca  uno 
luego,  y  tómalo  las  armas,  y  como  iba  desnudo  y  era  mochacho 
diéronlo  do  cuchilladas  y  estocadas  y  mátanle  también  y  échanlo 
en  la  mar:  y  en  toda  la  nao  no  hubo  hombre  que  saliese  ni  aun 
do  la  otra,  aunque  estaban  juntas  y  podían  entrar  por  la  una  en 
otra;  y  muerto  el  gobernador  y  los  demás,  asentáronse  á  comer, 
ansí  los  quo  vinieron  de  fuera  como  los  '^ue  estaban  dentro,  con 
mucho  placer  de  lo  hecho. 

Después  de  hecho  esto,  luego  otro  día  entraron  loa  capitanes 
en  las  naos  y  preguntaron  luego  por  mis  arcas  y  de  mis  herma- 
nos y  donde  teníamos  nuestras  ropas,  y  toman  cuatro  cajas  de 
ropa,  que  valían  quinientos  ducados,  y  repártenla  entre  sí  y  ou- 
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Ire  toda  la  gente,  sin  me  dejar  á  mí,  ni  al  otro  hermano  que  me 
quedaba,  una  camisa  que  vestir,  porque  ya  hacian  cuenta  que 
éramos  muertos.  Y  el  teniente  de  gobernador  porque  al  primero 
rio  elJuan  Arias  nos  dejó  allí  encomendados  a  unos  para  que 
nos  matasen,  y  tuvimos  tales  mañas  que  nos  escapamos  y  nos 
escondimos  y  estuvimos  cuarenta  dias  sin  comer  pan,  ni  otra 
cosa  sino  raices  de  apio,  y  después  que  supieron  que  éramos  es- 
capados y  que  veníamos  a  las  naos,  nos  mandaron  que  no  allegá- 
semos aellas  con  dos  leguas,  sino  que  si  nos  hallaban  en  el  dicho 
término  nos  matarian:  visto  por  nosotros,  nos  hubimos  de  tornar 
y  estuvimos  allí  otros  quince  dias  y  ellos  con  propósito  de  nos  de- 
jar allí. 

Visto  cómo  determinaban  de  se  ir  ellos  á  robar  todas  las  naos 
que  fuesen  á  las  Indias,  ansí  de  su  Mag.  como  de  cualquiera  otro, 
y  que  tenian  sacada  toda  la  artillería  y  armas  de  la  nao  San  Pedro 
V  muchos  vinos  y  mercaderias,  y  armada  la  nao  grande,  porque 
era  muy  grande  velera,  escribí  una  carta  al  maestre  Juan  de 
Echarcuagua  y  á  otros  marineros  vizcaínos,  en  que  les  decia  que 
me  espantaba  mucho  dellos,  siendo  ellos  hidalgos  y  vizcaínos,  y 
estar  en  las  naos  con  los  capitanes  y  consentir  tal  cosa  y  que  no- 
sotros fuésemos  maltratados:  ellos  hablaron  con  los  capitanes  y 
con  intercecion  dellos,  nos  mandaron  que  viniésemos  donde  es- 
tábamos, pero  que  no  entrásemos  en  las  naos  ni  allegásemos  a 
ellas  y  que  nos  quedarla  la  nao  pequeña,  sin  marineros  ni  piloto, 
en  que  nos  fuésemos  para  España:  de  manera  que  con  este  con- 
cierto venimos  de  donde  estábamos  y  hicimos  rancho  frontero  de 
las  naos  y  estuvimos,  allí  otros  diez  ó  doce  dias. 

Durante  este  tiempo,  entre  el  capitán  Juan  Arias  y  Sotelo  reinó 
envidia  y  discordia,  y  los  alférez  y  sus  aliados  sobre  quien  habia 
de  ser  capitán  y  señor  de  todo,  y  el  capitán  Juan  Arias  echó  al 
Sotelo  de  la  nao  grande  y  que  se  fuese  á  la  pequeña,  y  quísose 
luego  partir  con  su  dañada  voluntad  de  ir  á  robar  á  toda  ropa  y 
llevaba  consigo  bien  cincuenta  piezas  de  artilleria  y  cincuenta 
arcabuceros  y  setenta  ballesteros  y  los  mejores  marineros:  visto 
esto  y  que  cuando  pensábamos  que  teníamos  algún  remedio  en 
la  nao  pequeña  que  nos  dejaban,  no  tuvimos  nada,  por  el  otro 
estar  dentro  con  sus  aliados.  Hablamos  con  el  maestre  y  mari- 
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ñeros  vizcaínos,  como  ya  otras  muchas  veces  habíamos  hablado, 
y  tes  dijimos  qiio  mirasen  lo  que  hacían  y  que  su  Mag.  no  áeria 
dello  servido  que  fuesen  á  robar  sus  naos  y  á  sus  súdilos  y  vasa- 
llos, lo  cual  ellos  visto,  por  no  ser  traidores,  como  ellos,  y  por^iue 
no  los  matasen,  porque  cada  día  tos  amenazaban;  una  mafiana 
después  que  habían  hecho  su  guardia  muy  bien  con  treinta  ó 
cuarenta  hombres  que  tenían  de  su  guarda,  sallan  con  ellos  sielo 
ú  ocho  vizcaínos  y  monlafieses  con  sus  espadas  y  rodelas  y  á  los 
de  la  guarda  hácenlos  sallar  al  batel  y  á  los  capitanes  y  alférez  y 
Cabos  de  escuadra  préndenlos  en  sus  cámaras. 

Después  de  hecho  esto  y  presos  los  capitanes,  llaman  á  Juan  de 
Llerena,  escribano  del  gobernador,  y  hace  sus  autos  el  maestre 
Juan  de  Eeliarcuagua,  cómo  en  nombre  de  su  Mag.  tomaba  las 
naos  á  aquellos  traidores  que  habían  muerto  al  gobernador  y  es- 
taban para  ir  á  robar;  y  luego  pusieron  una  bandera  de  su  Mag. 
en  la  gavia,  con  muy  grande  grita,  diciendo,  vivasu  Mag.,  y  tiran 
tres  piezas  de  arlilleria  de  alegría  y  que  pues  no  había  goberna- 
dor ni  justicia,  que  él,  en  nombre  de  su  Mag.,  tomaba  la  vara  de 
justicia  para  la  hacer  ú  quien  se  la  pidieso  y  para  castigar  á  los 
culpados  que  habían  sido  en  la  muerte  del  gobernador. 

Hocho  esto,  mandónos  llamar  á  raí  y  ú  Rodrigo  de  Isla  y  a  mi 
hermano  y  requirióme  si  quería  acusar  la  muerte  de  mi  hermano 
y  del  gobernador  y  entregáronme  al  hijo  del  comendador,  que 
había  escapado  la  noche  que  mataron  á  su  padre  por  muy  grande 
ventura,  y  hácenme  curador  del,  y  hecho,  acuso  de  todos  aquellos 
que  se  hallaron  culpados  por  la  información  y  hacen  su  infor- 
maeíon,  y  hallan  culirados  á  los  dichos  capitanes  y  alférez  y  cabos 
de  escuadra  y  í  oíros  seis  6  siete,  y  túmanles  sus  confesiones  y 
tomadas  á  los  capitanes  Juan  Arias  y  Sotclo,  córtenles  las  cabe- 
zas y  á  los  alférez  Carasa  y  Hincón  y  Orlíz  y  Chaoz  empózonlos 
con  pesa  al  pescuezo,  y  ó  un  Juan  Gallego  y  á  un  Halcón  ahorca- 
ron: otros  tres  de  Lebrija  huyeron  por  la  tierra  adentro,  que  no 
se  pudieron  hallar.  Después  de  hecha  esta  juslicía,  hacen  mas 
información  y  prenden  á  Rodrigo  Martínez  y  á  un  Alejo  García  y 
á  Ñuño  Alvarez,  portugués,  porque  los  hallaron  culpados  y  se 
querían  levantar  con  la  nao  San  Pedro,  y  tiénenlos  presos  en  )a 
nao  capitana  mas  de  treinta  días. 


---  * 
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En  este  tiempo  mándanme  la  gente  toda  que  tome  á  cargo  la 
nao  San  Pedro  y  sea  capitán  della  para  que  no  se  hiciese  en  ella 
cosa  que  fuese  en  deservicio  de  su  Mag.:  yo  lo  aceté,  visto  las 
cosas  como  estaban,  y  toda  la  gente  mo  recibió  y  juró  por  capi- 
tán y  échanme  dentro  della  ochenta  hombres  de  los  mas  revol- 
tosos que  habia  en  el  armada  y  que  hablan  sido  todos  en  la  muer- 
te del  gobernador  Simón  de  Alcazaba,  sin  me  dar  mas  que  cuatro 
ó  cinco  quintales  de  pan  y  la  mitad  dello  podrido  sin  otro  man- 
tenimiento ninguno,  sino  una  poca  carne  de  lobo  que  yo  tomé,  y 
mándame  que  vaya  á  San  Juan  de  Puerto  Rico  ó  aquí  á  Santo 
Domingo  y  danme  mi  derrota  y  que  nos  hiciésemos  muy  buena 
compañía. 

Partimos  del  puerto  de  los  Leones  la  nao  capitana  primero, 
porque  la  nao  San  Pedro  no  era  tan  buena  velera  y  también  por- 
que los  marineros  que  llevaba  no  oran  muy  diestros  en  el  oficio, 
y  estuvimos  mas  tres  horas  después  de  partida  la  capitana,  que 
no  pudimos  salir  nosotros  y  fuimos  alcanzarla  mas  de  cuatro 
leguas  de  allí,  y  en  el  camino  cerca  de  la  capitana  vimos  la  cha- 
lupa en  que  iba  Rodrigo  Martínez  y  Alejo  Garcia  y  Ñuño  Alvarez, 
que  los  enviaba  el  maestre  á  tierra  y  los  dejaba  desterrados.  Ve- 
nimos la  nao  San  Pedro  y  la  capitana  en  conserva  dos  dias  juntas 
con  muy  buen  tiempo,  a  cabo  de  los  cuales,  la  nao  capitana  se 
perdió  de  conserva  de  con  la  nao  San  Pedro,  con  harta  culpa 
suya,  porque  la  nao  San  Pedro  llevaba  el  farol,  a  causa  que  la 
nao  capitana  era  mejor  velera,  para  que  si  San  Pedro  anduviese 
mucho,  que  la  nao  capitana  la  alcanzase,  y  si  anduviese  poco,  la 
esperase,  y  mas  hallándose  siempre  a  barlovento  de  nosotros;  la 
causa  por  qué  nos  dejó  no  lo  sabría  decir  mas  de  cuanto  no  fué 
buena.  Visto  la  gente  que  yo  llevaba  que  la  nao  capitana  no  pa- 
recía y  que  yo  iba  solo  en  la  nao  con  Rodrigo  Isla,  que  venia  por 
maestre,  y  con  mí  hermano  y  algunos  pocos,  que  no  serian  cinco 
personas,  escomienzan  á  hacer  de  las  que  solían  y  amotínanse 
todos  y  escomíenzan  á  hacer  requerimientos  y  á  protestar  contra 
mí,  muertes  y  escándalos  y  derramamientos  de  sangre,  y  buscan 
porras  de  hierro  y  pies  de  cabra  para  me  matar  y  alzarse  con  la 
nao.  Yo,  visto  que  aun  los  motines  no  oran  olvidados  y  recelán- 
dome que  no  me  matasen,  y  condoliéndome  de  los  marineroSi 
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mandé  prender  unos  catorce  dellos  de  los  mas  principales,  como 
á  personas  amot'madores  de  gentes  y  meterlos  debajo  de  una 
escotilla,  y  los  traje  presos  algunos  dins  hasta  que  vi  que  la  genio 
habia  cobrado  algún  temor  y  estaban  mas  mansos  y  los  mandé 
soltar. 

De  manera  que  visto  que  no  traia  mantenimiento  en  la  nan  y 
que  la  gente  venia  muy  fatigada  de  hambre  á  causa  que  los  ma- 
rineros no  comian  mas  que  á  dos  onzas  de  pan  por  dia  y  los  sol- 
dados a  una,  porque  no  trabajaban  y  los  marineros  sí,  y  que  en 
ninguna  manera  "podía  lomar  á  Santo  Domingo  ni  a  San  Juan,  si- 
no que  moriríamos  antes  de  hambre,  hice  que  arribásemos  al 
Brasil  para  tomar  algún  bastimento,  aunque  no  llevásemos  res- 
cate ninguno  á  causa  de  lo  llevar  todo  la  nao  capitana  y  no  nos 
querer  dar  ninguna  cosa  dello,  y  á  cabo  de  cincuenta  dias  que 
partimos  del  puerto  de  los  Leonesj  llegamos  al  Brasil  con  harto 
trabajo,  comiendo  los  cueros  de  las  entenas,  en  un  puerto  que 
llaman  Baia  de  Todos  Santos,  muy  gentil  baia  y  grande,  la  cual 
boia  tiene  siete  islas  dentro  de  sí  y  muchos  rios. 

En  esta  baia  hallamos  un  portugués  que  habia  veinte  é  cinoo 
años  que  estaba  allí  entre  los  indios,  y  con  él  otros  seis  ó  siete 
portugueses  que  habian  quedado  alli  de  una  armada  del  Portu- 
gal que  se  habia  perdido  en  aquella  costa.  Y  este  portugués  me 
dio  lo  que  tenia,  que  es  la  comida  de  aquella  tierra,  harina  de 
un  palo  que  dicen  yuca,  y  algunas  batatas  y  raíces  de  apio,  y 
harto  poco;  y  allí  cierta  gente  de  la  que  yo  llevaba  saltó  en  tie- 
rra y  los  indios  los  pusieron  cual  su  madre  los  parió,  y  aun  según 
después  supe,  estuvieron  para  los  comer  si  no  fuera  por  un  otro 
hidalgo  portugués  que  estaba  alli  que  lo  estorbó  al  oiro,  porque 
es  peor  que  los  indios  y  comen  carne  humana. 

Estando  tomando  este  mantenimiento,  vimos  un  dia  venir  la 
chalupa  de  la  nao  capitana  y  allegó  á  bordo  con  dÍoz  y  siete  hom- 
bres y  los  mas  dellos  flechados:  preguntada  lu  causa  cómo  venían 
ansí,  dijeron  que  la  nao  capitana  era  perdida  en  aquella  misma 
costa  y  que  habia  dado  bote  á  tierra  una  noche  ánles  que  ama- 
neciese, en  una  isla  que  está  junto  á  la  tierra  que  llaman  Tiuore, 
y  que  toda  la  gente  habia  escapado  en  los  bateles  y  en  la  chalu- 
pa y  habian  salido  en  tierra  y  que  los  indios,  los  primeros  ocho 
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dias  que  les  habían  hecho  buen  recogimiento,  á  cabo  de  los 
cuales  saltaron  en  ellos  un  dia,  estando  ellos  descuidados,  y  flé- 
chanlos  y  mátanlos,  que  no  queda  ninguno  sino  estos  diez  y 
siete;  y  después  yo  torné  á  mandar  allá  la  mesma  chalupa  con 
este  portugués,  que  sabia  la  lengua,  para  que  recojiesen  algunos 
cristianos,  si  estuviesen  escondidos  por  los  matos,  y  fueron,  y 
hallaron  otros  cuatro,  que  eran  veinte  ó  uno.  Perderse  ha  la  nao  á 
diez  y  ocho  ó  veinte  leguas  de  donde  nosotros  estábamos,  dia  de 
Santiago.  Murió  alli  el  maestre  y  Juan  de  Llerena,  y  otros  mu- 
chos, en  cantidad  de  noventa  personas.  Preguntados  á  qué  venian 
al  Brasil,  dicen  que  á  tomar  bastimento,  de  lo  que  tenian  poca 
necesidad. 

En  la  baia  de  Todos  Santos  tomé  todo  el  bastimento  que  pude, 
que  fué  tan  poco,  que  nos  puso  en  harta  necesidad,  y  hube  dar 
por  ello  á  aquel  portugués  la  chalupa  y  una  pipa  de  vino  y  otras 
cosas,  y  porque,  como  digo,  teníamos  poco  bastimento  y  éramos 
mucha  gente  y  los  tiempos  muy  contrarios  para  ir  á  España, 
acordamos  de  venir  aquí  á  Santo  Domingo,  por  ser  mas  cerca  y 
tener  los  tiempos  y  las  aguas  favorables,  y  allegamos  á  esta  ciu- 
dad de  Santo  Domingo,  dende  á  cuarenta  dias  que  partimos  de 
la  baia,  sin  cosa  ninguna  de  comer. 

Llegados  aquí,  pensando  haber  algún  refrigerio  de  tantos  tra- 
bajos, el  presidente  y  oidores  de  esta  Real  Audiencia  se  quisieron 
informar  de  todo  como  habia  pasado,  y  informados,  manda  pren- 
der catorce  hombres  que  venian  en  la  misma  nao,  entre  los  cua- 
les prendió  á  los  fatores,  Diego  Nuñez  de  Velasco  y  Melchor  de 
Aguilar,  como  á  hombres  que  fueron  amotinadores  y  participan- 
tes en  la  muerte  del  comendador  Simón  de  Alcazaba,  y  á  un 
primo  del  presidente  que  se  llama  Sarabia,  porque  entró  con  los 
capitanes  en  las  naos  y  estaba  confederado  con  ellos  para  ir  á 
robar  á  toda  ropa,  y  éstos,  como  se  vieron  presos  y  que  yo  les 
habia  de  acusar,  dan  relación  de  mí  al  señor  presidente,  diciendo 
que  yo  habia  hecho  la  justicia  de  los  capitanes  y  desterrado  á 
Rodrigo  Martinez  y  á  los  demás,  y  los  habia  preso  en  el  camino, 
y  á  mi  causa,  por  no  les  dar  de  comer,  hablan  muerto  tres  hom- 
bres y  los  hablan  echado  á  la  mar,  y  otras  muchas  bellaquerías, 
en   especial  aquel  primo  del    presidente  y  otros  parientes  del 
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licenciado  Vfldillo  y  de  su  tierra,  que  es  un  hijo  de  Rodrigo  Mar- 
tínez y  Diego  Nuñez  de  Volasco,  y  otros  parientes  del  aecrelario 
Diego  Caballero;  de  mnnera  que  estos  señores,  como  hallaron 
parientes  en  la  corte  y  culpados,  mándanme  á  mi  prender  y 
meter  detras  do  una  red  con  los  negros  destn  ciudad,  y  me  tu- 
vieron allí  muchos  días,  hasta  en  tanto  que  el  señor  almirante 
se  lo  afeó  muchas  veces  y  me  sacaron  de  entre  los  negros;  y  por 
mucha  merced  que  Dios  me  hizo,  salí  con  unos  grillos  A  los  pies, 
y  nunca  ha  podido  el  señor  almirante  con  ellos  que  me  los  qui- 
ten, aunque  daba  fianzas  que  no  me  ausentaría;  y  no  contento 
con  esto,  sabiondo  qne  los  capitanes  que  hablan  muerto  á  Simón 
de  Alcazaba  me  habían  tomado  cuanto  tenia,  y  sus  parientes  que 
están  aquí  mandaron  que  algunas  cosÜlas,  si  tenia,  que  me  los 
lomasen,  y  aun  á  Don  Hernando,  hizo  del  comendador,  y  á  todos 
los  que  mandó  prender  mandaron  dar  de  comer  y  á  mi  no,  y  por 
cosas  que  he  hecho,  y  que  de  cien  ducados  qne  tenía  metidos  en 
esta  negociación  y  otros  ciento  y  cincuenta  que  llevaba  de  oficio 
de  contador,  me  diesen  alguna  cosa,  porque  no  muriese  de 
hambre,  jamas  me  lo  han  querido  dar  mostrándome  todos  ellos 
mucho  odio,  dando  á  entender  por  amor  destos  sus  parientes  que 
la  muerte  de  Simón  de  Alcazaba  era  bien  hecha;  y  el  señor  licen- 
ciado Vadíllo  agora  que  nos  han  recibido  á  prueba,  primero  que 
los  testigos  que  yo  presento  escomieneen  á  decir,  los  amenaza  no 
les  preguntando  por  el  interrogatorio  que  yo  presento,  sino  por  lo 
que  él  quiere,  tanto  que  los  testigos  le  han  dicho  claramente  que 
ó  ellos  han  de  decirla  verdad  délo  que  saben  ó  pasa  6  lo  que  él  quie- 
re, tanto  que  lo  he  escrito  al  presidente  dos  veces,  y  creo  que  los 
habré  de  recusar,  pues  no  lo  quiere  remediar,  Desta  manera,  se- 
ñor, me  tratan  estos  señores  y  ansimismo  unos  cuatro  vizcaínos 
que  escaparon  de  la  otra  nao  y  fueron  en  prender  á  los  capitanes, 
que  los  tienen  aquí  presos,  cargados  do  hierro,  y  esto  porque  ha- 
bemos  servido  muy  bien  á  S.  M.  y  no  Tuímos  traidores,  como  lo 
fueron  sus  parientes:  no  sé  cual  es  el  hombre  que  do  aquí  adelan- 
te hiciere  cosa  buena,  ques  han  de  ser  tratados  desta  manera, 
por  hallar  aquí  quien  sea  en  favor  de  los  malos  y  no  de  los  buenos, 
sino  contra  ellos:  y  desto  no  me  espanto  nada,  que  yo  como  soy 
montañezy  los  otros  vizcaínos,  no  hallamos  aquí  parientes,  pero 
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insíís  no  me  pesa  nada,  porque  yo  he  servido  muy  bien  A 
S.  M.  y  nunca  hice  cosa  contra  su  servicio,  ni  cosa  qup  no  debie- 
se, y  yo  creo  que  se  sabrá  la  verdad,  y  sabida,  S.  M.  holgará  do 
hacerme  mercedes. 

Pa*an  aquí  cosas  que  no  son  para  decir,  que  lodo  esto  es  te- 
nerme preso  porque  yo  no  acuse  á  estos  sus  parientes,  y  que 
Don  Hernando  no  tenga  quien  le  favorezca,  y  el  mismo  Don  Her- 
nainlo  ha  pedido  justicia  do  algunos  y  ha  dado  información  y  los 
hfln  dejado  ir  para  Castilla,  y  á  otros  tener  en  la  cárcel  y  soltar- 
los, )'  después  que  sabian  que  eran  idos,  andarlos  á  buscar  para 
ios  prender.  Ha  demandado  Don  Hernando  quede  la  tercia  parte 
que  tenia  su  padre  en  la  armada,  que  le  diesen  para  sus  alimen- 
tos: jamas  se  lo  han  querido  dar  aunque  han  vendido  sesenta  y 
ocho  pipas  de  vino  que  venían  en  la  nao,  las  cuales  vendieron  á 
menos  precio  y  las  repartieron  entre  sí,  y  la  njjo  por  requerimien- 
tos que  les  hice,  que  pues  estaba  muy  buena  y  no  hacia  agua,  que 
la  aíletasen  para  siquiera  pagar  á  los  marineros,  y  que  ahí  en 
Sevilla  valdría  mas  que  aquí;  jamas  han  querido  y  aunque  ha  mas 
de  cincuenta  dias  que  allegamos  aquí,  aunque  han  cargado  mas 
(Je  diez  naos  después  acá,  ni  tampoco  la  han  vendido:  tiénenla 
así  para  la  consumir  también  como  el  vino. 

Esto  es,  señor,  lo  que  pasa  después  que  me  partí  de  Sanlucar  de 
oon  V.  Md.:  la  merced  que  me  ha  de  hacer,  porque  en  algún  tiem- 
po lo  sirva,  que  esta  relación  como  aquí  la  escribo  á  V.  Md.,  ta 
mande  enviar  al  señor  Conde  do  Osorno  para  que  la  lea  y  sepa  lo 
que  hft  pasado,  y  cómo  su  servidor  Simón  de  Alcazaba  es  muerto 
y  á  sus  criados  y  servidores  nos  tratan  desta  manera  por  no  con- 
sentir en  traiciones,  y  que  suplico  á  su  señoría  nos  haga  merced 
A  mi  y  á  Rodrigo  de  Isla  de  nos  enviar  una  cédula  para  que  tanto 
que  la  vean  estos  señores,  invien  el  proceso  en  el  estado  que  estu- 
iiñere,  yá  mí  juntamente  con  él,  para  que  allá  se  haga  justicia, 
porque  yo  holgaré  do  ir  allá  preso,  porque  su  señoría  sepa  cómo 
he  sido  tratado  aquí  y  cuanta  sin  justicia  me  han  hecho;  y  en  esto 
suplico  á  V,  Md.  que  no  haga  otra,  sino  que  esta  relación  la  mande 
laego  al  señor  Conde  de  Osorno,  ó  al  señor  secretario  Samano,  y 
V.  Md.  les  escriba  juntamente  con  inviar  la  relación.  No  hay  mas 
aue  decir  sino  que  á  la  señora  Bobadllla  beso  las  manos  de  S.  Md. 
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mas  do  mil  veces.  A  Ciiriga,  s¡  esluviere  ahí,  beso  las  manos  de 
S.  Md.,  y  ansí  quedo  rogando  ti  Nuestro  Señor  que  la  muy  noble 
persona  de  V.  Md.  aumente  en  mucha  vida,  como  deseo.  Desta 
cárcel  desta  ciudad  de  Sanio  Domingo,  á  veinle  do  Octubre  de 
quinientos  treinta  y  cinco. — Servidor  de  V.  Md- — Juan  de  Mort. 


Sin  fef.lia-15.'Ki 

LXIV. — Relación  de  las  rosas  que  sucedieron  en  la  armada  de  Si- 
món de  Alcazaba,  el  cual  iba  por  r/obernador  á  la  provincia  de 
León  por  parte  de  la  mar  del  Sur,  el  cual  fiabia  de  pasar  por  el 
Estrecho  de  Magallanes;  el  cual  llevaba  dos  naos,  la  capitana,  lla- 
)/iada  la  Madre  de  Dios,  y  la  otra  llamada  San  Pedro,  en  las  ma- 
les iri'an  entre  pasajeros  y  marineros  doscientas  y  cincuenta  per- 
sonas; la  cual  relficion  se  saetí  de  una  copia  <¡ue  de  lo  susodicho 
tenia  fecho  Alonso  Vehedor,  escribano  de  S.  M.,  de  todo  lo  cual 
en  la  dicha  copia  da  fée  de  vista. 

(Col.  Muñoz,  pul),  por  Torres  de  Mendozu,  V.  07-117,  y  rep.  en  e! 
Anuario  Hidrográfico  de  la  Afarina  de  Ckile,  V,  434.) 

Primeramente  embarcó  el  dicho  capitán  en  la  manera  susodi- 
cha, en  la  villa  de  San  Lucar  do  Barrameda,  á  20  de  Setiembre  de 
ib'ói  años,  hizo  vela  en  la  dicha  barra  día  de  San  Mathias,  quo 
fué  á  21  del  mes  y  año  susodicho, 

ítem,  tornó  á  Cádiz  á  23  del  dicho  mes,  porque  la  una  nao  de- 
llas  hacia  cierta  agua,  la  cual  se  amparo  luego;  y  otro  día  hizo 
vela  á  24  del  dicho  mes,  saliendo  de  la  bahia  de  Cádiz,  que  era  de 
noche;  á  la  primera  guardia  dio  un  topetón  en  un  baxo  que  es 
frente  de  Rota,  de  que  salió  de  la  quilla  un  buen  pedazo;  esto 
acaeció  á  la  nao  capitana,  por  donde  hacia  harta  agua. 

ítem,  llegamos  á  la  Gomera,  jueves  en  la  tarde,  dos  días  de 
Octubre,  donde  estuvimos  ocho  dias,  y  allí  so  reparó  la  nao  por 
un  búzano,  el  cual  entró  debaxo  y  le  echó  un  cananon  alquitra- 
nado y  ensebado,  con  muchos  estoperoles  enclavado  en  el  lugar 
donde  habia  dado  el  golpe. 

ítem,  salimos  de  la  Gomera  jueves  en  la  tarde,  15  dias  de  Oc- 
tubre de  dicho  año,  y  dende  á  dos  dias  quo  éramos  salidos,  el  di- 
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cho  capitán  puso  orden  en  dar  regla  á  los  pasajeros  que  en  las 
naos  iban;  y  fae  que  les  dio  diez  onzas  de  bizcocho,  pesadas  por 
peso,  y  á  cada  diez  hombres  dos  galletas  de  vino  hecho  brebaje 
en  que  podian  haber  tres  azumbres,  esto  para  cada  dia;  y  mas  les 
dio  dos  sardinas  por  hombre  cada  dia,  y  otras  veces  un  poco  de 
carne  medio  hedionda;  y  esto  se  pasaba  muchos  dias  en  la  sema- 
na que  lo  uno  y  lo  otro  no  daban,  ecepto  la  ración  de  pan  y  vino 
sobre  dicho  que  era  ordinaria  cada  dia,  porque  ambas  naos  no 
llevaban  sino  tres  pipas  de  carne,  y  esta  se  dañó,  y  otras  tres  po- 
dian llevar  de  sardinas,  y  obra  de  medio  millar  de  cazones,  de  lo 
cual  todo  el  viaje  los  pasajeros  no  comian  otra  cosa  sino  la  ra- 
ción del  vino  y  del  pan,  escoto  lo  que  llevaron  de  sus  matalotajes. 

ítem,  dende  en  obra  de  veinte  dias  adelante,  poco  mas  ó  me- 
nos, aniquiló  la  dicha  ración  á  los  pasajeros,  en  que  les  dieron 
de  ahí  adelante  ocho  onzas  y  no  mas;  y  ansí  mismo  dia  de  San 
Andrés  del  dicho  año,  estando  en  la  costa  de  la  Gomera,  en  la 
cual  estuvimos  en  calma  diez  dias,  que  en  todos  ellos  no  andovi- 
mos  diez  leguas,  y  con  tantas  calmas  que  no  habia  quien  lo  pu- 
diese sufrir,  nos  aniquiló  la  ración  del  vino  y  nos  dio  de  ahí  ade- 
lante a  cada  quince  hombres  las  dos  galletas  que  daba  á  diez 
hombres. 

ítem,  viernes  20  de  Noviembre  del  dicho  año,  vimos  tres  islas 
que  se  decian  la  Trinidad,  y  no  tocamos  en  ellas,  que  nos  queda- 
ron por  mano  derecha;  y  el  sábado  siguiente  vimos  una  costa  de 
tierra  firme,  que  decian  ser  del  Brasil,  é  la  dejamos  por  mano  de- 
recha esta  noche. 

ítem,  a  15  de  diciembre,  perdimos  la  nao  San  Pedro  de  nuestra 
conserva,  y  la  nao  capitana  tuvo  tiempo  contrario,  y  la  Pascua 
de  Navidad  y  la  de  los  Reyes  y  primero  dia  de  enero,  tovimos 
mucha  tormenta;  y  en  sábado  2  de  Enero  de  1535  años  vimos  tie- 
rra, que  se  decia  Tierra  firme  y  Cabo  Blanco;  y  miércoles  13  de 
Enero  vimos  una  parte  de  tierra  firme  en  la  costa  que  se  decia  el 
rio  Gallegos;  y  en  viernes  15  de  Enero,  tomamos  agua  de  la  mis- 
ma costa,  porque  la  nao  no  traía  agua  muchos  dias  habia;  por  lo 
cual  hablan  aniquilado  la  ración  á  los  marineros  a  tanto,  que 
muchos  diasno  bebíamos  sino  vino  puro,  y  desde  que  tomamos 
el  agua,  todos  así  marineros  como  pasajeros,  no  bebíamos  mas 
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vino  sino  solamente  las  ocho  onzas  de  pan  y  agua,  que  otra  rosa 
no  nos  daban,  ni  pescado,  ni  habas,  ni  garbanzos,  aunque  lo  ha- 
bía en  la  nao. 

Ítem,  domingo  17  de  Enero  del  dicho  año,  surgimos  á  la  boca 
del  Estrecho;  otro  dia  siguiente,  amaneció  con  nosotros  la  nao 
San  Pedro  que  habíamos  perdido,  la  cual  dixo  que  habla  estado 
tomando  agua  en  el  cobo  de  Santo  Domingo,  en  donde  tomó 
agua,  y  allí  descubrió  unas  islas  on  la  mar,  en  las  eualps  hallaron 
mucha  cantidad  de  bestias,  que  decían  algunos  que  eran  lobos 
marinos,  aunque  en  la  verdad,  de  la  meitad  arriba  parecían  leo- 
nes, en  el  bramido  que  daban  y  on  la  ferocidad  y  en  el  cerco  que 
tenían  y  en  los  colmillos;  tenían  las  manos  y  pies  como  manera 
de  alas  y  señalados  cinco  dodos,  cada  uno  con  sos  uñas;  tenían  la 
mayor  Tuerza  en  las  manos,  porque  sobre  ellas  saltaban  y  daban 
un  razonable  salto;  tenían  el  cuero  tan  grueso  como  vaca,  eran 
gordos  de  carne,  ni  mas  ni  menos  que  un  puerco,  y  hubo  lobo 
que  se  sacó  del  tres  arrobas  de  grasa  tan  buena,  que  cundía  me- 
jor que  aceite,  sin  ningún  mal  olor,  y  se  freia  pescado,  quo  era 
tan  lindo  do  comer  y  mejor  que  si  fuera  con  manteca  de  puerco, 
y  jamas  con  el  mayor  frío  del  mundo,  nunca  se  helábala  carno 
dellos;  era  muy  buena  do  comer,  y  la  gente  so  sustentaba  con  pila 
en  tanta  manera,  que  decían  que  era  tan  buena  como  carnero. 

ítem,  lunes  Í8  de  Enero,  entraron  las  naos  umbns  ii  dos  por  el 
Estrecho  adentro,  é  surgimos  cerca  de  la  entrada  donde  estaba 
una  cruz  alia,  la  cual  estaba  en  un  miístíil  que  estaba  fincado  en 
tierra,  con  un  letrero  que  decía:  "Año  de  1526.»  Y  entramos  por 
el  Estrecho  hasta  la  isla  de  los  Palos,  donde  decían  que  era  la 
tercera  parle  del  Estrecho,  y  en  aquella  isla  fué  allá  la  chalupa 
y  en  espacio  de  dos  ó  tres  horas,  incheron  la  chalupa  dellos,  que 
habría  bien  trescientos  patos  y  mas,  ¡tantos  qué  eran  en  la  isla!; 
es  la  verdad  que  eran  nuevos,  que  aun  no  podían  volar,  y  los  ma- 
taban &  palos. 

ítem,  como  el  invierno  entraba  muy  reciamente  y  los  x'ientos 
eran  muy  contrarios,  acordamos  de  dar  la  vuelta,  A  5  de  Hehrero 
del  dicho  año,  y  partimos  del  Estrecho  á  9  del  dicho  mes,  y  lle- 
gamos á  la  bahía  del  cabo  de  Santo  Domingo,  día  do  San  Mathias 
apóstol,  y  entramos  en  un  rio  que  se  hacía  entre  dos  moni 
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que  podía  tener  seis  brazas  de  pleamar,  y  de  baja  mar  casi  to- 
caban en  seco  las  naos;  púsose  á  este  por  nombre  el  puerto  de 
los  Leones. 

ítem,  estuvimos  en  el  dicho  puerto  desde  26  de  Hebrero  fasta 
9  de  Marzo,  aderezando  todas  las  cosas  que  eran  menester  para 
entrar  por  la  tierra  adentro,  así  de  armas  como  de  bastimentos; 
la  cual  tierra  estaba  en  altura  de  cuarenta  y  cinco  grados.  Y 
aquí  en  este  puerto  el  dicho  capitán  Simón  de  Alcazaba,  se  hizo 
jurar  por  gobernador,  según  que  en  la  provisión  real  traia,  di- 
ciendo que  esto  era  el  eje  de  su  conquista;  é  hizo  sus  capitanes 
y  alférez  y  cabos  de  escuadra,  los  cuales  capitanes  son  los  si- 
guientes: Rodrigo  Martínez,  vecino  de  Guéllar,  el  cual  llevaba 
cuarenta  y  dos  lambones;  y  otro  capitán  se  decia  Juan  Arias,  ve- 
cino de  Zamora,  que  llevaba  cuarenta  y  dos  ballesteros;  era  su 
alférez  uno  que  se  decia  Zaraza,  vecino  de  Golindres;  dos  cabos 
de  escuadras,  uno  que  se  decia  Chaos  Navarro,  y  el  otro  Ortiz, 
vecino  de  Medina  de  Pomar;  otro  capitán  era  Gaspar  de  Sotelo, 
vecino  de  Medina  del  Gampo^  llevaba  cuarenta  y  dos  lanceros; 
este  llevaba  por  alférez  á  uno  que  se  decia  Ruison,  y  sus  cabos 
de  escuadras  eran  un  portugués,  que  se  decia  Ñuño  Alvarez,  y 
otro  que  se  decia  Recio,  vecino  de  Medina  del  Gampo;  otro  capitán 
se  decia  Gaspar  de  Aviles,  vecino  de  Alcaraz,  llevaba  treinta  y 
tres  arcabuceros  y  diez  ballesteros;  era  su  alférez  uno  que  se  de- 
cia Mexia,  vecino  de  Ávila,  y  sus  cabos  de  escuadras  un  floren- 
lino  que  se  decia  Micer  Luis,  y  un  vizcaíno  que  se  decia  Ochoa. 
£1  dicho  Gobernador  llevaba  veinte  hombres,  todos  con  templónos 
y  rodelas  para  su  guarda,  y  velaban  la  tienda  por  sus  cuartos. 
Partimos  del  dicho  puerto,  martes  9  dias  d3  Marzo,  el  cual  dicho 
Gobernador  dio  á  cada  hombre  en  una  mochila  quince  libras  de 
pan  á  cada  uno,  sin  otro  mantenimiento,  para  que  llevasen  á 
cuestas,  y  esto  y  sus  armas;  y  no  dexando  de  andar  menos  de 
cuatro  leguas  y  dende  arriba  por  montañas  y  montes  sin  camino 
toda  la  jomada,  ni  nunca  lo   pudimos   topar.  Y  partimos  en 
nuestra  ordenanza  del  puerto  de  los  Leones  de  esta  manera:  la 
capitanía  de  los  arcabuceros  delante,  luego  la  de  los  ballesteros, 
luego  la  de  Jos  lanceros,  que  eran  dos,  una  en  pos  de  otra,  y  lue- 
go en  la  trasera  venia  el  Gobernador  con  sus  veinte  hombres,  co- 


331'  EXPEDiaON   DE   ALCAZABA 

mo  dicho  tengo,  yendo  á  la  delantera  da  todos  Alonso  Rüdri| 
piloto  de  una  de  las  naos,  con  su  aguja  y  estrolabio,  y  carta  dé 
marear,  yendo  la  vía  del  Noroeste,  arrimándose  algunas  veces 
al  Norte  y  otras  al  Noroeste,  llevando  siempre  del  Noroeste  la 
derecha.  Yendo  así  en  nuestra  ordenanza,  iríamos  hasta  doce  le- 
guas; partimos  de  las  naos  la  tierra  adentro,  y  el  Gobernador  y 
Rodrigo  Marlinoz,  este  por  ser  viejo  y  aquel  por  ser  enTermo,  no 
pudieron  pasar  adelante,  acordaron  de  se  volver  á  las  naos  con 
todos  los  hombres  cojos  y  despeados  y  nacos,  que  podían  ser  has- 
ta en  cantidad  de  treinta  personas.  Al  tiempo  que  se  hizo  volver, 
puso  en  su  lugar  por  su  teniente  de  gobernador  á  un  Rodrigo  de 
Isla  Montañez,  vecino  de  Escalona,  é  Rodrigo  Martínez  traspasó 
su  capitanía  en  Juan  de  Morí,  criado  del  Gobernador.  Y  de  eala 
manera  empezamos  á  caminar,  dejando  al  Gobernador  con  los 
sobredichos  para  se  volver  á  las  naos,  llevando  la  via  que  tengo 
dicho;  y  seríamos  quince  leguas  poco  mas  6  menos  de  las  naos, 
cuando  entramos  en  una  tlerní  desierta  y  despoblada,  á  donde  no 
hallamos  raices  ni  cosa  ninguna  de  yerba,  de  que  nos  pudiése- 
mos aprovechar  para  comer,  ni  leña  para  quemar;  la  cual  tierra 
tendría  quince  leguas,  en  que  no  hallamos  ninguna  agua  para 
beber,  sino  que  á  cabo  de  dos  días  que  no  habíamos  bebido  agua, 
plugo  á  Dios  quG  hallamos  una  laguna  de  agua,  que  parecía  ha- 
ber quedado  retenida  de  lo  que  habia  llovido,  y  podía  haber  cua- 
tro ó  cinco  dias  que  había  llovido,  que  después  de  haber  bebido 
alguna  de  la  gente  y  tomado  agua  en  sus  vasijas,  se  nos  acabo 
la  laguna,  que  parecía  que  Nuestro  Señor  nos  k  tenia  milagro- 
samente, porque  según  la  gente  venia  Fatigada,  así  por  no  haber 
bebido,  como  por  la  carga  de  las  armas  y  hato  que  llevaban, 
aquel  día  perecieran  de  la  gente  las  dos  parles, 

ítem,  desde  en  dos  días  adelante  que  esto  pasó,  podríamos  ha- 
ber andado  diez  ó  doce  leguas  de  harto  mal  camino;  topamos 
unos  barrancos  muy  hondos,  en  los  cuales  hallamos  alguna  agua, 
donde  se  refrescó  la  gente  y  bebió;  porque  cuando  llegamos  allí, 
la  gente  venia  tan  atribulada  como  cuando  llegamos  á  la  laguna 
que  tengo  dicha.  Y  dende  una  legua  de  andadura  adelante,  to- 
pamos con  un  rio  caudaloso,  de  agua  dulce,  muy  hondo,  en  el 
cual  rio  hallamos  un  rancho  ó  bohío  por  cobrir,  de  manera  de  un 
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circuito  de  leña,  donde  prendimos  seis  indias,  las  tres  de  ellas 
paridas,  y  un  indio  muy  viejo;  y  como  no  llevábamos  lenguas, 
no  los  pudimos  entender  ni  supieron  dar  razón  de  poblado,  sino 
que  hacian  vivienda  salvaje,  á  manera  de  alárabes.  La  vida  que 
ellos  hacian  era  vera  del  rio,  donde  cogian  una  simiente  que  era 
de  una  yerba  que  se  dice  en  España  cenisos  ó  acelgas  monteses, 
y  esta  simiente  la  tostaban  y  mondaban  al  fuego,  y  molíanla  en- 
tre dos  piedras,  y  comian  aquel  polvo  sin  mas  amasallo;  sus  ma- 
ridos tenian  una  oveja  mansa,  como  las  que  llevaron  del  Perú; 
estas  tenian  por  señuelo  con  que  mataban  otras  bravas  con  las 
flechas,  la  cual  le  tomamos;  los  maridos  de  estas  indias  huyeron, 
que  no  los  pudimos  tomar.  Era  este  rio  tan  hondo,  que  no  se 
pedia  vadear;  acordaron  el  Teniente  de  Gobernador  y  capitanes 
hacer  una  balsa  de  leña  de  sauce  que  hallamos  en  aquel  rio  ama- 
rrada conVíuerda,  y  con  cuerdas  que  echaron  de  una  parte  á 
otra,  de  dos  en  dos  pasó  toda  la  gente,  y  así  pasados,  empezamos 
á  caminar  llevando  las  indias  y  la  oveja,  que  llevaba  el  Goberna- 
dor cargada,  que  bien  llevaba  cuatro  arrobas  de  peso.  En  este 
tiempo,  de  las  cuatro  partes  de  la  gente,  las  tres  no  llevaban  pan 
ninguno,  sino  manteníanse  de  raices  de  cardos  monteses,  los 
cuales  tenian  sobre  la  tierra  unas  espinas  mas  agudas  que  les- 
nas, y  debajo  tenian  unas  cabezas,  a  manera  de  nabos  muy  sus- 
tanciosos para  comer,  no  porque  los  indios  las  comian  ni  sabian 
qué  cosa  eran,  esceto  que  un  cristiano,  como  por  de  burla,  los 
sacó  un  dia  y  los  probó,  y  los  hallamos  buenos  y  comenzamos 
á  comer  de  ellos,  que  si  por  ellos  no  fuera,  muchos  duelos  hu- 
biera la  gente. 

ítem,  desde  á  otras  ocho  ó  nueve  leguas  de  camino,  de  tierra 
tan  mala  como  la  primera,  que  caminábamos  comiendo  de  las 
dichas  raices  porque  no  llevábamos  pan  ninguno,  vinimos  á  dar 
en  otro  rio  de  muy  linda  ribera,  que  pasaba  por  entre  dos  sie- 
rras de  mucha  leña  y  sauces  muy  altos;  y  el  agua  del  rio  era  la 
mas  linda  y  mas  sustanciosa  que  los  hombres  vieron,  porque 
aunque  la  bebíamos  en  ayunas,  nunca  á  hombre  hizo  mal  ni  se 
acordó  de  vino.  En  este  rio  hallamos  una  india  vieja  y  otras 
dos  mozas  y  dos  indios,  los  cuales  huyeron,  cogiendo  la  dicha 
simiente;  en  este  rio  nos  enseñaron  las  indias  á  cojer  unas  rai- 
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ees  que  estaban  debajo  de  la  tierra,  de  hechura  de  melones  y  el 
sabor  de  almendras  verdes,  muy  duras  de  comer.  De  estas  y 
con  cenizos  que  cogíamos  en  los  cascos  que  llevábamos,  se  sos- 
tenia  la  gente  con  harto  trabajo;  algunos  que  llevaban  algunos 
anzuelos  mataban  pescado  en  aquel  rio,  del  tamaño  del  ruibár- 
baros  de  nuestra  tierra  y  do  aquella  hechura;  este  pescado  era 
tan  sustancioso,  que  se  bebia  el  agua  dé)  como  si  fuera  de  algún 
gentil  carnero.  Aquellos  que  tenian  anzuelos  lo  pasaban  bien, 
y  los  otros  con  mucho  trabajo,  comiendo  las  raices  que  tengo 
dicho,  como  otras  yerbas  y  raices  de  apio  que  las  había  muchas 
en  el  rio.  Entre  las  indias  que  tomamos  en  el  dicho  rio,  toma- 
mos una  india  muy  vieja,  que  por  señas  nos  dijo,  que  según 
señalaba  con  los  dedos,  que  cinco  jornadas  de  allí  había  mucho 
oro,  que  habían  colgado  en  las  orejas  y  cabellos  y  narices,  por 
unos  doblones  que  le  mostrábamos,  la  seguimos  llevando  nues- 
tro piloto  delante,  siguiendo  por  una  senda,  ia  seguimos  bien 
diez  días  y  cada  vez  hallábamos  la  tierra  peor,  sin  manera  de 
poblado  ni  señal  del,  haciéndose  el  rio  mas  chico  y  por  donde 
pasaba  mas  angosto,  las  montañas  mas  altas,  que  llegaban  al 
cielo.  Y  visto  que  cada  vez  la  india  señalaba  lo  mismo  y  la  gen- 
te mas  fatigada  de  haber  tantos  dias  que  no  comían  pan  ninguno, 
Dsceto  yerbas  y  raices,  y  los  que  tenian  anzuelos  pura  matar 
peces,  que  en  la  verdad  son  tan  buenos  y  tan  grandes  y  sustan- 
ciosos, que  sí  todos  tovíeran  aparejos  para  los  matar  y  con  el 
agua,  eran  bastantes  para  sustentar  la  gente;  yo  vi  matar  peces 
de  diez  y  doce  libras;  y  visto  como  el  piloto  decía  que  habíamos 
andado  cien  leguas  ó  le  fallaba  poco,  entraron  en  consejo  el  Te- 
niente de  gobernador  y  capitanes  susodichos.  Acordaron  que 
pues  en  cíen  leguas  de  andadura  no  hallaban  tierra  ni  seüal  de- 
Ua,  ni  camino,  ni  sendero,  ni  podíamos  entender  la  india,  porque 
no  sabíamos  sí  eran  cinco  jornadas,  sí  cincuenta,  porque  desde 
el  primer  día  nos  enseñaba  cinco  dodos,  é  la  habíamos  seguido 
bien  treinta  leguas,  acordaron  de  dar  la  vuelta  á  las  naos,  habien- 
do bien  veinte  y  dos  dias  que  habíamos  partido  de  las  naos.  t)í~ 
mos  la  vuelta  postrero  día  de  Pascua  florida  del  año  de  1535  años; 
y  deude  á  tres  días  que  habíamos  dado  la  vuelta,  estando  ana 
noche  en  la  vega  del  rio,  se  levantaron  dos  capitanes  y  Sotel», 
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vinieron  con  gente  armada  de  ballestas  y  arcabuces  y  vinieron 
sobre  la  tienda  del  Teniente  de  gobernador  y  criados  de  Simón 
de  Alcazaba,  y  les  tomaron  una  arroba  de  pan  que  tenia  y  pasas 
y  azúcar,  ó  aquella  noche  quiso  el  dicho  Juan  Arias  matar  al 
Teniente  de  gobernador  y  á  todos  los  criados  suyos,  si  no  fuera 
por  el  capitán  Sotelo  que  lo  estorbó,  diciendo   cómo  habian  he- 
cho mensajero  al  Gobernador,  cómo  nos  volvíamos  á  las  naos, 
que  no  nos  acogiesen;  en  fin,  los  llevaron  presos  los  dichos  ca- 
pilaaesásus  tiendas,  y  mandaron  apregonar  aquella  noche  los 
dichos  capitanes,  que  so  pena  de  la  vida,  que  ninguno  se  par- 
tiese sino  que  esotro  dia  por  la  mañana  se  juntasen   en   sus 
tiendas. 

ítem,  el  dia  de  antes  que  esto  pasó,  el  capitán  Juan  Arias  habia 
enviado  adelante  sus  dos  cabos  de  escuadra,  con  ciertos  balleste- 
ros y  arcabuceros,  la  vuelta  de  las  naos  y  erraron  al  mensajero,  que 
iba  adelante,  el  cual  mensajero,  fué  topado  de  otros  ballesteaos 
que  iban  de  los  susodichos,  y  lo  detuvieron.  Y  otro  dia  siguiente 
de  esta  noche  que  perdieron  al  dicho  Teniente  de  gobernador, 
partió  el  capitán  con  quice  arcabuceros,  y  aquel  dia  que  partió,  a 
la  tarde,  mandó  el  capitán  Juan  Arias,  que  moviese  el  real;  y  to- 
dos como  no  teniamos  que  comer,  vinieron  la  vuelta  de  las  naos, 
pop  venir  á  buscar  algún  refrigerio  de  comer. 

Otrosí,  quedaban  por  el  rio  pescando,  otros  por  los  montes, 
buscando  raices  de  cardos,  hasta  que  llegamos  al  rio  primero,  que 
hablamos  pasado  por  la  balsa.  Aquellos  que  alcanzamos  á  este 

• 

no,  con  el  capitán  Juan  Arias,  que  traia  preso  al  Teniente  do  Go- 
bernador, é  criados  del,  les  mandó,  que,  so  pena  de  la  vida,  vi- 
mesen  presos  hasta  una  aguada,  que  era  una  legua  de  las  naos,  y 
que  allí  parasen;  é  mandó  así  mesmo,  que  no  pasasen  ellos  ni 
ninguno  otro,  hasta  otro  dia  que  él  fuese  ya  pasado,  y  dejó  guar- 
dia para  ello.  É  todos  aquellos  que  allí  nos  hallábamos,  pasamos 
¿algunos  que  se  quedaron  atrás,  otros,  pasamos  adelante,  como 
veníamos^  sin  ordenanza,  ca  no  teníamos  quien  nos  guiase,  ni 
guien  nos  enseñase  el  camino;  siempre  andábamos  buscando  yer- 
bas y  raices,  para  comer;  y  se  perdió  mucha  cantidad  de  gente, 
que  se  murió  en  el  camino,  de  hambre;   por  manera,  que  cuando 
llegamos  á  las  naos,  de  cuatro  en  cuatro,  de  seis  en  seis,  unos 

2% 
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llegaban  en  quince  dins,  y  oíros  en  menos,  según  el  esfupivo  quo 
tenían,  y  pellejos  délas  ovejas  muertas,  que  hallábamos  mu- 
chas. 

Uem,  los  cabos  de  escuadra  del  eapitan  Juan  Arias,  é  los  que 
venían  eon  él,  como  dicho  tenf^o,  lletjiiron  una  noche  ú  las  míos, 
y  un  hombre  de  los  que  con  ellos  venían,  se  echó  á  nado,  é  tomó 
un  balel,  de  bordo,  sin  ser  sunlido,  y  entraron  en  el  batel,  y  fue- 
ron á  bon  lo  do  la  nao  capitana,  é  tomaron  al  Gobernador,  que 
estaba  echado  on  su  cama,  y  el  piloto  en  la  suya,  é  les  dieron  do 
estacadas  é  de  puñaladas,  é  muertos,  los  echaron  de  bordo  abnjo, 
en  el  agua.  Asi  mismo,  mataruii  á  un  mozo  del  Gobernador,  des- 
pensero; este  murió  otro  dia  siguiente.  Apoderáronse  de  la  dicha 
nao,  é  Fueron  á  la  otra,  é  trajeron  presos  al  capitán  Rüdrigo  Mar- 
tínez, é  aun  le  quisieron  matar.  El  capitJín  Sotelo,  con  la  gente 
que  traia,  se  apoderó  de  ellas,  é  dende  á  otros  tres  o  cuatro  dias. 
llegó  el  capitán  Juan  Arias,  el  cual  hizo  mucho  destrozo  en  las 
dichas  naos,  en  que  repartió  cnn  los  que  con  ellos  venian  todas  las 
OH.\as  del  üubernador,  y  del  piloto,  y  del  Teniente  de  gobernador, 
y  de  todos  los  que  con  él  venian;  é  empezó  á  haber  discordia  en- 
tre los  capitanes  compañeros,  Juan  Arias  decía,  que  el  otro  se 
pasase  á  la  nao  pequeña,  y  este  decia  que  no,  que  él  hubia  veni- 
do delante.  Acordaron  estar  juntos  en  la  nao  grande,  é  llevaron 
toda  la  artillería  que  en  la  nao  pequeña  estaba,  é  bobo  plática  en- 
tre los  dichos  capitanes.  Sotelo  decía,  que  fuesen  al  Kio  de  la 
Plata,  á  esperar  á  D.  Pedro  é  nos  j  anlásemos  con  él;  el  capilnn 
Juan  Arias  dixo,  que  no  quería  sino  guarnecer  la  dicha  nao  capi- 
tana, ó  irse  por  la  mar  á  robar  de  toda  ropa,  así  de  castellanos, 
como  de  portugueses  é  genovoses,  especialmente  naos  de  Indias, 
é  de  allí,  ¡rae  á  Levante,  ú  á  l'>ancÍo,  é  asf,  tenia  escogidos  todos 
los  hombres  traviesos  é  mas  recios,  para  ir  con  él.  É  porque  su 
compañero  Sotelo  estaba  de  contraria  opinión,  que  él  quisiera 
irse  al  Rio  de  la  Plata,  á  aguardar  á  don  Pedro  de  MenduiMi  con 
toda  la  gente,  lo  quiso  una  noche  ahogar,  á  él  y  á  sus  concerté- 
ros,  é  les  ochó  de  la  nao  grande  á  la  pequeña,  é  allí  echó  cuatro 
ó  cinco  botas  de  [)an,  dícíéndonos  que  nos  Tuésemos  á  líspaña,  ii 
donde  quisiésemos,  aunque  algunus  había,  quede  cierlii  sabían 
que  aq^ucUü  ora  por  disimular,  que  una  noche  antes  que  se  pafr.  , 
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liesen  iba  a  dar  á  la  nao  uno  ó  dos  barrenos,  para  que  se  fuese  á 
fondo,  y  dexarnos  allí  aislados. 

Vino  Dios  y  socorriólo  de  otra  manera,  y  una  mañana  en  ama- 
neciendo, el  maestre  de  la  nao  capitana,  llamado  Juan  de  Eclia- 
ruaga,  é  Martin  de  Loriaga,  contramaestre,  é  Sancho  de  Aroza, 
carpintero,  é  Martin  de  Garay,  despensero,  ó  otras  tres  ó  cuatro 
personas,  una  mañana  en  alboreando  el  dia,  armados  con  otros 
sus  marineros  que  les  acompañaron,  dieron  sobre  el  dicho  capi- 
tán Juan  Arias  é  sobre  los  otros  que  estaban  echados  en  sus  ca- 
mas, é  prendieron  al  dicho  capitán  Juan  Arias  é  a  Ortiz  é  a  Chaos, 
alférez,  é  al  alférez  del  capitán  Sotelo,  que  se  llamaba  Rincón,  é 
los  metieron  en  la  bomba  mientras  hacian  los  grillos;  é  así  mismo 
prendieron  á  un  Falcon  de  Lebrixa  é  á  un  criado  de  Pavón  de 
Xerez,  é  así  mismo  prendieron  la  tierra  adentro,  que  no  pudieron 
ser  habidos  en  la  nao,  Antón  de  Baena,  vecino  de  Trebuxena,  é 
otro  Diego  Ximenez  é  Antón  Martinez,  é  así  mismo  a  un  Alejo 
fic'ircia  Herrero.  É  presos  los  sobredichos,  el  dicho  maestre  y  sus 
consortes  proveyeron  de  alguacil  á  uno  que  se  llamaba  Ochoa  de 
Monaza  para  que  hiciese  justica  con  los  sobredichos.  Alzaron  sus 
banderas  por  el  Emperador  en  las  dichas  naos,  diciendo  que  aque- 
lla hacienda  la  tomaban  para  dar  cuenta  al  Emperador,  para  que 
la  diese  á  quien  quisiese  é  por  derecho  debiese;  é  dende  en  tres 
í)  cuatro  dias  vino  el  aguacil  a  la  nao  pequeña,  donde  estaba  pre- 
so el  dicho  capitán  Sotelo,  é  luego  el  dicho  maestre  é  sus  consor- 
tes eligieron  por  capitán  á  Juan  de  Mori,  criado  que  habia  sido 
del  dicho  Gobernador,  é  á  uno,  que  se  decia  Rodrigo  de  Isla,  por 
maestre,  é  á  uno  que  se  decia  Escovedo,  por  alguacil,  é  á  un  her- 
mano del  capitán  por  despensero. 

Antes  de  la  prisión  de  los  susodichos,  llegó  parte  de  la  gente 
que  fué  la  tierra  adentro;  unos  llegaron  &  16  de  Abril,  otros  a  18, 
otros  á  20,  é  los  postreros  que  llegaron  era  a  30  del  dicho  mes. 

llera,  hizo  cala  de  la  gente  que  habia  ido  y  vuelto;  hallóse  que 
entre  perdidos  y  muertos  no  llegaron  á  las  naos  cincuenta  hom- 
bros; é  sin  estos  se  cree  murieron  otros  de  hambre  y  perdidos  co- 
mo venian  sin  guía;  así  mismo  de  los  muertos  que  murieron  en 
las  naos,  fecha  sustiincia,  faltaron  veinte  hombres;  por  manera 
que  faltó  muy  poco  para  ochenta  hombres,  entre  muertos,  perdi- 
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dos  é  justiciados.  É  los  que  escapamos  seria  por  dos  ó  tres  cosas: 
la  una  por  ser  1a  tierra  frígidísima,  tanto  y  mas  que  puede  ser 
Flandes;  la  otra  porque  aun  que  veníamos  flacos  y  descarnados, 
hallamos  pan  que  comer,  pues  nos  daban  cuatro  onzas  de  pan  é 
un  cuartillo  de  vino,  é  de  cuando  en  cuando  algún  pescadillo  que 
mataban,  é  algún  marisco  de  lapas  y  mesellones  y  cangrejos,  y 
con  esto  se  sostenia  la  gente;  é  aun  después  de  este  poco  pan  que 
habia  en  las  naos,  daban  álos  pasajeros  tres  onzas,  aunque  según 
nos  parecia  A  nosotros  no  eran  sino  dos,  sin  otra  cosa  de  pescado 
y  carne. 

El  dicho  maestre  é  su  alguacil  ó  consortes  establecieron  al  ca- 
pitán Juan  de  Mori  por  tutor  de  un  hijo  del  Gobernador,  que  se 
llamaba  don  Fernando  de  Alcazaba,  menor  bastardo,  é  de  su  con- 
sentimiento se  procedió,  acusó  criminalmente  contra  los  dichos 
capitanes  Sotelo  é  Juan  Arias  é  sus  consortes,  y  en  breve  tiempo 
hicieron  justicia  é  los  sentenciaron  é  degollaron  á  los  capitanes  é 
los  pronunciaron  por  traidores;  é  así  mismo  sentenciaron  á  Chaos 
é  Ortiz,  cabos  de  escuadras,  é  Pedro  de  Yazara  é  Diego  del  Rin- 
cón á  que  fuesen  ahorcados  é  les  echasen  sendas  pesgas  a  las  gar- 
gantas é  los  echasen  á  fondo;  así  mismo  ahorcaron  de  la  entena 
de  la  nao  á  Benito  Falcon  de  Lebrixa  é  á  Juan  Gallego,  criado 
de  Pavón  é  al  alguacil  que  habia  por  nombre  Alexo  Garcia,  que 
hablan  elejido  los  dichos  capitanes,  á  que  quedase  desterrado  en 
esta  tierra  por  diez  años,  é  procedieron  contra  los  ausentes,  que 
eran  los  que  huyeron. 

ítem,  los  dichos  capitanes,  pasados  y  presentes,  daban  de  ra- 
ción de  pan  á  los  pasajeros  cuatro  onzas  de  pan  cada  dia,  ó  obra 
un  cuartillo  de  vino,  sin  otra  cosa  ninguna;  así  mismo  enviaron  á 
las  islas  junto  á  donde  estábamos  surtos,  obra  de  dos  ó  tres  le- 
guas, á  malar  de  los  lobos  y  leones  sobredichos,  en  que  bien  ma- 
tarían trescientos  ó  cuatrocientos  dellos,  de  los  cuales  hicieron 
siete  ú  ocho  botas  de  carnaje  por  el  camino.  Los  cuales  se  mata- 
ban con  porras,  dándoles  en  los  hocicos  ó  en  la  cabeza,  por  que 
de  otra  manera  era  imposible  matallos,  porque  muchas  veces  los 
pasaban  de  parte  a  parte  con  espadas  y  lanzas,  y  era  por  demás. 
Los  hígados  de  estos  lobos  eran  tan  ponzoñosos,  que  á  todos  aque- 
llos que  los  comieron  les  dio  calentura  con  dolor  de  cabeza,  v 
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después  se  pelaban  todo  el  cuerpo,  é  algunos  murieron.  É  acaeció 
que  se  levantó  una  noche  una  novela  diciendo  que  algunos  no 
querían  obedecer  al  dicho  capitán  Juan  de  Mori  por  su  capitán, 
ni  a  su  hermano  por  despensero;  y  sobre  ellos  fueron  presas  al- 
gunas personas,  entre  las  cuales  fueron  presas  el  capitán  Rodrigo 
Martínez  é  Alonso  Mostrenco  ó  Hernán  Pérez  ó  otros  dos  portu- 
gueses, é  algunos  destos  fueron  sentenciados  a  tormento  de  agua, 
é  polla,  é  dióse  á  los  portugueses.  É  visto  que  estábamos  esperan- 
do mucho  tiempo  habia,  y  el  mantenimiento  se  nos  acortaba  nos 
aniquilaron  las  raciones  del  pan  é  del  vino,  no  dando  otra  cosa  á 
cada  hombre  sino  dos  onzas  de  pan  á  cada  pasajero,  y  al  marinero 
tres  de  carne  de  los  lobos,  una  vez  al  dia;  el  vino  quitaron  á  los 
pasajeros,  de  manera  que  les  daban  una  tacilla  de  vino  al  comer, 
pequeña,  con  que  absolutamente  nos  sostenía  Dios,  é  no  por  los 
mantenimientos  que  nos  daban.  Hasta  hoy,  dia  de  San  Bernabé 
no  acudió  mas  gente  de  la  perdida;  remedie  Dios  lo  porvenir. 

ítem,  á  13  del  mes  de  Junio,  visto  el  poco  pan  que  teníamos, 
lo  quitaron  del  todo,  y  no  nos  daban  otra  cosa  de  ración  sino  obra 
de  una  libra  de  carne  del  dicho  lobo,  para  tres  hombres  cada  dia, 
y  una  taza  de  vino,  tan  pequeña,  que  tres  dellas  podían  hacer  un 
cuartillo. 

Ítem,  a  17  del  dicho  mes,  miércoles  á  medio  día,  hicimos  vela 
del  puerto  de  los  Leones,  é  salimos  afuera,  é  allí  surgieron  aquel  día; 
en  este  día,  el  maestre  de  la  nao  capitana  y  sus  consortes  senten- 
ciaron al  capitán  Rodrigo  Martínez  é  á  Ñuño  Alvarez,  portugués, 
é  á  Alexo  García,  a  que  quedasen  desterrados  en  el  dicho  puerto 
de  los  Leones,  en  tierra  ñrme,  por  diez  años,  donde  sí  Dios  no  lo 
remedia,  sera  por  toda  su  vida  por  razón  de  la  mala  tierra  y  no 
tener  que  comer  y  ser  inhabitable. 

En  este  mismo  día  hicimos  vela,  medíante  Dios,  é  dende  en 
dos  días  que  caminábamos,  ol  mantenimiento  que  nos  daban  por 
ración  seria  hasta  dos  libras  do  carne  do  los  dichos  leones,  coci- 
da, para  entre  cinco  hombres,  ó  una  galleta  de  vino,  que  podría 
tener  hasta  azumbre  y  medía  do  Castilla  hecho  brebaje,  é  pan 
ninguno,  escoto  a  los  marineros  que  los  daban  dos  onzas. 

ítem,  a  21  de  dicho  mes  se  perdió  la  nao  capitana,  nombrada 
la  Madre  de  Dios,  con  viento  bonancible  v  calma,  la  cual  no  he- 
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mos  visto  ni  sabemos  con  que  inlencioii  se  fué,  la  cual  nos  Wt^vá 
todas  las  armas  y  vestidos  tie  todos. 

Itera,  el  lunes  26  dias  del  dinho  mns,  en  todu  cX  dia  y  la  norlie, 
hobimos  grande  tormenta  de  granizos  é  truenos  é  reliímpogoü, 
siendo  todavía  In  uocho  mas  temerosa.  Kn  esto  dia  on  la  noehe, 
echamos  dos  hombres  pasajeros  á  la  mar,  muertos  de  hambre  y 
sed;  y  visto  esto  por  el  (*n|)ilan,  mandó  dar  ú  rada  hombre  de  ahí 
eti  adelante  unn  onza  de  pan. 

ítem,  en  jueves  primero  de  Julio,  tovlmos  la  mayor  tormenta 
que  se  pudo  ver,  que  si  como  era  á  popa  el  tiempo,  fuera  de  otra 
manera,  nos  perdiéramos;  é  anduvimos  á  árbol  seco  por  popa, 
porque  nos  gobernase  la  nao;  ó  asi  anduvimos  dos  dias,  en  loa 
cuales  no  se  hizo  fuego  en  la  nao,  é  los  marineros  no  comieron 
mas  de  dos  onzas  do  pan,  y  los  pasajeros  á  una  onza,  é  mas,  dos 
cuernos  de  vino,  en  que  cabia  cuartillo  y  medio. 

Ítem,  en  11  de  Julio,  acaeció,  que  yendo  á  la  vela  nuestro  viaje, 
no  teniendo  la  nao  sino  muy  poco  bastimento,  por  manera  que 
no  nos  daban  cada  día  sino  una  onza  de  pan,  é  dos  de  carne,  é 
visto  esto,  juntiimonos  todos  los  pasajeros,  é  hicimos  un  requeri- 
miento al  dicho  capitán,  por  ante  escribano,  que  lomase  tierra 
nn  el  Brasil  para  que  allí  tomásemos  bastimentos,  é  de  allf  nos 
llevase  á  Kspaña .  Y  solamente  por  este  requerimiento  nos  prendió 
é  puso  en  una  carecí,  debajo  de  cubierta,  donde  no  viumos  sol 
ni  lumbre,  á  siete  hombres  que  eran  el  capitán  Gaspar  de  Aviles, 
é  Simón  de  Moruguila.  ('■  Hernán  Pérez,  é  Diego  Alemán,  c  Juan 
Sánchez  é  Saravia;  é  estos,  porque  nu  cabíamos  mas  en  la  cárcel; 
é  por  mas  principales,  metió  en  grillos  á  Alonso  Mostrenco,  o  á 
Juan  do  Torres,  é  á  Carmona,  é  á  Santa  Cruz,  6  á  Romero,  e  por- 
que no  hubo  mas  prisiones,  no  puso  mas,  é  así  nos  tuvieron  pre- 
sos catorce  dias. 

Ítem,  llegamos  á  reconocer  tierra  en  un  puerto,  que  se  decía 
Tcnereques,  en  el  Brasil,  é  estuvimos  surtos  sobre  áncora.  E 
llegamos  á  lomar  otro  puerto  en  la  dicha  costa,  que  se  dice  ta 
bahia  de  Todos  Santos,  ú  58  de  Julio;  en  este  puerto  está  un  cris- 
tiano que  se  dice  Diego  Alvnrez,  que  ha  veinte  y  seis  años  que 
está  en  él,  casado,  con  mujer  é  hijos;  y  estaban  con  él  otros  seis 
ó  siete  cristianos,  que  hablan  escapado  de  una  carabela  que. 
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habia  perdido,  podia  hacer  dos  ó  tres  meses;  é  de  estos  se  vinie- 
ron con  nosotros  los  cuatros  de  ellos.  E  viniendo  deseosos  de  tie- 
rra, como  veniamos,  saltamos  todos  los  mas,  é  dende.  .  .  .  dias 
que  estábamos  en  tierra,  nos  dijo  el  dicho  Diego  Alvarez  que  nos 
recogiésemos  á  la  nao,  porque  los  indios  se  querían  levantar 
contra  nosotros,  é  todos  aquellos  que  nos  quedamos  atrás,  que 
no  vinimos  con  el  lengua  de  los  indios,  dieron  en  nosotros,  en  un 
camino  estrecho,  é  nos  robaron  hasta  dejarnos  en  cueros  vivos, 
é  así  nos  recogimos  á  la  nao. 

ítem,  dende  en  dos  dias  adelante,  el  dicho  Diego  Alvarez  paci- 
ficó los  indios,  é  saltamos  en  tierra  á  hacer  matalotajes;  estovi- 
raosende  hasta  7  de  Agosto,  é  compramos  de  los  mantenimientos 
de  la  tierra.  E  estando  surtos  como  tengo  dicho,  tres  ó  cuatro  dias 
antes  que  partiésemos,  arribó  al  dicho  puerto  la  chalupa  que 
llevaba  la  nao  grande  de  nuestra  conserva,  y  venian  en  ella  hasta 
veinte  hombres,  porque  la  nao  se  perdió  dos  dias  antes  de  San- 
tiago sobre  los  baxos  de  Tenereques,  A  donde  los  indios  saltaron 
con  ellos,  é  los  mataron,  é  otros  huyeron  é  se  escondieron  por 
la  tierra;  por  manera,  que  de  ciento  diez  personas  que  la  nao 
traia,  no  escaparon  mas  de  estos  veinte,  entre  los  cuales,  esca- 
paron el  contramaestre  é  carpintero  é  despensero  y  un  sobrino 
del  maestre,  é  iba  la  nao  tan  rica,  que  valia  mas  de  diez  mil  duca- 
dos. Hecimos  vela  de  la  dicha  bahia,  domingo  de  Todos  Santos, 
S  de  Agosto. 

ítem,  lunes,  9  dias  de  Agosto,  el  capitán,  con  su  alguacil,  nos 
tomó  a  los  que  teníamos  algo  de  comer,  que  hablamos  metido  en 
^1  Brasil,  la  mitad  de  todo  lo  que  teniamos,  en  que  hobo  hombro 
de  nosotros  que  vendió  ropa  para  ello,  que  valia  diez,  por  tres, 
Potros  que  tomaron  de  un  portugués  rescates  de  cuchillos  bohe- 
^los  á  dos  reales,  á  pagar  en  Santo  Domingo,  dando  prendas 
paradlo;  é  á  estos  que  les  tomaron  el  matalotaje,  no  les  daban 
ración  de  la  nao,  sino  obra  do  un  cuartillo  de  agua  cada  dia,  é 
á  los  otros  pasajeros  que  no  tcnian,  les  daban  una  raiz  de  ñame 
cocida  en  agua  salada,  é  á  otros,  entro  tres,  obra  de  seis  onzas  de 
harina. 

ítem,  sábado  14  del  dicho  mes,  se  murió  un  hombre  que  se  lla- 
maba Cordero,  vecino  de  Lebrija,  de  hambre  y  de  sed. 


344  EXPEDICIÓN  DE  L0AI8A 

ítem,  en  26  de  Agosto,  acortaron  la  ración  á  toda  la  gente,  é  nos 
dieron  cada  dia  cuartillo  y  medio  de  agua,  y  entre  cuatro,  las  seis 
onzas  de  harina,  cocida  en  agua  sin  sal  ni  otra  cosa  ninguna. 

En  jueves  2  de  setiembre  reconocimos  una  isla,  que  se  llamaba 
la  Graciosa,  que  está  en  trece  grados  de  Santo  Domingo. 

En  viernes  á  media  noche,  3  de  Setiembre,  reconocimos  una 
isla  que  se  llámala  Barbosa,  veinte  y  cinco  leguas  de  esta  otra. 

Sábado  4  de  Setiembre  miraron  los  mantenimientos  que  en  la 
calle  habifí,  é  dieron  este  dia  ración  á  tres  onzas  de  harina  á  los 
maiincros  y  á  lo5  pasajeros  á  dos. 

Eíi  lunes  6  de  Setiembre,  vista  la  hambre,  nos  dieron  un  cuar- 
tillo de  vino  puro  á  cada  hombre  y  una  onza  de  harina,  y  á  los 
marineros  do.s  porque  el  vino,  desde  que  llegamos  al  Brasil,  no 
lo  habian  dado  a  los  pasajeros. 

ítem,  en  H  de  Setiembre  del  dicho  año,  llegamos  ala  isla  de 
Santo  Domingo  con  harto  trabajo,  que  para  aquel  dia  en  la  dicha 
nao  no  habia  que  comer. 

De  todo  lo  cual,  yo  Alonso  Vehedor,  escribano  de  SS.  MM.,  doy 
feé  que  lo  susodicho  es  verdad,  sin  otras  cosas  mas  largas  que 
aquí  no  van,  porque  lo  vide  todo  por  mis  ojos,  é  en  fé  de  ello  lo 
firmé  de  mi  nombre. — Alonso  Vehedor. 


Sin  fecha- 15'j6 

LXV. — Relación  de  lo  que  han  de  heredar  los  que  fornescieron  en 
la  armada  de  la  especería  de  qut  fué  por  capitán  general  el  co- 
mendador fray  García  de  Loaysa. 

(Archivo  de  Indias,  1-2-1-4). 

Jácome  Fúcar  y  sobrinos  fornescieron  y  pusieron 

en  la  dicha  armada  diez  mili  ducados 2.570,00<3 

Bartolomé  Bilzer  y  compañía  dos  mili  ducados.  .  .  570,(Xm) 

El  conde  don  Hernando  de  Andrade  seiscientos  y 
ochenta  é  cinco  ducados,  que  montan  doscientos 
y  cincuenta  y  seys  mili  y  ochocientos  y  setenta  y 
cinco   maravediz 256,875 
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El  doctor  Beltran  doscientos  ducados,  Joan  de  Sa- 

mano  cient  ducados 75,00(3 

Cristóbal  de  Haro  dos  mili  é  ciento  é  cincuenta  du- 
cados  (Si'c)  37,000 

Vasco  García,   vezino  de   Betanzos,  doscientos  du- 
cados y  dos  tercios  de  ducado 706,000 

Gutierre  de  Sandoval  ciento  y  veynte  ducados.  .  .  .  50,000 
Juan  de  la  Tumba  flamenco  ciento  y  cincuenta  du- 
cados   57,000 

Pablo  de  Gamera,  flamenco,  cincuenta  ducados.  .  .  18,0(30 

Fernán  Dienez  trezientos  ducados 112,0(30 

Lope  Gallego  cient  ducados 37,0(30 

Alonso  de  Espinosa  cient  ducados 37,0(30 

Joan  López  de  Haro  ciento  y  cincuenta  ducados.  .  .  56,(300 


Lo  que  ovieron  de  haber  y  forncscieron  los  capitanes  é  oficia- 
les del  armada  para  en  cuenta  de  sus  salarios,  es  lo  siguiente: 

El  dicho  comendador  Loaysa  en  cuatrocientos  du- 
cados   450,00(3 

Johan  Sebastian  del  Canoen  cuatrocientos  ducados, 
los  cinquenta  mil  maravediz  dellos  á  cuenta  de  su 
salario,  y  los  zient  mili  maravediz  en  cuenta  y  parto 
de  pago  de  los  quinientos  ducados  que  tiene  por 
merced  de  por  vida 150,0(3(3 

Pedro  de  Vera  capitán  de  la  nao  Anunciada  ciento 

V  trevnta  y  tres  ducados  v  un  tercio  de  ducado.  .  .  50,(X)0 

Don  Rodrigo  de  Acuña,  capitán  de  la  nao  San  Ga- 
briel, otro  tanto 50,000 

Don  Jorje  Manrrique  capitán  de  la  nao  Santa  Maria 

otro  tanto 50,000 

Francisco  de  Hoces  capitán  do  la  nao  Santo  Lesmes 

otro  tanto 50,0(30 

Martin  de  Valencia  capitán  de  las  caravelas  otro 

tanto 50,000 

Diego  de  Covarrubias  factor  otro  tanto 50,(3(3(3 

Alonso  de  Salas  tesorero  otro  tanto 50,(300 
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Alonso  de  Texeda  contador,  otro  tanto 50,<)00 

Luys  de  Buzón  tesorero  de  la  nao  Victoria  en  ochen- 
ta  ducados 3(J,0u0 

Hernando  de  Bustamante   tesorero   de'  la  nao  Santi 
Spiritus  otro  tanto 30,000 

Francisco  de  la  Peña  tesorero  de  la  nao  Anunciada 
otro  tanto 30,O(J0 

Gonzalo  de  Salmerón  tesorero  de  la  nao  San  Ga- 
briel otro  tanto :  .  .  .  .  30,0<» 

Joan  de  Benavides  tesorero  de  las  caravelas  y  fus- 
tas que  han  de  quedar  en  la  India  otro  tanto.  .  .  30/KXJ 

Iñigo  Cortes  de  Perea  contador  de  la  nao  Vitoria  en 
ochenta  ducados 30,0<X) 

Diego  de  Estella  contador  de  la  nao  Santi  Espiritus 
otro  tanto 30,000 

Alonso  de  Vitoria  contador  de  la  nao  Anunciada  otro 

tanto 30,00<j 

Diego  Hortiz  de  Hurue  contador  de  la  nao  San  Ga- 
briel otro  tanto 30^000 

El  bachiller  Simón  Tarragon  contador  de  la  nao  San- 
ta Maria  del  Parral  otro  tanto 30,000 

Toribio  de  Salazar  contador  de  la  nao  Santo  Lesmes 
otro  tanto 30,00o 

Johan  de  Vandelaler  factor  de  Jacome  Fúcar  y  so- 
brinos en  ochenta  ducados 30,000 


11  (lo  Enero  do  153fi. 

LXVL — Real  cédula  relativa  á  ciertos  bienes  de  Simón  de  Alcazaba, 

(Archivo  íle  Indias,  148-2-3.) 

La  Reyna. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  Cibdad  de  Se- 
villa en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  yndias  por  parte  de 
fray  Antonio  de  Baldarrogo  prior  del  monasterio  de  Almedilln, 
como  testamentario  de  Simón  de  Alcazaba,  difunto,  nuestro  Go- 
bernador que  fué  de  la  provincia  de  León;  me  ha  sido  hecha  reía- 


COLECCIÓN  DB  DOCUMENTOS  347 

cion  que  un  Juan  de  Herrera,  natural  deSanlucar  y  vecino  dcsa 
Cibdad  tiene  cierta  hacienda  y  escripturas  tocante  al  dicho  Si- 
món de  Alcazaba  y  me  suplicaron  le  mandase  que  se  las  entre- 
gase como  á  su  testamentario  ó  como  la  mi  merced  fuese:  por 
ende  yo  vos  mando  que  complais  y  apremiéis  al  dicho  Juan  de 
Herrera  a  que  luego  dé  y  entregue  á  los  testamentarios  del  dicho 
Simón  de  Alcazaba  qualesquier  bienes  que  del  tengan  escriptura 
haciendo  sobre  todo  á  las  partes,  entero  y  breve  complimiento 
de  justicia  por  manera  que  (Vellos  ayan  y  alcancen  y  por  defecto 
della  no  tenga  causa  de  se  nos  mas  venir  ni  enviar  á  quexar  so- 
brello.  Fecha  en  Madrid  á  once  dias  del  mes  de  henero  de  mili 
é  quinientos  é  treinta  é  seis  años. — Yo  la  Reyna. — Refrendada  y 
señalada  de  los  dichos. 


4  de  Setiembre  de  15ík5 

LXVIL — Relación  sumaria  del  viaffe  del  comendador  Loaisa  que 
(iteran  Andrés  de  Urdaneta  y  Macías  del  Poyo  y  de  sus  propios 
sucesos,  desde  el  S4  de  Julio  de  15^25  hasta  4  de  Setiembre  de 
15S6. 

(Archivo  de  Indias  en  Sevilla,  papeles  del  Maluco,  desde  1519  á  1547, 

y  pub.  por  Nav.,  V,  366-368.) 

Paresce  que  se  hicieron  á  la  vela  en  el  puerto  de  la  Coruña  a 
veinte  é  cuatro  de  Julio,  víspera  de  Santiago  del  año  de  quinien- 
tos é  veinte  cinco,  y  siguieron  su  viage  hasta  el  Estrecho,  donde 
se  perdió  la  nao  nombrada  Santi  Spiritus,  de  que  era  capitán 
Juan  Sebastian  del  Cano,  en  la  cual  iba  el  dicho  Andrés  de  Ur- 
daneta, y  la  dicha  nao  se  perdió  a  la  entrada  del  Estrecho  al  cabo 
de  las  Once  mil  Vírgenes,  que  seria  espacio  de  seis  meses,  poco 
mas  ó  menos,  después  que  se  hicieron  á  la  vela  en  la  Coruña;  y 
como  la  dicha  nao  se  perdió,  pasó  á  la  capitana.  Y  el  dicho  Ma- 
cías iba  en  la  dicha  capitana  desde  el  principio,  y  en  la  dicha 
nao  Capitana  siguieron  su  viage,  y  salido  del  Estrecho,  donde  á 
dos  meses  y  mas,  estando  de  la  otra  parte  de  la  equinocial  falles- 
ció  el  dicho  capitán   Loaisa  á  treinta  de  Julio  de  quinientos  é 


ir 
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veinte  é  sois,  y  de  allí  eligieron  por  capitán  a  Juan  Sebastian, 
que  murió  de  alli  á  cuatro  dias;  y  luego  eligieron  por  capitán  á 
Toribio  de  Salazar,  que  iba  por  contador  de  la  nao  nombrada  San- 
to Lesmes,  el  cual  en  el  Estrecho  se  habia  pasado  á  la  nao  capi- 
tana, el  cual  dicho  capitán  Salazar  también  murió  antes  que  lle- 
gasen al  Maluco:  y  después  hicieron  por  capitán  á  Martin  Iñeguiz 
de  Garquizano,  que  iba  por  alguacil  mayor,  ol  cual  antes  de  Ho- 
gar al  Maluco  proveyó  de  contador  do  la  dicha  nao  al  dicho  An- 
drés de  Urdaneta,  ó  llegaron  con  la  dicha  nao  á  la  isla  de  Tidori, 
que  es  en  los  Malucos,  en  primer  dia  de  Enero  de  mil  é  quinientos 
é  veinte  y  siete,  y  estuvieron  de  estancia  en  la  dicha  isla,  aunque 
iban  é  venian  á  otras  islas,  hasta  en  fin  del  mes  de  Otubre  del 
año  de  veinte  é  nueve,  dia  de  S.  Simón  é  Judas,  y  en  aquella  isla 
tenian  la  fortaleza  por  S.  M.  y  peleaban  con  los  portugueses  que 
estaban  en  la  isla  de  Ternati,  y  los  españoles  iban  é  venian  á  otras 
islas  comarcanas,  donde  tenian  gente  española.  Y  en  el  año  de 
veinte  ó  ocho  por  principio  déi  proveyeron  al  dicho  Andrés  de 
Urdaneta  por  tesorero  de  los  navios  de  la  mar,  con  el  partido  que 
llevaba  Benavides  y  el  dicho  dia  de  S.  Simón  é  Judas  les  tomaron 
los  portugueses  la  fortaleza  por  fuerza  é  por  engaño  de  un  Fer- 
nando de  Bustamante,  contador  general  de  S.  M.  en  las  dichas 
islas  de  los  Malucos:  y  desde  alli  se  fueron  al  reino  de  Gilolo,  que 
es  en  los  mismos  Malucos,  donde  estuvieron  hasta  el  año  de 
treinta  é  tros,  y  estuvieron  en  guerra  con  los  portugueses  hasta 
mediado  el  año  de  treinta,  y  por  el  dicho  tiempo  hicieron  paces 
con  los  dichos  portugueses  y  el  año  de  treinta  é  tres  pasaron  á  los 
portugueses,  porque  les  prometieron  embarcación  para  España, 
ó  asi  han  estado  hasta  que  vinieron  a  Portugal,  y  de  alli  a  estos 
reinos,  que  habrá  tres  meses,  poco  mas  ó  menos. 

Y  el  dicho  Macías  el  año  de  veinte  6  ocho,  por  el  mes  de  Mayo, 
fue  proveído  de  piloto  do  la  nao  de  Sayavedra  para  la  Nueva  Hís- 
pana, cargada  de  clavo,  y  por  viento  contrario  tornó  arribar  al 
Maluco,  donde  otra  vez  tornó  a  embarcar  para  la  Nueva  España 
y  por  vientos  contrarios  tornó  arribar  al  Maluco;  donde  anduvie- 
ron por  la  mar  ocho  meses  con  vientos  contrarios;  y  después 
desde  el  fin  del  año  de  veinte  é  nueve  ha  estado  en  Maluco  on 
servicio  de  S.  M.,  é  ansi  se  han  ocupado  el  tiempo  hasta  que  vi- 
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nieron,  como  dicho  es,  v  asi  los  dichos  Urdanela  v  Maeías  jurai\>n 
en  forma,  y  que  siempre  estuvieron  en  servicio  deS.  M.,  espe- 
rando armada  destos  reinos,  y  asi  firmaron  aqui  sus  nombres. 
Fecha  en  Valladolid,  á  cuatro  dias  de  Setiembre  de  mil  é  qui- 
nientos é  treinta  é  seis  años. — Andrés  de  Vrdaneia — Maeith^  del 
Poyo, 


Sin  fecha. — 153G 


LXYIIÍ.— Algunos  antecedentes  de  la  expedición  de  Ahmso  de  Ca- 

margo. 


\ 
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Muy  poderosos  señores. — Francisco  de  Gamargo,  vecino  de  la 
cibdad  de  Placencia,  digo  que  apruebo  y  tengo  por  bien  todas  las 
peticiones  que  en  mi  nombre  el  obispo  de  Placencia  ha  dado  so- 
bre la  merced  que  V.  A.  me  ha  hecho  de  la  gobernación  desde  el 
Hio  de  la  Plata  hasta  el  Estrecho  que  dicen  Magallanes,  según  que 
mas  largamente  en  las  dichas  peticiones  se  hace  mención,  y  es- 
toy presto  de  hacer  y  otorgar  todas  las  escripturas  que  para  lo 
susodicho  fuere  necesario. — Francisco  de  Catnaryo 

Muy  poderosos  señores: — El  obispo  de  Placencia  en  nombre  de 
Francisco  de  Gamargo,  dice  quel  acepta  la  merced  que  V.  A.  lo 
hace  de  la  gobernación  desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes,  según  que  V.  A.  le  tiene  hecha  merced  con  la  capi- 
lacion  que  se  dio  á  D.  Pedro  de  Mendoza,  confiando  V.  A.  le  man- 
dará hacer  las  mercedes  que  sus  servicios  merecerán. — Suplica  a 
V,  A.  para  cumplimÍ3nto  de  lo  susodicho  le  mande  con  brevedad 
dar  sus  despachos. — El  Obispo  de  Placencia, — En  Valladolid  á  5 
de  setiembre  de  1536. 
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25  de  Octubre  de  153G 

LXIX. — Declaración  de  Francisco  de  Paris,  marinero  de  la  nao  Vic- 
toria, sobre  el  viage  de  Loaisa  y  las  ocurrencias  que  tuvieron  los 
que  iban  en  aquella  nax)  con  los  portugueses  durante  su  permanen- 
cia en  las  Molucaa, 

(Original  en  el  arch.  de  Ind.   en  Sevilla,  Leg.  1.*»  Papeles  del  Maluco  de 

4oi9  á  1547,  y  pub.  por  Nav.,  V,  368-376.) 

En  la  villa  de  Valladolid  á  veinte  é  cinco  dias  del  mes  de  Olu- 
bre  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  seis  años,  Yo  Bernal  Barias, 
escribano  de  SS.  MM.,  por  mandado  de  los  señores  del  Consejo 
de  las  Indias  de  SS.  MM.  tomé  é  recibí  juramento  en  forma  de 
derecho  de  un  hombre  que  se  dijo  Francisco  de  Paris,  natural 
de  Paris,  que  es  en  Grecia,  el  cual  dijo  haber  ido  a  los  Malucos 
en  la  armada  que  llevó  a  ellos  el  Comendador  fray  García  de  Loai- 
sa, so  cargo  del  cual  dicho  juramento  le  fue  preguntado,  y  él  de- 
claró en  la  manera  siguiente. 

Preguntado,  ¿si  fue  en  el  Armada  que  llevó  el  Comendador 
Loaisa  a  las  islas  de  los  Malucos  y  qué  oficio  llevó?  Dijo:  que  él 
fue  en  la  dicha  armada,  como  dicho  tiene,  é  fue  por  marinero  do 
la  nao  Vitoria. 

Preguntado,  ¿qué  es  lo  que  ha  pasado  después  que  la  dicha 
armada  partió  de  la  Coruña?  Dijo:  que  lo  que  dello  sabe  y  se  lo 
acuerda,  es  que  el  año  de  quinientos  é  veinte  é  cinco  el  dia  de 
Santiago,  el  Comendador  Loaisa,  capitán  general  déla  dicha  ar- 
mada, partió  de  la  cibdad  é  puerto  de  la  Coruña  el  dia  de  Santia- 
go, con  siete  naos  para  el  viage  de  los  Malucos,  é  fueron  en  sal- 
vamento todas  juntas  hasta  la  boca  del  Estrecho  de  Magallanes,  y 
que  obra  de  tres  leguas  antes  de  llegar  a  la  boca  del  dicho  p]slre- 
cho  con  mal  temporal,  la  nao  de  que  iba  por  capitán  Sebastian 
del  Cano,  dio  al  través  y  se  perdió,  aunque  se  salvó  la  mitad  de 
la  gente  que  en  ella  iba,  y  la  demás  se  ahogó,  y  que  los  que  della 
se  salvaron  se  repartieron  entre  las  otra  seis  naos,  y  que  parte  do 
la  hacienda  del  Rey  y  de  los  pasageros  que  en  la  dicha  nao  iba, 
so  salvó^  y  los  oficiales  del  Rey  y  el  capitán  lo  pusieron  en  recab- 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  351 

do;  y  que  hecho  esto  el  capitán  embocó  el  Estrecho  con  los  otros 
seis  navios,  y  que  entrados  en  él,  a  obra  de  tres  leguas  todos  seis 
navios  tomaron  puerto  en  la  bahía  de  la  Vitoria,  y  que  estando 
alh'  les  vino  un  mal  temporal,  y  que  con  esto  la  nao  Anunciada, 
deque  era  capitán  Pedro  de  Vera,  se  tornó  á  salir  por  el  Estrecho 
y  nunca  mas  este  testigo  suyo  qué  se  hizo,  é  que  la  nao  on  que 
iba  por  capitán  D.  Rodrigo  perdió  en  aquella  bahía  las  amarras 
y  el  batel,  y  se  salió  del  dicho  Estrecho  y  no  supieron  della,  é  que 
que  se  tenia  por  cierto  que  vino  á  estos  reinos;  y  que  el  capitán 
con  las  otras  cuatro  naos  que  le  quedaban,  las  tres  pequeñas  y 
la  Capitana,  determinó  de  pasar  M  Estrecho,  y  asi  le  pasó  sin  que 
hobiese  ningund  desastre;  y  que  pasado  el  dicho  Estrecho,  y  en- 
golfados para  ir  alas  islas  de  los  Malucos,  en  mas  de  trescientas 
leguas,  pasado  el  dicho  Estrecho,  se  derrotaron  todas  dichas  cua- 
tro naos  y  quedó  sola  la  Capitana  en  que  este  testigo  iba,  y  que 
hasta  este  tiempo  el  Comendador  Loaisa  y  todos  los  oficiales  do 
Ja  hacienda  del  Rey  iban  buenos;  y  que  antes  que  pasasen  el  Es- 
trecho murió  Cobarruvias  que  iba  por  factor,  y  que  por  enton- 
ces este  testigo,  ni  los  demás  que  iban  en  la  nao  Capitana,  no 
supieron  que  se  hicieron  los  otros  tres  navios,  mas  de  que  llega- 
dos á  Maluco,  supieron  que  la  nao  llamada  Santa  María  del  Pa- 
rral, de  que  iba  por  capiUm  D.  Jorge,  aportó  en  la  isla  de  Sant 
Guin,  que  es  cerca  de  los  Malucos,  y  no  es  subjeta  á  ningund  Rey, 
porque  es  sobre  sí;  y  que  la  otra  que  se  decia  patax,   oyó  decir 
este  testigo  que  aportó  a  la  Nueva-España,  y  que  de  la  otra  nao 
nunca  mas  se  supo  que  se  hizo. 

Preguntado,  desde  allí  ¿qué  hizo  el  Comendador  Loaisa?  Dijo: 
que  tiró  su  derrotíi  adelante  la  via  de  los  Malucos,  y  pasado  el  Es- 
trecho obra  de  doscientas  leguas,  el  dicho  Comendador  Loaisa,  do 
enojo  de  verse  solo  y  habérsele  perdido  todas  las  naos  que  lleva- 
ba, adoleció  y  murió,  é  también  murió  el  piloto  Rodrigo  Vermojo, 
vecino  de  Sevilla,  é  Sebastian  del  Cano  é  un  sobrino  suyo,  é  que 
también  murió  otro  sobrino  del  Comendador  deudo  <i  un  mos  que 
murió  su  tio,  al  cual  habian  elegido  por  capitán,  y  que  también 
murió  el  tesorero  del  Rev.  v  el  contador,  v  el  maestre,  que  no 
se  acuerda  de  sus  nombres,  é  que  también  murió  entonces  Jorge 
Pérez,  que  quedó  por  piloto  en  lugar  de  Sebastian  del  Cano:  y 
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que  entonces  eligió  la  gente  que  en  la  dicha  nao  iba  por  capitán 
delia,  al  alguacil  mayor  del  armada  que  se  decia  Martin  Iñiguez 
de  Carquizano,  el  cual  fue  su  viage  á  los  Malucos  con  hasta  cien- 
to ó  diez  é  seis  cristianos  que  quedaron  vivos  en  aquella  nao 
capitana,  los  cuales  todos  llegaron  en  salvamento  y  buenos  á  la 
isla  de  Tidori,  que  es  en  los  Malucos;  y  que  cuatro  leguas  antes 
que  llegasen  á  esta  isla,  salieron  lí  ella  dos  naos  portuguesas  y 
dos  galeras  y  dos  bateles  suyos,  de  que  iba  por  capitán  general 
un  Manuel  Falcon,  y  que  llegados  á  la  vista  los  unos  de  los  otros, 
los  portugueses  hicieron  vela  para  venir  contra  ellos,  y  que  quiso 
Dios  que  les  dio  tan  buen  tiempo,  que  tuvieron  lugar  de  venir 
en  salvamento  á  la  dicha  isla  de  Tidori,  sin  que  los  dichos  por- 
tugueses les  hiciesen  daño,  ni  les  hablasen,  é  quel  dicho  Manuel 
Falcon,  como  vio  esto,  se  fue  con  la  dicha  su  armada  á  la  isla 
de  Terrenate,  que  está  cuatro  leguas  de  Tidori,  donde  tiene  una 
fortaleza  el  Rey  de  Portugal  y  su  factoría;  y  que  otro  dia  después 
de  llegada  la  nao  Capitana  á  Tidori,  llegó  alli  un  criado  del  dicho 
Manuel  Falcon,  que  se  decia  Francisco  de  Castro  con  otros  tres 
portugueses,  y  hizo  un  requerimiento  al  capitán  Martin  Iñiguez 
Carqurzano,  ante  un  escribano  que  traia  consigo,  en  que  decia 
que  les  requería  de  parte  del  Rey  de  Portugal,  que  luego  fuesen 
a  la  fortaleza  de  Terrenate,  donde  estaba  el  dicho  Manuel  Falcon, 
porque  aquellas  islas  eran  del  Rey  de  Portugal  y  no  del  Rey  de 
Castilla,  é  que  si  no  lo  hiciesen,  que  todo  el  daño  fuese  é  su  culpa 
y  no  a  la  de  Manuel  Falcon;  y  que  á  esto  les  respondió  el  capitán 
Carquizano  que  no  tenia  mandado  de  su  Rey  para  ir  allá,  é  que 
esto  respondió  el  dicho  Caquizano,  porque  tuvo  carta  de  un  por- 
tugués amigo  suyo  que  estaba  con  Manuel  Falcon,  que  no  sabe 
su  nombre,  en  que  le  decia  que  se  guardase  de  venir  donde 
estaban  los  portugueses,  porque  le  hacia  saber  que  si  los  to- 
maban no  habia  de  quedar  hombre  dellos,  porque  no  bebiese 
quien  viniese  á  dar  relación  al  Rey  de  Castilla  de  aquella  tie- 
rra; y  que  con  esto  se  fueron  los  dichos  portugueses;  y  que  dende 
a  ocho  dias  que  esto  pasó,  un  negro  que  estaba  cativo  con  los 
portugueses,  se  vino  huyendo  a  donde  este  testigo  y  los  otros 
españoles  estaban  por  mala  vida  que  le  daban,  el  cual  les  dio 
aviso  que  Manuel  Falcon  estaba  aparejando  sus  navios  para  venir 
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sobre  ellos;  y  que  visto  esto  por  Carquizano,  habló  al  Rey  de 
Tidopi,  que  es  amigo  del  Rey  de  Castilla,  para  que  le  favore- 
ciese, el  cual  lo  hizo  y  juntó  todos  sus  indios,  que  serian  hasta 
cuatro  mil,  y  hizo  sacar  en  tierra  de  la  dicha  isla  de  Tidori  el 
artillería  que  traian  en  la  nao  Capitana,  y  todas  las  mercaderías, 
las  cuales  se  pusieron  en  una  casa  de  madera  que  hizo  el  Rey  de 
Tidori  para  ello,  en  la  cual  pusieron  sus  cerraduras  y  dieron  el 
cargo  de  la  factoría  de  aquellas  mercaderías  y  las  llaves  de  la 
dicha  casa  aun  Diego^de  Salinas,  natural  de  Burgos;  y  que  hecho 
esto,  dende  a  otros  ocho  dias  siguientes  vinieron  de  la  dicha  isla 
de  Terrenate  dos  fustas  de  manera  de  galeras  y  dos  bateles  al 
puerto  de  la  isla  de  Tidori,  y  lombardearon  la  nao  fuertemente 
en  la  cual  estaba  el  capitán  Carquizano  con  parte  de  la  artillería 
y  la  mitad  de  la  gente,  y  la  otra  mitad  estaba  en  tierra  con  la 
otra  artillería  defendiendo  la  nao,  la  cual  á  cabsa  de  los  muchos 
tiros  que  tiraron  los  portugueses  la  desfondaron  y  murió  un  ma- 
rinero della,  y  de  los  portugueses  murieron  siete  hombres,  y  que 
por  entonces  los  dichos  portugueses  se  volvieron  a  Terrenate;  y 
que  después  de  allí  é  diez  ó  doce  dias,  vino  el  dicho  Manuel  Fal- 
con  á  la  isla  de  Tidori  con  sus  criados  en  un  navio  de  negros 
con  licencia  del  capitán  Carquizano  que  en  ella  estaba  como  ha 
dicho,  y  fue  á  la  casa  del  dicho  Carquizano  á  lo  hablar,  el  cual 
Carquizano  preguntó  a  Manuel  Falcon,  ¿que  por  qué  les  venia  á 
dar  guerra  y  hacer  mal  á  su  nao?  Y  el  dicho  Manuel  Falcon  lo 
respondió,  que  su  capitán  se  lo  habia  mandado,  diciéndoles,  que 
no  eran  del  Rey  de  Castilla  sino  cosarios  que  venian  a  tomarles 
su  tierra,  y  que  Carquizano  le  dijo:  que  él  era  vasallo  del  Rey 
de  Castilla,  y  venia  por  su  capitán  a  aquellas  islas  á  saber  la  fac- 
toría que  habia  puesto  en  ellas  Hernando  de  Magallanes,  que  les 
rogaba  que  no  tuviesen  guerra  con  ellos,  que  él  no  la  ternia  con 
ellos;  y  que  el  dicho  Manuel  Falcon  respondió,  que  no  habría 
guerras,  pues  eran  del  Rey  de  Castilla,  y  que  pasadas  muchas 
razones  sobre  esto,  Carquizano  le  dijo  al  dicho  Manuel  Falcon 
que  se  fuese,  porque  él  esperarla  alli  hasta  ver  lo  que  su  Rey  le 
mandaba,  y  que  le  ternia  buena  amistad,  y  con  esto  se  volvió 
Manuel  Falcon  á  Terrenate.  Y  que  después  un  dia  vinieron  cier- 
tos portugueses  á  Tidori,  a  hablar  con  el  capitán  Carquizano,  el 

23 


fSlXPKDICION  DE  LOAISA 

cual  los  combidó  á  comer,  y  en  la  comida  los  dichos  portugueses 
le  dieron  cierta  ponzoña  de  que  murió,  é  que  no  sabe  que  pon- 
zoüa  era,  ni  en  que  manjar  se  la  dieron,  ni  como  se  llamaba  ol 
que  se  la  dio,  mas  de  que  luego  á  otro  dia  que  pasó  esto,  cayó 
malo;  é  que  esto  sabe  que  pasó  asi,  porque  después  lo  dijeron  los 
mismos  portugueses  á  este  testigo  y  á  los  otros  españoles. 

Y  que  después  de  muerto  el  diclio  Carquizano  eligieron  por  su 
capitán  á  Hernado  de  la  Torre,  natural  de  la  Montaña,  é  no  sabe 
de  que  lugar  della;  el  cual  dicho  Hernando  do  la  Torre  y  los  oíros 
sus  compañeros  se  estuvieron  en  la  dicha  isla  de  Tidori  cinco 
años  y  medio  poco  mas  ó  menos,  y  que  on  todo  este  tiempo  siem- 
pre, ó  en  lo  mas  del  tuvieron  grandes  cuestiones  los  unos  con  los 
otros,  de  las  cuales  murieron  de  la  parte  de  los  españoles  mos 
de  sesenta  hombrea,  y  de  la  parte  de  los  portugueses  mas  de  se- 
tenta y  tantos  hombres. 

Preguntado,  ¿qué  hacían  en  aquella  ¡ala  de  Tidori  todo  el  dicho 
tiempo  que  ha  declarado  que  estuvieron  en  ella,  y  quién  les  daba 
de  comer?  Dijo:  que  como  dicho  tiene,  tenían  cada  dio  guerras 
con  los  portugueses,  y  comían  de  las  mercaderías  del  Iley  que 
llevaron  en  la  nao  Capitana,  y  también  les  ayudaban  para  lo  que 
habían  menester  el  Rey  de  Tidori,  y  el  Rey  do  Gilolo,  que  es  muy 
amigo  do  S.  M.,  y  es  suhjeto  al  Rey  de  Portugal. 

Y  que  después  fué  á  la  dicha  isla  de  Tidori  un  D.  Jorge  de  Me- 
neses,  portugués,  que  había  venido  por  capitán  de  la  isla  do  To- 
rrennte  en  lugar  de  Manuel  Falcon:  y  entró  en  la  isla  do  Tidori, 
y  saqueó  é  robó  todo  lo  que  este  testigo  y  los  otros  españolea 
tenían  en  ella,  y  lo  que  había  de  la  hacienda  del  Rey  en  la  casa 
que  ha  dicho  que  hizo  el  Rey  de  Tidori  en  que  se  pusiese,  y  que- 
mó el  lugar  de  Tidori;  y  que  los  esclavos  y  criados  del  dicho  D. 
Jorge  los  llevaron  todos  á  las  fustas  y  bateles  que  trujo  para  lo 
llevar. 

Preguntado,  ¿si  mataron  la  gente  española  que  allí  habia,  é 
que  cuantos  había  en  aquella  isla?  Dijo:  que  luego  como  el  dicho 
U.  Jorge  de  Monoses  entró  en  la  dicha  isla  de  Tidori,  dijo  al  di- 
cho Hernando  de  la  Torre,  que  era  capitán  de  los  españoles,  qae 
luego  se  saliese  él,  y  los  otros  castellanos  de  las  islas  do  los  Malu- 
cos dentro  do  cinco  ó  seis  horas,  y  que  sí  no  lo  hiciesen  que  les 
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matarian  y  que  para  ver  si  eran  pasadas  las  horas  do  término  que 
les  habia  dado  para  salir,  traia  el  dicho  D.  Jorge  de  Menesos  un 
relox  de  arena;  y  que  el  dicho  capitán  Hernando  de  la  Torro, 
viendo  que  los  portugueses  eran  mas  de  cuatrocientos  y  los  cas- 
tellanos no  eran  aun  cuarenta,  y  dellos  estaban  los  veinte  é  cinco 
y  mas  enfermos,  determinó  de  que  todos  los  castellanos,  asi  los 
enfermos  como  los  sanos,  se  embarcasen  en  un  barco,  y  so  fuesen 
á  Gilolo,  que  es  una  isla  que  esta  cuatro  leguas  de  la  de  Tidori,  y 
asilo  hicieron.  Y  el  Rey  de  Gilolo  los  recibió  muy  bien,  y  hizo 
curar  los  que  iban  enfermos,  y  les  daba  de  comer,  y  de  la  mone- 
da que  corre  en  aquella  isla,  y  que  alli  estuvieron  hasta  que  fue 
olro  capitán  del  Rey  de  Portugal  en  lugar  de  D.  Jorge  de  Meneses, 
que  se  decia  Tristan  de  Taide:  y  que  en  el  tiempo  que  estuvieron 
en  Gilolo  murieron  de  los  castellanos  que  estaban  alli  todos,  que 
no  quedaron  sino  el  capitán  Hernando  de  la  Torre  y  otro  trece, 
y  que  luego  como  llegó  á  aquellas  islas  el  dicho  capitán  Tristan 
de  Taide,  fue  á  la  dicha  isla  de  Gilolo,  y  desembarcó  en  ella  con 
mas  de  trescientos  hombres,  y  habló  al  capitán  Hernando  de  la 
Torre,  y  le  dijo:  ¿que  para  qué  estaba  en  aquellas  islas,  pues  se  le 
morian  todos  los  compañeros?  E  ¿por  qué  no  se  salia  de  entre 
aquellos  moros,  y  se  iban  donde  habia  cristianos?  Que  si  querían 
que  él  los  llevaría  consigo  á  la  isla  de  Terrenate,  y  quel  los  envia- 
ría desde  alli  á  Portugal.  Y  que  el  dicho  capitán  Tristan  Taido 
dijo  al  dicho  Hernando  de  la  Torre,  que  ya  los  Malucos  eran  del 
Rey  de  Portugal,  porque  el  Emperador  se  los  habia  dado  por  trein- 
ta años,  porque  le  dio  mucho  dinero  para  ayuda  a  la  guerra  de 
Italia.  Y  que  cuando  el  dicho  capitán  Tristan  Taide  dijo  esto  á 
Hernando  de  la  Torre,  lo  mostró  ciertos  papeles,  el  cual  cuando 
lóá  vio,  determinó  de  venirse  con  el  dicho  capitán  Tristan  Taide 
á  la  dicha  isla  de  Terrenate  donde  estuvieron  un  mes  poco  mas  ó 
nnenos,  é  desde  alli  los  envió  el  dicho  capitán  Tristan  ala  India  del 
Rey  de  Portugal,  y  en  el  camino,  luego  que  llegaron  á  Malaca,  mu- 
rieron los  cuatro  compañeros;  por  manera,  que  no  iban  por  lodos 
ya  mas  de  diez  con  el  capitán  Hernando  de  la  Torre;  y  que  llega- 
dos á  la  India  de  Portugal,  el  gobernador  della  los  recibió  bien, 
y  les  hizo  muy  buen  tratamiento,  y  dio  de  comer  hasta  que  se 
embarcaron  en  unas  naos    del  Rey  de  Portugal  que  estaban 
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alli,  y  que  todos  diez  se  repartieron  en  tres  naos,  en  la  una  venia 
el  capitán  Hernando  de  la  Torre  con  otros  cuatro  compañeros,  y  en 
la  otra  este  testigo  y  otros  dos  compañeros,  los  cuales  se  murie- 
ron en  la  mar,  y  en  la  otra  venian  Andrés  de  ürdaneta,  y  otro 
compañero. 

Preguntado,  qué  se  hicieron  los  compañeros  que  venian  en  es- 
tas naos  y  el  capitán?  Dijo:  que  cuando  este  testigo  desembarcó 
en  Lisboa,  ya  Andrés  de  Ürdaneta  y  su  compañero  eran  desem- 
barcados, y  idos  de  Lisboa,  no  sabe  á  que  parte,  mas  de  que  el 
embajador  de  Portugal  le  dijo  a  este  testigo  que  eran  venidos  á 
esta  corte  de  la  Emperatriz  nuestra  Señora,  y  que  la  nao  en  que  ve- 
nia el  capitán  Hernando  de  la  Torre,  é  los  otros  cuatro  compañe- 
ros, aun  no  era  llegada  a  Portugal. 

Preguntado,  ¿si  se  acuerda  los  nombres  de  las  personas  que 
murieron,  y  de  donde  eran  naturales?  Dijo:  que  no  se  acuerda,  por 
que  como  era  este  testigo  extrangero,  no  los  conocía  mas  de  por 
castellanos,  é  portugueses,  é  por  la  nación  de  que  eran.  Y  que 
esto  que  ha  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  é  no  otra  cosa  para 
el  juramento  que  hizo  a  lo  que  al  presente  se  acuerda,  y  no  lo  fir- 
mó, porque  dijo  que  no  sabia  escrebir  y  firmar. — Bernal  Darías, 

Y  demás  desto  dijo  que  se  le  acordaba  que  estando  este  testigo 
y  los  otros  sus  compañeros  en  la  isla  de  Tidori,  como  dicho  tiene, 
fué  allá  un  Hernando  de  Valdaya  por  capitán  de  una  galera  en 
que  fue,  y  con  él  cuarenta  portugueses,  y  la  galera  muy  bien  ar- 
mada, en  que  habia  veinte  é  tantos  tiros  do  metal,  y  todas  las  otras 
armas  necesarias,  y  que  llegados  al  puerto  de  la  isla  de  Tidori  el  di- 
cho Fernando  de  Valdaya,  escribió  una  carta  al  capitán  Hernando 
de  la  Torre,  por  la  cual  le  desafiaba  que  saliese  con  otra  galera 
que  él  tenia,  y  con  otros  cuarenta  españoles  como  ellos;  y  que  el 
dicho  capitán  Hernando  de  la  Torre  hizo  aderezar  su  galera  y  en- 
traron hasta  cuarenta  españoles  que  habia,  y  pelearon  con  la  ga- 
lera portuguesa  hasta  que  la  vencieron  y  prendieron  todos  los 
portugueses  que  en  ella  habia,  y  los  metieron  debajo  de  cubierta,  y 
que  un  Juan  Grego,  marinero  de  la  dicha  galera,  compañero  des- 
te  testigo,  luego  que  entraron  en  la  galera  portuguesa,  se  fue  á  la 
popa  de  la  galera,  y  halló  en  ella  un  cofre,  y  le  hizo  pedazos,  y 
halló  en  él  una  taza  y  tres  cucharas  de  plata,  y  ciertos  paños  de 
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rescates,  y  otras  cosas,  y  entre  ollas  un  papel,  el  cual  tomó  en  la 
la  mano  un  Diego  de  Ayala,  el  cual  quedó  en  Malaca  con  dos 
hijos  que  hubo  en  una  india  de  Maluco,  y  leyó  la  dicha  carta  de- 
lante deste  testigo  y  del  dicho  Hernando  do  la  Torre,  y  de  los 
otros  compañeros,  y  que  á  lo  que  este  testigo  se  acuerda  decia  la 
carta  estas  palabras  siguientes:  Femando  de  Valdaya:  si  tomardes 
los  castellanos  y  la  galera,  Jio  dejéis  ninguno  dellos  vivo,  porque 
míen  á  lomar  y  levantar  las  tierras  del  Rey  nuestro  Señor  de  Por- 
twjal,  y  envolvedlos  en  una  vela  de  la  galera,  y  echadlos  en  medio 
de  la  catml  de  la  mar,  port/ue  no  quede  ninguno  dellos  vivo,  7ii  haya 
(jnien  vaya  á  decir  á  Castilla  lo  que  pasa  en  esta  tierra.  Lo  cual  ha- 
cedsopena  de  muerte  y  perdimiento  de  vuestros  bienes,  Y  que  el  di- 
cho papel  estaba  firmado  de  D.  Jorge  de  Meneses,  y  lo  tomó  el 
ílicho  capitán  Hernando  de  la  Torre  para  lo  guardar.  E  que  el  di- 
cho D.  Jorge  de  Meneses  esta  ahora  preso  en  Lisboa,  y  este  testigo 
le  ha})ló  agora  cuando  venia,  y  lo  dijo;  ¿qué  por  qué  estaba  preso? 
y  respondió  á  este  testigo,  que  porque  habia  muerto  un  regidor 
de  Terrenate. 

Preguntado,  ¿qué  otras  cosas  pasó  con  el  dicho  D.  Jorge?  Dice: 
que  no  se  acuerda. 

Preguntado,  qué  otras  guerras  tuvieron  los  castellanos  con  los 
portugueses  el  tiempo  que  estuvieron  en  las  islas  do  los  Malucos? 
Dijo:  que  no  bebieron  otras  guerras  ningunas  sino  las  que  ha 
declarado. 

Preguntado,  ¿si  quedó  alguna  gente  en  las  islas  de  los  Malucos, 
ó  en  la  India?  Dijo:  que  no  quedó  en  las  islas  sino  un  francés  que 
era  grumete  de  la  nao  Capitana,  que  se  casó  con  una  negra  de  un 
portugués;  y  que  Diego  de  Ayala,  que  tiene  dicho  que  quedó  en 
Malaca,  va  por  escribano  de  una  nao  portuguesa  á  la  China,  é  que 
no  se  acuerda  que  haya  quedado  vivo  ninguno  otro  en  las  dichas 
islas  de  los  Malucos,  ni  en  Malaca,  ni  en  la  India,  ni  en  otra  par- 
ninguna  de  la  tierra  del  Rey  de  Portugal,  u  lo  que  este  testigo  se 
acuerda. 

E  que  un  Hernando  de  Bustamante  venia  con  este  testigo  é  con 
los  otros  compañeros  á  la  India,  y  como  so  detuvieron  en  Malaca, 
el  capitán  de  Malaca  no  le  dejaba  venir  (^on  los  otros  compañe- 
ros, y  después  por  ruegos  de  personas  de  bien  le  dio  licencia 
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que  viniese  en  un  navio  portugués,  donde  le  dieron  ponzoña  y 
murió. 

Asimismo  dijo,  que  se  le  acordaba,  que  estando  este  testigo  é  los 
otros  sus  compañeros  en  la  isla  de  Tidori,  vino  á  ella  una  nao  de 
la  Nueva  España  con  cuarenta  y  cinco  hombres,  de  que  era  capi- 
tán uno  que  se  decia  Saavedra,  el  cual  como  supo  que  estaban  alli 
gente  de  Castilla,  saltó  en  la  dicha  isla  con  toda  la  gente  que  traia 
y  dijo  que  venia  en  busca  del  armada  del  comendador  Loaisa,  é 
que  tres  leguas  antes  que  llegase  á  Tidori,  salieron  a  él  dos  bate- 
les de  portugueses,  y  lombardeáronle  la  nao;  y  que  como  esto  su- 
pieron este  testigo  y  sus  compañeros,  salieron  con  una  fusta  que 
tenian,  y  como  los  portugueses  vieron  que  le  iba  socorro,  se 
fueron.  Y  trajeron  la  nao  á  Tidori,  donde  estaba  el  capitán  Her- 
nando de  la  Torre,  y  que  después  aderezaron  la  nao  que  trujo  el 
dicho  capitán  Saavedra  para  ir  á  la  Nueva-España,  y  probaron  a 
salir  y  ir  su  viaje,  y  nunca  pudo  salir,  y  asi  se  volvieron  á  Tidori 
sin  el  capitán,  y  sin  otra  mucha  gente  que  se  les  murió  de  do- 
lencia, y  que  la  gente  que  dellos  quedó,  se  estuvo  en  Tidori 
con  el  dicho  Hernando  de  la  Torre,  y  dos  dellos  vienen  agora 
con  él. 

Preguntado,  ¿qué  hacienda  tomaron  los  portugueses  cuando 
saquearon  á  Tidori,  asi  del  Rey  como  de  los  castellanos? 

Dijo:  que  mucho  cobre  y  hierro,  y  holandas  y  paños  de  vestir, 
y  cuchillos,  y  mucha  mercería  de  bacinetes  y  vidrios  y  contería,  é 
que  no  sabe  que  podría  valer,  porque  era  en  mucha  cantidad  cada 
cosa  dello;  y  que  asimismo  llevaron  seis  piezas  gruesas  de  artille- 
ría de  metal,  y  veinte  y  cinco  piezas  de  hierro  en  que  habia  ver- 
sos y  falcónos,  y  cuatro  piezas  gruesas,  y  cuatro  pasamuros,  y 
ocho  falcones  y  otros  muchos  tiros  pequeños  que  no  se  acuerda 
cuantos  eran  de  cada  suerte;  y  que  los  de  hierro  vio  este  testigo 
que  los  deshicieron  los  portugueses  en  Terrenate:  lo  cual  toma- 
ron D.  Jorge  de  Meneses,  y  la  gente  que  con  él  iba,  y  que  asi- 
mismo entre  las  otras  cosas  que  tomaron  de  mercería,  tomaron 
también  tres  cajas  de  piezas  de  coral,  dello  labrado  y  dello  por  la- 
brar, que  hablan  llevado  para  contratar  con  los  indios,  é  no  se 
acuerda  que  hayan  tomado  otra  cosa. — Lugar  de  la  rúbrica  de 
Bernal  Darías. 
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Sin  fecha-153(i 

LXX.^Lo  que  pasa  en  lo  de  las  conquistas  que  se  han  pedido  d  su 

Mag.  es  lo  siguiente: 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31). 

Después  de  la  muerte  del  capitán  Simen  de  Alcagava  á  quien 
eslavan  dadas  en  governacion  dozientas  leguas  de  costa  en  la 
mar  del  Sur  que  comyencen  desde  donde  se  acaban   los  limites 
de  la  governacion  questa  encomendada  á  Don  Pedro  de  Mendo- 
fa  hacia  el  estrecho  de  Magallanes  ha  pedido  el  obispo  de  Plazensia 
que  sedé  esta  tierra  en  governacion  á  su  hermano  Francisco  de 
Camargo  con  la  otra  tierra  que  ay  de  la  otra  parte  del  dicho  es- 
trecho hacia  el  Rio  de  la  Plata  y  que  entrarla  a  hacer  esta  con- 
quista por  el  dicho  estrecho  y  pidió  se  le  otorgase  la  capitulación 
como  la  del  dicho  Don  Pedro  de  Mendoza:  respondiósele  en  el 
consejo  questa  no  se  le  podia  dar  que  diese  capitules  moderados; 
tienelos  hechos  y  por  la  yndisposicion  del  señor  Cardenal  no  se 
han  visto. 

Estando  esto  asy  vino  á  esta  corte  el  capitán  Soto  del  Perú  y 
pidió  la  conquista  desde  donde  se  acaban  las  decientas  leguas 
que  en  la  mar  del  Sur  tiene  don  Pedro  de  Mendoza  hasta  el  es- 
trecho y  ofrécese  á  descubryrlo  por  la  mar  del  Sur  pasando  por 
el  Perú,  este  es  hombre  rico  y  que  tiene,  a  lo  que  dice,  buen 
aparejo;  después  por  parte  de  un  Rodrigo  Orgoños,  conquistador 
del  Perú,  hombre  muy  honrrado  y  amigo  de  Pigiarro  y  Almagro, 
y  questa  agora  con  él,  se  ha  pedido  lo  mismo. 

También  por  parte  de  los  dichos  governadores  Pigarro  y  Alma- 
gro se  han  ofrecido  quellos  conquistaran  aquestas  provincias 
que  quedan  por  conquistar  hasta  el  dicho  estrecho,  porque  si  se 
hoviesen  de  proveer  nuevas  governaciones  y  hovyesen  de  yr  go- 
vernadores con  gente  por  sus  provincias,  los  naturales  y  havitan- 
tes  en  ellas  recibirían  daño. 


360  EXPEDICIÓN  DE   CAMAROO 


10  do  Octubre  de  1536. 

LXXL — Exposición  de  Francisco  de  Camargo. 

(Archivo    de   Indias) 

En  la  villa  de  Valladolid,  á  diez  y  seys  dias  del  mes  de  olubresr 
de  mili  ó  quinientos  é  trcynta  é  seis  años,  en  presencia  de  mí^. 
Bernal  Darías,  escribano  de  sus    magestades  y  de  los  testigos, 
yuso  escriptos,  pareció  el  señor  Francisco  do  Camargo,  vecino  e 
regidor  de  la  cibdad  de  Plasoncia,  é  dixo  que  por  quanto  Su  Ma- 
gestad  ha  mandado  tomar  con   él  cierto  asyento  é  capitulaciou 
que  de  suso  en  este  libro  está  asentada  sobre  la  conquista  y  po- 
blación de  las  tierras  y  provincias  que  ay  por  conquistar  y  po- 
blar en  la  costa  de  la  mar  del   sur,  desde  donde  se  acaban   las 
dozientas  leguas  que  en  la  dicha  costa  están  dadas  en  governa- 
cion  á  don  Pedro  de  Mendoza  hasta  el  estrecho  de  Magallayns, 
por  linea  reta,  con  correspondencia  leste  ueste  y  con  toda  la  vuel- 
ta de  tierra  y  costa  de  dicho  estrecho  hasta  volver  por  la  otra  mar 
al  mismo  grado  que  corresponde  al  grado  donde  hoviere  acabado 
en  la  dicha  mar  del  sur  la  governacion  del  dicho  don  Pedro  do 
Mendoza  y  comencare  la  suya  y  las  yslas  que  están  en  el  parage 
de  las  dichas  tierras  y  provincias  que  asy  ha  de  conquistar  y  po- 
blar en  la  dicha  mar  del  sur,   segund  que  mas  largamente  en  la 
dicha  capitulación  se  contiene  á  que  se  refirió,  por  ende  quol  se 
obligava  y  obligó  de  tener,  guardar  é  complir  todo  lo  que  por  la 
dicha  capitulación  ó  asyento  es  obligado  do  guardar  y  complir  y 
todas  las  instruciones  y  provisiones  de  Sus  Magestades   que   le 
fueren  dadas,  so  las  penas  de  la  dicha  capitulación,  ynstruciones 
ó  provissioncs  contenydas  ó  porque  asy  lo  terna,  guardará  é  cum- 
plirá, obligó  su  persona  ó  bienes  muebles  é  rrayces   havidos  é 
por  haver  é  dio  poder  complido  á  todos  ó  qualesquier  jueces  é 
justicias  de  Sus  Magestades,  asi  destos  sus  reynos  y  señoríos  co- 
mo de  las  Yndias,  yslas  e  tierra  firme  del  mar  occéano,  de  cual- 
quier jurisdicion  que  sean,  á  la  cual  jurisdicion  se  sometió,  espe- 
cialmente á  la  de   los  señores   del  Consejo  de  Yndias  é   de    los 
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oficiales  que  residen  en  Sevilla,  en  la  casa  de  la  Contratación  de 
lasYndias,  renunciando  como  renunció  su  jurisdicción  y  domi- 
cilio, y  la  ley  sy  convenerit  de  jurisditione  para  que  por  todo 
rigüP  de  derecho  que  mas  breve  y  executiva  sea  le  compelan  A 
lo  asy  Cumplir  como  sy  por  sentencia  definitiva  de  juez  compe- 
tente fuese  asy  sentenciado,  y  la  tal  sentencia  fuese  pasada  en 
cosa  juzgada  y  por  él  consentida  sobre  lo  qual  renunció  de  su 
favor  é  ayuda  todos  é  qualesquier  leyes,  fueros  é  derechos  que 
s?anen  su  favor  é  la  ley  é  derecho  que  dice  que  general  renuncia- 
ción de  leyes  que  homo  haga  que  no  vala:  en  firmeza  de  lo  qual 
lo  otorgó  asy  ante  mí  el  dicho  escribano  ó  testigos  yuso  escriptos 
en  el  dicho  dia,  mes  é  año  susodichos,  siendo  presentes  por  tes- 
tigos Lope  de  la  Torro  y  dicho  adelantado  ó  Juan  de  Obalde  é 
Francisco  Caro  é  Martin  de  Horbina  é  por  mayor  firmeza  lo  fir- 
mó aquí  de  su  nombre. — Francisco  de  Camavfjo, — Hay  una  rúbri- 
ca.—Pasó  ante  mí. — Bernal  Darías, — Hay  una  rúbrica. 


6  (le  Noviembre  ile  153<3 

LXXIL — Capitulación  real  celebrada  ron  Francisco  de  Camarr/o 

I  Audiencia  de  Chile.— Regisíros  del  Estrecho  de  Magallanes.— Capitulacio- 
nes para  su  descubrimiento  y  Reales  ordenes  sobre  armadas  y  viages.— 
Años  1536  á  1626.— Estante  128.— Cajón  4.— Legajo  1.— Arcliivo  de  Indias, 
]>ub.  por  n)añez,  C.  de  L,  entre  Chile  y  la  República  Arjentina,  pág.  21  do 
los  DocimcntoSj  y  reproducida  en  Amunátegui,  C  de  Z.,  III,  2íJ6). 

La  Reyna. — Por  quanto  vos  Francisco  Gamargo,  vezino  ó  Re- 
gidor do  la  ciudad  de  Plasencin,  nuestro  criado,  por  la  mucha  vo- 
luntad que  tenéis  de  nos  servir  y  del  acrecentamiento  de  nuestra 
corona  Real  de  Castilla,  os  ofrecéis  de  yr  a  conquistar  y  poblar  las 
tierras  y  provincias  que  hay  por  conquistar  y  poblar  en  la  costa 
de  la  mar  del  sur,  desde  donde  se  acaban  las  decientas  leguas  que 
en  la  dicha  costa  están  dadas  en  governacion  a  don  Podro  de  Men- 
doca  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  y  con  toda  la  vuelta  de  cos- 
ta y  tierra  del  dicho  estrecho  hasta  volver  por  la  otra  mar  al 
raesmo  grado  que  correspondo  al  grado  donde  oviere  acabado  en 
la  dicha  mar  del  sur  la  governacion  del  dicho  don  Pedro  de  Men- 
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doca  y  comencare  ¡a  tnya  y  las  yslas  que  están  en  el  parage  de 
ks  dichas  tierras  y  provincias  que  ansí  deveis  de  conquistar  é 
poblar  en  la  dicha  mar  del  sur,  siendo  dentro  de  nuestra  demar- 
cación y  para  pHo  llevareis  hasta  seiscientos  hombres  y  ochenta 
caballos,  con  el  mantenimiento  neeosarío  por  dos  años  y  con  las 
armas  y  artilloria  necesaria  para  ol  dicho  \iaje,  todo  ello  á  vues- 
tra costa  y  minsion,  sin  que  en  ningún  tiempo  nos  ni  los  Reyes 
que  después  do  nos  vinieren,  seamos  obligados  á  vos  mandar  pa- 
gar cosa  alguna  de  los  gastos  que  en  ello  bizierdes  mas  de  lo  que 
aquí  vos  será  otorgado,  y  rae  suplicasles  quo  vos  hiziese  merced 
de  la  conquista  de  las  dichas  tierras  é  yslas  é  vos  hizieso  é  otorga- 
se las  mercedes  y  con  las  coudiziones  que  de  yuso  serán  conteni- 
das, sobre  lo  qual  mande  tomar  con  vos  el  asiento  y  capitulación 
siguiente: 

Primeramente  vos  doy  licencia  é  Tacultad  para  que  por  nos  y  en 
nuestro  nombre  y  de  la  corona  Real  de  Castilla,  podáis  conquis- 
tar é  poblar  las  dichas  tierras  y  provincias  que  asy  ay  por  con- 
quistar y  poblar  en  la  dicha  costa  desde  la  mar  del  sur  desde  como 
dicho  es,  se  acaban  las  decientas  leguas  que  on  la  dicha  costa 
están  dadas  en  governacion  al  dicho  don  Pedro  de  Mendoza  hasta 
el  estrecho  que  dizen  de  Magallayns,  é  ansí  mismo  vos  damos  li- 
cencia é  facultad  para  que  podays  descubrir  ó  conquistar  é  poblar 
toda  la  buelta  de  costa  y  tierm  del  dicho  eslreeho  hasta  bolver 
por  la  otra  mar  al  mismo  grado  que  correspondo  al  grado  dondo 
oviere  acabado  en  la  dicha  mar  del  sur  la  gobernación  del  dicho 
don  Podro  de  Mendos-a  y  comenzare  la  vuestra. 

ltem,-entendiendo  ser  asi  complidero  al  servicio  de  Dios  Jíucs- 
tro  Señor  é  nuestro  é  por  honrar  vuestra  persona  y  por  vos  hacfir 
merced,  prometemos  de  vos  hacer  nuestro  gobornador  y  capitJín 
general  de  las  tierras  é  provincias  é  pueblos  que  ovlereu  en  la  di- 
cha cosía  de  la  mar  del  sur,  desde  donde  se  acaban  las  dichas 
dozientas  leguas  queslan  dadas  en  governacion  á  don  Podro  de 
Mendoza  hasta  el  estrecho  de  Magallayus  y  en  toda  la  dicha  buol- 
ta  de  costa  y  tierra  del  dicho  estrecho  hasta  volver  por  la  otrn  mar 
al  mismo  grado  que  corresponde  al  grado  donde  oviere  acabado 
en  la  dicha  mar  del  sur  la  governacion  del  dicho  don  Pedro  do 
Mendocii  y  comenzare  la  vuestra  por  todos  los  dias  de  vuestra  vi- 
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da,  con  salario  de  doss  mil  ducados  de  oro  en  cada  un  año  y  doss 
mili  ducados  de  ayuda  de  costa  que  sean  por  todos  quatro  raill 
ducados,  de  los  quales  gozeis  desde  el  dia  que  vos  hizierdes  á  la 
vela  en  estos  nuestros  Reynos  para  hacer  la  dicha  población  y 
conquista,  los  cuales  dichos  quatro  mili  ducados  de  salario  ó  ayu- 
da de  costa  vos  han  de  ser  pagados  de  las  rentas  y  provechos  ¿i 
nos  pertenecientes  en  la  dicha  tierra  que  o  viéremos  durante  el 
tiempo  de  vuestra  governacion  y  no  de  otra  manera  alguna. 

Otrosí,  vos  hacemos  merced  del  título  de  nuestro  Adelantado, 
de  las  dichas  tierras  é  provincias  queansy  descubrierdes  é  poblar- 
des  y  del  oflcio  de  alguazilazgo  mayor  dellas  perpetuamente. 

Otrosi  vos  hacemos  merced  y  damos  licencia  y  facultad  para 
que  con  parecer  y  acuerdo  de  nuestros  oficiales  de  las  dichas  tie- 
ras  y  provincias  podáis  hacer  en  ellas  hasta  tres  fortalezas  de  pie- 
dra en  las  partes  ó  lugares  que  mas  convengan,  parosciendo  a  vos 
é  á  los  dichos  nuestros  oficiales  ser  necesarias  para  guarda  y 
pacificación  de  la  dicha  tierra  y  vos  hacemos  merced  de  la  te- 
nencia dellas  para  vos  y  para  dos  herederos  é  subcesores  vuestros 
uno  en  pos  de  otro,  quales  vos  nombrardes  con  salario  de  cient 
mili  maravediz  cada  un  año  y  cinquenta  mili  maravediz  de  ayuda 
de  costa  con  cada  una  de  la  dichas  fortalezas  que  ansi  estuvieren 
hechas  las  quales  aveis  de  hacer  de  piedra  á  vuestra  costa  sin 
que  nos  ni  los  Reyes  que  después  de  nos  vinieren  seamos  obli- 
gados á  vos  pagar  lo  que  ansi  gastaredes  en  las  dichas  forta- 
lezas. 

Otrosí,  por  quanto  nos  aveis  suplicado  vos  hiciésemos  merced 
de  alguna  parte  de  tierra  y  vasallos  en  las  dichas  tierras  y  al  pre- 
sente lo  dexamos  de  hacer  por  no  tener  entera  noticia  dellas,  pro- 
metemos de  vos  hacer  merced  como  por  la  presento  la  hazemos 
de  diez  mili  vasallos  en  la  dicha  gobernación  con  que  no  sean  en 
puerto  de  mar  ni  en  cabeza  do  provincia  con  la  jurodicion  que 
vos  señalaremos  y  declararemos  al  tiempo  que  vos  hicioremos  la 
dicha  merced  con  título  de  conde  y  entre  tanto  que  informados 
de  la  calidad  de  la  tierra  lo  mandamos  efectuar  es  nuestra  merced 
que  tengáis  de  nos  por  merced  la  dozava  parte  de  todos  los  quin- 
tos que  nos  tuviéremos  en  las  dichas  tierras  sacando  ante  todas 
cosas  dellos  los  gastos  y  salarios  que  nos  tuviéremos  en  ellas. 
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ítem,  vos  clamos  licencia  y  facultad  para  que  podays  conquistar 
y  poblar  las  islas  que  están  en  el  parage  de  la  dichas  tierras  ó  pro- 
vincias que  ansí  aveis  de  conquistar  y  poblar  en  la  dicha  mar  del 
Sur  siendo  dentro  de  nuestra  demarcación  en  las  quales  es  nuestra 
merced  que  tengays  el  dozavo  del  provecho  que  nos  ovieremos  en 
ellas  sacados  los  salarios  que  en  las  dichas  yslas  pagaremos  en 
tanto  que  informados  de  las  dichas  yslas  que  ansí  descubrierdes 
y  poblardes  en  el  dicho  vuestro  parage  y  de  vuestros  servicios  y 
trabajos  vos  mandemos  hacer  la  enmienda  y  remuneración  que 
fuéremos  servido  y  vuestros  servicios  merecieren. 

E  por  que  nos  habéis  suplicado  que  si  Dios  fuere  servido  que  en 
este  viaje  muriededes  antes  de  acabar  el  dicho  descubrimiento 
y  población  que  en  tal  caso  vuestro  heredero  ó  la  persona  que 
por  vos  fuese  nombrada  la  pudiese  acabar  y  gozar  de  las  merce- 
des que  por  nos  vos  son  concedidas  en  esta  capitulación  nos  aca- 
tando lo  susodicho  é  por  vos  hacer  merced  por  la  presente  decla- 
ramos que  abiendo  entrado  en  las  dichas  tierras  y  cumpliendo 
lo  que  soys  obligado  y  estando  en  ellas  tres  años  que  en  tal  caso 
vuestro  heredero  ó  la  persona  que  por  vos  fuere  nombrada  pueda 
acabar  la  dicha  población  y  conquista  é  gozar  de  las  mercedes 
en  esta  capitulación  conthenidas  con  tanto  que  dentro  de  dos 
años  sea  aprovado  por  nos. 

Otrosí,  porque  podria  ser  que  vos  y  los  nuestros  oficiales  de 
las  dichas  tierras  é  provincias  tuviesedes  alguna  duda  en  el  co- 
brar de  nuestros  derechos  especialmente  del  oro  y  plata  y  piedras 
y  perlas  ansí  de  lo  que  so  hallase  en  las  sepolturas  é  otras  partes 
donde  estoviese  escondido  como  de  lo  que  se  oviese  de  rescate  ó 
cavalgado  ó  en  otra  manera  nuestra  merced  é  voluntad  es  que 
por  el  tiempo  que  fuéremos  servidos  se  guardo  la  borden  siguien- 
te. Primeramente  mandamos  que  todo  el  oro  y  plata  piedras  ó 
perlas  que  se  oviere  en  batalla  ó  en  entrada  de  pueblo,  ó  por  ros- 
cate  con  los  indios  ó  de  minas  se  nos  haya  de  pagar  é  pague  el 
quinto  de  todo  ello. 

ítem,  que  de  todo  ol  otro  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas  y 
otras  cosas  que  se  hallaren  ¿  ovieren  así  en  enterramiento,  se- 
pulturas ó  cues  o  templos  do  indios,  como  en  los  otros  lugares 
do  solian  ofrecer  sacrificios  a  sus  y  Jólos  ó  otros  lugares  relixiosos, 
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ascondidos  ó  enterrados  en  casa,  ó  heredad,  ó  tierra,  ó  otra  cual- 
quier parte  pública,  ó  concegil  ó  particular  de  qualquier  estado 
preheminencia  ó  dignidad  que  sea  y  de  todo  ello  y  de  todo  lo  de- 
más que  desta  calidad  se  oviere  ó  hallare,  agora  se  alie  por  aca- 
escimiento  ó  buscándolo  de  propósito  se  nos  pague  la  meytad 
sin  dcsquento  de  cosa  alguna,  quedando  la  otra  meytad  para  la 
persona  que  ansí  lo  hallare  ó  descubriere,  con  tanto  que  si  algu- 
m  persona  ó  personas  encubriere  el  oro,  ó  plata,  piedras  ó  per- 
lasque  hallaren  é  ovieren  así  en  los  dichos  enterramientos,  se- 
polluras  ó  cues,  ó  templos  de  yndios,  como  en  los  otros  lugares 
dosolian  ofrescer  sacrificios  d  sus  ídolos  ó  otros  lugares  religio- 
sos, ascondidos  ó  enterrados  de  suso  declarados  y  no  lo  manifes- 
taren para  que  se  les  dé  lo  que  conforme  á  este  capítulo  les  pueda 
pertenecer  dello  ayan  perdido  y  pierdan  todo  el  oro  y  plata,  y 
piedras  y  perlas,  y  ademas  la  meytad  de  los  otros  sus  bienes  pa- 
ra nuestra  cámara  ó  fisco. 

Otrosí,  como  quiera  que  según  derecho  é  leyes  de  nuestros  rey- 
nos,  quando  nuestras  gentes  ó  capitanes  de  nuestras  armadas  to- 
man preso  algund   príncipe  ó  señor  de  las  tierras  donde   por 
nuestro  mandado  hacen  guerra,  el  rescate  de  tal  señor  ó  cacique 
pertenesce  a  nos  con  todas  las  otras  cosas  muebles  que  fuesen 
halladas  que  portenesciosen  d  él  mismo,    pero  considerando  los 
grandes  peligros  y  trabajos  que  nuestros  subditos  pasan  en  las 
conquistas  de  las  Yndias,  en  alguna  enmienda  dellos  y  por  les 
hacer  merced,  declaramos  y  mandamos  que  si  en  la  dicha  vues- 
tra conquista  y  governacion  se  prondiere  algún  cacique  ó  señor 
que  de  todos  los  thesoros,  oro  y  plata,  piedras  y  perlas  que  del 
se  ovieren  por  via  de  rescate,  ó  en  otra  qualquier  manera  se  nos 
nos  dé  la  sesla  parte  dello  y  lo  demás  se  reparta  entre  los  con- 
quistadores, sacando  primeramente  nuestro    quinto  y  en  caso 
quol  dicho  cacique  o  señor  principal  mataren  en  batalla  ó  en 
otra  qualquier  manera  que  en  tal  caso  de  los   thesoros  é  bienes 
susodichos  que  del  se  obioren  justamente  ayamus  la  mitad,  la 
qual  ante  todas  cosas  cobren  nuestros  oficiales  y  la  otra  meytad 
se  rreparta,  sacando  primeramente  nuestro  quinto. 

Otrosí,    franqueamos  d  los  que  fueren  d  poblar  las  dichas  tie- 
rras é  provincias  por  seis  años  primeros  siguientes  que  se  quen- 
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ten  desdel  día  de  la  dactn  desta  capitulación  del  Almoxnrifnzgo 
do  todo  lo  que  llevaren  para  proviemiento  y  provisión  de  sus  ca- 
sas, con  tanto  que  no  sea  para  lo  vender. 

Otrosí,  concedemos  á  los  que  fueren  á  poblar  las  dicbas  tierras 
y  provincias  que  ansí  descubrierdes  é  poblardes  que  en  los  seis 
anos  primeros  siguientes  dcsdel  dia  de  la  dncta  deste  dicho  asien- 
to y  capitulación  en  adelante  que  del  oro  que  se  cogiere  en  las 
minas  nos  paguen  el  diezmo  y  cumplidos  los  dichos  seis  años  pa- 
guen el  noveno  y  ansí  decendiendo  en  cada  un  afiu  hasta  llegar 
ni  quinto,  pero  del  oro  y  otras  cosas  que  se  oviere  de  rescate  6 
cavalgadas  ó  en  otra  qualquier  manera,  desde  luego  nos  han  do 
pngar  el  quinto  de  todo  ello. 

Ansimismo  franqueamos  á  vos  el  dicho  Francisco  de  Gamargo 
por  todos  los  dios  de  vuestra  vida  del  dicho  Almoxarifazgo  de  to- 
do lo  que  llevardes  para  proveimiento  y  provisión  de  vuestra 
casa,  con  tanto  que  no  sen  pam  vender  y  si  alguno  vendierdes 
dello  ó  rcseatardes  que  lo  paguéis  entoramenlc  y  esta  concesión 
sea  en  sí  ninguna. 

Ítem,  concedemos  á  los  dichos  veziiios  é  pobladores  que  les  sean 
dados  por  vos  loa  solares  en  que  hedcfiquen  casas  y  tierras  é  ca- 
vallorias  y  aguas  convinientes  á  sus  personas  conforme  á  lo  quo 
se  ha  hecho  y  hace  en  In  ysla  española,  y  ansí  mísnin  vos  dare- 
mos poder  para  que  en  nuestro  nombre  duianto  el  tiempo  de 
vuestra  governacion  hagáis  la  encomienda  de  yndios  de  la  dicha 
tierra  guardando  en  ella  las  hordenanzas  é  ynstrucioncs  que  Víw 
soran  dadas. 

Otrosí,  vos  daremos  licencia  como  por  la  presente  vos  la  da- 
mos para  que  destos  nuestros  reynos  ó  del  Ileyno  del  Portugal  A 
yslas  de  cabo  verde  y  Guinea,  vos  ó  quien  vuestro  poder  oviere 
podáis  llevar  é  llevéis  á  las  tierras  y  provincias  de  vuestra  gover- 
nacion dozientos  sclavos  negros  la  meytad  hombres  é  la  mcytnd 
hembras  libres  de  todos  derechos  á  nos  portonoscienles,  con  tanto 
quo  si  los  Uevardes  á  otras  provincias  ó  yslas  y  los  vendierdes 
en  ellas  los  ayais  perdido  y  los  aplicamos  d  ^nuestra  cámara  ó 
fisco. 

Ítem,  quo  vos  el  dicho  Francisco  do  Gamargo  seáis  obligado  & 
llevar  a  la  dicha  provincia  un  médico  y  un  ciruxano  y  un  boti- 
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cario  para  que  curen  los  enfermos  que  en  ella  y  en  el  viaje  ado- 
lescieren,  a  los  quales  queremos  y  es  nuestra  merced  que  de  las 
rentas  y  provechos  que  tuviéremos  en  las  dichas  tierras  y  pro- 
vincias se  les  dé  de  salario  en  cada  un  año  de  salario  al  físico 
cincuenta  mili  maravedís  y  al  boticario  veinte  ó  cinco  mili  ma- 
ravedís, y  al  cirujano  otros  cinquenta  mili  maravedís,  los  quales 
sudarios  corran  y  comiencen  a  correr  desdel  dia  que  se  hicieren 
á  la  vela  con  vuestra  armada  para  seguir  vuestro  viaje  en  ade- 
lante. 

ítem,  vos  doy  licencia  é  facultad  para  que  podáis  tener  y  ten- 
gáis en  las  nuestras  atarazanas  de  Sevilla  todos  los  bastimentos 
ó  vituallas  que  ovierdes  menester  para  vuestra  armada  y  partida. 

Lo  qual  todo  que  dicho  es  é  cada  cosa  é  parte  dello  os  concede- 
mos, con  tanto  que  vos  el  dicho  Francisco  de  Gamargo  seáis  te- 
nido y  obligado  a  salir  destos  Reynos  con  los  navios  é  aparejos 
y  mantenimientos  y  otras  cosas  que  fueren  menester  para  el 
dicho  viaje  y  población  con  los  dichos  seiscientos  hombres  y 
ochenta  cavallos  de  nuestros  Reynos  y  otras  partes  no  proveydas, 
lo  qual  hayáis  de  cumplir  desdel  dia  de  la  dacta  desta  capitula- 
ción hasta  diez  meses  primeros  siguientes. 

ítem,  con  condición  que  quando  salierdes  destos  nuestros  Rey- 
nos  y  llegardes  a  la  dicha  tierra  ayais  de  llevar  y  tener  con  vos  las 
personas  relixiosas  ó  eclesiásticas  que  por  nos  serán  señaladas 
para  instrucion  de  los  indios  naturales  de  aquella  tierra  á  nues- 
tra santa  fee  catholica  con  cuyo  parescer  y  no  sin  ellos  aveis  de 
hacer  la  conquista,  descubrimiento  y  población  de  la  dicha  tierra 
á  los  quales  relixiosos  aveis  de  dar  é  pagar  el  Hete  y  matalotaxe 
y  los  otros  mantenimientos  necesarios  conforme  á  sus  personas 
todo  a  vuestra  costa  sin  por  ello  les  llevar  cosa  alguna  durante  el 
tiempo  de  la  dicha  navegación,  lo  qual  mucho  vos  encargamos 
así  lo  guardéis  y  cumpláis  como  cosa  del  servicio  do  Dios  y  nues- 
tro. 

Otrosí,  con  condición  que  en  la  dicha  conquista,  pacificación  ó 
población  y  tratamiento  de  los  dichos  yndios  en  sus  personas  ó 
bienes  seays  tenido  é  obligado  de  guardar  en  todo  y  por  todo  lo 
contenido  en  las  hordenan^as  é  ynstruciones  que  para  esto  tene- 
mos hechas  y  se  hicieren  y  vos  serán  dadas. 
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E  porque  siendo  informados  de  los  males  y  deshordenes  que  en 
descubrimiento  y  poblaciones  nuevas  se  han  hecho  y  hacen  y 
para  que  nos  con  buena  conciencia  podamos  dar  licencia  para 
los  hacer  para  remedio  de  lo  qual  con  acuerdo  de  los  del  nuestro 
consejo  y  consulta  nuestra  está  ordenada  y  despachada  una  pro- 
visión general  de  capitules  sobre  lo  que  vos  aveis  de  guardar  en 
la  dicha  población  y  descubrimiento,  la  qual  aquí  mandamos  in- 
corporar, su  thenor  de  la  qual  es  este  que  sigue. 

(Es  la  provisión  acordada  que  se  suele  poner  en  las  capitulacio- 
nes conforme  a  la  que  se  dio  al  Adelantado  de  Canaria  y  está  in- 
serta en  la  capitulación  que  con  él  se  tomó). 

Por  ende  por  la  presente  haciendo  vos  el  dicho  Francisco  de 
Camargo  lo  susodicho  A  vuestra  costa  según  y  de  la  manera  que 
de  suso  se  contiene,  y  guardando  y  cumpliendo  la  dicha  provi- 
sión que  de  suso  va  encorporada  é  todas  las  otras  instruyciones  y 
provisiones  que  adelante  vos  mandaremos  guardar  y  cumplir  para 
la  dicha  tierra  y  para  el  buen  tratamiento  y  conversión  de  los  na- 
turales della  á  nuestra  santa  feo  catholica,  digo  é  prometo  que  vos 
sera  guardada  esta  capitulación  y  todo  lo  en  ella  contenido  en 
todo  y  por  todo,  según  de  suso  se  contiene,  é  no  lo  haciendo  ni 
cumpliendo  ansí,  nos  no  seamos  obligados  a  vos  mandar  guardar 
ni  cumplir  lo  suso  dicho,  ni  cosa  alguna,  ni  parte  dello,  antes  vos 
mandaremos  castigar  y  proceder  contra  vos  como  contra  persona 
que  no  guarda  ni  cumple  y  traspasa  los  mandamientos  de  su  Rey 
c  señor  natural  é  dello  vos  mando  dar  la  presente,  firmada  de  mi 
nombre  é  refrendada  do  mi  ynfrascripto  secretario,  fecha  en  la 
villa  de  Valladolid  a  seys  dias  del  mes  de  noviembre  de  mili  y 
quinientos  y  treynta  ó  seis  años. — Yo  la  Reyna. — Refrendada  de 
Samano  y  señalada  del  cardenal  y  Beltran  y  Bernal. 
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8  de  Diciembre  de  1536 

LXXIII. — Real  cédula  concediendo  titulo  de  gobernador  á  Francisco 

de  C amargo. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-1.) 

Don  Garlos,  etc. — Por  cuanto  vos  Francisco  de  Camargo,  vecino 
regidor  de  la  cibdad  de  Plazencia,  nuestro  criado,  por  la  mucha 
voluntad  que  teneys  de  nos  servir  y  del  acrecentamiento  de 
nuestra  corona  real  de  Castilla,  os  aveys  ofrecido  de  yr  á  conquis- 
tar y  poblarlas  tierras  é  provincias  que  ay  por  conquistar  é  po- 
blar de  la  costa  de  la  mar  del  Sur  desde  donde  se  acaban  las 
decientas  leguas  que  en  la  dicha  costa  están  dadas  en  goberna- 
ción á  don  Pedro  de  Mendoza  hasta  el  estrocho  de  Magallayns, 
con  toda  la  vuelta  de  costa  y  tierra  del  dicho  estrecho  hasta  vol- 
ver por  la  otra  mar  al  mismo  grado  que  corresponde  al  grado 
donde  hoviere  acabado  en  la  dioha  mar  del  Sur  la  dicha  gover- 
naclon  del  dicho  don  Pedro  de  Mendoza  ó  comentare  la  vuestra  é 
las  yslas  que  están  en  el  parage  de  las  dichas  tierras  é  provincias 
que  ansí  aveys  de  conquistar  y  poblar  en  la  dicha  mar  del  Sur, 
siendo  dentro  de  nuestra  demarcación,  sobro  lo  qual  yo  mande 
tomar  con  vos  cierto  asiento  ó  capitulación  en  la  qual  ay  un  ca- 
pítulo del  tenor  siguiente.  Ytem,  entendiendo  ser  ansí  cumpli- 
dero al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  é  nuestro  que  por  honrrar 
vuestra  persona  y  por  vos  hacer  merced,  prometemos  de  vos 
hacer  nuestro  governador  y  capitán  general  de  las  tierras  é  pro- 
vincias é  pueblos  que  hoviere  en  la  dicha  costa  de  la  mar  del  Sur 
desde  donde  se  acaban  las  dichas  decientas  leguas  que  están  da- 
das en  govemacion  á  don  Pedro  de  Mendoza  hasta  el  estrecho 
de  Magallayns  y  en  toda  la  dicha  vuelta  de  costa  é  tierra  del  dicho 
estrecho  hasta  volver  por  la  otra  mar  al  mesmo  grado  que  co- 
rresponde al  grado  donde  hoviere  acabado  en  la  dicha  mar  del 
Sur  la  gobernación  del  dicho  don  Pedro  de  Mendoza  y  comentara 
la  vuestra  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  con  salario  de  dos 
mili  ducados  de  oro  en  cada  un  año  y  dos  mili  ducados  de  ayuda 
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de  costa  que  son  por  todos  quatro  mili  ducados  de  los  quales  go- 
zeis  desdel  dia  que  os  hicierdes  á  la  vela  en  estos  nuestros  Reinos 
para  hacer  la  dicha  conquista  y  población,  los  quales  dichos  cua- 
tro mili  ducados  de  salario  é  ayuda  de  costa  vos  han  de  ser  pa- 
gados de  las  rentas  é  provechos  á  nos  pertenecientes  en  la  dicha 
tierra  que  ovieremos  durante  el  tiempo  de  vuestra  gobernación 
y  no  de  otra  manera  alguna:  por  ende  guardando  y  cumpliendo 
la  dicha  capitulación  y  capítulo  que  de  suso  va  encorporado  por 
la  presente  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  agora  é  de  aquí 
adelante  para  en  toda  vuestra  vida  seáis  nuestro  governador  y 
capitán  general  de  las  dichas  tierras  y  provincias  y  pueblos  que 
oviere  en  la  dicha  costa  de  la  mar  del  Sur,  desde   donde  como 
dicho  es  se  acaban  las  dichas  decientas  leguas  questan  dadas  en 
governacion  al  dicho  don  Pedro  de  Mendoza  hasta  el  dicho  Es- 
trecho de  Magallayns  y  en  toda  la  dicha  vuelta  de  costa  y  tierra 
del  dicho  estrecho  hasta  volver  por  la  otra  mar  al  mismo  grado 
que  corresponde  al  grado  donde  oviere  acabado  en  la  dicha  mar 
del  Sur  hi  dicha  gobernación  del  dicho  don  Pedro  de  Mendoza  y 
comentare  la  vuestra  y  que  ayais  y  tengáis  la  nuestra  justicia 
cevil  y  criminal  en  las  ciudades  villas  y  lugares  que  en  la  dichas 
tierras  y  provincias  ay  pobladas  y  se  poblaren  de  aquí  adelante 
con  los  oficios  de  justicia  que  en  ellos  oviere.  E  por  esta  nuestra 
cédula  mandamos  a  los  consejos,  justicias,  regidores,  cavalleros, 
escuderos,  oficiales  é  omes  buenos  de  todas  las  ciudades  villas  é 
lugares  que  en  las  dichas  tierras  y  provincias  é  pueblos  oviere  y 
poblaren  y  á  los  nuestros  oficiales  y  otras  personas  que  en  ellas  re- 
sidieren y  a  cada  uno  dellos  que  luego  que  con  ella  fueren  reque- 
ridos sin  otra  larga  ni  tardanza  alguna  sin  nos  mas  requerir  ni 
consultar  ni  esperar  ni  atender  otra  nuestra  cédula  ni  mandamien- 
to segunda  ni  tercera  provisión  tomen  é  reciban  de  vos  el  dicho 
Francisco  de  Gamargo  y  de  vuestros  lugarthenientes,  los  quales  po- 
dáis poner  y  los  quitar  y  admover  cada  que  quisierdes  é  por  bien 
tovierdes  el  juramento  y  solenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  é  de- 
veis  hacer  el  qual  así  fecho  vos  ayan,  reciban  y  tengan  por  nues- 
tro governador  y  capitán  general  é  justicia  de  las  dichas  tierras  ó 
provincias  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  como  dicho  es  é  vos 
dexen  y  consientan  libremente  usar  y  exercer  los  dichos  oficios 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  371 

y  cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia  en  ollas  por  vos  ó  por  los 
dichos  xTiestros  lugarthenientes  que  en  los  dichos  oficios  de  go- 
vernador  y  capitán  general  y  alguacilazgo  y  otros  oficios  á  la  di- 
chas governacion  anexos  y  concernientes  podáis  poner  y  pongáis 
los  quales  podáis  quitar  y  admover  cada  y  cuando  vicrdes  que  a 
nuestro  ser\'icio  y  á  la  execucion  de  la  nuestra  justicia  cumpla 
y  poner  y  subrogar  otros  en  su  lugar  é  oyr  é  librar  y  determinar 
todos  los  pleitos  y  causas  asy  ceviles  como  criminales  que  en  his 
dichas  tierras  y  provincias  y  pueblos,  nsí  entre  la  gente  que  la 
fueren  á  poblar  como  entre  los  naturales  della  ovicre  y  nascioren 
y  podays  llevar  y  llevéis  vos  y  los  dichos  vuestros  alcaldes  ó  lu- 
garthenientes los  derechos  á  los  dichos  oficios  anexos  y  perte- 
nescientes  y  hacer  qualesquier  pesquisas  en  los  casos  de  derecho 
premisas  y  todas  las  otras    cosas  á  los  dichos  oficios  anexas  y 
concernientes  y  que  vos  y  vuestros  thenientos  entendáis  en  lo 
que  á  nuestro  servicio  y  execucion  de  la  nuestra  justicia  y  pobla- 
ción y  gobernación  de  las  dichas  tierras  y  provincias  ó  pueblos 
convengan  y  para  usar  y  exercer  los  dichos  oficios  y  cumplir  y 
executar  la  nuestra  justicia  todos  se  conformen  con  vos  con  sus 
personas  y  gentes  ó  vos  den  y  hagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda 
que  les  pidierdes  é  menester  ovierdes  y  en  todo  vos    acaten   y 
obedezcan  y  cumplan  vuestros  mandamientos  y  de  vuestros  lu- 
garthenientes y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contra- 
rio alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner  ó  nos  por  la  pre- 
sente vos  recebimos  é  habemos  por  recibidos  a  los  dichos  oficios 
y  al  uso  y  exercicio  dellos  é  vos  damos  poder  y  facultad  para  los 
usar  y  exercer  y  cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia  en  las 
dichas  tierras  y  provincias  y  en  las  ciudades  ó  villas  y  lugares 
dellas  é  sus  términos  por  vos  ó  por  los  dichos  vuestros  lugarthe- 
nientes como  dicho  es  caso  que  por  ellos  ó  por  alguno  dellos  a 
ellos  no  seáis  recibido  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  qual- 
quier  persona  ó  personas  que  tienen  o  tuvieren  las  varas  do  nues- 
tra justicia  en  los  pueblos  de  las  dichas  tierras  y  provincias  (|U(' 
luego  que  por  vos  el  dicho  Francisco  de  Gamargo  fueron  r(M|uo- 
ridos  vos  las  den  y  entreguen  y  no  usen  mas  dellas  sin  nuestra 
licencia  y  especial  mandado  so  las  penas  en  que  caben  y  iiuuirroii 
las  personas  privadas  que  usan  de  oficios  públicos  y  reales  para 
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que  no  tienen  poder  y  facultad  ca  nos  por  la  presente  los  suspen- 
demos y  avernos  por  suspendidos. 

É  otrosí  que  las  penas  pertenecientes  á  nuestra  cámara  y  fisco 
en  que  vos  y  vuestros  alcaldes  y  lugarthenientes  condenáredes 
las  oxecuteis  é  hagáis  executar  y  dar  y  entregar  al  nuestro  the- 
sorero  de  la  dicha  tierra;  y  otrosí  es  nuestra  merced  que  si  vos  el 
dicho  Francisco  de  Camargo  entendiérdes  ser  cumplidero  á 
nuestro  servicio  y  a  la  execucion  de  la  nuestra  justicia  que  cua- 
lesquier  personas  de  las  que  agora  están  ó  estubieren  en  las 
dichas  tierras  y  provincias  salgan  y  no  entren  ni  estén  en  ellas 
y  se  vengan  a  presentar  ante  nos,  que  vos  les  podáis  mandar  de 
nuestra  parte  y  los  hagáis  dolías  salir  conforme  a  la  prematica 
quo  sobresto  fabla,  dando  á  la  persona  que  así  desterráredes  la 
causa  porque  lo  desterráis  y  si  os  pareciere  que  conviene  que  sea 
secreta  dársela  eis  cerrada  y  sellada  y  vos  por  otra  parte  embiar- 
nos  eys  otra  tal  por  manera  que  seamos  ynformados  dello,  pero 
aveis  de  estar  advertida  que  cuando  ovierdes  de  desterrar  alguno 
no  sea  sin  muy  gran  cabsa;  é  otrosí  es  nuestra  merced  que  las 
penas  pertenecientes  a  nuestra  cámara  y  fisco  en  que  vos  y 
vuestros  alcaldes  é  lugarthenientes  condenardes  para  la  dicha 
nuestra  cámara  y  fisco  las  executeis  é  hagáis  executar  y  dar  y 
entregar  al  nuestro  thesorero  de  la  dicha  tierra,  para  lo  qual  que 
dicho  es  y  para  usar  y  exercer  los  dichos  oficios  de  nuestro  go- 
bernador y  capitán  general  de  las  dichas  tierras  y  provincias  y 
cumplir  y  executar  la  nuestra  justicia  en  ellas  vos  damos  poder 
cumplido  por  esta  nuestra  carta  con  todas  sus  incidencias  é  de- 
pendencias, anexidades  y  conexidades  é  que  ayais  y  llevéis  en 
cada  un  año  con  los  dichos  oficios  de  salario  hordinario  dos  mili 
ducados  é  do  ayuda  de  costa  otros  dos  mili  que  sean  por  todos 
cuatro  mili  ducados  que  montan  un  quento  y  quinientos  mili  ma- 
ravedis  en  cada  un  año  contados  desde  el  dia  en  que  vos  hicier- 
des  a  la  vela  para  seguir  vuestro  viage  en  el  puerto  de  San  Lucar 
de  Barrameda;  en  adelante  todo  el  tiempo  que  tuvierdes  los  di- 
chos oficios  los  cuales  mandamos  á  los  nuestros  oficiales  de  la 
dicha  tierra  que  os  den  de  las  rentas  y  provechos  que  en  qual- 
quier  manera  tuviéremos  en  ella  durante  el  tiempo  que  tuvier- 
des la  dicha  gobernación  y  no  las  aviendo  en  el  dicho  tiempo  no 
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seamos  obligados  á  cosa  dello  y  que  tomen  vuestra  carta  de  pago 
con  la  qual  y  con  el  traslado  desta  nuestra  provisión  signado  do 
escribano  público  mandamos  que  les  sean  recibidas  y  pasadas 
en  quenta  siendo  tomada  la  razón  desta  nuestra  carta  por  los 
nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  casa 
de  la  contratación  de  las  yndias  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades 
ni  fagan  endeal  por  alguna  manera  so  pena  de  la  nuestra  merced 
é  de  diez  mili  maravedís  para  la  nuestra  cámara.  Dada  en  la  villa 
de  Valladolid  a  ocho  dias  del  mes  de  diciembre  de  mili  ó  qui- 
nientos y  treinta  é  seis  años. — Yo  la  Reyna. — Refrendada  de 
Samano  y  firmada  del  Cardenéil  y  Beltran  y  Bernal  y  Velasquez. 


8  de  Diciembre  de  153G 

LXXIV, — Real  cédula  concediendo  á  Francisco  de  Camargo  el  tí- 
tulo de  Adelantado. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-1.) 

Don  Carlos,  etc, — Por  quanto  vos  Francisco  de  Camargo  veci- 
no y  rregidor  de  la  cibdad  de  Plasencia,  nuestro  criado  por  la 
mucha  voluntad  que  tenéis  de  nos  servir  y  del  acrecentamiento 
de  nuestra  corona  Real  de  Castilla  os  habéis  ofrecido  de  yr  á 
conquistar  y  poblar  ciertas  tierras  y  provincias  que  ay  por  con- 
quistar y  poblar  en  la  costa  de  la  mar  del  sur  declaradas  en  el 
asiento  y  capitulación  que  con  vos  mandamos  tomar  sobre  la 
dicha  Gobernación  á  la  cual  abemos  mandar  y  llamar  la  Provin- 
cia del  Estrecho,  y  en  el  dicho  asiento  y  capitulación  ay  un  capí- 
tulo del  thenor  siguiente.  Otrosí  vos  hacemos  merced  del  título 
de  nuestro  adelantado  de  las  dichas  tierras  y  provincias  que  así 
descubrierdes  y  poblardes  é  del  oficio  del  alguacilazgo  mayor  de- 
llas  perpetuamente  por  ende  guardando  y  cumpliendo  la  dicha 
capitulación  y  capítulo  suso  oncorporado  por  la  presente  es  nues- 
tra merced  é  voluntad  que  conforme  á  él  agora  é  de  aquí  adelan- 
te perpetuamente  seáis  nuestro  adelantado  de  las  dichas  tierras  é 
provincias  que  asy  os  aveis  ofrecido  á  conquistar  y  poblar  y  pue- 
blos que  en  ellas  oviere  y  se  poblaren  é  como  tal  nuestro  adelanta- 
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do  dolías  podáis  usar  é  uséis  del  dicho  oficio  en  todos  los  casos  y 
cosas  anexas  y  concernientes  según  y  como  lo  usan  los  nuestros 
adelantados  destos  Reynos  de  Castilla  é  de  las  dichas  yndias  é  que 
cerca  del  uso  y  exercicio  del  dicho  oficio  y  en  el  llevar  de  los 
derechos  á  él  pertenecientes  guardéis  y  seáis  obligado  á  guardar 
las  leyes  é  prematicas  destos  nuestros  Reinos  que  cerca  desto 
disponen,  é  que  podáis  gozar  y  gozeis  é  vos  sean  guardadas  las 
honrras,  gracias,  mercedes,  franquezas,  libertades  y  exenciones, 
preheminencias,  prerrogativas  é  ynmunidades  é  todas  las  otras 
cosas  y  cada  una  dellas,  que  por  razón  de  ser  nuestro  adelantado 
deveis  aver  é  gozar  é  vos  deven  ser  guardadas  é  ayais  y  llevéis 
los  derechos  y  salarios  y  otras  cosas  al  dicho  oficio  de  adelanta- 
miento devidas  é  pertenecientes;  é  por  esta  nuestra  carta  manda- 
mos á  los  concejos,  justicias,  regidores,  caballeros  y  escuderos 
oficiales  é  omes  buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de 
las  dichas  tierras  y  provincias  que  vos  ,ayan  é  rreciban  ó  tengan 
por  nuestro  adelantado  della  é  usen  con  vos  en  el  dicho  oficio  y 
en  todos  los  casos  y  cosas  a  él  anexas  y  concernientes,  é  vos  re- 
cudan é  hagan  rrecudir  con  todos  los  salarios  y  derechos  al  dicho 
oficio  de  adelantamiento  devidos  y  pertenescientes  de  todo  bien 
y  cumplidamente,  en  guisa  que  de  vos  no  mengue  ende  cosa 
alguna  segué  y  como  é  de  la  manera  que  se  ha  guardado  y  re- 
cudido y  debe  usar  y  guardar  é  recudir  á  los  otros,  nuestros  ade- 
lantados que  an  sido  ó  son  en  estos  nuestros  Reynos  de  Castilla 
y  en  las  dichas  yndias  y  que  en  ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni 
contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner  ca  nos  por 
la  presente  vos  recibimos  é  avomos  por  recibido  al  dicho  oficio 
é  al  uso  y  exercicio  del  é  vos  damos  poder  y  facultad  para  lo  usar 
y  cxercer  caso  que  por  ellos  ó  por  alguno  de  ellos  á  él  no  seáis 
recibido  siendo  tomada  la  razón  desta  nuestra  carta  por  los  nues- 
tros oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  casa  de  la 
contratación  de  las  yndias,  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni 
fagan  endeal  por  alguna  manera  so  pena  de  la  nuestra  merced  é 
de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  cámara.  Dado  en  la  villa 
de  Valladolid  á  ocho  dias  del  mes  de  diciembre  de  mili  y  qui- 
nientos y  treinta  é  seis  años. — Yo  la  Reina. — Refrendada  v  fir- 
mada  de  los  dichos. 
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8  de  Diciembre  de  1536 

LXXV. — fíeal  cédula  para  que  todas  las  personas  que  hubiesen  ido 
á  la  gobeimacion  de  Francisco  de  Carnargo  y  estuvieren  en  ella 
con  gente,  se  salgan  y  no  estén  ynas. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-1.) 

Don  Carlos,  etc. — Por  quanto  nos  avernos  mandado  tomar  cier- 
to asiento  y  capitulación  con  Francisco  Camargo,  vecino  é  regi- 
dor de  la  ciudad  de  Plasencia,  nuestro  criado,  sobre  la  conquista 
y  población  de  las  tierras  é  provincias  que  ay  por  conquistar  é 
poblar  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  desde  donde  se  acaban  las 
docientas  leguas  que  en  la  dicha  costa  están  dadas  en  goberna- 
ción á  Don  Pedro  de  Mendoza  hasta  el  estrecho  de  Magallayns 
con  toda  la  vuelta  de  costa  é  tierra  del  dicho  estrecho  hasta  vol- 
ver por  la  otra  mar  al  mismo  grado  que  corresponde  al  grado 
donde  oviere  acabado  en  la  dicha  mar  del  Sur  la  dicha  governa- 
cion  del  dicho  don  Pedro  de  Mendoca  é  comengare  la  suya  y  las 
yslas  questan  en  el  parage  de  las  dichas  tierras  y  provincias  que 
así  ha  de  conquistar  é  poblar  en  la  dicha  mar  del  Sur,  siendo 
dentro  de  nuestra  demarcación  a  las  quales  avemos  mandado  yn- 
titular  é  llamar  la  provincia  del  Estrecho.  E  agora,  por  parte  del 
dicho  Francisco  de  Camargo,  nos  ha  sido  fecha  relación  que 
podría  ser  que  llegando  a  la  dicha  provincia  é  tierra  de  su  gover- 
nacion  estuviese  alguna  gente  en  ellas  y  entrellos  oviere  diferen- 
cias de  que  nos  seriamos  deservidos,  y  queriendo  proveer  en  el 
remedio  de  ello,  visto  é  platicado  en  el  nuestro  consejo  de  las 
yndias,  fue  acordado  que  devia  mandar  dar  esta  nuestra  carta  en 
la  dicha  razón  é  nos  tuvimoslo  por  bien,  por  ende  por  la  presente 
proyvimos  y  mandamos  que  todas  las  personas  que  ovieren'ydo 
á  la  dicha  provincia  y  estuvieren  en  ella  con  gente,  se  salgan  y 
no  estén  mas  en  ella  ni  usen  de  juridicion  alguna  so  las  penas  en 
que  caen  y  encurren  las  personas  que  entran  en  jurisdicion  para 
que  no  tienen  facultad  ni  licencia  nuestra,  a  nías  so  pena  de  la 
nuestra  merced  é  de  diez  mili  castellanos  para  la  nuestra  cámara 


876  EXPEDICIÓN  DE  GAMARGO 

por  si  la  tal  gente  que  asy  oviere  ydo  y  estuviere  en  la  dicha  pro- 
vincia se  quisieren  avecindar  y  estar  é  residir  como  pobladores  y 
conquistadores  della,  y  debaxo  de  la  jurisdicion  del  dicho  nuestro 
governador  lo  puedan  hacer  é  hagan,  al  qual  dicho  nuestro  go- 
vernador  mandamos  que  los  aya  por  encomendados  é  favorezca 
en  lo  que  se  les  ofreciere  como  á  pobladores  de  la  dicha  provincia 
y  por  que  lo  en  esta  nuestra  carta  contenido  venga  á  noticia  de 
todos,  mandamos  que  sea  pregonada  en  las  placas  y  mercados 
de  los  pueblos  de  la  dicha  provincia  por  pregonero  é  ante  escri- 
bano público^  é  si  fecho  el  dicho  pregón  las  tales  personas  fueren 
ó  pasaren  contra  el  thenor  de  lo  en  esta  nuestra  carta  contheni- 
do,  mandamos  quel  dicho  nuestro  governador  proceda  contra  las 
tales  personas  como  hallare  por  justicia  é  los  unos  ni  los  otros  no 
fagades  endeal,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  mara- 
vedises para  la  nuestra  cámara. — Dada  en  la  villa  de  Valladolid  á 
ocho  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mili  y  quinientos  ó  treynta  é 
seis  años. — Yo  hx  Reina.— Refrendada  y  firmada  de  los  dichos. 


8  de  Diciembre  de  1536 

LXXVL — Reai  cédula  facullando  al  heredero  ó  sucesor  de  Pitancista 
de  Camargo  para  que  pueda  acabar  su  descubrimiento  y  pobla^ 
cion. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-1.) 

La  Reyna. — Por  quanto  en  el  asiento  y  capitulación  que  man- 
damos tomar  con  vos  Francisco  de  Gamargo,  vecino  é  regidor  de 
la  ciudad  de  Plasencia,  nuestro  criado  sobre  la  conquista  é  po- 
blación de  las  tierras  é  provincias  que  ay  por  conquistar  é  poblar 
en  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  desde  donde  se  acaban  las  decientas 
leguas  que  en  la  dicha  costa  están  dadas  en  governacion  á  don 
Pedro  de  Mendoza  hasta  el  estrecho  de  Magallayns  con  toda  la 
buelta  de  costa  y  tierra  del  dicho  estrecho  hasta  volver  por  la 
otra  mar  al  mismo  grado  que  corresponde  al  grado  donde  oviere 
acabado  en  la  dicha  mar  del  Sur  la  dicha  governacion  del  dicho 
don  Pedro  de  Mendoza  é  comentare  la  vuestra,  é  las  yslas  que  es- 
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tan  en  el  para  ge  de  las  dichas  tierras  y  provincias  que  ansí  aveis 
de  conquistar  y  poblar  en  la  dicha  mar  del  Sur^  siendo  dentro 
deu  nuestra  demarcación  ay  un  capítulo  del  thenor  siguiente  y 
porque  nos  aveis  suplicado  que  si  Dios  fuere  servido  que  en  este 
viage  muriesedes  antes  de  acabar  el  dicho  descubrimiento  y  po- 
blación que  en  tal  caso  vuestro  heredero  ó  la  persona  que  por  vos 
fuere  nombrada,  lo  pudiese  acabar  é  go^ar  de  las  mercedes  que 
por  nos  vos  son  concedidas  en  esta  capitulación,  nos  acatando  lo 
susodicho  é  por  vos  hacer  merced,  por  la  presente  declaramos 
que  aviendo  entrado  en  las  dichas  tierras  é  cumpliendo  lo  que 
seys  obligado  y  estando  en  ellas  tres  años^  que  en  tal  caso  vues- 
tro heredero  ó  Ja  persona  que  por  vos  fuere  nombrada,  pueda 
acabar  la  dicha  población  é  conquista  é  gozar  de  las  mercedes  en 
esta  capitulación  conthenidas,  con  tanto  que  dentro  de  dos  años 
sea  aprovado  por  nos,  y  por  vuestra  parte  me  ha  sido  fecha  reía* 
eion  que  si  Dios  fuere  servido  que  en  este  viage  muriesedes  antes 
de  llegar  á  la  dicha  tierra,  no  seria  justo  ni  razonable  aviendo  vos 
gastado  vuestra  hacienda  en  hacer  la  dicha  armada  por  nuestro 
servicio,  no  pudiese  vuestro  heredero  seguir  lo  por  vos  comenta- 
do, me  suplicastes  é  pedistes  por  merced  mandase  enmendar  el 
dicho  capítulo  para  que  se  entendiese  desdel  dia  que  vos  saliese* 
des  con  la  dicha  armada  hasta  llegar  á  la  dicha  tierra  y  después 
los  tres  aíios  conthenidos  en  el  dicho  capítulo  ó  como  la  mi  mer- 
ced fuese,  é  yo  teniendo  consideración  que  en  el  dicho  viage  nos 
servis  é  gastáis  de  vuestra  hacienda,  tuvelo  por  bien  é  por  la  pre- 
sente declaro  y  mando  que  si  Dios  fuere  servido  que  muráis  en  el 
dicho  viage  antes  de  llegar  á  la  dicha  tierra  de  vuestra  governa- 
cion  y  conquista  y  tres  años  después  luego  siguientes  que  vues- 
tro heredero  ó  la  persona  que  vos  dexaredes  nombrada,  pueda 
seguir  é  acabar  lo  por  vos  comenQado  conforme  á  la  dicha  capi- 
tulación y  capítulo  que  de  suso  va  encorporado,  de  lo  qual  man- 
dé dar  é  di  la  presente  íirmada  de  mi  mano  é  refrendada  de  mi 
infrascripto  secretario,  fecho  en  Valladolid  á  ocho  de  Diciembre 
de  mil  é  quinientos  y  treinta  y  seis  años. — ^Yo  la  Reina. — Refren- 
dada de  Samano  y  señalada  del  Cardenal  y  Beltran  y  Bernal  y  Ve- 
lasquez. 
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LXWU. — lieaí  cédula  concediendo  diez  mil  caxal/os  ron  Utitln  t 
Conde  á  I-Yancisco  de  Camargo. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-1.) 

Iji  Reyna. — Nuestros  oficíales  de  la  provincia  del  estrecho  c 
conquista  é  govomacion  tenemos  encomendada  á  Francisco  \ 
Cnraargo,  vecino  é  Regidor  de  la  ciudad  de  Plasencia,  nuestl 
criado,  asi  á  los  que  agora  seáis  como  á  los  que  seréis  de  aqi 
adelante,  sabed  que  en  la  papitulacion  é  asiento  que  sobre  la  di- 
cha ciinquisto  y  población  mandamos  tomar  con  el  dicho  Fran- 
cisco de  Camargo  ay  un  capítulo  del  thenor  siguiente: — Otrosí 
por  quanto  nos  haveis  suplicado  vos  hiciésemos  merced  de  alguna 
parle  de  tierra  y  vasallos  en  las  dichas  tierras  y  al  presente  lo 
dexamos  de  hacer  por  no  tener  entera  noticia  dellas,  promete- 
mos de  vos  hacer  merced  como  por  la  presente  lo  hacemos  de  diez 
mili  vasallos  en  la  dicha  governacion  con  que  no  sean  en  puerto 
de  mar  ni  en  cabecera  de  provincia  con  la  juridicion  que  vos  se- 
ñalaremos y  declaremos  al  tiempo  que  vos  hiciéremos  la  dicha 
merced  con  título  de  conde  y  entretanto  que  informados  de  la 
calidad  de  la  tierra  lo  mandamos  efecluar,  es  nuestra  merced 
que  tengáis  de  nos  por  merced  la  dozava  parte  de  todos  los  quin- 
tos que  nos  tuviéremos  en  ellas. — E  agora  el  dicho  Francisco  de 
Camargo  nos  suplicó  que  conforme  al  dicho  capítulo  le  mandáse- 
mos pagar  la  dozava  parte  de  todos  los  quintos  quo  ñus  tuviére- 
mos en  las  dichas  tierras,  entretanto  que  informados  de  la  cali- 
dad de  la  dicha  tierra  lo  mandamos  efectuar  la  nuestra  merced 
de  los  diez  mili  vasallos  que  por  el  dicho  capítulo  le  están  por 
nos  concedidos  con  título  de  conde  o  como  la  mi  merced  fuese: 
por  ende  que  entretanto  que  ynformados  de  la  calidad  de  las 
tierras  é  provincias  de  la  governacion  del  dicho  Francisco  de  Ca-  I 
margo  mandamos  efectuar  la  merced  de  los  dichos  diez  mili  va- 
sallos que  por  el  dicho  capítulo  le  está  concedida  con  título  de  I 
conde,  vos  mando  que  deis  c  paguéis  al  dicho  Francisco  do  Ca- 
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margo  ó  á  quien  su  poder  oviere  la  dozava  parte  de  todos  los 
quintos  que  nos  tuviéremos  en  las  dichas  tierras  sacando  ante  to- 
das cosas  dellos  los  gastos  y  salarios  que  en  las  dichas  tierras  nos 
tuviéremos  y  tomareis  en  cada  un  año  su  carta  de  pago  con  la 
qual  y  con  el  traslado  signado  de  escribano  público  desta  mi  cé- 
dula, mandamos  que  vos  sea  recibido  é  pasado  en  quenta  lo  que 
se  montare  en  la  dozava  parte  de  los  dichos  quintos  é  no  fagades 
endeal,  fecha  en  Valladolid  á  ocho  dias  del  mes  de  Diciembre  de 
mil  y  quinientos  y  treinta  y  seis  años. — ^Yo  la  Reina. — Refren- 
dada y  señalada  de  los  dichos. 


8  de  Diciembre  de  1535 

LXXYIIL — Real  cédula  nombrando  d  Bartolomé  Conejo,  contador  de 

las  tierras  de  la  demarcación  de  Camargo. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato^  2-6-1.) 

Don  Carlos,  etc. — Por  cuanto  nos  habernos  mandado  tomar  cier- 
to asiento  é  capitulación  con  Francisco  Camargo  sobre  la  conquis- 
ta é  población  de  las  tierras  é  provincias  que  hay  por  conquistar 
é  poblar  en  la  costa  de  la  Mar  del  Sur  desde  donde  se  acaban  las 
doscientas  leguas  que  en  la  dicha  costa  están  dadas  en  goberna- 
ción a  don  Pedro  de  Mendoza  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes  con 
toda  la  vuelta  é  costa  de  tierra  del  dicho  estrecho  hasta  volver  por 
la  otra  mar  al  mismo  grado  que  corresponde  al  grado  donde  ho- 
biere  acabado  en  la  dicha  Mar  del  Sur  la  dicha  gobernación  del 
dicho  don  Pedro  de  Mendoza  é  comenzare  la  del  dicho  Francisco 
de  Camargo  é  las  islas  questan  en  el  paraje  de  las  dichas  tierras 
é  provincias  que  ansi  ha  de  conquistar  é  poblar  en  la  dicha  Mar 
del  Sur  siendo  dentro  de  nuestra  demarcación  á  las  cuales  habe- 
rnos mandado  llamar  é  intitular  la  provincia  del  Estrecho  y  en 
ella  habemos  de  proveer  nuestros  oficiales  que  son  tesorero,  con- 
tador, fator  ó  vedor  que  tengan  cuenta  razón  de  nuestra  hacienda: 
por  ende  acatando  la  suficiencia  é  avilidad  de  vos  Bartolomé  Co- 
nejo nuestro  criado  y  los  servicios  que  nos  habéis  hecho  y  porque 
entendemos  que  ansi  cumple  á  nuestro  servicio  é  buen  recaudo 
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de  nuestra  hacienda  es  nuestra  merced  é  voluntad  quo  agora  y 
do  aquí  en  adelante  cun!  nuestra  merced  ó  voluntad  fuere  seáis 
nuestro  contador  do  las  dichas  tierras  é  que  ansi  como  nuestro 
contador  dellas  vos  y  no  otra  persona  alguna  uséis  del  dicho  ofi- 
cio en  los  casos  y  cosas  á  el  anejas  y  concernientes  conforme  á  la 
instrucción  que  para  ello  se  vos  dará  según  de  la  manera  que  lo 
hacen  y  deben  de  hacer  los  nuestros  contadores  de  las  islas  es- 
pañolas San  Juan  y  Cuba  é  provincia  del  rio  de  la  Plata,  é  por 
esta  nuestra  carta  mandamos  al  nuestro  gobernador  é  á  los  otros 
nuestros  oficiales  de  las  dichas  tierras  quo  luego  que  con  ella  fue- 
ren requeridas  sin  esperar  para  ello  otra  nuestra  carta  ni  man- 
damiento segunda  ni  tercera  provisión  tomen  c  reciban  de  vos  el 
dicho  Bartolomé  Conejo  el  juramento  y  solenidad  que  en  tal  caso 
se  requiere  é  debéis  do  hacer  el  cual  por  vos  ansí  hecho  presen- 
tando primeramente  ante  ellos  la  dicha  instrucíon  vos  hayan  é 
tengan  é  reciban,  ó  tengan  por  nuestro  contador  de  las  dichas 
tierras  é  usen  con  vos  el  dicho  oficio  é  no  con  otra  persona  al- 
guna en  todos  los  casos  y  cosas  á  él  anejas  é  concernientes  é 
vos  guarden  ó  hagan  guardar  todas  las  honras,  gracias,  merce- 
des, franquezas  é  libertades,  preminencias,  prerogativas  é  inmu- 
nidades é  todas  las  otras  cosas  y  cada  una  dellas  que  por  razón  de 
ser  nuestro  contador  de  las  dichas  tierras  habéis  de  haber  y  gozar 
c  vos  deben  ser  guardadas  de  todo  bien  é  cumplidamente  en  giM- 
sa  que  vos  no  mengue  ende  cosa  alguna  é  que  en  ello  ni  en  parie 
dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan 
poner  que  nos  por  la  presento  vos  recibimos  é  habernos  por  re- 
cibido al  dicho  oficio  é  al  uso  y  ejercicio  dél,  é  á  vos  damos  poder 
é  facultad  para  lo  usar  y  ejercer  caso  que  por  ellos  é  por  alguno 
dellos  á  él  no  seáis  recibido  y  es  nuestra  merced  que  hayáis  y  lle- 
véis de  salario  en  cada  un  año  con  el  dicho  oficio  todo  el  tiempo 
que  lo  tuvieredes  ciento  y  cincuenta  mil  maravedis  de  las  rentas 
é  provechos  que  hubiéremos  en  la  dicha  tierra  é  no  habiendo  eu 
el  dicho  tiempo  rentas  é  provechos  de  que  vos  podáis  ser  pagado 
no  seamos  obligados  á  vos  mandar  pagar  cosa  alguna  del  dicho 
salario  el  cual  mandamos  á  nuestro  tesorero  de  la  dicha  tierra 
que  de  cualquier  oro  é  otras  cosas  de  su  cargo  vos  los  dé  é  pague 
en  cada  un  año  desde  el  dia  que  vos  hicieredes  á  la  vela  desde  el 
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puerto  de  San  Lucar  de  Barrameda,  en  adelante  todo  el  tiempo 
que  por  nos  tovieredes  el  dicho  oficio  é  que  tome  en  cada  un  año 
vuestra  carta  de  pago  con  la  cual  y  con  el  traslado  signado  de  esta 
nuestra  provisión  mandamos  que  le  sean  rescibidas  é  pasadas  en 
cuenta  los  dichos  ciento  y  cincuenta  mil  maravedis  é  mandamos 
á  los  otros  nuestros  oficiales  de  la  dicha  tierra  que  asienten  esta 
nuestra  carta  en  los  nuestros  libros  que  ellos  tienen,  ó  sobre  es- 
crita é  librada  dellos  este  original  tornen  á  vos  el  dicho  Bartolo- 
mé Conejo  para  que  la  tengáis  por  título  del  dicho  oficio  é  man- 
damos á  los  nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla 
en  la  casa  de  la  contratación  de  las  indias  que  asimismo  lo  asien- 
ten en  los  libros  que  ellos  tienen  é  que  antes  que  vos  dejen  pasar, 
guardareis  é  cumpliréis  nuestras  instrucciones  é  provisiones  é 
porque  vos  podría  ser  dificultoso  darlas  en  Sevilla  ante  los  dichos 
oficiales  es  nuestra  merced  que  las  podáis  dar  en  cualesquier 
partes  destos  nuestros  reinos,  ante  los  corregidores  de  las  pro«- 
vincias  donde  ansi  la  dierdes  á  los  cuales  mandamos  que  las  to- 
men de  vos  llana  y  abonadas  en  la  dicha  cantidad  é  mandamos  á 
los  dichos  nuestros  oficiales  de  Sevilla  que  reciban  de  vos  los 
testimonios  é  obligaciones  de  las  dichas  fianzas  que  ansi  obierdes 
dado  é  las  pongan  é  tengan  en  el  arca  de  las  tres  llaves  con  las 
escrituras  de  la  dicha  casa  ó  que  con  ellas  vos  dejen  libremente 
ir  á  usar  el  dicho  oficio  aunque  no  las  deis  en  la  dicha  ciudad  de 
Sevilla. — Dada  en  la  villa  de  Valladolid,  é  ocho  dias  del  mes  de 
diciembre  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  seis  años. — Yo  la  Reyna. 
— Refrendada  de  Samano  y  firmada  del  Cardenal  y  Beltran  y  Ber- 
nal  y  Velazquez. — Bemal  Darías. 
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LXXIX.—Relacion  del  viage  que  hizo  el  Cometidador  García  de 
Loaisa  ai  Maluco,  para  donde  parliií  de  la  Coruüa  en  veynte  y 
qualro  de  jiillío  (15^5},  falleció  en  el  mar  pasado  el  Estrecho  de 
Magallanes  mar  á  dentro  mas  de  Í500  leguas. 


[Archivo  de  ludias,  l-2-i-i.¡ 


El  Comendador  fray  García  de  Lonyaa  á  quien  S.  M.  envió  5' 
los  Malucos,  parliü  de  la  ciudad  de  la  Coruña  en  veynte  y  qua- 
tro  de  julio  del  año  de  quinientos  veynle  y  cinco  con  siete  naos 
y  antes  que  llegase  al  estrecho  de  Magallanes  dio  la  una  al  Ira- 
ves.  De  las  otras  seys,  embocado  el  estrecho,  se  volvieron  las 
dos,  y  las  quatro  siguieron  su  viaje  y  fueron  juntas  hasta  quatro- 
cientas  leguas  adelante  del  estrecho  ecepto  el  palax  porque  éste 
á  las  dozienlas  leguas  embocado  el  estrecho  se  derrotó  y  no  pa- 
reció mas.  Pasadas  estas  quatrozíentas  leguas  las  otras  naos  se 
derrotaron  cada  una  por  su  parte  y  luego  murió  el  dicho  comen- 
dador Loaysa  y  todos  los  hombres  principales  que  comian  con 
él  de  enfermedad  dentro  de  quarenta  dias  y  no  ovo  yndicio  de 
que  se  les  oviese  dado  ponzoña,  y  por  ser  muerto  el  dicho  capitán 
y  los  otros  principales  de  el  armada  eligieron  por  capitán  &  un 
Carqui^ano  que  era  alguacil  del  armada  y  éste  loa  governó  hasta 
que  llegaron  á  la  ysla  de  Tidori,  y  seys  ó  siete  meses  después  has- 
ta que  esto  pasó  no  tocaron  en  ysla  ni  tierra  alguna  salvo  en  las 
yslas  que  llaman  de  los  Ladrones  donde  surgieron  y  tomaron 
refrescos,  y  hallaron  un  hombre  que  avia  quedado  del  armada  de 
Magallanes  que  se  dezia  Gonzalo  de  Vigo,  gallego,  y  le  llevaron 
consigo.  Después  de  derrotadas  estas  naos,  la  en  que  ylm  el  ca- 
pitán general  siguió  su  viaje  á  los  Malucos  y  cient  leguas  antes 
que  llegase  á  ellos  tocaron  en  una  ysla  que  se  dize  Qanguin  don- 
de tomaron  refresco  y  pasaron  adelante  hasta  llegar  á  la  ysla  de 
Batachina  que  es  una  de  las  ysla  de  los  Malucos  y  desembarcaron 
en  un  pueblo  della  que  se  dize  Quniafo  que  es  snbjeto  al  ftey  de 
Tidori,  donde  estuvieron  tres  meses  adobando  su  nao.  En  este 
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tiempo  vinieron  allí  dos  portugueses  por  mandado  del  capitán  del 
Rey  de  Portugal  que  estaba  en  otra  ysla  de  los  Malucos  que  se 
dize  Témate  á  requerirles  que  se  fuesen  á  una  fortaleza  que  allí 
tenia  el  dicho  Rey  de  Portugal,  porque  aquellas  yslas  heran  su- 
yas, y  que  si  no  lo  hazian  que  allí  cerca  estaba  el  capitán  Manuel 
Falcon  con  un  navio  y  una  fusta  para  echarlos  á  fondo  sino  lo 
cumpliesen.  El  capitán  de  la  dicha  nao  castellana  rrespondió  que 
no  lo  podia  hazer  porque  llevaba  mandado  del  Emperador  nues- 
tro señor  para  yr  á  la  ysla  de  Tidori  donde  estaban  gentes  por 
S.  M.  con  una  casa  de  factoría  que  avian  quedado  del  armada  de 
Magallanes.  Y  acabada  de  adereszar  su  nao  partieron  de  la  dicha 
ysla  de  Batachina  para  ir  á  la  dicha  ysla  de  Tidori,  y  luego  salió 
é  ellos  el  dicho  capitán  del  Rey  de  Portugal  Miguel  Falcon  con 
la  dicha  nao  y  carabela,  el  cual  visto  que  los  castellanos  se  le 
defendian  se  volvió,  y  la  nao  de  los  castellanos  siguió  su  viaje 
hasta  que  llegaron  á  la  dicha  ysla  de  Tidori  donde  surgieron  y 
desembarcaron  el  artillería  y  mercaderías  que  llevaban  en  ella 
y  hizieron  un  baluarte  para  su  defensa  donde  la  metieron,  y  den- 
tro de  ocho  dias  que  havian  llegado  vino  á  la  dicha  ysla  de  Tido- 
ri donde  estaban  una  fusta  y  un  bergantin  de  portugueses  tres 
vezes  en  tres  dias  á  procurar  de  hechar  la  dicha  nao  a  fondo,  y 
para  lo  poner  en  obra  le  tiraron  ciertos  tiros  gruesos  de  artillería 
de  que  mataron  un  hombre  specialmente  con  un  gamello  que 
seria  la  piedra  del  mas  gruesa  que  una  caveza  de  hombre,  y  los 
castellanos  la  defendieron  con  su  artillería.  Los  portugueses  pen- 
sando que  avian   echado  la  dicha  nao  á  fondo   se  volvieron  a 
Témate,  y  los  castellanos  visitaron  la  nao  para  ver  si  podría  ve- 
nir á  Castilla  á  dar  noticia  á  S.  M.  de  lo  subcedido  en  el  viaje  y 
porque  estaba  muy  comida  de  gusanos  sacaron  de  ella  todo  lo 
que  avia,  y  quedó  allí  hasta  que  fué  á  fondo  y  entre  todos  acor- 
daron de  estar  en  la  dicha  ysla  de  Tidori  hasta  tener  algún  aviso 
ó  remedio  ó  mandado  de  S.  M.  Entre  tanto  comenzaron  a  hazer 
un  navio  pequeño  de  vela  y  remo  para  proveerse  de  cosas  nece- 
sarias de  las  yslas  comarcanas  é  enviar  con  él  la  dicha  relación 
é  S.  M.  y  por  no  ser  bueno  para  ello  no  le  enviaron,  y  los  portu- 
gueses teniendo  aviso  del  dicho  navio  enviaron  á  quemarlo,  y 
aunque  le  hecharon  algunas  granadas  de  pólvora  no  se  quemó,  y 


884  EXPEDICIÓN   DE3  LOAÍSA 

despueB  los  miamos  oastellanos  lo  quemaron  por  no  ser  bueno. 
Los  cuales  visto  quel  dicho  capilan  de  portugueses  les  yva  á  dar 
muchas  vezes  guerra  cercando  la  ysla  y  tirándoles  muchos  tiros 
de  artillería  y  que  los  naturales  della  se  quexaban  dellos  diziendo 
que  les  hazian  muchos  daños,  hizieron  una  fusta  de  remos  parasa 
deTension  la  qual  hizieron  en  la  ysla  de  Giloto  que  estaba  por  de 
S.  M.,  y  en  ella  avia  veynte  hombres  castellanos  con  un  capitán 
y  artillería  para  la  defender  de  los  portugueses,  y  hecha  la  dicha 
fusta  salieron  en  ella  de  la  dicha  ysla  de  Tidori  hasta  Ireynta  y 
siete  hombres  de  ellos  y  toparon  con  la  dicha  fusta  y  ciertas  ca- 
noas de  portugueses  que  andaban  al  derredor  de  la  dicha  ysla 
lombardeándola.  En  este  recuentro  prendieron  los  castellanos  & 
los  portugueses  treynta  hombres  y  les  truxieron  á  la  dicha  ysla 
de  Tidori  ecepto  nueve  que  murieron  en  el  rencuentro  y  también 
murieron  cinco  ó  seys  de  los  castellanos.  Hecho  esto  los  castella- 
nos rresidieron  en  la  dicha  yela  tres  años,  los  cuales  pasados 
fueron  quaronta  de  ellos  á  la  ysla  do  Batachina  á  comprar  bas- 
timentos, y  también  porque  el  goberuador  de  la  dicha  ysla  de 
Tidori  se  lo  rrogó  diziendo  que  tenia  aviso  que  los  yndios  de  la 
dicha  ysla  de  Ternate  con  favor  de  los  portugueses  le  robaban 
ciertos  lugares  suyos  que  tenían  en  la  dicha  ysla  de  Batachina 
que  son  amigos  de  los  castellanos  y  vasallos  de  S.  M.,  y  como  el 
capitán  del  Rey  de  Portugal  que  se  dezia  don  Jorge  de  Meneses 
tovo  aviso  que  de  la  gente  que  estaba  en  Tidori  heran  salidos 
fuera  della  los  dichos  quarenta  hombres,  vino  con  toda  la  gente 
que  tenia  y  con  los  yndios  de  Ternate  á  la  dicha  ysla  de  Tidori  y 
tomó  la  fortaleza  que  bavian  hecho  los  castellanos,  y  el  capitán 
doUos  que  se  dezia  Hernando  de  la  Torre  por  no  tener  gente  con 
qué  lo  defender  se  concertó  con  el  dicho  don  Jorge  de  Meneses 
que  le  dexase  sacar  algunas  cosas  de  la  fatoría  para  su  bastimen- 
to, lo  cual  y  el  artillería  y  todo  lo  demás  que  avia  en  la  dicha 
fortaleza  se  llevaron  los  portugueses  á  la  ysla  de  Ternate  donde 
tenían  hecha  una  fortaleza  por  el  Hey  de  Portugal,  y  aunque  le 
pidieron  los  dichos  castellanos  que  los  dexasen  yr  á  la  ysla  de 
Gilolo  donde  estaban  los  otros  veynte  ho  mbres  castellanos  no 
lo  quiso  hacer  sino  que  se  fuesen  á  la  ysla  de  Batachina  por  te- 
nerlos cerca  de  la  ysla  de  Ternate  donde  él  residía  y  por  poderlos 
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mejor  sojuzgar,  é  asi  se  fueron  á  la  dicha  ysla  Bataehina  con 
algunos  castellanos  que  le  quisieron  seguir  porque  los  demás  se 
fueron  con  los  portugueses.  Y  de  los  quarenta  hombres  que  fue- 
ron primero  á  esta  ysla  Bataehina  los  veynte  y  ocho  de  ellos  se 
vinieron  á  juntar  con  los  veynte  que  estaban  en  la  ysla  de  Gilolo, 
que  era  tres  leguas  de  allí  y  los  otros  doze  volvieron  á  Tidori  pen- 
sando que  estaban  allí  los  otros  castellano:^  y  su  capitán  que 
habían  dexado  en  ella,  y  los  siete  dellos  desembarcaron  en  la 
dicha  ysla  y  luego  los  prendieron  los  portugueses  que  estaban  on 
ella  y  los  llevaron  a  su  fortaleza  de  Ternate  donde  los  tuvieron 
dos  meses  y  después  los  llevaron  á  Maluco  y  allí  estuvieron  tres 
años  y  en  todo  este  tiempo  no  los  dexaron  salir  á  ninguna  parte 
hasta  que  el  governador  de  la  dicha  ysla  les  dio  licencia  para  yr 
á  Galicud  y  que  de  allí  se  pediesen  yr  á  España  donde  se  han 
venido  los  quatro  dellos,  el  uno  de  los  cuales  es  muerto  y  otros 
quedaron  con  los  portugueses  y  los  otros  creo  se  fueron  huyendo 
á  la  dicha  ysla  de  Gilolo  donde  estaban  los  otros  sus  compañeros 
y  lo  mismo  hizieron  los  otros  castellanos  que  hablan  ydo  á  la 
dicha  Bataehina  por  mandado  del  Rey  de  Portugal,  que  serian 
por  todos  quarenta  hombres,  los  cuales  se  estuvieron  en  la  dicha 
ysla  tres  años  y  al  cabo  dellos  ynviaron  a  pedir  licencia  al  ca- 
pitán del  Rey  de  Portugal  para  venirse  a  Castilla  diziendo  que 
hablan  sabido  que  entre  S.  M.  y  el  Rey  de  Portugal  se  avia  he- 
cho concierto  sobre  lo  de  Maluco,  y  que  el  dicho  capitán  se  la 
dio. — (Carece  de  fecha  y  firma.) 


2<)  (lo  PV'hroro  do  1537 

LXXX. — Relación  escrita  y  presentada  al  Emperador  por  Andrés  de 
Urdaneta  de  los  sucesos  de  la  armada  del  Comendador  Loaisa,  des- 
de 24  de  Julio  de  15S5  hasta  el  ano  1535. 

(Orig.  en  el  Arch.  de  Indias  en  Sevilla,  Leg.  1.°.  Papeles  del  Maluco 
desde  1519  a  1547,  pub.  por  Nav.,  V.  Í0l-i39,  y  reprod.  en  Torres  de  Mendo- 
za, V.,  5^7.) 

S.  C.  C.  M. — La  relación  que  Andrés  de  Urdaneta  hace  á  V.  S. 
M.  de  la  armada  que  V.  M.  mando  i)iira  la  especería  con  el  co- 
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mendador  Loaisa  el  año  de  quinientos  é  veinte  6  cinco,  es  la  si- 
guiente: 

Partimos  de  la  ciudad  de  la  Coruña  con  siete  navios  víspera  del 
bienaventurado  señor  Santiago,  é  fuimos  en  busca  do  las  Cana- 
rias, y  dende  á  siete  ó  ocho  dias  que  partimos  de  la  Coruña,  sur- 
gimos en  la  isla  de  la  Gomera,  donde  estuvimos  tomando  las 
cosas  necesarias  para  el  armada  hasta  catorce  de  Agosto. 

A  catorce  de  Agosto,  víspera  de  nuestra  Señora,  partimos  de 
la  isla  de  la  Gomera,  é  dende  a  un  mes  é  medio  poco  mas  (3  me- 
nos, topamos  en  la  línea  quinocial  una  nao  portuguesa,  y  el  ca- 
pitán general  mandó  a  Santiago  de  Guevara,  capitán  del  pataje, 
que  fuese  á  ver  que  nao  era,  é  asi  fue  el  dicho,  é  hizo  amainar  á 
la  dicha  nao,  é  veniendo  de  vuelta  con  ella,  allegó  a  ellos  D.  Ro- 
drigo de  Acuña  con  la  nao  S.  Grabiel,  é  mandó  tirar  á  la  nao  por- 
tuguesa con  un  tiro,  lo  cual  paresciendo  mal  al  capitán  del  Pataje 
hubieron  ciertas  palabras  el  dicho  don  Rodrigo  y  él.  Venida  la 
nao  portuguesa  a  bordo  de  la  nuestra  Capitana,  el  capitán  genera 
hizo  mucha  honra  a  los  portugueses  y  escribió  cartas  para  Espa- 
ña con  ellos,  ó  así  partimos  de  la  dicha  nao,  é  fuimos  nuestro  ca- 
mino, ó  diéronnos  vientos  contrarios  y  calmerías,  donde  andubi- 
mos  casi  hasta  mediado  Otubre,  poco  mas  ó  menos.  Y  á  cabo 
deste  tiempo  hubimos  vista  de  una  isla  que  se  llama  S.  Mateo, 
que  está  de  la  banda  del  sur  de  la  equinocial  en  tres  grados,  poco 
masó  menos:  en  esta  dicha  isla  hicimos  aguada,  é  matábamos 
muchos  pájaros  bobos  con  palos,  y  habia  mucha  pesquería  don- 
de comieron  el  capitán  general  ó  otros  capitanes  é  personas  de  un 
pescado  grande  y  hermoso,  é  los  mas  de  los  que  comieron  estu- 
vieron muy  malos  de  cámaras,  que  pensamos  que  no  escaparan: 
mas  antes  de  muchos  dias  estuvieron  buenos.  En  esta  dicha  isla 
el  capitán  general  mandó  sacar  pesquisa  de  lo  que  habia  pasado 
entre  el  dicho  D.  Rodrigo,  capitán  de  la  nao  San  Grabiel  y  Santia- 
go de  Guevara,  capitán  del  pataje;  é  después  de  habida  informa- 
ción, mandó  pasar  al  D.  Rodrigo  á  la  nao  Capitana,  é  puso  por 
capitón  en  su  nao  á  Martin  de  Valencia.  Estuvimos  en  esta  dicha 
isla  diez  dias,  poco  mas  ó  menos. 

Partimos  do  la  isla  do  S.  Mateo  las  siete  velas  juntas,  é  atrave- 
samos á  la  costa  del  Brasil,  ó  fuimos  á  reconoscer  á  los  bajos  de 
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los  Parbos,  é  costeamos  la  tierra,  é  á  cabo  do  mu(»bos  (lias,  y 
después  de  pasado  el  rio  de  la  Plata,  diónos  tan  grande  tormenta, 
que  nos  desderrotamos  todas  las  naos  unas  de  otras,  é  tornamos 
á  juntar  otro  dia  y  al  segundo  las  seis  velas,  y  no  hubimos  vista 
de  la  nao  Capitana,  é  andubimos  volteando  íi  una  banda  é  á  otra 
en  busca  della,  é  nunca  pedimos  haber  vista  della,  é  fuimos  nues- 
tro camino  para  el  Estrecho,  y  al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  dias 
quedóse  Martin  de  Valencia  con  la  nao  S.  Grabiel  atrás,  sin  que 
le  viésemos,  y  las  otras  cinco  velas  fuimos  nuestra  derrota,  y  en 
llegando  en  el  parage  del  rio  de  Santa  Cruz,  el  capitán  Juan  Se- 
bastian habló  á  los  otros  capitanes  de  las  otras  naos,  y  les  dijo 
que  seria  bien  que  entrasen  en  el  dicho  rio,  y  esperasen  ahí  al 
capitán  general  é  á  Martin  de  Valencia;  é  respondieron  Pedro  de 
Vera  é  Francisco  de  Hoces  é  U.  Jorge  Manrique,  (capitanes,  é  Die- 
go de  Covarrubias,  fator  general,  que  seria  bien  que  se  juntasen 
lodos  los  capitanes  é  oficiales,  asi  de  S.  M.  como  de  las  naos,  en 
la  nao  de  Juan  Sebastian,  para  concertar  \o  que  debian  de  hacer: 
é  asi  se  juntaron  todos  é  concertaron,  (jue  por  cuanto  era  tarde 
para  pasar  al  Estrecho  si  se  detenían  en  Santa  Cruz,  que  seria 
mejor  que  el  pataje  solamente  entrase  á  poner  una  carta  en  el 
dicho  rio,  en  una  isleta  que  está  ahi,  debajo  de  una  cruz,  para  si 
ahi  viniese  el  capitán  general,  para  que  por  la  carta  viese  como 
iban  adelante  al  t^trecho  al  puerto  de  las  Sardinas  á  aparejar  las 
naos,  y  hacer  leyña  é  aguada  para  cuando  ellos  veniesen,  é  que 
ahi  le  esperarían,  é  le  ayudarían  todos  á  aparejar,  é  á  hacer  ley- 
ña  é  aguada;  é  con  este  concierto  entró  el  pataje  en  el  dicho  rio 
de  Santa  Cruz,  é  nosotros  fuimos  para  el  Estrecho  las  (uiatro 
velas. 

Un  domingo  por  la  mañana,  pensando  que  entrábamos  en  el 
Estrecho,  fuimos  á  encallar  con  las  cuatro  naos  en  una  entrada 
de  un  rio,  obra  de  cinco  ó  seis  leguas  del  Estrecho,  donde  nos 
hubiéramos  de  perder  todos:  é  como  encallamos,  invió  Juan  Se- 
bastian su  esquife  adentro  al  rio  á  ver  si  era  el  Estrecho,  con 
ciertos  hombres,  é  antes  que  volviesen  los  dichos  hombres,  éres- 
elo la  marea,  é  salimos  á  la  mar  larga  con  las  naos,  é  como 
vimos  que  tardaba  el  esquife,  fuimos  á  luengo  de  la  costa,  é  reco- 
noscimos  el  cabo  de  las  Once  mil  Vírgines,  ques  en  el  Estrecho, 
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y  á  la  tardecica  surgimos  de  dentro  del  cabo  de  las  Onco  mil 
Vírgiiies:  y  esUindo  nlli  surtos,  llevantó  i'i  la  media  noche  tnn 
gran  viento  é  tormentn,  qvie  garramos  todas  las  cuatro  nao»  has- 
ta junto  á  tierra,  <''  tanto  recresciú  ol  viento,  que  dimos  con  la 
nao  do  Juan  Sebastian  del  Gano,  donde  yo  iba,  al  través  en  la 
costa,  é  al  salir  en  tierra  uhoguarónsenos  nueve  hombres,  é  los 
otros  salimos  medio  abogados,  á  Dios  misericordia.  El  otro  dia 
siguiente  hubo  tan  gran  tormenta,  quo  quebró  toda  la  nao,  y 
echó  ala  mar  muchas  pipas  do  vino,  é  mercadarías  que  hubia 
en  la  nao  por  la  playa,  y  el  pan  se  perdió  todo. 

Pasada  esta  dicha  tormenta,  que  seria  mediado  Enero  de  qui- 
nientos é  veinte  é  seis,  entró  Juan  Sebastian  en  la  nao  de  Pedro 
de  Vera  para  meter  las  naos  que  quedaban  dentro  del  Estrecho, 
c  yo  é  otros  fuimos  con  él,  yantes  que  embocásemos  dentro  de 
una  boca  estrecha,  diónos  un  viento  contrario  muy  grande,  quo 
fue  el  jueves  siguiente,  del  sudueslc,  que  pensamos  perdernos, 
y  á  la  media  noche  perdimos  todas  las  tres  naos,  los  bateles,  c 
salimos  con  la  nao  de  Pedro  de  Vera  á  la  mar  larga,  á  Dios  mise- 
ricordia. 

El  viernes  siguiente  abonanzó  el  tiempo,  é  como  pasó  la  tor- 
menta, tornamos  á  entrar  al  Estrecho,  y  pasamos  mas  adelanlc 
quo  primero,  y  entramos  por  un  boquerón  adelante,  quo  tcrnia 
de  largura  poco  mas  ú  menos  obra  de  un  tiro  de  pasjimuro,  é  de 
anchura  dos  tiros  de  piedra,  y  en  entrando  dentro  hace  gran 
anchura,  y  por  la  parte  del  nordeste  vimos  las  carabelas  surtas 
en  una  bahía  grande  que  hace  alli:  rescibimos  muy  gran  placftr 
eii  ver  las  carabelas,  porque  las  teníamos  por  perdidas;  y  en 
tierra  vimos  gente  que  eran  Pntagones,  y  como  nos  llegamos  A 
donde  estaban  las  carabelas,  inviaron  el  esquifo  de  la  nao  de 
Pedro  de  Vera  en  tierra,  é  ido  allá,  trujeron  un  Patagón  á  las 
naos  en  el  esquife,  al  cual  le  dieron  de  comer  y  beber  vino,  y  le 
dieron  otras  cositas  con  que  holgó  mucho,  ende  mas  con  un  es- 
pojo, que  como  vio  su  ligara  dentro,  6\  estaba  tan  espantado  que 
era  cosa  de  ver  las  cosas  que  hacia:  también  le  demostraron  oro 
é  plata,  mas  no  hizo  mudamiento  ninguno.  El  era  grande  de 
cuerpo  y  feo,  y  traia  vestido  una  peleja  de  ceb.a,  y  en  la  cabezji 
un  ptumnjo  bc'-bo  do  pluma  de  avestruz,  y  su  arco,  y  unas  nbar- 
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cas  en  los  pies;  y  como  vio  que  se  hacia  noche,  aseñaló  que  le 
llevasen  a  tierra. 

El  otro  dia  siguiente  me  inviaron  con  otros  cinco  compañeros 
por  tierra  á  mí  a  donde  estaba  Diego  de  Covarrubias,  fator  general, 
con  la  gente  de  la  nao  que  se  perdió,  para  que  juntasen  todas  las 
mercadurías,  y  vinos  é  artillería  ó  munición  é  jarcia,  é  estuviesen 
prestos  para  cuando  las  carabelas  fuesen  por  ellos  é  por  la  gente; 
é  asi  como  desembarcamos  en  tierra,  luego  acudieron  los  patago- 
nes á  nosotros,  é  nos  pedieron  por  señas  de  comer  é  de  [beber,  á 
los  cuales  dimos  de  la  mochilla  que  llevábamos,  é  fuimos  a  ver 
las  estancias  que  tenian,  y  eran  hechas  de  pelejas  de  cebras,  é 
manera  de  chozas,  é  alli  tenian  sus  mugeres  é  hijos;  é  cuando 
quieren  ir  á  otra  parte  cojen  sus  pelejas,  y  echan  á  las  mugeres 
acuestas,  y  ellos  con  sus  arcos  y  flechas  se  van.  Unos  diez  dellos 
nos  seguieron  un  dia  é  medio  hasta  que  vieron  que  se  iban  aca- 
bando las  mochillas,  ó  después  se  tornaron;  é  nosotros  tardamos 
hasta  donde  estaba  la  nao  perdida  cuatro  dias,  aunque  al  tercero 
dia  pensamos  de  perescer  de  sed,  y  con  las  nuestras  orinas  nos 
remediamos,  hasta  que  hallamos  agua. 

El  mismo  dia  que  llegué  donde  estaba  la  gente  de  la  nao  perdi- 
da, entraron  por  el  cabo  de  las  Once  mil  Vírgines  la  nao  capita- 
na é  S.  Grabiel  y  el  pataje:  Dios  sabe  cuanto  placer  rescibimos 
porque  las  teníamos  por  perdidas,  ecepto  el  pataje.  Asi  como  el 
capitán  general  vio  la  nao  perdida  en  la  costa,  invió  el  pataje  á 
saber  que  cosa  era,  é  como  supo  que  aquella  nao  se  habia  perdi- 
do, no  se  quiso  detener  ahi  mas,  é  fue  adentro  del  Estrecho  adon- 
de estaban  las  otras  naos,  y  en  llegando  allá,  mando  á  Juan  Se- 
bastian del  Cano  con  las  dos  carabelas  y  el  pataje  y  el  batel  de  la 
nao  S.  Grabiel,  adonde  nosotros  estábamos,  para  que  recogiese 
su  gente,  y  todo  lo  que  se  habia  escapado  de  la  nao  perdida. 

Luego  incontinenti  como  vino  Juan  Sebastian  con  los  navios, 
comenzamos  á  embarcar  cuanto  ahi  habia  en  las  carabelas;  y  en 
acabando  de  cargar,  llevantó  un  viento  muy  recio  que  nos  fue 
nescesario  de  llevantar  con  las  carabelas,  dejando  el  pataje  y  el 
batel  en  un  arroyo  metidos,  y  con  la  carabela  de  D.  Jorge  Manri- 
que entramos  hacia  el  Estrecho,  y  la  otra  carabela  de  Francisco 
de  Hoces  corrió  fuera  del  Estrecho  la  costa  hacia  el  sur  hasta 
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cincuenta  ó  cinco  grados,  é  dijiepon  después  cuando  tornaron, 
que  les  parescia  (jne  era  alli  acabamiento  de  tierra. 

Con  esta  misma  tormenta  dio  la  nao  Capitana  en  seco,  y  estu- 
vo casi  perdida,  y  desamparada  del  capitán  general  é  de  toda  la 
gente,  ecoto  del  maestre  y  de  los  marineros,  y  estando  nosotros 
surtos  junto  del  boquerón  estrecho,  vimos  salir  la  nao  de  Pedro 
dr»  Vera,  ó  por  mas  que  le  capeamos,  no  quiso  llegar  á  nosotros, 
/uites  se  salió  fuera  del  Estrecho,  al  cual  nunca  mas  vimos.  Y  asi- 
mismo se  salió  fuera  la  naoS.  Grabiel,  donde  venia  el  dicho  D.  Ro- 
drigo, porque  ya  el  capitán  general  le  mandó  tornar  á  su  capitanía 
y  como  le  capeamos,  luego  vino  y  surgió  donde  nosotros  estába- 
mos, que  era  en  un  puertecico  bueno. 

El  otro  dia  siguiente  salió  por  el  mismo  Estrecho  la  nao  capita- 
na, que  habiendo  hecho  mucha  echazón  y  saliendo  la  mayor  par- 
te de  la  gente  en  tierra,  alivió  la  nao  ó  quedó  en  flote;  y  así  ol 
maestre  con  algunos  marineros,  sacó  la  nao  mas  afuera,  y  así 
tornó  á  embarcfir  el  Capitán  general  con  su  gente,  y  embarcado, 
salieron  fuern  del  boquerón,  ó  surgieron  en  la  meitad  del  canal, 
donde  concertaron  ([ux>  tornásemos  al  rio  de  Santa  Cruz,  á  adres- 
zar  y  remediar  la  nao  capitana,  por  cuanto  estaba  muy  mal 
tratada  de  los  golpes  que  dio  en  tierra,  y  hacia  mucha  agua.  K 
así  con  este  acuerdo  salimos  fu(Ta  del  cabo  de  las  Once  mil  Vír- 
gines,  dejando  al  palaxe  y  al  batel  y  á  la  nao  San  Grabiel  dentro 
del  arrovo. 

obra  de  quince  leguas  del  cabo  de  las  Once  mil  Vírgines,  yon- 
do  para  el  rio  de  Santa  Cruz,  mandó  el  Capitán  general  á  D.  Ro- 
drigo de  Acuña  que  volviese  atrás  á  donde  estaba  el  pataxe  y 
cobrase  su  batel,  ¡)orque  el  tiempo  iba  abonanzando,  ó  dijiesc  al 
capitán  del  pataxe  en  cómo  íbamos  á  Santa  Cruz,  ó  que  lo  mas 
presto  ([ue  pudiese  viniese  allá.  Respondió  el  D.  Rodrigo  al  Capi- 
tán general,  que  cómo  queria  su  merced  que  con  tal  tormenta  se 
tornase  allá  á  perderse?  Todavía  dixo  el  Capitán  general  que  ora 
necesario  que  volviese  á  cobrar  su  batel,  porque  no  habia  bate- 
les; y  el  1).  Rodrigo  dixo,  que  por  qué  le  queria  mandar  su  mer- 
ced á  donde  él  no  queria,  y  todavía  hubo  de  ir;  el  cual  fué  y 
tomó  su  batel,  (¡ue  le  dieron  los  del  pataxe,  ó  con  tanto  se  fué  por 
donde  quiso,  que  nunca  le  vimos  mas. 
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El  pataxe  vino  donde  á  obra  de  veinte  dias  al  dicho  rio  de 
Santa  Cruz,  estado  nosotros  adobando  á  la  nao  capitana,  que  pa- 
samos muy  grandes  trabajos,  por  ser  invierno.  Y  andábamos  en 
el  agua  trabajando,  cuando  hallamos  á  la  nao  capitana  tres  bra- 
zas de  quilla  quebradas,  y  remediamos  lo  mejor  que  pudimos, 
primero  con  tablas  é  después  con  unas  planchas  de  plomo,  por- 
que teníamos  muy  buenas  mareas,  porque  crescia  cinco  brazas  á 
las  aguas  vivas,  y  por  consiguiente  adreszamos  las  carabelas  y  el 
pataxe,  y  hecimos  nuestra  aguada  y  leiña.  En  este  rio  matábamos 
mucho  pescado  en  grand  cantidad,  con  un  chinchorro  que  te- 
níamos, y  cada  dia  como  comenzaba  á  vaciar  la  marea,  quedaba 
mucho  pescado  encallado  en  tierra,  epitomábamos. 

En  este  dicho  rio,  en  una  isleta,  salian  al  sol  lobos  marineros 
cada  dia,  y  como  los  sentimos,  fuimos  allá  obra  de  treinta  é  seis 
hombres,  repartidos  en  seis  partes,  seis  hombres  para  cada  lobo; 
y  como  desembarcamos,  fuimos  á  ellos,  y  por  la  playa  que  íbamos 
á  los  lobos  hallamos  tantos  de  patos  sin  alas,  que  no  podíamos 
romper  por  ellos,  é  dimos  todavía  sobre  los  lobos  que  estaban  en 
tierra,  y  sobre  llevar  ganchos  para  los  asir  y  porras  é  alabardas 
ó  lanzas  para  matar,  nunca  pudimos  matar  ninguno,  escepto  uno 
que  estaba  enriba  de  todos  los  otros  durmiendo,  y  quebramos 
todas  las  armas  é  aparejos  (jue  llevábamos.  Abrimos  á  este  lobo 
que  matamos,  y  hallárnosle  en  el  buche  muchas  piedras  y  tan 
gnmdes  y  mayores  como  la  mano  y  muy  lisas,  que  nos  paresció 
á  lodos  que  las  debían  de  desostir.  Este  lobo  tenia  tanta  carne  co- 
mo un  buey  en  los  cuartos  d(>lanteros,  y  en  los  traseros  casi  no 
tenia  nada;  comimos  el  hígado  los  cazadores,  y  los  mas  de  los  que 
comimos  nos  desollamos  desde  la  cabeza  hasta  los  pies. 

Partimos  deste  dicho  rio  de  Santa  Cruz,  después  de  aparejadas 
Lis  naos,  para  el  Estrecho,  y  entramos  por  él  hasta  unas  isletas, 
que  están  más  adelante  de  donde  dio  en  seco  la  capitana.  Y  es- 
tundo surtos  en  una  isleta,  tomó  fuego  en  la  nao  capitana  una 
caldera  de  brea,  ó  comenzó  encenderse  la  nao,  que  por  poco 
no  nos  quemamos  con  ella;  mas  con  la  ayuda  de  Dios,  con  la  buena 
diligencia  que  se  puso,  matamos  el  fuego.  Mas  adelante  de  estas 
islas,  encallamos  en  un  herbazal,  porque  erramos  la  canal;  más 
luego  la  sacamos,  porque  la  mar  era  como  un  rio  manso.  De  aquí 
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ftdelante  haliftmos  muy  buenos  puertos  de  la  banda  del  Norte  y 
buenos  surgideros,  é  hay  muchas  sierras  muy  grandes,  y  todas 
estaban  nevadas;  habia  mucho  arboledo,  y  entre  ellos)  hay  una 
manera  de  árboles  que  la  hoja  es  como  de  laurel,  que  su  corteza 
licin'  (1  mismo  sabor  do  la  canela;  también  hay  muchos  mexillo- 
nt's  L'ii  gran  cantidad,  y  están  todos  llenos  de  aljófar.  En  este  di- 
clin- Estrecho  murió  el  fator,  Diego  de  Cobarrubias. 

Desembocamos  el  estrecho,  por  el  mes  de  Mayo  de  526,  la  nao 
capitana,  é  las  dos  carabelas,  y  el  pataxe;  é  dende  á  pocos  dias 
hubimos  muy  gran  tormenta,  con  la  cual  nos  desderrotamos  los 
unos  de  los  otros,  que  nunca  más  nos  vimos.  É  con  las  grandes 
mares  que  habió,  abrióse  la  nao  por  muchos  partes,  como  estaba 
muy  atormentada,  que  nos  hacia  mucha  agua,  en  gran  manera, 
que  con  dos  bombas,  á  malas  penas,  no  nos  podíamos  valer,  é  cada 
din  nos  pensábamos  de  anegar;  é  por  otra  parte  acortaron  el  man- 
teiiimiiMito  por  cabsa  de  muchos  hombres  {de  la  nao  que  se  per- 
dió} lifiber  entrado  en  ella.  í)  así  por  una  parte  trabajar  mucho,  é 
por  otra  comer  mal,  pasábamos  mucha  miseria  y  algunos  peres- 
ciiin;  entre  los  cuales  murieron  el  contador  Texada  é  Rodrigo  Ber- 
mnjo,  ])iloto  de  la  dicha  nao. 

Á  :w  dias  del  mes  de  Julio,  murió  el  Capitán  general,  Fray  (jarcia 
Loaysa,  é  vista  una  provisión  secreta  de  S.  M.,  fue  jurado  por  Ca- 
pilan  general  Juan  Sebastian  del  Gano,  el  cual  proveyó  á  un  so- 
brinn  del  dicho  Loaysa  por  contador  general,  por  cuanto  estaba 
\;ic-ii,  ('■  á  Martin  Pérez  del  Cano  por  piloto,  é  á  Hernando  de  Bus- 
liunaiite,  de  contador  de  la  nao,  que  también  estaba  vaco  por  la 
muiTÍt'  de  fñigo  Cortés  de  Perea. 

A  i  ilias  de  Agosto  del  dicho  año  de  26,  murieron  el  capitán 
Jiiiiii  Sebastian  del  Cano  y  el  sobrino  del  comendador  Loaysa,  que 
crii  ciiiibidor  general.  Hicimos  capitán  por  votos  á  Toribio  Alon- 
so (le  Solazar,  el  cual  proveyó  por  contador  general  a  Martin  Iñi- 
nu'\7.  ili'  Garquizano,  y  en  su  lugar  proveyó  por  alguacil  mayor  á 
üiiiiznlii  del  Campo  Así  mismo  murió  el  thesorero  de  la  nao,  y 
pntvy<'ron  en  su  lugar  á  Gutierre  de  Tunion.  En  este  tiempo 
íiiidíiliíimos  muy  trabajados  é  fatigados,  catorce  ó  quince  grados 
ili-  l;i  liíuida  del  Norte,  en  busca  de  Cipango;  é  como  la  gente  an- 
(lii  jjii  muy  fatigada,  así  del  mucho  trabajar  de  la  bomba  como  de 
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lámar,  é  del  poco  comer  ó  beber  ó  muy  ruin,  muríanse  cada  dia; 
é  por  este  respeto  acordamos  de  arribar  á  nuestro  camino  para 
Maluco. 

Yendo  asi  nuestra  derrota,  descubrimos  una  isla  en  14  grandos 
por  la  parte  del  Norte;  pusímosle  por  nombre  San  Bartholomé,  la 
cual  dicha  isla  páresela  grande,  y  no  la  pudimos  tomar,  ó  andu- 
vimos nuestra  derrota  para  Maluco.  .  . 


19  (le  Noviembre  de  1537 

LXXXL—fíeal  cédula  acerca  de  la  persona  que  debía  suceder  á  Ca- 

margo  en  su  gobernación. 

(Archivo  de  indias,  128-4-1.) 

El  Rey. — Por  quanto  en  el  asiento  y  capitulación  que  mandó 
íomar  con  vos  Francisco  de  Camargo,  vecino  y  regidor  de  la  ciu- 
dad de  Plazencia,  nuestro  criado,  sobre  la  conquista  y  población 
de  las  tierras  y  provincias  y  pueblos  que  ay  por  conquistar  y  po- 
iiar  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  declaradas  en  el  dicho  asiento  y 
capitulación,  las  quales  avemos  mandado  llamar  ó  intitular  la 
provincia  del  estrecho  ay  un  capitulo  del  tenor  siguiente  /  y  por 
quanto  aveis  suplicado  que  si  Dios  fuere  serv^ido  que  en  este 
viaje  muriesedes  antes  de  acabarse  el  dicho  descubrimiento  y  po- 
blación, que  en  tal  caso  vuestro  heredero  ó  la  persona  que  por 
vos  fuese  nombrada  lo  pudiese  acabar  y  gozar  de  las  mercedes 
que  por  nos  vos  son  concedidas  en  esta  capitulación:  nos  acatan- 
do lo  susodicho  y  por  vos  hacer  merced,  por  la  presente  declara- 
mos que  aviendo  entrado  en  las  dichas  tierras  y  cumpliendo  lo 
que  sois  obligado  y  estando  en  ellas  tres  años,  que  en  tal  caso 
vuestro  heredero  ó  la  persona  que  por  vos  fuese  nombrada  pueda 
acabar  la  dicha  población  y  conquista  y  gozar  de  las  mercedes  en 
esta  capitulación  contenidas  con  tanto  que  dentro  de  dos  años  sea 
aprobado  por  nos, — ó  por  vuestra  parte  me  ha  sido  hecha  relación 
que  si  Dios  fuere  servido  que  en  este  viage  muriesedes  antes  de 
llegar  á  la  dicha  tierra  no  será  justo  ó  razonable  aviendo  vos  gas- 
tado vuestra  hacienda  en  hacer  la  dicha  armada  por  nuestro  ser- 
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vicio  no  pudiese  vuestro  heredero  seguirlo  por  vos  comentado  mo 
suplicastes  y  pedistes  por  merced  mandase  enmendar  el  dicho 
capitulo  para  que  se  entendiese  desde  el  dia  que  vos  saJiesedes 
con  la  dicha  armada  hasta  llegar  á  la  dicha  tierra  y  después  los 
tros  años  contenidos  en  el  dicho  capitulo  ó  como  la  mi  merced 
fuese  ó  yo  teniendo  consideración  a  lo  que  en  el  dicho  viage  nos 
servis  é  gastays  de  vuestra  hacienda,  tubelo  por  bien  é  por  la  pre- 
sente declaro  y  mando  que  si  Dios  fuere  servido  que  muráis  en 
el  dicho  viage  antes  de  llegar  a  la  dicha  tierra  de  vuestra  gober- 
nación^ y  conquista  y  tres  años  después  luego  siguientes,  que 
vuestro  heredero  ó  la  persona  que  vos  dexaredes  nombrada  pueda 
seguir  y  acabar  lo  por  vos  comencado  conforme  a  la  dicha  capi- 
tulación y  capitulo  que  de  suso  va  encorporado  de  lo  qual  mande 
dar  y  di  la  presente  firmada  de  mi  mano  y  refrendada  de  mi  in- 
frascripto Secretario,  focha  en  la  villa  de  Moncon,  á  diez  y  nuevo 
dias  del  mes  de  Noviembre  de  MDXXXVII. — Yo  kl  Rp:y. — Refren- 
dada del  comendador  mayor  y  señalada  de  Beltran,  y  Carvagal  y 
Bernal  y  Velazquez. 


23  (le  Noviembre  de  1537 

LXXXfl. — Traslado  ele  ana  cédula  enviada  ú  los  oficiales  reales  de 
la  cojiíratarion  de  Ser  illa  para  f/ue  tomasen  cuenta  d  ciertas  jjer- 
sonas  que  hablan  contrihuido  j^ara  los  (¡astos  de  la  armada  que  se 
aprestaba  para  el  Maluco  en  13!28j  de  que  iba  por  (jeneral  Snnon 
de  Alcazaba, 


(Archivo  de  Indias,  Patronalo  1-2-,-^). 


Traslado  de  una  cédula  que  S.  M.  nos  mandó  enviar  para  que 
tomásemos  cuenta  á  ciertas  personas  que  cedieron  dineros  para 
gastar  en  cosas  de  la  armada  que  fue  á  la  especería  el  año  de  qui- 
nientos é  veinte  é  ocho. 

La  Reina. — Nuestros  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación  do 
las  indias  que  residis  en  la  ciudad  de  Sevilla,  sabed  que  en  las 
cuentas  que  en  el  nuestro  consejo  de  las  indias  se  toman  á  Cris- 
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tobal  de  Haro  de  su  cargo  de  factor  que  fue  de  la  especería  le  es- 
tan  pasadas  en  cuenta  ciertas  partidas  de  dineros  que  por  libra- 
mientos vuestros  y  de  don  Gonzalo  Maldonado,  obispo  que  fué  de 
ciudad  Rodrigo,  difunto,  dio  y  pagó  á  ciertas  personas  para  gas- 
tos del  armada  en  que  iba  por  capitán  Simón  de  Alcazaba,  el  año 
pasado  de  quinientos  y  veinte  y  ocho  años  que  son  las  siguientes, 
en  esta  manera. 

A  Pero  Hernández,  portugués,  vecino  de  Sevilla,  merchante  de 
vinos,  seiscientos  ducados  para  ir  a  comprar  vinos  á  Caralla  por 
mandamiento  del  obispo  de  ciudad  Rodrigo  en  doce  de  agosto  de 
de  quinientos  é  veinte  y  ocho  años.  Doscientos  veinte  y  cinco. 

Este  Pero  Hernández  es  muerto  y  no  quedan  del  bienes  ni  he- 
rederos ni  se  puede  haber  razón  de  esto. 

Otrosi  en  la  dicha  cuenta  le  están  pasados  en  cuenta  dos  par- 
tidas de  vidrios  comprados  para  la  dicha  armada  que  son  cuatro 
mil  é  ciento  é  veinte  é  cinco  piezas  lo  cual  compraron  los  nues- 
tros oficiales  déla  dicha  casa  y  libraron  el  dinero  dello  a  Diego  de 
Baraona,  vidriero,  en  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  por  su  alvalá  en 
cuatro  de  Enero  y  en  veinte  ó  dos  de  Febrero  de  quinientos  é 
veinte  é  ochos  años.  Cuatro  mil  ciento  é  veinte  ó  cinco  piezas. 

Halláronse  en  el  almacén  tres  mil  y  nuevecientas  piezas  sanas 
y  quebradas  de  vidrios  las  cuales  se  vendieron  y  esta  hecho  car- 
go del  valor  dellas  al  tesorero  Francisco  Tello. 

Otrosi  en  la  dicha  cuenta  le  está  pasada  en  cuenta  una  partida 
de  quince  mil  maravedís  que  se  dieron  a  Diego  de  Rivero,  cosmó- 
grafo, para  hacer  estrolabios  y  cartas  de  marear  para  la  dicha  ar- 
mada por  mandado  de  los  dichos  oficiales  en  treinta  de  diciembre 
(le  quinientos  é  veinte  ó  siete  años.  Y  mas  para  lo  susodicho  otra 
partida  de  siete  mil  y  quinientos,  que  son  todos  veinte  y  dos  mil 
y  quinientos  maravedís  de  que  han  de  dar  cuenta  los  dichos  ofi- 
ciales si  recibieron  los  dichos  astrolabios  y  cartas  de  marear  ó 
que  se  hizo  dellos.  Veinte  y  dos  mil  ducados. 

En  el  almacén  de  esta  casa  están  seis  estrolabios  y  dos  cartas  de 
marear  y  dellos  está  hecho  cargo  el  tesorero  Francisco  Tello. 

Otrosí,  en  la  dicha  cuenta  le  está  pasada  en  cuenta  una  partida 
de  ciento  y  cincuenta  ducados  que  dio  á  Cristóbal  Cerezo  de  Pa- 
dilla por  mandado  del  dicho  obispo  para  ir  á  hacer  gente  á  Má- 
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laga  en  el  difiho  año  de  quinientos  é  veinte  y  ocho  nños  de  los 
cuoIps  le  habéis  de  loninr  rueiilü  on  que  In  gnstó.  Ciento  cincuen- 
ta ducados. 

Esto  Cristóbal  Cerezo  es  ido  en  el  armada  de  que  fué  por  capi- 
tán general  Blasco  Nuñez  Vela  por  piloto  y  hasta  que  él  venga  no 
hay  quien  pueda  dar  razón  de  lo  contenido  en  esta  partida. 

Olrosf,  en  la  dicha  cuenta  le  están  pasados  en  cuenta  trescien- 
tos ducados  que  dio  á  Antón  Cermeño  polvorista  desa  casa  para 
ir  &  Almería  por  cien  quintales  de  salitre  para  la  dicha  armada 
por  mandado  del  dicho  obispo  el  dicho  año  de  quinientos  é  veinte 
é  ocho  años  de  que  le  se  ha  de  tomar  cuenta  cuanto  le  costó  y  á 
quien  le  entregó.  Cien  quintales  de  salitre. 

Kste  Antón  Cermeño  es  muerto  y  hicimos  jiarecer  ante  nos  A 
su  muger,  la  cual  dice  que  se  acuerda  que  en  el  tiempo  que  nquí 
estuvo  Simón  de  Alcazaba  y  el  obispo  de  ciudad  liodrigo  enviaron 
á  su  marido  á  comprar  cierto  salitre,  el  cual  lo  trujo  y  hizo  dello 
cierta  pólvora  que  no  sabe  en  que  cantidad  y  hecha  la  entrego 
por  mandado  del  obispo  de  ciudad  Rodrigo  no  se  acuerda  ñ  quien 
y  este  Cermeño  diz  que  no  dejó  bienes  sino  su  muger  pobre  con 
tres  hijos. 

Y  porque  como  sabéis  por  otras  nuestras  cédulas  ha  sido  man- 
dado que  viosedes  por  los  libros  desa  casa  si  los  contenidos  en 
esta  cédula  é  otras  personas  habían  dado  cuenta  dolió  y  si  no  lo 
hubiesen  dado  les  tomasodes  cuenta  y  le  enviasedps  al  dicho  nues- 
tro consejo  é  respondisteis  que  en  las  cuentas  del  dicho  obispo  de 
ciudad  Rodrigo  se  hallarían,  lo  cual  no  parece  en  las  dichas  cuen- 
tas y  porque  á  el  buen  recaudo  de  nuestra  hacienda  conviene 
que  se  sepa  como  se  compraron  los  dichos  vinos  y  á  que  precio  y 
que  se  hicieron  l(js  dichos  vidrios  y  curtas  do  marear  y  asi rola- 
bios  y  salitre  é  todo  lo  demás  contenidu  en  las  dichas  partidas,  yo 
vos  mando  que  toméis  cuenta  á  las  dichas  personas  de  lodo  lo 
susodicho  é  enviad  al  dicho  nuestro  Consejo  la  razón  de  todo  ello 
para  que  haya  cuenta  en  los  nuestros  libros  dello;  é  no  fagndes  en- 
de al,  fecha  en  la  villa  de  ValladoUd,  á  veinte  c  tres  días  del  mes 
de  Noviembre  de  mi!  y  quinientos  y  treinta  y  siete  años.  1  si  de 
las  cuentas  que  asi  lomaredes  resultare  algún  alcance  lo  cobrad 
y  haced  ejecutar  por  ello  en  las  personas  que  lo  devieren  y  nos 
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avisad  dello. — Yo  la  Reina. — Por  mandado  de  su  magestad. — 
Juan  Vázquez. — Al  pié  de  la  dicha  cédula  están  cuatro  señales  de 
firmas. 


2  de  Junio  de  1538 

LXXXÍÍL — Real  cédula  relativa  d  los  religiosos  que  han  de  ir  en 

la  expedición  de  C amargo. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-1.) 

La  Reyna. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  cibdad  de  Se- 
villa en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias  ya  sabéis  como 
han  ydo  y  van  á  esa  cibdad  algunos  relixiosos  de  la  borden  de 
San  Francisco  para  pasar  en  las  nuestras  Indias  a  entender  en 
la  instrucción  de  los  naturales  dellas  en  las  cosas  de  nuestra  san- 
ta fée  catholica  y  porque  en  la  capitulación  que  mandamos  tomar 
con  Francisco  de  Camargo  sobre  la  conquista  de  la  provincia  del 
Estrecho  se  manda  que  lleve  algunos  religiosos  y  él  me  ha  supli- 
cado mande  que  tres  de  los  dichos  religiosos  vayan  con  él  en  la 
armada  que  ha  de  llevar  para  la  conquista  de  la  dicha  provincia, 
y  pues  veis  quanto  dello  Dios  nuestro  señor  será  servido,  yo  vos 
mando  que  habléis  de  nuestra  parte  a  tres  religiosos  de  la  dicha 
borden  de  San  Francisco  que  ovieren  de  pasar  C\  las  dichas  In- 
dias y  procuréis  que  vayan  con  el  dicho  Francisco  de  Camargo 
para  entender  en  la  dicha  instrucción  al  cual  encargareis  que  les 
haga  todo  buen  tratamiento  y  les  dé  pasaje  y  matolage  y  los  otros 
mantenimientos  necesarios  conforme  a  su  capitulación  y  avisar- 
me eis  de  lo  que  en  ello  hicierdes. — Fecho  en  la  villa  de  Valla- 
dolid  a  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  junio  de  mil  y  quinientos 
y  treinta  y  ocho  años. — Yo  la  Rkyna. — Refrendada  de  Juan  Váz- 
quez y  señalada  de  los  dichos. 
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2fi  de  Junio  do  1538 

LXXXIV. — Real  cédula  mandando  se  dejen  sacar  libremente  d  Frmi- 

cisco  de  Camargo  dos  mil  fanecas  de  trigo. 

(Archivo  (le  Indias,  128-4-1.) 

La  Reyna. — Nuestro  corregidor  de  la  ciudad  de  Cordova  ó  el 
vuestro  lugarteniente  en  el  dicho  oficio  sabet  que  nos  hemos 
mandado  tomar  cierto  asiento  y  capitulación  con  Francisco  de 
Camargo  sobre  la  conquista  y  población  de  la  provincia  del  Es- 
trecho que  es  en  las  nuestras  Indias  del  mar  occ'éano  é  agora  el 
dicho  Francisco  de  Camargo  me  ha  fecho  relación  que  él  tiene 
compradas  dos  mil  fanegas  de  trigo  en  esa  cibdad  y  su  comarca 
para  llevar  en  el  armada  que  lleva  á  la  dicha  conquista  é  me  su- 
plicó vos  mandase  que  libremente  se  las  dexasedes  sacar  syn  que 
en  ello  le  pusiesedes  ni  consintiesedes  poner  embargo  ni  impedi- 
mento alguno  ó  como  la  mi  merced  fuese  é  yo  túbelo  por  bien: 
por  ende  yo  vos  mando  que  dexeis  é  consintáis  al  dicho  Francis- 
co de  Camargo  ó  a  otra  qualquier  persona  en  su  nombre  sacar 
desa  dicha  cibdad  y  su  comarca  todo  el  trigo  que  oviere  compra- 
do para  llevaren  la  dicha  armada  sin  que  en  ello  le  pongáis  ni 
consintáis  poner  embargo  ni  impedimento  alguno  é  no  fagades 
endeal  por  alguna  manera.  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid  á  vein- 
te y  seis  dias  del  mes  de  Junio  de  mili  é  quinientos  é  treynta  é 
ocho  años. — Yo  la  Rkyna. — Refrendada  de  Juan  Vázquez  y  seña- 
lada de  los  dichos. 


2(5  de  Junio  de  15.'}8 

JLXA'A'F. — Real  cédula  acerca  de  ciertos  instrumentos  náuticos  que 
tenia  mandados  hacer  Francisco  de  Camargo. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-1.) 

La  Reyna. — Gaspar  Rebelo,  cosmógrafo,  estante  en  la  cibdad 
de  Sevilla:  Francisco  de  Camargr  nuestro  gobernador  y  capitán 


COLECCIÓN  DÉ  DOCUMENTOS  399 

general  de  la'provincia  del  Estrecho  me  ha  hecho  relación  que 
él  OS  tiene  dados  a  hacer  ciertos  instrumentos  y  cartas  de  nave- 
gar que  hasta  agora  no  los  aveis  acabado  dando  por  escusa  que 
os  está  mandado  que  no  uséis  del  arte  y  me  suplico  vos  manda- 
se que  con  brevedad  acabasedes  los  dichos  instrumentos  y  cartas 
no  embargante  cualquier  mandato  ó  prohibición  que  os  estubiese 
puesta  y  acabados  so  los  entregasedes  sin  le  poner  en  ello  escusa 
ni  dilación  alguna  ó  como  la  mi  merced  fuese^  lo  cual  visto  por 
los  del  nuestro  Consejo  de  las   Indias  fué  acordado  que  debia 
mandar  dar  esta  mi  cédula  é  yo  tiibelo  por  bien  porque  vos  man- 
do que  los  instrumentos  y  cartas  que  el  dicho  Francisco  de  Ca- 
margo  os  tiene  dados  a  hacer  los  acabéis  y  acabados  se  los  deis 
y  si  ansí  no  lo  quisierdcs  hacer  y  cumplir  mandamos  a  los  nues- 
tros oficiales  que  residen  en  esa  cibdad  de  Sevilla  en  la  casa  de  la 
contratación  de  las  Indias  que  vean  lo  susodicho  y  llamadas  y 
oidas  las  partes  hagan  sobre  ello  entero  y  breve  cumplimiento 
de  justicia.  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid  a  veinte  y  seis  dias  del 
mos  de  Junio  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  ocho  años. — Yo  la 
Hkyna.— Refrendada  de  Juan  Vázquez  y  señalada  de  los  dichos. 


(3  de  Sctioinbro  de  in'JS 

LXXXVL — Real  cédula  prorroíjando  el  plazo  concedido  d  Carnario 

para  ir  á  su  descubrimiento. 

(Arcliivo  do  Indias,  128-1-1.) 

Kl  Rey. — Por  quanto  por  parte  de  vos  Francisco  de  Gamargo, 
vecino  é  rregidor  de  la  ciudad  de  Plasencia,  nuestro  criado,  me 
lia  seydo  fecha  rrelacion  que  bien  sabíamos  el  asiento  y  capitula- 
ción que  con  vos  hablamos  mandado  tomar  sobre  la  conquista  y 
población  de  la  provincia  del  estrecho  y  como  por  ella  vos  avia- 
mos mandado  que  fuésedes  obligado  á  salir  de  estos  reinos  con  la 
gente,  navios,  y  aparejos  noscesarios  para  la  conquista  de  la  di- 
cha provincia,  dentro  de  diez  meses  del  día  de  la  fecha  de  la  di- 
cha capitulación  en  adelante,  y  como  por  otra  mi  cédula  vos 
aviamos  prorrogado  el  dicho  término  por  otros  diez  meses  y  que 
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á  causa  de  no  se  aver  podido  acabar  á  liempo  los  navios  que  he- 
cístes  en  Vizcaya  para  llevar  d  la  dioha  provincia  y  de  se  aver 
perdido  uno  de  ellos  yendo  á  Sevilla  no  os  nveis  podido  ni  podéis 
partir  dentro  del  término  que  os  tenemos  dado,  suplicándome  os 
le  mandase  prorrogar  por  otro  año,  é  yo  acatando  lo  suso  dicho 
túbelo  por  bien,  por  ende  por  la  presento  prorrogo  y  alargo  á  voa 
el  dicho  Francisco  de  Camargo  el  término  que  ansí  vos  dimos 
para  salir  deslos  rreinos  con  vuestra  armada  para  yr  á  la  dicha 
provincia  y  prorrogación  del  por  otros  dooo  meses  mas  que  co- 
rran y  se  quenien  después  de  cumplido  ol  término  quo  hasta  el 
dia  de  hoy  os  tenemos  dado  en  saliendo  en  todo  el  tiempo  desla 
prorrogación,  mi  merced  y  voluntad  es  que  lo  contenido  en  la 
dicha  capitalacion  aya  erecto  bien  nnsy  y  á  tan  cumplidamente 
como  si  salierades  dentro  dol  término  que  anay  os  tenemos  dado. 
Fecha  en  la  Villa  de  Valladolid  á  seis  días  del  mes  de  Setierabro 
de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  ocho  años, — Yo  el  Rky. — Refren- 
dada de  Samano. — Señalada  del  cardenal,  Beltran,  Carvajal,  Bep-^ 
nal,  fiulierre  Velazquez. 


Í5  de  Oclubrc  di  1528 


LXXXVIT. — liea/  cédula  aiilorhando  d  Gerónimo  de  Aharado  para 
que  pueda  contratar  con  los  indios. 

(Archivo  de  InOius,  128-í-l). 


El  Rey. — Porquanto  por  parle  de  vos  Gerónimo  de  Alví 
nuestro  fator  de  la  provincia  del  estrecho  cuya  governacion  y 
quista  tenemos  encomendada  á  Francisco  de  Camargo,  me  hi 
suplicado  os  mandase  dar  licencia  para  que  pudiesedes  reí 
con  los  yndios  de  la  dicha  provincia  no  embargante  que  fuei 
nuestro  fator  della  ó  como  la  mi  merced  fuese  é  yo  luvelo  por 
bien  é  por  la  presente  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  entre- 
tanto que  en  la  dicha  provincia  no  se  nos  pagan  derechos  de 
alraoxarifazgos,  podays  tratar  y  contratar  y  rescatar  con  lus  indios 
de  la  dicha  provincia  vos  solo  ó  en  compañía  como  quisierd&s  y 
por  bien  tovierdea  asy  con  los  cos".j  destos  nuestros  Reinos  como 
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con  las  cosas  de  la  misma  tierra  que  en  ella  se  criaren  é  hoviere, 
guardando  cerca  dello  las  hordenancas  que  cerca  dello  estovie- 
ren  hechas  ó  se  hicieren  por  el  nuestro  gobernador  é  oficio  de  la 
dicha  provincia,  con  tanto  que  por  vos  ni  por  la  dicha  compañia 
no  tratéis  ni  contratéis  con  nuestra  hacienda  direte  ni  indirete, 
so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  perdimiento  de  vuestros  bie- 
nes para  nuestra  cámara.  Fecha  en  la  cibdad  de  Toledo  á  veinte 
y  cinco  dias  del  mes  de  Otubre  de  mil  é  quinientos  é  treynta  é 
ocho  años. — Yo  el  Rey. — Refrendada  de  Samano  y  señalada  del 
Conde,  y  Beltran,  y  Carvajal,  y  Bernal  y  Velazquez. 

Este  dia  se  despachó  un  Regimiento  del  pueblo  donde  residie- 
re el  governador  é  oficio  del  estrecho  para  Gerónimo  de  Alvarado, 
fator  de  la  dicha  provincia,  con  las  cláusulas  hordinarias  y  con 
que  se  presente  dentro  de  veinte  meses  en  forma.  Firmado  y  re- 
frendado de  los  dichos. 


7  de  Junio  de  1539 

LXXXVIIL — Real  cédula  concediendo  licencia  á  Francisco  Arrarjo- 
ees  para  (^ue  pueda  ir  en  la  expedición  de  Cantar go, 

(Archivo  de  Indias,  128-4-1) 

El  Rey. — Nuestros  oficiales  que  residis  en  la  cibdad  de  Sevilla  en 

la  casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  Francisco  de  Camargo, 

nuestro  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia  del  estrecho, 

me  ha  hecho  relación  que  Miguel  Arragoges  fué  por  rescate  de  la 

nao  capitana  que  don  Pedro  de  Mendoza  llevó  en  su  armada  á  la 

provincia  del  Rio  de  la  Plata,  é  que  por  ser  como  es  buen  hombre 

de  mar  él  se  ha  concertado  con  él  para  que  vaya  en  su  armada  á  la 

dicha  provincia  del  estrecho  por  maestre  de  la  nao  capitana  é  que 

á  causa  de  no  tener  licencia  nuestra  para  poder  pasar,  se  escusa 

de  no  querer  yr  é  me  suplicó  diese  licencia  y  facultad  al  dicho 

Miguel  Arragoges  para  pasar  en  la  dicha  su  armada  á  la  dicha 

provincia  del  estrecho  por  maestre  de  la  dicha  nao,  sin  que  en 

ello  le  fuese  puesto  impedimento  alguno  ó  como  la  mi  merced  fue- 
go 
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se  é  yo  tuvelo  por  bien,  por  ende  yo  vos  mando  que  sy  ansy  es 
quel  dicho  Miguel  de  Arragoces  fué  con  el  dicho  don  Pedro  do 
Mendoza  a  la  dicha  provincia  del  Rio  de  la  Plata,  le  dexeis  y  con- 
sintays  agora  yr  en  la  dicha  armada  á  la  dicha  provincia  del  es- 
trecho por  maestre  de  la  dicha  nao  capitana,  sin  que  en  ello  le 
pongays  ni  consintays  poner  impedimento  alguno,  ca  yo  por  la 
presente  le  doy  licencia  y  facultad  para  poder  pasar,  é  no  fagades 
endeal.  Fecha  en  la  cibdad  de  Toledo  a  siete  dias  del  mes  de  Ju- 
nio de  mili  y  quinientos  y  treinta  y  nueve  años. — Yo  el  Rkv. — 
Refrendada  de  Samano  y  señalada  de  Beltran,  Carvajal,  y  Bernal 
y  Velazquez. 


7  de  Junio  de  1539 

LXXXIX. — Real  cédula  ordenando  se  pague  cierta  renta  d  las  her- 
manas de  Fray  Francisco  de  Ribera, 

(Archivo  de  Indias,  128-4-1). 

El  Rey. — Ilustre  priora,  nuestra  cara  tia,  sabed  que  yo  he  man- 
dado tomar»  cierto  asiento  y  capitulación  con  Francisco  de  Camar- 
go,  nuestro  criado,  sobre  la  conquista  y  población  de  la  provincia 
del  estrecho  ques  en  las  nuestras  Indias  del  mar  océano,  el  qual 
envia  a  la  dicha  provincia  cierta  armada  para  la  conquista  dolía 
y  por  su  teniente  de  capitán  general  a  Fray  Francisco  de  Ribera 
comendador  del  ospital  del  Rey,  é  agora  el  dicho  Francisco  do 
Camargo,  me  ha  hecho  relación  quel  dicho  Fray  Francisco  doxa 
en  esa  ciudad  de  Burgos,  una  hermana  y  dos  sobrinas,  las  qualos 
diz  que  son  pobres  y  no  tienen  otra  cosa  con  que  se  sustentar  si- 
no con  lo  quel  dicho  comendador  les  da,  é  me  suplicó  os  escrivio- 
se  que  pues  él  iba  en  nuestro  servicio  le  mandasedes  avor  por 
presente  y  dallo  lo  que  se  le  suele  dar  con  su  abito  para  que  con 
ello  se  sustentasen  la  dicha  su  hermana  y  sobrinas  y  yo  conside- 
rando lo  susodicho,  lo  he  habido  por  bien,  por  ende  yo  vos  ruof^o 
y  encargo  mucho  deis  licencia  al  dicho  Fray  Francisco  de  la  Ri- 
bera para  que  por  tres  años  primeros  siguientes  pueda  estar  au- 
soiite  del  dií*ho  oipiUil  en  la  conquista  de  la  dicha  provincia  v 
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dumnte  el  dicho  tiempo,  le  ayais  por  presente  para  le  mandar 
acudir  á  él  ó  a  quien  su  poder  hoviere  con  lo  que  se  le  suele  y 
acostumbra  dar  con  su  abito,  que  en  ello  recibiré  de  vos,  aceto 
placer  y  servicio,  de  Toledo  á  siete  dias  del  mes  de  Junio  de  mili 
é  quinientos  y  treinta  y  nueve  años. — Yo  el  Rey. — Refrendada  de 
Ssimano  y  señalada  de  Beltran,  y  Carvajal,  y  Bernal  y  Velazquez. 


25  do  Julio  (le  1530 

A'C. — Real  cédula  concediendo  licencia  a  fray  Francisco  de  la  Ri- 
bera para  que  vaya  d  hacer  el  descubrimiento  concedido  á  Ca- 
margo, 

^Archivo  de  Indias,  128-4-1,  pub.  por  Ibañez,  C.  de  L,^  y  por  Amunát., 

Id.,  111,  212.) 

Don  Carlos,  etc. — Por  quanto  nos  haviamos  mandado  tomar 
cierto  asyento  y  capitulación  con  Francisco  de  Camargo  sobre  la 
conquista  y  población  de  las  tierras  y  provincias  que  ay  por  con- 
quistar y  poblar  en  la  costa  del  mar  Sur  desde  donde  se  acaban 
las  decientas  leguas  que  en  la  dicha  costo  estaban  dadas  en  gover- 
nacion  á  don  Pedro  de  Mendoza  hasta  el  estrecho  de  Magallayns 
y  con  toda  la  buelta  de  costa  y  tierra  del  dicho  estrecho  hasta 
volver  por  la  otra  mar  al  mismo  grado  que  corresponde  al  grado 
donde  oviere  acabado  en  la  dicha  mar  del  Sur  la  gobernación 
del  dicho  don  Pedro  de  Mendoza  y  las  yslas  que  están  en  el  pa- 
rage  de  las  dichas  tierras  é  provincias,  el  qual  en  cumplimiento 
del  asiento  que  con  él  aviamos  mandado  tomar  hizo  cierta  ar- 
mada para  ir  a  la  conquista  y  población  de  las  dichas  tierras  6 
provincias,  la  qual  por  ciertos  impedimientos  no  hubo  efecto  é 
después  el  dicho  Francisco  de  Camargo  teniendo  armadas  quatro 
naos  aderezadas  para  ir  al  dicho  descubrimiento  de  la  gente  y 
bastimentos  necesarios  y  nombrado  por  su  lugar  teniente  de  cfi- 
pitan  general  a  vos  frey  Francisco  de  la  Ribera  para  que  en  su 
nombre  y  con  su  poder  las  llevasedes  é  hiciesedes  el  dicho  des- 
cubrimiento por  ciertas  causas  en  el  nuestro  consejo  délas  yndias 
hizo  dexacion  de  la  dicha  capitulación  para  que  nos  proveyese- 
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mos  en  el  descubrimiento  y  conquista  do  las  dichas  tierras  lo  qno 
fuésemos  servidos  é  agora  por  parte  de  vos  el  dicho  frey  Fran- 
cisco de  la  Ribera  nos  ha  sido  suplicado  que  pues  que  como  dicho 
es  están  las  dichas  naos  á  punto  y  el  gasto  y  despensa  dolías 
aveis  tomado  a  vuestro  cargo,  os  diese  licencia  y  facultad  para  ir 
n  hacer  el  dicho  descubrimiento  ó  como  la  nuestra  merced  fuese, 
lo  qual  visto  por  los  del  nuestro  consejo  y  de  la  dexacion  qiiol 
dicho  Francisco  de  Camargo  hizo  de  la  dicha  conquista  y  de  lo 
<»ontenido  en  la  dicha  capitulación  fue  acordado  que  deviamos 
mandar  dar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  razón  é  nos  tovimoslo 
por  bien  por  la  qual  damos  licencia  é  facultad  á  vos  el  dicho  frey 
Francisco  de  la  Ribera  paní  que  podáis  ir  y  vais  con  la  dicha  ar- 
mada que  ansí  tenéis  hecha  al  descubrimiento  conquista  y  po- 
blación de  las  tierras  y  provincias  que  ansy  teníamos  dadas  on 
governacion  al  dicho  Francisco  de  Camargo  y  las  conquistéis  y 
pobléis  en  nuestro  nombre  y  nos  traigáis  ó  enviéis  relación  parti- 
cular de  lo  que  en  las  dichas  tierras  é  provincias  alleys  y  de  la 
calidad  y  manera  dellas  y  entretanto  y  hasta  que  por  nos  vista 
la  dicha  relación  mandemos  tomar  con  vos  el  asiento  que  fuére- 
mos servidos  é  proveamos  lo  que  á  nuestro  servicio  convenga 
tengáis  la  governacion  de  las  dichas  tierras  é  provincias  é  uséis 
en  ellas  la  nuestra  jurisdicción  cevil  y  creminal,  é  por  esta  nues- 
tra carta  mandamos  a  los  consejos^  justicia,  regidores,  cavalleros, 
escuderos,  oficiales  y  omes  buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  y 
lugares  que  en  las  dichas  tierras  é  provincias  oviere  y  se  poblare 
é  a  los  nuestros  oficiales  é  otras  personas  que  en  ellas  residen  ó 
á  cada  uno  de  ellos  que  hasta  tanto  que  como  dicho  es  nos  pro- 
veamos otra  cosa  vos  ayan  y  reciban  y  tengan  por  nuestro  govor- 
nador  y  capitán  general  y  justicia  de  las  dichas  tierras  y  provin- 
cias é  vos  dexen  é  consientan  libremente  usar  de  los  dichos  oficios 
por  vos  ó  por  vuestros  lugartenientes  que  en  los  dichos  oficios  íle 
gobernador  y  capitán  general  y  alguazilasgo  y  otros  oficios  Ji  la 
dicha  gobernación  anexos  y  concernientes  podáis  poner  é  pongáis 
los  quales  podáis  quitar  y  admover  cada  y  cuando  vieredes  qiu»  á 
nuestro  servicio  y  a  la  execucion  de  la  nuestra  justicia  cumpla 
para  ]o  qual  que  dicho  es  y  para  usar  y  exercer  los  dichos  oíirios 
de  nuestro  gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas  tierras  é 
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provincias  y  cumplir  y  exocutar  la  nuestra  justicia  en  ellas  vos 

damos  poder  cumplido  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias 

anexidades  y  conexidades  y  mandamos  que  llevéis  con  vos  los 

oficiales  que  tenemos  proveídos  para  la  dicha  tierra  ó  que  guardéis 

en  la  conquista  y  población   della  la  provisión  general  que  por 

nos  está  dada  sobre  lo  que  los  gobernadores  y  capitanes  son  obli- 

ffíidos  a  hacer  en  sus  descubrimientos  y  conquistas  su  tenor  do  la 

^nal  es  este  que  se  sigue.  Es  la  carta  acordada  que  se  suele  po- 

^^^f  en  las  capitulaciones.  E  contra  el  tenor  y  forma  della  y  de  lo 

^'i  ella  contenido  no  vais  ni  paséis  en  manera  alguna.  Dada  en 

''<  villa  de  Madrid,  a  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de  Julio  de  mili 

^*  quinientos  y  treinta  y  nueve  años. — Yo  kl  Rkv. — Refrendada 

^^''  Síxmano  y  firmada  do  Beltran  y  Carvajal  y  Bernal  y  Velaz- 
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^'^  •  — Real  cédula  cla/uto  ])or  libre  y  (/uito  d  Francico  de  Camaryo 

de  lo  parlado  con  él  acerca  Je  su  expedición, 

(Archivo  de  Indias,  128-4-1.) 

^"^l  Rey. — Por  quanto  por  parte  de  vos  Francisco  de  Camargo 
ÍAv\    *javido  hecha  relación  que  bien  sabíamos  el  asiento  y  capitula- 
^'^'^^i\  que  con  vos  aviamos  mandado  tomar  sobróla  conquista  y 
V^A>lacion  de  la  provincia  del  Estrecho,  y  como  por  ciertas  cau- 
^^^  vos  os  aviades  desistido  del  dicho  asiento  y  abiades  hecho 
d^-Xacion  del  é  me  fue  suplicado  que  por  agora  ni  en  ningund 
ü^mpo  vos  pudiese  ser  pedido  cerca  dello  cosa  alguna  vos  hicie- 
se merced  de  daros  por  libre  do  cualquier  obligación  en  que  por 
razón  de  la  dicha  capitulación  tuviesedes  hecha  ó  como  la  mi 
merced  fuese:  lo  qual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  Indias 
y  la  dexacion  que  ansy  hicistes  de  la  dicha  governacion  fue  acor- 
dado que  debia  mandar  dar  esta  mi  cédula  é  yo  túvelo  por  bien 
por  lo  qual  doy  por  libre  y  quito  á  vos  el  dicho  Francisco  de  Ca- 
margo de  la  dicha  capitulación  y  do  todo  lo  en  ella  contenido  y 
de  qualquier  obligación  que  por  razón  della  tengáis  hecha,  y  man- 


406  EXPEDICIÓN   DE   GAMARGO 

do  á  los  del  dicho  nuestro  Consejo  é  á  otros  qualesquiera  nuestras 
justicias  destos  nuestros  reynos  ó  señoríos  que  por  causa  é  razón 
del  dicho  asiento  y  capitulación  no  vos  pidan  ni  demanden  ni 
consientan  pedir  ni  demandar  á  vos  ni  á  vuestros  herederos  é 
sucesores  cosa  alguna.  Fecha  en  la  villa  de  Madrid  á  cinco  dias 
del  mes  de  setiembre  de  mil  y  quinientos  y  treinta  é  nueve  años. 
— Yo  KL  Rey. — Refrendada  de  Samano. — Señalada  de  Beltran  v 
Carbajal  y  Bernal  y  Gutierre  Velazquez. 


19  d»^  Setiembre  de  1539 

XCIL — Real  cédula  relativa  á  Francisco  Merino,  tesorero  de  la  Pro- 
vincia del  Estrecho,  que  debió  ir  en  la  expedición  de  Fray  Fran- 
cisco de  la  Ribera, 

(Archivo  de  Indias,  128-4-1.) 

El  Rey. — Por  quanto  por  parte  de  vos  Francisco  Merino  nues- 
tro thesorero  de  la  provincia  del  Estrecho  me  ha  sido  hecha  re- 
lación que  aviendo  vos  proveído  del  dicho  oficio  y  yendoos  á 
embarcar  para  le  yr  á  servir  en  el  armada  que  llevó  fray  Francis- 
co de  la  Ribera,  allastes  que  hera  partida  del  puerto  de  Sant 
Lucar  de  Barrameda  ú  cuya  causa  no  podistes  yr  en  ella  é  que 
agora  vos  queréis  yr  en  segimiento  de  la  dicha  armada  por  la  via 
que  mas  brevemente  podays  é  que  porque  el  viage  os  será  muy 
mas  costoso,  por  ir  como  iréis  a  vuestra  costa  de  fletes  y  otros 
aderezos  me  fue  suplicado  os  hiciese  merced  de  mandar  que  en 
cualquier  parte  ó  tiempo  que  hallasedes  la  dicha  armada  ó  el  Go- 
bernador y  capitán  y  gente  della  gozasedes  y  os  acudiesen  con 
los  repartimientos  y  aprovechamientos  y  derechos  que  confor- 
me á  la  provisión  que  del  dicho  oficio  os  dimos*  aveis  de  aver 
y  gozar  bien  ansí  como  si  partiérades  con  la  dicha  armada  desdo 
el  dicho  puerto  de  Sant  Lucar  ó  como  la  mi  merced  fuese  ó  yo 
acatando  lo  suso  dicho  é  por  vos  hacer  merced  túvelo  por  bien: 
por  ende  por  la  presente  queremos  y  mandamos  que  en  cual- 
quier parte  que  hallardes  la  dicha  armada  ó  el  gobernador  y  ca- 
pitán y  gente  della  gozeis  de  todas  las  libertades,  franquezas  é 
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inmunidades,  derechos,  repartimientos  é  otros  aprovechamien- 
tos que  por  virtud  de  la  provisión  qué  del  dicho  oficio  tenéis, 
aveis  de  avery  gozar  bien  ansí  é  á  tan  cumplidamente  como  lo 
oviérades  de  aver  si  ovierades  partido  con  la  dicha  armada  desde 
el  dicho  puerto  de  Sant  Lucar  de  Barrameda  é  mandamos  al 
nuestro  gobernador  é  ofTiciales  de  la  dicha  provincia  del  Estre- 
cho que  guarden  é  cumplan  esta  mi  cédula  y  lo  en  ella  conteni- 
do, é  que  contra  el  thenor  y  forma  de  ella  vos  no  vayan  ni  pasen 
ni  consientan  ir  ni  pasar  en  manera  alguna.  Fecha  en  la  villa  de 
Madrid  á  diez  é  nueve  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mili  é  qui- 
nientos y  treynta  ó  nueve  años. — Yo  kl  Rey. — Refrendada  de 
Samano  y  señalada  de  Beltmn,  Carvajal',  Bernal  y  Gutierre  Ve- 
la zquez. 


Siu  ft'fha-iríll 

XCIIL — Uelarion  de  la  navegación  del  estrecho  de  Magallaiie^y  de 

la  banda  del  Norte. 

f  Archivo  (le  Indias,  y  Colección  de  Muñoz,  tom.  xxxvi.  Pub.  por  Torres  de 
Mendoza,  V,  5G1-571  y  rcprod.  en  el  Anuario  Hidrográfico,  V,  pág.  450.) 

La  altura  del  rio  de  La  Plata  para  el  estrecho  de  Magallanes. 

Primeramente,  tomé  el  sol  en  el  mes  de  Noviembre  de  1539. 
Tomé  el  sol  a  11  del  dicho  en  cuatro  grados,  y  aquí  estábamos  en 
fondo  de  treinta  é  cinco  brazas,  sin  ver  tierra,  y  el  fondo  era  ba- 
ca suelta. 

En  12  del  dicho  tomé  el  sol  en  treinta  é  cuatro^grados  y  un  ter- 
cio, y  éramos  en  fondo  de  treinta  é  dos  brazas, y  el  fondo  de  con- 
cha menuda,  é  salió  duro,  sin  ver  tierra. 

En  13  del  dicho,  éramos  en  fondo  de  veinte  brazas,  arena  lim- 
pia, y  no  vimos  tierra  ni  se  tomó  el  sol. 

A  14  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  cinco  grados  y  dos 
tercios,  y  éramos  en  fondo  de  cuarenta  brazas,  arena  limpia,  sin 
ver  tierra. 

A  15  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  seis  grados  y  un  tercio,  y 
éramos  en  fondo  de  cuarenta  é  cinco  brazas,  limpio,  sin  ver  tierra. 
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A  16  del  dicho,  soldamos  en  fondo  de  cincuenta  brazas,  sin  ver 
tierra,  ni  se  tomó  el  sol. 

A  17  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  siete  grados  y  un  sesto 
ó  soldamos  en  fondo  de  veinticinco  brazas,  limpio,  sin  ver  tierra; 
caqui  pescamos  ó  hallamos  mucho  pescado. 

A  18  del  dicho,  soldamos  en  fondo  de  sesenta  brazas,  arena 
limpia,  sin  ver  tierra. 

A  19  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  ocho  grados  escasos, 
é  soldamos  en  fondo  de  cincuenta  brazas;  é  aquí  hay  pesquería; 
sin  ver  tierra. 

A  20  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  nueve  grados. 

A  los  22  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  dos  grados  y  un 
cuarto,  é  soldamos  en  setenta  brazas,  sin  ver  tierra. 

A  23  del  dicho,  soldamos  en  fondo  de  diez  é  nueve  y  veinte  bra- 
zas, sin  ver  tierra,  é  no  se  tomó  el  sol;  en  este  paraje,  echamos 
muchas  balsas  de  curióla,  é  muchas  aves  gaviotas  grandes  é  alca- 
trayes. 

A  los  26  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  dos  grados  é  tres 
cuartos,  é  soldamos  en  fondo  de  cuarenta  brazas,  sin  ver  tierra. 

A  los  28  del  dicho  mes,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  cuatro  grados 
é  medio,  é  soldamos  en  cincuenta  brazas,  é  aquí  matamos  mu- 
chas pescadas. 

Ano  1540^  del  mes  de  Enero, — De  Enero  á  1.**,  soldamos  á  fondo 
en  sesenta  brazas,  sin  ver  tierra,  é  no  se  tomó  el  sol. 

A  2  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  seis  grados,  sin  ver  tie- 
rra; soldamos  en  veinte  é  seis  brazas;  roca  con  burgallao. 

A  3  dol  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  seis  grados  é  medio: 
en  este  dia  vimos  tierra,  é  de  la  entrada  del  rio  Cananor,  ques  una 
bahía  grande  y  entra  al  Oes-Noroeste,  y  acosta  de  la  banda  del 
Norte;  es  tierra  alta;  y  á  la  parte  del  Sudoeste  é  del  Sud-Sudoeste 
hasta  el  Sur,  es  tierra  baja  como  isla,  é  viene  a  la  mar  ocho  le- 
guas, hacia  un  cabo  como  isleos,  y  corre  el  rostro  del  cabo  Flste- 
Oeste,  é  de  parto  del  Este  amuestra  seis  ó  siete  barreras,  blancas 
como  de  yeso;  é  soldamos  en  cuarenta  é  ocho  brazas;  roca  y 
piedra. 

A  los  4  dol  dií^ho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  siete  grados  y  dos 
tercios,  {\  la  vista  de  tierra. 
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A  los  6  del  dicho,  tomé  el  en  cuarenta  é  nueve  grados,  sin  ver 
tierra;  é  soldamos  en  sesenta  brazas. 

A  los  8  del  dicho,  tomó  el  sol  en  cuarenta  é  nueve  grados  y  un 
cuarto,  y  a  vista  de  tierra;  soldamos  en  cuarenta  brazas,  arena 
limpia. 

A  los  9  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  grados  largos,  á  vis- 
ta de  tierra. 

A  10  del  dicho,  tomé  el  sol  cincuenta  grados  é  un  cuarto,  á  vista 
de  tierra,  y  hacia  reconocencia  de  dia  de  pe  (,v/r)  de  Inglaterra, 
con  muchas  barreras  blancas,  y  vimos  muchos  humos. 

A  los  12  del  dicho  tomé  el  sol  en  cincuenta  é  un  grados  é  un 
seslo,  á  vista  de  una  punta  de  tierra  rasa,  dos  leguas  á  la  mar,  é 
hacia  muchas  barreras  blancas.  En  este  dia,  á  la  tarde,  corriendo 
lejos  de  tierra,  soldamos  sobre  un  bajio  que  bota  de  la  punta  del 
Sudeste  y  Oes-Sudeste,  y  en  ellos  hallé  seis  ó  siete  brazas  de  agua, 
y  duran  á  la  mar  dos  leguas,  y  al  Oeste  dellos  es  la  entrada  del 
rio  de  Santa  Cruz,  y  el  rio  se  corre  a  Noroeste  y  Sudeste,  y  andu- 
vimos al  pairo,  é  aquí  corrimos  á  luengo  de  costa,  que  se  corre 
Norte-Sur  hasta  el  cabo  de  las  Vírgenes. 

A  los  12  del  dicho,  surgimos  junto  con  el  cabo  de  las  Vírgines, 
que  está  en  cincuenta  é  dos  grados  largos,  y   de  allí  vimos  la 
entrada  del  estrecho  de  Magallanes,  é  tiene  por  seña,  conviene  á 
saber:  el  cabo  bentallado,  con  barreras  blancas,  y  bota  al  Sur  una 
punta  de  tierra  rasa,  y  dura  una  legua,  con  una  playa  de  arena;  y 
aquí  ensoldamos  una  legua  de  tierra  en  diez  é  ocho  brazas,  á  don- 
de snrgimos  en  arena  prieta.  E  luego,  aquella  noche  nos  dio  con- 
traste de  la   tierra,  que  nos  botó  á  la  mar,    y   anduvimos   al 
pairo. 

A  los  15  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  é  uno  é  medio,  é 
seriamos  de  tierra  cuarenta  leguas. 

A  los  16  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  é  uno  grados;  se- 
riamos de  tierra  sesenta  leguas. 

A  los  19  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cincuenta  é  uno  grados  é 
medio,  é  seríamos  de  tierra  diez  leguas,  á  vista  della  soldamos  en 
cuarenta  brazas,  arena  prieta. 

En  20  del  dicho,  tomé  el  sol  á  vista  de  tierra,  una  legua  fuera 
de  la  punta  de  la  tierra  del  cabo  de  las  Vírgenes,  en  cincuenta  é 


41*''  EXPEDiaOX  DE  CAMARO^O 

d^^f^  írr^doii  é  medio,  é  soldamos  en  veinte  brazas,  ivrf^  con  hur- 

En  noñthff'  fif  Je^iit. — De  (a  erdra^Jn  4ei  E^frerho. — En  2»>  del  d¡- 
i'\\h,  í-mpezo-nos  á  emlK>ear  en  el  Estrecho  y  á  legua  y  media  de 
la  ^'íilradfi.  s-^Idamos  en  un  í>anco  de  c»chenta  é  nueve  brazas,  en 
•jonda  huíratlao  como  hateas,  é  arribamos  al  Este  v  al  Noroeste,  é 
liíirita  qijí'  llegamos  á  Aeinte  é  á  veinticinco  brazas  de  arena  prieta, 
á  tanto,  que  fuimos  tanto  avante  como  la  punta  de  la  tierra  del- 
gada, que  sale  del  cal>o  de  las  Vírgenes.  Vimos  en  tierra  una  cruz 
muy  alta,  que  podia  haber  una  legua,  é  dentro  desta  cruz  está 
una  ensenada  que  dura  dos  leguas:  y  allí  vimos  una  punta  de  tie- 
rra al  Oeste,  cuarta  de  Noroeste:  é  de  allí  se  corre  la  tierra  al 
Oes-Noroeste,  obra  de  seis  leguas:  y  al  cabo  dellas.  hallamos  un 
Estrecho,  que  no  tiene  más  de  ancho  que  tres  cuartos  en  legua, 
el  cual  corre  dura  dos  leguas,  é  se  corre  Nordeste  é  Sudoeste;  en 
él  corren  mucho  las  aguas. 

A  22  del  dicho,  una  hora  antes  del  dia,  se  perdió  la  nao  capita- 
na á  la  salida  deste  Estrecho,  y  salvó  la  gente. 

A  27  del  dicho,  torné  á  acometer  v  embocar  á  boca  del  Eslre- 
cho:  y  siendo  dos  leguas  de  la  boca,  me  dio  tanto  contraste, 
que  me  hizo  arribar  á  popavia,  y  corrí  hasta  el  cabo  de  las  Vír- 
genes. 

A  los  20  del  dicho,  torné  á  acometer  y  embocar  para  ir  á  tomar 
el  íunpitan  General  y  otra  gente,  y  por  haberla  buena,  surgí  por 
el  viento  ser  contrario  é  calma. 

A  los  31  del  dicho,  antes  del  dia,  nos  dio  tanto  viento  Sud-Su- 
destí*.  que  era  travesía  en  la  costa  y  por  la  mucha  mar,  se  nos 
quebró  la  amarra,  é  me  hice  á  la  vela,  y  anduvimos  bordexando; 
é  cuando  fué  dia  nos  hallamos  tan  metidos  en  tierra,  en  que  es- 
tuvimos en  punto  de  cortar  los  místeles,  y  quiso  Dios  que  abo- 
nanzó el  tiempo. 

A  los  4  del  dicho  y  año,  de  mañana  por  la  mañana,  vimos  tie- 
rra, la  cual  nos  pareció  unas  ocho  ó  nueve  islas,  que  en  la  carta 
están  é  por  sernos  ya  metidos  entre  tierras,  que  teníamos  tierra 
al  Nor-Nordesto  por  la  parte  de  babor,  y  también  nos  salia  tierra 
I)or  el  Sur.  K  ansí  por  nos  parescer  é  á  raí  é  á  todos  ser  en  las  di- 
(ílias  islas,  nos  dejamos  ir  corriendo,  paresciéndome  que  entre 
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ellas,  según  amostraba  la  carta,  habia  canales  para  poder  pasar, 
por  estar  en  la  carta  sentadas  cada  isla  sobre  sí,  é  todas  limpias 
sin  ningún  bajo.  Y  nos  ansí  yendo  á  horas  de  mediodia,  vimos  ser 
toda  la  tierra  una  solamente,  que  metia  adentro  grandes  ensena- 
das con  unas  montañas  muy  altas,  a  manera  do  islas,  é  luego  mi- 
ramos en  otro  bordo,  para  ver  si  podríamos  doblar  la  tierra  que 
víamos  al  Noroeste.  Velejamos*  todo  aquel  dia  hasta  la  noche 
sin  la  poder  doblar,  é  viniendo  la  noche,  viramos  en  la  vuelta 
del  Sur,  por  si  por  la  otra  parte  podíamos  pasar;  en  aquella  no- 
che refrescó  tanto  el  tiempo,  que  en  la  travesía  no  pudimos  con 
la  vela.  En  este  dia,  en  la  tarde,  vimos  por  proa  una  punta  de 
tierra,  é  paresciéndome  no  haber  más  tierra  que  doblar  que  aqucr 
lia  punta  que  habiamos  visto  al  Sur  la  doblamos  con  harto  traba- 
jo, porque  la  punta  botaba  unos  bajos  a  la  mar,  y  fuimos  corrien 
do  muy  cerca  dellos,  y  después  de  doblada  esta  punta,  sobre  tarde, 
vimos  otra  de  tierra  que  salia  al  sudoeste.  Entro  aquella  tierra 
vimos  una  ensenada  muy  grande,  é  de  dentro  muchas  montañas 
altas,  que  todavía  parescian  islas,  porque  metian  grandes  brazos 
de  mar  entre  una  montaña  y  otra. 

En  este  dia,  en  la  tarde,  vio  el  maestre  de  la  gabia  y  le  pares- 
ció  que  via  una  canal  abierta  al  Sur^  por  donde  podíamos  salir,  ó 
hasta  aquel  dia,  sobre  tarde,  vimos  toda  la  tierra  cerrada,  é  tovi- 
mos  por  buen  consejo  surgimos  aquella  noche  en  un  arenal  que 
paresció,  é  por  no  tenor  ningún  áncora,  surgimos  con  seis  berzos, 
y  después  nos  hicimos  á  la  vela,  y  anduvimos  de  una  banda  á 
otra,  y  ansí  fuimos  corriendo,  como  digo,  hasta  ser  abrazados  con 
tierra,  que  demoraba  al  Sur;  é  de  allí  tomamos  la  vela  mayor. 

E  córrese  esta  tierra  y  ensenada  dclla,  de  Este  á  Oeste,  é  toma 
una  cuarta  de  Noroeste  y  Sudeste;  y  hace  en  sí  muchos  rios  é 
brazos,  conviene  á  saber  al  Sur,  y  entra  mucho  por  la  tierra  den- 
tro. En  todos  estos  brazos  é  rios  nunca  pudimos  entrar,  porque  se 
nos  hacia  sempre  el  viento  por  cima  de  la  tierra;  y  ansí  fuimos 
corriendo  por  dentro  desUi  ensenada,  hasta  que  vimos  por  la  parte 
del  Nordeste  un  brazo  pequeño,  que  tenia  un  cuarto  de  legua  por 
la  tierra  adentro  el  cuil  fuimos  corriendo  popavia;  y  como  fuimos 

1   Esfo  es,  usamos  de  las  velas. 
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cerca  do  él  y  conosciendo  que  Dios  hacia  milagro  por  nosotros, 
cortamos  el  mástil  mayor  y  corrimos  con  el  tragúete  ^  por  el 
brazo  adentro  hasta  ver  el  cabo  del,  en  el  cual  habia  poco  honda- 
do  y  ora  arena  limpia,  en  donde  por  el  mar  ser  llano  y  la  nao,  y 
la  nao  ir  muy  paso,  encallamos  sin  peligrar  la  nao,  y  allí  estuvi- 
mos con  pruices  y  escoras,  en  que  estuvimos  sobre  ella  ocho 
dias.  Y  al  otro  dia,  que  era  14  del  dicho  mes,  nos  dio  tanto  viento 
y  mar  que  se  nos  quebraron  las  escoras  de  la  una  parte,  y  luego 
deshecimos  las  obras  muertas  de  la  nao,  y  entramos  mas  adentro. 
Y  este  puerto  donde  encallamos,  le  puse  por  nombre  el  puerto  de 
Las  Zorras,  por  respecto  de  que  habia  muchas  en  ella;  y  esta  tie- 
rra me  parece  ser  punta  de  tierra  firme,  conviene  á  saber»  do  la 
tierra  que  está  al  Sur,  cuando  emboca  en  el  Estrecho,  y  paresco 
ansí  porque  la  tierra  que  sale  desta  punta,  corre  al  Oeste,  y  esta 
punta  está  Este-Oeste  con  la  boca  del  estrecho.  Y  hallamos  en  la 
punta  desta  tierra  muchas  matas  é  montañas  que  habían  sidu 
quemadas,  y  ansí  toda  la  madera  que  sale  del  Estrecho  viene  a 
parar  á  esta  ensenada,  porque  á  donde  nosotros  estábamos,  vino 
tener  una  escutruele  la  nao  Capitana,  que  en  el  Estrecho  había- 
mos perdido,  é  ansí  otras  cosas.  E  toda  esta  tierra  es  rasa  sin  nin- 
guna arboleda  y  muy  ventosa  é  demasiado  fria,  porque  ocho  me- 
ses del  año  siempre  nieva,  los  mas  vientos  que  allí  avientan,  son 
Sudoestes  ó  Oestes  é  Noroestes,  porque  muy  pocas  veces  avientan 
otros  vientos.  En  toda  esta  tierra  habia  muchos  patos  ansí  de  h\ 
montaña  como  de  la  marina,  é  ansí  hay  muchos  lobos  marinos, 
en  que  habia  cuero  de  ellos  en  treinta  é  seis  pies  de  largo,  y  hay 
en  esta  tierra  mucha  madera  de  cedro.  A  la  redonda  de  esta  tie- 
rra hay  muchas  islas  pequeñas,  conviene  á  saber,  la  tierra  dond(> 
perdimos  los  berzos  es  isla,  y  en  la  ensenada  están  muchas,  y  ansí 
muchos  bajos,  é  por  todo  hay  muchos  brazos  de  mar,  y  entran 
mucho  por  la  tierra  adentro.  Y  aquí  dura  el  verano  no  mas  de  cua- 
tro meses,  Enero  y  Febrero,  é  Marzo  y  Abril,  y  en  Mayo  comienza 
la  fuerza  del  invierno,  é  nieva  mucho  hasta  fin  de  Diciembre. 

En  esta  tierra  hay  mucha  caza,  patos  y  zorras  y  lobos  marinos 
y  aquí  estuvimos  seis  meses,  y  después  tomamos  agua  y  leña  y 
aderezamos  nuestro  navio  para  ir  la  vuelta  de  España. 

1  Asi  (MI  o\  original,  probablomontí^  por  trinqneto. 


COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS  ti  3 

llera,  partimos  de  este  puerto  de  Las  Zorras  A  24  del  mes  do 
Noviembre,  con  viento  Nordeste  y  bonanzas,  y  tanto,  que  descu- 
brimos un  golfo  y  nos  dio  tanto  viento  Norte  y  Nordeste,  que  por 
no  poder  barloventear,  nos  fue  forzado  arribar  á  una  bahia  que 
nos  demoraba  al  Sur,  a  donde  los  marineros  habian  venido  á  pos- 
í*ar,  cuando  estábamos  invernando.   E  por  me  decir  que  liabia 
buenos  puertos,  entramos  dentro  en  aquel  propio  dia,  é  vimos  á 
la  parle  del  Sudeste  un  buen  puerto,  que  era  todo  cerrado,  á  ma- 
nera de  un  muelle,  y  habia  diez  ó  doce  brazas  de  baja;  é  allí  sur- 
gimos, y  después  del  dia  de  San  Andrés  nos  dio  tanto  viento  No- 
roeste é  Oeste,  que  nos  hicieron  desgarrar  las  áncoras,  en  lo  que 
esluvimos  en  gran  peligro.  Fuste  puerto  era  isla  cercada  de  dos 
lirazosde  mar;  habia  en  ella  mucha  caza,  é  no  habia  zorras,  por 
lo  cual  muestra  el  otro  primero  puerto,  donde  habíamos  partido, 
era  punta  y  cabo  de  tierra  firme.  En  el  cabo  do  un  brazo  de  esta 
isla  se  halló  mucha  madera  y  se  halló  un  pedazo  de  tabla  nueva 
que  vino  del  Estrecho,  á  donde  se  nos  perdió  la  nao  Capitana. 
Este  puerto  es  cerrado;  es  puerto  para  cualquiera  nao,  á  donde 
quisiere  invernar,  que  quisiere  acometer  á  pasar  el  Estrecho  por 
tierra  segura  é  no  haber  indios  en  ella.  Hay  en  ella  mucha  leña  y 
liiiena  agua  y  buen  abrigo  de  todos  los  vientos  que  en  aquella  tie- 
mi  avientan,  y  por  un  brazo  de  los  que  tiene,  puede  meter  á  pruiz 
naos  y  navios,  y  tienen  salida  ambos  dos  brazos  por  la  parte  del 
Oeste,  y  de  allí  amuestra  correr  toda  la  tierra  y  costa,  cuanto  se 
puede  alcanzar  á  la  vista  al  Oeste;  y  entre  esta  isla  del  puerto  ce- 
rrado y  la  boca  del  Estrecho,  hay  un  golfo  que  dura  ocho  ó  nueve 
leguas.  En  este  puerto  estuvimos  ocho  ó  nueve  dias  de  vuelta  para 
España. 

ítem,  partimos  de  este  puerto  á  los  3  de  Diciembre  de  la  dicha 
ora  de  1540,  y  salimos  con  buen  tiempo  Sur  y  Suroeste;  y  fuimos 
así  corriendo  con  viento  largo,  hasta  doblar  la  isla  donde  perdi- 
mos los  berzos,  y  luego  se  hizo  el  viento  Sudoeste;  con  él  corrimos 
ílos  dias  á  buscar  la  tierra  firme  de  la  parte  del  Norte. 

Ítem,  á  5  del  dicho,  tomé  el  sol  en  cuarenta  é  nueve  grados  é 
un  sesto  de  grado. 

ítem,  á  los  11  del  dicho  mes  corrimos  eon  mucho  tiempo  Su- 
deste y  Sud-Sudeste,  travesía  en  la  costa,  y  éramos  en  la  boca  de 
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la  bahía  de  Canano,  y  en  esta  noche  siguiente  se  hizo  el  viento  al 
Sur  y  al  otro  dia  teníamos  doblado  el  propio  cabo,  y  nos  duró  el 
tiempo  ocho  dias. 

Ilom,  en  30  del  dicho  mes,  vimos  las  islas  de  Cristóbal  Aaques, 
que  están  á  boca  del  rio  do  La  Plata,  que  están  en  treinta  é  cinco 
grados  é  un  medio. 

A/io  de  1541 , — En  1."  del  mes  de  Enero,  tomé  el  sol  en  treinta 
ó  cinco  grados;  y  á  los  6  del  dicho,  tomé  el  sol  en  treinta  é  cuatro 
y  aquí  me  parece  que  corren  las  aguas  mucho  á  la  boca  del  rio 
de  La  Plata,  y  anduvimos  aquí  en  estas  corrientes  con  calma, 
hasta  los  10  del  dicho  mes  sin  andar  nada. 

ítem,  á  los  11  del  dicho  mes,  tomé  el  sol  en  treinta  é  cuatro 
grados,  y  el  otro  dia,  en  31,  y  el  otro  dia  en  28/ 


IG  de  Julio  de  1510. 

XCIY. — Autos  fíncales  con  Hernando  de  Loaysa^  vecino  de  Plasenria 
y  hermano  del  comendador  García  dé  Loaysa,  general  de  la  armada 
t/ue  salió  de  la  Corana  para  el  Maluco  el  Í4  de  Julio  de  15Í6^  etc., 
sobre  cobranza  de  unos  i  160  ducados  que  le  habia  dejado  en  tes- 
(ámenlo  su  hermano^  entre  cuyos  autos  se  encuentran  los  docu- 
mentos sifjuientes. 

(Archivo  de  Indias,  Pafrovaio,  1-2-3/6) 

L — Muy  poderosos  señores. — Hernando  de  Loaisa,  vezino  de  la 
cibdad  de  Plasencia,  digo:  que  fray  García  de  Loaisa,  mi  herma- 
no, caballero  de  la  borden  de  wSan  Juan,  ya  defunto,  passo  á  las 
yndias  por  mandado  de  Vuestra  Alteza  por  capitán  general  de 
cierta  armada  para  Maluco  en  cumplimiento  de  cierto  asiento  y 
capitulación  que  con  él  se  hizo  por  Vuestra  Alteza  y  por  su  Uoal 
mandado  en  el  año  passado  de  mili  y  quinientos  y  veinte  y  cinco 
años  en  el  qual  dicho  asiento  fue  expresamente  contratado  quel 
dicho  fray  García  de  Loaisa  oviese  de  haber  ocho  ducados  de  sa- 
lario por  cada  un  día  que  se  ocupase  en  la  dicha  armada  é  na- 

1  Do  los  dos  oji'iiii)lar*'s  que  m*  (M»n.>ervuii  de  c>i«'  docimiento,  el  de  lelra  mas  niodonia 
\\o\n.  por  i'Uilo:  «Del  navio  que  volvi»»  á  Kspafia  de  l<;s  del  Obispo  de  Plasenria. >. 
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vegacion  desde  el  dia  que  la  dicha  armada  se  hiziese  á  la  vela  é 
que  este  dicho  salario  le  fuesse  pagado  por  V.  A.  como  mas  larga- 
mente se  contiene  en  la  escriptura  del  dicho  asiento  é  capitula- 
ción á  que  me  refiero  y  cuando  el  dicho  fray  Garcia  de  Loaisa  mi 
hermano  fálleselo  se  le  quedaron  deviendo  por  V.  A.  dos  mili  y 
ciento  y  sesenta  ducados  por  razón  del  dicho  su  salario  y  confor- 
me al  dicho  asiento.  É  asi  es  que  por  ser  como  hera  el  dicho  mi 
hermano  caballero  religioso  del  dicho  orden  de  San  Juan  é  prefecto 
en  ella  pertenecieron  á  la  dicha  orden  ó  Garcia  maestre  della  los 
216Ü  ducados  los  cuales  pertenecen  á  mí  por  título  é  cesión  bas- 
tante que  tengo  del  dicho  ¡gran  maestre  é  borden  de  San  Juan 
como  se  prueva  por  esta  escriptura  autentica  é  original  que  pre- 
sento: por  ende  por  aquella  mejor  via  y  forma  que  de  derecho 
puede  haber  lugar  pido  y  suplico  á  V.  A.  mande  que  se  me  dé  ó 
paguen  los  dichos  dos  mili  é  ciento  é  sesenta  ducados  sin  dar  lu- 
gar que  en  esto  haya  pleito  ni  dilación  pues  por  la  escriptura  del 
dicho  asiento  y  capitulación  y  por  el  testimonio  y  fe  del  dia  que 
se  hizo  á  la  vela  la  dicha  armada  é  salió  después  destos  Reynos  y 
por  ciertas  cartas  y  escripturas  en  que  se  hace  mención  del  tiem- 
po en  que  murió  el  dicho  fray  Garcia  de  Loaysa,  lo  cual  todo  está 
en  poder  de  Juan  deSamano,  Secretario  de  V.  M.,  se  puede  fácil- 
mente averiguar  ser  verdad  lo  que  desto  dicho  tengo  é  para  la 
averiguación  dello  suplico  a  V.  A.  mande  quel  dicho  Secretario 
dé  luego  un  traslado  en  manera  que  haga  fe  de  todas  las  dichas 
escripturas  para  que  se  pongan  con  esta  petición  de  las  cuales 
desde  luego  hago  presentación  en  aquello  que  son  ó  puede  ser  en 
mi  fabor  y  no  en  mas  y  pido  sobre  todo  justicia  y  para  ello  implo- 
ro vuestro  Real  oficio  y  juro  á  Dios  y  á  esta  señal  de  la  f  que  no 
lo  pido  maliciosamente. 

Otro  digo  que  el  testamento  que  el  dicho  fray  Garcia  de  Loaysa 
hizo  al  tiempo  de  su  fallecimiento  está  en  poder  del  licenciado 
Villalobos,  fiscal  de  V.  A.  y  porque  por  el  dicho  testamento  consta 
del  tiempo  que  el  dicho  fray  Giircia  de  Lonysa  murió.  Suplico  á 
Vuestra  Alteza  mande  al  dicho  fiscal  exiba  el  dicho  testamento  ó 
me  dé  un  traslado  del  en  manera  que  haga  fée  desde  agora  hago 
presentación  en  quanto  por  mí  bazo  y  no  en  mas. — Uernnndo  de 
Loaym, — Hay  una  rúbrica. 
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Secretario  Samano. — Quel  secretario  le  dé  las  averiguaciones 
que  tiene  que  tocante  ó  esto  y  el  fiscal  le  dé  el  testamento  y  Por- 
tillo dé  relación  de  lo  que  se  le  debe  y  ha  pagado,  etc. 

La  relación  de  cuenta  de  lo  que  se  deve  al  comendador  Loaisa 
se  sacó  en  un  pliego  aparte  que  va  cosydo  con  esta  petición  y  por 
eso  se  testo  loque  aqui  estaba  escripto. — Hay  una  rúbrica. 

En  el  libro  del  Armada  de  que  fue  por  capitán  general  el  co- 
mendador fray  Garcia  de  Loaysa  que  es  la  cuenta  que  se  tomó  por 
los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  al  thesorero  Bernaldino  Me- 
lendez  está  un  capítulo  fecho  en  esta  guisa. — El  comendador  fray 
Garcia  de  Loaisa  capitán  general  y  governador  de  las  yslas  del 
Maluco  el  cual  ha  de  aver  de  su  sueldo  a  razón  de  un  quento  é 
noventa  é  quatro  mili  é  quinientos  maravedís  cada  año,  pagósele 
á  cuenta  del  dicho  sueldo  ciento  é  cinquenta  mili  maravedís  en 
dinero  de  contado  y  mas  á  cuenta  de  su  sueldo  otros  ciento  é 
cinquenta  mili  maravedís  en  hereda  é  armazón  que  se  an  de 
sentar  por  gastos  del  armada,  asi  tiene  recibido  á  cuenta  de  su 
sueldo  trescientos  mili  maravedís  y  hereda  por  los  ciento  é  cin- 
quenta mili  maravedís  en  la  armazón  podrá  cargar  en  esta  arma- 
da y  en  cada  una  de  las  venideras  hasta  que  venga  quinze  quin- 
tales de  especería  de  la  mitad  sobre  cubierta  y  ocho  caxas  sobre 
cubierta  como  largamente  parecerá  por  la  provisión  de  S.  M.  que 
queda  registrada  en  los  libros  desta  casa:  sale  esta  partida  con  los 
ciento  é  cinquenta  mili  maravedis  de  paga.  Y  en  la  glosa  de  la 
dicha  partida  está  escripto  lo  siguiente. — Comprobado  por  el  di- 
cho libro  firmado  de  Cristóbal  de  Haro  y  Francisco  Mexia  los  cua- 
les han  de  mostrar  el  recado  por  donde  le  mandaron  pagar. 

Por  el  dicho  libro  parece  que  partió  la  dicha  armada  para  Ma- 
luco á  XXIII  de  Julio  de  quinientos  é  veynte  é  cinco. — Portillo. — 
Asimismo  se  le  dieron  en  la  Coruña  de  mercaderías  do  su  Mages- 
tad  quinientos  é  quarenta  é  ocho  maravedis  y  en  piezas  de  vidrios 
de  Juan  de  Cartagena  que  le  ha  pagado  su  Magestad  MMCXLII. 
Hay  una  rúbrica. 

Muy  poderoso  señores. — El  licenciado  Villalobos,  vuestro  fiscal, 
respondiendo  á  una  petición  presentada  por  Fernando  de  Loaysa 
en  qun  en  efeto  dice  que  vuestra  alteza  proveyó  por  capitán  ge- 
neral para  las  yslas  del  Maluco  á  frey  Garcia  Loaysa,  su  hermano, 
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é  que  se  le  restaron  debiendo  de  su  salario  dos  mili  é  ciento  é 
sesenta  ducados  de  que  dice  que  tiene  donación  del  maestre  é 
convento  de  Hodas,  segund  que  en  un  pedinjiento  á  que  me  re- 
ílero  cuas  largo  se  contiene:  digo  que  la  dicha  demanda  no  pro- 
cede ni  ha  lugar,  es  enjusta  é  mal  formada  no  puesta  en  escripto  ny 
en  forma  ny  por  parte  bastante  ny  contra  parte  obligada  é  vues- 
tra altesa  ha  é  debe  mandar  absolber  a  su  fisco  de  lo  por  la  parte 
contraria  pedido  ansi  por  lo  que  tengo  dicho  en  que  me  afirmo 
como  por  lo  siguiente — lo  uno  por  que  para  poder  el  dicho  co- 
mendador frey  Qarcia  de  Loaysa  usar  el  oficio  del  dicho  capitán 
general  de  la  armada  de  Maluco  é  ganar  sueldo  del  se  requería 
de  sustancia  por  la  misma  provisión  é  titulo  de  capitán  general 
que  presenta  la  parte  contraria  quel  dicho  frey  García  de  Loaysa 
presentara  el  dicho  su  titulo  é  probision  real  que  este  en  vuestro 
Real  Consejo  de  Indias  é  requiera  con  el  ó  que  alli  fuera  resybido 
al  dicho  oficio  é  juramento  en  forma  conforme  al  dicho  capítulo 
é  esto  fecho  que  por  el  mismo  título  se  da  por  forma,  dende  en 
adelante  quedava  por  capitán  en  no  otra  manera  ó  quando  pre- 
sentara en  el  dicho  consejo  el  dicho  titulo  é  requiera  con  él  aun- 
que no  fuera  rescebido  la  qual  presentación  é  requerimiento  no 
conste  el  dicho  comendador  Loaysa  aver  fecho  é  syn  preceder  la 
dicha  solenidad  el  dicho  comendador  Loaysa  no  pudo  ser  capi- 
tán ny  ganar  el  salario  del — lo  otro  porque  el  salario  que  por  el 
dicho  titulo  le  señaló  fue  para  que  se  le  pagase  en  la  casa  de  la 
contratación  de  la  especería  de  la  Goruña  é  se  le  pagase  á  la 
buelta  que  volviese  á  estos  Reinos  ó  para  aquel  tiempo  se  le  con- 
signó la  paga  de  todo  el  dicho  salario  de  manera  que  para  cobrar 
el  dicho  salario  hera  menester  que  bolviera  á  estos  Reynos  é  bol- 
viendo  se  le  avia  de  pagar  en  la  casa  de  la  Goruña  cibdad  de  la 
Goruña  en  la  casa  de  la  contratación  donde  le  fueron  consignadas 
las  dichas  pagas  y  el  dicho  comendador  Loaysa  no  acabó  el  viaje 
ni  llego  á  los  Malucos  ni  bolvio  á  España  ni  dexo  de  efectuar  el 
dicho  viaje  por  culpa  ni  fecho  de  bueslro  fisco  salvo  por  caso  y 
queste  caso  aunque  fuera  tal  capitán  é  obiera  fecho  la  presenta- 
ción en  consejo  no  se  le  debe  salario  ny  lo  gano  caso  negado  que 
lo  ganara  §y  lo  avian  de  pagar  a  la  buelta  é  no  de  otra  manera 
porque  pido  y  suplico  a  vuestra  altesa  mande  declarar  el  dicho 
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comendador  Loaysa  no  avor  ganado  el  dicho  salario  é  asolber 
vuestro  fisco  de  lo  por  la  parte  contraria  pedido  é  poner  perpeluí 
silencio  ala  partí? contraria  sobre  la  dicha  razón  no  pida  ny  mo- 
leste mas  á  vuestro  fisco  é  pido  justicia  é   contestando    vucstn 
real  oficio  ynipluro  negando  lodo  lo  perjudicial  é  sy  es  necesarii 
por  tenor  de  la  ley  real  ni  ago  la  dicha    demanda  en  todo  6  por" 
todo  como  en  ella  se  contiene  con  anymo  de  la  contestación  esa 
digna  é  con  protestación  de  alegar  mas  largo  del  derecho  de  vues- 
tro fiscü. — Hay  una  rubrica, 

lín  la  villa  de  Madrid,  «  XVI  dias  del  mes  de  Julio  de  MDXC 
la  presento  en  el  consejo  de  las  Indias  de  su  Magesfad  el  licen— ' 
ciado  Villalobos  fiscal. 

Los  señorea  del  consejo  mandaron  dar  traslado  á  la  otra  parte 
é  que  responda  deutro  de  tercero  día. — Hay  una  rubrica. — En  Ma- 
drid 17  del  dicho  mes  lo  notifique  dicho  Fernando  de  Loaysa  en 
persona. — Hay  una  rubrica. 

Interrogatorio. — Por  las  preguntas  siguientes  sean  pregunta- 
dos los  testigos  que  Hernando  de  Loaysa  ermano  del  comenda- 
dor frey  García  de  Loaysa  presentare  en  el  pleyto  que  ay  trata 
con  el  licenciado  fiscal  de  vuestra  altcm  en  vuestro  muy  alto 
consejo  de  las  Indias  sobre  los  ochocientos  y  nueve  mili  y  ocho- 
cientos y  catorce  maravedis  que  vuestra  alteza  debe  al  dicho  l'rey 
Garcia  de  Loaysa  de  su  salario  y  sueldo  de  capitán  general  de  la 
dicha  armada  que  vuestra  alteza  hizo  para  Maluco  el  año  pasado 
de  MDXXXV  años. 

1.  Primeramente  si  conocen  al  dicho  Hernando  de  Loaysa,  her- 
mano del  dicho  frey  Garcia  de  Loaysa  y  al  dicho  licenciado  Villa- 
lobos, fiscal  de  Vuestra  ,Mteza  en  vuestro  muy  alto  Consejo  de 
las  Yndiaa. 

2.  Otrosí,  si  saben,  vieron,  oyeron  decir  por  cosa  muy  noloria 
que  Su  Magostad  del  emperador  don  Garlos  rrey  nuestro  señor, 
proveyó  he  hizo  su  capitán  general  al  comendador  fray  Garcia  de 
Loaysa  de!  armada  que  Su  Magostad  hizo  y  enbió  á  las  yslas  del 
Maluco  el  año  pasado  do  mili  y  quinientos  y  veynte  y  cinco 
años. 

3.  Otrosí,  si  saben,  vieron  ó  creen  ó  oyeron  dezir  que  después 
de  ser  provoydo  de  Hu  Mageslad  por  capitán  general  pl    dicbu 
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fray  García  de  Loaysa  de  la  dicha  armada  fué  rrecebido  en  el 
Consejo  de  las  Yndias  por  capitán  general  della  y  por  tal  ávido 
y  tenido  y  que  el  dicho  frey  Garcia  de  Loaysa  hizo  la  solenidad 
del  juramento  que  en  tal  caso  se  requiere  en  el  dicho  Consejo 
porque  si  no  lo  hiziera  los  señores  del  Consejo  de  las  Yndias  no  lo 
rrescibieran  por  capitán  general  como  lo  rrescibieron  y  husaron 
con  el  dicho  oficio. 

i.  ítem,  si  saben,  vieron,  oyeron  decir  quel  dicho  fray  Garcia 
de  Loaysa  fué  rescebido  el  dicho  año  de  veinte  y  cinco  en  el  puer- 
to de  la  Coruña  por  capitán  general  de  la  dicha  armada  de  todos 
los  capitanes  y  oficiales  de  la  dicha  armada  y  por  tal  capitán 
general  fue  ávido  y  tenido  y  obedescido  como  es  notorio. 

5.  ítem,  si  sabea,  vieron,  oyeron  dezir  que  Cristóbal  de  Haro  y 
Bernaldino  Melendez  oficiales  de  la  dicha  armada  pagaron  al 
dicho  frey  Garcia  de  Loaysa  como  a  capitán  general  della  tres 
cientos  y  tantos  mili  maravedís  para  en  quenta  y  parte  de  pago 
de  un  quento  y  noventa  y  cinco  mili  maravedís  quel  dicho  frey 
Garcia  de  Loaysa  ganava  de  sueldo  en  cada  un  año  por  capitán 
general  de  la  dicha  armada  según  consta  y  paresce  por  la  quen- 
ta quel  dicho  Cristóbal  de  Haro  y  Bernardino  Melendez  dieron  á 
los  señores  del  Consejo  de  las  Yndias  los  quales  rescibieron  en 
quenta  y  por  bien  pagados  los  dichos  trezientos  mili  maravedís. 

0.  ítem,  si  saben  obieron  ó  vyeron  dezir  quel  dicho  frey  Garcia 
de  Loaysa  usando  y  exerciendo  el  dicho  su  oficio  de  capitán  ge- 
neral se  embarcó  con  toda  la  dicha  armada  en  el  puerto  de  la 
Coruña  á  24  de  Julio,  bíspera  de  Santiago  del  año  de  veynte  é 
cinco  y  se  hizo  a  la  vela  siguiendo  su  viaje  y  derrota  de  las  yslas 
del  Maluco. 

7.  ítem,  si  saben  vieron  ó  oyeron  dezir  quel  dicho  frey  Garcia  de 
Loaysa  navegó  por  la  mar  con  muy  grandes  trabajos  y  fortunas 
en  el  dicho  viaje  un  año  y  seys  dias  y  fálleselo  desta  presente  vi- 
da á  treynta  de  Julio  del  año  de  mili  y  quinientos  y  veynte  y  seys 
años  y  del  sueldo  que  gano  en  el  dicho  tiempo  que  bivio  se  le 
deven  los  dichos  ochocientos  y  nueve  mili  y  ochocientos  y  cator- 
ce maravedís. 

8.  ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama. 
— Hei^nando  de  Loaysa, 
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En  la  villa  de  Madrid  á  cinco  de  Agosto  de  1546  presentó 
en  el  Consejo  de  las  Yndias  de  Su  Magestad  Hernando  de 
Loaysa  é  nombró  por  testigos  en  la  causa  al  señor  doctor 
Beltran  del  Consejo  de  Su  Magestad  y  á  Juan  de  Samano  se- 
cretario de  Su  Magestad.  Los  señores  del  Consejo  le  hovieron 
por  presentado  é  mandaron  que  jurasen  é  declarasen  como  tes- 
tigos. 

En  la  dicha  villa  de  Madrid,  a  catorce  dias  del  dicho  mes  de 
Agosto  del  dicho  año,  el  diqho  Hernando  de  Loaysa  presentó  por 
testigo  en  la  dicha  causa  al  señor  Juan  de  Samano,  secretario  de 
Su  Magestad  que  presente  estava,  cavallero  del  orden  de  Santia- 
go el  qual  con  licencia  que  para  ello  tuvo  juró  en  forma  devida 
de  derecho  dedezir  verdad  en  esta  causa  en  que  son  presenta- 
dos por  testigos,  etc. — Hay  una  rúbrica. — En  la  dicha  villa  de 
'  Madrid  a  diez  y  seis  dias  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  año, 
el  dicho  Hernando  de  Loaysa  presentó  por  testigo  en  la  dicha 
causa  é  Francisco  de  Rojas,  capitán  de  Su  Magestad  que  presen- 
te estaba  el  qual  juró  en  forma  devida  de  derecho  de  dezir  ver- 
dad en  esta  causa  en  que  era  presentado  por  testigo. — Hay  una 
rúbrica. 

Cédula. — Presentada  en  Madrid  á  4  de  Agosto  de  1540  por  Her- 
nando de  Loaysa. 

El  Rey. — Fray  Garcia  de  Loaysa,  comendador  de  la  orden  de 
Sant  lohan,  nuestro  capitán  general  de  la  armada  que  enbiamos 
á  las  nuestras  yslas  del  Maluco,  bien  sabeys  como  de  las  dos  naos 
menores  de  la  dicha  armada  que  son  como  caravelas  que  an  de 
quedar  allá  con  dos  fustas  que  se  han  de  hazer,  va  por  capitán 
Martin  de  Valencia  para  que  después  de  llegados  á  las  dichas 
yslas  la  dicha  armada  se  le  entreguen  las  dichas  caravelas  é  pue- 
da usar  del  dicho  oficio  de  capitán  dellas  conforme  á  la  provisión 
que  cerca  dello  le  mandamos  dar  é  porque  los  títulos  é  provisyo- 
nes  de  don  Jorge  Manrrique  y  Francisco  de  Hoces  que  van  desde 
acá  por  nuestros  capitanes  de  las  dichas  caravelas  dizen  que  sean 
capitanes  della  é  puedan  usar  de  los  dichos  oficios  desde  que  la 
dicha  armada  se  haga  á  la  vela  en  la  dicha  ciudad  de  la  Coruña 
hasta  que  buelva  á  estos  Reynos  é  sobre  ello  ay  diferencia  é  dub- 
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da  entre  los  dichos  don  Jorge  Manrrique  y  Francisco  de  Hoces  y 
Martin  de  Valencia  é  nuestra  voluntad  es  de  mandar  proveer 
cerca  desto  lo  que  convenga  á  nuestro  servicio  é  bien  de  la  dicha 
armada  por  lo  presente  declaramos  y  mandamos  que  los  dichos 
don  Jorge  Manrrique  y  Francisco  de  Hoces  vayan  por  capitanes 
de  las  dichas  caravelas  desde  que  la  dicha  armada  se  haga  á  la 
vela  y  lo  sean  y  las  tengan  todo  el  tiempo  que  la  dicha  armada 
esté  en  la  dicha  tierra  hasta  quese  parta  de  buelta  para  estos  nues- 
tros Reynos  y  quando  asy (roto)  que  entreguéis  las  dichas 

caravelas  ó  fustas  al  dicho  Martin  de.  .  .  .  [roto).  .  .  .  ende  adelan- 
te las  tenga  é  use  del  dicho  oficio  de  capitán  general ....  (voto) 
....  buelta  de  la  dicha  armada  mandamos  quel  dicho  don  Jor- 
ge ...  .  [roto), .  .  .  teniente  de  capitán  de  la  dicha  armada  ó  por 
capitán  ....  {roto).  .  .  .  della  qual  el  mas  quisiere  y  sy  viniere  por 
teniente  de  cap  ....  (roto),  ...  el  dicho  Francisco  de  Hoces 
venga  por*  capitán  de  una  de  las  dichas  naos  y  sy  el  dicho  don  Jor- 
ge quisyere  venir  por  capitán  de  una  de  las  dichas  naos  quel 
dicho  Francisco  de  Hoces  venga  por  teniente  de  capitán  gene- 
ral de  la  dicha  armada  á  los  cuales  y  al  dicho  Martin  de  Valen- 
cia mando  que  guarden  y  cumplan  esta  mi  cédula  é  lo  en  ella 
contekiido  é  lo  que  cerca  desto  por  vos  les  fuere  mandado  so  las 
penas  que  por  ello  de  nuestra  parte  les  pusieredes  las  quales 
nos  por  la  presente  les  ponemos  ó  avenios  por  puestas  que  para 
las  executar  en  su  persona  o  bienes  lo  contenido  haziendo  por 
esta  mi  cédula  vos  doy  poder  cumplido.  Fecha  en  Toledo  á 
XXVil  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  veynte  y  cinco  años. — 
Yo  EL  Rey. — Por  mandado  de  Su  Magestad,  Francisco  de  los 
Cobos. 

Otra  cédula  presentada  por  el  mismo. 

El  Rey. — Fray  Garcia  de  Loaysa,  comendador  de  la  borden  de 
San  lohan,  nuestro  capitán  general  y  gobernador  de  las  nues- 
tras yslas  de  Maluco  y  nuestros  capitanes  y  oficiales  y  otras  per- 
sonas que  en  ellas  residis  para  saber  de  vuestra  llegada  a  las 
dichas  islas  y  de  lo  que  os  a  subcedido  en  ellas  y  en  vuestro  via- 
je y  del  estado  de  las  cosas  desas  partes  yo  he  mandado  á  don 
Hernando   Cortés  nuestro  governador  y  capitán  general  de  la 
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Nueva  Kspfifia  que  con  ciertas  oarnvelas  que  él  tione  liechas  pn 
la  costa  del  mar  del  sur  do  la  dicha  Nueva  España  para  descu- 
brir envié  una  porsona  á  esas  portes  é  yslas  a  se  informar  y  saber 
de  vosotros  y  de  SeíiasUan  Caboto  que  partió  con  otra  armada 
este  presente  año  y  fie  lo  subcedido  en  esas  yslns  asy  á  vosotros 
como  á  la  gente  que  en  ellas  quedó  del  armada  de  que  fue  por 
capitán  general  Hernando  de  Magallaynes  é  cargue  las  caravelas 
é  navios  que  llevare  de  especería  é  otras  cosas  de  esos  partos  ó  con 
la  mayor  presteza  é  diligencia  que  fuese  posible  con  la  relación  é 
ynformacion  que  ovioro  se  venga  por  la  misma  derota  que  obicro 
llevado  ó  por  otra  mas  breve  á  la  costa  de  tierra  llrme  á  la  cib- 
dad  (le  l'anama  por  donde  avenios  mandado  que  venga  la  dicba 
especería  á  la  costa  del  norte  para  que  por  allí  se  navegue  y  tray-  " 
ga  á  estos  nuestros  Reynos  segund  que  mas  largamente  en  las 
instrucciones  y  despachos  que  para  ello  avernos  mandadodnr  se 
contiene:  por  ende  yo  vos  maudoque  luego  como  llegare  la  persona 
ü  personas  que  el  dicho  Cortés  enbiare  los  recibaysé  hagoys  Indo 
buen  acogimiento  y  tratamiento  como  á  personas  que  van  en 
nuestro  servicio  y  por  nuestro  mandado,  y  de  la  especería  y 
otras  mercaderías  que  vosotros  oviertles  rescatado  y  lubíerdes 
nuestras  nos  envycs  en  las  dichas  caravelas  lo  que  os  pareciere  y 
buenamente  pudiere  traer  con  la  dicha  persona  que  las  llevnre  y 
la  relación  é  ynformacion  muy  larga  é  particular  de  las  cosas  de 
esas  partes  y  del  estado  dellas  y  de  lo  que  os  a  subcedido  á  voso- 
tros y  á  los  que  de  la  dicha  armada  primera  allá  quedaron  con- 
forme á  la  instrucción  que  la  dicha  persona  llevare  para  que  bien 
ynformados  de  todo  ello  mandemos  proveer  lo  que  mas  conven- 
ga á  nuestro  servicio  y  bien  de  la  dicha  contratación.  De  Granada 
á  veynte  dias  del  mes  de  Junio  do  mili  é  quinientos  é  veynte  y 
seis  años. — Yo  el  Huy. — Por  mandado  de  Su  Mage^ilad.  FiruiriacQ 
de  los  Cobos. — Hay  una  rúbrica. 

Copia  de  dos  capítulos  de  una  earlaque  vino  del  Maluco  firma- 
da por  Hernando  de  la  Torre. 

F.ste  es  traslado  bien  é  fielmente  sacjido  de  dos  capítulos  de  una 
carta  que  se  halló  en  la  carta  que  vino  de  Maluro  que  está  en  la 
Sala  del  Consejo  de  las  Indias  de  Su  Magostad,  que  parece  s 
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Registro  de  otra  que  se  enbió  á  Su  Magestacl  que  al  fin  de  ella 
está  firmado  de  un  nombre  que  dice  Hernando  de  la  Torre,  lo  qual 
se  sacó  por  mandado  de  los  señores  del  dicho  Consejo,  los  quales 
son  fechos  en  esta  guisa. 

Partió  el  armada  de  V.  M.  de  la  cibdad  de  la  Coruña,  hiñes  a 
veynte  é  quatro  de  Julio  del  año  de  mili  é  quinientos  é  veynte  é 
cinco,  víspera  del  Señor  Santiago,  y  quando  con  vientos  contrarios, 
quando  con  prósperos  llegamos  en  las  Canarias  á  dos  de  Agosto, 
Nuestra  determinación  hcra  yr  á  la  gran  Canaria,  pero  los  vientos 
y  las  corrientes  no  nos  la  dexaron  tomar  y  tomamos  la  ysla  de  la 
Gomera,  en  la  qual  tomamos  el  bastimento  que  aviamos  de  tomar 
en  gran  Canaria.  Luego  se  hizo  diligencia  de  proveer  el  armada 
de  las  cosas  necesarias  y  porque  aquella  ysla  es  algo  estéril  y  no 
avia  buen  recaudo  en  ella,  se  acordó  entre  los  capitanes  y  oficia- 
les de  Su  Magostad  de  onbiar  el  pataxe  á  la  gran  Canaria  para  que 
de  allá  se  truxese  lo  que  hera  necesario  para  el  armada  y  el  tiem- 
po hera  contrario  y  después  de  partido  dos  dias  se  tornó  que  no 
pudo  pasar  adelante.  Luego  se  envió  una  caravela  á  la  ysla  de  Te- 
nerife para  que  de  allí  se  truxesen  los  mantenimientos  necesario*, 
tardó  cinco  dias,  no  truxo  tan  buen  recaudo  como  pensábamos 
por  no  se  hallar  en  la  ysla. 

Andando  con  esta  fatiga  y  trabajo  la  via  de  la  línea,  pensando 
que  en  lo  caliente  luego  sanarla  y  fué  al  contrario,  mas  antes  se 
murieron  casy  todos,  el  primero  que  murió  fué  el  fator  general  de 
V.  Magestad  y  éste  murió  antes  que  desembocásemos  él  estrecho 
é  después  murió  el  piloto  Rodrigo  Bermejo,  el  qual  murió  dia  de 
San  Juan,  á  todos  pesó  mucho  pero  consérvase  á  Juan  Sebastian 
que  primero  avia  venido  en  el  otro  viaje  pasado.  Murió  luego  el 
contador  general  á  trece  dias  do  Julio  del  año  de  mili  é  quinien- 
tos é  veynte  é  seys  años,  llamábase  Alonso  de  Texeda,  mucho 
pesó  al  capitán  general  de  su  muerte  por  ser  persona  muy  sufi- 
ciente para  el  cargo  que  de  Vuestra  Magestad  tenia,  y  á  esta  sazón 
ya  el  capitán  general  anda  va  malo  y  hordenó  luego  de  hacer  con- 
tador general  á  un  sobrino  suyo  que  se  llamaba  Alonso  de  Loay- 
sa,  y  andando  en  esta  manera  cayó  en  cama  el  capitán  general, 
la  qual  gozó  obra  de  ocho  dias,  en  fin  de  los  quales  dio  el  ánima 
á  Dios  á  treinta  dias  del  mes  de  Julio  de  mili  é  quinientos  é  vein- 
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te  é  seys  años  en  el  golfo  Pacífico  algo  ínas  de  tres  grados  de  la 
línea  a  la  vanda  del  norte,  á  todos  pesó  tanto  quanto  hera  razón 
por  perder  tan  noble  capitán  general,  al  qual  se  hizo  toda  la 
honra  asy  en  el  officio  como  en  el  enterramiento  que  mejor  se 
pudo  hacer,  conforme  al  tiempo  y  lugar  donde  estavamos,  etc. 

Los  quales  dichos  capítulos  saqué  de  la  dicha  carta  en  Madrid 
a  diez  y  ocho  de  Agosto  de  quinientos  é  quarenta  años,  syendo 
presentes  por  testigo  á  lo  ver,  leer  y  concertar. — Graviel  Martínez 
de  Vülaviejo,  criado  de  Hernando  de  Loaysa  é  Alonso  de  la  Gal- 
mola  é  Hernando  de  Torres,  mis  criados. — Hay  una  rúbrica. — 
Sebastian  de  Portillo. — Hay  una  rúbrica. 

Traslados  de  ciertos  autos  y  capítulos  del  testamento  del  comen- 
dador Loaysa. 

Este  es  treslado  bien  é  fielmente  sacado  de  cinco  planas  de 
papel  escripto  é  firmadas  al  fin  dolías  de  un  nombre  que  decía  el 
comendador  Loaysa  y  en  un  auto  de  la  otórgacion  dello,  firmado 
de  un  nombre  que  decia  Hortes  do  Perea  que  parecen  ser  desa- 
propiamiento de  bienes  ó  depusion  del  ánima  del  dicho  comen- 
dador Loaisa,  las  quales  estavan  escriptas  en  un  libro  de  caxa  que 
se  halló  en  el  arca  do  las  escripturas  que  se  truxeron  de  Maluco 
del  armada  en  que  fue  por  capitán  general  el  dicho  comendador 
Loaisa,  la  qual  dicha  arca  eslava  en  la  sala  donde  se  hace  el  Con- 
sejo de  Yndias  do  Su  Magostad  y  la  llave  dolía  en  poder  del  Licen- 
ciado Villalobos,  fiscal,  lo  qual  yo  saqué  por  mandado  de  los  so- 
ñores  del  dicho  Consejo  do  las  Yndias,  segund  que  en  el  dicho  libro 
eslava  escriplo,  su  tenor  de  lo  qual  es  este  que  se  sigue,  et€. 

Yo  fray  García  do  Loaisa,  comendador  de  la  borden  de  señor 
San  Juan,  digo  é  declaro  que  todas  las  mercaderias  y  lenceria  de 
las  suertes  que  por  la  cuenta  de  Cristóbal  de  Haro  é  de  Luis  de 
Carrion  y  de  las  dichas  mercaderias  parece  que  se  cargaron  y  las 
mando  cargar  en  esta  nao  Victoria  capitana  que  Dios  salve  por 
my  y  en  mi  nombro  y  do  ellas  se  sacaron  en  la  Goruña  cierta 
cantidad  de  lioncos  asv  de  Rúan  como  de  medias  olandas  v  oían- 
das  que  cierta  parto  doUo  so  dio  a  mis  criados  lo  qual  tienen  pa- 
gado y  los  esta  contando  y  la  otra  parte  domas  de  lo  que  á  los  di- 
chos mis  criados  so  dio  se  tomo  para  camisas  para  mi  persona  v 
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savanas  y  paños  y  almohadas  y  otras  cosas  de  atavio  de  casa  lo 
qual  todo  tiene  en  su  poder  y  por  memoria  Gonzalo  del  Campo, 
mi  criado,  el  qual  dará  cuenta  dello  que  porque  no  se  sabe  de 
cierto  la  cantidad  que  se  saco  de  las  dichas  mercaderías  y  se 
sepa  como  en  lo  que  arriba  digo  se  cargo  no  esta  todo  lo  que  pa- 
rece por  las  dichas  quentas  lo  mandé  aqui  escrevir  é  lo  firme  de 
mi  nombre  para  que  á  mi  é  a  todos  los  quel  presente  libro  y  las 
dichas  mercaderías  viesen  sea  manifiesto,  etc.,  etc. 

Asy  lilismo  digo  é  declaro  quel  maestro  de  la  cámara  de  su  Ma- 
gestad  esta  deudor  demás  de  lo  que  mis  salarios  de  gentil  hom- 
bre de  su  Magestad  están  ácreditos  también  demás  de  diesiseys 
mili  é  ochocientos  ó  noventa  maravedís  por  sesenta  é  ocho  dias 
que  están  contados  demás  en  la  posterior  partida  dende  veinte  é 
quatro  de  JüUio  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  porque  no 
gano  el  dicho  salario  /  mas  digo  qile  están  contados  los  dichos  se- 
senta é  ocho  dias  demás  en  la  postrera  partida  que  esta  asentada 
dende  primero  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  quatro 
hasta  primero  de  Otubre  de  mili  é  quinientos  ó  veinte  é  cinco  y 
no  avia  de  estar  mas  de  hasta  veinte  é  quatro  de  Jullio  de  mili  é 
quinientos  é  veinte  é  cinco  que  partyó  de  la  Goruña  coi?  el  oficio 
de  capitán  general  y  governador  de  los  Malucos,  etc. 

Yo  el  dicho  fray  García  de  Loaisa,  comendador  de  la  borden  de 
señor  San  Juan  desta  otra  plana  contenido  digo  que  por  quanto 
yo  por  ser  comendador  de  la  dicha  borden  no  puedo  hazer  testa- 
mento sy  no  desapropiamiento  de  mi  hazienda  teniendo  á  Dios  y 
á  la  Virgen  Santa  María  su  bendita  madre  delante  mis  ojos  es- 
tando en  mi  juicio  natural  declaro  por  mis  bienes  lo  contenido 
en  este  libro  hasta  quarenta  fojas  que  es  la  postrera  partida  de  un 
quenlo  é  noventa  é  cinco  mili  maravedís  que  mis  salarios  de  ca- 
pitán general  de  su  Magestad  han  de  aver  hasta  en  veinte  é  qua- 
tro de  JülIio  de  mili  é  quinientos  é  veinte  é  seys  años  ques  todo 
escripto  de  otra  letra  é  mano  lo  qual  mando  é  hago  é  constituyo 
por  mi  propio  é  legitimo  heredero  á  la  borden  de  señor  San  Juan 
é  me  despropio  de  todos  ellos  apropiándolos  a  la  dicha  borden  de 
geftor  San  Juan  y  á  los  governadores  de  la  dicha  borden  y  digo 
que  doy  por  mi  descargo  que  se  paguen  á  los  herederos  de  Alon- 
so de  Loaisa  tai  hermano  defunto  que  Dios  perdone  noventa  é 
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cinco  ducados  de  oro  é  de  peso  ó  su  valor  que  le  devo  é  le  soy  en 
cargo  de  un  quintavo  del  Rey  don  Felipe  que  en  gloria  sea,  etc. 

ítem,  doy  por  mi  descargo  é  ruego  é  pido  é  mando  que  se  pa- 
gue todo  lo  que  se  hallare  que  yo  debo  por  mi  firma  ó  otra  es- 
criptura  autentica  ó  se  provare  con  testigos  autentica  é  legitima- 
mente,  etc. 

ítem,  doy  por  my  descargo  é  mando  que  se  paguen  tres  pro- 
mesas y  mandas  que  tengo  fechas  en  esta  nao  Vitoria  que  Dios 
salve  á  quien  ó  como  por  otro  mi  libro  escripto  de  mi  mano  donde 
este  procede  paresceran  escriptas  de  mi  mano  syn  faltar  cosa  al- 
guna dello  por  quanto  hize  promesa  dello  por  muchos  peligros 
en  que  me  vi  en  la  dicha  nao  Vitoria  con  tormentas  é  adversi- 
dades. 

ítem,  doy  por  mi  descargo  y  mando  que  se  paguen  todas  otras 
promesas  que  yo  aya  fecho  estando  en  la  nao  Vitoria  por  ante  los 
contadores  de  la  dicha  nave  para  yglesias  ó  monasterios  como  las 
dichas  manda  declaran,  etc. 

ítem,  digo  é  hordeno  que  considerando  las  mercaderias^  que  en 
esta  nao  Vitoria  tengo  cargadas  y  que  no  se  podia  rescatar  ni  ven- 
der en  esle  viaje  de  los  Malucos  a  donde  voy  como  detras  se  con- 
tiene y  considerando  que  yo  traigo  conmigo  á  Alonso  de  Loaisa, 
mi  sobrino,  y  al  cargo  que  le  soy  de  los  servicios  que  me  ha 
hecho  que  mando  y  descargo  y  ruego  é  pido  por  merced  al  señor 
maestro  y  governador  del  tesoro  de  la  borden  de  señor  San  Juan 
que  descargue  y  den  al  dicho  Alvaro  de  Loaysa,  mi  sobrino,  la 
mitad  de  las  mercaderías  y  caxas  y  quintaladas  que  llebo  y  he  de 
aver  en  la  buelta  para  Castilla  conforme  á  la  provisión  de  su  Ma- 
gestad,  descontándose  la  mitad  de  las  costas  que  se  hizieren  sobre 
la  dicha  hacienda  se  hizieren  se  le  dé  la  mitad  de  lo  que  resta- 
re, etc. 

ítem,  digo  é  hordeno  quel  dicho  Alvaro  de  Loaisá  mi  sobrino 
reciba  y  tenga  y  hordene  todas  las  mercaderías  é  caxas  é  quin- 
taladas que  tengo  y  he  de  aver  y  sea  governador  y  administrador 
dellas. 

ítem,  digo  é  declaro  que  la  dicha  mitad  de  los  dichos  mis 
bienes  que  arriba  digo  se  den  por  mi  descargo  al  dicho  Alvaro 
de  Loaysa  mi  sobrino  que  se  entiende  descontadas  todas  las  man- 
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das  y  cargos  y  descargos  que  yo  descargare  y  mandare  que  des- 
contado todo  aya  la  mitad  de  lo  que  restare^  etc. 

ítem,  digo  y  doy  por  mi  descargo  que  por  quanto  Gonzalo  del 
Campo  mi  criado  me  ha  servido  mucho  tiempo  sin  averie  dado 
premio  ni  sueldo  alguno  que  le  den  dozientos  ducados  de  oro  ó 
de  peso  ó  su  valor  por  el  servicio  que  me  ha  hecho  y  yo  le  soy  á 
cargo  y  se  lo  paguen  que  bolbiendo  en  España  á  él  ó  á  su  pro- 
curador de  mi  sueldo  é  caxa  é  quintaladas  é  de  lo  primero  y  me- 
jor parado  de  todo  ello,  etc. 

ítem,  mando  y  hordeno  quel  dicho  Gonzalo  del  Campo  sea  jun- 
tamente con  el  dicho  Alvaro  de  Loaisa  mi  sobrino  tenedor  y 
administrador  de  los  dichos  mis  bienes,  etc. 

ítem,  doy  por  mi  descargo  que  se  dé  y  pague  a  Gonzalo  Hernán- 
dez Panlagua  y  Montemayor  y  Andrés  de  Palacios  y  Ñuño  Fernan- 
dez de  Órete  y  al  Capellán  y  á  Torres  y  á  Santixo  y  Pedro  de  Ramos  y 
Arias  y  á  Pedro  de  Raigada  mis  criados  por  lo  que  les  debo  de  su 
salario  del  servicio  que  me  han  hecho:  al  dicho  Gonzalo  Hernández 
Panyaguaveynte  écinco  ducadosde  mercadurías  contándosele  por 
el  precio  que  costaron  y  el  tercio  mas  como  Su  Magestad  manda 
dar  las  suyas  en  los  Malucos  y  al  dicho  Andrés  de  Palacios  otros 
veynte  é  cinco  ducados  en  las  dichas  mercaderías  y  al  dicho 
precio  y  al  dicho  Montemayor  veynte  ducados  en  las  dichas  mer- 
caderías y  precio  y  al  dicho  Torre  treze  ducados  en  las  dichas 
mercaderías  y  precio  y  al  dicho  Santixo  ocho  ducados  en  las  di- 
chas mercaderías  y  precio  y  al  dicho  Ñuño  Fernandez  de  Órete 
que  le  rescaten  y  carguen  de  mis  bienes  su  quintalada  y  caxa 
que  ha  de  aver  por  el  sueldo  que  trae  y  Arias  que  le  rescaten  y 
carguen  de  los  dichos  mis  bienes  y  su  quintalada  y  caxa  que  ha 
de  aver  por  el  sueldo  que  trae  y  á  Pedro  de  Raygada  que  le 
rescaten  y  carguen  de  los  dichos  mis  bienes  su  quintalada  y  caxa 
que  ha  de  aver  por  el  sueldo  que  trae  lo  cual  todo  sus  odicho 
ruego  é  pido  por  merced  al  maestro  y  governador  del  tesoro  de 
la  dicha  borden  del  señor  San  Juan  que  asy  lo  mande  pagar  á 
todos  los  susodichos  y  descargar  mi  conciencia  con  todo  lo  su- 
sodicho á  cada  uno  con  sus  dichos. 

ítem,  hordeno  y  mando  á  Alvaro  de  Loaysa  mi  sobrino  que  se 
le  dé  la  cama  de  campo  con  todo  su  atabio  y  colchones  y  sáva- 
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ñas  y  mantas  y  cobertor  y  colcha  y  manta  de  grana  con  un  pa- 
ramento que  se  la  den  demás  y  allende  de  la  mitad  de  lo  que  res- 
tare de  los  dichos  mvs  bienes  como  dicho  es,  etc. 

ítem,  hordeno  y  mando  que  se  den  á  Hernando  de  Loaysa  mí 
hermano  i\  Francisco  de  Trápana  y  á  María  mys  esclavos  por  el 
preciojque  costaron  é  que  sirviendo  los  dichos  esclavos  y  escla- 
vas diez  años  y  quisieren  ellos  serlo  mas  ruego  al  dicho  Hernan- 
do de  Loaysa  los  haga  libres  y  cristianos,  entiéndese  el  dicho 
Francisco  de  Trápana  que  es  el  que  se  llama  en  este  libro  Alí  en 
la  cuenta  de  los  dichos  esclavos  porque  después  se  tornó  cristia- 
no y  se  llamó  por  su  pedimiento  Francisco  de  Trápana,  etc. 

ítem,  hordeno  y  mando  que  se  dé  á  Diego  de  la  Presa  y  al 
barbero  una  pie?a  de  liento  de  Bretaña  ny  de  las  mayores  ny  de 
las  menores,  etc. 

ítem,  hordeno  y  mando  el  viscocho  é  otros  mantenimientos 
que  tengo  en  la  nao  Victoria  que  se  den  á  Alvaro  de  Loaysa  my 
sobrino  y  que  parta  con  el  capitán  Juan  Sebastian  y  que  acoja  á 
todos  los  dichos  mis  criados  v  a  va  parte  de  los  dichos  manten  i- 
mientos,  etc. 

ítem,  hordeno  y  mando  que  dos  pipas  de  vino  blanco  que 
Cristóbal  de  Haro  me  dio  que  se  den  á  la  nao  Vitoria  por  mante- 
nimiento del  Rey  porque  se  cargaron  á  la  cuenta  del  armazón. 

ítem,  mando  que  si  el  thesorero  Alonso  de  Solis  fuese  y  es  vi- 
vo que  le  den  media  pipa  de  vino  que  me  dio  y  si  Dios  le  ha  lle- 
vado íí  su  gloria  se  vuelva  á  la  nao  Vitoria,  etc. 

Ítem,  mando  que  se  vuelva  a  los  herederos  de  Rodrigo  do 
Bermejo  media  bota  de  vino  que  me  dio,  etc. 

ítem,  mando  que  se  vuelvan  á  Juan  Sebastian  setenta  é  qua- 
Iro  a^^umbres  de  bino  blanco  que  me  dio  y  &  los  herederos  de 
Diego  de  Govarrubias  quarenta  ó  cinco  adumbres  de  vino  blanco 
que  me  dio,  etc. 

ítem,  digo  é  doclaro  que  allende  de  los  bienes  que  aquí  en  es- 
te libro  están  declarados  dexé  á  Hernando  do  Loavsa  mi  herma- 
no  un  memorial  de  ciertas  debdas  que  me  devian  que  la  borden 
de  señor  San  Juan  le  pida  cuenta  en  pago  de  todo  ello,  etc. 

Ítem,  digo  é  declaro  y  mando  y  fago  gracia  y  donación  á  Pe- 
dro de  Abreo  criado  de  Su  Magestad  de  seys  ducados  que  me  de- 
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ve  y  á  Lope  de  Vallejo  platero  de  dos  ducados  que  me  deve  y 
Alfonso  de  Oro  de  un  ducado  y  á  Yñigo  Hortiz  de  Perea  de  dos 
ducados  que  me  debía  de  los  quales  le  hago  gratia  é  donación  con 
la  dicha  licencia  que  para  ello  pido  de  merced  al  maestro  é  go- 
vernador  de  tesoro  de  la  encomienda  del  señor  San   Juan. — El 

« 

comendador  Loaysa,  etc. 

Que  fue  fecho  é  otorgado  este  dicho  libro  de  caxa  ó  declara- 
ción que  adelante  del  dicho  libro  se  hizo  que  fue  su  ultima  é 
postrimera  voluntad  del  dicho  señor  Comendador  á  treynta  dias 
del  mes  de  Jullio  año  del  Qeñor  de  mili  é  quinientos  ó  veynte  é 
seys  años  y  este  quería  que  fuese  su  última  y  postrera  voluntad  y 
declaración  de  sus  bienes  cargos  y  mandas  el  qual  queria  y  hcra 
su  última  voluntad  que  valiese  é  se  cumpliese  é  efectuase  según 
en  él  se  contiene,  por  lo  qual  rogava  é  pedia  por  merced  al  se- 
ñor maestro  é  governador  del  tesoro  de  señor  San  Juan  lo  ayan 
é  cumplan  é  tengan  por  bien  é  lo  Armó  de  su  nombre  el  dicho 
señor  Comendador  como  en  comiendo  desde  capítulo  parece  es- 
tando presentes  por  testigos  ó  lobieron  fírmar  Toribio  Alonso  de 
Salazar,  contador  de  la  carabela  Santo  Lesmes  por  Su  Magostad  é 
Martin  Yñiguez  de  Carquizano  alguacil  mayor  é  Juan  de  Huelva 
maestre  de  la  dicha  nao  Vitoria  y  el  capellán  Juan  de  Torres  y 
Juan  de  Santisso  é  Andrés  de  Palacios  y  Pedro  de  llamos  y  Diego 
de  la  Presa,  boticario  de  la  dicha  armada,  paso  ante  mí. — Cortes 
de  Perea ^  etc. 

Fecho  y  sacado  fué  este  dicho  traslado  según  é  como  esta 
escripto  en  el  dicho  libro  de  caxa  en  la  villa  de  Madrid  estando 
en  ella  la  corte  é  consejo  de  Sus  Magestades  á  diez  y  ocho  dias  del 
mes  de  Agosto  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo de  mili  é  quinientos  é  quarenta  años:  testigos  que  fueron 
presentes  á  lo  ver  leer  y  concertar  Rodrigo  de  Ocaña  vecino  do 
Madrid  y  Alonso  de  la  Calmóla  é  Hernando  de  Torres  mis  cria- 
dos.—^E  yo  Sebastian  Portillo^  escrivano  de  Su  Magestad  en  su 
corte,  reynos  é  señoríos  saqué  este  dicho  traslado  del  dicho  li- 
bro por  mandado  de  los  dichos  señores  del  Consejo  que  está  de- 
cretado en  las  espaldas  de  una  petición  presentada  en  cierto  plei- 
to en  el  dicho  Consejo.  E  lo  ley  é  concerté  en  presencia  de  los 
dichos  testigos  é  por  ende  fize  aquí  este  mío  sygno  ques   atal. 
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— En  testimonio  de  verdad  (hay un  signo) — Sebastian  de  Porti- 
llo, etc. 

Copia  de  una  relación  de  lo  que  dixeron  ciertos  testigos  con 
juramento  que  se  les  tomó  por  mandado  de  los  señores  del  Con- 
sejo Real  de  las  Indias  sobre  el  viaje  é  armada  quel  comendador 
Loaysa  llevó  a  los  Malucos,  etc. 

Relación  de  lo  que  dixeron  ciertos  testigos  con  juramento  que 
se  les  tomó  por  los  del  consejo  de  las  Indias  sobre  el  viaje  del  co- 
mendador Loaisa  á  las  Malucos  segund  que  mas  largo  se  contie- 
ne en  sus  declaraciones,  etc. 

1  Partió  el  armada  del  comendador  Loaisa  en  que  iban  siete 
navios  a  veynte  é  quatro  de  Julio  del  año  de  mili  é  quinientos  é 
veynte  é  cinco  é  siguieron  su  viaje  para  pasar  el  estrecho  é  pasa- 
da la  línea  quinocial  tomaron  una  ysla  que  se  llama  San  Mateo  é 
de  ay  fueron  costeando  por  la  costa  del  Brasil  hasta  que  llegaron 
cinco  ó  seis  leguas  ante  del  estrecho  donde  se  perdió  una  nao  de 
las  que  yvan  que  con  tormenta  dio  a  la  costa  y  entraron  por  un 
rrio  pensando  que  hera  el  estrecho  y  reconocido  salieron  del  y 
entraron  en  el  estrecho  mediado  Enero  del  año  siguiente:  la  en- 
trada del  estrecho  es  de  anchura  de  dos  tiros  de  piedra  y  dura  esto 
obra  de  un  tiro  de  pasamuro  que  después  se  va  ensanchando, 
donde  estovieron  muchos  dias  surtos  para  aderecar  los  navios 
é  fueron  por  el  estrecho  adelante  donde  hallaban  muchos  puertos 
en  que  desembarcar,  etc. 

Acabaron  de  pasar  el  estrecho  por  el  mes  de  Mayo  de  quinien- 
tos é  veynte  é  seis  é  dende  a  pocos  dias  que  navegaron,  se  derro- 
taron con  tormentas  las  unas  naos  de  las  otras,  por  manera  que 
solamente  la  nao  capitana  fué  la  que  adelante  navegó  é  las  otras 
nunca  mas  parecieron,  etc. 

En  fin  de  Julio  dése  año  yendo  por  la  mar  murió  el  capitán 
general  Loaysa;  yendo  por  la  derrota  de  los  Malucos,  descubrie- 
ron una  isla  en  catorce  grados  por  la  parte  del  norte. 

Después  de  partidos  desta  ysla,  en  doce  dias  vieron  las  yslas  de 


1  Esta  parte  del  documento  ha  sido  publicada  por  Xavarretc,    en  las  i)ágs.    396-1(10 
del  lomo  V  de  su  citada  Colección. 
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los  Ladrones  que  son  trece  en  las  cuales  no  ay  ningún  ganado  ny 
gallinas  ny  animales,  etc. 

Partidos  destas  islas,  quince  dias  después  llegaron  á  una  ysla 
grande  que  se  llama  Vendenao,  en  la  qual  anda  la  gente  bestida 
ébien  ataviada  con  paños  de  algodón  é  seda  é  tienen  agagallas  é 
aUanges:  es  ysla  en  que  ay  mucho  oro  é  la  gente  della  es  belicosa, 
ay  también  perlas  en  mucha  cantidad  é  canela  en  alguna  parte 
della:  en  esta  no  le  quisieron  dar  mantenimiento  nynguno,  etc. 

Desde  a  quarenta  leguas  fueron  a  otra  ysla  que  se  llama  Talao, 
donde  les  hicieron  buen  acogimiento  y  les  dieron  mantenymien- 
tos,  ele. 

Y  cerca  desta  ysla  ay  un  arcipiélago  de  muchas  yslas  donde 
dicen  que  ay  mucho  oro,  etc. 

Dende  á  tercero  dia  que  partieron  de  Talao  llegaron  a  la  ysla  de 

Batachina  ques  del  Rey  de  Tidori  é  fueron  muy  bien  rrescebidos 

por  ser  castellanos  é  allí  supieron  como  estavan  en  las  yslas  del 

Maluco  portugueses  é  tenian  una  fortaleza  en  la  ysla  de  Terrenate. 

Este  rrey  de  Tidori  avia  rescevido  é  rrescevia  muchos  daños  de 

los  portugueses  por  quel  año  de  diez  é  nueve  avia  dado  especería 

á  los  que  fueron  en  el  armada  de  Magallanes,  etc. 

Esta  ysla  de  Batachina  es  una  de  las  dos  de  los  Malucos  é  siem- 
pre ha  tenido  y  tiene  amor  con  los  castellanos  y  enemistad  con 
los  portugueses,  etc. 

Desta  ysla  fueron  á  ver,  por  mandado  del  capitán^  ciertos  espa- 
ñoles a  los  rreyes  de  Tidori  é  Gilolo  que  estavan  en  las  mesmas 
yslas  de  Maluco  á  los  quales  hazian  guerra  los  portugueses  por  el 
acogimiento  que  avian  hecho  a  los  españoles. 

El  Rey  de  Gilolo  los  enbió  a  recevir  muy  bien  é  de  ay  les  enbio 
al  rrey  de  Tidori  donde  así  mesmo  fueron  muy  bien  rescebidos  é 
hizieron  confederación  con  ellos  prometiéndoles  favor  é  ayuda  é 
todo  lo  que  oviesen  menester  é  dexaron  con  cada  uno  de  los 
rreyes  ciertos  españoles  para  defensa  de  los  portugueses  y  enbia- 
ron  al  capitán  general  que  quedava  en  la  nao,  sus  embaxadores 
con  algunos  presentes,  etc. 

Estando  así  surtos  en  una  ysleta  destas,  vino  un  portugués  de 
parte  del  capitán  de  la  fortaleza,  que  estava  en  Terrenate  re- 
quiriéndoles  que  no  entrasen  en  las  yslas  de  los  Malucos  dizien- 
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do  que  heran  del  rrey  do  Portugal  aperoiviéndoles  que  los  he- 
charian  a  fondo  si  no  lo  hiziecen  y  a  estos  requerimientos  siempre 
se  les  respondió  como  no  eran  de  Portugal  sino  de  su  magestad. 

Sin  embargo  desto^  estos  rreyes  de  Gilolo  é  Tidori  por  la  amis- 
tad que  tenian  con  los  españoles  dende  el  año  de  diez  é  nueve 
davan  todo  lo  que  avian  menester  á  los  españoles  y  rrescatavan 
con  ellos  clavo  y  especería  é  les  ofrecían  todo  el  favor  é  yendo  la 
nao  para  Tidori  en  fin  del  mes  do  Diciembre  deste  año  de  veyntc 
é  seis  salió  el  armada  de  los  portugueses  questava  aguardando 
contra  los  españoles,  que  heran  dos  carabelas  y  una  fusta  é  un 
batel  grande  y  otras  barcas  con  artillería  y  con  otros  navios  de 
los  moros  de  Terrenate  y  porque  hazia  buen  biento  á  la  nao  no 
la  osaron  acometer. 

Llegaron  al  puerto  de  la  ysla  de  Tidori  á  primero  dia  de  Henero 
del  año  de  quinientos  é  veinte  é  siete  donde  luego  vino  el  rrey 
de  Tidori  para  favorecer  a  los  españoles  dándoles  lo  que  avian 
menester,  etc. 

Dende  á  cuatro  ó  cinco  dias  que  surgieron  allí,  vinieron  de 
parte  de  los  portugueses  á  requerirles  que  se  saliesen  de  allí  sino 
que  traerían  grande  armada  contra  ellos,  etc. 

Después  dende  ocho  ó  diez  dias  vinieron  con  mucha  artillería 
los  portugueses  ante  que  amaneciese  é  tiraron  muchas  lombar- 
das en  que  hirieron  á  algunos  españoles  é  mataron  uno  é  procu- 
raron de  hechar  el  navio  á  fondo,  etc. 

Dende  este  mes  de  Enero  hasta  Mayo  siempre  hizieron  otros 
acometimientos,  etc. 

Por  el  mes  de  Mayo  llegó  otro  nuevo  gobernador  de  los  portu- 
gueses á  la  fortaleza  y  tornó  á  hazer  nuevas  amenazas  á  los  espa- 
ñoles para  que  dexasen  las  yslas  é  como  no  podia  por  fuerza,  pro- 
curó de  matarlos  con  poncoña  que  mandó  hechar  en  un  pozo 
de  agua  de  que  bevian  é  no  obo  efecto  porque  un  clérigo  de  los 
portugueses  abisó  á  otro  clérigo  español. 

Dende  a  cierto  tiempo  procuró  de  matar  con  yerbas  al  capitán 
de  los  españoles  é  asy  le  mató^  etc. 

Dende  a  dos  meses  porque  los  españoles  hazian  un  navio  en- 
viaron un  portugués  hechadixo  el  cual  traía  granadas  de  fuego 
é  de  noche  las  hecho  en  el  navio  é  huyó,  etc. 
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Dende  á  poco  tiempo  yendo  en  ciertas  fustas  cinco  ó  seis  cas- 
tellanos, salieron  los  portugueses  é  mataron  dos  castellanos,  etc. 

El  año  de  veynte  é  ocho  por  el  mes  de  Margo  llegó  un  navio 
que  avia  enviado  don  Hernando  Cortes  de  la  Nueva  España  en 
que  venia  por  capitán  Alvaro  de  Saavedra  é  aportó  á  las  mesmas 
yslas  del  rrey  de  Tidori. 

Como  los  portugueses  lo  vieron,  procuraron  con  engaño  de  le 
tomar  é  lo  hizieran  sino  fueran  socorridos  de  los  amigos  é  de  los 
españoles,  etc. 

Por  Mayo  deste  año  de  veynte  ocho  traxeron  los  portugueses 
una  galera  con  catorce  paraos  de  monos  para  hazer  guerra  a  los 
españoles  con  mucha  artillería  é  con  una  fusta  que  tenian  los  es- 
pañoles aun  que  los  avian  tomado  de  sobre  salto  los  portugueses 
se  defendieron  ó  se  mataron  hombres  de  una  parte  é  de  otra  é  al 
fin  se  quedó  ésa  galera  con  los  españoles,  etc. 

Por  el  mes  de  Junio  deste  año  se  despachó  el  navio  de  Saave- 
dra con  clavo  para  la  Nueva  España  para  dar  aviso  é  caminó  mas 
de  setecientas  leguas  é  con  vientos  contrarios,  cabo  de  seis  me- 
ses volvió  allí  á  Tidori  y  tanbien  porque  yendo  en  ej  camino  cier- 
tos portugueses  que  llevaban  presos  les  urtaron  el  batel  y  a  esta 
causa  no  podían  tomar  puerto  en  ninguna  parte,  etc. 

Tornóse  á  enbiar  el  mesmo  navio  aviéndole  reparado  con  un 
batel  el  año  de  mili  é  quinientos  é  veynte  é  nueve  por  Mayo  el 
qual  otra  vez  tornó  á  aportar  a  estas  yslas  porque  por  estar  mal- 
tratado no  pudo  arribar,  etc. 

Siempre  los  portugueses  porque  los  de  las  yslas  tenian  afición 
á  los  españoles  les  hizieron  guerra  é  yendo  un  dia  á  salba  fee  un 
clérigo  español  donde  estavan  los  portugueses,  le  tovieron  preso 
mas  de  siete  meses,  etc. 

Después  pasaron  los  portugueses  é  las  yslas  donde  estavan  los 
españoles  é  como  beran  pocos,  con  dádivas  y  amenazas  procu- 
raron de  amotiñlir  la  gente  y  entraron  la  ciudad  de  Tidori  é 
mataron  muchos  yndios  é  asolaron  é  robaron  toda  la  ciudad,  etc. 

Los  españoles  se  rretrayeron  á  un  balbarte  con  la  artillería  que 
tenian  los  quales  fatigados  de  la  ambre  é  porque  heran  pocos 
trataron  de  concierto  porque  no  los  acabasen  de  matar  é  por  no 
yr  presos  á  su  poder,  etc. 

28 
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El  concierto  fué  quel  capitán  de  los  españoles  que  sp  llamalta 
Hernando  de  !a  Torre  se  fuese  fuera  de  las  yslas  de  Maluco  con 
veynte  hombres  que  tenia  c  que  estoviesen  en  cierta  ysla  sin 
que  les  hiziesen  daño  hasta  que  viniesen  rrecaudos  de  Espa- 
ña, etc. 

Los  portugueses  robaron  toda  In  especería  que  avian  dado  los 
yndios  á  los  españoles  é  todas  las  haciendas  é  quanto  tenían  los 
españoles,  etc. 

Después  de  apoderados^de  la  tierra  los  por^tugueses,  quemaron 
por  pregón  público  una  fusla  por  alborotadora  del  rrey  de  Portu- 
gal, etc. 

Después  desto  ciertos  españoles  que  avian  ydo  en  favor  de  los 
amigos  á  ciertas  yslas  viniendo  á  la  ysla  de  Tídorí  de  donde  se 
avian  partido  como  la  hallaron  destruida  se  fueron  ¿  Oilolo 
donde  fueron  los  portugueses  para  los  prender  y  se  defendie- 
ron, etc. 

El  año  de  treinta  tornaron  á  tratar  los  portugueses  con  dadi- 
vas que  prometieron  á  los  yndios  de  Gilolo  para  que  matasen  ñ 
los  españoles,  etc. 

Después  á  causa  que  los  yndios  de  Terrenate  se  querían  levan- 
tar contra  los  portugueses  para  aprovecharse  de  los  españoles, 
tomaron  concierto  con  ellos  é  así  estuvieron  algún  tiempo  en  paz 
é  no  avian  quedado  mas  de  veynte  é  siete  ó  veynlc  é  ocho  hom- 
bres de  todos  quantoa  avian  ydo,  ote. 

Después  trataron  en  el  año  de  treynla  é  tres  para  que  los  de- 
xosen  venir  á  España  al  capitán  Hernando  de  la  Torre  é  á  los 
otros  españoles  é  quiriéndose  venir  é  traer  la  especería  que  los 
yndios  le  habían  dado,  no  consintieron  qne  traxeae  ninguna  es- 
pecería, etc. 

Al  tiempo  questos  testigos  se  querían  partir,  los  del  Rey  do  Gi- 
lolo dizen  que  les  hablaron  secreto  para  que  do  España  enbiasen 
gente,  etc. 

Viniendo  de  camino  en  un  navío  portugués  aportaron  en  nna 
ysla  que  llaman  la  Xaba,  ques  una  ysla  muy  grande,  son  amigos 
de  los  portugueses  é  ay  en  ella  mucho  oro  é  lo  llevan  á  vender  Á 
Malaca,  tienen  artillería  de  bronce  que  lo  funden  ellos  mesmos  y 
escopetas  y  lani^as,  etc. 
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En  esta  Java  ay  Reyes  poderosos,  gentiles  y  moros  y  entre  ellos 
ay  uno  mas  poderoso  que  todos  y  este  está  mal  con  los  portu- 
gueses. 

El  capitán  Hernando  de  la  Torre  é  otros,  venian  en  otras  naos. 

Partieron  estos  testigos  de  Malaca  á  quinze  de  Noviembre  de 
treynta  é  cinco,  etc. 

Llegaron  a  Lisboa  y  en  desembarcando  la  guarda  mayor  del 
rrey  de  Portugal,  les  miró  quanto  trayan  é  les  tomó  las  relaciones 
é  libros  ó  cartas  é  tovieron  aviso  que  los  querían  prender.  El 
embajador  de  España  questava  en  Portugal  les  dio  aviso  y  así  se 
vinieron  escondidamente,  etc. 

Hazen  relación  de  la  mucha  especería  que  en  estas  yslas  ay  é 
como  no  la  ay  en  otra  ninguna  parte. 

La  qual  dicha  relación  de  que  se  sacó  este  traslado  esta  en  po- 
der de  mí  Juan  de  Samano  secretario  de  sus  magestades,  etc.^ 

Probanza  de  Fernando  de  Loaysa  con  el  Fiscal. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  de  Rojas,  capitán  de  Su  Mages- 
tad,  testigo  presentado  por  el  dicho  Hernando  de  Loaysa,  havien- 
do  jurado  en  forma  debida  de  derecho  seyendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  por  él  presentado  dixo  é 
depuso  lo  siguiente,  etc. 

A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  contenidos  en 
la  pregunta  de  vista  é  habla  é  conversación  al  dicho  Hernando 
de  Loaisa,  de  veynte  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  y  al 
dicho  licenciado  Villalobos  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó 
menos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dixo  que 
hes  de  hedad  de  quarenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  yn- 
curre  en  nynguna  de  las  preguntas  generales,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  fue  muy  público  é  notorio 
en  esta  corte  y  en  otras  partes  asi  destos  reynos  como  de  Yndias 
quel  dicho  comendador  fray  Garcia  de  Loaysa  fue  por  capitán 
general  de  la  armada  contenida  en  la  pregunta  é  que  yendo  este 
testigo  á  los  Malucos  en  otra  armada  de  que  yba  por  capitán 


1  Sigue  aquí  en  el  original  ol   documento  á  que    hemos  dado  cabida  mas  atrás  b;ijo  ol 
número  LXXX. 


43d 


KXPKWÍIÍON  DE  LÜAISA 


Sebastian  Caboto  topó  en  la  ysla  úe  Santa  üaUílina  >i  obm  (iif 
quynze  ó  veynte  cristianos  castoUanos  que  tivían  ydo  ea  In  dicha 
armada  del  comendador  Lciaysa,  los  qunles  dixeron  á  este  testigo 
como  el  dicho  fray  García  de  Lrfiaysa  havia  ydo  por  capitán  ge- 
neral de  la  dicha  armada,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  no  vió  esle  testigo  iuuter  la 
soiemiüdad  que  di?,e  la  pregunta  al  dicho  tray  García  de  Loaysa 
mas  de  oyó  dezir  que  la  hizo  é  asy  lo  tiene  este  testigo  por  cierto 
porque  es  costumbre  en  estos  reynos  de  hazer  solenydades  los  ca- 
pilnnes  de  las  armadas. 

4.  A  la  quaría  pregunta  dixo  que  oyó  dezír  por  muy  público  é 
notorio  lo  contenido  en  la  pregunta  en  estos  reynos  ú  muchas 
personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda  é  que  esle  testigo 
tiene  por  cierto  que  asi  pasó  como  en  la  pregunta  se  contiene, 
porque  quandu  alguna  armada  se  hnzo,  es  costumbre  antes  de 
partir  de  hazerse  la  solemnidad  que  dlzc  la  pregunla  é  de  recehir 
por  general  al  que  es  nombrado  para  ello  asi  por  les  (mpit»nes 
como  por  los  otros  onicialcs  que  en  ella  van,  la  qual  solemuidnd 
é  recebimiento  se  hnze  mostrando  el  general  las  provisiones  que 
para  ello  tiene  de  Su  Magestad,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  ba  oydo  dezir  lo  contenido 
en  la  pregunta  á  muchas  personas  especialmente  al  dicho  Cris- 
tóbal de  Haro  ó  que  se  reflere  á  las  cuentas  que  sobre  ello  dize  la 
pregunta  que  se  hizieron,  etc. 

6.  A  la  stísta  pregunta  dixo  que  oyó  dezir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  á  muchas  personas  é  como  dicho  tiene  en  la  se- 
gunda pregunta,  lo  oyó  dezir  á  los  que  topó  on  la  isla  de  Santa  Ca- 
talina é  después  que  este  testigo  bolvió  de  las  Yndiaa,  lo  ha  oydo 
dezir  en  esta  corte  á  muchas  personas  que  han  venido  á  estos 
Reynos  de  los  que  íueron  en  la  armada  que  llevó  el  dicho  Krny 
García  de  Loaysa. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo  que  como  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta  y  en  la  segunda  pregunta,  yendo  esle  testigo  ú 
la  misma  provincia  del  Maluco  en  la  dicha  armada  de  que  yba 
por  capitán  Sebastian  Gabolo,  oyó  esle  testigo  dezir  á  los  que  to- 
paron en  la  dicha  armada  que  llegó  al  Maluco  de  los  que  yban  con 
el  dicho  comendador  Loaysa  bolvieron  á  estos  Heynos  y  á  los  otra»  ¡ 
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quel  dicho  Fray  García  de  Loayea  pasó  muchos  trabajos  en  toda 
la  nabega€Íon  especialmente  en  el  Rio  de  Santa  Cruz,  cerca  del 
estrecho  donde  avia  tocado  la  nao  capitana  en  que  yva  el  dicho 
comendador  Loaysa ,  é  que  por  su  buen  animo  é  yndustria  havia 
salvado  toda  la  gente  que  yba  en  la  dicha  nao  é  que  remedió  qué 
la  nao  no  se  perdiese  é  la  aderezó  y  passó  con  ella  el  estrecho  é 
que  asy  inismo  oyó  dezir  que  en  todo  el  seguimiento  del  viaje  se 
señalaba  como  hombre  valeroso  y  de  mucho  animo,  é  que  el  tiem- 
po que  el  dicho  comendador  Loaysa  syrvió  en  la  dicha  armada  é 
lo  bió  después  de  nombrado  por  capitán  general  dslla,  este  testi- 
go  no  sabe  mas  de  que  oyó  dezir  que  se  le  devia  de  sueldo  un  ano 
poco  mas  ó  menos,  é  que  desta  pregunta  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

8.  Á  la  otava  pregunta  dixo  que  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta  es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  por  el  juramento  que 
hizo  é  syendole  leydo  dixo  que  en  ello  se  añrmava  é  firmólo  de  su 
nombre. — Frannsro  de  Rojas. — Hay  una  rúbrica. 

Testigo. — El  dicho  Juan  de  Samano,  Secretario  de  Sus  Magesta- 
des,  presentado  por  el  dicho  Fernando  de  Loaysa,  havíendo  jura- 
do en  forma  debida  de  derecho  é  syendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio  é  por  cada  una  dellas^  dixo  é 
depuso  lo  siguiente: 

1.  Á  la  primera  pregunta  dixo  que  conoce  al  dicho  Fernando 
de  Loaysa,  hermano  del  dicho  comendador  Fray  García  de  Loay- 
sa é  al  dicho  licenciado  Villalobos  fiscal  de  Su  Magestad  en  el  Con- 
sejo de  las  Yndías  de  vista  é  fabla  é  conversación  que  con  ellos  ha 
tenido  é  tiene,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dixo  ques 
de  hedad,  etc.  .  .  é  que  no  concurren  en  él  nynguna  de  las  pre- 
guntas generales,  etc. 

2.  Á  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  contenido  en  las  pregun- 
tas es  muy  público  é  notorio  asy  en  esta  corte  de  Su  Magestad  co- 
mo en  otras  partes,  donde  dello  tienen  noticia,  etc.,  é  que  la  sabe 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  entendió  como  se- 
cretario del  Consejo  de  las  Yndias  en  lo  despachar,  etc. 

3.  Á  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  lo  que 
tiene  dicho  en  la  pregunta  antes  desta  y  cree  y  tiene  por  cierto 
quel  dicho  comendador  Loaysa  seria  recibido  en  el  Consejo  é  ha- 
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ría  la  solenydad  que  la  pregunta  dize.  porque  se  acuerda  que  se 
lomó  juramento  é  solenydad  de  otros  capitanes  particulares  que 
havian  de  yr  con  él  en  la  dicha  armada  y  asi  mismo  cree  é  tiene 
por  cierto  que  el  auto  de  la  snlenydad  é  recibimiento  se  asenlarta 
como  es  costumbre  en  las  espaldas  del  título  que  se  le  dtó  de  cflpi- 
tan  general,  y  como  en  el  dicho  título  so  mandava  ó  quo  esto  os 
lo  que  sabe  desta  pregunta,  aunque  no  se  acuerda  particularmente 
deilo,  ele. 

4,  5,  6,  7. — A  laquarta  pregimla  y  á  la  quinta,  sesta,  é  sétima 
preguntas  dixo  que  esle  testigo  no  so  halló  en  la  Coruña  ny  en  la 
navegación  de  la  armada  que  llevó  el  dicho  I^oaysa,  pero  que  tie- 
ne por  cierto  que  debió  pasar  lo  contenido  en  la  pregunta  ó  que 
en  todo  dize  lo  que  dicho  tiene  é  firmólo  de  su  nombre. — Joan  de 
Samano. 

Sentencia. — En  el  pleito  y  causa  que  ante  nos  pende  entre  Her- 
nando de  Loaysa,  vezino  de  la  cibdad  de  Plnsencin  como  cesiona- 
rio del  maestre  y  convento  de  la  orden  y  ospilal  de  San  Juan  de 
Jerusalen,  como  herederos  de  Fray  García  do  Loaysa,  cavallero 
que  fué  de  la  dicha  orden  de  la  una  parte  y  de  la  otra,  el  licencia- 
do Villalobos,  fiscal  de  Su  Magostad, 

Fallamos  quel  dicho  Hernando  de  Loaysa  provó  su  yntencion  y 
demanda  y  lo  que  probar  le  convino,  damos  y  pronunciamos  su 
yntencion  por  bien  provada  c  quel  dicho  licenciado  Villalobos  no 
probó  sus  execiones  y  deFenciones,  damos  y  pronunciamos  su 
yntencion  por  no  provada,  por  ende  que  devemos  de  condenar  y 
condenamos  al  dicho  fiscal  á  que  dentrode  Iroynta  dias  primeros  sy- 
guientes  después  que  fuere  requerido  con  la  carta  executoria  desta 
nuestra  sentencia  dé  y  pague  al  dicho  Hernando  de  Loaysa,  ocho- 
cientos y  nueve  mili  y  ochocientos  y  catorzc  marauedis  que  pa- 
resce  que  se  le  quedaron  y  restaron  debiendo  al  dicho  Fray  ííarcia 
de  Loaysa  del  tiempo  que  sirbió  de  capitán  general  en  el  arranda 
que  fué  para  el  Maluco,  desde  el  dia  que  se  hizo  á  la  vela  asta  quo 
falleció  y  por  esta  nuestra  sentencia  juzgando  ansí  lo  pronuncia- 
mos y  mandamos  sin  costas. — El  Doctor  Bellran,  (oonsu  rúbrica.) 
— Epmopux  Liicemi,  (con  su  rúbrica.) — El  Doctor  Bernal,  (cnn  su 
rúbrica,) — El  Lirendado  Gutierre  Velaz/jiiéz,  (con  su  rúbrica.) 
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Dada  y  pronunciada  fué  esta  sentencia  por  los  señores  del  Con- 
sejo Real  de  las  Yndias,  que  la  Armamos  en  la  Villa  de  Madrid  á 
veynte  é  syete  dias  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é 
quarenta  años,  etc. 

Este  mismo  dia,  mes  é  año  sobre  dichos  lo  notifiqué  al  licencia- 
do Villalobos,  fiscal  de  Su  Magestad  é  á  Fernando  de  Loaysa  en 
sus  personas. — (Hay  una  rúbrica.) 


11  de  Agosto  (le  1525 

XCV.  —  Asiento  que  el  Conde  de  Andiada  y  Cristóbal  de  llar  o  to^ 
marón  en  nombre  de  S.  Majestad  con  Diego  Garda. 

(Pub.  por  Torres  de  Mendoza,  L.  XXII,  págs.  130-136.) 

El  Rey. — Con  las  condiciones  que  Nos  el  conde  Don  Hernando 
de  Andiada  y  Cristóbal  de  Haro,  Ruibasante,  y  Alonso  de  Salaman- 
ca, nos  concertamos  con  vos  Diego  García,  vezino  de  la  villa  de 
Moguer,  para  en  esta  armada  é  viaje,  que  placiendo  a  Dios  se 
ha  de  hazer  á  la  parte  del  mar  Occeano  meridional,  son  las  si- 
guientes: 

Que  nos  los  sobre  dichos,  habremos  licencia  de  Su  Magestad 
para  su  seguimiento  del  dicho  descubrimiento,  con  las  condicio- 
nes más  aventajadas  que  se  pudieren  haber  en  beneficio  de  la 
dicha  armazón,  lo  qual  se  haze  fundamiento,  costará  mil  y  ocho- 
cientos ducados,  ciento  ó  doscientos,  más  ó  menos;  los  cuales 
fornecerá  cada  uno  á  los  tiempos  que  fuese  menester  conforme  á 
lo  que  cada  uno  tiene  declarado  poner  en  armazón  como  parecerá 
por  la  escriptura  que  para  ello  está  hecha. 

ítem,  se  os  dará  para  este  primero  viaje  una  caravela  de  porte 
de  hasta  cincuenta  ó  cien  toneles  y  un  patage  de  veinte  y  cinco 
ó  treinta  toneles  y  la  madera  labrada  para  una  fusta  ó  bergantín 
que  se  pueda  remar,  el  qual  irá  en  piezas  para  lo  poder  armar 
donde  quiera  que  llegardes. 

ítem,  de  las  quales  dichas  caravelas  se  os  dará  la  capitanía  de- 
llas,  por  la  qual,  juntamente  con  la  licencia,  se  ha  escrito  á  Su 
Magestad. 
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Las  quales  dichas  caravelas  se  darán  aderezadas  y  armadas, 
como  conviene  para  semejantes  viajes,  y  bastecidas  de  manteni- 
mientos para  quarenta  personas,  ques  el  número  que  queda  mas 
de  acuerdo  vavan  en  la  dicha  armada. 

ítem,  con  condición  que  de  todo  lo  que  Dios  Nuestro  Señor  eu 
este  viaje  diere,  ansí  de  rescate  como  de  cavalgadas,  como  de  otra 
qualquier  manera,  que  sean  sacados  los  derechos  de  Su  Magestad 
y  todo  el  coste  de  la  dicha  armada,  sacado  ellos  y  los  derechos 
como  dicho  es,  de  todo  el  rescate  se  dará  a  vos  el  dicho  Diego 
García,  de  vuestra  capitanía  y  pilotaje  y  por  la  experiencia  que 
del  dicho  descubrimiento  tenéis,  la  décima  parte  de  todo  y  no 
otro  partido  ni  cosa  alguna,  lo  qual  se  vos  dará  acavado  de  des- 
cargar y  pagar  los  derechos  de  Su  Magestad. 

Con  condición  que  vos  el  dicho  Diego  García  y  Rodrigo  Darias 
que  ha  de  ir  por  nuestro  piloto,  seades  obligados  de  dar  la  gente 
de  mar  que  oviese  de  ir  en  la  dicha  armada,  al  partido  que  con 
vos  el  dicho  Diego  García  está  asentado,  que  pagados  los  derechos 
que  á  Su  Magestad  se  oviesen  de  pagar,  de  todo  el  rescate,  se  sa- 
que todo  el  coste  de  la  armada,  el  qual  sacado  se  harán  tres  par- 
tes, las  dos  tercias  partes  quedaran  de  los  armadores  y  la  tercera 
parte  á  la  compañía,  la  qual  entre  sí  repartirán  por  partes  como 
entre  ellos  fuese  concertado,  con  que  antes  que  la  dicha  partición 
se  hayan  sacado  los  derechos  de  Su  Magestad  como  dicho  es,  se 
sacará  la  decima  parte  que  á  vos  el  dicho  el  Diego  García  se  os 
da  de  vuestra  capitanía  y  pilotaje. 

ítem,  con  condición  que  vos  el  dicho  Diego  García  seáis  obli- 
gado de  tomar  otro  viaje  á  qualquiora  cosa  que  se  descubriese  y 
de  enseñar  el  dicho  camino  á  los  dichos  pilotos  que  con  vos  fue- 
sen para  que  estos  sean  prácticos  en  la  dicha  navegación. 

ítem,  con  condición  que  vos  ni  otra  persona  que  fuese  en  la 
dicha  armada  no  pueda  llevar  ninguna  cosa  del  rescata,  y  si  por 
caso  lo  llevasen  sea  con  consentimiento  de  los  armadores  y  regis- 
trado y  declarado  la  parte  que  ha  de  dar  á  la  armazón  de  lo  que 
dello  rescatasen,  lo  qual  será  cosa  que  no  perjudique  la  carga  del 
armazón,  lo  qual  ansí  llevarán  registrado  y  con  consentimiento 
de  los  armadores,  no  se  podrá  rescatar  hasta  ser  rescatado  todo 
el  armazón,  y  fecho  el  rescate  de  aquello  podrá  rescatar  la  perso- 
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na,  lo  que  llevase  con  licencia  de  poder  rescatar,  de  lo  qual,  pa- 
gados los  derechos  de  Su  Magestad  y  el  coste  de  lo  que  oviese 
costado  lo  que  diesen  por  el  rescate  pagaran  la  mitad. 

Ítem,  con  condición  que  ninguna  persona  no  pueda  traer  nin- 
gún esclavo,  ecepto  las  personas  que  llevasen  facultad  de  los  ar- 
madores para  los  poder  traer,  y  los  esclavos  que  traxesen  será 
para  el  armazón. 

ítem,  con  condición  que  pueda  traer  el  capitán  y  personas  que 
fuesen  en  la  dicha  armada  papagallos  y  cativos  sin  pagar  otra 
ninguna  cosa,  salvo  los  derechos  de  Su  Magestad,  con  que  de  al- 
gunos gastos  y  papagallos  que  sean  de  ventajas,  dellos  dexen 
hazer  primero  rescate  del  armazón,  para  que  ellos  puedan  dará 
personas  é  partes  antes  quellos  rescaten. 

ítem,  con  condición  que  vos  el  dicho  Diego  García  y  Rodrigo 
Darías  seáis  obligado  y  desde  agora  os  obliguéis  do  poner  en  la 
dicha  armada  doscientos  ducados  que  es  cada  uno  cien  ducados, 
los  quales  daréis  á  los  tiempos  que  fuesen  menester,  sueldo  á 
libra  como  los  otros  armadores  v  heredareis  en  la  dicha  armazón 
como  los  otros  armadores. 

ítem,  por  quanto  el  dicho  Diego  Garcia  ha  de  estar  en  esta 
ciudad  entendiendo  en  las  cosas  necesarias  del  armada,  hasta 
que  plaziendo  á  Nuestro  Señor  se  ponga  a  la  vela  y  haya  de  par- 
tir á  costa  del  armada,  se  dé  para  su  mantenimiento  a  razón  de 
real  y  medio  por  dia. 

Il^m,  por  cuanto  en  el  armada  en  que  fué  Hernando  de  Maga- 
llanes á  las  espaldas  de  la  tierra  del  Brasil  dejaron  á  Juan  de  Car- 
Jtajena  é  a  un  clérigo  en  su  compañía,  por  todas  vías  en  cual- 
quiera de  aquellas  partes  que  tocardes  trabajéis  por  vos  informar 
y  saber  del,  y  si  hallardes  rastro  trabajéis  de  lo  traer  de  qualquier 
manera  que  sea. 

E  luego  los  dichos  Diego  Garcia  é  Rodrigo  Darías  é  el  dicho 
Cristóbal  de  Haro,  por  Su  Magestad  ó  por  el  dicho  señor  conde 
don  Hernando  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  por  sí  y  Rodrigo  Darías, 
é  Alonso  de  Salamanca,  é  Pedro  de  Morales  se  obligaron  con  sus 
personas  y  bienes  y  muebles  y  raices  en  pena  de  mili  ducados  de 
oro  de  cumplir  y  guardar  las  condiciones  y  capitulaciones  suso- 
dichas, so  la  dicha  pena,  y  para  ello  dieron  poder  cumplido  á  las 
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justicias  de  Su  Magestad,  para  que  execulen  en  él  é  por  quien 
fallare  de  lo  asf  cumplir,  por  la  dicha  pena  y  por  las  costas  y  da- 
ños que  por  su  falta  se  recrecieren  ó  fagan  pago  á  las  parles  que 
por  ello  estuvieren,  bien  ansí  é  á  tan  cumplidamente  como  si  fue- 
se dada  por  sentencia  definitiva  y  pasada  en  cosa  juzgada;  cerca 
de  lo  qual,  renunciaron  todas  y  qualesquier  leyes  fueros  y  dere- 
chos y  privilegios  en  contrario,  y  la  ley  y  derecho  en  que  diz  que 
general  rrenunciacion  no  vala;  y  por  mayor  firmeza  lo  Brmaron 
de  sus  nombres  y  testigos  presentes,  Pedro  de  Morales  y  Joan  de 
Burgos,  Francisco  Galafate,  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  á  caloteo 
dias  del  mes  de  Agosto  año  del  Señor  de  mil  e  quinientos  y  vein- 
te y  ciñen  años. — Crixtohal  de  ¡{aro. — A/onso  r/e  Salamanca. — ller- 
nando  de  Andiada. — Pedio  Morales. — liodrjf/o  Dalias. 

E  yo  Gristoval  de  Paulo,  escribano  de  Su  Magestad  y  del  núme- 
ro de  la  dicha  ciudad  de  la  Coruña,  en  uno  con  los  dichos  testigos 
presente  fui  á  todo  lo  que  suso  dicho  es,  y  doy  fé  que  conozco  á 
los  dichos  otorgantes  é  queda  otro  tanto  en  mi  poder,  firmado  de 
los  susodichos,  y  por  ende  lo  fize  escribir  y  fize  aqueste  mi  nom- 
bre y  signo  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Ci'istovat  de 
Pnn/o,  notario. 


El  Rey. — Por  la  presente,  vistos  estos  capítulos  é  asientos  que 
los  dichos  Gristoval  de  Haro  en  nuestro  nombre  y  el  conde  Don 
Fernando  de  Andiada  y  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  por  sí  y  Ruv 
Basante  y  Alonso  de  Salamanca  lomaron  con  Diego  García,  vecino 
de  Moguer,  sobre  el  descubrimiento  en  ello.s  contenido  en  el  Mi 
Consejo  de  las  Yndias,  los  confirmo  y  apruebo  y  he  por  bien  que 
conforme  á  ellos  se  haga  la  armada  é  descubrimiento;  y  de  ello 
firmé  la  presento  de  Mi  nombre,  que  va  asi  mismo  refrendada  de 
Mi  infrascripto  secretario. — l'ecba  en  Toledo  áveintey  cuatro  dins 
de  Noviembre  de  mil  é  quinientos  y  veinte  y  cinco  años. — Yo  kl 
.Rey. — Refrendada  del  Secretario  Coioí. — Señalada  del  Obispo  de 
Osma  y  Doctor  Beltra»  y  Doctor  Mnfrfnri'rdo. 
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10  de  Febrero  de  1526 

XCVL — Capitulación  que  se  tomó  con  Hernando  de  Andiada  y 
Cristóbal  de  Haro  para  hacer  varios  descubrimientos. 

(Publicado  por  Torres  de  Mendoza,  t.  XXII,  págs.  137-144.) 

El  Rey. — Por  cuanto  vos  el  conde  Don  Hernando  de  Andiada  y 
Cristóbal  de  Haro,  nuestro  fector  de  la  casa  de  contratación  de  la 
especiería,  Me  hicisteis  relación,  que  por  Nos  servir,  queréis  ha- 
cer cierto  viaje  y  descubrimiento  en  las  Nuestras  Yndias  del  mar 
Occeano,  dentro  de  los  límites  y  tierras  de  Nuestra  demarcación; 
y  que  para  ello  armariades  con  las  condiciones  que  de  suso  serán 
contenidas,  una  caravela  de  porte  de  cinquenta  hasta  sesenta  to- 
neles y  un  patax  de  veinte  y  cinco  á  treinta  toneles  fornecidos  de 
las  cosas  necesarias,  así  de  aparejos  como  de  mantenimientos  y 
otras  cosas  que  se  rrequieren  para  semejante  viaje  y  descubri- 
miento; y  que  demás  de  la  dicha  carabela  y  patax,  embiareis  en 
piezas  un  bergantin  de  rremos  para  descubrir  qualquier  rribera 
por  las  partes  do  navegáis,  y  Me  suplicastes  y  pedistes  por  mer- 
ced vos  mandásemos  dar  licencia  y  facultad  para  ello,  é  Yo  por 
vos  hacer  merced  tóbelo  por  bien  y  sobre  ello  Mandé  tomar  con 
vosotros  el  asiento  y  capitulación  siguiente. 

Primeramente,  por  quanto  como  dicho  es,  vosotros  os  obli- 
gáis é  ofrecéis  de  hacer  el  dicho  viaje  y  descubrimiento  en  las 
Nuestras  Yndias  del  mar  Occeano,  dentro  de  los  límites  v  tierras 
de  Nuestra  demarcación,  y  que  para  ello  armareis  con  las  condi- 
ciones en  esta  capitulación  contenidas  la  dicha  caravela  y  patax 
del  dicho  porte,  fornecidas  de  las  cosas  necesarias,  así  de  aparejos 
como  de  mantenimientos  é  otras  cosas  que  se  rrequieren  para 
semejante  viaje  y  descubrimento;  y  que  demás  de  la  dicha  cara- 
vela  y  patax,  embiareis  en  piezas  el  dicho  bergantin  de  rremos 
para  descubrir  qualquier  ribera  por  las  partes  do  navegase,  é  que 
no  haréis  el  dicho  viaje  é  descubrimiento  en  las  partes  donde 
oviesen  descubierto  otros  descubridores  y  tuviesen  asentado  tra- 
to, por  ende,  por  la  presente  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que 
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haciendo  y  cumpliendo  vosotros  lo  susodicho  en  este  capítulo  ron- 
lenitlo  podáis  hazer  y  hagáis  la  dicha  armada  y  viaje  segiin  y  co- 
mo y  de  la  manera  que  dicha  es,  y  es  la  siguiente. 

Otrosí,  es  Nueslra  merced  y  voluntad,  é  por  vos  hacer  merced, 
que  por  tiempo  de  ocho  años  cumplidos  primeros  sigoienles  que 
se  qiienten  desde  el  día  que  la  dicha  armada  hiziere  vela  en  el 
puerto  de  la  Coruña,  en  adelante,  vosotros  podáis  armar  y  arméis 
y  hagáis  las  dichas  armadas  por  las  dichas  tierras  y  partes  que 
descuhrieredes  con  In  dicha  armada  y  que  ningunas  otras  perso- 
nas ni  nrmaila  puedan  ir  ni  hayan  á  las  dieiías  tierras  y  partes  sin 
Nufistra  Ucencia  y  mandado,  que  nos  no  daremos  licencias  á  nin  ■ 
gunas  peronas  para  ello,  cun  tanto  que  si  Nos  durante  el  dicho 
tiempo  quisiéremos  armar  á  Nuestra  costa  para  las  dichas  tierra* 
é  parte  lo  podamos  hacer  é  hagamos,  tomando  A  vosotros  por 
armadores  en  In  mitad  de  toda  la  dicha  armazón. 

Asi  mismo,  vos  damos  licencia  y  facultad  para  que  durante  el  di- 
cho tiempo  de  losdichos  ocho  años,  podáis  embiar  y  emhleis  a  las 
ilichiis  tierras  y  partes  todas  las  armadas  qtle  quisieredee  y  por 
bion  tuvieredes,  é  acrecentar  el  número  de  naos  como  os  porerie- 
ro  que  conviene  á  la  dicha  navegación,  podáis  tomar  compafíia 
con  otros  armadores  é  hazep  con  ellos  qualquier  asiento  é  con- 
cierto H  vuestra  ventaja,  así  naturales  destos  Nuestros  Reyniis 
como  de  fuera  dellos,  con  tanto  que  no  seno  franc^jses  ni  portu- 
gueses ni  ingleses. 

Otrosí,  con  tanto  que  las  dichas  armadas  que  so  hubiesen  de 
hazer  é  hizieren  para  las  dichas  tierras  é  partes  se  hagan  é  parlan 
de  la  dicha  ciudad  de  la  Coruña,  y  de  la  primera  y  segunda  y 
terceras  armadas  pagarán  de  lo  que  en  ellas  se  o\'¡ose  sacado  el 
cosió  del  monto  que  quedase  á  los  Nuestros  oficiales  de  la  casa 
de  la  contratación  de  la  eHi>ecería  que  residiesen  en  la  dicha  cin- 
dad  de  la  Coruña,  la  veintena  parte  para  redención  de  cautivos. 
y  la  décima  para  Nos;  y  de  lo  de  las  otras  armadas  siguientes  el 
quinto  é  la  dicha  veintena  de  todo  ello. 

En  quanto  á  lo  que  pedís  que  mande  que  pagada  la  dicha  vein- 
tena y  diezmos  de  las  dichas  tres  armadas  y  de  las  otras  adelan- 
te venideras  k  dicha  veintena  y  quinto,  no  paguéis  otro  nindrun 
doreeho  de  ninguna  cosa  que  sea  de  entrada,  ni  salid»,  ni  de 
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venta,  ni  de  rreventa  que  se  haga  de  todo  lo  que  viniese  é  se  traxe- 
re  en  la  dicha  armada  de  qualquier  calidad,  y  género  que  sea,  caso 
que  se  venda  una  ó  muchas  vezes  así  en  la  dicha  ciudad  de  la  Co- 
rana como  fuera  de  ella,  é  lo  podáis  cargar  por  mar  ó  por  tierra 
sin  pagar  otros  derechos  cdgunos  mas  de  sola  la  dicha  veintena,  é 
quanto  como  dicho  es,  por  la  presente,  por  hacer  bien  y  merced 
á  vos  y  á  los  otros  armadores  y  otras  qualesquier  personas  y  tra-. 
tantes  que  viniesen  á  la  dicha  ciudad  de  la  Coruña  de  qualquier 
nación  que  sean,  con  tanto  que  sean  cristianos,  á  contratar  y 
comprar  á  la  dicha  casa,  de  lo  que  viniese  en  las  dichas  armadas, 
les  concedamos  que  de  ninguna  cosa  así  especiería  como  drogue- 
ría é  joyas  de  oro  y  plata  é  perlas  é  otras  qualesquier  cosas  de 
qualquier  calidad  y  condición  que  sean  que  vengan  de  las  dichas 
Yndias  é  tierras  que  con  las  dichas  armadas  se  descubriesen  y 
oviese  en  ellas  que  comprar  en  la  dicha  casa,  no  paguen  otro  de- 
recho alguno  mas  de  la  dicha  décima  y  quinto,  puesto  caso  que 
después  una  ó  muchas  veces  lo  tornen  á  vender,  dentro  de  la  dicha 
ciudad,  y  es  Nuestra  merced  qué  sean  libres  y  francos  con  la  pa- 
ga de  los  sobredichos  derechos,  y  ansí  mismo  les  Concedemos 
que  lo  que  de  la  dicha  casa  sacaren  ó  en  ella  ó  en  la  dicha  ciudad 
comprasen,  siendo  como  dicho  es,  cosa  venida  de  las  dichas  Yn- 
dias, la  puedan  sacar  por  mar  é  por  tierra  libremente,  sin  pagar 
á  la  salida  otro  derecho  alguno,  esto  así  comprándolo  loá  dichos 
armadores  como  otra  persona  alguna  que  sea  cristiano,  en  la  di- 
cha casa  o  siendo  de  la  dicha  ciudad. 

Otro  sí,  que  las  cosas  que  se  compraren  para  la  dicha  armazón 
ó  nmantenimientos  ó  vituallas  necesarias  para  las  dichas  armadas 
o  qualqaiera  parte  que  comprasen  en  estos  Nuestros  Reynos  ó 
fuera  dellos,  agora  vengan  por  mar,  agora  por  tierra,  sean  libres 
y  francos  en  la  dicha  ciudad  de  la  Coruña;  é  que  asi  mismo  las 
naos  que  viniesen  á  la  dicha  ciudad  paraár  en  las  dichas  arma- 
das ó  para  ello  se  hizieren  en  ella  é  traxeren  mercadurías,  é  las 
que  viniesen  del  dicho  descubrimiento  que  hizieren  cargadas 
sean  francas  é  libres  de  anclajes  é  otros  cualesquier  derechos 
que  á  Nos  y  á  la  dicha  ciudad  y  a  otra  cualesquier  persona 
pertenecientes  en  la  dicha  ciudad  é  su  puerto  de  entradn  y  sa- 
lida. 
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ítem,  porque  on  la  dicha  ciudad  de  la  Coruña  lia  de  ser  el  IrSic 
é  cnsti  do  la  controtiicloii  de  Ib  especiería,  Qucpemos  y  Mandamoa 
y  es  Nuestra  voluntad,  que  venida  la  dieha  armada  y  nao  que 
agora  van  y  laá  que  adelante  Tuosen  ú  la  dicha  contratación,  ven- 
gan á  se  descargar  y  descarguen  en  la  dicha  casa  de  la  contrata- 
ción de  la  especiería,  y  estén  á  la  descarga  dellas  los  Nuestros 
oficiales  de  la  dicha  casa  juntamenlc  con  vosotros  ú  con  la  perso- 
na que  para  ello  pusierdes  al  tiempo  de  descargar. 

Otrosí,  que  acabado  de  descargar  lo  que  así  Iraxesen  las  dichas 
armadas  y  pagados  los  dichos  derechos  á  los  dichos  Nuestros 
oficiales,  é  así  de  esta  armada  como  de  las  que  se  hiziesen  duran- 
te el  dicho  tiempo,  como  dicho  es,  vos  lo  entreguen  luego  para 
lo  poder  vender  ó  cargar  ó  hazer  dello  lo  que  quisiérdes  y  por 
bfen  tuhierdes  sin  os  poner  en  ello  embargo  ni  impedimienlo  al- 
guno ni  que  paguéis  más  derechos  ni  otras  cosas  de  como  so  con- 
tiene y  está  concedido  en  los  capítulos  antes  deste. 

Otrosí,  con  condición  que  hayamos  de  i'ornecer  é  rornezeamos 
en  esta  dicha  primera  armada  en  cantidad  de  quatrocienlos  du- 
cados de  oro,  los  quales  luego  mandaremos  dar,  por  los  quales 
heredaremos  en  esta  armada  y  las  venideras,  en  las  quales  asi 
mismo  al  tiempo  forneceremos  por  la  parte  que  nos  cupiere  ú  los 
tiempos  que  fuese  menester,  y  proveerán  dello  los  dichos  Nues- 
tros oficiales  en  Nuestro  nombre,  y  que  no  lo  dando  no  hereda- 
remos por  más  de  lo  que  hubiéremos  por  Nuestro  fornecido  y  lo 
pondrán  los  otros  armadores  y  herederan  por  tanto  más  en  Irs 
armadas  que  lo  pusiesen,  sueldo  á  libra;  y  aí  mas  cantidad  qui- 
siéramos armar  en  la  dicha  armada  lo  podamos  hazer. 

Itera,  que  daremos  provisión  de  Nuestro  capitán  de  la  dicha  ar- 
mada á  Diego  García,  piloto,  porque  Somos  inFormados  ques  per- 
sona abii  y  suficiente  para  ello  y  porque  asi  me  lo  habéis  suplica- 
do; é  que  Nos  habernos  de  nombrar  y  nombraremos  un  Nuestro 
contador  para  cada  una  de  las  dichas  naos,  y  que  por  vuestra 
parte  y  de  los  diclios  armadores,  se  ponga  y  nombre  eu  cada  una 
de  ellas  un  thesorero,  y  que  los  dichos  ihesoreros  ni  contadores 
no  han  de  llevar  ni  se  les  ha  de  pagar  salario  alguno  en  dinero, 
salvo  sus  partes,  las  quales  serán  ventajadas  de  las  otras  per- 
sonas. 
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otrosí^  con  tanto  qae  comenzeis  á  hacer  la  dicha  armada  y  en- 
tender en  el  despacho  della,  dentro  de  ochenta  dias  primerias 
siguientes  de  la  fecha  de  la  capitulación  y  la  tengáis  acabada  {va- 
ra se  poder  dar  á  la  vela  por  todo  el  mes  de  Setiembre  deste  pn^- 
senté  año  de  mil  é  quinientos  y  veinte  y  seis  años. 

Otrosí,  por  la  presente  decimos  que  habernos  por  bueno  el 
asiento  que  vosotros  tomardes  con  el  capitán  é  pilotos  y  las  per- 
sonas que  hubiesen  de  ir  en  la  dicha  armada,  los  cuales  han  de 
ir  á  partes  y  no  á  sueldo  de  dinero:  y  porque  decís  que  para  en- 
tender en  los  gastos  de  la  dicha  armada  están  nombrados  Huy 
Basante  é  Alonso  de  Salamanca,  por  que  son  personas  de  conüau- 
za,  Yo  lo  hé  por  bien,  con  tanto  que  lo  que  hubieredes  de  hacer  y 
gastarlo  hagan  y  gasten  juntamente  con  el  Nuestro  oilcial  ó  per- 
sona que  por  Nuestro  mandado  residiere  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Ck>ruña  y  no  de  otra  manera. — Fecha  en  Toledo  á  diez  días  del 
mes  de  Febrero  de  mil  é  quinientos  y  veinte  y  seis  años. — Yo  Ki. 
Rey. — Por  mandado  de  Su  Magestad. — Fíancisto  de  los  Cobos, — Se- 
ñalada del  Chanciller  y  del  Obispo  de  Osma  y  del  üoetor  üeltran 
y  del  Obispo  de  Ciudad-Rodrigo. 


Sin  fecha. 

XCVIL — Condiciones  puestas  por  el  capitán  y  piloto  Dietjo  (¡arda, 
para  armar  dos  carabelas  con  las  cuales  iria  d  hacer  descubri- 
mientos en  el  mar  del  Sur. 

(Pub.  por  Torres  de  Mendoza,  Xlll,  pág.  551.) 

Digo  yo  Diego  García,  capitán  é  piloto  do  Su  Magostad,  qiio 
me  obligo  de  buscar  quien  me  arme  dos  caravelas  que  soráii  ino- 
nester  para  ir  á  descubrir  el  mar  del  Sur  pasando  el  Estrecho 
de  Magallanes,  y  los  tales  armadores  soan  vasallos  ó  moradores 
é  naturales  de  España,  dándome  Su  Magestad  licencia  para  yo  el 
dicho  Diego  García  irlo  a  descubrir,  y  firmándome  Su  Magestad 
las  capitulaciones  que  yo  hiciere  por  mí  y  por  los  arnuulorcís  quo 
yo  nombrare  para  ir  conmigo;  y  declararé  la  tierra  (|U(»  yo  dc»- 
mandaré  para  la  conquista,  y  la  tierra  que  yo  tengo  de  nombrar 


EXPEDICIÓN  UK  iiAKCÍA 

híi  de  ser  pasando  e!  eslreelio,  corrípndo  jwr  el  Noi-lp,  que  os  do 
luengo  tie  t'osla,  que  se  entremete  por  todo  lo  que  liemos  de  des- 
piibrir  (rnln)  luengo  de  oostn  quBtroeientHS  leguas,  porqae  tmsta 
nllí  se  {roto)  ocientfts  leguas  de  lierm  por  el  Oesl  (rofo)  y  cío 
í[ut'iUa  leguas,  que  os  á  la  vuelta  de  ln  mar,  y  estas  navr>gacionei 
sR  fntrpmeten  Norte  éSiir  y  ente  é  Oeste. 

Ítem:  sabe  Vuestra  Alleía  que  en  esta  corle  truxe  plata  y  soñní 
de  opn  é  cobre,  unn  pieza  de  metíd  con  dos  obispos  y  Vaótt 
Sánelo  nscñalado  las  figunis  en  las  diclias  piezas;  é  yo  fui  mu: 
bien  enformndo  del  navin  que  me  dio  la  dicbn  pieza,  que  de  don 
de  lo  babia  habidu:  se  me  dÍxo  que  lo  había  habido  de  la  pnri 
del  Sur,  y  yo  embié  de  la  parte  i|up  lo  hubn,  é  estoy  bien  itiroM 
mado  para  en  su  tiempo  é  lugar,  é  mas  me  obligo  que  descubrí 
ré  ludo  lo  suso  dicho,  é  creo  que  no  abrá  hombre  en  España  qQ 
ose  lomar  tal  cargo  como  este,  porque  sé  los  secretos,  allos I 
bnjfts  que  en  esta  navegncioo  hay. 

Lo  que  yo  pido  á  Su  Magostad  es  lo  siguiente:  que  la  tierra  qii 
yo  descubriere,  que  la  pueda  yo  y  los  armadores  tener  é  navep 
é  gozar  por  tiempo  é  espacio  de  ocho  años,  y  se  ha  de  enlcndej 
y  se  han  de  contar  los  dichos  ocho  años  desde  el  dia  que  Ib  ar^ 
mada  saliere  del  puerto. 

ítem:  que  Su  Mageslad  no  pueda  dar  licencia,  ni  los  señoo 
del  su  muy  alto  Consejo  á  persona  ninguna  en  csla  conquista  i 
tierra  que  yo  descubriere,  hasta  complidos  los  dichos  ocho  años. 
salvo  si  supieren  que  la  dicha  tierra  os  muy  buena,  que  entonces 
Su  Magestad  pueda  armar  hasta  un  tercio  de  la  armada,  con  la 
compañía  de  los  armadores,  esto  se  entienda  (ro(o)  por  libra  ó 
cada  uno  como  metiere. 

ítem:  que  los  primeros  qnatro  años,  de  lo  que  Dios  nos  diere, 
daremos  á  Su  Magestad  diez  por  ciento,  y  los  otros  qnatro  nños 
que  rostan  su  quinto,  y  se  verná  á  registrar  todo  lo  que  Dios  nos 
fliere  á  la  Cusa  de  la  Coiiti-atacion  de  Sevilla,  y  mandará  Su  Ma-  i 
gestad  que  vaya  un  contador  en  la  armada  y  para  que  haya  cuen-  i 
ta  y  rnzon  de  lodo  lo  que  se  nbiere  en  la  dicha  armada,  para  quel 
el  dicho  contador  y  tesorero,   que    metieren   los  armadnres,  deuP 
cuenta  y  razón  ñ  Su  Magestad  juntamente  con  los  armailoppftv^j 
queSus  Mageslades  no  puedan  meter  mas  oficiales   de  los 


GOLBGaOK  DS  DOCUMENTOS  449 

dichos  nombrados,  porque  toda  la  gente  que  allí  fuere  ha  de  ser 
gente  de  la  mar^  porque  no  se  puede  sufrir  otra  gente. 

Yo  Diego  García  tengo  de  ir  por  capitán  y  piloto  para  descubrir 
lo  suso  dicho,  con  una  provisión  de  Su  Magestad  é  de  los  señores 
de  su  muy  alto  Consejo. 

Yo  Diego  García,  capitán  y  piloto  de  Su  Magestad,  digo  que  si 
Vuestras  Magestades  acordaren  de  me  firmar  estos  capítulos  de 
suso,  que  yo  incontinenti  tomaré  esta  negociación  á  mi  cargo  é 
me  desperné  á  entender  en  ello,  como  de  suso  tengo  dicho. 

(En  el  final  del  documento  tiene  escrito  lo  siguiente:  «Capítulos 
de  Diego  García,  capitán  y  pilólo  de  Su  Magestad  y  de  los  arma- 
dores;»» no  expresando  fecha  alguna  y  siendo  de  la  misma  letra 
que  la  de  las  dos  peticiones  dirigidas  á  Su  Magestad  por  el  mismo 
Diego  García,  que  van  copiadas  y  unidas  á  estos  capítulos  y  si- 
guen á  continuación.) 


Sin  fecha. 

XCIX. — Memwiales  de  Diego    García,  capitán  y  piloto,  pidiendo 

ayuda  de  costa  para  él,  su  mujer  é  hijos. 

(Pub.  por  Torres  de  Mendoza,  XIII,  pág.  563.) 

Muy  Poderoso  Señor. — Diego  García,  capitán  é  piloto  de  Vues- 
tra Alteza,  besa  vuestras  Reales  manos  é  dice  que  ya  Vuestra  Al- 
teza sabe  como  a  muchos  años  que  sirve,  así  en  el  tiempo  del 
Rey  Católico,  que  es  en  gloria,  como  en  el  vuestro,  así  en  las 
conquistas  é  descubrimiento  de  las  Indias  del  Mar  Océano,  como 
en  el  Rio  de  le  Plata  y  costa  y  estrecho  que  va  á  la  Mar  del  Sur, 
y  como  quiera  que  muchas  veces  ha  suplicado  que  Vuestra  Alte- 
za le  haga  merced,  no  se  á  proveido  ni  señalado  acostamiento;  y 
porque  él  es  venido  á  esta  corte  á  entender  en  cosas  de  vuestro 
Real  servicio,  suplica  é  Vuestra  Alteza  le  hagan  merced  de  le 
mandar  librar  é  proveer  ayuda  de  costa. 

Otrosí:  dice  que  él  tiene  su  mujer,  hijos  y  casa  en  la  cibdad  de 
Sevilla,  é  á  cabsa  de  aberse  ocupado  en  vuestro  servicio,  él  tiene 
necesidad  é  no  a  ganado  con  qué  se  puedan  sustentar,  ni  Vuestra 
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Alteza  le  á  señalado  acostamiento,  diciendo  se  proveerá;  suplica 
a  Vuestra  Alteza  hagan  merced  á  su  mujer  de  mandarle  señalar 
en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  quitación  é  acostamiento 
para  su  sustentación  é  de  sus  hijos,  en  todo  lo  qual  Vuestra  Al- 
teza le  hará  gran  merced. 

En  la  cubierta  dice:  «El  capitán  é  piloto  Diego  García:  que  se 
junte  con  los  capítulos.» 

Muy  poderosos  Señores.— *Diego  García,  capitán  é  piloto  de 
Vuestra  Alteza  dice  que  él  es  venido  á  esta  corte  á  cosas  que  con- 
vienen á  vuestro  servicio,  y  ha  suplicado  por  otra  su  petición  que, 
así  por  esto,  como  por  lo  mucho  que  á  servido  á  Vuestra  Alteza, 
le  hiciese  merced  de  ayuda  de  costa,  é  no  se  le  ha  respondido  á  su 
petición;  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  de  le  mandar 
proveer  de  ayuda  de  costa  en  esta  corte,  hasta  que  Vuestra  Alteza 
venga  en  estos  reinos,  y  en  ellos  rescibirá  gran  merced. — (En  la 
cubierta  dice:  «Diego  García.  Véasela  capitulación.») 


18  de  Agosto  de  1511 

C. — Real  cédula  encargando  á  la  Madre  Priora  del  Hospital  de 
Burgos  que  prorrogue  la  licencia  que  le  tenia  concedida  a  Fray 
Francisco  de  la  Ribera. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-1.) 

El  Rey, — Madre  priora  nuestra  cara  tia  ya  sabéis  que  por  otra 
nuestra  carta  os  hice  saber  como  Fray  Francisco  de  la  Ribera 
comendador  del  hospital  del  Rey,  yva  en  nuestro  servicio  al  des- 
cubrimiento conquista  y  población  de  la  provincia  del  estrecho 
ques  en  las  nuestras  yndias  del  mar  Océano,  y  porque  dexava 
en  esa  cibdad  una  hermana  y  dos  sobrinas  pobres,  vos  encarga- 
mos le  diesedes  licencia  para  que  por  tres  años  pudiese  estar  au- 
sente del  dicho  ospital  en  la  conquista  de  la  dicha  provincia,  y 
durante  el  dicho  tiempo  le  oviesedes  por  presente  para  le  mandar 
acudir  á  él  ó  á  quien  su  poder  oviese,  con  lo  que  se  le  suele  y 
acostumbra  do  dar  con  su  ábilo  para  que  con  ello  se  sustentase  la 
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dicha  su  hermana  y  sobrinas  y  agora  nos  somos  informados  que 
yendo  el  dicho  fray  Francisco  de  la  Ribera  á  la  dicha  conquista, 
con  tiempo  contrario  dio  el  navio  en  que  iba  al  travez,  y  él  y  la 
otra  gente  que  en  él  iba  salieron  A  una  isla  que  diz  que  está  jun- 
to al  dicho  estrecho  donde  al  presente  quedan  y  porque  como 
veis  es  justo  'que  pues  él  está  todavía  en  nuestro  servicio  donde 
ha  pasado  y  pasa  tantos  trabaxos,  se  le  prorrogue  el  término  de 
los  dichos  tres  años  por  algund  tiempo  mas,  por  ende  yo  vos 
rruego  y  encargo  mucho  prorroguéis  é  alarguéis  al  dicho  comen- 
dador fray  Francisco  de  la  Ribera  los  dichos  tres  años  por  otros 
dos  años  mas  y  durante  el  término  de  la  dicha  prorrogación  le 
deys  licencia  para  que  pueda  estar  ausente  del  dicho  ospital  y  le 
ayays  por  presente  para  le  mandar  acudir  á  él  ó  á  quien  su  po- 
der oviere  con  lo  que  se  suele  y  acostumbra  dar  con  su  abito,  que 
en  ello  recibiremos  de  vos  acebto  placer  y  servicio.  De  Madrid  a 
XVIII  de  agosto  de  MDXLI  años. — Cardenalis. — Refrendada  de 
Samano. 


21  de  Agosto  de  15  i  i 

CI. — Real  cédula  encargando  al  Embajador  en  Portugal  que  solicite 
la  aprehensión  de  las  personas  que  han  regresado  del  Estrecho. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-1.) 

■ 

El  Rey. — Luis  Sarmiento  de  Mendoza  nuestro  embajador  en 
Portugal,  ya  sabéis  lo  que  en  XXIII  del  pasado  nos  escribistes  cer- 
ca de  lo  subcedido  en  la  armada  quel  obispo  de  Plasencia  envió 
al  descubrimiento  y  población  de  la  provincia  del  estrecho,  y  por 
vuestra  carta  dezis  que  una  de  las  naos  de  la  dicha  armada  habia 
venido  a  la  isla  de  Santo  Tomé  y  dexado  a  su  capitán  en  cierta 
parte  del  estrecho  y  que  de  los  que  en  él  hablan  venido,  avia  veni- 
do a  ese  Reino  una  ó  dos  personas  y  á  nuestro  servicio  conviene 
que  las  naos  que  van  a  las  nuestras  Indias,  sigan  siempre  sus  ca- 
pitanes y  los  que  sin  justa  causa  los  dexaren  sean  castigados,  yo 
vos  encargo  y  mando  que  procuréis  con  toda  diligencia  quel  se- 
renísimo Rey  nuestro  hermano  mande  á  sus  justicias  que  pron- 
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dan  a  las  personas  que  vinieren  en  la  dicha  nao  de  los  que  fueron 
en  ella  al  dicho  estrecho  y  les  tomen  sus  dichos  preguntándoles 
de  la  causa  que  hubo  para  pue  no  siguiese  el  dicho  viage  y  los 
que  hallaren  culpados  en  no  lé  avér  seguido,  los  detenga  hasta 
questen  ajusticia  con  el  dicho  obispo  de  Plasenciay  álos  demás 
suelten  y  asimismo  examinen  é  cuyo  cargo  yva  la  hacienda  que 
enviaba  el  dicho  obispo  en  la  dicha  nao  y  qué  se  ha  hecho  de 
ella  y  á  los  que  hallare  que  son  obligados  á  dar  quenta  della  de 
los  que  en  la  dicha  nao  vienen,  compelan  a  questen  ajusticia 
con  el  dicho  obispo  y  le  den  quenta  della  y  trabajareys  como  la 
dicha  nao  y  los  fletes  que  oviere  ganado  desde  Santo  Tomé  á  ese 
Reyno,  se  entregue  al  dicho  obispo,  ó  á  quien  su  poder  oviese.  De 
Madrid,  á21  de  Agosto  de  mil  quinientos  cuarenta  y  un  años, 
Cardenalis. — Refrendada  de  Samano,  señalada  del  Conde  de  Osor- 
no  y  del  doctor  Beltran  é  de  Gutierre  Velazquez. 


21  de  Agosto  de  1511 

CIL — Real  cédula  a  los  corregidores  y  otras  justiciase  ncargando  que 
prendan  a  los  que  hdJi  venido  de  la  provincia  del  Estrecho.. 

(Archivo  de  Indias,  128-4-1,  pub.  por  Ibañez,  y  reproducida  en  Amun.,  C.  de 

Z.,  III,  pag.  214.) 

El  Rey. — Nuestros  corregidores,  asistentes,  gobernadores,  al- 
caldes é  otros  jueces  justicias  cualesquier  de  todas  las  cibdadcs, 
villas  y  lugares  destos  nuestros  Reinos  y  señoríos  a  cada  uno  é 
cualquier  de  vos,  en  vuestros  lugares  y  jurisdicciones  a  quien 
esta  mi  cédula  fuere  mostrada,  sabed  que  el  obispo  de  Plasencia 
hizo  cierta  armada  para  ir  a  descubrir,  conquistar  é  poblar  con 
licencia  nuestra  la  provincia  del  estrecho  y  envió  por  capitán 
della  al  comendador  fray  Francisco  de  la  Ribera  y  agora  el  dicho 
obispo  nos  ha  hecho  relación  que  una  de  las  naos  de  la  dicha 
armada  dexando  á  su  capitán  en  tierra  y  á  su  general  en  gran 
peligro  se  vino  al  reino  de  Por;ugal,  donde  dizque  al  presente 
está,  la  qual  nvia  sido  causa  digna  d^  punición  y  castigo  y  me 
suplicó  vos  mandase  que  si  á  cualquiera  de  las  cibdades,  villas  ó 
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lugares  viniese  alguno  o  algunos  de  los  que  en  la  dicha  nao  ha- 
bian  venido,  los  prendiesedes  fasta  que  se  supiese  la  causa  y  ra- 
zón de  su  venida,  é  diese  cuenta  de  todo  lo  que  avia  llevado  ó 
como  la  mi  merced  fuese,  lo  qual  visto  por  los  del  nuestro  Consejo 
de  las  Indias,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  mi  cé- 
dula para  vos  é  yo  tú  velo  por  bien,  porque  vos  mando  a  todos  y 
a  cada  uno  de  vos  según  dicho  es,  que  si  alguna  ó  algunas  perso- 
nas de  las  que  vinieron  en  la  dicha  nao  que  fueron  en  ella  al 
dicho  estrecho  estubieren  en  algunas  de  las  cibdades,  villas  y 
lugares,  les  prendays  los  cuerpos  é  así  presos  les  toméis  sus  di- 
chos preguntándoles  la  causa  que  hubo  para  que  no  siguiesen  el 
dicho  viage  y  A  los  que  halláredes  culpados  en  no  lo  haber  segui- 
do, los  detengáis  hasta  que  estén  ajusticia  con  el  dicho  obispo  é 
á  los  demás  soltareys  é  asimismo  examinareis  á  cuyo  cargo  yba 
la  hacienda  que  enviaba  el  dicho  obispo  en  la  dicha  nao  y  que  se 
ha  hecho  de  ella  y  á  los  que  halláredes  que  son  obligados  á  dar 
quenta  della  de  los  que  en  la  dicha  nao  vinieron,  les  compelays  á 
que  estén  ajusticia  con  el  dicho  obispo  y  le  den  quenta  della  é 
los  unos  ni  los  otros  no  bagados  ni  hagan  endeal  por  alguna  ma- 
nera, fecha  en  la  villa  de  Madrid  á  veinte  y  un  dias  del  mes  de 
Agosto  de  mil  quinientos  cuarenta  y.  un  años. — Cardenalis. — lle- 
frendadada  de  Samáno. — Señalada  del  Conde  de  Osorno  y  del  doc- 
tor Beltran  é  de  Gutierre  Velazquez. 


6  lili  Sfíicinbrc  do  1511 

67//. — fíeal  cédula  para  r¡ue  se  entref/ue  d  los  apoderados  del  Obis- 
po de  Plmencia  lo  que  se  hubiere  salvado  tle  una  de  las  naves  de 
su  armada. 

(Archivo  de  Indias,  l()9-7-2.) 

El  Rey. — Nuestro  gobernador  de  la  provincia  del  Perú  é  otras 
cualesquier  nuestras  justicias  della  á  quien  esta  mi  cédula  fuese 
mostrada  ó  su  traslado  signado  do  escribano  público:  por  parte  del 
obispo  de  Placencia,  me  ha  sido  hecha  relación  (jue  una  de  las 
naos  de  la  armada  que  por  nuestro  mandado  habia  hecho  para 
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el  estrecho  de  Magallanes  abia  aportado  á  esa  tierra  donde  por  se 
haber  muerto  el  capitán  della,  los  que  en  ella  iban  habian  vendi- 
do y  malbaratado  muchos  rescates  y  bastimentos  ó  otras  cosas 
della,  sciplicándome  vos  mandase  que  brevemente  le  hiciésedes 
dar  a  él  o  á  quien  su  poder  hubiese  la  dicha  nao,  jarcia,  bastimen- 
tos y  rescates  ó  los  precios  en  que  se  hubiesen,  haciéndole  sobre 
todo  justicia  ó  como  la  mi  merced  fuese,  lo  cual  visto  por  los  del 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debia  mandar 
dar  esta  mi  cédula  para  vos  por  la  cual  vos  mando  que  luego  que 
con  ella  fuereis  requeridos,  acudáis  é  hagáis  acudir  al  dicho 
obispo  de  Placencia  ó  a  quien  su  poder  para  ello  hubiere  con  la 
dicha  nao  é  con  todas  las  jarcias,  bastimentos  é  rescates  que  en 
ella  habia  y  le  pertenecía  ó  con  lo  dello  procedido  é  si  alguna  per- 
sona pretendiese  tener  derecho  á  ello,  llamadas  é  oidas  las  par- 
tes á  quien  tocare,  haced  en  el  caso  justicia  por  manera  que  ellos 
la  hayan  y  alcancen,  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  endeal, 
fecha  en  la  villa  de  Fuensalida  á  seis  dias  del  mes  de  Setiembre  de 
mil  é  quinientos  é  cuarenta  y  un  años. — Firmada  Gardenalis  His- 
palensis. — Refrendada  de  Samano,  señalada  del  Conde,  Beltran 
obispo  de  Lugo,  Bernal,  Velazquez. 


19  de  Julio  (le  15U 

CIV. — Real  cédula  (i  los  ü  fie  tales  reates  del  Perú  para  f/ue  no  cobren 
derechos  de  los  efectos  salvados  de  la  nave  de  la  armada  del  Obhjw 
de  Plasencia  que  llegó  d  la  costa  de  Arequipa. 

(Archivo  de  Indias.) 

El  Príncipe. — Oficiales  del  emperador  Rey  mi  señor  que  resi- 
dís en  la  provincia  del  Perú:  por  parte  de  don  Gutierre  de  Car- 
vajal obispo  de  Placencia,  me  ha  sido  fecha  relación  que  del  ar- 
mada que  él  envió  al  estrecho  de  Magallanes  pasó  un  navio  suyo 
n  esas  provincias  é  que  por  ir  algo  maltratado  y  desbaratado  se 
hubo  de  vender  el  vastimento  y  provisión  que  en  él  iba  en  la  ciu- 
dad de  Ariquipa,  ques  en  esas  dichas  provincias  é  que  de  lo  que 
aiisi  se  vendió  habéis  pedido  é  pedis  a  sus  factores  derechos  de 
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Dlmoxarifazgo  no  se  debiendo  por  haber  pasado  el  dicho  navio  por 
el  dicho  estrecho  y  también  por  se  haber  vendido  por  caso  forzuito 
é  que  cree  habéis  ya  cobrado  de  los  dichos  sus  factores  el  dicho 
altnoxarifazgo,  en  lo  cual  si  ansi  fuese  él  recibirla  agravio  y  daño 
é  me  fué  suplicado  vos  mandase  que  de  las  cosas  que  de  la  dicha 
su  nao  se  vendieron  en  esa  tierra  no  pidiésedes  ni  llevásedes  de- 
rechos de  almoxarifazgo  é  que  si  los  hubiésedes  llevado,  se  los 
volviésecias  y  restituyésedes  ó  como  la  mi  merced  fuese  é  yo  tó- 
velo  por  bien  por  que  vos  mando  que  de  los  bastimentos  y  cosas 
que  se  vendieren  en  esa  provincia  de  lo  que  iba  en  la  dicha  nao 
no  pidáis  ni  llevéis  derechos  de  almoxarifazgo  al  dicho  obispo  ni 
a  8US  factores  é  si  le  hubiéredes  llevado  le  volváis  y  restituyáis  lo 
que  en  ello  se  montare  por  cuanto  yo  le  hago  merced  de  todo  ello 
y  no  fngades  endéal  por  alguna  manera,  fecha  en  Valladolid  a 
19  de  Julio  de  1544  años. — Yo  el  Príncipe. — Refrendada  de  Sama- 
ño,  señalada  del  obispo  de  Cuenca  y  Bernal  y  Velazquez  y  Grego- 
rio López  é  Salmerón. 


8  (le  Setiembre  de  1557 

CV. — fíeai  cédala  dando  licencia  d  an  criado  del  Obispo  de  Piasen- 
ria  para  que  pasase  al  Perú  d  cobrar  los  depojos  que  se  vendieron 
de  una  de  la^s  naves  de  su  armada, 

(Archivo  de  Indias,  148-2-6.) 

E\  Rey. — Nuestros  oliciales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
en  la  casa  de  Contratación  de  las  Yndias:  por  parte  del  Obispo  de 
Plnsencia,  me  ha  sido  fecha  relación  que  por  nos  servir  gastó  en 
la  conquista  del  estrecho  de  Magallanes  cinquenta  myll  ducados 
y  que  de  todo  el  dicho  gasto  no  le  quedó  mas  de  quatro  myll  pe- 
sos oro  de  los  despojos  que  se  vendieron  de  una  de  sus  naos  que 
pasó  el  dicho  estrecho,  las  quales  dize  que  cobró  Don  Antonio  de 
Mendoza,  nuestro  Visorrey  de  las  provincias  del  Perú,  y  que  para 
los  cobrar  de  sus  bienes  tiene  nescesidad  de  enviar  á  las  dichas 
provincias  del  Perú  un  criado  suyo:  me  fué  suplicado  que  para  el 
dicho  efecto  diese  licencia  para  pasar  ó  como  la  mi  merced  fuere, 
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por  ende  yo  vos  mando  que  obligándose  ante  vosotros  el  dicho 
Obispo  en  cantidad  de  myll  ducados  de  oro  que  dentro  de  tres  años 
primeros  siguientes,  que  corran  y  se  quenten  desde  el  dia  que  la 
persona  que  el  dicho  Obispo  nombrare  para  yr  á  las  dichas  pro- 
vincias se  hiciere  á  la  hela  en  el  puerto  de  Sanlucar  de  Barrame- 
da  para  seguir  su  viage  en  adelante,  volverá  de  las  dichas  provin- 
cias á  estos  Rey  nos,  so  pena  de  los  dichos  mili  ducados  para 
nuestra  cámara  y  fisco,  degeis  y  consintáis  pasar  á  la  persona  que 
ansí  el  Obispo  nombrare  á  las  dichas  provincias  del  Perú  por  el 
dicho  tiempo  para  el  dicho  efecto,  é  yevando  la  dicha  persona 
información  hecha  en  su  tierra  ante  la  justicia  della  y  con  apro- 
vacion  de  la  dicha  justicia,  de  como  no  es  casado  ni  de  los  proi- 
vidos  á  pasar  aquellas  partes  y  vé  las  señas  de  su  persona,  y  la 
obligación  que  el  dicho  Obispo  hiciere,  porneis  en  el  arca  de  las 
tres  llaves  desa  casa  juntamente  con  las  otras  escrituras  della  y 
mandamos  que  tome  la  razón  desta  cédula  Antonio  de  Villegas. 
Fecha  en  la  Villa  de  Valladolid,  ocho  dias  del  mes  de  Setiembre 
de  myll  é  quinientos  é  cinquenta  é  siete  años, — La  Princesa. — Re- 
frendada de  Ledesma.  Señalada  de  Sandoval,  Sarmiento,  Villago- 
mez. 


3  de  Diciembre  de  15U 

CVL — Autos  á  instancia  de  Francisco  de  Burgos^  vecino  de  Burgos, 
con  el  fiscal  de  Su  Mag.  sobre  los  sueldos  que  pide  que  se  queda- 
ron debiendo  á  Diego  de  Cobarrubias  y  otros  que  sirvieron  en  la 
armada  que  fué  á  las  islas  de  Maluco  y  estaba  encargado  de  su 
cobranza. 

4 

(Archivo  de  Indias.  Patronato^  1-2-;=^) 

....  En  la  villa  de  Valladolid  á  tres  dias  del  mes  de  Diciem- 
bre de  mil  ó  quinientos  é  cuarenta  y  cuatro  años,  yo  Cristóbal  de 
Sin  Martin,  escribano  de  sus  católicas  Magostados,  de  pedimento 
del  señor  licenciado  Juan  de  Villalobos,  fiscal  de  Su  Mag.  en  el 
Consejo  Real  de  las  Yndias  en  presencia  de  los  testigos  de  yuso 
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contenido,  ley  é  notifique  esta  provisión  real  de  receptoría  desta 
otra  parte  contenida  á  Sebastian  Rodríguez  como  su  procurador 
que  diz  que  es  de  Francisco  de  Burgos,  vecino  de  la  ciudad  de 
Burgos,  en  bu  persona  para  que  en  nombre  del  dicho  su  parte 
vaya  ó  envié  persona  al  ver  presentar,  jurar  é  conocer  los  testigos 
é  probanzas  que^el  dicho  señor  fiscal,  en  nombre  de  Su  Mag.  ha 
de  hacer  en  las  partes  ó  lugares  contenidos  en  la  dicha  provisión 
real  é  para  que  asi  mismo  nombre  escribano  para  que  se  junte  á 
hacer  las  dichas  probanzas  con  el  escribano  quel  dicho  fiscal 
nombrare  y  fué  apercibido  para  todo  lo  demás  contenido  é  decla- 
rado en  la  dicha  provisión  real,  el  cual  dijo  que  la  dicha  notifi- 
cación se  hacia  al  dicho  Francisco  de  Burgos  su  parte  que  esta 
en  la  dicha  ciudad  de  Burgos  con  protestación  que  dijo  que  hacia 
é  hizo  que  cualquiera  probanza  é  probanzas  que  cerca  de  lo  su- 
sodicho hicieren  sin  habérselo  notificado  al  dicho  su  parte  sea 
en  sí  ninguna  é  de  ningún  efecto  é  valor,  siendo  é  ellos  presentes 
por  testigos  Juan  de  San  Román  é  Pedro  de  Salcedo,  criados  del 
dicho  Sebastian  Rodríguez,  estantes  al  presente  en  esta  corte,  é 
yo  el  dicho  Cristóbal  de  San  Martin,  escribano  de  Sus  Magesta- 
des  susodicho  presente  fuy  a  todo  lo  que  dicho  es  juntamente 
con  los  dichos  testigos  é  de  pedimento  del  dicho  señor  licenciado 
Villalobos  la  dicha  notificación  hice  y  escribí  según  dicho  es  ó 
según  que  ante  mí  pasó  é  por  ende  en  fé  dello  fice  aquí  este  mió 
signo  ques  a  tal  en  testimonio  de  verdad. — Cristóbal  de  San 
Martin. 

Por  las  preguntas  siguientes  é  por  cada  una  dellas  pido  yo  el 
licenciado  Juan  de  Villalobos,  fiscal  de  Su  Mag,  sean  examina- 
dos los  testigos  que  por  mi  parte  son  ó  serán  presentados  en  el 
pleito  que  trato  con  Francisco  de  Burgos  en  nombre  de  Diego  de 
Cobarrubias  é  Juan  de  Guelva,  maestre,  é  Gutierre  de  Tuñon  é 
Antón  del  Rio  é  Juan  de  Benavides  sobre  el  sueldo  que  por  los 
susodichos  pide. 

1.  Primeramente  si  conocen  al  licenciado  Villalobos,  fiscal  de 
Su  M.,  é  si  conocen  al  dicho  Francisco  de  Burgos,  parte  contra- 
ria, é  si  conocen  á  los  dichos  Diego  de  Cobarrubias  é  Juan  de 
Huelva,  ma^estre^  é  Gutierre  de  Tuñon  é  Antón  del  Rio  é  Juan  de 
B3i  vides,  partes  contrarias  é  si  conocen  á  Cristóbal  de  Haro? 
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vecino  é  regidor  de  Burgos,  fator  de  Su  Mag.  en  la  contratación 
de  la  ospeceria  para  do  iba  la  armada  de  que  se  pide  el  sueldo  de 
que  es  este  pleito. 

2.  ítem,  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  ó  tuvieran  noticia 
de  la  armada  que  Su  Mag.  mandó  hacer  para  el  Maluco  de  que 
iba  por  capitán  general  el  comendador  fray  Garcia  de  Loaysa  la 
cual  armada  partió  de  la  ciudad  de  la  Coruña  para  ir  á  las  islas 
de  los  Malucos  se  hizo  á  la  vela  víspera  de  Santiago,  veinte  y  cinco 
dias  del  mes  de  Julio  del  año  que  pasó  de  mil  é  quinientos  é 
veinte  é  cinco  años. 

3.  ítem,  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  que  algunas 
naos  de  la  dicha  armada  se  perdieron  en  aquel  mismo  año  de 
quinientos  é  veinte  é  cinco,  antes  de  entrar  en  el  estrecho  de 
Magallanes  é  que  esto  es  así  verdad,  pública  voz  ó  fama  común 
é  general  opinión  entre  las  personas  que  de  la  dicha  armada  tuvie- 
ron noticia  é  que  algunas  de  las  dichas  naos  no  siguieron  el  di- 
cho viage  de  los  Malucos  é  se  volvieron  antes  de  entrar  en  el  di- 
cho estrecho. 

4.  ítem,  si  saben  que  las  otras  naos  del  armada  que  quedaron 
ó  siguieron  el  viage  del  dicho  estrecho  en  su  armada,  se  desbara- 
tó la  dicha  armada  é  se  perdieron  las  naos  della  en  desembocan- 
do del  dicho  estrecho  de  Magallanes,  que  fué  en  fln  de  Mayo  del 
año  siguiente  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  seis  años  é  questo  es 
así  verdad,  pública  voz  é  fama  é  común  é  general  opinión  entre 

.  las  personas  que  tuvieron  noticia  de  la  dicha  armada. 

5.  ítem,  si  saben  etc.,  que  todos  los  hombres  que  fueron  en  la 
dicha  armada  como  la  dicha  armada  se  desbarató,  según  fama 
pública  se  perdieron  é  murieron  en  el  dicho  viage  que  no  esca- 
paron de  él  vivos  mas  que  cuatro  ó  cinco,  que  fueron,  Alonso  de 
la  Torre  é  Andrés  de  Urdaneta  é  Maclas  del  Poyo  é  otros  dos  ó 
tres  que  aportaron  en  estos  reinos  de  España,  los  cuales  ha  mas 
de  tres  y  de  cuatro  años  que  son  muertos  é  que  ninguno  de  los 
que  escaparon  del  dicho  viage  fué  el  dicho  Diego  de  Gobarrubias 
ni  el  dicho  Juan  de  Guelva  ni  el  dicho  Gutierre  de  Tuñon  ni  el 
dicho  Antón  del  Rio  ni  el  dicho  Juan  de  Benavides  por  quien 
pide  ol  dicho  y  Francisco  de  Burgos  é  que  si  los  sobre  dichos 
fueron  de  los  que  escaparon  é  volvieron,  no  pudiera  ser  menos 
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sino  que  los  testigos  lo  supieran  é  vibran  por  la  dicha  noticia 
que  tuvieron  de  la  dicha  armada,  digan  é  declaren  los  testigos 
si  saben  que  es  pública  voz  é  fama  é  común  é  general  opinión  en- 
tre las  personas  que  de  la  dicha  armada  tuvieron  noticia. 

6.  Ítem,  si  saben  que  la  navegación  que  habia  de  hacer  la  di- 
cha armada  para  las  islas  de  los  Malucos  es  muy  larga,  de  distan- 
cia de  tres  mil  leguas  y  mas  y  muy  peligrosa,  trabajosa  ó 
incierta  é  que  esto  es  así  verdad,  público  é  notorio. 

7.  ítem,  si  saben  que  es  uso  y  costumbre  u^ada  é  guardada  en 
estos  reinos  de  Castilla  que  cuando  algunos  van  cogidos  á  suel- 
do de  mar  por  mar,  así  como  por  maestres,  grumetes,  pilotos, 
tesorero  é  escribano  de  nao  ó  otro  sueldo  de  mar,  que  si  la  nao 
daban  á  sueldo  se  pierde  aunque  escapen  las  personas  y  pasen 
á  otra  nao  que  no  ganan  mas  sueldos,  porque  se  hace  arto  en  los 
recibir  en  otra  nao  y  sostenerlos  de  los  mantenimientos  que  en 
la  otra  nao  van  donde  los  reciben  é  que  así  es  uso  é  costumbre 
de  mar  antigua:  digan  lo  que  saben. 

8.  ítem,  si  saben  quel  dicho  Cristóbal  de  Haro,  antes  é  al 
tiempo  que  se  despachó  la  dicha  armada  era  fator  de  Su  Mag. 
para  despachar  la  dicha  armada  y  llevaba  sueldo  de  Su  Mag.  por 
ello  y  que  el  dicho  Francisco  de  Burgos  era  y  es  sobrino  del  di- 
cho Cristóbal  de  Haro,  é  que  como  tal  sobrino  suyo  entendió  asi 
mismo  en  el  despacho  de  la  dicha  armada  é  en  comprar  las  co- 
sas necesarias  para  ello  y  que  entendió  también  en  dar  las  cuen- 
tas de. los  gastos  de  la  dicha  armada  por  el  dicho  Cristóbal  de 
Haro  é  que  esto  es  asi  verdad,  pública  voz  é  fama:  digan  lo  que 
saben. 

9.  ítem,  si  saben  que  de  todo  lo  susodicho  sea  y  es  pública  voz 
é  fama  común  é  general  opinión  entre  las  personas  que  tuvieron 
noticia  de  la  dicha  armada. 

ítem,  pido  quel  dicho  Francisco  de  Burgos  jure  de  calunia  é  de- 
clare a  estos  artículos  que  pongo  por  posiciones  al  tenor  de  la  ley. 

Y  nombro  por  testigo  al  secretario  Juan  de  Samano  é  á  Sebas- 
tian de  Portillo,  oficial  de  cuenta  del  Consejo  de  Yndias.— ^/  li- 
cenciado Villalobos. 

E  asi  presentado,  luego  el  dicho  señor  teniente  tomó  la  dicha 
provisión  en  sus  manos  é  la  besó  é  puso  sobre  su  cabeza  é  dijo 
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que  In  obedecía  é  ovedeció  con  todo  él  atacamiento  que  debe  ó 
en  cuanto  al  cumplimiento  que  mandaba  ó  mandó  notificar  al 
dicho  Francisco  de  Burgos  que  nombre  escribano  dentro  de  ter- 
cero dia  con  apercibimiento  que  pasado  el  dicho  término  pasará 
la  probanza  ante  mí  el  presente  escribano  Diego  López  de  Soria  ó 
Pero  López  de  Catalayud,  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Burgos. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Burgos,  á  ocho 
dias  del  dicho  mes  de  Enero  del  dicho  año,  yo  el  dicho  escriba- 
no notifiqué  lo  susodicho  al  dicho  Francisco  de  Burgos  é  dijo 
que  nombraba  é  nombró  por  escribano  acompañado  para  en  la 
dicha  probanza  é  Pedro  de  Espinosa,  escribano  público  del  nú- 
mero de  la  dicha  ciudad  que  estaba  presente  de  lo  cual  fueron 
testigos  los  susodichos. 

E  después  de  lo  susodicho  luego  en  continenti,  yo  el  presente 
escribano,  lo  notifiqué  al  dicho  Pedro  de  Espinosa,  escribano,  é 
dijo  que  lo  oia,  testigos  los  dichos. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Burgos,  á  diez 
dias  del  dicho  mes  de  Enero  del  dicho  año,  ante  el  dicho  señor 
teniente  é  en  presencia  d.e  nos  los  dichos  escribanos  pareció  y 
presente  el  dicho  Francisco  Rosa  de  Balmaseda  é  en  el  dicho 
nombre  presentó  por  testigos  á  Sebastian  de  Portillo  é  al  te$ore- 
ro  Bernardino  Melendez,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  de  los  cua- 
les é  de  cada  uno  dellos  se  tomó  é  recibió  juramento  en  forma 
debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  Santa  Maria  é  por  una  señal 
de  cruz  semejante  questa  é  por  las  palabras  de  los  Santos  Evan- 
gelos  do  quier  que  mas  lai'gamente  están  escritas  que  como 
buenos  fieles  católicos  cristianos,  temiendo  a  Dios  é  guardando 
sus  ánimas  é  conciencias  dirán  verdad  de  lo  que  supieren  y  les 
fuere  preguntado  é  que  si  la  verdad  dijeren.  Dios  Todopoderoso 
los  ayudase  en  este  mundo  á  los  cuerpos  é  en  el  otro  á  las  áni- 
mas donde  mas  ha  de  durar  é  donde  el  contrario  que  El  se  lo  de- 
mandase mal  é  caramente  como  á  malos  cristianos  que  á  sabien- 
das se  perjuran  é  juran  el  santo  nombre  de  Dios  en  vano  é  á  la 
conclusión  del  dicho  juramento  dijeron  cada  uno  dellos  sobre  sí 
si  juro  é  amen  é  que  así  lo  juraban  é  juraron  de  lo  cual  fueron 
testigos  Juan  de  Arana  é  Pedro  de  Arenzana,  criados  de  mí  el 
presente  escribano. 
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E  lo  que  dijeron  é  depusieron  cada  uno  dellos  sobre  sí  secreta 
é  apartadamente  es  lo  siguiente: 

El  dicho  Sebastian  de  Portillo,  testigo  jurado  é  preguntado 
por  el  dicho  interrogatorio. 

1.  A  la  primenta  pregunta  dijo  que  conoce  á  los  dichos  licen- 
ciado Villalobos,  fiscal  de  Su  Mag.  é  á  Francisco  de  Burgos  é  co- 
noció ¿Cristóbal  de  Haro,  fator  de  Su  Mag.,  de  la  contratación 
de  la  especería,  difunto,  por  habla  é  vista  6  conversación  é  que  á 
los  otros  contenidos  en  la  pregunta  no  los  conoce.  Fuéronle  he- 
chas las  preguntas  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  mas  de 
cuarenta  años  é  que  lo  demás  no  le  toca  é  que  quería  que  venciese 
quien  tuviese  justicia. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  ha  tenido  ó  tiene  noticia  del 
armada  queSu  Mag.  mandó  hacer  paralas  islas  de  Maluco  que  par- 
tió de  la  Coruña  el  año  de  quinientos  é  veinte  é  cinco,  víspera 
de  Santiago,  porque  así  lo  ha  visto  por  los  libros  de  las  dichas 
armadas  que  tiene  este  testigo  é  así  lo  ha  oido  decir  a  los  oficia- 
les de  Su  Mag.  que  entendían  en  el  despacho  de  la  dicha  armada 
é  é  otras  personas  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  fué 
público  é  notorio  en  el  Consejo  de  Yndias  de  Su  Mag.  que  la  nao 
San  Gabriel,  de  que  iba  por  capitán  don  Rodrigo  de  Acuña  en 
la  dicha  armada  se  volvió  del  viage  antes  de  entrar  en  el  estre- 
cho de  Magallanes  é  que  en  las  cuentas  que  en  el  dicho  Consejo 
dio  el  tesorero  Bernaldino  Molendez  se  tiene  cargado  lo  que  ve- 
nia en  la  dicha  nao  que  se  volvió,  así  de  partes  como  de  merca- 
derías de  rescate  de  Su  Mag.  que  iban  para  Maluco. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  en 
los  libros  que  tiene  este  testigo  está  una  carta  firmada  de  un  fu- 
lano de  la  Torre  que  estaba  por  gobernador  de  Su  Mag.  en  Ma- 
luco con  los  que  aportaron  con  él  que  quedaron  del  desbarato 
déla  dicha  armada,  la  cual  dicha  carta  vino  en  barca  que  se 
trajo  de  Maluco  al  dicho  Consejo  por  la  cual  parece  que  dende  a 
poco  que  la  dicha  armada  desembocó  el  estrecho  de  Magallanes 
con  tormenta  se  desbarató  la  dicha  armada  é  que  á  lo  queste 
testigo  se  acuerda,  fué  en  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta  é 
porque  no   tiene  los  libros  en  esta  ciudad  de  Burgos  donde  al 
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presente  está,  no  puede  ver  la  dicha  carta  para  ver  el  día  en  que 
desbarató  la  dicha  armada  lo  cual  él  tiene  dicho  é  declarado  muy 
por  estenso  en  la  fé  que  dio  por  mandado  de  los  señores  del  di- 
cho Consejo  sobre  este  negocio  que  está  fírmada  de  este  testiguo 
en  el  proceso  deste  pleito  a  la  cual  se  refiere. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  destas  é  que  como  dicho  tiene  por  la  dicha  carta 
parece  que  la  dicha  armada  se  desbarató  en  desembocando  el 
estrecho  como  dicho  tiene  é  que  le  parece,  á  lo  que  se  acuerda, 
que  dice  que  de  toda  la  armada  no  quedó  para  ir  al  dicho  viage 
sino  una  nao  y  las  demás  que  se  fueron  desbaratadas  por  la  mar 
é  que  en  la  dicha  carta  no  dice  qué  personas  ni  qué  tantos  fue- 
ron los  que  aportaron  á  las  dichas  islas  de  Maluco  é  que  este 
testigo  vido  en  esta  corte  habrá  cuatro  ó  cinco  años  al  dicho  fu- 
lano de  la  Torre  é  á  otros  que  vinieron  de  las  dichas  islas  de 
Maluco  é  que  no  sabe  si  los  otros  contenidos  en  la  pregunta  es- 
caparon de  la  dicha  armada  ó  si  no,  ni  si  son  muertos  ó  vivos, 
pero  que  es  de  creer  que  los  mas  dellos  son  muertos  é  todos  é  se 
remite  á  la  dicha  fé  é  relación  que  tiene  dada  en  el  dicho  Con- 
sejo. 

6.  Á  la  sesta  pregunta  dijo  que  ha  oido  decir  y  es  notorio  que 
la  navegación  que  la  dicha  armada  habia  de  hacer  para  Maluco 
es  muy  larga  é  de  muchas  leguas  que  dicen  que  hay  mas  de  tres 
mil  é  que  es  navegación  muy  peligrosa  é  trabajosa,  é  este  testigo 
la  tiene  por  tal,  por  las  armadas  é  gente  que  ha  sido  notorio  que 
han  peligrado  en  el  dicho  viage. 

7.  Á  la  sétima  pregunta  dijo  que  no  la  sabe. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  sabe  é  es  notorio  que  al  tiem- 
po é  antes  que  se  despachase  la  dicha  armada,  el  dicho  Cristóbal 
de  Haro  era  fator  de  Su  Mag.  de  la  Contratación  de  la  especeria  y 
llevaba  salario  de  Su  Mag.  por  ello,  lo  cual  se  le  pasó  en  cuenta 
en  las  cuentas  que  dio  de  su  cargo  de  la  dicha  armada  é  de  otras 
armadas  en  el  dicho  Consejo  de  las  Indias  ante  este  testigo,  y  sabe 
quel  dicho  Francisco  de  Burgos  es  sobrino  del  dicho  Cristóbal  de 
Haro  porque  así  es  notorio,  al  cual  este  testigo  vio  entender  al- 
gunas veces  en  las  dichas  cuentas  del  dicho  Cristóbal  de  Haro,  é 
así  mismo  sabe  quel  dicho  Francisco  de  Burgos  entendió  en  Viz- 
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caya  en  el  hacer  algunas  de  las  naos  de  la  dicha  armada  de  que 
dio  cuenta  en  el  dicho  Consejo  ante  este  testigo,  é  los  señores  del 
dicho  Consejóle  mandaron  pasar  en  cuenta  el  salario  que  dello  hu- 
bo de  haber. 

9.  Á  las  nueve  preguntas  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é  en 
ello  se  afirmaba  é  os  la  verdad,  para  el  juramento  que  hizo  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Sebastian  de  Portillo, — Pedro  de  Espinosa, 

El  dicho  tesorero  Bernaldino  Melendez,  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Burgos,  testigo  jurado  é  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio. 

1.  Á  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  por  vista  é  habla  é  conversación. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad 
de  cuarenta  años  poco  mas  ó  menos  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes  ni  concurre  en  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales. 

2.  Á  la  segunda  pregunta  dijo  que  este  testigo  tiene  noticia  de 
la  dicha  armada  porque,  como  tesorero  de  Su  Mag.,  por  su  man- 
dado estuvo  en  la  Coruña  en  hacer  la  dicha  armada  y  en  pagar 
los  sueldos  á  la  gente  que  en  ella  iban  y  que  se  despachó  el  año 
pasado  de  quinientos  é  veinte  é  cinco  años,  é  hizo  vela  a  veinte  é 
cinco  días  del  mes  de  Julio  del  dicho  año  é  iba  por  capitán  gene- 
ral della  el  comendador  Loaisa,  ó  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

3.  Ala  tercera  pregunta  dijo  que  es  público  é  notorio  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta  porque  algunas  de  las  dichas  naos  se 
perdieron  antes  de  entrar  á  lo  estrecho  é  una  nao  dellas  volvió  a  la 
Coruña  que  era  la  nao  San  Gabriel  é  otras  pasaron  adelante  derro- 
tadas que  érala  nao  en  que  iba  por  capitán  Pedro  de  Vera  é  questo 
es  pública  voz  é  fama,  é  lo  oyó  decir  á  los  que  volvieron  en  la  dicha 
nao  San  Gabriel  é  á  otras  personas,  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  este  testigo  tiene  por  cierto 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  porque  así  lo  ha  oído  decir  pú- 
blicamente a  muchas  personas,  de  que  no  tiene  memoria. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dijo  este  testigo  que  como  la  dicha  ar- 
mada se  perdió  é  desbarató,  él  no  ha  visto  al  dicho  Diego  de  Co- 
barrubias  ni  á  Juan  de  Guelva,  ni  al  dicho  Gutierre  Tuñon,  ni  al 
dicho  Antón  del  Rio,  ni  al  dicho  Juan  de  Benavides  aunque  ha 
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visto  otras  dos  ó  tres  ó  cuatro  personas,  é  questos  han  dicho  que 
todos  los  mas  que  fueron  en  la  dicha  armada  se  perdieron  é  mu- 
rieron é  que  esto  es  pública  voz  é  fama  porque  asi  lo  ha  oido,  é  que 
si  los  contenidos  en  esta  pregunta  fueran  vivos  é  vinieran  á  es- 
tos reinos,  este  testigo  lo  supiera  porque  los  conocía  muy  bien,  é 
questo  sabe  desta  pregunta. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  la  navegación  que  habian  de 
hacer  para  las  islas  de  Maluco  á  lo  que  ha  oido  decir,  era  muy  lar- 
ga ó  de  mucho  trabajo  aunque  también  ha  oido  decir  que  era  muy 
provechosa  para  estos  reinos,  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  al  tiempo  que  la  dicha  armada 
se  despachó  é  antes  é  después  el  dicho  Cristóbal  de  Haro  era  fator 
de  Su  Mag.  é  llevaba  su  salario  porque  este  testigo  se  lo  vio  pasar 
en  cuenta,  é  quel  dicho  Francisco  de  Burgos  era  su  sobrino  é  que 
tuvo  cargo  por  Su  Mag.  de  comprar  las  cosas  que  fueron  necesa- 
rias para  la  dicha  armada  en  Bilbao  y  en  hacer  las  dichas  naos, 
é  que  dio  su  cuenta  é  le  pasó  Su  Mag.  su  salario,  como  parece  vá 
por  su  cuenta  é  esto  sabe  desta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

9.  A  la  novena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é  en 
ello  se  afirmaba  é  afirmó  porque  asi  es  verdad,  so  cargo  del  jura- 
monto  que  hizo  é  firmólo  de  su  nombre. — Bernaldino  Melendtz, — 
Pedro  de  Espinosa. 

K  así  tomados  los  dichos  testigos  en  la  manera  que  dicha  es, 
luego  el  dicho  señor  teniente  dijo  que  mandaba  é  mandó  que  todo 
lo  susodicho,  sinado,  cerrado  é  sellado  en  pública  forma  lo  dé  é 
entregue  á  la  parto  del  dicho  fiscal,  para  que  lo  pueda  llevar  é 
presentar  ante  quien  é  donde  viere  que  le  conviene  é  que  á  todo 
lo  que  dicho  os,  é  á  cada  una  cosa  é  parte  dello,  él  interponia  ó 
interpone  su  autoridad  é  decreto  judicial,  tanto  cuanto  puede  é 
con  derecho  debe,  é  luego  el  dicho  Francisco  Rosa  de  Balmascda 
on  el  dicho  nombre  lo  pidió  por  testimonio,  de  lo  cual  fueron  tes- 
tigos Sancho  de  Vivanco  e  Bernardino  de  Sentólos  é  Diego  de 
Frias,  escribanos  públicos  del  número  é  vecinos  de  la  dicha  ciu- 
dad (lo  Burgos,  é  el  dicho  señor  teniente  lo  firmó  de  su  nombre, 
— El  Licenciado  Tapia. 
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(Sin  fecha. -1567) 

C  VIL — Retecion  que  dio  Pedro  de  Obiedo^  natural  ieí  condado  de 
Nieta^  y  Antonio  de  Cobos,  carpintero  de  ribera,  personas  que 
veniofi  en  los  dos  navios  del  obispo  de  Plasencia,  y  dicen  lo  siguien- 
te por  tma  memoria  firmada  de  sus  nombres  que  dejaron  al  li- 
cenciado Julián  Gutiert*ez  Altamirano^  theniente  general  en  el 
fíeyno  de  Chile. 

Que  yendo  los  susodichos  desembocando  por  el  Estrecho  de 
Magallanes,  en  los  dos  navios  dichos,  estando  sobre  las  anclas 
con  tres  amarras,  en  una  rigurosa  corriente  que  va  del  Mar  del 
Sur  á  la  del  norte,  esperando  marea  para  levarse,  se  rompieron 
las  amarras  una  á  una,  y  sin  poder  remediarse  dio  á  la  costa  el 
navio  sobre  la  tierra  firme,  salvándose  toda  la  jente,  menos  tre- 
ce personas;  y  el  capitán  llamado  Sebastian  de  Arguello  sacó  en 
tierra  ciento  cincuenta  soldados,  treinta  aventureros^  cuarenta  y 
ocho  marineros,  artilleros  y  grumetes,  y  trece  mujeres  casadas, 
y  todas  las  armas,  municiones,  bastimentos  y  sustento;  que  lue- 
go se  puso  tasa  para  el  buen  gobierno  y  duración;  el  otro  navio 
que  era  la  capitana,  se  sustentó  bordeando  y  le  vieron  como  se 
enmaró  á  la  vela,  que  fué  el  que  embocó  en  esta  Mar  del  Sur,  en 
que  venia  Riveros  uno  de  los  conquistadores  desta  tierra,  y  lue- 
go se  metió  el  dicho  capitán  Arguello  la  tierra  adentro  con  su 
Jente,  inclinándose  al  nordeste  desde  aquel  sitio,  que  estaba  en  52 
grados  y  trece  minutos,  adonde  estuvieron  cuarenta  dias,  y  des- 
pués de  haber  dejado  allidiez  piezas  de  artilleria  de  todos  calibres, 
y  jarcias  y  lo  que  no  pudieron  llevar,  habiendo  caminado  siete 
jornadas,  descubrieron  jente  que  les  venia  a  reconocer,  aunque 
se'les  alargaron;  y  desde  allí  en  adelante  fueron  en  orden  mas 
estrecha  y  con  mas  cuidado  echando  emboscadas  de  dia  y  de  no- 
che, hasta  que  á  otras  jornadas  tomaron  lengua  de  un  indio 
corpulento  y  blanco  con  quien  no  se  entendieron  mas  que  por 
señas  y  visajes:  este  les  guió  auna  población  donde  antes  de  llegar 
u  ella,  como  dos  leguas,  les  acometieron  una  junta  de  mas  de 
tres  mil  indios  que  á  las  primeras  rociadas  de  las  mangas  de  la 
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arcabucería,  huyeron  con  muerte  de  unos  cuarenta  de  ellos,  y 
entre  algunos  heridos  cojieron  doce,  y  por  no  entenderlos  se  re- 
solvieron de  seguirlos  á  los  que  huían  por  su  rastro  y  rumbo,  y 
_  dieron  en  una  población  á  orillas  de  un  lago  largo,  siguiendo  la 
jente  que  de  ella  salia  con  golpe  de  mujeres  y  jente  menuda.  Ha- 
llaron mucho  subslento  de  géneros  de  la  tierra,  como  cecinas  de 
carne  de  animales  volátiles,  pescado  seco  y  otros  mariscos. 

El  capitán  se  alojó  y  fortificó,  y  ordenó  con  un  bando  público 
para  que  nadie  se  osase  á  hacer  daño  ni  desorden  en  cosa  algu- 
na, yrecojiü  en  un  cuerpo  todas  las  mujeres  y  criaturas,  hacién- 
doles demostraciones  de  halagos  y  paz  y  a  los  tres  días  fué  sol- 
tando algunas  para  que  llamasen  ú  sus  maridos,  dándoles  algunas 
cosillas  de  las  que  llevaban,  y  al  fin  en  menos  de  cincuenta  días 
sin  haber  podido  pelear  mas,  fueron  viniendo  recaudos  mal  en- 
tendidos, hasta  que,,  por  abreviar,  vinieron  los  caciques  y  demás 
jente  y  se  alojaron  en  sus  casas,  y  nuestra  jente  acuartelada  con 
bastante  defensa,  á  quien  acudían  con  lo  necesario,  hasta  que 
fueron  entendidos  de  modo  que  se  dio  principio  á  baptizarlos  é 
inducirlos  á  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  calholica,  y  les  fueron 
entregando  para  sus  mujeres  los  hijos  de  los  caciques  y  jente 
mas  principal.  Junto  de  este  paraje  hay  otras  seis  poblaciones,  y 
advirliendo  el  dicho  capitán  y  tres  sacerdotes  que  llevaban, 
mandaron  que  las  mujeres  que  se  recibiesen  fuesen  lexítimas, 
donde  el  capitán  exempló  á  los  demás  con  que  entablando  la 
amistad  y  parentesco  dicen  que  habia  un  año  que  estaba  en  esto, 
cuando  viendo  el  capitán  Arguello  y  nuestra  jente  por  los  natu- 
riiU:.-i  liis  diferencias  que  tenian  con  otros  indios  advenedizos  que 
los  eran  superiores  en  fuerzas,  con  que  habiéndole  venido  á  bus- 
cir  le  trajeron  algunos  prisioneros  y  heridos  por  los  suyos,  y 
cntorándose  el  dicho  capitán  de  las  discordias  que  tenian,  se  re- 
ailvicj  de  hacer  junta  y  de  inquietarlos  con  algunas  entradas  y 
corrcdiirfas  hasta  que  vino  á  las  manos  con  ellos  y  rompió  á  la 
jente  del  Inga,  de  modo  que  hizo  lo  que  pareció  bastaba  para 
C(Hiserviirse  quietos,  él  y  su  jente  y  parcialidades,  y  á  sus  parien- 
tcfl  hizn  que  los  tuviesen  respeto  y  themor  para  en  ló  de  adelante 
■on  treguas  de  no  venir  é  las  manos  ni  hacer  daño  de 
otra  parle  y  se  correspondían  con  estar  tan  iejosj  y  por 
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estar  aOrmado  el  pié,  arraigados  y  emparentados,  jamas  preten- 
dieron pasar  adelante,  y  así  se  han  quedado  unidos  con  aquellas 
parcialidades  de  indios  sus  parientes.  . 

Este  Obiedo  y  su  camarada,  habiendo  estado  en  aquella  parte 
el  año  de  1567  mataron  á  uno  de  los  mas  queridos  soldados  que 
tenia  el  capitán  Arguello,  y  se  partieron  y  llegaron  con  gran  tra- 
bajo, y  por  saber  la  mayor  parte  del  camino  hasta  41  grados  á  la 
población  de  un  inga  del  Perú  y  sus  jentes  que  están  poblados 
desta  parte  de  la  cordillera  de  Chile ,  el  cual  inga  le  traian  sus 
indios  en  hombros  sobre  una  silla:  seria  de  edad  de  veinte  y  siete 
años,  con  una  señal  de  una  borla  sobre  la  frente  y  nombraba 
Topa  Inga,  y  esta  población  por  donde  se^  metieron  dicen  era 
prolongada  de  alguna  por  donde  entraban  y  salian  desaguaderos. 
La  tierra  era  muy  fértil  y  por  la  parte  mas  principal  que  los  fue- 
ron llevando,  caminaron  dos  días  poco  a  poco  y  vieron  multitud 
de  oficiales  plateros  con  obras  de  vasijas  de  plata  gruesas  y  suti- 
les y  algunas  piedras  azules  y  verdes  toscas  que  las  engastaban. 
La  gente  era  lucida  y  aguileña  y  al  ñn  de  la  del  Perú  sin  mezcla 
de  otras.  Dicen  que  les  embidaban  con  plata,  y  ellos  se  escusa- 
ban  pidiendo  solo  de  comer  y  pasaje  el  cual  se  lo  dieron  y  para 
el  camino  veinte  indios  que  los  pusieron  en  lo  alto  de  la  cordi- 
llera, en  derecho  de  la  Villa  Rica,  y  entregados  con  rehenes  á  los 
pulchez  pasaron  y  vinieron  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde 
estuvieron  por  huéspedes  el  maestre  de  campo  general  Juan  Gu- 
tiérrez de  Altamirano,  y  labro  uno  dellos,  por  ser  carpintero,  un 
cuarto  de  casa  que  hoy  es  en  el  convento  de  San  Francisco  desta 
ciudad  de  la  Concepción  y  hicieron  esta  relación  la  cual  ha  esta- 
do suspensa  hasta  el  fin  y  en  poder  del  maestre  de  campo  don 
Pedro  Paez  Castillejo  su  yerno:  encontró  con  esta  relación  de  la 
cpal  envió  traslado  á  Su  Magestad  y  el  orijinal  queda  en  su  po- 
der. Asimismo  por  el  año  de  1554  a  los  24  de  Febrero  fué  reele- 
gido el  dicho  licenciado  Altamirano  por  el  mariscal  Francisco  de 
Villagra  en  el  cargo  de  su  lugarteniente  y  maestre  de  campo  ge- 
neral por  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á 
quien  los  araucanos  hablan  muerto  á  21  de  Diciembre  de  1553, 
que  tomó  á  cargo  este  gobierno  el  dicho  Altamirano  y  yendo  so- 
bre la  cordillera  de  hi  Villa  Rica  a  una  escolta  por  sal  cojió  un 
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indio  pulche  con  su  familia  y  les  dio  las  mesmas  noticias  referi- 
das. Y  habiéndole  ofrecido  la  libertad  y  á  su  jente  otros  premios 
lo  envió  con  una  carta  para  el  capitán  Arguello  y  demás  espa- 
ñoles del  navio  y  no  se  supo  mas  de  él.  Después  por  el  año  . 
de  1577  en  tiempo  de  la  Real  Audiencia  que  estuvo  en  la  Con- 
cepción, por  razón  del  dicho  descubrimiento,  el  capitán  Pe- 
ñalosa  convocando  secretamente  jente  en  la  comarca  de  Valdivia 
y  las  de  arriba,  habiendo  nombrado  maestro  de  campo  y  sarjento 
mayor,  y  el  dicho  Peñalosa  por  gobernador  para  pasar  la  cordi- 
llera por  la  Villarica  y  sabídolo  por  los  señores  de  la  Real  Au- 
diencia, despacharon  &  Torres  de  Vera,  oidor  de  ella,  quien  les 
mandó  cortarlas  cabezas  en  el  puerto  de  Valdivia,  los  cuales  hi- 
cieron grandes  exclamaciones  diciendo  por  sus  [relaciones  que 
estaban  los  españoles  del  obispo  de  Plasencia  en  la  parcialidad  de 
indios  donde  se  emparentaron  y  que  son  siete  poblaciones  en  la 
orilla  de  un  lago  que  está  en  altura  de  47  grados  y  medio. 


28  de  Mayo  de  1587 

CVIIL — Carta  de  Hernán  Cortés  á  los  individuos  de  la  armada  de  Se- 
bastian Caboto,  que  habia  salido  de  España  para  el  Maluco,  d  fin 
de  que  le  informasen  ae  sus  sucesos,  y  ofreciéndoles  los  auxilios 
que  necesitasen. 

^Arch.  de  Ind.  en  Sevilla,  leg.  6.*  de  Patronato  Real,  pub.  por  Nav.,  V,  456.) 

Nobles  Señores:  Al  Sr.  capitán  escribo,  de  donde  sabréis,  seño- 
res, el  cuidado  que  la  G.  M.  del  Emperador,  nuestro  Señor,  ha 
tenido  é  tiene  de  saber  de  vuestra  armada,  é  del  suceso  della  é  de 
enviaros  socorro,  é  que  no  lo  tornaré  á  duplicar,  mas  de  deciros, 
señores,  que  podéis  estar  muy  confiados  que  siempre  yo  trabajaré 
de  saber  de  vosotros,  é  de  os  proveer  de  todas  las  cosas  que  de 
allá  el  señor  capitán  é  vosotros,  señores,  me  escribiéredes  que  son 
necesarias,  é  en  esta  tierra  se  pudieren  haber,  porque  demás  de 
enviármelo  asi  á  mandar  S.  M.,  yo  he  tenido  mucha  inclinación  á 
esas  partes,  y  deseo  de  verlas  debajo  del  imperial  cetro,  y  confio  en 
nuestro  Señor  que  asi  será,  y  que  en  nuestros  tiempos  habemos 
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de  ver  é  S.  M.  monarca  del  universo,  porque  no  sin  cabsa  ha  per- 
mitido Dios  que  en  los  suyos  se  descubriese  tantas  y  tales  tierras. 
Bien  creo  que  por  la  parte  que  al  señor  capitán  y  á  vosotros,  se- 
ñores, cabe  deste  negocio,  no  se  perderá  nada,  y  una  de  las  prin- 
cipales cosas  que  para  efectuarse  esto  es  necesaria,  es  la  mucha 
conformidad  entre  el  señor  capitán  y  vosotros,  señores,  la  cual 
os  pido  yo,  señores,  por  merced  que  siempre  procuréis,  y  me  per- 
donéis'por  dar  aviso  á  personas  tan  prudentes,  que  de  verdad 
bien  conozco  que  antes  lo  puedo  recibir  en  todo.  Mas  como  acu- 
chillado, pienso  que  podré  ser  cirujano  desta  enfermedad,  y  tam- 
bién lo  digo  por  cumplir  lo  que  debo  al  servicio  del  Emperador 
nuestro  Señor  y  al  deseo  que  yo  siempre  he  tenido  y  tengo  que 
esas  partes  se  pueblen,  y  en  ella  se  plante  nuestra  Santa  Fe.  Y 
porque  de  Alvaro  deSaavedra  Cerón,  mi  primo,  que  yo  envió  por 
Ctapitan,  os  informareis,  señores,  de  todas  las  cosas  que  quisierdes 
saber,  asi  de  nuevas  de  España  como  desta  tierra,  no  me  detendré 
en  daros,  señores,  de  todo  relación:  pidoos,  señores,  por  merced 
me  escribáis  largo,  aAnséndome  de  todas  las  cosas  en  que  yo  pue- 
do servirá  S.  M.  en  esa  tierra  é  ayudaros  á  vosotros,  señores,  por- 
que de  ninguna  otra  cosa  tengo  deseo;  y  si  alliende  de  la  nego- 
ciación, a  cada  uno  de  vosotros,  señores,  en  particular  se  ofreciere 
alguna  cosa  que  yo  de  acá  pueda  proveer,  rescibiré,  señores, 
merced  me  lo  escribáis,  porque  lo  haré  con  muy  entera  voluntad, 
y  lo  mismo  haré  yo,  cuando  se  me  ofreciere  alguna  cosa  que  pe- 
diros allá,  señores,  por  merced.  El  capitán  Alvaro  de  Saavedra  os 
encomiendo,  señores,  mucho,  y  os  pido  por  merced  le  tengáis  por 
muy  cierto  y  verdadero  amigo,  porque  de  verdad  él  lo  será  vues- 
tro, y  yo  rescibiré  dello  merced.  Fecha  á  veinte  é  ocho  de  Mayo 
de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  siete. — Hernando  Cortés. 
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28  de  Mayo  do  1527 

CIX. — Carla  que  escribió  Hernán  Corles  á  Sebaslian  Caboto  y  le 
remilió  con  Alvaro  de  Saavedra^  informándole  de  las  órdenes  que 
lenia  del  Emperador  para  socorrer  la  armada  que  llevó  al  Maluco 
y  la  del  Comendador  Loaisa. 

(Aroh.  de  Ind.  en  Sevilla,  leg.  6.«  de  Patronato  Real,  pub.  por  Nav.,  V,  i57.) 

Magnífico  Señor:  Por  la  carta  que  S.  M.  os  escribe,  conoscereis 
como  me  envió  á  mandar  que  con  toda  diligencia  armase  ciertos 
navios  y  los  enviase  á  esas  partes,  para  saber  de  vos,  señor,  y  de  su 
armada,  y  de  la  que  el  Comendador  Fray  Garcia  de  Loaisa  antes  ha- 
bia  llevado,  y  del  suceso  dellas,  porque  como  S.  Católica  M.  tenga  las 
cossa  desa  especería  por  tan  importantes,  tiene  muy  especial  cuida- 
do de  mandar  proveer  en  todo  lo  necesario;  y  esto  de  mandarme  á 
mi  despachase  estos  navios  no  creo  procedió  tanto  del  interés  que 
ú  S.  M.  se  le  siguia,  cuanto  como  cristianísimo  desear  que  por  fal- 
ta de  buen  proveimiento  sus  subditos,  y  los  que  con  tanta  volun- 
tad como  vos,  señor,  y  los  que  en  vuestra  compañía  fueron,  os 
movistes  á  servirle,  no  padezca  detrimento  ni  necesidad;  y  de  ver- 
dad para  un  tan  poderoso  Príncipe,  no  es  tener  en  poco  acordarse 
de  una  tan  pequeña  cosa,  tiniendo  tantas  y  tan  grandes  asi  en 
cantidad  como  en  calidad,  en  que  S.  M.  Sacra  cada  dia  se  ocupa; 
por  cierto  á  mi  ver  os  para  nosotros  enjcmplo  de  gran  beninidad, 
de  donde  puede  resultar  en  sus  subditos  grande  amor  é  esfuerzo 
para  servirle.  Podremonos  llamar  bienaventurados  aquellos  á 
quien  Dios  nos  hizo  tanto  bien  que  nos  puso  debajo  de  cetro  de 
Príncipe  tan  benino,  y  que  con  tanta  voluntad  y  cuidado  provee 
a-vuestras  necesidades:  plega  á  nuestro  Señor  de  le  dejar  reinar 
por  largos  tiempos,  porque  nosotros  gocemos  mas  esta  bienaven- 
turanza. 

Antes  que  llegasen  los  despachos  que  S.  M.  Católica  me  envió 
para  que  despachase  estos  navios,  habia  llegado  á  un  puerto  de 
los  desta  Nueva  España  uno  de  los  que  salieron  en  la  armada  que 
trajo  el  dicho  Comendador  Fray  Garcia  de  Loaisa,  que  era  un  pa- 
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tax,  de  que  venia  por  capitán  un  Santiago  de  Guevara  y  por  pilo- 
to un  Ortuño  de  Alango,  y  venia  en  él  un  clérigo  vizcaino,  que 
se  decia  D.  Juan.  Luego  como  fui  avisado  de  la  venida  deste  na- 
vio, despaché  para  que  se  pusiese  mucho  recabdo  en  él,  y  a  los 
que  en  él  venian  proveyesen  de  todo  lo  que  hubiesen  menester, 
asi  para  sus  personas  como  si  para  el  navio  trújese  alguna  nece- 
sidad de  reparo,  y  que  si  luego  se  quisiese  hacer  a  la  vela,  le  pro- 
veyesen de  todos  los  bastimentos  necesarios  para  su  viage,  porque 
él  aportó  a  una  provincia  que  yo  tengo,  donde  se  le  podia  dar  todo 
buen  aviamento,  la  cual  esta  desta  cibdad  ciento  é  treinta  leguas. 
Y  porque  á  la  sazón  S.  M.  habia  enviado  un  juez  para  que  yo  hi- 
ciese residencia  y  estaba  suspenso  del  cargo  de  la  gobernación, 
los  que  tenian  la  administración  de  la  justicia  con  los  oficiales,  que 
no  suelen  siempre  tener  buena  voluntad  a  los  gobernadores,  como 
creo^  Señor,  ya  habréis  gustado  desto,  pues  los  llevastes,  quisie- 
ron en  treme  telase  en  el  despacho  deste  navio  por  ganar  las  gra- 
cias, y  dieron  tan  buena  orden,  que  si  por  su  despacho  hobiera 
de  salir,  bien  pudiera  el  dicho  Comendador,  y  aun  vos.  Señor, 
enviar  primero  navios  a  Castilla  é  esperar  respuesta,  que  este  lle- 
gara, porque  ya  estaba  al  través,  cuando  yo  le  tomé  a  cargo;  y 
desto  os  podréis,  Señor,  informar  del  piloto  y  de  los  que  en  él  ve- 
nian, é  agora  van  algunos,  porque  el  maestre  é  otros  murieron. 
Previendo  yo  el  poco  recabdo  y  diligencia  que  en  ello  se  ponia, 
comencé  a  aprestar  los  navios  que  yo  tenia  hechos  para  enviaros. 
Señor,  y  á  el  algund  socorro,  porque  supe  deste  navio,  que  el 
dicho  Comendador  llevaba  necesidad  é  aun  extrema:  y  en  esto 
llegaron  los  despachos  de  S.  M.  y  por  proveer  lo  mas  cumplido, 
ha  habido  mas  tardanza  de  la  que  hoviera,  y  aun  la  mas  principal 
cabsa  de  ella  ha  sido  reformar  el  dicho  navio  que  vino  del  armada 
del  dicho  Comendador,  porque,  como  digo,  estaba  ya  al  través 
por  mal  recabdo.  Yo  envié  por  capitán  del  armada  á  Alvaro  Saa- 
vedra  Cerón,  mi  primo,  porque  tengo  por  muy  cierto  que  hará 
todo  lo  que  conviene,  y  que  porná  mas  diligencia  que  otro:  lleva 
traslado  de  la  instrucción  que  S.  M.  me  envió  y  de  lo  que  me  es- 
cribió y  demás  lleva  instrucción  mia.  Él  vé  no  á  otra  cosa  mas  de 
á  buscaros,  Señor,  y  al  Comendador,  y  cumplir  lo  que  S.  M.  por 
su  instrucción  manda;  é  por  la  mia  lleva  mandado,  hallándoos. 
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señores,  se  conforme  en  todo  con  lo  que  aiandardes.  También 
escribe  S,  M.  la  orden  que  se  debe  tener,  y  lo  que  se  ha  de  hacer 
con  él;  por  esto  yo  no  me  entrometo  en  hablar  de' esta  materia 
mas  de  que  recibiré  merced,  que  todas  las  cosas  que  convengan 
á  servicio  de  S.  M.  y  á  vuestra  persona  y  proveimiento  y  socorro 
del  cargo  que,  señor,  tenéis,  me  lo  hagáis,  señor,  saber,  porque 
lo  proveeré  víribus  etposse,  y  que  si  otra  cosa  fuera  desto  que  con- 
venga a  vuestro  servicio,  quisierdes,  señor,  enviar  á  mandar,  se 
hará  con  la  misma  diligencia. 

Después  desto  escripto,  como  el  navio  de  la  compañía  del  di- 
cho Comendador  estaba  ciento  é  treinta  leguas  desta  cibdad^  co- 
mo he  dicho,  supe  como  por  el  mal  recabdo  é  nigligencia  que  bobo 
en  su  despacho,  le  echaron  al  través,  porque  como  estuvo  ocho 
meses  en  aquel  puerto,  comióse  de  broma,  y  luego  despaché  para 
que  la  gente  que  en  él  habia  de  ir,  fuese  en  estotros.  Mucho  me 
ha  pesado,  porque  quisiera  yo  que  fueran  todos  cuatro  navios, 
porque  pudieran  llevar  mas  socorro  y  gente;  pero  yo  trabajaré  do 
le  hacer  echar  el  plan,  y  con  los  otros  que  allí  se  hacen,  en  vi- 
niendo la  primera  nueva,  los  despachare  con  todo  lo  que  escri- 
bierdes,  señor,  que  es  necesario  que  se  os  provea;  y  en  tanto  lo 
escribiré  á  S.  M.  para  que  si  otra  cosa  se  bebiere  de  proveer,  me 
lo  envié  á  mandar. 

Al  capitán  Alvaro  de  Saavedra  os  encomiendo,  señor,  mucho, 
é  recibiré  merced  le  tengáis  por  muy  amigo  é  servidor,  porque 
de  verdad  él  lo  será,  señor,  vuestro.  Fecha  á  veinte  é  ocho  de  Ma- 
yo de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  siete. — Hernando  Cortés. 
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Con  el  présenle  volumen  iniciamos  U  publicaciiSu  de  los  documentos  referentes  í  Die- 
go de  Almagro,  y  según  el  mitprial  de  que  disponemos,  es  fácil  arsnziLF  desde  luego  quo 
CDteraremos  i  lo  menos  tres. 

P<ir  más  que  hajamos  querido  limitarnos  i  la  compaginación  de  aquellas  que  sólo  de 
an  modo  relativamente  directo  locan  al  descubridor  de  Cliilc,  su  historia  esti  de  tal  ma- 
nera ligada  á  U  de  los  demis  conquistuilorc^  doi  Perú,  que  el  cabal  conocimiento  de  los 
bectaos  nos  ha  obligado  á  colacionar  algunos  du  importancia  secundaria  para  el  es- 
tadio de  aquel  periodo  de  nuestra  hiütnria,  pero  que,  sin  duda  alguna,  lo  aclaran;  com- 
plementan. 

Habiéndonos  propuesto  seguir,  en  cuanto  fuese  pasible,  el  orden  de  fechas,  rcstilta, 
asimismo,  que  muchos  sucesos  se  encuentran  consignados  en  documentos,— especialmente 
en  informaciones  de  servicios— de  data  muy  poslerior:  tal  es  la  racún  par  la  cual  el  estudio 
de  grau  parte  de  la  espedición  k  Chile  realizada  por  Almagro  la  hemos  de  hallar  en  los 
tiguientes  volúmenes;  v,  á  la  inversa,  no  faltan  desde  luego  antecedentes  de  Pedro  de 
Valdivia  j  sus  compañeros. 

Previa  esta  salvedad,  cumplemos  hacer  algunas  adverteiteias  respecto  i  los  documen- 
tos incluidos  en  este  tomo. 

I,  [V  j  XXXVI.— Prescoit  les  ha  dado  Uigar  en  el  Ap/ndiei:  de  su  celebrada  IIi»U>ria 
de  la  ConquUta  éel  Perú. 

II  j  Vil. — En  el  lomo  XXXI  de  la  Colección  de.  Oocumerttos  iiuditoi  para  li  Aiilo- 
ria  de  Eepaña,  ISSi,  pigí.  256-274.  se  publicó  un  ewraeio  de  los  inlorrogatorios  de  am- 
ba*  ioformacionei. 
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IV,  Xllí,  XIX,  XXIII,  XXVII,  XXXVIII,  XXXI,  XLIII,  XLV,  LIX. -Publicados  en 
la  Colrccwri  ác.  Torres  de  Mendoza. 

IV  y  XXVIII.— Reproducidos  por  ol  señor  Amunálegui  en  su  Cufstión  de  Limites. 

IV,  XXVI,  XLVIII,  LXII  y  LXIII. — Han  sido  incluidos  en  ol  volumen  LXVIII  de,  lo:« 
Documentos  iiirditos  pnra  la  historia  de  España^  que  contitíno  la  Guerra  de  las  Salí rt'.ix 
de  Podro  Cieza  de  León,  publicada  por  vez  primera  en  1877. 

XXXIII. — Tomado  del  tomo  LXXXV  de  la  misma  colección  precedente. 

Finalmente,  los  cuarenta  y  dos  restantes  documentos  que  flguran  en  el  tomo  estaban 
hasta  ahora  inéditos  y  eran  casi  totalmente  desconocidos. 
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ALMAGRO  Y  SUS  COMPAÑEROS 
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10  de  Marzo  de  1526 

1. — Contrato  entre  Pizarro^  Almagro  y  Luque. 

(Estraclado  de  Montesinos,  Anales,  M.  S.  Año  de  1526,  y  pub.  porPrescotl. 

Historia  del  Perú.) 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
Santo,  tres  personas  distintas  y  un  solo  Dios  verdadero,  y  de  la 
Santísima  Virgen  nuestra  Señora,  hacemos  esta  compañia: 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  compañia  viesen  como  yo  don 
Fernando  de  Luque,  clérigo  presbítero,  vicario  de  la  santa  iglesia 
de  Panamá  de  una  parte,  y  de  la  otra  el  capitán  Francisco  Pi- 
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zarro  y  Diego  de  Almagro,  vecinos  que  sonaos  de  esta  ciudad  de 
Panamá,  decimos,  que  somos  concertados  y  convenidos  de  hacer 
y  formar  compañia^  la  cual  sea  firme  y  valedera  para  siempre 
jamás  en  esta  manera: — Que  por  cuanto  nos  los  dichos  capitán 
Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro  tenemos  licencia  del  señor 
gobernador  Pedro  Arias  de  Avila  para  descubrir  y  conquistar  las 
tierras  y  provincias  de  los  reynos  llamados  del  Perú,  que  está, 
por  noticia  que  hay,  pasado  el  golfo  y  travesía  del  mar  de  la  otra 
parte;  y  porque  para  hacer  la  dicha  conquista  y  jornada  y  navios 
y  gente  y  bastimento  y  otras  cosas  que  son  necesarias,  no  lo  po- 
demos hacer  por  no  tener  dinero  y  posibilidad  tanta  cuanta  es 
menester;  y  vos  el  dicho  don  Fernando  de  Luque  nos  los  dais 
porque  esta  compañía  la  hagamos  por  iguales  partes:  somos  con- 
tentos y  convenidos  de  que  todos  tres  hermanablemente,  sin  que 
hayan  de  haber  ventaja  mas  el  uno  que  el  otro,  ni  el  otro  que  el 
otro  de  todo  lo  que  se  descubriere,  ganare  y  conquistare  y  pobla- 
re en  los  dichos  reinos  y  provincias  del  Pera.  Y  por  cuanto  vos 
el  dicho  don  Fernando  de  Luque  nos  disteis,  y  ponéis  de  puesto 
por  vuestra  parte  en  esta  dicha  compañía  para  gastos  de  la  ar- 
mada y  gente  que  se  hace  para  la  dicha  jornada  y  conquista  del 
dicho  reyno  del  Perú,  veinte  mil  pesos  en  barras  de  oro,  y  de  á 
cuatrocientos  y  cincuenta  maravedis  el  peso,  los  cuales  nos  reci- 
bimos luego  en  las  dichas  barras  de  oro  que  pasaron  de  vuestro 
poder  al  nuestro  en  presencia  del  escribano  de  esta  carta,  que  lo 
valió  y  montó;  y  yo  Hernando  del  Castillo  doy  fé,  que  los  vide 
pesar  los  dichos  veinte  mil  pesos  en  las  dichas  barras  de  oro  y  lo  re- 
cibieron en  mi  presencia  los  dichos  capitán  Francisco  Pizarro  y 
Diego  de  Almagro,  y  se  dieron  por  contentos  y  pagados  de  ella. 
Y  nos  los  dichos  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro 
ponemos  de  nuestra  parte  en  esta  dicha  compañía  la  merced  que 
tenemos  del  dicho  señor  gobernador,  y  que  la  dicha  conquista  y 
reyno  que  descubriremos  de  la  tierra  del  dicho  Perú,  que  en 
nombre  de  S.  M.  nos  ha  hecho,  y  las  demás  mercedes  que  nos 
hiciere  y  acrescentare  S.  M.,  y  los  de  su  Consejo  de  las  Indias  de 
aquí  adelante,  para  que  de  todo  gocéis  y  hayáis  vuestra  tercera 
parte,  sin  que  en  cosa  alguna  hayamos  de  tener  mas  parte  cada 
uno  de  nos,  el  uno  que  el  otro,  sino  que  hayamos  de  todo  ello 
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partes  iguales.  Y  mas  ponemos  en  esta  dicha  compañia  nuestras 
personas  y  el  haber  de  hacer  la  dicha  conquista  y  descubrimien- 
to con  asistir  con  ellas  en  la  guerra  todo  el  tiempo  que  se  tarda- 
re en  conquistar  y  ganar  y  poblar  el  dicho  reyno  del  Perú,  sin 
que  por  ello  hallamos  de  llevar  ninguna  ventaja  y  parte  mas  de 
la  que  vos  el  dicho  don  Fernando  de  Luque  llevaredes,  que  ha 
de  ser  por  iguales  partes  todos  tres,  asi  de  los  aprovechamientos 
que  con  nuestras  personas  tuviéremos  y  ventajas  de  las  partes 
que  nos  cupieren  en  la  guerra  y  en  los  despojos  y  ganancias  y 
suertes  que  en  la  dicha  tierra  del  Perú  hubiéremos  y  gozaremos 
y  nos  cupieren  por  cualquier  via  y  forma  que  sea,  así  á  mí  el 
dicho  capitán  Francisco  Pizarro  como  á  mí  Diego  de  Almagro, 
habéis  de  haber  de  todo  ello^  y  es  vuestro,  y  os  lo  daremos  bien 
y  fielmente,  sin  defraudaros  en  cosa  alguna  de  ello,  la  tercera 
parte,  porque  desde  ahora  en  lo  que  Dios  nuestro  Señor  nos  diere 
decimos  y  confesamos  que  es  vuestro  y  de  vuestros  herederos  y 
succesores,  de  quien  en  esta  compañia  sucediere  y  lo  hubiere  de 
haber,  en  vuestro  nombre  se  lo  daremos  y  le  daremos  cuenta  de 
todo  ello  á  vos,  y  á  vuestros  succesores,  quieta  y  pacíficamente, 
sin  llevar  mas  parte  cada  uno  de  nos  que  vos  el  dicho  don  Fer- 
nando de  Luque  y  quien  vuestro  poder  hubiere  y  le  perteneciere; 
y  asi  de  cualquier  dictado  y  estado  de  señorío  perpetuo,  ó  por 
tiempo  señalado  que  S.  M.  nos  hiciere  merced  en  el  dicho  reyno 
del  Perú,  asi  a  mí  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro,  ó  a  mi  el 
dicho  Diego  de  Almagro,  ó  á  cualquiera  de  nos,  sea  vuestro  el 
tercio  de  toda  la  renta  y  estado  y  vasallos  que  á  cada  uno  de  nos  se 
nos  diere  y  hiciere  merced  en  cualquier  manera  ó  forma  que  sea 
en  el  dicho  reyno  del  Perú  por  via  de  estado,  ó  renta,  repartimien- 
to de  indios,  situaciones,  vasallos,  seáis  señor  y  gocéis  de  la 
tercia  parte  de  ello  como  nosotros  mismos,  sin  adición  ni  condi- 
ción ninguna,  y  si  la  hubiere  y  alegáremos,  yo  el  dicho  capitán 
Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro,  y  en  nuestros  nombres 
nuestros  herederos,  que  no  seamos  oidos  ni  en  juicio  ni  fuera 
del,  y  nos  damos  por  condenados  en  todo  y  por  todo  como  en  es- 
ta escriptura  se  contiene  para  lo  pagar  y  que  haya  efecto.  Y  yo 
el  dicho  don  Fernando  de  Luque  hago  la  dicha  compañia  en  la 
forma  y  manera  que  de  suso  está  declarado,  y  doy  los  veinte  mil 
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posos  de  buen  oro  para  el  dicho  descubrimiento  y  conquista  del 
dicho  reyno  del  Perú,  á  pérdida  ó  ganancia,  como  Dios  nuestro 
Señor  sea  servido,  v  de  lo  sucedido  en  el  dicho  descubrimiento 
de  la  diclia  gobernación  y  tierra  he  yo  de  gozarla  tercera  parle, 
y  la  otra  tercera  para  el  capitán  Francisco  Pizarro,  y  la  otra  ter- 
cera para  Diego  de  Almagro,  sin  que  el  uno  lleve  mas  que  el 
otro,  asi  de  estado  de  señor,  como  de  repartimiento  de  indios  per- 
petuos, como  de  tierras  y  solares  y  heredades,  como  de  tesoros 
y  escondijos  encubiertos,  como  do  cualquier  riqueza  ó  aprove- 
chamiento de  oro,  plata,  perlas,  esmeraldas,  diamantes  y  rubíes, 
y  de  cualquier  estado  y  condición  que  sea,  que  los  dichos  capitán 
Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro  hayáis  y  tengáis  en  el  di- 
cho reyno  del  Perú,  me  habéis  de  dar  la  tercera  parte.  Y  nos  el 
dicho  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro  decimos 
que  aceptamos  la  dicha  compañia  y  la  hacemos  con  el  dicho  don 
Fernando  de  Luque  de  la  forma  y  manera  que  lo  pide  él  y  lo  de- 
clara para  que  todos  por  iguales  partes  hayamos  de  todo  y  por 
todo,  asi  de  estados  perpetuos  que  S.  M.  nos  hiciese  mercedes  en 
vasallos  ó  indios,  ó  en  otras  cualesquiera  rentas,  goce  el  dere- 
cho don  Fernando  de  Luque,  y  haya  la  dicha  tercia  parte  de  todo 
ello  enteramente,  y  goce  de  ello  como  cosa  suya  desde  el  dia  que 
S.  M.  nos  hiciere  cualesquiera  mercedes  como  dicho  es.  Y  para 
mayor  verdad  y  seguridad  do  esta  escriptura  de  compañia,  y  de 
todo  lo  en  ella  contenido,  y  que  os  acudiremos  y  pagaremos  nos 
los  dichos  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro  á  vos 
el  dicho  Fernando  de  Luque  con  la  tercia  parte  de  todo  lo  que 
se  hubiere  y  descubriere  y  nosotros  hubiéremos  por  cualquier 
via  y  forma  que  sea;  para  mayor  fuerza  de  que  lo  cumpliremos 
como  en  esta  escriptura  se  contiene,  juramos  a  Dios  nuestro  So- 
ñor  y  a  los  santos  Evangelios  donde  mas  largamente  son  escritos 
y  están  en  este  libro  Misal,  donde  pusieron  sus  manos  el  dioho 
capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  do  Almagro,  hicieron  la  señal 
de  la  cruz  en  semejanza  de  esta  ^  con  sus  dedos  de  la  mano  en 
presencia  de  mí  el  presente  escribano,  y  dijeron  que  guardarán 
y  cumplirán,  esta  dicha  compañia  y  escriptura  en  todo  por  todo, 
(íomo  en  ella  se  contiene,  so  pena  de  infames  y  malos  cristianos, 
y  caer  en  caso  de  menos  valer,  y  que  Dios  se  los  demande  mal  v 
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caramente;  y  digeron  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego 
de  Almagro,  amen;  y  asi  lo  juramos  y  le  daremos  el  tercio  de  to- 
do lo  que  descubriéremos  y  conquistáremos  y  pobláremos  en  el 
dicho  reyno  y  tierra  del  Perú,  y  que  goce  de  ello  como  nuestras 
personas,  de  todo  aquello  en  que  fuere  nuestro  y  tuviéremos  par- 
te como  dicho  es  en  esta  dicha  escriptura;  y  nos  obligamos  de 
acudir  con  ello  á  vos  el  dicho  don  Fernando  de  Luque,  y  á  quien 
en  vuestro  nombre  le  perteneciere  y  hubiere  de  haber,  y  les  da- 
remos cuenta  con  pago  de  todo  ello  cada  y  cuando  que  se  nos  pi- 
diere, hecho  el  dicho  descubrimiento  y  conquista  y  población  del 
dicho  reyno  y  tierra  del  Perú;  y  prometemos  que  en  la  dicha 
conquista  y  descubrimiento  nos  ocuparemos  y  trabajaremos  con 
nuestras  personas  sin  ocuparnos  en  otra  cosa  hasta  que  se  con- 
quiste la  tierra  y  se  ganare,  y  si  no  lo  hiciéremos  seamos  castiga- 
dos por  todo  rigor  de  justicia  por  infames  y  perjuros,  seamos 
obligados  é  volver  á  vos  el  dicho  don  Fernando  de  Luque  los  di- 
cho veinte  mil  pesos  de  oro  que  de  vos  recibimos.  Y  para  lo 
cumplir  y  pagar  y  haber  por  firme  todo  lo  en  esta  escriptura 
contenido  cada  uno  por  lo  que  le  toca,  renunciaron  todas  y  cua- 
lesquier  leyes  y  ordenamientos  y  pramáticas^y  otras  cualesquier 
constituciones,  ordenanzas,  que  estén  fechas  en  su  favor,  y  cua- 
lesquiera de  ellas,  para  que  aunque  las  pidan  y  aleguen  que  no 
les  valga.  Y  valga  esta  escriptura  dicha,  y  todo  lo  en  ella  conte- 
nido, y  traiga  aparejada  y  debida  ejecución  asi  en  sus  personas 
como  en  sus  bienes,  muebles  y  raices  habidos  y  por  haber;  y 
para  lo  cumplir  y  pagar,  cada  uno  por  lo  que  le  toca,  obligaron 
sus  personas  y  bienes  habidos  y  por  haber  según  dicho  es,  y 
dieron  poder  cumplido  á  cualesquier  justicias  y  jueces  de  S.  M. 
para  que  por  todo  rigor  y  mas  breve  remedio  de  derecho  les  com- 
pelan y  apremien  á  lo  asi  cumplir  y  pagar,  como  si  lo  que  dicho 
es  fuese  sentencia  definitiva  de  juez  competente  pasada  en  cosa 
juzgada;  y  renunciaron  cualesquier  leyes  y  derechos  que  en  su 
favor  hablan,  especialmente  la  ley  que  dice  Que  general  renun- 
ciación de  leyes  no  vala.  Que  es  fecha  en  la  ciudad  de  Panamá  á 
diez  dias  del  mes  Marzo,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mil  quinientos  veinte  y  seis  años.  Testigos  que 
fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es  Juan  de  Panes  y  Alvaro  de 
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Guijo  y  Juan  de  Vallejo,  vecinos  de  la  ciudad  de  Panamá,  y  fir- 
mó el  dicho  don  Fernando  de  Luque:  y  porque  no  saben  firmar 
el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro  firmaron 
por  ellos  en  el  registro  de  esta  carta  Juan  de  Panes  y  Alvaro  de 
Guijo,  á  los  cuales  otorgantes  yo  el  presente  escribano  doy  fó 
que  conozco. — Don  Femando  de  Laque. — A  su  ruego  de  Francis- 
co Pizarro. — Juan  de  Panes. — Y  á  su  ruego  de  Diego  de  Almagro. 
— Alvaro  de  Guijo. — E  yo  Hernando  del  Castillo,  escribano  de  S. 
M.  y  escribano  público  y  del  número  de  esta  ciudad  de  Panamá, 
presente  fui  al  otorgamiento  de  esta  carta,  y  la  fice  escribir  en 
estas  cuatro  fojas  con  esta,  y  por  ende  fice  aqui  este  mi  signo  á 
tal  en  testimonio  de  verdad. — Hernando  del  Castillo^  escribano 
público. 


1 1  de  Diciembre  de  1526. 

11. — Probanza  hecha  en  Panamá^  á pedimento  de  Diego  de  Almafjro. 

(Archivo  de  Indias,  i-^sr-). 

En  la  cibdad  do  Panamá  en  catorze  de  Diziembre  de  mili  é  qui- 
nientos é  veinte  é  seis  años  antel  muy  magnífico  señor  Pedro  do 
los  Ríos,  governador  en  estos  Reynos  de  Castilla  del  oro  é  ante  mí 
el  escrivano  yuso  escripto,  paresció  el  capitán  Diego  de  Almagro, 
vezinó  desta  ciudad  de  Panamá:  que  por  quanto  el  capitán  Fran- 
cisco Pizarro  y  él  han  servido  á  S.  M.  en  el  descubrimiento  é  pa- 
cificación destos  rrcynos,  é  continando  el  servicio  do  S.  M.  é  por- 
que hobiese  noticia  de  sus  personas  é  les  fizieso  merced  el  año 
pasado  de  quinientos  é  veinte  é  quatro,  ellos  hizieron  en  esta  cos- 
ta del  mar  del  sur  dos  navios  para  descubrir  por  el  dicho  mar  del 
sur,  al  levante  y  al  sur  la  costa  é  yslas,  todo  el  tiempo  que  pudie- 
sen é  asi  para  hazer  los  dichos  navios  é  traer  desde  el  Nombre  de 
Dios  las  jarcias  é  aparejos  para  ellos  como  para  hazer  é  allegar 
gente  para  el  dicho  viaje,  an  gastado  mucha  suma  de  maravedis 
ó  pesos  de  oro  é  no  se  han  ocupado  de  sus  haziendas  é  otras  gran- 
gerias  en  que  pudieran  ser  aprovechados  y  porque  ellos  entien- 
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den  de  hazer  saber  áS.  M.  lo  susodicho,  é  de  le  pedir  é  suplicar 
algunas  cosas  que  les  convienen  para  proseguir  el  dicho  descu- 
brimiento, pidió  en  nombre  del  dicho  capitán  Francisco  Pizarro 
é  suyo  mande  su  señoría  a  un  alcalde  rescibir  ynformacion  nd 
pej'petuam  rrey  memoriam  de  lo  susodicho  de  los  testigos  que 
antel  presentare  é  les  pregunte  por  las  preguntas  que  de  yuso  se- 
rán contenidas  é  lo  que  los  dichos  testigos  dixeren  é  declararen 
cerca  dello  en  forma  de  derecho,  se  lo  mande  dar  en  pública  for- 
ma firmado  de  su  nombre  é  signado  de  mí  el  dicho  escrivano  en 
manera  que  haga  fée  para  lo  tener  é  presentar  ante  S.  M.  quan- 
do  viere  que  le  conviniere,  etc. 

Ynterrogatorio. — Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  al 
dicho  capitán  Francisco  Pizarro  é  a  mí  el  dicho  capitán  Diego  de 
Almagro,  é  de  que  tiempo  acá  é  al  maestre  escuela  don  Fernando 
de  Luque,  etc. 

2.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  é  yo  nos  habemos 
hallado  en  el  descubrimiento  é  pacificación  destos  dichos  rreynos 
brimeramente  como  compañeros  é  como  capitanes  con  cargos  de 
gente,  etc. 

3.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  año  pasado  de  quinientos  é 
veinte  é  quatro,  nosotros  hizimos  á  nuestra  costa  é  minsion  dos 
navios  en  esta  mar  del  sur  para  descubrir  en  ella  la  parte  del  le- 
vante é  del  sur,  etc. 

4.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  para  hazer  los  dichos  navios  truxi- 
mos  del  Nombre  de  Dios  á  esta  costa  de  la  mar  del  sur,  todos  los 
aparejos  de  pez,  y  estopa,  y  xargia,  ó  velas,  é  clavazón,  é  anclas  ó 
clavos  para  los  dichos  navios,  en  bestias  á  nuestra  costa  con  mu- 
cho travajo  é  gasto  por  razón  del  mal  camino  que  habia  éhay,  etc. 

5.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  este  puerto  de  Panamá  hizimos 
los  dichos  dos  navios  a  nuestra  costa,  pagando  aserradores,  car- 
pinteros é  los  otros  maestros,  dándoles  por  cada  dia  á  cada  uno 
dos  pesos  de  buen  oro  é  de  comer^  ó  gastando  nos  en  los  hazer  diez 
meses  é  mas,  etc. 

6.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  desque  el  armada  se  comentó  á  ha- 
zer é  á  hazer  los  dichos  navios,  comentamos  á  rrecoger  gente  de 
la  tierra  é  de  la  que  venia  nuevamente  de  Castilla  é  de  las  yslas, 
é  á  los  de  la  tierra  les  dábamos  ración  de  mayz  é  de  carne  en  sus 
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casas  cada  dia  é  á  los  nuevamente  venidos  les  dábamos  posadas  é 
de  oomer  cumplidamente  todo  el  tiempo  que  se  hicieron  los  di- 
chos navios  hasta  que  partimos,  etc. 

7.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  la  gente  de  la  tierra  que  yvacon 
nosotros  allende  de  les  dar  la  dicha  ración  graciosamente,  le  so- 
corríamos á  todos  ó  la  mayor  parte  dellos,  a  unos  á  cinquenta 
pesos  ó  á  otros  á  gient  pesos  é  mas  ó  menos  cantidad  para  que 
dexasen  sus  casas  provehidas,  etc. 

8.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  no  fuera  por  estar  la  dicha  armada 
comentada  é  por  la  liberalidad  que  habíamos  tenido  en  los  gastos 
della  que  la  mayor  parte  do  la  gente  que  habia  venido  á  la  tierra 
en  el  dicho  tiempo  de  Castilla  ó  de  las  yslas  fueran  muertos  sino 
fuera  por  el  socorro  que  les  hablamos  fecho  en  pagar  por  ellos  los 
fletes  á  los  maestros  de  los  navios  que  los  traxeron  é  después  dalles 
posada  é  curarlos  que  adolescian  é  darles  a  todos  de  comer  sin  in- 
terese ni  les  contar  nada  por  ello,  etc. 

9.  ítem,  si  saben,  etc.^  que  demás  de  todos  estos  gastos,  que  al 
tiempo  que  partimos,  llevamos  en  los  dichos  navios  muchos  bas- 
timentos de  pan  é  carne  salada  y  azeite  y  vinagre  é  otras  muchas 
cosas  para  la  provisión  de  la  dicha  gente,  etc. 

10.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  viaje  fué  con  el  un  na- 
vio delante  el  capitán  Francisco  Pizarro,  corriendo  la  costa  llega- 
ron á  un  pueblo  para  ver  y  platicar  con  los  yndios  para  los  pacifi- 
car ó  tratar  con  ellos  é  que  los  dichos  yndios  no  esperaron  ó 
demempararon  el  pueblo  é  volvieron  sobre  los  cristianos  é  pelean- 
do con  ellos  hirieron  al  dicho  capitán  de  muchas  heridas  é  mata- 
ron ciertos  cristianos,  etc. 

H.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  yendo  yo  el  dicho  capitán  Diego 
de  Almagro,  con  el  otro  navio  en  busca  del  dicho  capitán  Fran- 
cisco Pigarro  y  yendo  por  la  costa  llegué  al  dicho  pueblo,  creyen- 
do que  estaba  de  paz  por  haber  pasado  por  alli  el  dicho  capitán 
é  hallamos  hecho  en  él  un  palenque  muy  fuerte  é  los  yndios  pues- 
tos en  armas  salieron  á  nosotros  é  peleando  con  ellos  les  ganamos 
el  pueblo,  é  se  mataron  é  prendieron  algunos  yndios  é  á  mi  el 
dicho  capitán  me  hirieron  é  quebraron  el  un  ojo,  etc. 

12.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  comentamos  la  di- 
cha armada,  teníamos  en  dinero  quinze  mili  pesos  de  oro  é  que 
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todos  los  hemos  gastado  en  ella  en  las  cosas  suso  dichas  ó  habe- 
rnos tomado  prestados  de  amigos  nuestros  mas  de  otro  seis  mili 
pesos  de  oro,  los  cuales  debemos,  etc. 

13.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  según  la  manera  que  teníamos  con 
nuestros  esclavos  é  yndios  en  las  minas  y  en  otras  granjerias,  ha- 
bemos  perdido  de  ganar  en  dos  años  é  medio  que  andamos  en- 
tendiendo en  la  dicha  armada  por  la  ausencia  de  nuestras  perso- 
nas, mas  de  otros  quatro  mili  pesos,  etc. 

14.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  con  la  dicha  armada  é  navios  ha- 
bernos descubierto  por  la  dicha  costa  dozientas  é  cinquenta  le- 
guas é  que  por  haber  nos  emprendido  el  dicho  descubrimiento,  no 
hemos  habido  provecho  que  pudiéramos  haber  de  otra  mane- 
ra, etc. 

15.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  nuestro  propósito  fué  y  es  servir 
éS.  M.  en  el  dicho  descubrimiento  porque  oviese  noticia  de  no- 
sotros é  nos  honrrase  é  hiziese  mercedes  é  no  por  respeto  de  otros 
provechos,  pues  temamos  los  dichos  quinze  mili  pesps  ó  nuestras 
haziendas  de  que  podíamos  vivir,  etc. 

16.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  navios  que  vinieron  de  la  espe- 
cería á  esta  costa  de  Panamá,  hablan  noticia  é  hallaron  en  el 
camino  los  navios  é  gente  de  la  dicha  nuestra  armada,  donde  pue- 
den haver  lengua  é  socorro  de  las  necesidades  que  truxeren,  etc. 

17.  ítem,  si  saben  que  dende  este  mes  de  JuUio  pasado  quan- 
do  vino  el  señor  governador  Pedro  de  los  Rios,  habemos  socorrido 
ó  dado  de  comer  á  mucha  gente  de  las  que  con  él  vinieron  de  la 
manera  que  lo  habemos  hecho  con  los  otros  sin  interese  algu- 
no, etc. 

É  luego  el  dicho  señor  governador  dixo  que  visto  el  dicho  po- 
dimiento  del  dicho  capitán  Diego  de  Almagro,  mandaba  é  mandó 
á  Juan  de  Castañeda,  alcalde  hordinario  desta  dicha  cibdad  que 
tome  é  resciba  los  testigos  que  antel  presentare  cerca  de  lo  su- 
sodicho é  sus  dichos  é  depusiones  por  ante  mí  el  dicho  Francis- 
co Pérez,  escrivano,  é  lo  que  dixeren  é  depusieren  lo  mande  dar 
al  dicho  capitán  en  pública  forma,  cerrado  é  sellado  para  guarda 
de  su  derecho,  testigos  que  fueron  presentes:  el  tesorero  Alonso  de 
la  Puente  y  Alvaro  de  Guijo  y  el  bachiller  Rodrigo  de  Torres  é  Her- 
nando de  Aguayo. 
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Testigo. — El  dicho  Alvaro  de  Guijo,  testigo  presentado  e  jurado, 
seyendo  preguntado  y  examinado  por  las  preguntas  del  dicho 
ynterrogatorio  presentado  por  el  dicho  capitán,  dixo  é  depuso  lo 
siguiente,  etc.: 

1.  Á  la  primera  pregunta  del  dicho  ynterrogatorio  dixo  que  eo- 
nosce  al  dicho  maestre  escuela  don  Hernando  do  Luque  é  á  los 
dichos  capitanes  Francisco  Pizarro  ó  Diego  de  Almagro  conteni- 
dos en  la  dicha  pregunta,  puedo  haber  treze  años  poco  mas  o  me- 
nos por  vista  é  habla  é  trato  ó  conversación  después  que  pasaron 
á  estos  rrevnos  de  Castilla  del  Oro  en  el  armada  del  señor  Pedra- 
rias  de  Avila  governador  que  fue  dellos  que  vinieron  en  la  dicha 
armada,  salvo  el  dicho  capitán  Pizarro  que  estaba  acá  muchos 
años  antes,  etc. 

2.  Á  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  ha  visto  é  ha  ydo  por  veedor  con  el  dicho  capitán 
Pizarro  en  algunos  viajes  que  ha  fecho  en  estos  rreynos,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  asi  como  la  pregunta  lo  dize,  etc. 

4.  Á  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  lo  vio. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vio  asi  como  la  pregunta  dize  é  que  vio  que  so 
tardó  en  hazer  los  dichos  navios,  los  dichos  diez  meses  poco  mas 
ó  menos,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vio  cada  dia  mientras  duró  la  dicha  obra  en  su  casa 
de  los  dichos  capitanes  é  fué  público  ó  notorio,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  se  contiene  en 
la  pregunta  <^erca  de  la  raoion  que  dan  los  dichos  capitanes  á  la 
gente  graciosamente,  porque  lo  vio  como  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta  y  en  lo  del  socorro  con  dineros  a  la  dicha  gente, 
que  asi  lo  oyó  este  testigo  dezir  á  algunos  de  la  dicha  gente  que 
los  rrescibieron  prestados  ó  á  otras  muchas  personas  en  esta  di- 
cha cibdad  de  Panamá  é  que  asi  fué  público  é  notorio  que  a  to- 
dos ó  los  mas  de  la  dicha  gente  los  socorrieron  con  dineros,  etc. 

8.  \  la  octava  pregunta  dixo  este  testigo  que  mucha  de  la 
dicha  gente  muriera  ó  se  viera  en  mucha  necesidad  sino  fuera 
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por  el  dicho  socorro  de  dineros  que  les  hizioron  é  papar  por  ellos 
los  fletes  como  lo  hizieron,  etc. 

9.  Á  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  vio  matar  mucha  carne  é  meter  en  los  navios  otras 
muchas  provisiones  asi  de  Castilla  como  de  la  tierra,  ó  fué  públi- 
co é  notorio  en  esta  dicha  cibdad,  etc. 

10.  A  la  dezima  pregunta  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  a  muchos  cristianos  de  los  que  con  el  dicho  capi- 
tán Pizarro  se  hallaron,  etc. 

11.  A  las  onze  preguntas  dixo  que  oyó  dezir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  á  algunos  de  los  dichos  cristianos  que  con  el  di- 
cho capitán  Diego  de  Almagro  se  hallaron  A  lo  que  la  dicha  pre- 
gunta dize  é  que  este  testigo  le  vio  traer  quebrado  el  un  ojo 
quando  vino  á  esta  cibdad  del  dicho  viage  como  agora  lo  tiene 
quebrado. 

12.  A  la  dozena  pregunta  dixo  que  según  los  muchos  gastos 
que  este -testigo  ha  visto  que  han  fecho  los  dichos  capitanes  jun- 
tamente con  el  dicho  maestre  escuela  en  la  dicha  armada  cree  é 
tiene  por  cierto  que  habrá  gastado  la  suma  contenida  en  la  dicha 
pregunta,  etc. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  que  cree  este  testigo  y  según 
ha  visto  é  conosce  de  las  cosas  é  granjerias  de  la  tierra  como 
hombre  que  las  trata,  que  los  dichos  capitanes  han  perdido  de 
ganar  en  sus  haziendas  é  granjerias  que  tenian  ó  tienen  en  esta 
tierra  los  dichos  quatro  mili  pesos  de  oro  contenidos  en  la  dicha 
pregunta  é  mas  por  haberse  ocupado  en  la  dicha  armada  ó  deja- 
do de  entender  personalmente  en  la  dicha  su  hazienda. 

14.  A  las  catorce  preguntas  dixo  que  ha  oido  dezir  á  muchos 
de  los  que  han  venido  de  levante  donde  han  andado  é  andan  los 
dichos  capitanes  que  han  descubierto  las  dozientas  é  cinquenta 
leguas  que  la  pregunta  dize  poco  mas  ó  menos  ó  que  según  lo  mu- 
cho que  este  testigo  ha  visto  que  han  gastado  en  la  dicha  jornada 
y  el  mucho  tiempo  que  en  ello  se  han  ocupado  sabe  este  testigo 
é  ha  visto  que  lo  que  han  ganado  no  ha  seydo  casi  nada  é  que  si 
ellos  no  tuvieran  respeto  a  descubrir  como  han  descubierto  costa 
é  costa  mirando  la  dispusicion  de  la  tierra  y  puertos  della  que  en 
muchas  partes  otros  que  pasaran  buscando  su  provecho  entrando 
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la  tierra  adentro  esta  claro  que  hubieran  habido  mucho  yntcrese 
ó  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  lo  cree  como  en  la  dicha 
pregunta  se  contiene  porque  los  dichos  maestre  escuela  é  capi- 
tanes son  muy  buenos  cristianos  de  honra,  zelosos  del  servicio  de 
Dios  é  de  sus  Magestades  é  que  por  sus  obras  paresce  asi  y  aun 
porque  este  testigo  platicó  sobre  esta  negociación  con  los  susodi- 
chos y  conocer  dellos  lo  mesmo,  etc. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas  dixo  que  así  es  de  creer  que  vi- 
niendo los  dichos  navios  despeceria  en  demanda  de  estacibdad  de 
Panamá  que  fácilmente  podrían  topar  con  la  dicha  armada  de  los 
dichos  capitanes  y  que  topando  esta  claro  que  rescibirian  dellos 
mucho  beneficio  ó  provecho  por  encaminarlos  por  donde  han  de 
venir  para  esta  cibdad  é  socorrerlos  con  lo  que  pudieren  en  la 
nescesidad  que  truxeren  lo  qual  cree  este  testigo  que  lo  harán  asi 
é  no  tiene  dello  duda  por  lo  que  conosce  de  sus  personas  é  ser  cosa 
que  ymporta  mucho  al  servicio  de  sus  Magestades,  etc. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  porque  lo  vio  asi  como  la  pregunta  lo  dize  ó  queslo 
es  lo  que  sabe  deste  caso  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  ha 
fecho  é  firmólo  de  su  nombre  Alvaro  de  Guijo,  etc. 

Testigo: — El  dicho  Juan  Ruiz  testigo  presentado  é  jurado  en 
forma  seyendo  preguntado  por  el  dicho  ynterrogatorio  dixo  lo  si- 
guiente, etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  ynterrogatorio  dixo  que 
conosce  á  los  contenidos  en  la  dicha  pregunta  puede  haber  siete 
ó  ocho  años  por  vista  é  habla  é  conversación  que  con  ellos  ha  te- 
nido, etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  desde  el  dicho  tiempo  que  es- 
te testigo  conosce  á  los  dichos  Diego  de  Almagro  é  Francisco  Pi- 
zarro  siempre  los  ha  conoscido  con  cargos  de  capitanes  é  los  ha 
visto  como  tales  capitanes  entender  é  hallarse  en  las  pacificacio- 
nes destos  rreynos  con  cargos  de  gentes  que  tenian  consigo,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  lo  vio  asi  como  lo  dize  la  pregunta,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  asi  lo  vio  como  la  dicha  pregunta  dize  y  á  este  testi- 
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go  dieron  cient  castellanos  por  las  cosas  que  se  traxeron  en  su 
recua  para  el  dicho  navio  jdel  Nombre  de  Dios  y  sabe  que  el  dicho 
camino  es  muy  malo  é  trabajoso  ó  costoso  de  andar  que  no  puede 
ser  mas,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  lo  vio  asi  como  lo  dize  la  dicha  pregunta  é  que  cree 
que  se  tardaron  en  hazer  los  dichos  navios  diez  meses  poco  mas  ó 
menos,  etc, 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  lo  vido  como  la  pregunta  lo  dize,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pre- 
gunta es  que  vio  que  la  mayor  parte  de  la  dicha  gente  que  con 
ellos  fue  socorrieron  con  dineros  no  sabe  en  que  cantidad,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pre- 
gunta es  que  este  testigo  vio  que  los  dichos  capitanes  pagaron  los 
fletes  á  todos  los  que  vinieron  de  Castilla  é  de  las  islas  en  aquel 
tiempo  que  la  pregunta  dize  é  los  socorrieron  con  dalles  posadas 
é  de  comer  é  curando  los  que  adoloscian  é  que  bien  cree  este 
testigo  que  si  no  fuera  por  los  dichos  capitanes  se  murieran  algu- 
nos dellos  según  estuvieron  enfermos  sino  los  socorrieran  como 
los  socorrieron  en  sus  necesidades  ó  á  lo  menos  que  pasaran  muy 
extrema  nescesidad,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  asi  lo  vio  como  la  pregunta  dize. 

10.  A  la  dezima  pregunta  dixo  que  vio  este  testigo  como  el 
dicho  capitán  Pizarro  partió  del  puerto  desta  ciudad  delante  en 
el  uno  de  los  dichos  dos  navios  y  en  lo  domas  en  la  dicha  pregun- 
ta contenido  lo  oyó  dezir  como  en  ella  se  contiene  a  muchos  de 
los  que  vinieron  de  la  dicha  armada  é  que  hablan  ydo  con  el  dicho 
capitán  Pizarro,  etc. 

11.  A  la  onzena  pregunta  dixo  que  vio  este  testigo  que  después 
que  embarcó  el  dicho  capitán  Pizarro,  obra  de  tres  ó  quatro  me- 
ses se  partió  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  en  busca  del  di- 
cho capitán  Pizarro  para  se  juntar  con  el  é  que  después  oyó  este 
testigo  dezir  á  la  gente  que  de  alia  vino  que  hablan  ydo  con  el  dicho 
Cfipitan  Almagro  como  le  habia  sucedido  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  é  le  hablan  quebrado  los  indios  el  un  ojo  al  dicho 
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capitán  Almagro  peleando  con  ellos  como  lo  dize  en  la  pregunta 
é  que  asi  quando  volvió  á  esta  cibdad  el  dicho  capitán  Almagro 
este  testigo  lo  vio  que  traia  quebrado  el  dicho  ojo  como  hoy  dia 
lo  tiene  quebrado,  etc. 

12.  Á  la  dozena  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po que  comenzaron  á  hazer  la  dicha  armada  era  fama  en  la  tierra 
que  tenían  doze  ó  quince  mili  pesos  de  oro  é  que  estaban  en  re- 
putación de  muy  ricos  é  que  bien  cree  este  testigo  según  los  mu- 
chos gastos  que  se  les  ofreció  en  hazer  la  dicha  armada  é  la  libe- 
ralidad del  gastar  que  tovieron  en  la  hazer  que  gastarían  los 
dichos  pesos  de  oro  que  tenian  é  los  otros  que  dizen  en  la  pre- 
gunta que  tomaron  prestados  de  sus  amigos  en  aquella  sazón 
muchos  pesos  de  oro  no  sabe  certificadamente  en  que  cantidad 
fue  pero  bien  cree  que  serian  los  dichos  seis  mili  pesos  de  oro 
según  lo  mucho  que  gastaron,  los  quales  ó  poco  menos  cree  este 
testigo  los  deben  oy  dia,  etc- 

13.  A  la  trezena  pregunta  dixo  este  testigo  que  lo  que  sabe  de 
la  dicha  pregunta  es  que  según  la  manera  é  hórden  que  tenian 
en  sus  yndios  y  esclavos  en  sacar  oro  de  minas  é  otras  granjerias 
cree  este  testigo  que  han  perdido  de  ganar  tres  mili  pesos  de  oro 
ó  mas  en  el  dicho  tiempo  de  dos  años  é  medio  que  han  andado  en 
la  dicha  armada  por  la  ausencia  de  sus  personas  en  la  dicha  su 
hazienda,  etc. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  ha  oydo  dezir  al  maestre 
ó  piloto  que  ha  andado  con  la  dicha  armada  que  han  descubierto 
con  ella  por  la  costa  del  lebante  las  dichas  decientas  ó  cinquenta 
leguas  é  que  bien  cree  este  testigo  que  por  haberse  empeñado  en 
el  dicho  descubrimiento  no  han  habido  el  provecho  que  pudieran 
haber  do  otra  manera  entrando  por  la  tierra  adentro  para  ser 
aprovechados,  etc. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  según  lo  que  conosce  los 
dichos  maestre  escuela  é  capitanes  que  son  personas  honrradas 
é  buenos  cristianos  zelosos  del  servicio  de  Dios  é  de  Sus  Magesta- 
des,  cree  este  testigo  que  su  propósito  é  motivo  principal  fué  ser- 
vir á  Dios  é  a  Sus  Magestades  en  el  dicho  descubrimiento,  porque 
Sus  Magestades  los  honrrasen  é  hiziesen  mercedes  é  no  habiendo 
respeto  a  otros  provechos  é  que  esto  cree  por  lo  que  dicho  tiene, 
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é  porque  tenian  bien  de  comer  y  estaban  rricos  quando  comenza- 
ron a  hazer  la  dicha  armada  é  podian  bien  vivir  sin  lo  hazer  muy 
honrradamente  á  su  plazer,  etc. 

16.  Á  las  diez  é  seis  preguntas  dixo  que  cierto  está  que  si  los 
dichos  navios  de  la  especería  vienen  para  esta  costa  é  puerto  de 
Panamá,  podran  haber  noticia'  si  hallaren  en  camino  los  dichos 
navios  é  gente  de  la  dicha  armada  de  los  dichos  capitanes  Piza- 
rro  é  Almagro,  donde  podrían  rescibir  socorro  de  las  necesidades 
que  truxeren  é  lengua  para  venir  á  esta  dicha  ciudad. 

17.  A  las  diez  ó  siete  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vio  asi  como  lo  dize  la  pregunta  é  que  esto 
es  lo  que  sabe  deste  fecho  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo  y  no  lo  firmó  porque  dixo  que  no  sabia  escrevir. 

Testigo, — El  dicho  Toribio  Montañez  de  Lara,  testigo  presoula- 
do  é  jurado,  preguntado  por  el  dicho  ynterrogatorio  dixo  lo  si- 
guiente, etc.: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  en  ella  conte- 
nidos, puede  haber  doze  años  poco  mas  o  menos  de  vista  é  ha- 
bla é  trato  ó  conversación,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  andubo  con  los  dichos  capitanes  en  la 
pacificación  destos  rreynos  é  lo  vio  asi  pasar  como  la  pregunta  dize. 

3.  Á  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vio  asi  como  lo  dize  la  pregunta,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabo  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vio  asi  como  lo  dize  la  pregunta,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  vio  que  se  hizieron  los  dichos  navios  á  su  costa  é  a 
los  mesmos  maestros  les  oyó  dezir  que  les  daban  a^dos  pesos  de  oro 
cada  dia  é  de  comer  é  asi  vio  que  los  pagaban  los  dichos  capita- 
nes, é  que  bien  cree  é  le  paresce  que  gastarían  en  hazerse  los  di- 
chos navios  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  aunque  no  se 
acuerda  bien  de  cierto  quanto  tiempo  fué,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  asi  lo  vio,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vio,  etc. 
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8.  Á  la  octava  pregunta  dixo  que  bien  cree  este  testigo  que  si 
los  dichos  capitanes  no  socorrieran  á  la  dicha  gente  que  pa- 
descieran  mucha  necesidad  y  quiza  pudiera  se  morir  alguno  de 
hambre,  é  que  vio  que  les  proveyeron  é  dieron  á  todos  de  las  co- 
sas que  habian  menester  para  su  comer  é  ansí  mismo  pagaron 
por  ellos  los  fletes. 

9.  Á  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vio. 

10.  Á  la  décima  pregunta  dixo  que  sabe  é  vio  como  el  dicho 
Pizarro  fué  delante  con  el  uno  de  los  dichos  navios  é  que  lo  de- 
mas  contenido  en  la  pregunta,  no  lo  sabe  porque  no  fué  en  el  di- 
cho navio,  pero  que  lo  oyó  dezir  asi  como  en  ella  se  contiene,  (i 
muchas  personas  de  las  que  se  hallaron  presente,  etc. 

11.  A  la  onzena  pregunta  dixo  que  sabe  é  vio  que  el  dicho  ca- 
pitán Almagro  partió  con  el  dicho  [navio  quatro  ó  cinco  meses 
poco  mas  ó  menos,  después  que  se  habia  partido  el  dicho  capi- 
tán Pizarro  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  lo  oyó 
dezir  como  en  ella  se  contiene,  á  muchas  personas  de  las  que  se 
hallaron  presentes  y  este  testigo  vio  que  quando  el  dicho  capitán 
Almagro  vino  traia  él  un  ojo  quebrado,  como  agora  lo  tiene,  etc. 

12.  Á  las  doze  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pre- 


gunta, que  al  tiempo  que  los  dichos  don  Hernando  de  Luque  maes- 
tre escuela  é  los  dichos  capitanes  Pizarro  é  Almagro  comenzaron 
á  hazer  la  dicha  armada,  estaban  en  reputación  de  muy  ricos  é 
que  no  habia  otros  en  estos  rreynos  que  tan  ricos  fuesen  y  que 
por  esto  y  por  lo  que  este  testigo  habia  conoscido  é  ha  visto  de 
su  hazicnda  y  granjerias  ó  del  oro  que  habian  sacado  en  las  mi- 
nas, cree  é  tiene  por  cierto  que  tenian  la  cantidad  é  suma  de  pe- 
sos contenidos  en  la  dicha  pregunta  é  que  sabe  é  ha  visto  que  han 
tomado  prestados  de  sus  amigos  los  dichos  seis  mili  pesos  de  oro 
é  que  hoy  dia  los  deben  é  que  asimismo  sabe  é  vio  que  todos  los 
dichos  quinze  mili  pesos  é  los  otros  seis  mili  en  la  pregunta  con- 
tenidos, los  gastaron  en  la  dicha  armada,  etc. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  este  testigo  que  según  lo  que 
sabe  é  conosce  este  testigo  de  las  haziendas  é  granjerias,  cree  é 
tiene  por  cierto  este  testigo  que  habrán  perdido  los  dichos  quatro 
mili  pesos  é  mas  por  estar  ausentes  de  sus  casas  é  haziendas,  etc. 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPANEROS  17 

14.  Á  las  catorze  preguntas  dixo  que  lo  ha  oydo  dezir  como  en 
la  pregunta  se  contiene,  cerca  del  dicho  descubrimiento  é  que  en 
lo  demás  cree  este  testigo  é  tiene  por  cierto  que  si  no  se  hubieran 
ocupado  en  descubrir,  como  han  descubierto  por  la  costa  del  le- 
vante, que  se  hubieran  mucho  aprovechado  de  otra  manera  en- 
trando por  la  tierra  adentro,  etc. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  según  lo  que  conoce  de  las 
personas  de  los  dichos  maestro  escuela  ó  capitanes  que  heran 
personas  muy  honrradas,  no  cobdiciosos  ni  avaros  sino  muy  bue- 
nos cristianos  y  zelosos  del  servicio  de  Dios  y  de  Sus  Altezas  é 
cree  este  testigo  ó  tiene  por  cierto  que  se  movieron  principalmen- 
te en  hazer  la  dicha  armada,  por  los  respetos  contenidos  en  la 
dicha  pregunta  ó  no  solamente  por  su  propio  interese. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas  dixo  que  cierto  es  que  si  los 
navios  de  la  especería  vienen  por  la  dicha  costa  del  Levante  y 
toparen  con  la  dicha  armada  de  los  dichos  capitanes  que  resci- 
birian  dellos  fuerza  é  les  socorrerán  en  lo  que  hubieren  nescesi- 
dad  é  encaminarlos  á  esta  ciudad  de  Panamá,  etc. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vio  así  como  la  pregunta  dize  é  que  esta 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  ó  firmólo  de  su  nombre. 
— Toribio  Montañés^  etc. 

Testigo. — El  dicho  Ruy  Diaz,  testigo  jurado  en  forma  de  dere- 
cho é  seyendo  examinado  é  preguntado  por  el  dicho  ynterroga- 
torio  dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  en  ella 
contenidos  desque  vino  este  testigo  con  el  señor  Pedrarias  de 
Avila,  governador  que  fué  destos  rreynos,  que  puede  haber  doze 
años,  poco  mas  ó  menos,  por  vista,  habla,  trato  é  conversa- 
ción, etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vio  ansí  como  en  ella  dize,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tieno, porque  vio  hazer  los  dichos  navios  desde  que  los  comen- 
zaron hasta  que  se  acabaron  para  el  dicho  descubrimiento,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  así  lo  vio  como  se  contiene  en  la  pregunta. 
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5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  so  c*on- 
tione,  porque  lo  vio  ^sí  como  en  la  dicha  pregunta  dize,  oto. 

C.  A  la  sesla  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  olla  se  con- 
tiene, porque  lo  vio  así  como  en  la  pregunta  dice,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  olla  se 
contiene,  porque  asilo  vio  como  lo  dize  la  dicha  pregunta. 

8.  A  la  octuva  pregunta  dixo  que  este  testigo  tiene  por  cierto 
que  si  la  dicha  gente  no  fuera  socorrida  por  los  susodichos  tan 
largamente  de  posadas  ó  de  comidas  é  curarles  en  sus  dolencias 
y  enfermedades,  como  vio  este  testigo  que  lo  hizieron  con  ellos, 
que  por  ventura  murieran  algunos  dellos  é  á  lo  menos  padescio- 
ran  estremas  nescesidades  é  quel  dicho  socorro  que  les  hizieron 
vio  este  testigo  que  fué  sin  se  les  seguir  ningún  interese  ni  con- 
tarles por  ello  cosa  alguna,  ó  que  muchos  dellos  vio  este  testigo 
que  les  pagaron  los  fletos  de  los  navios  en  que  vinieron  ó  que 
esto  es  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  olla  se  con- 
tiene, porque  así  lo  vio  como  la  pregunta  dize,  etc. 

10.  A  la  dézima  pregunta  dixo  que  vio  como  el  dicho  capitán 
Pizarro  se  partió  de  esta  costa  con  el  uno  de  los  dichos  navios 
primero  quel  dicho  capitán  Almagro  ó  que  lo  domas  contenido 
en  la  pregunta  no  lo  sabe,  pero  que  lo  oyó  dezir  como  en  ella  se 
contiene  á  muchos  de  los  que  fueron  en  la  dicha  armada  é  vol- 
vieron después  á  esta  cibdad. 

11.  A  la  honzena  pregunta  dixo  que  vio  como  después  que  se 
partió  el  dicho  capitán  Pizarro  ciertos  meses  no  se  acuerda  qnan- 
tos  fueron,  se  partió  el  dicho  capitán  Almagro  con  el  otro  navio 
la  via  del  Levante  é  lo  demás  contenido  on  la  dicha  prejíunta  lo 
oyó  dezir  á  muchos  de  los  que  fueron  en  el  dictho  navio  con  el 
dicho  capitán  Almagro  como  en  la  pregunta  se  contiene,  y  e>le 
testigo  vio  que  el  dicho  capitán  quando  volvió  Iraxo  él  un  ojo 
quebrado  como  hoy  dia  lo  tiene. 

12.  A  la  docena  pregunta  dixo  que  lo  que  dolía  sabe  es  ifue  al 
tiempo  que  los  susodichos  comenzaron  la  dicha  armada  tenían 
mucho  oro  on  barra,  porque  este  testigo  seyendo  fundidor  les 
fundió  mucha  cantidad  de  oi'o  y  por  oslo  é  j)or  lo  que  vio  ó  eo- 
nosció  de  sus  haziendas  ó  granjerias  ó  porque  estaban  on    fama 


.J 


ALMAGRO  Y   SUS   COMPAÑEROS  19 

de  muy  ricos  é  los  mas  ricos  de  toda  la  tierra  sin  deber  nada  si- 
no que  antes  les  debian  á  ellos  otras  muchas  personas  mucha 
suma  de  dineros  cree  este  testigo  que  tenian  la  suma  de  pesos  de 
oro  contenida  en  la  pregunta  é  que  según  los  muchos  gastos  que 
se  les  siguió  en  la  dicha  armada  como  tiene  dicho  cree  este  testi- 
gos é  tiene  por  cierto  que  gastaron  en  ello  los  dichos  quinze  mili 
pesos  é  los  otros  dichos  seis  mili  en  la  pregunta  contenida  é  sabe 
é  ha  visto  este  testigo  que  han  tomado  do  sus  amigos  ó  se  los 
deben  hoy  dia. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  ({ue  este  testigo  cree  ó  tiene  por 
muy  cierto  que  los  sobre  dichos  han  perdido  los  di(*hos  quatro 
mili  pesos  de  oro  en  sus  haziendas  por  haber  estado  ausentes  de- 
llas  en  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  dos  años  é  medio  por  lo  que 
conosce  de  las  dichas  haziendas  y  granjerias  y  el  mucho  recabdo 
que  en  ellas  traian  estando  |)rescnle. 

li.  A  la  catorze  preguntas  dixo  que  ha  oydo  dezir  que  han 
descubierto  los  dichos  capitanes  con  la  dicha  armada  las  dichas 
dozienlas  c  cinquenta  leguas  á  Alonso  Nuñez  é  á  un  aserrador  de 
Utrera  é  á  un  Luys  Catalán,  marinero,  é  á  otras  personas  de  los 
que  han  andado  en  el  dicho  descubrimiento  ó  que  ansimismo  ha 
oydo  dezir  á  los  susodichos  que  por  dexar  los  yndios  de  paz  y  no 
lo3  alterar  les  veian  las  habas  de  oro  atadas  cabe  sus  hamacas  en 
los  pueblos  por  donde  pasaban  é  no  les  quisieron  tomar  cosa 
alguna  por  dexallos  de  paz  é  descubrir  [)or  esa  costa  adelanto 
pacíficamente  y  que  por  lo  susodicho  que  les  oyó  dezir  ó  por  la 
Ttiucha  gana  que  este  testigo  ha  conoscido  que  tienen  agora  de 
volver  al  dicho  descubrimiento  los  que  aquí  están  que  vinieron 
con  el  dicho  capitán  Almagro  cree  este  testigo  que  se  hubieran 
podido  mucho  aprovechar  si  se  detuvieran  en  los  dichos  pueblos 
é  no  se  ocuparan  tanto  en  descubrir  por  la  dicha  costa  ade- 
lante. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que 
los  dichos  maestre  escuela  ó  cai)ifanes  son  personas  de  honri'a 
é  zelosos  del  servicio  de  Dios  é  de  Sus  Altezas  é  que  como  tal(»s 
so  han  ocupado  en  la  paciíieacion  é  descubrimiento  destos  rroy- 
rios  é  que  por  esto  cree  este  testigo  que  su  principal  propósito  de 
hazer  la  dicha  armada  ó  ponerse  en  los  grandes  gastos  ó  trabajos 
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en  que  se  han  puesto  con  ella,  ha  seydo  por  servir  á  Dios  y  a  Sus 
Altezas  é  porque  tenga  dellos  noticia  é  les  haga  mercedes. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas  dixo  que  según  es  la  fama  é  se 
dizc  que  ha  de  venir  la  especería  por  la  parte  donde  andan  los 
dichos  capitanes  ó  cierto  es  que  los  navios  de  especería  rescibi- 
rán  de  los  dichos  capitanes  é  armada  mucho  beneficio  é  socorro 
é  los  encaminarán  para  que  vengan  a  esta  cibdad  de  Panamá,  de 
que  S.  M.  rescibirá  mucho  servicio. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  así  lo  ha  visto  é  questo  es  lo  que  sabe  deste  caso 
para  el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su  nombre. — Rinj  Díaz. 

Testigo. — El  dicho  Juan  Diaz,  testigo  presentado  é  jurado  se- 
gún de  suso,  seyendo  examinado  é  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  a  los  en  ella  con- 
tenidos, puede  haber  doze  años  ó  algo  mas,  por  vista  é  habla  é 
conversación,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  se  ha  hallado  juntamente  con  los  di- 
chos capitanes  en  muchas  entradas  que  han  fecho  como  capita- 
nes teniendo  cargos  de  gentes  en  el  descubrimiento  é  pacificación 
destos  rreynos  é  asimismo  antes  que  tuviesen  cargos  de  gentes 
como  compañeros. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vio  así  como  la  pregunta  dize  y  en  aquel  tiempo 
contenido  en  la  pregunta,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vio  así  como  la  pregunta  lo  dize,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  é  vio  que  los  dichos 
maestre  escuela  é  capitanes  hizieron  los  navios  contenidos  en  la 
pregunta  á  su  costa  é  vio  que  pagaron  los  maestros  é  aserradores 
é  carpinteros,  pero  que  no  sabe  que  se  pagaron  á  dos  pesos  por 
c  ida  dia,  salvo  que  demás  de  lo  que  les  debian  en  dineros  les  da- 
ban de  comer  é  que  á  un  Hernán  Ruyz,  que  liera  maestro  de  ha- 
cer navios,  vio  que  le  pagaron  dos  pesos  por  cada  dia  é  que  estu- 
vieron en  hazer  los  dichos  navios  el  tiempo  contenido  en  la 
pregunta,  poco  mas  ó  menos,  etc. 
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6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vio  ansí  como  la  pregunta  dizo  é  que  este  testigo 
dio  de  sus  puercos  para  dar  de  comer  a  la  dicha  gente  muchos 
dias. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  la  dicha 
pregunta  se  contiene,  porque  así  lo  vio  como  la  pregunta  dize. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  eHa  se  con- 
tiene, porque  así  lo  vio,  salvo  lo  de  los  fletes  que  aquello  no  lo 
vio  pagar  mas  de  quanto  oyó  dezir  públicamente  a  muchas  per- 
sonas en  esta  ciudad  que  pagaron  por  la  dicha  gente  los  dichos 
fletes,  lo  qual  oyó  asimismo  á  algunos  de  los  mismos  por  quien 
pagaron  los  dichos  fletes,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene^ porque  vio  meter  en  los  dichos  navios  mucha  provisión  de 
carne  salada  é  azeite  é  vinagre  é  otras  cosas  é  que  este  testigo 
cree  que  era  para  la  gente  que  en  ellos  iban,  etc. 

10.  A  la  dézima  pregunta  dixo  que  vio  este  testigo  como  el  di- 
cho Francisco  Pizarro  se  partió  delante  é  primero  quel  dicho 
capitán  Almagro  con  el  uno  de  los  dichos  navios,  el  mayor  ded- 
iles, la  via  del  Levante  ó  que  lo  demás  en  la  dicha  pregunta  con- 
tenido oyó  dezir  como  en  ella  se  contiene  á  los  que  vinieron  de 
la  dicha  armada  é  se  hallaron  en  lo  que  dice  la  pregunta,  etc. 

11.  A  la  honzena  pregunta  dixo  que  vio  este  testigo  que  el  di- 
cho capitán  Diego  de  Almagro  se  partió  después  que  el  dicho 
capitán  tres  ó  cuatro  meses  en  el  otro  navio,  la  dicha  via  del  Le- 
vante, en  busca  del  dicho  capitán  Pizarro  é  que  lo  demás  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta  lo  oyó  dezir  como  en  ella  se  contiene 
ti  los  que  en  ello  se  hallaron  quando  después  volvieron  a  esta  cib- 
dad  y  este  testigo  vio  que  el  dicho  capitán  Almagro  quando  salia 
desta  cibdad  yba  sano  de  ambos  ojos  é  después  quando  volvió  vio 
que  traxo  el  un  ojo  quebrado  como  hoy  dia  lo  tiene,  etc. 

12.  A  la  dozena  pregunta  dixo  que  los  dichos  maestre  escuela 
é  capitanes  estaban  en  fama  de  muy  ricos,  mas  que  nadie  destos 
rreynos,  quando  comenzaron  á  hazer  la  dicha  armada  é  tenian 
muchas  haziendas  é  minas  é  granjerias  de  ganados  ó  mahizales, 
pero  que  este  testigo  no  sabe  si  tenian  la  quontía  de  pesos  en  la 
pregunta  contenida,  ni  que  pesos  de  oro  podrían  tener  á  la  sazón 
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é  que  sabe  que  debían  é  también  hoy  dia  deben  muchos  pesos 
de  oro  en  mas  suma  que  dos  mili  castellanos  que  tomaron  pres- 
tados de  ciertas  personas  en  esta  cibdad,  porque  á  los  mismos 
que  se  los  prestaron  se  lo  ha  oydo  dezir  é  que  bien  cree  este  tes- 
tigo é  tiene  por  cierto  que  todos  los  dichos  pesos  de  oro  en  la  di- 
cha pregunta  contenidos  los  hablan  gastado  en  la  dicha  armada 
é  aun  cree  que  mas,  según  los  grandes  gastos  que  en  ella  les  vio 
hazer,  etc. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixoque  le  paresce  a  este  testigo  que 
cree  que  según  lo  que  conosce  délas  dichas  sus  haciendas  é  gran- 
jerias que  habrán  perdido  de  ganar  en  ella  los  dichos  quatro 
mili  pesos  por  haberse  ocupado  en  el  dicho  descubrimiento  é  no 
haber  residido  personalmente  en  esta  cibdad  é  sus  términos  don- 
de tienen  las  dichas  sus  haziendas,  etc. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  lo  ha  oydo  dezir  como  en 
ella  se  contiene  á  el  dicho  capitán  Almagro  é  á  la  gente  que  con 
ellos  ha  andado,  etc. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  cree  este  testigo  que  hi- 
zieron  la  dicha  armada  ó  han  entendido  en  el  dicho  descubri- 
miento por  valer  mas,  c  lo  domas  contenido  en  la  pregunta  no  lo 
sabe. 

16.  A  las  diez  ó  seis  preguntas,  que  según  lo  que  se  dize  que  los 
navios  déla  especería  han  de  venir á  esta  cibdad,  que  cierto  es 
que  si  toparan  con  la  dicha  armada  recibieran  dellos  todo  soco- 
rro en  haber  lengua  para  venir  á  esta  cibdad  é  socorrelles  en  lo 
que  traxeren  nescesidad,  etc. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  sabe  é  vio  que  han 
dado  de  comer  é  lo  dan  a  algunos  de  los  que  vinieron  en  el  ar- 
mada del  dicho  señor  governador  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de 
este  hecho  para  el  juramento  que  hizo  é  no  lo  firmó  porque  dixo 
que  no  sabia,  etc. 

Testigo. — El  dicho  Niculas  de  Ribera,  testigo  presentado  é  ju- 
rado en  forma  de  derecho  segunde  suso,  seyendo  preguntado  por 
el  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  en  ella  con- 
tenidos, al  dicho  maestre  escuela  desde  que  este  testigo  se  acuer- 
da conoscer,  é  á  los  dichos  capitanes  puede  haber  tres  años,  poco 
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mas  ó  menos,  de  vista,  habla,  trato  é  conversación  que  con  ellos 
é  con  cada  uno  de  ellos  ha  tenido,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  este  testigo  ha  conoscido  á  los 
dichos  capitanes  desde  el  dicho  tiempo  de  tres  años  que  tiene  di- 
cho, porque  desde  entonces  esta  este  testigo  en  esta  tierra  é  que 
puede  haber  dos  años,  poco  mas  ó  ménos(,  que  este  testigo  se 
embarco  en  el  puerto  desta  cibdad  con  el  dicho  capitán  Francis- 
co Pizarro  é  fué  él  por  la  costa  del  Levante  descubriendo  primero 
que  se  partiese  el  dicho  capitán  Almagro  quatro  ó  cinco  meses  é 
que  desde  el  dicho  tiempo  de  dos  años  é  medio  ha  visto  a  los  dichos 
capitanes  entender  en  el  descubrimiento  del  Levante  como  capita- 
nes con  el  armada  de  dos  navios  y  gente  é  caballos  que  llevaron. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  en  el  dicho  año  de  quinientos  é  veinte  é  quatro, 
luego  pasada  la  Pasqua  de  Spiritu  Santo,  llegando  dia  de  hazer 
algo  los  dichos  maestre  escuela  é  capitanes  comenzaron  á  hazer 
los  dichos  navios  y  este  testigo  por  los  maestres  euscela  é  capi- 
tanes anduvo  dando  recabdo  á  los  maestros  que  lo  hizieran  de  lo 
que  hablan  menester  é  vio  que  hizieron  los  dichos  navíps  á  su 
costa  é  misión  sin  ayuda  de  persona  alguna,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vio  ansi  como  la  pregunta  dize,  andando  sobre 
la  obra  de  los  dichos  navios  dando  recabdo  para  ellos  é  algunas 
vczes  fué  al  Nombre  de  Dios  por  cosas  que  eran  menester  para 
hazer  los  dichos  navios,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  así  lo  vio  de  la  manera  que  la  pregunta  dize  é  que 
se  tardaron  en  hazer  los  dichos  navios  el  dicho  tiempo  de  diez 
meses,  poco  mas  ó  menos,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vio  ansi  como  en  la  pregunta  dize  y  este  testigo,  por 
mandado  de  los  dichos  maestre  escuela  é  capitanes,  proveía  la 
dicha  gente  de  las  cosas  en  la  pregunta  contenidas,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vio  asi  como  la  dicha  pregunta  dize,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  este  testigo  cree  é  tiene  por 
muy  cierto  que  si  no  fuera  por  estar  la  dicha  armada  comenzada 
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y  por  la  liberalidad  que  tuvieron  los  susodichos  maestre  escuela 
ó  capitanes  en  los  gastos  della,  que  se  muriera  mucha  de  la  gen- 
te que  vinieron  en  el  dicho  tiempo  de  Castilla  é  de  las  dichas 
yslas  si  no  fuem  por  el  dicho  socorro  que  les  hizieron  ó  que  á  lo 
menos  padescerian  muy  estremas  nescesidades  y  todavía  no  pu- 
diera ser  menos  sino  que  algunos  se  murieran  de  hambre  porque 
este  testigo  vido  que  les  proveyeron  en  sus  necesidades  é  enfer- 
medades de  gallinas  é  pollos  é  carne  é  otras  cosas  de  medicina 
que  hablan  menester  y  esto  todo  sin  les  contar  por  ello  cosa  al- 
guna é  que  asimismo  vio  este  testigo  que  pagaron  por  ellos  los 
fletes  á  los  maestros  de  los  navios  en  que  hablan  venido,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  lo  vio  así  como  en  la  pregunta  dize  é 
que  por  su  mano  se  metió  en  los  dichos  navios  toda  la  dicha  pro- 
visión, etc. 

10.  A  las  diez  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  como  dicho  tiene  fué  con  el  dicho  capitán  Pizarro 
é  vio  que  para  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  de  la  manera 
que  en  ella  dize  é  a  todo  so  halló  este  testigo  presente  y  aun  heri- 
do de  una  lanzada  que  le  echó  un  yndio,  etc. 

H.  A  la  honzena  pregunta  dixo  que  oyó  dezirlo  contenido  en 
ella  á  Alonso  Nuñez  é  a  Juan  Diaz  de  Málaga  é  a  Luis  Catalán  ó 
á  Juan  Roldan  ó  á  otras  muchas  personas  de  las  que  se  hallaron 
con  el  dicho  capitán  presentes  &  lo  que  en  la  pregunta  se  contie- 
ne é  vio  después  al  dicho  capitán  Almagro  quebrado  de  un  ojo 
del  cual  este  testigo  le  habia  dejado  sano  é  bueno,  etc. 

12.  A  la  dozena  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  es- 
te testigo  tuvo  las  llaves  de  todo  el  oro  que  los  dichos  maestre 
escuela  é  capitanes  tenian  al  tiempo  que  comenzaron  a  hazer  la 
dicha  armada  é  que  según  la  cantidad  del  dicho  oro,  el  qual  es- 
taba en  barras,  le  paresció  é  páresela  á  este  testigo  que  podría 
haber  en  ello  los  dichos  quinze  mili  pesos  mas  ó  menos,  los 
quales  todos  vio  este  testigo  que  se  gastaron  en  la  dicha  armada 
sin  se  aprovechar  dellos  en  otra  cosa  é  que  sabe  é  vio  que  me- 
diante el  dicho  tiempo  que  hizieron  la  dicha  armada  tomaron 
prestado  de  personas  amigos  suyos  en  esta  dicha  cibdad  muchos 
dineros  que  cree  este  testigo  que  serian  bien  en  la  suma  de  los 
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dichos  seis  mili  pesos  de  oro  é  que  estos  también  como  los  dichos 
quinze  mili  pesos  se  gastaron  en  la  dicha  armada  y  esto  todo 
demás  de  la  costa  que  hizieron  en  dar  de  comer  carne  ó  mahiz 
éazeite  é  vinagre  é  vino  á  los  carpinteros  é  maestros  que  hizie- 
ron los  dichos  navios  é  lajotra  gente  que  travajaba  en  ellos  é  a  la 
otra  gente  que  habla  de  yr  en  la  dicha  armada,  etc. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  que  según  lo  que  este  testigo  co- 
noscia  é  sabe  de  las  haziendas  ó  granjerias  de  los^susodichos  ca- 
pitanes, cree  bien  este  testigo  é  tiene  por  cierto  que  por  haberse 
ocupado  los  dichos  capitanes  el  dicho  tiempo  en  el  dicho  descu- 
brimiento, habrán  perdido  de  ganar  en  las  dichas  haziendas  é 
granjerias  los  dichos  quatro  mili  pesos  de  oro  é  mas  por  la  ausen- 
cia de  sus  personas,  etc. 

14.  Á  la  catorze  preguntas  dixo  que  sabe  que  los  dichos  capita- 
nes han  descubierto  con  la  dicha  armada  é  navios  las  dichas  do- 
zientasa  cinquenta  leguas  por  la  dicha  costa,  porque  este  testigo 
ha  andado  en  el  dicho  descubrimiento  desde  el  principio  como 
dicho  tiene,  é  porque  por  la  quenta  de  los  pilotos  se  halla  que  asi 
es  verdad,  é  que  sabe  este  testigo  que  por  haberse  ocupado  los 
dichos  capitanes  en  el  dicho  descubrimiento  no  se  han  aprove- 
chado mucho,  porque  si  hubieran  parado  en  el  {borrado)  de  Las 
Piedras  que  fué  el  primero  pueblo  que  descubrieron  é  hubieran 
entrado  la  tierra  adentro,  se  hubieran  mucho  aprovechado  é 
ganado  mucha  suma  de  oro  porque  por  alli  hay  muchos  pueblos 
é  caciques  rricos  que  tienen  oro,  pero  que  como  los  dichos  capi- 
tanes han  tenido  respeto  á  descobrir,  paresciéndoles  que  en  ello 
servían  mas  á  Dios  é  á  Sus  Altezas,  no  han  mirado  tanto  á  su  pro- 
vecho, etc. 

15.  A  la  quinze  preguntas  dixo  que  este  testigo  ha  conoscido 
de  los  dichos  maestre  escuela  é  capitanes  el  respeto  é  propósito 
que  dize  la  pregunta,  é  asi  cree  este  testigo  que  tovieron  é  tienen 
el  dicho  propósito  porque  son  personas  muy  honrradas  ó  muy 
cristianos  é  zelosos  del  servicio  de  Dios  é  de  Sus  Altezas  porque 
lo  ha  oydo  dezir  asi  como  en  ella  se  contiene,  é  que  sabe  este  tes- 
tigo que  teniendo  el  dicho  propósito  de  descubrir  por  la  dicha 
costa  prencipalmente  por  gervir  á  Dios  é  áSus  Magestades,  no  ha 
caminado  á  su  provecho  y  paresce  ser  asi  la  verdad,   por  lo  que 
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tiene  dicho  que  pudieran  aprovecharse  mucho  si  hubieran  entrado 
la  tierra  adentro  é  asimismo  porque  teniendo  los  dichos  quinze  mili 
pesos  de  oro  que  tenian  quando  comenzaron  la  dicha  armada  y 
mas  las  dichas  sus  haziendas  é  granjerias  que  les  bastaban  para 
vivir  honrradamente,  no  se  movieran  á  hazer  el  dicho  descubri- 
miento sino  es  habiendo  respeto  principalmente  al  servicio  de 
Dios  ó  de  Sus  Altezas  é  por  lo  que  mas  dize  la  dicha  pregunta,  eíe. 

16.  Á  las  diez  é  seis  preguntas  dixo  que  según  la  fama  y  lo  que 
se  dize  que  los  navios  de  la  especería  han  de  venir  á  esta  cibdad 
de  Panamá,  por  fuerza  han  de  dar  con  la  dicha  armada  de  los  di- 
chos capitanes  ó  seyendo  esto  ansí  esta  claro  que  rescibiran  soco- 
rro é  mucho  beneficio  de  la  dicha  armada,  ansí  en  las  cosas  que 
traxeren  nescesidad  de  proveimiento  como  en  dalles  lengua  y  en- 
caminarlos para  que  vengan  á  esta  dicha  cibdad,  etc. 

17.  A  las  diez  ó  siete  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  elhi 
se  contiene,  porque  asi  lo  ha  visto  como  lo  dize  en  la  dicha  pre- 
gunta é  que  esto  es  lo  que  sabe,  para  el  juramento  que  hizo  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Niculas  de  Rivera,  etc. 

Testigo. — El  dicho  Lorenzo  Fernandez  de  Soria,  testigo  presen- 
tado é  jurado  en  forma  é  seyendo  preguntado  por  el  dicho  ynte- 
rrogatorio,  dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  Ala  primera  pregunta  dixo  que  conoscia  a  los  contenidos 
en  la  dicha  pregunta  de  diez  años  á  esta  parte,  por  vista,  habla, 
trato  ó  conversación,  etc. 

2.  Á  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  ha 
visto  al  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  desde  el  dicho  tiempo  acá 
que  le  conosce  tener  cargos  de  gente  y  entender  en  la  conquista 
y  pacificación  destos  rreynos  é  ansí  mismo  al  dicho  capitán  Die- 
go de  Almagro,  le  ha  conoscido  é  visto  entender  en  la  dicha  paci- 
ficación é  conquista,  asi  como  compañero  é  como  capitán  con 
cargo  de  gente,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  asi  como  la  pregunta  lo  dize,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  por  mandado  de  los  dichos  capitanes 
gastó  en  el  Nombre  de  Dios  por  ellos  mucha  suma  de  pesos  de  oro 
en  las  cosas  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  etc. 
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5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  quo  la  sabe  como  on  olla  so  con- 
tieno, porque  lo  vio  asi  como  la  pregunta  lo  dize  ó  pagó  muchos 
pesos  de  oro  por  los  dichus  capitanes  á  los  maestros  ó  oUoialos 
que  hicieron  los  dichos  navios. 

6.  A  la  scsta  pregunta  dixo  quo  la  sabe  como  on  ella  so  contie- 
ne, porque  este  testigo  tenia  su  casa  on  el  Nombre  de  Dios  ó  por 
los  dichos  capitanes  rocogia  toda  la  gente  que  venia  do  fuera  íí 
costa  é  minsion  de  los  dichos  capitanes,  é  por  su  mandado  los  da- 
ba de  comer  é  veber  é  todo  lo  que  habian  menester  é  después  ([ue 
la  dicha  gente  venia  á  esta  cibdad,  voia  esto  testigo  ansí  mismo 
que  los  susodichos  capitanes  ó  maestre  escuela  les  daban  mante- 
nimientos é  todas  las  cosas  contenidas  on  dicha  pregunta,  ole. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  esté  testigo  pagó  por  los  dichos  capitanes  á  la  dicha 
gente  muchos  maravodiz  do  socorro,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  quo  la  sabo  como  on  olla  so  con- 
tiene, por  lo  ({ue  dicho  tiono  on  las  preguntas  antes  desla,  y  que 
este  testigo  pagó  muchos  dineros  por  los  dichos  (capitanes  de  los 
fletes  a  los  maestros  que  truxoron  la  dicha  gente  de  Oaslilla  ó  do 
las  yslas,  é  les  daban  posadas  ó  de  comer  por  los  dichos  capitanes 
sin  les  contar  por  ello  los  dichos  capitanes  cosa  ninguna,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  quo  la  sabe  como  on  ella  so  con- 
tiene, porque  vio  meter  on  los  dichos  navios  á  los  dichos  capita- 
nes muchos  bastimentos,  etc. 

10.  A  la  dezima  pregunta  dixo  que  vio  partir  desta  cil)dad  en 
uno  de  los  dichos  navios  al  dicho  capitán  Pizarro,  la  via  del  le- 
vanto con  mucha  gente  ((uo  llevaba  consigo  ó  lo  demás  conteni- 
do en  la  pregunta  lo  oyó  dozir  ¿i  muchas  personas  de  las  quo  con 
el  dicho  capitán  fueron,  quando  volvieron  á  esta  dicha  cibdad,  etc. 

H.  A  la  honzena  pregunta  dixo  quo  vio  como  después  que 
partió  el  dicho  capitán  Pizarro  se  partió  on  ol  otro  navio  el  dicho 
capitán  Almagro  é  que  oyó  dozir  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta a  todos  los  que  con  el  dicho  capitán  Diego  do  Almagro 
volvieron  y  á  él  mismo  ó  le  vio  quebrado  el  un  ojo,  como  hoy  dia 
lo  tiene,  yendo  sano  de  él  quando  partió,  etc. 

12.  A  la  dozena  pregunta  dixo  ([uo  lo  ([uo  dolía  sabe  os  quo 
hasta  hoy  los  dichos  maestre  escuela  ó  capitanes  han  gastado  en 
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dicha  armada  los  dichos  quinze  mili  ppsos  contenidos  on  Ia.J 
cha  pregunta  é  ansimismo  los  otros  seis  mili  pesos  de  oro  | 
les  prestaron  amigos  suyos  é  que  lo  sabe  porque  este  leatigí 
gastado  por  los  dichos  capitanes  con  la  dicha  gente  é  gasto] 
los  dichos  navios  mucha  suma  de  pesos  de  oro  é  vido  á  los  a 
dichos  untes  que  empezasen  el  armada  tener  mucho  oro  enl 


ti!.  A  las  tre?.c  preguntas  dixo  que  In  que  della  sabe  es  quej 
susodichos  han  perdido  hartos  dineros  en  sus  haziendas  é  g 
jeri'as  pnr  andar  ocupadns  en  la  dicha  su  armada  é  que  le  pu 
cia  que  habrán  perdido  los  dichos  quatro  mili  pesos  de  oro  ( 
dicha  pregunta  contenidos  según  lo  que  conoscia  de  sus  ha; 
das  ó  granjerias,  etc. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  oyó  dezlr  lo  contenídd 
k  dicha  pregunta  al  maestre  é  pilotos  del  navio  en  que  i 
vino  el  dicho  capitán  Almagro  ó  á  los  marineros. 

15.  Alasquinze  preguntas  dixo  que  oyó  dezir  lo  contenida 
la  dicha  pregunta  al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  é  que  | 
testigo  cree  que  tuvieron  el  dicho  propósito  contenido  en  la  du 
pregunta  por  lo  que  conosce  de  sus  personas,  etc. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas  dixo  que  si  los  navios  de  laj 
pecería  se  topan  con  la  dicha  armada  de  los  dichos  capits 
que  será  gran  provecho  para  los  dichos  navios  de  la  espeoí 
porque  tomarán  lengua  del  los  para  venir  á  esta  cibdad  érescib 
socorro  en  las  cosas  que  truxeren  nescesidad,  etc. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  la  sabe  nomo  Biijj 
so  contiene,  porque  lo  vio  é  que  esLo  es  io  que  sabe  lieste  i 
para  el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su  nombre. — Lori 
Fernandez . 

Testigo. — El  dicho  Juan  do  Vallojn,   testigo  jurado  seguíi 
suso,  seyendo   preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  ynt< 
galorio,  dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  en  ella  c 
nidos  de  doze  á  treze  años  á  esta  parte  por  vista  é  habla  é  con 
sacion,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  elÜ 
contiene,  porque  lo  vio  é  so   halló  presente  con  ellos  seyi 
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compañeros  é  después  seyendo  capitanes,  teniendo  cargo  de  gon- 
t©  en  el  dicho  descubrimiento  é  pacificación  destos  rreynos. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vio  cemo  la  pregunta  lo  dize,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vio  así  y  es  público  y  notorio  en  esta  cib- 
dad,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  vio  hazer  los  dichos  navios  é  pagaban  á  los  maes- 
tros á  dos  pesos  al  dia  ó  de  comer  é  que  tardarían  en  hazer  los 
dichos  navios  los  dichos  diez  meses,  poco  mas  ó  menos,  etc. 

G.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  so  con- 
tiene, porque  lo  vio  así  como  se  contieno  en  ella,  etc. 

7.  Ala  sétima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  vio. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  cree  este  testigo  que  si  no 
fuera  por  el  dicho  socorro  que  hizieron  a  la  dicha  gente,  como 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  que  murieran  algunos  de 
hambre  ó  a  lo  menos  que  todos  padescerian  mucha  nescesidad  ó 
que  sabe  este  testigo  que  pagaron  los  fletes  de  muchos  de  la  di- 
cha gente,  porque  lo  oyó  dezir  á  Soria  que  pagó  los  dichos  fletes 
por  los  dichos  capitanes,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vio  ansi  como  la  pregunta  lo  dize,  etc. 

10.  A  la  dézima  pregunta  dixo  que  vio  esto  testigo  que  el  dicho 
capitán  Francisco  Pizarro  so  partió  con  el  un  navio  é  llevó  mu- 
cha gente  consigo  la  via  del  Levante  primero  que  se  partiese  el 
dicho  capitán  Almagro  con  el  otro  navio  quatro  meses  poco  mas 
ó  menos  é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  lo  oyó  dezir 
como  en  ella  se  contiene  a  los  que  se  hallaron  en  ello  con  el  di- 
cho capitán  Pizarro,  etc. 

H.  A  las  honze  preguntas  dixo  que  sabe  é  vio  quel  dicho  ca- 
pitán Diego  de  Almagro  se  partió  después  de  partido  el  dicho 
capitán  Pizarro  en  el  otro  navio  y  con  gente  la  dicha  via  del  Le- 
vante en  busca  del  dicho  capitán  Pizarro  é  que  después  volvió  el 
dicho  capitán  Almagro  a  esta  cibdad  é  oyó  dezir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  á  la  gente  que  con  él  vino  y  se  hallaron  en  la 
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dicha  pelea  é  vio  quel  dicho  capitán  Almagro  truxo  quebrado  el 
un  ojo  de  una  herida,  etc. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  que  oyó  dezir  á  muchas  perso- 
nas en  esta  cibdad  y  hera  fama  en  ella  que  tenian  los  dichos 
maestre  escuela  é  eapilanes  doze  ó  quinze  mili  pesos  de  oro  al 
tiempo  que  comenzaron  a  hazer  la  dicha  armada  é  que  todo  el 
oro  que  entonces  tenian,  sabe  este  testigo  que  gastaron  en  la  di- 
cha armada,  porque  fueron  grandes  los  gastos  della  é  porque  de- 
mas  de  aquello  tomaron  prestados  en  esta  cibdad  de  amigOg 
muchos  pesos  de  oro  que  cree  que  serian  los  dichos  seis  mili  pe- 
sos, poco  mas  ó  menos,  todo  para  la  dicha  armada  é  para  soste- 
nerla é  queste  testigo  es  uno  de  los  que  les  prestaron  parte  dellos. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  que  según  lo  que  conosce  do  sus 
haziendas  é  granjerias  cree  este  testigo  que  han  perdido  de  ga- 
nar mucha  suma  de  pesos  de  oro  por  estar  ausentes  de  sus  hazien- 
das el  dicho  tiempo  que  han  entendido  en  el  dicho  descubri- 
miento, pero  que  no  sabe  en  qué  cantidad,  etc. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  ha  oydo  dezir  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  al  maestre  é  marineros  que  han  venido  de 
la  dicha  armada,  etc. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  según  lo  que  conosce  de 
sus  personas,  porque  son  honrrada  gente  y  buenos  cristianos^ 
zelosos  del  servicio  de  Dios  é  de  Sus  Magestades,  cree  este  testigo 
que  tenian  el  dicho  propósito  contenido  en  la  pregunta  ó  así  este 
testigo  lo  oyó  dezir  é  que  si  no  quisieran  ponerse  en  el  trabajo 
de  hazer  la  dicha  armada  y  entender  en  el  dicho  descubrimiento 
bien  tenian  en  qué  vivir  honrradamente  é  tener  veinte  mili  cas- 
tellanos, etc. 

IG.  A  las  diez  é  seis  preguntas  dixo  que  según  se  dize  que  los 
navios  de  la  especería  han  de  venir  á  esta  cibdad  de  Panamá, 
que  toparan  con  la  armada  de  los  dichos  capitanes,  pues  que  van 
por  aquella  via  é  que  así  podian  toparse  é  que  así  hera  gran  so- 
corro para  los  dichos  navios  para  la  dicha  especería,  porque  res- 
cibirian  lengua  de  la  dicha  armada  para  venir  a  esta  dicha  cib- 
dad é  los  socorrieran  de  las  nescesidades  que  ti'uxeren. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  la  sabe  porque  lo  ha 
visto  así  como  se  contiene  en  la  dicha  pregunta  é  questo   os  lo 


ALMAGRO   Y   SUS   COMPANEROS  31 

que  sabe  deste  caso  para  el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su 
nombre. — Juan  de  Vallejo^  etc 

Testigo. — El  dicho  Jerman  Pérez  Péñate^  maestre  é  piloto,  tes- 
tigo jurado  en  forma  de  derecho,  siendo  preguntado  y  examina- 
do por  las  preguntas  del  dicho  yn térro gatorio  dixo  lo  siguiente. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  a  los  en  ella  conte- 
nidos, puede  haber  cinco  años  poco  mas  ó  menos,  por  vista  ó 
habla  é  trato  é  conversación  que  con  ellos  ha  tenido,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  del 
dicho  tiempo  ha  de  cinco  años  á  esta  parte  que  conosce  a  los  di- 
chos capitanes  Francisco  Pizarro  ó  Diego  de  Almagrólos  ha  visto  é 
conoscido  ser  capitanes  con  cargos  de  gente  y  entender  en  el  des- 
cubrimiento ó  pacificación  destos  rreynos  como  tales  capita- 
nes, etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vio  ansi  como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene  é 
anduvo  sobre  la  obra  dellos  desde  que  se  comenzaron  hasta  que 
se  acabaron,  dando  yndustria  en  ella  por  mandado  de  los  dichos 
maestre  escuela  é  capitanes. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vio  ansi  como  la  pregunta  dize  y  rescibió  las  co- 
sas contenidas  en  la  dicha  pregunta  en  nombre  de  los  dichos 
maestre  escuela  é  capitanes,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vií5  ansi  como  la  pregunta  dize  é  que  vio  que  se 
tardaron  en  hazer  los  dichos  navios  los  dichos  diez  meses  conte- 
nidos en  la  dicha  pregunta,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vio  ansi  hazer  como  lo  dize  la  pregunta. 

7.  A  la  sétima  pregunta  digo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vio  de  la  manera  que  en  la  dicha  pregunta 
dize. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  este  testigo  cree  que  si  no 
fueran  socorridos  la  dicha  gente,  que  así  vinieron  entonces  de 
Castilla  é  de  las  yslas  de  las  cosas  contenidas  en  la  dicha  pregun- 
ta que  murieran  de  hambre  ó  por  sor  mal  curados  algunos  dellos 
6  á  lo  menos  la  mayor  parte  de  la  dicha  gente  padcscieran  es- 
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tremas  ncscesidades  é  que  los  gastos  que  con  ellos  hizieron  se  los 
dieron  graciosamente  sin  contarles  por  ello  cosa  alguna  é  que  vio 
este  testigo  que  pagaron  por  ellos  los  fletes  á  los  maestres  de  los 
navios  que  los  truxeron,  etc. 

9-  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  metió  é  vio  meter  las  cosas  de  provisión  en  la  di- 
cha pregunta  contenida  en  los  dichos  navios  para  provisión  de  la 
gente  que  en  ellos  habla  de  yr,  etc. 

10.  A  la  dézima  pregunta  dixo  que  la  sabe  asi  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  etc. 

H.  A  las  honze  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  lo  en  la  dicha 
pregunta  contenido  al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  é  á  la 
gente  que  con  él  iva  que  se  hallaron  en  ello  é  que  yendo  el  dicho 
capiljuí  Almagro  con  el  dicho  navio  en  socorro  ó  busca  del  dicho 
capitán  Pizarro  los  alcanzaron  en  la  provincia  de  Chuchiama,  é 
vio  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Almagro  llevaba  quebrado  el 
un  ojo  del  qual  este  testigo  le  había  dexado  sano  quando  partió 
desta  cibdad  con  el  dicho  capitán  Pizarro,  etc. 

12.  Á  las  doze  preguntas  dixo  que  oyó  dezir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  á  los  suso  dichos  maestre  escuela  y  capitanes  é 
á  otras  personas  de  su  casa  sin  otros  muchos  hombres  de  bien 
desta  cibdad  é  que  sabe  é  vio  este  testigo  que  gastaron  en  la  di- 
cha armada  todos  los  dichos  pesos  de  oro  contenidos  en  la  dicha 
pregunta  é  mas  porque  vio  este  testigo  que  fueron  muchos  los 
gastos  que  en  ella  se  hizieron  é  por  lo  que  vió  que  se  gastó  en  la 
dicha  armada,  etc. 

13.  Á  la  treze  preguntas  dixo  que  según  lo  que  sabe  é  conosce 
de  las  haziendas  é  granjerias  que  tenian  é  agora  tienen  los  dichos 
maestre  escuela  é  capitanes  cree  este  testigo  é  tiene  por  muy 
cierto  que  han  perdido  los  dichos  quatro  mili  pesos  de  oro  conte- 
nidos en  la  dicha  pregunta,  por  haberlos  ympendido  en  el  dicho 
dcacubrimienlo  y  estar  ausentes  de  las  dichas  sus  haziendas,  etc. 

1  i.  A  la  catorzo  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contieno  porque  este  testigo  como  maestre  é  piloto  do  la  dicha 
armada  ha  hallado  por  cuenta  cierta  que  han  descubierto  por  la 
ditlia  costa  del  levante  las  dichas  dozientas  é  cinquenta  leguas  é 
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que  por  entender  en  el  dicho  descubrimiento  é  no  haberse  dete- 
nido en  entrar  por  la  tierra  adentro  por  los  pueblos  que  han  ha- 
llado no  se  han  aprovechado  como  se  pudieron  mucho  apro- 
vecha!* sino  hubieran  entendido  en  el  dicho  descubrimien- 
to, etc. 

15.  Á  la  quinze  pregunta  dixo  que  así  lo  oyó  dezir  como  en  la 
pregunta  se  contiene  á  los  dichos  capitanes  y  este  testigo  así  lo 
cree  como  en  la  dicha  pregunta  lo  dize  por  lo  que  conosce  de  los 
dichos  capitanes  por  ser  como  es  notorio  que  son  personas  muy 
honrradas  é  buenos  cristianos  zelosos  del  servicio  de  Dios  é  de 
sus  Mags.  teniendo  como  tenian  quando  comenzaron  a  hazer  la 
dicha  armada  la  suma  de  pesos  de  oro  que  tiene  dicho  é  mas  las 
dichas  sus  haziendas  con  que  muy  honrradamente  podian  vi- 
vir, etc. 

16.  Á  las  diez  é  seis  preguntas  dixo  que  según  lo  que  se  afirma 
á  se  dize  que  les  navios  de  la  especería  han  de  venir  á  esta  cib- 
dad  de  Panamá  por  fuerza  han  de  pasar  por  donde  está  la  dicha 
armada  de  los  dichos  capitanes  é  que  está  claro  que  la  hallarían 
en  el  camino  de  donde  habrán  lengua  para  venir  á  esta  dicha 
cibdad  y  rescibirán  socorro  é  provecho  de  las  nescesidades  que 
traxeren,  etc. 

17.  Á  las  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  porque  lo  vio  así  como  la  pregunta  dize,  é  que  esto 
es  lo  que  sabe  deste  caso  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo  y  firmólo  de  su  nombre. — Péñate. 

Testigo. — El  dicho  Juan  de  Velasco,  testigo  presentado,  habien- 
do jurado  en  forma  según  de  suso  é  seyendo  preguntado  y  exa- 
minado por  las  preguntas  delynterrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

1.  Á  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  en  ella  con- 
tenidos puede  haber  doze  años  ó  treze  poco  mas  ó  menos  por 
vista  ó  habla  ó  conversación. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  lo  vio  y  este  testigo  se  ha  hallado  con  ellos  en  el 
dicho  descubrimiento  é  pacificación,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  así  lo  vio  y  este  testigo  se  ha  hallado  é  visto  como 
la  pregunta  lo  dize,  etc. 

3 


34  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  así  lo  vio  é  sabe  como  en  la  dicha  pregunta  se  con- 
tiene, etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  así  como  lo  dize  en  la  dicha  pregunta  lo  vio  é  que 
estarían  en  hacer  los  dichos  navios  á  lo  que  áj  este  testigo  le  pa- 
resce  los  dichos  diez  meses,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  lo  vio  como  la  dicha  pregunta  lo  dize,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  vio  que  socorrieron  con  dineros  a  todos  los  que  se 
los  pidieron  de  la  gente  que  iba  con  él. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  este  testigo  vio  que  pagó  por 
la  dicha  gente  los  dichos  fletes  é  que  cree  este  testigo  é  tiene  por 
cierto  que  sino  socorrieran  á  la  dicha  gente  nuevamente  ve- 
nida de  la  manera  que  los  socorrieron  como  dichQ  tiene  é  curán- 
dolos en  sus  enfermedades,  dándoles  lo  que  habian  menester  para 
ellos,  que  murieran  algunos  dellos  ó  á  lo  menos  que  todos  los  de- 
mas  padescieran  extrema  nescesidad,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  vio  meter  en  los  dichos  navios  mucha 
provisión  de  lo  que  en  la  dicha  pregunta  dize  para  toda  la  dicha 
gente,  etc. 

10.  A  la  dezima  pregunta  dixo  que  este  testigo  sabe  é  vio  que 
el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  partió  delante  en  el  uno  de 
los  dichos  navios  la  vía  del  levante  é  que  lo  demás  contenido  en 
la  dicha  pregunta  lo  oyó  dezir  como  en  ella  se  contiene  á  algunos 
de  los  que  fueron  en  la  dicha  armada  é  después  volvieron  á  esta 
dicha  cibdad  que  dixeron  que  se  hallaron  en  ello,  etc. 

11.  A  la  honzena  pregunta  dixo  que  sabe  é  vio  este  testigo  que 
después  que  partió  el  dicho  capitán  Pizarro  partió  de  este  puerto 
el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  con  el  otro  navio  la  dicha  vía 
del  levante  en  busca  del  dicho  capitán  Pizarro  y  lo  demás  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta  lo  oyó  dezir  como  en  ella  se  contiene  a 
lo  que  fueron  con  el  dicho  Almagro  y  volvieron  después  á  esta 
dicha  cibdad  que  dixeron  que  se  hallaron  en  ello  y  vio  que  el  di- 
cho capitán  quando  partió  desta  dicha  cibdad  en  el  dicho  navio 
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fué  sano  de  ambos  ojos  ó  quando  volvió  le  vio  venir  con  un  ojo 
menos  quebrado  como  hoy  dia  lo  tiene,  etc. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  que  los  dichos  maestre  escuela  é  capitanes  estaban  en  fama 
de  los  mas  ricos  poseedores  destos  rreynos  é  que  este  testigo  .los 
tenia  en  aquella  reputación  antes  é  al  tiempo  que  comenzaron  la 
dicha  armada  y  era  pública  voz  ó  fama  que  tenian  mucho  oro  é 
que  este  testigo  les  vio  algunas  vezes  en  un  cofre  que  tenian  te- 
ner mucho  oro  en  barras  é  por  ló  suso  dicho  é  por  lo  que  este 
testigo  conoscia  de  sus  haziendas  é  granjerias,  cree  que  ternian 
la  dicha  suma  de  pesos  de  oro  en  la  dicha  pregunta  contenidos  é 
que  como  dicho  tiene  los  gastos  que  hizieron  en  la  dicha  armada 
fueron  grandes  é  por  esto  cree  que  se  gastarían  aquellos  é  los 
demás  que  tomaron  prestados  de  sus  amigos  como  dize  en  la  pre- 
gunta. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  que  según  lo  que  conoscia  este 
testigo  y  sabe  de  las  haziendas,  minas  é  granjerias  de  los  suso 
dichos,  cree  que  habrán  perdido  de  ganar  los  dichos  quatro  mili 
pesos  de  oro  contenidos  en  la  dicha  pregunta  por  haberse  ocupa- 
do en  la  armada  y  estar  absentes  dejas  dichas  sus  haziendas,  etc. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  lo  ha  oydo  decir  como  en 
la  dicha  pregunta  se  contiene  al  maestre  é  marineros  ó  a  otras 
personas  de  la  dicha  armada  y  que  sabe  é  ha  visto  este  testigo 
que  hasta  agora  no  han  habido  provecho  alguno  é  que  según  lo 
que  se  cree  y  es  fama  entre  las  personas  desta  tierra  que  en  ello 
hablan  é  tienen  esperienzia^  que  si  los  dichos  capitanes  con  la 
dicha  armada  hubieran  tirado  de  largo  sin  entender  en  el  dicho 
descubrimiento  y  entraran  la  tierra  adentro  que  hubieran  seydo 
aprovechados,  etc.* 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  este  testigo  oyó  dezir  al  di- 
cho capitán  Almagro  que  por  ser  é  valer  mas  de  lo  que  hera  ó 
servir  á  sus  altezas  habia  fecho  la  dicha  armada  para  el  efeto  del 
dicho  descubrimiento  ó  que  este  testigo  cree  que  su  proposito  fué 
el  contenido  en  la  dicha  pregunta  por  ser  como  son  gente  hoa- 
rrada  é  muy  buenos  cristianos  zelosos  del  servicio  del  Dios  é  de 
sus  altezas  é  porque  teniendo  como  tenian  el  oro  é  haziendas  que 
este  testigo  tiene  dicho  con  que  pudieran  muy  honrradamento 
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vivir  en  estas  partes  y  en  sus  patrias  é  que  en  la  coyuntura  que 
hizieron  la  dicha  armada  sabe  é  vio  este  testigo  y  asi  hera  noto- 
rio muy  notorio  que  esta  tierra  estaba  en  mucha  nescesidad  de 
ser  socorrida  para  conser\'arse  en  alguna  buena  tierra  rica  don- 
de se  sacase  oro  é  yndios  para  las  minas  para  la  sustentación  des- 
ta  tierra  y  que  ha  sucedido  que  con  esperanza  de  que  aquella 
tierra  seria  muy  rica  é  provechosa  se  ha  sustentado  é  se  sostiene 
esta  cibdad  é  que  por  esto  paresge  que  han  fecho  é  fazen  servicio 
á  sus  altezas  con  la  dicha  armada,  etc. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas  dixo  que  según  se  dize  en  esta 
tierra  que  los  navios  de  la  especería  han  de  venir  á  esta  cibdad  de 
Panamá  que  se  toparán  con  la  dicha  armada  é  habrán  noticia  da- 
lla é  desta  manera  rescibiran  socorro  é  beneficio  de  la  dicha  ar- 
mada é  lengua  para  venir  á  esta  cibdad  y  en  otras  nescesidades 
que  truxeren. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  porque  asi  lo  ha  visto  como  lo  dize  la  dicha  pregunta 
y  que  esto  es  lo  que  sabe  deste  fecho  y  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Velasco. 

Testigo: — El  dicho  Diego  de  Roelas  testigo  presentado  é  jurado 
según  derecho  seyendo  preguntado  por  el  dicho  ynterrogatorio 
dixo  lo  siguiente. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  en  ella  conte- 
nidos de  de  tres  años  é  algo  mas  por  vista  é  habla  é  conversación. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  oyó  dezir  é  que  es  publico 
en  esta  cibdad  y  en  toda  la  tierra  ó  que  este  testigo  no  estaba  en 
estas  partes  en  aquel  tiempo,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  les  vio  hazer  los  dicho  navios  á  su  cos- 
ta, ele. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  asi  lo  vio  como  la  pregunta  lo  dize,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  ó  vio  que  los  susodichos 
hizieron  los  dichos  navios  á  su  costa  como  dicho  tiene  é  les  veia 
pagar  los  carpinteros  é  aserradores  é  maestros  que  los  hizieron 
pero  que  no  sabe  quanto  daban  á  cada  uno  salvo  que  demás  del 
dinero  que  les  daban,  les  daban  de  comer,  etc. 
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6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  lo  vio  ansi  como  la  pregunta  lo  dize,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  vio  que  dieron  é  socorrieron  á  mucha  de  la  gente 
ó  á  la  mayor  parte  della  de  dineros  para  lo  que  en  la  dicha  pre- 
gunta dize  en  la  cantidad  que  en  ella  se  contiene,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  vio  que  á  la  dicha  gente  los  socorrieron  en  las  co- 
sas contenidas  en  la  dicha  pregunta  é  que  sino  hallaran  el  dicho 
socorro  é  abrigo  en  los  dichos  capitanes,  se  murieran  muchos 
dellos  como  se  suelen  morir  muchas  vezes  los  que  nuevamente 
vienen  á  estas  partes  por  no  haber  quien  les  dé  de  lo  que  han  me- 
nester para  sus  enfermedades. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  vio  meter  é  metió  en  los  dichos  navios 
los  dichos  bastimentos  que  en  la  dicha  pregunta  dize,  etc. 

10.  A  la  dezima  pregunta  dixo  que  la  que  sabe  é  vio  que  el  di- 
cho capitán  Francisco  Pizarro  se  partió  con  el  uno  de  los  dichos 
navios  delante  no  se  acuerda  quando  fue  por  esta  costa  del  levante 
é  que  lo  demás  en  la  dicha  pregunta  contenido  no  lo  sabe  é  lo  oyó 
dezir  como  en  ella  se  contiene  á  los  que  de  alia  vinieron  ó  se 
hallaron  presentes  en  ello,  no  se  acuerda  de  sus  nombres,  etc. 

11.  Ala  honzena  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  cómo  en  ella  se 
contiene  á  las  personas  que  en  ello  so  hallaron  con  el  dicho  capi- 
tán Almagro  después  que  volvieron  á  esta  cibdad,  ó  vio  que  vino 
el  dicho  capitán  con  un  ojo  quebrado,  al  qual  vio  partir  desta  cib- 
dad para  la  dicha  costa  del  levante  en  busca  del  dicho  Pizarro  en 
el  otro  navio,  etc. 

12.  A  la  dozena  pregunta  dixo  que  sabe  ó  vio  que  los  dichos 
capitanes  é  don  Hernando  de  Luque,  gastaron  mucha  suma  de 
dinero  suyo  é  prestado  de  sus  amigos,  pero  que  no  sabe  en  que 
cantidad,  ni  sabe  en  que  cantidad  han  tomado  prestado,  etc. 

13.  A  la  trezena  pregunta  dixo  que  bien  cree  este  testigo  que  por 
no  haber  entendido  en  sus  haziendas  de  las  minas  y  en  las  otras 
sus  granjerias  que  tienen  en  esta  cibdad,  é  haber  como  han  esta- 
do ausentes  della  han  perdido  mucha  suma  de  dineros,  pero  que 
no  sabe  dezir  que  tanto,  etc. 
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14.  A  la  catorzena  pregunta  dixo  que  ha  oydo  dezir  á  Bartolo- 
mé Ruyz,  piloto  de  los  dichos  capitanes  que  han  descubierto  por 
la  dicha  costa  del  levante  hasta  dozientas  leguas  ó  mas,  é  que  bien 
croe  este  testigo  que  si  no  se  ovieran  enpedido  en  el  dicho  descubri- 
miento que  obieran  ganado  de  otra  manera  mucho  mas  de  lo  que 
han  ganado,  etc. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  no  la  sabe,  etc. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas  dixo  que  no  la  sabe,  etc. 

17.  A  las  diez  ó  siete  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  vio  como  se  contiene  en  ella  y  esto  es  lo 
que  sabe  deste  fecho,  para  el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su 
nombre. — Diego  Roelas^  etc. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  Ortega,  testigo  presentado  é  jura- 
do, seyendo  preguntado  por  el  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  si- 
guiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  ynterrogatorio  dixo  que  co- 
nosce  á  los  contenidos  en  ella,  por  vista  é  habla  é  conversación 
puede  haber  tres  años  é  medio  6  quatro,  poco  mas  ó  menos,  é 
porque  este  testigo  ha  estado  é  morado  en  su  casa,  entendiendo 
en  hazerla,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  dende  el  dicho  tiempo  á  es- 
ta parte  que  este  testigo  conosce  á  los  dichos  Pizarro  é  Almagro, 
los  ha  visto  ser  capitanes  é  como  tales  entender  en  el  dicho  des- 
cubrimiento é  pacificación,  etc. 

3.  A  la  tercera. pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  quando  comenzaron  á hacerla  dicha  armada  de  los 
dichos  dos  navios,  estaba'  este  testigo  en  casa  de  los  susodichos  ó 
hasta  que  los  acabaron  de  hazer,  tuvo  cargo  por  su  mandado  de 
proveer  muchas  cosas  para  ella,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vio  asi  como  en  la  dicha  pregunta  lo  dize,  tenien- 
do el  dicho  cargo  por  los  susodichos  capitanes  é  asentaba  todo  lo 
que  se  traia  del  Nombre  de  Dios  é  lo  que  se  gastaba  para  la  dicha 
armada,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene^ porque  lo  vio  asi  é  queste  testigo  asentó  los  jornales  de  los 
dichos  maestros  é  carpinteros  ó  personas  que  travajaban  en  los 
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dichos  navios,  é  lo  que  ganaban  é  tenia  la  quenta  con  ellos  y  car- 
go de  les  dar  de  comer. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  tenia  cargo  de  proveer  la  dicha  gente  por 
mandado  de  los  susodichos  é  se  hazia  asi  como  lo  dize  la  dicha 
pregunta,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  vio  que  los  dichos  capitanes  socorrieron  a  la  dicha 
gente  con  dineros  demás  de  la  dicha  rra^ion  que  les  daban  en  la 
manera  que  lo  dize  la  dicha  pregunta. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  este  testigo  cree  ó  tiene  por 
cierto  que  si  los  dichos  capitanes  no  alvergaran  é  dieran  de  co- 
mer a  la  dicha  gente  que  vino  de  España  é  de  las  yslas  ó  sino  los 
mandaran  proveer,  como  dicho  tiene,  especial  estando  enfermos, 
muriera  la  mayor  parte  dellos  como  ha  contecido  á  otros  que  han 
venido  a  esta  tierra  nuevamente,  por  no  ser  proveidos  en  sus  ne- 
cesidades de  lo  que  hablan  menester  é  que  por  la  causa  contenida  en 
la  diclia  pregunta,  vio  que  fué  la  dicha  gente  muy  bien  proveyda 
é  curada  de  todo  lo  que  hubieron  menester  en  sus  enfermedades 
é  fuera  dellas  y  este  testigo  por  mandado  de  los  susodichos,  los 
proveía  a  todos  ó  los  mas  dellos  é  vio  que  les  pagaron  los  fletes 
de  los  navios  que  vinieron  sin  contarles  cosa  alguna  dello  ni  de 
lo  demás  que  en  ello  gastaron,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  entendió  ó  tuvo  cargo  por  mandado  de 
los  dichos  capitanes  de  salar  la  carne  é  embarcarla  é  la  hizo  meter 
en  los  dichos  navios  é  vio  que  se  metió  en  ellos  toda  la  otra  pro- 
visión é  bastimentos  que  en  la  dicha  pregunta  dize,  etc. 

10.  A  la  decima  pregunta  dixo  que  vio  como  el  dicho  capitán 
Pizarro  se  partió  con  el  uno  de  los  dichos  dos  navios  delante  pri- 
mero quel  dicho  Almagro  ó  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no 
lo  sabe,  salvo  que  lo  oyó  dezir  á  los  que  del  dicho  descubrimien- 
to vinieron,  etc. 

11.  A  la  honzena  pregunta  dixo  que  vio  partir  al  dicho  capitán 
Almagro  con  el  otro  navio  desde  á  quatro  ó  cinco  meses  en  busca 
del  dicho  capitán  Pizarro,  ó  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
pregunta  no  lo  sabe  salvo  que  lo  oyó  dezir  como  en  ella  se  con- 


40  o:i.2x*cr:3f  rs  ro 


tiene*  á  loc?  que  v>:rt  él  f-^rrn  é  ?e  hs^arsT-n  en  eBo  é  vio  quel  di- 
cho o-ariíiar:  A*:n«z'^:. v:r.:  ot-  c:^  c""  ■«ri'r rra i :.,  ele. 

12.  A  \i  c:*:»:  ui  tt^c::.:,^  I-jí:-  »T"ie  f^:r  :*r^l:£ro  no  sabe  certifi- 
e  v! '.*z -::.::"  f^  i  v-tr*:  ^  r»-'>:í5  ie  :?•>  r::*  lífinim  q^sando  comenza- 
r*. ':  ;.  i  ;.:.jl  ir'n.^.ix..  jifr:  ri*  hen  ÍLm  i-e  estaban  moy  ricos 
.1;  i  ■.  f«7*.\.  :í  :v.?  .T'f»?  í<::?  :c-f::r:'  -ríe  :.rrL:Lii  !:«s  dichos  quinze 
r^  7»^<í:í>  íf  ;^:  rcr  .  :?>  ni.h:^  r^-5::s  z^^  hirieron  en  la  dicha 
j  -r -í ;;;.  i  :  ;,»?  iT-fLrjiUrz:  s«/:»r  ^ri^  T^ir»  T»  í:  *ii  armada  tomaron 
^r'.'i^./i:  .:>  ií  i3:^,r:í>  'n.::~:  a  •c^'.^'ííii  ir  i-~rr:t5  no  sabe  que  su- 
r:?  T»fr:  ."^♦f  :::f  >fr!.?.ii  1:5  i  :l:<~:j^:5  nl'-I  j*?>:t?  p»c*ixjue  toma- 
7*;  *  :í  r:\:':>.L5  jtrTs:::.^  i:r.rr:t>  rr^r^ui::?*  -r  -*?'*»?'  cpe  deben  ago- 
rf.  .f.  r:.j. .  .T  T.Lr:^  it .  :r>  tct  !:■  T-r  hi  :tÍ3  iriJr  í  aZirunos  de  los 


í.r*.*1I.  ^T-tT^íf^  r'iO^- 


1?^  A  Ik  r^frt  Uií:  rT*:C^n7}.  lix:-  -q--?  ^^r^z.  I:  zp^  este  testigo 
r  .s:-'^  Ít'  t.  :.ui:nl\  -f  frí.r;:?í.i5  Tir  Iví?  5cs:cl:rc<s  tenían  é 
:":.:'•  y  tr.  >;.:'tjr  :?*:  Ir  ~«5  nz»^^  •:r'f*?  ^:í  iif^'i^r:-  é  tiene  por 
•sT^rr..'  .;::e  r5.i  r-i^ri:::  If  f\z,K:r  -fi:  l.i  i -.  i,l  5ri  li^LiirnJa  por  la 
!::>:'_'  ;,*  ir  >::>  t»:7s:t.i5.  I:^^  L\.:r  ^  :iíj:r':  r:'"  rt*ts:t5  de  oro  é 


*■  *  \  ^t  ..i  - -—i^--»  j  --ní.r' — --i  *TT  .»<r^  •-s^^r:  r»^  -^ — »*  t^Tff^  eme  nnr 
bí.i'í'rSf:  ír/.»:«i, ir  í'jl  «iL  i„,'lr-r  'ifs.'irciziifn":^  z^i  iui  isiido  el 
T'^.'V'^.'^r  ;•-*::"  7  7.1  :^^:i  *:»  :»?r  if  j.rx  m.'tifri  f  "•-?  "•:  friiisscon- 
•::'""a.'  'fri  -.1  7*^:"-:':":^».  :'i-f  !•:   y;   ¿íjit   i  -•:t5  :i«*  r»Lc:  triado  é 

*  -o  L  <•  ^ 

1.., '^i/-^  T —  -*A    •^.      JL  1^    — -J-  j*»    r    •. - 

i  "^        X    7*1-5,     ' j   •  '^^. -'-■•-»  c    '    ^  '     "-  í    "'^  •*.  •  ■*.i  i  rr'J"^J*c    " — *    ? ^TT.T  á 


»  •         * 


« -^      » 


:54?!'Mii<.if '•  7.'t7  .1'!  i:  ;«:!M  ':«:n7mT  7r':"'í»:n«?. 

15.  A   ws  L^^¿  >í  ->i?'<  7rrv:7:r.:!5  i  .7?  ri»?  7íi»?í?  !a  i:«:inL  ijrrLx- 
lili  •J7^i;i  7«'r  !u 'M.-i?  lu»?    :'/'mi    ;'hí  !m  ii*  tmíiIt  !a  ?^n»^!t?í^ji  :^j^ 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPASbROS  41 

de  lo3  dichos  capitanes  el  provecho  é  honrra  que  la  pregunta 
dize. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dixo  queste  testigo  no  estaba 
en  esta  cibdad  de  Panamá  en  el  tiempo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta pero  que  lo  oyó  dezir  como  en  ella  se  contiene  y  es  publico 
é  notorio  ó  questo  es  lo  que  sabe  y  es  verdad  para  el  juramento 
que  hizo  y  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Ortega, 

Testigo. — El  dicho  Juan  do  Sotelo  testigo  presentado  é  ju- 
rado en  forma  de  derecho  seyendo  preguntado  y  examinado  por 
las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  dixo  é  depuso  lo  siguien- 
te, etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  a  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta  puede  haber  treze  años  mas  ó  menos  por  vista, 
habla  é  conversación,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  que  los  conosce  los 
ha  visto  entender  muchas  é  diversas  vezes  en  el  descubrimiento 
é  pacificación  é  población  destos  rreynos  primero  como  compa- 
ñero é  después  como  capitanes  y  este  testigo  se  ha  hallado  con 
ellos  en  lo  susodicho. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  lo  vio  como  la  pregunta  dize,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  lo  vio  como  en  la  dicha  pregunta  lo  dize. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  so  con- 
tiene porque  vio  que  hizieron  los  dichos  navios  é  su  costa  y  estuvo 
este  testigo  en  esta  cibdad  mientras  los  hizieron  é  que  pagaban 
los  maestros  ó  aserradores  é  otras  personas  que  en  ellos  trabaja- 
ron aunque  no  sabe  á  como  les  pagaban  pero  que  oyó  dezir  que 
á  los  maestros  pagaron  á  dos  pesos  cada  dia  ó  que  tardaron  en 
hazer  los  dichos  navios  diez  meses  poco  mas  ó  menos,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  lo  vio  así  como  en  la  dicha  pregunta  dize,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  publicamente  á 
muchas  personas  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pre- 
gunta es  que  vio  que  dieron  de  comer  cumplidamente  á  la  dicha 
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gente  como  dicho  tiene  é  publicamente  se  dezia  en  esta 
que  *e  lo  daban  graciosamente  sin  contarse  por  ello  cou 
tí  qae  á  los  que  estabnn  malos  los  hnzifin  corar  é  les  daban 
habían  menester  para  sus  enfermedades  é  que  bien  ci 
testigo  que  sino  hallaran  el  socorro  é  remedio  que  en  ellos 
ron  como  dicbo  tiene,  muchos  dellos  pasaran  extremo 
algnnos  murieran  como  ha  \isto  este  testigo  que  ncontei 
otros  muchos  que  á  estas  dichas  partes  pasaron  por  no 
quien  los  socorriese  en  dalles  de  comer  y  de  otras  cosaá  qn* 
tenían  nesce<(idad  para  sus  enTermedades  é  que  vio  que  pagaron 
á  los  maestres  que  Iruxeron  la  dicha  gente  ios  (letes  de  los  navios 
en  que  vinieron. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  vio  meter  bastimentos  en  losa 
diebos  navios  de  carne  salada  é  otras  cosas  para  provisión  de 
toda  la  gente,  etc. 

10.  A  la  dezima  pregunta  dixo  que  vio  que  el  dicho  capibo 
Francisco  Pizarro  se  parlio  primero  con  el  ano  do  los  dichos  na- 
vios por  esta  costa  del  levante  é  que  lo  demás  lo  oyó  dezir  como 
en  la  pregunta  se  contiene  á  ciertas  personas  de  las  que  fueron 
con  el  dicbo  capitán  é  se  hallaron  en  ello,  etc. 

11.  A  la  honzena  pregunta  dixo  que  quatro  ó  cinco  meses  des- 
pués que  partió  el  dicho  capitán  Pizarro  vio  este  testigo  que  so 
pnrtin  ansí  mismo  deste  pueblo  el  dicho  capitán  Almagro  en  el 
otro  navio  por  la  dicha  costa  en  busca  del  dicho  Pizarro  y  en  lo 
demás  contenido  en  la  pregunta  que  lo  oyó  dezir  como  en  ella  se 
Cünlieno  ó  algunas  do  las  personas  que  con  él  fueron  é  se  halla- 
ron en  ello  é  que  quando  vino  el  dicho  capitán  Almagro  vio  que 
vino  con  un  ojo  quebrado  é  que  oyó  dezir  á  Ins  susodichos  que 
peleando  con  los  yndios  se  lo  habían  quebrado,  etc. 

12.  A  la  dozona  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  do  la  dicha  pre- 
gunta es  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  los  suso  dichos  capitanes 
ó  maestro  escuela  estaban  en  posesión  ó  fama  de  muy  ricos  al 
tiempo  que  comenzaron  A  hacerla  dicha  armada  é  oyó  dorir  á 
muchas  personas  que  no  se  acuerda  do  sus  nombres  que  tenían 
doce  mili  posos  do  oro  demás  de  sus  haziendas  é  granjerias  quo 

enian  sospecha  que  ternian  bien  los  dichos  doze   raill  pesos  é 
que  oyó  dezir  este  testigo  é  fué  público  en  esta  cibdad  que 
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ron  muchos  dineros  prestados  de  personas  vezinos  della  é  que 
no  los  han  aun  pagado,  etc. 

13.  A  la  trezena  pregunta  dixo  que  según  las  granjerias  é  ha- 
ziendas  que  los  suso  dichos  tenian,  bien  cree  este  testigo  que  ha- 
brán perdido  de  ganar  por  la  ausencia  de  sus  personas  tres  ó  qua- 
tro  mili  pesos  de  oro^  etc. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  ha  oydo  dezir  que  han 
descubierto  gran  parte  de  la  dicha  costa  del  levante  á  algunas 
personas  de  la  dicha  armada  y  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  no  la  sabe  pero  que  cree 
que  hizieron  la  dicha  armada  con  propósito  de  crezer  en  honrra  é 
valer  mas  é  porque  el  emperador  tuviese  dellos  notigia  y  les  hi- 
ziese  mercedes  é  así  lo. ha  oydo  dezir  á  los  dichos  capitanes  en 
especial  al  dicho  capitán  Almagro. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas  dixo  que  si  el  armada  de  la  espe- 
zería  ha  de  venir  á  esta  cibdad  como  se  dize  esta  claro  que  resci- 
birán  socorro  dellos  é  lengua  é  otras  necesidades  que  trayan,  etc. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  porque  lo  vio  que  les  daban  de  comer  en  su  casa 
graciosamente  é  que  esto  es  lo  que  sabe.deste  fecho  para  el  jura- 
mento que  hizo  é  firmólo  de  su  nombre.  Juan  de  Sotelo^  etc. 

Testigo. — El  dicho  Alonso  de  Cazeres  vecino  de  esta  cibdad  de 
Panamá,  testigo  presentado  por  los  dichos  capitanes  Francisco 
Pizarro  é  Diego  de  Almagro  habiendo  jurado  en  forma  dixo  é  de- 
puso lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  en  ella  conte- 
nidos de  catorze  años  á  esta  parte  poco  mas  ó  menos  de  vista  ó 
habla  ó  trato  é  conversación  que  con  ellos  ha  tenido  todo  el  dicho 
tiempo,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene: preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque  es  muy  público 
é  notorio  que  el  dieho  capitán  Francisco  Pizarro  es  de  los  que 
vinieron  con  el  gobernador  Alonso  de  Ojeda  y  el  dicho  Diego  de 
Almagro  con  el  señor  Pedrarias  de  Avila  ó  del  dicho  tiempo  acá 
siempre  lo  ha  visto  servir  á  S.  M.  en  el  descubrimiento,  pobla- 
ción é  pacificación  destos  rreynos  é  por  esto  es  muy  público  ó  no- 
torio, etc. 


44  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, preguntado  como  la  sabe  dixo  que  porque  lo  vido  que  pasó 
como  en  la  pregunta  dize,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  lo  vido  ó  pasó  como  la  pregunta  dize  é  este  testigo 
ha  andado  mucho  por  el  dicho  camino  é  sabe  la  dificultad  con 
que  se  truxo  lo  suso  dicho  de  aparejos  para  los  dichos  ¡navios  é 
sabe  el  gasto  tan  desordenado  que  se  les  siguió  do  empedir  lo  suso 
dicho,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  vido  los  dichos  capitanes  pagar  los  dichos  jornales 
al  dicho  propio  é  alguna  menos  poca  cosa  é  que  podia  tardar  el 
tiempo  que  la  pregunta  dize  é  vido  que  no  solamente  los  maes- 
tros pero  mucha  otra  gente  se  sostenian  de  su  casa  de  los  dichos 
capitanes,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  lo  vido  pasar  como  la  pregunta  lo  dize  todo  el  tiempo 
que  se  tardó  en  hazer  los  dichos  navios  é  hasta  se  partir,  etc. 

7.  A  la  setena  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  les 
daba  muy  largamente  de  comer  á  todos  los  que  hablan  de  yr  la 
dicha  jornada  a  muy  gran  costa,  é  á  personas  honrradas  envia- 
ban raziónos  á  sus  casas  é  que  vio  muchas  personas  de  los  anti- 
guos á  quien  largamente  socorrían  de  emprestidos,  é  a  los  rezien 
venidos  pagaban  por  ellos  sus  fletes  é  prestaban  mas  dinero  é 
daban  de  comer  para  los  llevar  á  la  dicha  jornada  é  descubri- 
miento, etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que 
como  va  dicho  les  daban  largamente  do  comer  é  si  se  murieran  ó 
no,  que  este  testigo  no  lo  sabe  porque  la  mayor  parte  de  los  que 
en  estas  partes  han  fallesgido,  ha  seydo  por  el  poco  remedio  que 
han  hallado  é  que  los  que  han  tenido  de  comer  los  menos  mue- 
ren, etc. 

9.  Á  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, así  por  lo  que  ha  dicho  como  porque  este  testigo  vio  una 
manada  de  puercos  que  los  suso  dichos  tenian  al  tiempo  de  la 
partida  é  que  toda  so  hizo  salar  é  algunos  novillos,  é  que  llevaron 
mucho  pan  de  la  tierra  ó  azeite  é  vinagre  é  otras  provisiones,  etc. 
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10.  A  la  dézima  pregunta  dixo  que  oyó  dezir  en  esta  cibdad 
públicamente  lo  en  la  pregunta  contenido  a  personas  que  en  ello 
se  hallaron,  etc. 

11.  A  la  onzena  pregunta  dixo  que  lo  oyó  como  la  dicha  pre- 
gunta lo  dize  este  testigo  al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  é  á 
Alonso  Lobato,  que  en  ello  se  halló,  ó  a  Pedro  de  Enzina  Sola  é  á 
Juan  Gil  de  Montenegro  é  queste  testigo  violo  tuerto  de  un  ojo  al 
dicho  capitán  é  le  vido  la  herida  no  bien  acabada  de  sanar  é  el 
dicho  ojo  seco,  etc. 

12.  A  la  dozena  pregunta  dixo  que  este  testigo  sabe  que  tenían 
a  la  sazón  que  la  dicha  armada  comenzaron,  muchos  dineros  ó 
fama  de  sobre  doze  mili  castellanos  en  oro  é  mucha  hazienda  ó 
gran  porcada  é  tres  quadrillas  en  las  minas  é  que  vido  este  testigo 
que  todo  se  gastaba  é  andaban  á  buscar  é  tomar  de  sus  amigos 
dineros  prestados  é  que  uno  de  los  suso  dichos  compañeros  le 
hizo  un  muy  solene  juramento  á  este  testigo  que  debian  sobre 
seis  mili  pesos  de  buen  oro  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

13.  A  la  trezena  pregunta  dixo  que  cree  este  testigo  que  según 
el  grande  aparejo  que  tenian  ó  muchas  granjerias  é  tres  quadri- 
llas en  las  minas,  perdieron  de  ganar  los  dichos  quatro  mili  pe- 
sos de  oro  ó  mas,  preguntado  por  que  lo  cree,  dixo  que  porque  á 
la  sazón  traian  tres  quadrillas  bien  pobladas  de  yndios  é  esclavos 
é  negros  ó  cada  año  oya  é  veia  este  testigo  que  fundían  quatro 
mili  pesos  é  mas  ó  menos  esto  en  cada  demora  é  que  se  remite  á 
los  libros  de  S.  M.  donde  se  toma  la  razón  de  lo  que  cada  uno  me- 
te en  la  fundición  é  de  que  paga  derechos  reales,  etc. 

14.  A  la  catorzena  pregunta  dixo  que  este  testigo  oyó  dezir  á 
Péñate,  maestre  é  piloto  que  fué  en  el  dicho  descubrimiento  que 
los  dicho  capitanes  habían  descubierto  las  dichas  dozientas  é  cin- 
quenta  leguas,  é  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta  en  el  provecho  que  hubieran  podido  haber,  etc. 

15.  A  la  quínzena  pregunta  dixo  que  siempre  les  oyó  dezir  a  los 
dichos  capitanes  que  no  habían  emprendido  el  dicho  descubri- 
miento sino  por  servir  áS.  M.  ó  sor  honrrados  é  favorescidos  é  co- 
noscidos  é  que  fuesen  nuevas  á  S.  M.  del  servicio  é  gasto  que 
en  el  dicho  descubrimiento  hazian  los  susodichos  é  que  en  lo  do- 
mas dize  lo  que  dicho  tiene  en  la  trezena  pregunta,  etc. 
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iCi.  A  las  dípz  é  seis  preguntas  dixo  que  notorio  es  quo  hal] 
do  los  que  viniesen  de  la  espccerm  la  dicha  tierra  descubif 
topnndo  con  cristianos  que  los  alumbren  para  conseguir  su 
que.  serú  gmiide  alibio  suyo  ó  sdcoitü  pam  la  necesidad  que 
xioren  por  la  mucha  distancia  que  diz  que  hay  de  camino  dende 
España  hasta  la  dicha  especería,  etc. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  á  algunos  de  los  qiiel 
señor  govepnador  Pedro  do  los  Uios  truxo  que  se  quisieron  dispo- 
ner para  yr  la  dicha  jornada  vido  este  testigo  socorrerlos  por  el 
capitán  Almagro  de  comidas  é  otras  cosas  é  questo  sabe  desta 
pregunta  porque  lo  vido  6  no  sabe  mas  del  caso  para  el  juramen- 
to que  hizo  é  firmólo  de  su  nombre. — Alo/iso  cíe  Cdceres,  etc. 

En  Panamá,  diez  é  siete  diasdel  mes  de  JuUio  do  mili  é  quinien- 
tos é  veinte  ó  siete  años  nntel  muy  noble  señor  lizenciado  Juan 
do  Salmerón,  alcalde  mayor  é  juez  de  residencia  en  estos  rreynoa 
de  Castilla  del  Oro  por  Sus  Magestades  y  en  presencia  de  mi  Cris- 
lóval  Muñoz,  eserivano  de  S.  M.  é  escrivano  público  é  del  Conse- 
jo do  estíL  dicha  cibdad  ó  de  los  testigos  de  yuso  oscriptos  paresció 
el  capitán  Diego  de  Almagro  é  dixo  quo  por  quanto  él  habia  hecho 
cierta  provanza  ante  Juan  de  Castañeda,  alcalde  hordtnario  desta 
dicha  cibdad,  por  comisión  quo  para  ello  le  dio  el  muy  magníll- 
co  señor  Pedro  de  los  Rio3,  lugar  teniente  general  en  estos  rroy- 
nus  por  Sus  Magestades  é  ante  Francisco  Pere?,,  su  secretario,  é 
que  porque  el  dicho  Francisco  Pérez  al  tiempo  que  fué  con  sa 
señoría  á  las  partes  del  poniente  bahía  dexado  la  dicha  provanza 
á  mi  el  dicho  eserivano  y  el  dicho  Juan  de  Castañeda  ya  no  es 
alcalde  porque  cumpliii  su  año  é  pedia  é  pidió  al  dicho  señor 
alcalde  mayor  que  le  mandase  dar  en  pública  forma  la  dicha 
provanza  é  que  en  ella  interpusiese  su  autoridad  y  decreto,  testi- 
gos Juan  de  Vallejo  é  Hernando  de  Castilla. 

K  luego  el  dicho  señoralcalde  mayor  dixo  que  mandaba  é  man- 
dó á  raí  el  dicho  escribano  que  sacase  un  traslado  ó  dos  ú  mas  dú 
la  dicha  provanza  é  lo  diese  en  pública  forma  terrado  é  sollndo 
en  manera  que  hiziese  fée  al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro 
para  que  hiziese  aquella  fée  que  de  derecho  debiera  hazer  ó  no 
mas  é  allende:  testigos  los  dichos.  E  yo  Cristóva]  Muñoz,  escriba- 
no de  S.  M.  ó  escrivano  público  é  del  número  é  consejo  desta 
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cibdad  de  Panamá  esta  provanza  fize  escrivir  é  sacar  según  é  de 
la  manera  que  estaba  escripto  en  la  original  por  mandado  del 
dicho  señor  licenciado  Salmerón,  alcalde  mayor  susodicho  é  de 
pedimento  del  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  é  por  ende  fize 
aquí  este  mió  signo  en  testimonio  de  verdad.-r-Hay  un  signo. — 
Cristóval  Muñoz. —  escrivano  de  S.  M. — Hay  una  rúbrica. 


5  de  Junio  de  1528 

///. — Real  cédula  de  recomendación  á  favor  de  los  capitanes  Frajicü- 

co  Pizarro  y  Diego  de  Almagro. 

(Archivo  de  Indias,  Audienciade  Panamá.— Registros  de  partes.— Reales  ór- 
denes dirigidas  á  las  autoridades  y  particulares  del  distrito  de  la  Audien- 
cia.—Años  1527  4  1535.— Est.  109.— Caj.  1.— Leg.  6.; 

El  Rey. — Licenciado  Juan  de  Salmerón  alcalde  mayor  de  Tierra 
Firme  llamada  Castilla  del  Oro:  los  capitanes  Francisco  Pigarro  é 
Diego  de  Almagro  ha  mucho  tiempo  que  nos  sirven  en  esas  par- 
les y  con  deseo  de  lo  continuar  fueron  al  descubrimiento  del  Pe- 
rú donde  á  su  costa  han  descubierto  muchas  tierras  é  provincias 
é  nos  han  mucho  servido  é  trabajado  y  pasado  muchos  peligros 
é  nescesidades  por  lo  qual  yo  tengo  voluntad  de  les  mandar  fa- 
vorecer é  hazer  merced:  por  ende  yo  vos  mando  y  encargo  mucho 
los  hayáis  por  recomendados  y  en  todo  lo  que  les  tocare  les  ayu- 
déis é  favorezcáis  é  hagáis  todo  buen  tratamiento  é  gratificación 
que  oviere  lugar  como  a  personas  que  tan  bien  nos  han  servido  y 
están  en  nuestro  servicio  syn  consentir  ni  dar  lugar  que  resciban 
agravio  que  en  ello  me  terne  de  vos  por  servido.  De  Mongon  a  cinco 
dias  del  mes  de  junio  de  mil  é  quinientos  ó  veinte  é  ocho  años. 
— Yo  EL  Rey. — Señalada  de  Osma  y  Canaya  y  Beltran  y  Cibdad 
Rodrigo  y  Manuel. — Refrendada  de  Cobos. 
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26  de  Julio  de  1529. 

IV. — Capitulación  celebrada  con  Pizarro  y  Almagro, 

(Pub.  por  Prescott,  Bíst,  del  Perú:  Torres  de  Mendoza,  XIX,  5;  y  en  parle 

por  Amunat.,  C  de  Z.,  I,  16.) 

La  Reyna. — Por  qaanto  Vos  el  Capitán  Francisco  Pizarro,  ve- 
cino de  Tierra-firme  llamada  Castilla  del  Oro,  por  Vos  y  en  nom- 
bro del  benerable  Padre  Don  Fernando  de  Luqae,  Maestre  escue- 
la y  Prouisor  de  la  Yglesia  del  Darien,  sede  uacante,  que  es  en 
la  dicha  Castilla  del  Oro,  é  del  Capitán  Diego  de  Almagro,  vecino 
de  la  ciudad  de  Panamá,  Nos  higisteis  relación^  que  Vos  y  los 
dichos  vuestros  compañeros,  con  deseo  de  Nos  seruir  é  del  bien 
y  acrecentamiento  de  Nuestra  Corona  Real,  puede  hauer  ginco 
años  poco  mas  ó  menos,  que  con  li^engia  y  parecer  de  Pedro 
Arias  de  Auila,  Nuestro  Gouernador  é  Capitán  general  que  fué  de 
la  dicha  Tierra-firme,  tomasteis  cargo  de  yr  a  conquistar,  descu- 
brir y  pacificar  y  poblar  por  la  costa  de  la  Mar  del  Sur  de  la  di- 
cha tierra,  á  la  parte  de  Levante,  á  vuestra  costa  é  de  los  dichos 
vuestros  compañeros,  todo  lo  que  mas  por  aquella  parte  pudiése- 
des;  é  hi?isteis  para  ellos  dos  nauios  y  un  bergantín  en  la  dicha 
costa,  en  que  ansi  en  esto  por  se  hauer  de  pasar  la  gargia  é  apa- 
rexos  necesarios  al  dicho  viaje  é  armada  desde  el  Nombre  de 
Dios,  que  es  la  costa  del  Norte  a  la  otra  costa  del  Sur,  como  con 
la  gente  y  otras  cosas  necesarias  al  dicho  biaje,  é  tornar  á  reaper 
la  dicha  Armada,  gastasteis  mucha  suma  de  pesos  de  oro  é  fuis- 
teis a  hacer  é  hicisteis  el  dicho  descubrimiento,  donde  pasasteis 
muchos  peligros  y  trauaxo,  á  causa  de  lo  qual  vos  dexó  toda  la 
gente  que  con  Vos  yua  en  una  ysla  despoblada,  con  solos  trege 
hombres  que  no  vos  quisieron  dexar,  y  que  con  ellos  y  con  el 
socorro  que  do  nauios  é  gente  vos  hizo  el  dicho  Capitán  Diego  de 
Almagro,  pasasteis  de  la  dicha  Ysla  ó  descubristeis  las  tierras  é 
prouincias  del  Perú  é  la  Ciudad  de  Tumbez,  en  que  abéis  gastado 
Vos  y  los  dichos  vuestros  compañeros  mas  de  treinta  mili  pesos 
de  oro;  é  que  con  el  deseo  que  tenéis  de  Nos  seruir,  querriades 
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continuar  la  dicha  conquista  y  poblagion  á  vuestra  costa  ó  misión, 
sin  que  en  ningún  tiempo  seamos  obligados  á  vos  pagar  y  satisfacer 
los  gastos  que  en  ello  hi^iéredes,  mas  de  lo  que  en  esta  capitula- 
ción vos  mandase  encomendar  la  conquista  de  las  dichas  tierras^ 
é  vos  congediese  y  otorgase  las  mercedes  é  con  las  condigiones  que 
de  suso  serán  contenidas;  sobre  lo  qual  yo  mandé  tomar  con  vos 
el  asiento  y  capitulación  siguiente: 

Primeramente  doy  licencia  é  facultad  a  Vos  el  dicho  Capitán  Fran- 
cisco Pizarro,  para  que  por  Nos  y  en  nuestro  nombre  é  de  la  Corona 
Real  de  Castilla  podáis  continuar  el  dicho  descubrimiento-con- 
quista é  población  de  la  dicha  Pronin^ia  del  Perú  fasta  dosQien- 
tas  leguas  de  tierra  por  la  misma  costa,  las  qual,es  dichas  doscien- 
tas leguas  comienzan  desde  el  pueblo  que  en  lengua  de  yndios 
se  digen  Tinumpuella  é  después  le  llamasteis  Santiago,  hasta  llegar 
al  pueblo  de  Cnincha,  que  puede  hauer  las  dichas  doscientas  le- 
guas de  costa,  poco  mas  ó  menos. 

Ytem:  Entendiendo  ser  cumplidero  al  seruigio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  Nuestro  y  por  onrrar  vuestra  persona  é  por  vos  hager 
merged,  prometemos  de  vos  hager  Nuestro  Gouernador  y  Capitán 
general  de  toda  la  dicha  Prouingia  del  Perú  ó  tierras  é  pueblos 
que  al  presente  y  adelante  obiere  en  todas  las  dichas  doscientas 
leguas,  por  todos  los  días  de  vuestra  vida,  con  salario  de  setecien- 
tos y  beynte  y  cinco  mili  maravedís  cada  un  año,  contados  des- 
de el  dia  que  vos  higiéredes  á  la  uela  destos  Nuestros  Reynos 
para  continuar  la  dicha  población  y  conquista,  los  quales  vos  han 
de  ser  pagados  de  las  rentas  é  derechos  á  Nos  pertenecientes  en 
la  dicha  tierra  que  ansi  aueis  de  poblar;  del  qual  salario  aueis 
de  pagar  en  cada  un  año  un  Alcalde  Mayor,  diez  escuderos 
ó  treynta  peones  é  un  médico  é  un  boticario,  el  qual  sala- 
rio vos  ha  de  ser  pagado  por  los  Nuestros  Oficiales  de  la  dicha 
tierra. 

* 

Otrosí:  Vos  hacemos  merced  de  título  de  Nuestro  Adelantado 
de  la  dicha  prouincia  del  Perú,  y  ansi  mismo  del  oficio  de  Algua- 
cil Mayor  della;  todo  ello  por  los  dias  de  vuestra  vida. 

Otrosí:  Vos  doy  licencia  para  que  con  parecer  y  acuerdo  de 
los  dichos  Nuestros  Oficiales  podáis  hacer  en  las  dichas  tierras  y 
prouincias  del  Perú  hasta  quatro  fortalezas  en  las  partes  y  lugares 
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que  mas  combengan,  pareciendo  á  vos  é  á  los  dichos  Nuestros 
OfiQÍales  ser  necesarias  para  guarda  ó  pacificación  de  la  tierra;  é 
á  vos  haré  merced  de  las  Tenencias  dellas  para  Vos  é  para  dos  he- 
rederos é  subcesores  vuestros,  uno  en  pos  de  otro^  con  salario  de 
setenta  é  cinco  mili  maravedís  en  cada  un  año  por  cada  una  de 
las  dichas  fortalezas  que  ansi  estuvieren  hechas,  las  quales  aueis 
de  hacer  á  vuestra  costa,  sin  que  Nos  y  los  Reyes  que  después  de 
Nos  binieren,  seamos  obligados  á  vos  lo  pagar  al  tiempo  que  an- 
si lo  gastáredes,  saluo  de  ende  en  cinco  años  después  de  acauada 
la  tal  fortaleza,  pagándoos  en  cada  un  año  de  los  dichos  cinco 
años  la  quinta  parte  de  lo  que  se  montare  el  dicho  gasto  de  los 
frutos  de  la  dicha  tierra. 

Otrosí:  Vos  hacemos  merced  para  ayuda  a  vuestra  costa  de  mili 
ducados  en  cada  un  año  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  de  las 
rentas  de  las  dichas  tierras. 

Otrosí:  Es  Nuestra  Merced,  acatando  la  buena  vida  y  dolrina 
de  la  persona  del  dicho  don  Fernando  de  Luque,  de  le  presentar 
a  Nuestro  muy  Santo  Padre  por  Obispo  de  la  Ciudad  de  Tumbez, 
que  es  en  la  dicha  prouincia  y  gobernación  del  Perú,  con  los  lí- 
mites y  terrenos  que  por  Nos,  con  autoridad  apostólica  le  serán 
señalados;  y  entretanto  que  vienen  las  bulas  del  dicho  Obispado, 
le  hacemos  protetor  universal  de  todos  los  yndios  de  la  dicha 
prouincia,  con  salario  de  mili  ducados  en  cada  un  año,  pagados 
de  Nuestras  rentas  en  la  dicha  tierra,  entretanto  que  ay  diezmos 
eclesiásticos  de  que  se  puedan  pagar. 

Otrosí:  Por  quanto  nos  auedes  suplicado  por  Vos  en  el  dicho 
nombre  vos  hiciese  merced  de  algunos  vasallos  en  las  dichas 
tierras,  é  al  presente  lo  dexamos  de  hacer  por  no  tener  entera 
relación  dellas,  es  Nuestra  Merced  que  entretanto  que  ynforma- 
dos  probemos  en  ello  lo  que  á  Nuestro  seruicio  é  á  la  enmienda 
é  satisfacion  de  vuestros  trauaxos  y  seruicios  conbiene,  tengáis 
la  veyntena  parte  de  todos  los  probechos  que  Nos  tuviéremos  en 
cada  un  año  en  la  dicha  tierra,  con  tanto  que  no  exceda  de  mili 
y  quinientos,  los  mili  para  vos  el  dicho  capitán  Pizarro,  é  los 
quinientos  para  el  dicho  Diego  de  Almagro. 

Otrosí:  Hacemos  merced  al  dicho  Diego  de  Almagro  de  la  te- 
nencia de  la  fortaleza  que  ay  ó  bebiese  en  la  dicha  Ciudad  de  Tum- 
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bez,  que  es  en  la  dicha  Prouingia  del  Perú,  con  salario  de  cíen 
mili  maravedís  cada  un  año,  con  mas  du^ientos  mili  maravedís 
de  ayuda  de  costa,  todo  pagado  de  las  rentas  de  la  dicha  tierra, 
de  las  quales  ha  de  gozar  desde  el  dia  que  vos  el  dicho  Francisco 
Pizarro  llegáredes  a  la  dicha  tierra,  aunque  el  dicho  capitán  Al- 
magro quede  en.  Panamá  ó  en  otra  parte  que  le  conbenga,  é  le 
aremos  home  fijo  de  algo  para  que  goge  de  las  honrras,  prehemi- 
nengias  que  los  homes  hijosdalgo  pueden  é  deuen  gozar  en  todas 
las  Yndias,  Yslas  é  Tierra-firme  del  mar  Océano. 

Otrosí:  Mandamos  que  las  dichas  hagiendas  é  tierras  é  solares 
que  tenéis  en  Tierra-firme,  llamada  Castilla  del  Oro,  é  vos  están 
dadas  como  a  vecino  della,  las  tengáis  é  gogeis,  é  hagáis  dello 
lo  que  quisiéredes  é  por  bien  tubiéredes,  conforme  a  lo  que  te- 
nemos concedido  é  otorgado  á  los  vecinos  de  la  dicha  Tierra- 
firme;  en  lo  que  toca  á  los  yndios  naborias  que  tenéis  é  vos  están 
encomendados,  es  Nuestra  Merged  é  boluntad  é  Mandamos  que 
los  tengáis  ó  gogeis  é  siruais  dellos,  ó  que  no  vos  serán  quitados 
ni  remobidos  por  el  tiempo  que  Nuestra  boluntad  fuere. 

Otrosí:  Gongedemos  á  los  que  fueren  á  poblar  a  la  dicha  tierra, 
que  en  los  seis  años  primeros  siguientes  desde  el  dia  de  la  data 
desta  en  adelante,  que  del  oro  que  se  coxiere  en  las  minas,  nos 
paguen  el  diezmo;  é  cumplidos  los  dichos  seis  años  paguen  el 
nobeno,  é  assi  defendiendo  en  cada  un  año  hasta  llegar  al  quin- 
to; pero  del  oro  é  otras  cosas  que  se  obiere  de  rescate  ó  caualga- 
das,  ó  en  otra  qualquier  manera,  desde  luego  nos  han  de  pagar  el 
quinto  de  todo  ello. 

Otrosí:  Franqueamos  a  los  vecinos  de  la  dicha  tierra  por  los 
dichos  seis  años,  y  mas  quanto  fuere  Nuestra  Voluntad,  de  almo- 
jarifazgo, de  todo  lo  que  llenaren  para  probeymicnto  ó  prouision 
de  sus  casas,  con  tanto  que  no  sea  para  lo  hender;  é  de  lo  que  hen- 
dieren ellos  á  otras  qualesquier  personas,  mercaderes  y  tratan- 
tes, ansi  mismo  les  franqueamos  por  dos  años  tan  solamente. 

Ytem:  Prometemos  que  por  término  de  diez  años  é  mas  ade- 
lante, hasta  que  otra  cosa  Mandemos  en  contrario, no  ympornemos 
á  los  vecinos  délas  dichas  tierras  alcauala ni  otro  tributo  alguno. 

Ytem:  Concedemos  a  los  dichos  vecinos  é  pobladores  que  les 
sean  dados  por  vos  los  solares  é  tierras  conbenientes  á  sus  perso- 
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ñas,  conforme  á  lo  que  se  ha  fecho  é  ha^e  en  la  dicha  Ysla  Espa- 
ñola; é  ansí  mismo  vos  daremos  poder  para  que  en  Nuestro  nom- 
bre, durante  el  tiempo  do  vuestra  gouernaQion,  hagáis  la 
encomienda  de  los  yndios  de  la  dicha  tierra,  guardando  en  ella 
las  ynstrucQiones  é  ordenanzas  que  vos  serán  dadas. 

Ytem:  a  suplicación  vuestra  hacemos  nuestra  Piloto  Mayor 
del  Mar  del  Sur  a  Bartolomé  Ruiz,  con  setenta  y  ginco  mili  ma- 
ravedís de  salario  en  cada  un  año,  pagados  de  la  renta  de  la  di- 
cha tierra,  de  los  quales  ha  de  gozar  desde  el  dia  que  le  fuere  en- 
tregado el  título  que  dello  le  mandaremos  dar;  en  las  espaldas 
se  asentara  el  juramento  é  solenidad  que  ha  de  ha^er  ante  Vos,  é 
otorgado  ante  escriuano.  Ansimismo  daremos  título  de  escriua- 
no  del  número  é  del  Consejo  de  la  dicha  Ciudad  de  Tumbez 
á  un  hijo  del  dicho  Bartolomé  Ruiz,  siendo  auil  é  suficiente  para 
ello. 

Otrosí:  Somos  contentos  y  nos  pla^e  que  Vos  el  dicho  Capitán 
Pizarro,  quanto  Nuestra  Merced  é  voluntad  fuere,  tengáis  la  go- 
uernaQion  é  administración  de  los  Yndios  de  la  Nuestra  Ysla  de 
Flores,  que  es  cerca  de  Panamá,  é  gocéis  para  Vos  ó  para  quien 
Vos  quisiéredes  de  todos  los  aprobechamientos  que  obiere  en  la 
dicha  ysla,  asi  de  tierras  como  de  solares  y  montes,  y  árboles  ó 
mineros,  é  pequerías  de  perlas^  con  tanto  que  seáis  obligado  por 
razón  de  ello  á  dar  a  Nos  é  á  los  Nuestros  Oficiales  de  Castilla  de] 
Oro  en  cada  un  año  de  los  que  ansí  fuere  Nuestra  Voluntad  que 
Vos  la  tengáis,  ducientos  mili  maravedís,  y  mas  el  quinto  de  to- 
do el  oro  é  perlas  que  en  qualquier  manera  y  por  qualesquier 
personas  se  sacaren  en  la  dicha  Ysla  de  Flores,  sin  descuento  al- 
guno, con  tanto  que  los  dichos  yndios  de  la  dicha  Ysla  de  Flores 
no  los  podáis  ocupar  en  la  pesquería  de  las  perlas,  ni  en  las  minas 
de  oro,  ni  en  otros  metales,  sino  en  las  otras  granjerias  é  aprove- 
chamientos de  la  dicha  tierra  para  prouision  y  mantenimiento  de 
la  dicha  vuestra  armada  y  de  las  que  adelante  hubiéredes  de  ha- 
cer para  la  dicha  tierra;  y  permitimos  que  si  Vos  el  dicho  Fran- 
cisco Pizarro,  llegado  á  Castilla  del  Oro  dentro  de  dos  meses 
luego  siguientes,  declararedes  ante  el  dicho  Nuestro  Gobernador  ó 
Juez  de  residencia  que  allí  estuviere  que  no  vos  queréis  encargar 
de  la  dicha  Ysla  de  Flores,  que  en  tal  caso  no  seáis  tenido  é  obli- 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPANEROS  53 

gado  a  nos  pagar  por  razón  della  los  dagientos  mili  maravedís,  y 
que  se  quede  para  Nos  la  dicha  Yslacomo  agora  la  tenemos. 

Ylem:  Acatando  lo  mucho  que  an  seruido  en  el  dicho  viaje  é 
descubrimiento  Bartolomé  Ruiz  é  Christobal  de  Peralta,  é  Pedro 
de  Candia  ó  Domingo  de  Soria  LuQe,  é  Niculas  de  Riuera,  é  Fran- 
cisco de  Cuellar,  ó  Alonso  de  Molina,  é  Pedro  Angón,  é  Gargia 
de  Xeres,  é  Antón  de  Carrion,  é  Alonso  Briceño,  é  Martin  de  Paz, 
é  Joan  de  la  Torre;  é  por  que  Vos  me  lo  suplicasteis  é  pedisteis 
por  merged,  es  Nuestra  merged  é  voluntad  de  les  hager  mertjed 
como  por  la  presente  vos  lo  hacemos,  á  los  que  dellos  no  son  ydal- 
gos  que  S3an  hidalgos  notorios  de  solar  conocido  en  aquellas  partes, 
é  que  en  ellas  é  en  todas  las  Nuestras  Yndias,  Yslas  ó  Tierra-flrme 
del  Mar  Océano  gogen  de  las  preminencias  y  libertades  ó  otras  co- 
sas deque  gozan é  deuen  ser  guardadas á  los  hijosdalgo  notorios 
de  solar  conocido  destos  Nuestros  Reynos,  ó  á  los  que  délos  suso- 
dichos son  ydalgos,  que  sean  caualleros  de  espuelas  doradas,  dan- 
do primero  la  ynformagion  que  en  tal  caso  se  requiere. 

Ytem:  Vos  agemos  merged  de  veynte  é  cinco  yeguas  y  otros 
tantos  cauallos  de  los  que  Nos  tenemos  en  la  Ysla  de  Xamaica,  é 
no  las  auiendo  quando  las  pidiéredes,  no  seamos  tenido  al  precio 
dellas  ni  otra  cosa  por  razón  dellas. 

Otrosí:  Vos  hacemos  merged  de  tresgientos  mili  maravedís 
pagados  en  Castilla  del  Oro  para  el  artillería  é  munigion  que 
aveys  de  Ueuar  á  la  dicha  prouingia  del  Perú,  llenando  fé  de  los 
Nuestros  Ofigiales  de  la  Casa  de  Seuilla  de  las  cosas  que  ansí 
comprastes  é  de  lo  que  vos  coste,  contando  el  ynterese  y  cambio 
dello;  ó  mas  vos  haré  merged  de  otros  dugientos  ducados,  paga- 
dos en  Castilla  del  Oro,  para  ayuda  al  acarreto  de  la  dicha  arti- 
llería é  munigion  é  otras  cosas  vuestras  desde  el  Nombre  de  Dios 
á  la  dicha  Mar  del  Sur. 

Otrosí:  Vos  damos  ligenciacomo  por  la  presente  vos  la  damos, 
para  que  destos  Nuestros  Reynos  ó  del  Reyno  de  Portugal  ó  Yslas 
de  Cauo  Verde  ó  de  donde  Vos  ó  quien  vuestro  poder  obiere, 
quisiéredes  é  por  bien  tubiéredes,  podáis  pasar  é  paséis  á  la  dicha 
tierra  de  vuestra  gouernagion  cinquenta  esclauos  negros  en  que 
aya  á  lo  menos  el  tercio  de  hembras,  libres  de  todos  derechos  a 
Nos  pertenegientes,  con  tanto  que  si  los  dexaredes  todos  ó  parto 
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dellos  en  las  Yslas  Españolas,  San  Joan,  Cuba  é  Santiago,  ó  en 
Castilla  del  Oro  ó  en  otra  parte  alguna,  los  que  dellos  asi  dexá- 
redes  sean  perdidos  é  aplicados,  é  por  la  presente  los  aplicamos  á 
Nuestra  Cámara  é  fisco. 

Otrosí:  Que  aremos  merced  6  limosna  al  ospital  que  se  hiciere 
en  la  dicha  tierra  para  ayuda  al  remedio  de  los  pobres  que  allá 
fueren,  de  ^ien  mili  maravedís  librados  en  las  penas  aplicadas  de 
la  Cámara  de  la  dicha  tierra;  ansi  mismo  á  vuestro  pedimento  y 
consentimiento  de  los  primeros  pobladores  de  la  dicha  tierra, 
decimos  que  aremos  merced,  como  por  la  presente  la  hacemos,  á 
los  espítales  de  la  dicha  tierra  de  los  derechos  de  la  escubilla  ó 
relaues  que  hubiere  en  las  dichas  fundiciones  que  en  ella  se  hi- 
cieren; é  dello  mandaremos  dar  Nuestra  prouision  en  forma. 

Otrosí:  Debimos  que  mandaremos  é  por  la  presente  manda- 
mos que  ayan  é  residan  en  la  Ciudad  de  Panamá  ó  donde  por 
Vos  fuere  mandado,  un  carpintero  ó  un  calafate,  é  cada  uno  de- 
llos tenga  de  salario  treynta  mili  maravedís  en  cada  un  año  den- 
de  que  comenzaren  á  residir  en  la  dicha  Ciudad  ó  donde  como 
dicho  es  Vos  les  mandaredes;  los  quales  les  mandaremos  pagar 
por  los  Nuestros  Oficiales  de  la  dicha  tierra  de  vuestra  gouerna- 
cion  quanto  Vuestra  Merced  y  voluntad  fuere. 

Ytem:  Que  vos  Mandaremos  dar  Nuestra  prouision  en  forma  pa- 
ra que  en  la  dicha  costa  de  la  Mar  del  Sur  podáis  tomar  cuales- 
quier  nauíos  que  obiéredes  menester,  de  consentimiento  de  sus 
dueños,  para  los  viajes  que  obiéredes  de  ha^er  á  la  dicha  tierra, 
pagando  á  los  dueños  de  los  tales  nauíos  el  flete  que  justo  sea,  no 
embargante  que  otras  personas  los  tengan  fletados  para  otras  par- 
tes. 

Ansi  mismo  que  mandaremos  é  por  la  presente  Mandamos  é  de- 
fendemos  que  destos  Nuestros  Reynos  no  hayan  ni  pasen  á  las 
dichas  tierras  ningunas  personas  de  las  prohibidas  que  no  puedan 
pasará  aquellas  partes,  so  las  penas  contenidas  en  las  leyes  é  hor- 
denanzas  ó  cartas  Nuestras  que  Qerca  desto  por  Nos  y  por  los 
Reyes  Católicos  están  dadas,  ni  Letrados  ni  Procuradores  para 
usar  de  sus  oficios. 

Lo  qual  todo  lo  que  dicho  es  é  cada  cosa  é  parte  dello  vos  con- 
cedemos con  tanto  que  Vos  el  dicho  Capitán  Pizarro  seáis  tenido 
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é  obligado  de  salir  destos  Nuestros  Reynos  con  los  nauíos  ó  apa- 
rexos  é  mantenimientos  ó  otras  cosas  que  fueren  menester  para 
el  biaje  ó  población  con  du^ientos  é  ginquenta  hombres,  los  giien- 
to  y  Qinquenta  destos  Nuestros  Reynos  ó  otras  partes  no  proiui- 
das,  y  los  Qiento  restantes  podáis  llevar  de  las  Yslas  é  Tierra-firme 
del  Mar  Océano,  con  tanto  que  de  la  dicha  Tierra-firme  llamada 
Castilla  del  Oro  no  saquéis  mas  de  veynte  hombres,  sino  fuese 
de  los  que  en  el  primero  é  segundo  viaje  que  vos  hicisteis  á  la  dicha 
tierra  del  Perú  se  aliaron  con  Vos,  porque  á  estos  damos  licen- 
cia que  puedan  yr  con  Vos  libremente,  lo  qual  hayáis  de  cumplir 
desde  el  dia  de  la  data  desta  hasta  seis  meses  primeros  siguientes; 
é  llegado  á  la  dicha  Castilla  del  Oro  é  llegado  á  Panamá,  seáis 
tenido  de  proseguir  el  dicho  viaje  é  ha^er  el  dicho  descubrimien- 
to é  población  dentro  de  otros  seis  meses  luego  siguientes. 

Ytem:  Con  condición  que  quando  saliéredes  destos  Nuestros 
Reynos  é  llegáredes  ala  dicha  ProuiuQia  del  Perú,  ayais  de  lic- 
uar é  tener  con  Vos  á  los  Oficiales  de  Nuestra  Hacienda  que  por 
Nos  están  é  fueren  nombrados;  ansi  mismo  las  personas  religio- 
sas é  eclesiásticas  que  por  Nos  serán  señaladas  para  ynstrucgion 
de  los  yndios  é  naturales  de  aquella  prouingia  á  nuestra  Santa 
Fó  Cathólica,  con  cuyo  parecer  é  no  sin  ellos  aueis  de  haberla 
conquista  é  descubrimiento  é  población  de  la  dicha  tierra;  á  los 
quales  religiosos  aueis  de  dar  é  pagar  el  flete  ó  matalotaje  ó  los 
otros  mantenimientos  negesarios  conforme  á  sus  personas,  todo 
á  vuestra  costa,  sin  por  ello  les  llenar  cosa  alguna  durante  la  dicha 
nauegacion;  lo  qual  mucho  vos  encargamos  que  ansi  agais  y 
cumpláis  como  cosa  de  servicio  de  Dios  é  Nuestro;  porque  de  lo 
contrario  Nos  temíamos  de  Vos  por  deseruido. 

Otrosí:  Con  condición  que  en  la  dicha  pacificación,  conquista 
y  poblagion  é  tratamiento  de  los  dichos  yndios  en  sus  personas  y 
bienes,  seáis  tenidos  é  obligados  de  guardar  en  todo  ó  por  todo 
lo  contenido  en  las  hordenanzas  é  ynstrucgiones  que  para  ésto 
tenemos  fechas  é  se  finieren,  é  vos  serán  dadas  en  la  Nuestra  Car- 
ta éprouision  que  vos  mandaremos  dar  para  la  encomyenda  de 
los  dichos  yndios;  y  cumpliendo  vos  el  dicho  capitán  Francisco 
Pizarro  lo  contenido  en  este  asiento  en  todo  lo  que  á  Vos  toca  é 
yncumbe  de  guardar  é  cumplir,  prometemos  é  vos  asiguramos 
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por  Nuestra  palabra  Real,  que  agora  é  de  aquí  adelante  voa  mi 
daremos  gnardiir  é  vos  será  guardado  todo  lo  que  ansí  vos  con- 
cedemos 6  fa^omos  merrod  á  Vos  é  fi.  los  pobladores  é  tratantes 
on  la  dicha  tierra;  y  para  oxecui^ion  ó  oumplimiento  dello  vos 
mandaremos  dar  Nuestras  Cartas  é  provisiones  particulares  que 
conbengan  é  menester  sean,  obligándoos  Vos  el  dicho  Capitíin 
Pizarra  primeramente  ante  el  escrivano  público  de  guardar  Ó 
cumplir  lo  contenido  en  este  asiento  que  á  Vos  toca,  como  dicho 
es.  Ii"echa  en  Toledo  ti  beynte  y  seys  do  Julio  de  mili  y  quinientos 
y  beynto  y  nueve  años. — Yo  la  Rkyna. — Por  mandado  de  Su  Ma- 
gestad,  Joan  Vázquez. 


?fl  de  Julio  da  15ÍJ 

r. — Real  cédula  de  hídal'jii'ia  á  favor  de  Die^o  de  Almagro. 

(Archivo  de  Indias.— De  la  colecciún  del  señor  Vicuña  Mackenna.) 

Don  Garlos,  etc. — Por  cuanto  vos  el  capitán  Francisco  Pizarro, 
vecino  de  Tierra  Firme  llamada  Castilla  del  Oro,  con  deseo  del 
servicio  de  Nuestro  Señor  é  nuestro  Fuisteis  ¡\  descubrir  é  descu- 
bristeis las  tierras  ó  provincias  del  Perú  é  cibdad  de  Tumbes,  qae 
es  á  la  Mar  del  Sur  á  la  parte  de  levante  é  descubristeis  cierta  par- 
te de  las  dichas  tierras  y  con  el  mismo  deseo  vos  ofrecéis  á  con- 
tinuar el  dicho  descubrimiento  juntamente  con  el  capitán  Diego 
de  Almagro  vecino  de  dicha  Tierra  Firme,  é  el  maestre  escuela 
don  Fernando  de  Luque,  con  cuya  ayuda  é  compañía  hicisteis  el 
dicho  descubrimiento,  sobre  lo  cual  habernos  mandado  tomar 
con  vos  cierto  asiento  é  capitulación,  en  la  cual  hay  un  capítulo, 
su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: — Otrosí  facemos  merced  a! 
dicho  capitán  Diego  de  Almagro  do  la  tenencia  de  la  fortaleza 
que  hay  é  hobiere  en  la  cibdad  de  Tumbes,  que  es  en  la  dicha, 
provincia  del  Perú,  con  ...  de  cionl  mil  maravedís  é  mas  doscien- 
tos mil  maravedís  en  cada  un  año  do  ayuda  do  costa,  todo  pagado 
de  las  rentas  de  las  dichas  tierras,  las  cuales  habéis  de  gozar  desdo 
el  día  que  vos  el  dicho  Francisco  Pimrro  llegaseis  á  descubrir  . . . 
dicho  capitán  Diego, . .  se  despachar. . .  otra  parte  que  le . . .  les 
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haré  muchos . . .  para  que  goze  de  las  honrras  é  preeminencias  que 
los  homes  • .  .hijosdalgo  pueden  é  deben  gozar  en  todas  las  Indias  ó 
islas  é  Tierra  Firme  del  Mar  Océano  para  que  guardando  ó  cumplien- 
do el  dicho  capítulo  que  de  suso  va  incorporado  en  lo  que  toca  a  la 
dicha  hidalguía,  por  hacer  bien  é  merced  a  vos  el  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro,  acatando  los  servicios  que  nos  habéis  fecho  é 
esperamos  que  nos  fareis  de  aquí  adelante,  é  por  vos  honrrar  es 
nuestra  merced  é  voluntad  que  agora  é  de  aquí  adelante  para  en 
toda  vuestra  vida  seades  home  hijodalgo  de  solar  conocido  en 
todas  las  nuestras  Indias,  Islas  é  Tierra  Firme  del  Mar  Océano,  ó 
que  en  ellas  6  en  cada  una  de  ellas  gocéis  de  las  preeminencias, 
libertades  é  otras  cosas  de  que  en  los  nuestros  reinos  gozan  é  deben 
gozar  los  hijodalgos  de  solar  conocido  dellos  é  mando  á  los  nues- 
tros gobernadores  é  otras  justicias  do  las  dichas  Indias  y  Islas  de 
Tierra  Firme  del  Mar  Océano  que  guarden  á  cumplan  é  fagan 
guardar  é  cumplir  esta  nuestra  carta  é  todo  lo  en  ella  contenido 
en  todo  é  por  todo  según  é  como  en  ella  se  contiene,  so  pena 
de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  nues- 
tra Cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciese;  é  si  vos  el  dicho 
capitán  Diego  de  Almagro  quisiéredes  nuestra  carta  de  previlegio 
de  lo  en  ella  contenido,  mandamos  que  vos  sea  dada  tan  fuerte  y 
bastante  é  con  los  vínculos  ó  firmezas  que  sean  menester,  sin 
vos  descontar  por  ello  diezmos  ni  chancillerías  |que  nos  hayamos 
de  haber  s^gun  la  ordenanza,  por  cuanto  de  lo  que  en  ello  monta 
así  mesmo  vos  facemos  merced. 

Dada  en  la  cibdad  de  Toledo,  a  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Ju- 
lio, año  del  nacimiento  do  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  mil 
é  quinientos  ó  veinte  nueve  años. — Yo  la  Reyna. — Yo  Juan  Vas- 
quez  de  Molina,  secretario  de  sus  cesáreas  ó  Católicas  Magostados 
la  fice  escrebir  por  mandado  de  S.  M. — El  conde  don  García  Man- 
rique.— El  dotor  Beltran. 


ff 


COLECCIOIT  DB  DOCOMENTOS 


S6  de  Julio  tic  1^29. 


VI. — liea/  cédula  en  que  se  hace  merced  á  Diego  de  Alniaf/ro  de  la 
tenencia  de  la  fortaleza  de  la  ciudad  de  Tumbez. 

(Archivo  de  Indias.— Audiencia  de  Lima.— Registros  de  Oficio.— ReaJes  ór- 
denes dirigidas  á  las  autoridades  del  distrito  de  la  Audiencia.— Artos  1529 
á  1539.— Estante  niim,  129,  cajón  7,  Icgigo  1.) 

Don  Carlos,  etc. — Por  quanto  vos  el  capitán  Francisco  Pizarro, 
vecino  de  Tierra  Firme  llamada  Castilla  del  Oro  con  deseo  del 
servicio  de  Nuestro  Señor  y  nuestro  fuistes  al  descubrimiento  y 
descubristes  las  tierras  é  provincias  del  Perú  é  cibdad  de  Tumbes 
que  son  en  la  Mar  del  Sur  en  la  parle  del  levant  é  descobristes 
ciertas  partes  de  la  dicha  tierra  y  con  el  mismo  deseo  vos  ofre- 
ceys  á  continuar  el  dicho  descubrimiento  juntamente  con  el  ca- 
pitán Diego  de  Almagro,  vecino  de  la  dicha  Tierra  firme  ó  el 
maestre  escuela  don  Hernando  de  Luque  con  cuya  ayuda  y  com- 
pañía bicistes  el  dicho  descubrimiento  sobre  lo  qual  habernos 
mandado  tomar  con  vos  cierto  asiento  é  capitulación  en  la 
cual  hay  un  capítulo  su  tenor  del  qual  es  este  que  se  sigue; 
otro  sy  fazemos  merced  al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro 
de  la  tenencia  de  la  fortaleza  que  ay  é  oviere  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Tumbez  que  es  en  la  dicha  provincia  del  Perú  con  sa- 
lario de  cien  mili  maravedis  en  cada  un  año  é  mas  doscientos 
mili  maravedis  en  cada  un  año  de  ayuda  de  costa,  todo  pagado  de 
las  rentas  de  la  dicha  tierra  de  las  quales  ha  de  gozar  desde  el  día 
que  vos  el  dicho  Francisco  Pizarro  ilegaredes  á  la  dicha  tierra 
aunque  el  dicho  capitán  Almagro  se  quede  en  Panamá  ó  en  otra 
parte  que  le  convenga  y  le  facemos  orne  hijodalgo  para  que  goce 
de  las  honrras  é  preeminencias  que  los  homes  hijosdalgo  pueden 
y  deben  gozar  en  todas  las  Yndias,  yslas  é  Tierra  Firme  del  Mar 
Océano:  por  ende  guardando  é  cumpliendo  la  dicha  cupitutacion 
é  el  dicho  capítulo  que  de  suso  va  incorporado  por  la  presente 
es  nuestra  merced  é  voluntad  que  conforme  á  él  agora  é  de  aquí 
adelanto  para  en  todos  los  dias  de  ta  vida  de  vos  el  dicho  capi- 
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tan  Diego  de  Almagro  seays  nuestro  alcayde  é  tenedor  de  la 
dicha  fortaleza  que  ay  ó  oviere  en  la  dicha  cibdad  de  Tumbez 
conforme  al  dicho  capítulo  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos 
á  los  oficiales  de  las  dichas  provincias  é  tierras  que  luego  que 
con  ella  fueren  requeridos,  tomen  ó  reciban  de  vos  el  pleito 
omenaje  é  fidelidad  que  en  tal  caso  se  requiere  é  debéis  facer  el 
qual  por  vos  asy  fecho  vos  entreguen  la  dicha  fortaleza  con  toda 
el  artillería,  munición  é  pertrecho  que  para  ella  mandaremos 
tener  é  proveer  é  vos  apoderen  en  lo  alto  á  bajo  ó  fuerte  della 
á  toda  vuestra  voluntad  é  mandamos  á  los  consejos,  justicias, 
regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  é  omes  buenos  de  la 
dicha  ciudad  de  Tumbez,  que  conforme  al  dicho  capítulo  vos 
ayan  é  tengan  por  nuestro  tenedor  é  alcayde  la  dicha  fortaleza 
que  asy  esta  fecha  ó  se  oviere  de  hacer  en  la  dicha  ciudad  como 
dicho  es  é  vos  guarden  ó  hagan  guardar  todas  las  honrras,  gra- 
cias, mercedes,  franquezas  é  libertades,  preeminencias,  prerro- 
gativas é  inmunidades  é  todas  las  otras  cosas  é  cada  una  dellas 
que  por  razón  de  ser  nuestro  alcayde  é  tenedor  de  la  dicha  forta- 
leza, debeys  aver  é  gozar  é  vos  deben  ser  guardadas  en  él  según 
que  mejor  é  mas  cumplidamente  lo  tienen  é  usan  é  guardan  á 
los  nuestros  alcaydes  que  son  de  las  fortalezas  que  tenemos  en 
las  otras  yslas  de  todo  bien  ó  cumplidamente  en  guisa  que  vos 
non  mengue  ende  cosa  alguna  é  que  en  ello  ni  en  parte  dello 
embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan  poner 
é  mandamos  al  nuestro  thesorero  y  contador  de  las  dichas  tierras 
é  provincias  que  pongan  y  asienten  el  traslado  desta  nuestra 
provisión  en  los  libros  que  ellos  tovieren  é  vos  libren  ó  paguen 
en  cada  un  año  por  racon  de  la  tenencia  de  la  dicha  fortaleza  los 
dichos  cien  mili  maravedís  desde  que  vos  fuere  entregada  en 
adelante  é  asimismo  mandamos  á  los  dichos  nuestros  oficiales 
que  conforme  al  dicho  capítulo  que  de  suso  va  incorporado  vos 
acudan  y  paguen  los  dichos  docientos  mil  maravedís  de  ayuda  de 
costa  desde  que  el  dicho  capitán  Francisco  Picarro  llegare  a  la 
dicha  tierra  en  adelante  de  las  rentas  é  provechos  que  nos  tu- 
viéremos en  ella  é  tomen  vuestra  carta  de  pago  con  la  qual  y  con 
el  traslado  signado  de  escribano  público  desta  nuestra  provisión 
mandamos  que  les  sean  recibidas  é  pasadas  en  quenta  los  dichos 
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docieiitos  mil  maravedís  de  ayuda  de  costa  desde  que  como  día 
es  el  dicho  capitán  Francisco  Pi^arro  llegase  á  la  dicha  tierra  é 
los  dichos  cient  mil  maravedís  desde  que  como  dicho  es  vos  fue- 
ro entregada  la  dicha  fortaleza  ó  á  vuestro  lugarteniente  de 
alcfiyde  si  vos  no  fueredes  á  la  dicha  tierra  ó  mandamos  que  lo- 
men fa  razón  desta  nuestra  carta  los  dichos  nuestros  oriciales  de 
la  dirha  tierra  é  que  la  asienten  en  los  libros  que  ellos  tuvieren 
é  sobre  escripta  y  librada  dellos  esta  original  tornen  á  vos  el  di- 
cho Diego  de  Almagro  para  que  lo  en  ella  contenido  aya  efecto 
siendo  tomada  la  razón  della  por  los  nros.  oficiales  deSevilla  é  los 
unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  endeal  por  alguna  manera  , 
so  pena  de  la  nuestra  merced  ó  de  diez  mil  maravedís  para  la 
nuestra  cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. — Dada  en 
Toledo  é  veynte  é  seys  de  Julio  de  mili  ó  quinientos  ó  veynte  é 
nueve  años. — Yo  la  Rkyna. — Refrendada  de  Juan  Vasquez  y  fir- 
mada del  Conde  y  del  doctor  Beltran. 


VIIL—Probanca  para  ante  S.  C.  C.  R.  M.  el  emperador  é  Rey  i 
Iro  señor  d  pediinien(o  del  Capitán  Diego  de  Altmyro,  verin 
Panamá  de  estos  Reynos  de  Castilla  del  Oro  de  Tierra  Firir- 

(Archivo  de  Indias,  69-3-30.) 


lín  la  cibdad  de  Panamá  jueves  trcze  dias  del  mes  de  Abril, 
del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quii 
tos  é  treinta  y  un  años,  ante  el  noble  señor  Juan  de  Panes, 
de  ordinario  en  esta  dicha  cibdad  por  Sus  Mageslades  é  en 
sencia  de  mí  Juan  de  Symancas  escrivano  de  Sus  Magestadoi 
escrivano  público  é  del  consejo  desta  dicha  cibdad,  é  de  los 
gos  de  yuso  esoriptos,  paresció  presente  el  capitán  Diego  d 
magro,  vezino  desta  dicha  cibdad  é  presentó  un  oscripto  de 
miento  é  preguntas  su  thenor  del  qual  es  este  que  se  sygue,  el 

Noble  señor. — Juan  de  Panes,  alcalde  ordinario  en  esta 
de  Panamá  por  Sus  Magestades. — El  Capitán  Diego  de  Almi 
vezino  desta  cibdad  de  Panamá  en  aquella  forma  é  manera  qui 
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á  mi  dicho  conviene,  parezco  ante  vuestra  merced  é  digo  que,  por- 
que yo  he  servido  á  Sus  Majestades  en  la  pacificación  é  descubri- 
mientos destos  Reynos  á  mi  costa,  pasando  muchos  travajos  é 
peligros  de  mas  de  diez  é  syete  años  á  esta  parte  que  ha  que  pasé 
é  ellos  con  el  armada  Real  que  por  mandado  de  Su  Magostad  tru- 
xo  Pedrarias  Dávila  é  de  mas  desto  en  el  descubrimiento  de  las 
provincias  de  Tumbez  é  Perú  é  sus  comarcas,  á  la  parte  del  levante 
en  este  mar  del  Sur  que  yo  descobrí  en  compañía  del  capitán  Fran- 
cisco Pigarro  é  del  maestre  escuela  don  Fernando  de  Luque,  mis 
compañeros,  y  porque  yo  quiero  ynformar  dello  á  Sus  Magestades 
é  pedirles  é  suplicarles  me  hagan  mercedes  conforme  &  lo  que  he 
servido,  pido  á  vuestra  merced  é  si  necesario  es^  mediante  justicia, 
le  rrequiero  que  á  los  testigos  que  por  mí  en  este  caso  fueren  pre- 
sentados vuestra  merced  los  mande  juraré  declarar  ciertas  pre- 
guntas en  el  ynterrogatorio  que  con  este  mi  pedimiento  presento, 
contenidas  é  sus  dichos  é  deposyciones,  los  mande  asentar  al 
presente  escrivano,  ynterponiendo  en  todo  ello  su  authoridad  é 
decreto  judicial  é  me  lo  mande  dar  sygnado  en  pública  forma,  de 
manera  que  en  juyzio  é  fuera  del  do  quiera  que  parezca,  haga 
fée  para  que  por  Sus  Magestades  visto  é  ynformados  de  la  verdad 
me  manden  gratificar  é  hazer  mercedes  para  rremunerar  los  ser- 
vicios é  gastos  que  en  su  Real  servicio  he  fecho  é  hago  oy  dia,  de 
manera  que  satisfaziendo  á  sus  rreales  conciencias  otros  se  mue- 
van á  servir  con  la  voluntad  é  obra  que  yo  he  fecho  en  estos  Rey- 
nos,  como  es  notorio.  É  las  preguntas  por  do  han  de  ser  pregun- 
tados, son  las  syguientes,  etc. 

1.  Primeramente  sy  conoscen  á  mí  el  dicho  capitán  Diego  de 
Almagro,  etc. 

2  ítem,  sy  saben  y  creen,  vieron,  oyeron  dezir  que  yo  el  dicho 
capitán  Diego  de  Almagro,  pasé  a  estos  Reynos  ha  diez  é  syete 
años  en  el  Armada  Real  que  por  mandado  de  Su  Magestad  truxo 
Pedrarias  Dávila. 

3.  ítem  sy  saben,  etc.,  que  la  dicha  jornada  donde  yo  vine  vi- 
no á  la  cibdad  del  Darien  y  que  á  la  sazón  no  avia  en  la  tierra 
otro  pueblo  poblado  ni  principiado  por  ser  la  tierra  nuevamente 
descubierta  é  poblada  se  pasaron  muchas  enfermedades  é  ham- 
bres é  trabajos  é  otros  peligros  de  muerte,  etc. 
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4.  ítem  sy  saben,  etc.,  que  desde  el  dicho  tiempo  á  esta  parte 
yo  he  servido  mucho  á  sus  magestades  a  mi  costa  é  mission  en 
la  conquista  é  descubrimiento  é  población  destos  reynos  de  Casti- 
lla del  Oro  ansy  por  mar  como  por  tierra  ayudando  a  hazer 
navios  en  esta  mar  del  Sur  seyendo  como  he  sydo  uno  de  los  con- 
quistadores é  pobladores  que  á  Su  Magestad  bien  han  servido  en 
estos  dichos  reynos,  etc. 

5.  ítem  sy  saben,  etc.,  que  después  que  se  ovo  poblado  esta  cib- 
dad  de  Panamá  la  qual  yo  ayude  á  poblar  é  principiar  por  ser- 
vir a  Su  Magestad  me  moví  con  obra  a  descubrir  por  esta  mar 
del  Sur  á  la  parte  del  levante  por  la  qual  dicha  parte  hasta  enton- 
ces no  avian  ydo  navios  ny  otro  ningund  descobridor  antes  aque- 
lla tierra  esta  va  ynota  é  syn  saberse  los  secretos  ny  riquezas  della 
é  que  a  la  sazón  ny  antes  no  ovo  otra  persona  ni  personas 
que  se  moviesen  a  la  descubrir  ny  aprestar  sus  haziendas  en 
ello,  etc. 

6.  ítem  sy  saben,  etc.,  que  en  esta  cibdad  é  puerto  de  Panamá 
hize  dos  navios  uno  grande  é  otro  mas  mediano  en  los  quales 
gaste  juntamente  con  los  dichos  mis  compañeros  el  maestre  escue- 
la don  Fernando  de  Luque  é  el  capitán  Francisco  Pigarro  mucha 
suma  de  pesos  de  oro  é  que  á  la  sazón  por  ser  esta  tierra  nueva- 
mente poblada  vallan  todas  las  cosas  muy  caras  é  á  desaforados 
é  demasyados  precios  de  cuya  cabsa  no  se  podian  hazer  navios 
en  esta  mar  del  sur  syn  gastar  muchos  dineros  como  yo  en  la  di- 
cha compauia  gasté  en  hazer  los  dichos  dos  navios,  etc. 

7.  ítem  sy  saben,  etc.,  que  en  el  un  navio  de  los  susodichos  que 
fué  el  mayor  so  acordó  que  fuese  é  fue  con  licencia  de  Pedrarias 
Davila  que  á  la  sazón  governava  estos  reinos  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco Pirarro  my  compañero  que  fue  con  cierta  gente  descobrien- 
do  por  la  dicha  costa  con  el  dicho  navio  é  que  yo  fuese  como  fui 
en  pos  del  con  otro  navio  é  mas  gente  porque  mejor  se  acertase 
el  dicho  descubrimiento  como  se  acertó:  cerca  desto  digan  lo  que 
saben,  etc. 

8.  ítem  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  capitán  Francisco  Pi^arro 
bol  vio  con  el  dicho  navio  syn  quo  pudo  descobrir  ni  allegar  á  la 
buena  tierra  desde  el  pueblo  Quemado  donde  le  desbarataron  c 
hirieron  é  maltrataron  é  mataron  muchos  de  los  que  consygo  He- 
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vava  y  se  vino  á  curar  é  reformar  al  cacique  de  Chochama  ques  en 
esta  gobernrcion  cerca  de  la  isla  de  las  Perlas,  etc. 

9.  ítem  sy  saben,  etc.,  que  yendo  yo  como  fuy  con  el  otro  navio 
con  quarenta  é  cinquenta  honbres  en  busca  del  dicho  capitán  ó 
en  proseguimiento  del  dicho  viage  y  por  capitán  proveydo  por  el 
dicho  Pedrarias  Davila  y  llegue  al  dicho  pueblo  Quemado  donde 
avian  desbaratado  al  dicho  capitán  Francisco  Picarro  los  mora- 
dores del  dicho  pueblo  se  pusyeron  á  me  lo  defender  ó  me  hechar 
del  como  avian  hechado  al  dicho  capitán  Francisco  Picarro  y  con 
el  ayuda  de  Dios  yo  é  los  que  conmigo  yvan  los  desbaratamos  y 
hechamos  del  pueblo  y  les  tomé  la  fortalezay  palenque  que  te- 
nían en  el  qual  estuve  reformando  ó  mirando  los  conpaneros  é  á 
mi  porque  alli  me  hirieron  de  muchas  heridas  é  quebrado  un  ojo 
en  el  dicho  pueblo:  digan  lo  que  mas  desto  saben,  etc. 

10.  ítem  sy  saben,  etc.,  que  no  enbargante  en  el  dicho  pueblo 
yo  fui  mal  herido  é  quebrado  el  dicho  ojo  y  que  de  la  dicha  gente 
que  yo  llevava  me  hirieron  la  mayor  parte  y  que  mucho  del  bas- 
timento que  llevava  se  avia  gastado,  fuera  mucha  cabsa  lo  que 
alli  pase  para  me  bolver  que  quise  antes  presuponer  la  vida  don- 
de ponia  la  hacienda  a  servicio  de  su  magestad  ó  por  salir  con 
lo  que  llevava  cometido  ó  pasó  adelante  descobriendo  la  dicha 
costa  ó  muchos  pueblos  muy  poblados  de  gente  que  en  ella  ay 
en  los  quales  dichos  pueblos  se  vldo  mucha  riqueza  y  gran  pazes 
con  los  moradores  del  los  ó  les  di  muchas  preseas  y  entra  van  en 
el  dicho  navio  y  sallan  muy  seguramente  sin  ([ue  por  my  ny  por 
los  que  conmigo  yvan  les  fuese  hecho  mal  ny  daño  alguno  antes 
les  animaban  é  atrayan  íí  toda  paz  é  en  lo  que  ansy  descubrí  ay 
mas  de  ciento  y  cinquenta  leguas  de  costa,  donde  me  estuve  cinco 
meses,  etc. 

H.  ítem  sy  saben,  etc.,  que  visto  que  no  hallava  al  dicho  capitán 
Francisco  Picarro  ny  en  la  costa  hallava  nueva  ny  noticia  del  me 
bolvi  en  su  busca  é  lo  hallé  en  la  provincia  de  Chochama  con 
vevnte  honbres  muv  destrocado  é  desfavorescido  del  dicho  Pe- 
drarias  Davila  é  desposeydo  de  la  capilanya  del  dicho  descubri- 
miento por  la  mala  cuenta  que  del  viaje  avia  dado  y  avia  enviado 
un  mandamiento  en  que  le  mandava  que  por  que  á  la  sazón  esta 
cibdad  de  Panamá  estaba  muy  nccesytada  de  comida  se  detuvie- 
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se  én  aquella  comarca  pacificando  ciertos  principales  que  en  ella  se 
avian  aleado  por  que  entre  tanto  se  cogerían  los  maizales  en  esta 
cibdad  é  que  se  venia  á  ella  con  la  dicha  gente  desde  á  cierto  ter- 
mino que  se  contenya  en  el  dicho  mandamiento  el  qual  le  fue  á 
notificar  Alonso  de  Varea  proveydo  por  capitán  para  ello:  digan  lo 
que  cerca  desto  saben,  etc. 

12.  ítem  sy  saben,  etc.,  que  no  embargante  el  mal  recabdo  que 
yo  hallé  hecho  en  averse  desbaratado  la  negociación  que  yo  avia 
comentado  en  que  avia  gastado  mucha  parte  de  mi  hazienda  syn 
se  aver  fecho  muy  poco  servicio  á  Dios  é  á  su  magestad  vine  á 
esta  dicha  cibdad  con  el  dicho  navio  que  yo  traya  é  halle  el  que 
dicho  capitán  Pi^arro  avia  llevado  en  este  puerto  echado  al  través 
los  quales  ambos  á  dos  adobe  é  torne  a  hazer  casy  de  nuevo  donde 
acabe  de  gastar  todo  lo  que  me  quedava  mió  é  de  mis  conpañeros 
con  tanta  voluntad  como  de  principio  con  el  deseo  que  tenia  de 
servir  a  su  magestad  é  demás  de  gastar  mi  hacienda  me  adebde 
en  mucha  suma  de  pesos  de  oro  de  muchos  prestamos  que  me 
prestaron  amigos  myos  porque  no  cesase  lo  que  avia  comentado 
en  servicio  de  su  magestad. 

13.  ítem  sy  saben,  etc.,  que  aderescados  los  dichos  navios  me 
proveyó  el  dicho  Pedrarias  Davila  gobernador  por  su  lugar  tenien- 
te de  capitán  general  ó  de  gobernador  en  el  dicho  viaje  ó  á  my 
pedimiento  é  suplicación  proveyó  juntamente  conmigo  en  el  di- 
cho cargo  al  dicho  Francisco  Picarro  my  compañero  por  que 
eslava  muy  desfavo rescido  del  dicho  Pedrarias  é  en  su  lugar 
avia  proveído  al  capitán  Diego  Alvarez,  y  con  ciento  é  setenta 
hombres  é  muchos  bastimentos  é  mucha  munición  é  artillería  é 
otras  cosas  pertenecientes  é  nescesarias  al  dicho  viaje  todo  á  mi 
costa,  parti  desta  cibdad  en  los  dichos  mis  dos  navios  é  fuy  á  la 
provincia  Chochama  donde  tome  al  dicho  capitán  Francisco  Piga- 
rro  y  ambos  fuymos  en  proseguymiento  del  dicho  viaje,  etc. 

14.  ítem  sy  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  viaje  de  alli  adelante  se 
pasaron  muchos  mas  travajos  é  hanbres  y  peligros  é  renquentros 
é  guagavaras  con  los  yndios  que  al  principio  se  avian  pasado  é 
que  ansi  por  esto  como  por  ser  la  gente  que  Uevava  recien  veni- 
dos de  Castilla  los  quales  adoleoian  é  murían  como  por  ser  la  tie- 
rra mala  é  por  faltarme  los  bastimentos  me  vide  hartas  vezes  en 
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punto  de  se  perder  el  dicho  viaje  como  de  hecho  se  perdiera  é 
desbaratara  sy  no  por  la  constancia  que  tuve  de  lo  proseguir  é  sa- 
lir so  lo  que  avia  acometido,  etc. 

15.  ítem  si  saben,  etc.,  que  visto  los  vientos  tan  contrarios  y  iDs 
bastimentos  para  la  gente  muy  malos  de  haber  en  aquella  costa 
por  estar  las  poblaciones  en  mala  tierra,  ciénegas  é  manglares, 
envié  desde  el  Rio  de  Sant  Juan  el  un  navio  en  el  qual  fue  el  pilo- 
to Bartholome  Ruyz  por  ser  como  es  persona  de  mucha  confianza 
é  muy  dado  en  las  cosas  de  la  mar  y  marinado  de  marineros  é 
otros  diez  hombres  de  tierra  y  le  mande  por  espreso  mandamien- 
to é  ynstruccion  que  para  ello  le  di  que  descubriese  de  alli  ade- 
lante doszientas  leguas  é  mas  las  que  pudiese  en  termino  de  tres 
meses  é  que  sy  mas  fuese  menester  que  lo  dexava  a  su  buena 
discreción  conformándose  con  el  tiempo  é  con  los  bastimentos 
que  tuviese  é  yo  me  vine  á  esta  dicha  cibdad  con  el  otro  navio  á 
pedir  socorro  de  gente  al  governador  proveyda  la  gente  que  que- 
do con  el  capitán  Francisco  Pi^arro  de  las  cosas  necesarias  á  su 
viage,  etc. 

16.  ítem  sy  saben,  etc.,  que  volvi  al  dicho  Rio  Sant  Juan  don- 
de avia  dexado  al  dicho  capitán  Francisco  Pi^arro  ó  lleve  el  dicho 
navio  cargado  de  gente  y  cavallos  é  bastimentos  para  la  dicha 
gente  que  con  él  avia  quedado  é  hallé  que  habia  venido  el  dicho 
navio  del  dicho  descubrimiento  el  qual  habia  descubierto  fetsta  la 
provincia  de  Tumbez  que  agora  esta  descubierta  y  avya  traydo 
yndios  para  lenguas  y  oro  plata  y  muy  buena  muestra  de  cosas 
de  la  tierra  y  a  la  sazón  que  allegué  halló  que  el  dicho  capitán  ó 
gente  que  avia  dexado  se  queria  bolver  á  esta  dicha  cibdad  por 
que  dezian  que  no  se  podrían  sostener  en  la  dicha  tierra,  etc. 

17.  ítem,  sy  saben,  etc.,  que  como  llegué  al  dicho  rio  de  Sant 
Juan  y  vi  la  costa  tan  levantada  ó  tan  de  proposyto  para  volber  á 
esta  dicha  cibdad  el  capitán  é  la  gente,  rescebí  dello  grande  alte- 
ración é  pena  de  tan  grand  desconcierto  como  se  hazia  y  luego 
procuré  délos  animar  é aderezar  como  allí  se  aderezó  el  artillería 
é  munición  é  otras  cosas  é  se  reformó  la  dicha  gente  con  los  basti- 
mentos que  yo  llevé  é  fuy  en  proseguimiento  del  dicho  viaje  con 
proposyto  é  voluntad  de  ver  é  entrar  en  la  buena  tierra  que  el  di- 
cho piloto  avia  descubierto  por  que  el  buen  servicio  de  Dios  é  de 
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Su  Mageslad  que  se  avia  comencado  no  cesase  é  como  la  dicha 
gente  vido  my  ynlincion  é  propósylo,  ninguna  persona  ovo  que 
entendiese  nv  hablase  en  volber  atrás  como  hasta  allí  lo  avian 
fecho  estando  con  el  dicho  capitán  Francisco  Picarro  antes  todos 
se  any marón  para  yr  adelante  como  fueron,  etc. 

18.  ítem,  sy  saven,  etc.,  que  llegados  úla  dicha  buena  tierra  fué 
álos  pueblos  de  Tacamez  é  vistas  las  poblaciones  é  yndios  de  la  di- 
cha tierra  el  dicho  capitán  Francisco  Picarro  é  la  mayor  parte  de  la 
dicha  gente  fueron  de  acuerdo  de  se  bolver  a  esta  dicha  cibdad  de 
Panamá  y  sobre  ello  yo  y  el  dicho  capitán  tovimos  grandes  dife- 
rencias é  entre  algunos  de  los  dichos  compañeros  que  eran  en  el 
acuerdo  de  se  bolver  sostyniendo  yo  que  no  quisyese  Dios  que  la 
dicha  tierra  se  desamparase  ny  dexase  de  poblar  por  que  sy  se 
desamparava  Dios  é  Su  Magestad  eran  muy  deservidos  en  ello 
SNTio  que  antes  me  qued  iria  yo  con  la  dicha  gente  é  un  navio 
para  descubrir  mas  adelante  donde  hallase  aparejo  para  poblar  y 
que  el  dicho  capitán  Francisco  Picarro  pues  tenia  igual  poder, 
se  bolviese  é  hiziese  sobre  esto  lo  que  fuese  su  voluntad. 

19.  ítem,  sy  saben,  etc.,  que  por  la  mucha  constancia  que  yo 
tuve  en  que  el  dicho  capitán  no  volviese  atrás  di  borden  como  el 
dicho  capitán  quedase  con  la  dicha  gente  en  una  ysla  en  la  provin- 
cia de  Tíicamez  é  vo  vine  á  esta  dicha  cibdad  a  traer  nueva  de  lo 
que  se  habia  descubierto  é  á  pedir  gente  al  gobernador  Pedro  de 
los  Ríos  para  volber  á  poblar  é  pacificar  la  dicha  tierra  é  truxe 
conmygo  anbos  navios  para  llevar  la  dicha  gente  é  cosas  necesa- 
rias para  la  dicha  población  la  qual  dicha  gente  yo  pedi  al  dicho 
gobernador  é  sobre  ello  le  hize  muchos  requerimientos  é  protes- 
taciones poniendo  delante  el  servicio  de  Dios  é  de  Su  Magestad 
que  en  la  dicha  población  se  sygia  el  qual  no  me  lo  quiso  conce- 
der antes  enbió  los  dichos  navios  é  un  capitán  de  su  mano  en 
ellos  para  que  Iruxese  la  dicha  gente  é  al  dicho  capitán  Picarro 
con  ellos,  etc. 

20.  ítem,  sy  saben,  etc.,  quesyn  enbargo  de  visto  esto  yo  adobe 
los  dichos  navios  é  metv  en  uno  dellos  muchos  bastvmentos  ne- 
cesarlos  é  los  maryneros  del  dicho  navio  salariados  a  muy  subidos 
salarios  para  con  que  el  dicho  capitán  Picarro  fuese  á  descubrir 
mas  adelante  con  los  dichos  marineros  é  gente  que  con  él  qui- 
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syesen  yr  en  cierto  término  que  para  ello  dio  con  tanto  que  toda 
la  otra  gente  que  allá  estaba  se  bolviese  a  esta  dicha  cibdad  en  el 
otro  navio,  lo  qual  ansy  se  hizo  por  lo  mucho  que  yo  en  ello  ahin- 
que por  la  mucha  diligencia  que  en  ello  puse  fue  el  dicho  capitán 
el  seguimiento  del  dicho  descubrimiento  fasta  cient  leguas  ade- 
lante de  Tumbez  adonde  el  dicho  piloto  avia  llegado  ó  descubier- 
to, etc. 

21.  ítem,  etc.,  que  sy  yo  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  no 
toviera  tanta  constancia  como  tuve  en  seguyr  el  dicho  viaje,  den- 
de  el  principio  que  lo  comenzó  fasta  el  cabo  poniendo  para  ello 
como  puse  my  persona  é  vida,  my  hazienda  é  la  de  mys  amigos, 
no  se  descubriera  la  dicha  tierra  que  se  descubrió  porque  muchas 
veces  el  dicho  mi  compañero  quiso  abrir  mano  dello  y  no  fue 
parte  porque  nunca  quise  yo  dar  consentimiento  á  ello  é  digan  lo 
que  mas  cerca  desto  saben,  etc. 

22.  ítem,  si  saben,  etc.,  que  venido  el  dicho  capitán  Pizarro  á 
esta  cibdad  de  Panamá  del  dicho  descubrimiento  yo  cstava  muy 
enfermo  á  muy  al  cabo  de  cuya  cabsa  le  rogué  que  se  en- 
barcase  luego  en  un  navio  que  cstava  en  el  Nombre  de  Dios  ó 
fuese  á  dar  nueva  é  relación  á  Su  Magestad  de  lo  que  se  avia  fe- 
cho é  descubierto  en  su  real  sen-icio  é  con  grandes  trabajos  é 
gastos  de  nuestras  haziendas  é  personas  é  domas  haziendas  por 
que  syendo  Su  Magestad  informado  de  lo  que  le  avyamos  servido, 
descargase  su  real  conciencia  é  nos  lo  gratificase  é  remunerase 
haziéndonos  mercedes  conforme  á  los  dichos  servicios  para  lo 
qual  le  di  mi  poder  cumplido  ansy  para  esto  como  para  lo  que  se 
ofreciese  ante  Su  Magestad  é  ante  su  real  consejo  é  para  me  obli- 
gar en  toda  la  quantya  que  fuese  necesaria  para  despachar  é  sa- 
car los  despachos  é  mercedes  que  sus  magestades  nos  hiziese 
de  masrde  quedar  empeñado  en  mas  de  syete  mili  pesos  de  oro  é 
gastada  nuestra  hazienda  en  el  dicho  descubrimiento,  etc. 

23.  ítem,  sy  saben,  etc.,  que  por  virtud  del  dicho  poder  que  yo 
di  al  dicho  capitán  Francisco  Picarro,  me  obligó  en  Castilla  en 
quatro  mili  pesos  de  oro  con  que  negoció  é  fizo  lo  que  quiso  syn 
hazer  ninguna  memoria  de  mí  á  Su  Magestad  del  tiempo  é  ha- 
zienda que  en  su  Real  servicio  avia  deprendido  en  aver  fecho  el 
dicho  viaje  é  descubrimiento  por  la  constancia  é  ymportunidad  é 
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yndustria  que  en  ello  puse,  los  quales  dichos  quatro  mili  pesos 
de  oro  yo  pagué  en  esta  dicha  cibdad  en  presencia  del  licenciado 
Antonio  de  la  Gama,  gobernador  destos  Reynos  é  de  los  oficiales 
de  Su  Magestad,  thesorero  é  contador  en  la  casa  de  la  fundición 
dcsta  dicha  cibdad. 

24.  ítem,  sy  saben,  etc.,  que  visto  por  mí  el  dicho  capitán  Die- 
go de  Almagro,  lo  mal  que  el  dicho  capitán  lo  avia  fecho  en  no 
hazer  relación  á  Su  Magestad  de  lo  mucho  que  le  avia  servido,  me 
hiziera  mercedes  conforme  a  los  dichos  servicios,  partí  mano  de 
entender  mas  en  el  despacho  del  dicho  viaje  do  cuya  cabsa  cesó 
todo  é  la  gente  se  descarrió  porque  muchos  de  la  tierra  que  esta- 
van  en  voluntad  de  yr  el  dicho  viaje  é  gastar  sus  haziendas,  lo 
dexavan  é  mudavan  el  propósyto  por  ver  la  yngratitud  del  dicho 
capitán  Pigarro  que  conmigo  avia  usado  y  por  ver  que  no  enten- 
diendo yo  en  ello  no  se  podia  hazer  ny  comencar  ni  sacar  de 
aqui  el  armada  que  el  dicho  capitán  sacó,  etc. 

25.  ítem,  sy  saben,  etc.,  que  estando  ya  ansy  la  cosa  desbara- 
tada ó  muerta  por  aver  yo  partido  mano  del  espidiente  de  la  di- 
cha armada  a  cabo  de  algunos  dias  después  de  me  aver  hablado 
muchas  vezes  el  dicho  governador  licenciado  Antonio  de  la  Gama 
é  los  Reverendos  Padres  Dominicos  para  que  bolviese  a  poner 
mano  en  ello,  porque  sy  en  ello  yo  no  entendía  no  se  podia  efec- 
tuar, determinó  porque  el  servicio  de  Dios  é  de  Su  Magestad  no 
cesase  é  se  acrescentase,  determiné  de  poner  mano  de  heclio  en 
el  despacho  de  la  dicha  armada,  convocando  á  mis  amigos  é  pi- 
diéndoles socorro  é  préstamos  de  sus  haziendas  para  el  aviamien- 
to  del  dicho  descubrimiento  é  población,  adobdándome  como 
me  adebde  en  mucha  mayor  cantidad  de  pesos  de  oro  de  lo  que 
estava  adebdado,  por  manera  que  me  di  tal  maña  con  que  despa- 
ché de  aqui  la  dicha  armada  con  doszienlos  é  treynta  hombres 
con  ochenta  cavallos  para  la  población  de  la  dicha  tierra,  en  los 
quales  dichos  cavallos  yo  quedé  adebdado  é  empeñado  porque 
yo  los  provey  a  todos  ó  los  mas  dellos,  porque  no  tenian  con  que 
los  comprar,  etc. 

26.  ítem,  sy  saben,  etc.,  que  sy  yo  no  entendiera  en  despachar 
la  dicha  armada  para  seguir  el  dicho  viaje,  ella  no  se  hiziera  fas- 
ta tanto  que  Su  Magestad  tornara  á  proveella  de  persona  que  lo 
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hiziera,  por  manera  que  yo  quise  quedar  perdido  é  adebdado  en 
mucha  suma  de  pesos  de  oro  porque  el  servicio  de  Dios  é  de  Su 
Magestad  no  cesase,  etc. 

27.  ítem,  sy  saben,  etc.,  que  demás  de  lo  que  se  gastó  el  pri- 
mero é  segundo  viage  por  hazer  lo  que  se  hizo  de  suso  contenido 
é  fueron  mas  de  treynta  mili  pesos  de  oro,  agora  para  que  el  di- 
cho Francisco  Picarro  saliese  de  aqui  yo  quedé  ó  quedo  enpeña- 
do  por  los  fletes  de  los  navios  grandes  que  me  fletó  el  capitán 
Fernand  Ponce  de  León  en  cinco  mili  castellanos  é  de  las  conpras 
de  los  cavallos  é  otras  cosas,  montará  todo  lo  que  devo  mas  de 
catorze  mili  castellanos,  etc. 

28.  ítem,  sy  saben,  etc.,  que  he  tenido  solo  tal  crédito  en  esta 
negociación  que  todo  se  ha  fiado  de  mi  palabra  é  persona  é  que 
yo  solo  estoy  obligado  á  todo  lo  que  se  deve  é  por  mi  mano  se  ha 
gastado  todo  lo  demás  dende  el  principio  ó  que  ansy  como  esto 
es  ansy  verdad,  que  no  entendiendo  yo  en  ello  como  entendí  has- 
ta el  dia  de  hoy,  no  oviera  ávido  quien  en  ello  oviera  entendido  ó 
que  aquella  tierra  estoviera  ynota  é  por  descubrir,  etc. 

29.  Item^sy  saben,  etc.,  que  todo  el  servicio  que  Su  Magestad  de 
alli  rezibiere  de  oy  mas  é  el  que  hasta  aqui  ha  rescibido  por  las 
dichas  cabsas  es  por  la  constancia  é  prosecución  que  en  ello  yo 
he  tenido  y  por  los  gastos  tan  grandes  á  que  me  he  puesto  é  fe- 
cho, etc. 

30.  ítem,  sy  saben,  etc.,  que  por  todo  lo  susodicho  cabe. muy 
bien  en  mi  persona  qualquier  merced  é  título  que  en  la  dicha  tierra 
ansy  descubierta  como  de  las  que  dende  ella  se  descubrieren.  Su 
Magestad  me  haga  merced  pues  he  sydo  el  origen  é  principio  me- 
dio ó  fin  do  la  negociación,  guiándolo  Dios:  digan  lo  que  saben. 

E  ansy  presentado  el  dicho  pedimiento  é  preguntas  en  la  ma- 
nera que  dicha  es  el  dicho  capitán  Diego  de  Almago  dixo  que 
pide  al  dicho  señor  Alcalde  lo  en  el  dicho  su  pedimiento  conte- 
nido: testigos  Martin  de  Paz  é  Alonso  de  Nava,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde  dixo  que  lo  avia  é  ovo  por  pre- 
sentado é  que  le  mandava  é  mando  al  dicho  capitán  Diego  de  Al- 
magro que  trayga  é  presente  ante  él  los  testigos  que  viere  que  le 
convengan  é  que  él  está  presto  de  los  tomar  é  recibir  é  que  lo- 
mados é  rescebidos  que  mandava  é  mandó  á  mi  el  dicho  escri- 
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vano  quo  so  lo  diese  tocio  sacado  en  limpio  sygnado  corradw 
sellado  on  manera  que  liaga  feo  é  que  al  luí  traslado  ó  traslados 
que  dolió  le  diere  que  H  interponía  é  ynlerpuso  su  autoridad  ó 
decreto  judicial:  (osLigos  los  dichos,  etc. 

E  luego  el  dicho  capitán  Diego  dti  Almagro  ante  el  dicho  señor 
alcalde  presontúrpor  tostigos  en  la  dicha  razón  á  Alonso  de  Cace- 
res  contador  de  sus  magestades  en  ealus  Reynos  de  Castilla  del  Oro 
é  úToribio  de  Lara  montanos  vezino  é  Regidor  desta  dicha  cibdad 
é  á  Juan  de  Delasco  alcalde  en  esta  dicha  cibdad  c  á  Gonzalo 
Farlan  ¿  á  Juan  Díaz  Guerrero  é  d  Juan  de  Vallejo  é  á  Diego 
Diaz  mercader  é  á  Diego  de  Robles  ó  á  Pedro  Miguel  6  á  Juan  de 
Castañeda  vecino  ó  Rejidor  desta  cibdad  é  á  Martín  Fernandez 
Córralos  é  &  Martin  de  Paz  é  á  Alonso  do  Nava  ios  quales  juraron 
por  Diosé  por  SantaMnria  é  portas  palabras  de  los  sontos  evange- 
lios donde  quiera  que  mas  largamente  están  escripias  é  ala  señal 
de  la  cruz  en  que  sus  manos  derechas  pusycron  que  como  buenos 
é  católicos  cristianos  dijeran  la  verdad  de  lo  que  supiesen  oles 
fuese  preguntado  en  rnizun  de  lo  que  eran  presentados  por  testi- 
gos é  á  la  conclusyon  del  dicho  juramento  dixeron  é  cada  uno 
deltas  dixo  sy  juro  é  amen, 

E  después  do  lo  susodicho  en  salüido  quínze  días  del  dicho  mes 
de  abril  ó  del  dicho  año  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  pre- 
sento por  testigos  en  la  dicha  razón  ¡i  Domingo  de  Soraluce  é  & 
Ruy  Diaz  loá  cuates  juraron  en  forma  dovida  do  derecho,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho  en  voynte  é  seis  dias  del  mes  de  abril 
ó  dot  dicho  año  el  diclio  capitán  Diego  de  Almagro  présenlo  por 
testigo  en  la  dicha  razón  á  Ixrenzo  Fernandez  de  Soria  el  qu&l 
juró  en  forma  dovida  de  derecho,  etc, 

E  después  de  los  uso  dichn  en  jueves  veynte  y  siete  dias  del  dicho 
mes  de  abril  c  de!  dicho  año  el  dicho  capitán  Diego  do  Almagro 
presento  por  testigo  en  la  dicha  razón  a  Francisco  de  \erez  el 
qual  juro  en  forma  dovida  de  derecho,  etc. 

E  después  de  lo  sujo  dioho  en  veynle  y  seys  dias  del  dicho  mes 
de  abril  é  del  dicho  año  el  dicho  capitán  Diego  do  Almagro  pre- 
sento por  testigo  en  la  dicha  razón  al  capitán  Juan  de  Cardonas 
teniente  de  governador  en  esta  dicha  cibdad  el  qual  juro  en  for- 
ma devida  de  derecho,  etc. 
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Él  dicho  Juan  de  Velasco,  alcalde,  testigo  jurado,  etc.  seyendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  presenta- 
do por  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  dixo  lo  syguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  de  quinze  años  de  esta  parte  poco  mas  ó  me- 
nos de  vista  ó  habla  é  conversación,  etc. 

2.  A  la  segunta  pregunta  dfxo  que  todo  el  dicho  tiempo  de 
quinze  años  que  ha  que  le  conoscia  ha  visto  al  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  en  estas  partes  después  que  vino  el  goberna- 
dor Pedrarias  Davila  é  que  croo  vino  en  la  armada  que  el  dicho 
gobernador  Pedrarias  Davila  truxo. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  vino  antes  que  el  dicho  gobernador 
Pedrarias  é  vido  como  vino  allí  el  dicho  gobernador  por  que  no 
avia  á  la  sazón  otro  pueblo  en  estas  partes  de  cristianos  syno 
hera  el  dicho  pueblo  del  Darien  donde  vido  que  se  pasaron  mu- 
chas enfermedades  é  muertes  de  hombres  de  las  dichas  enfer- 
medades, etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  por  que  le  ha  visto  en 
algunas  entradas  que  se  han  fecho  en  que  este  testigo  se  ha  ha- 
llado é  por  que  le  ha  oydo  dezir  que  fué  en  ayudar  a  hazer  los  na- 
vios que  fizo  Vasco  Nuñez  el  adelantado  en  esta  mar  del  sur,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe  que  el  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  se  hallo  al  tiempo  que  esta  cibdad  de  Panamá 
se  pobló  por  que  lo  ha  oydo  dezir  a  muchas  personas  é  que  des- 
pués de  poblada  esta  dicha  cibdad  ha  visto  este  testigo  como  el 
dicho  capitán  é  el  maestre  escuela  don  Fernando  de  Luque  é  el 
capitán  Francisco  Pioarro  como  compañeros  que  eran  todos  tres 
hizieron  en  esta  mar  del  sur  un  navio  de  nuevo  é  otro  adobaron 
é  casy  lo  hizieron  de  nuevo  en  los  quales  fueron  á  descubrir  los 
dichos  capitán  Diego  de  Almagro  ó  capitán  Francisco  Picarro  á 
la  provincia  del  Perú  é  que  no  sabe  este  testigo  ny  ha  oydo  dezir 
que  otro  ninguno  oviese  ydo  á  descubrir  aquella  tierra  salvo 
ellos,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne por  que  lo  vido  que  hizieron  los  dichos  navios  los  dichos  ca- 


72  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

pitan  Diego  de  Almagro  é  sus  compañeros  contenidos  en  la  pre- 
gunta en  los  quales  este  testigo  cree  que  se  gastarían  muchos 
dineros  por  que  todas  las  cosas  vallan  a  la  sazón  muy  caras  é  la 
obra  que  hizieron  fué  muy  grande  para  en  estas  partes,  etc. 

7.  A  la  septyma  pregunta  dixo  que  sabe  é  vido  como  el  dicho 
capitán  Francisco  PiQarro  fué  al  dicho  descubrimiento  con  cierta 
gente  que  llevó  consigo  en  el  mayor  de  los  dichos  dos  navios  é 
después  vido  como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  fue  en  el 
otro  navio  en  seguimiento  é  busca  del  dicho  Francisco  Pigarro  ó 
que  cree  que  fueron  con  licencia  del  governador  Pedrarias  Davi- 
la  porque  á  la  sazón  esta  va  aqui  en  esta  dicha  cibdad  el  dicho 
governador,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  lo  ha  oydo  dezir  como  la 
dicha  pregunta  lo  dize  á  muchas  personas  de  las  que  con  el  di- 
cho Francisco  Pizarro  fueron  en  el  dicho  descubrimiento,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  lo  ha  oydo  dezir  como  la 
pregunta  lo  dize  é  ansy  es  muy  público  é  notorio  é  que  vido 
como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  vino  quebrado  del  ojo 
derecho  de  la  dicha  jornada  é  que  a  todos  los  que  con  él  fueron  ó  á 
los  mas  dellos  oyó  dezir  este  testigo  como  lo  avia  fecho  muy  bien 
el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  é  que  les  avia  tomado  á  los 
yndios  el  pueblo  que  la  pregunta  dize  por  fuerza  é  los  echó  del,  etc, 

10.  A  la  decima  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  dellaes  que  oyó 
decir  que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  é  los  que  con  él  fueron 
allí  en  aquel  pueblo  que  la  pregunta  dize,  maltratados  é  heridos 
que  le  avian  allí  quebrado  el  dicho  ojo  al  dicho  capitán,  é  que  syn 
enbargo  desto  avia  pasado  adelante  é  que  avia  descubierto  mu- 
chos pueblos  é  buena  tierra  por  donde  cobraron  mucho  ánimo 
los  que  con  Picarro  avian  ydo  é  se  avia  alegrado  mucho  el  dicho 
capitán  Pigarro  é  la  gente  que  con  él  estava  con  las  nuevas  que 
supo  del  dicho  capitán  Almagro  quando  fué  en  busca  del  é  que 
lo  demás  contenydo  en  la  dicha  pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

H.  Ala  undécima  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que 
oyó  dezir  este  testigo  a  muchos  de  los  que  fueron  el  dicho  viaje 
que  quando  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  no  halló  al  dicho 
capitán  Francisco  Picarro  ni  memoria  del  adelante,  que  se  avia 
vuelto  en  su  busca  é  que  le  avia  hallado  en  Chochama  muy  de»- 
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iaratado  é  destrocado  é  triste  é  desfavorescido  é  que  lo  demás 
contenido  en  la  dicha  pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

12.  A  la  duodécima  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  os  que  quan- 

do  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  vino  de  la  dicha  jornada 

Que  ambos  á  dos  navios  de  los  dichos  capitanes  Almagro  ó  Pioa- 

J*ro  estavan  maltratados  é  muy  gastados  é  que  vido  como  después 

de  xenido  el  dicho  capitán  Almagro  con  mucha  boluntad  é  deseo 

do  bolver  al  dicho  descubrimiento  hizo  adobar  los  dichos  navios 

<londe  cree  que  gastó  muchos  dineros  ó  se  adebdó  en  mucho,  que 

SQ  gastarla  en  el  adobo  de  los  dichos  navios  é  torno  a  poner  en  pie 

1^   dicha  negociación  ó  descubrimiento  por  que  se  estaba  muy  de 

cayda. 

43.  A  la  trezo  preguntas  dixo  que  lo  oyó  decir  lo  que  la  pregun- 
to,   dize  é  que  vido  este  testigo  como  el  dicho  capitán  Diego  de  Al- 

sigro  fue  desta  cibdad  en  el  uno  do  los  dicho  navios  ó  el  otro 

B  el  con  cierta  gente  á  tomar  al  dicho  capitán  Francisco  Pica- 

que  estava  a  la  sazón  en  lo  del  cazique  de  Chochama  que  se 

^"Via  quedado  alli  quando  bino  desbaratado  para  de  alli  ir  en  se- 

Bvaimiento  del  dicho  descubrimiento  como  fueron,  etc. 

44.  A  la  catorze  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  oyó  do- 
^if  que  avian  pasado  en  el  dicho  viago  ó  descubrimiento  muchos 
^^evajos,  hanbres,  é  que  lo  domas  contenido  en  la  dicha  pregunta 
*^c  lo  sabe,  etc. 

15.  A  la  quince  pregunta  dixo  que  no  la  sabe,  etc. 

16.  A  la  diez  y  seys  preguntas  dixo  que  la  no  sabe,  etc. 

17.  A  las  diez  y  siete  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe  es 
^ue  oyó  dezir  muchas  vezes  ó  aun  este  testigo  ansy  lo  cree  que  sy 
^1  dicho  capitán  Diego  de  Almgro  no  se  ovicra  puesto  tan  rezia- 
^ente  en  sostener  el  dicho  viajo  ó  descubrimiento  que  sa  oviera 
^exado  de  descubrir  lo  que  so  ha  descubierto  é  que  lo  demás  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  é  que  no  sabe  mas  de  lo  contenido  en  esta  pregunta,  etc. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  vido  como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  vino  del  dicho 
viaje  a  pedir  socorro  é  gente  ú  Pedro  do  los  Rios  governador  que  á 
la  sazón  era  é  que  el  dicho  gobernador  vistas  ciertas  cartas  que  de 
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la  gente  que  qiiedava  con  el  dicho  capitán  Francisco  Picarro  le  j 
dieron  ó  otras  relaciones  que  en  esta  cibdad  le  liizieron  no  le  dio 
el  socorro  al  dicho  Almagro  antes  enbio  en  uno  de  los  dichos  na- 
vios un  capitán  con  cierta  gente  para  que  traxese  la  gente  que 
allá  avia  quedado  con  el  dicho  capitán  Picarro  que  se  quisyese 
venir,  etc. 

20.  A  las  veynte  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  oyó  de- 
zir  que  el  dicho  Diego  de  Almagro  avia  enviado  desta  cibdad  eiv. 
un  navio  cierta  gente  é  bastimentos  al  dicho  capitán  Pi<;*arro  parc^. 
que  fuese  adelante  á  descubrir  ó  seguir  su  viaje  y  que  avia  yd  ^> 
el  dicho  Picarro  al  dicho  descubrimiento  con  la  dicha  gente  qiu.    o 
el  dicho  Almagro  le  enbió  é  con  la  que  le  avia  quedado  despuc'r-  -3; 
de  haber  enbiado  el  dicho  Pedro  de  los  Rios  gobernador  por  '■^  5^ 
dicha  gente  ó  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  qu:^  o 
no  lo  sabe,  etc. 

21.  A  la  veynte  ó  una  pregunta  dixo  que  lo  cree  como  la  pre- 
gunta lo  dize  ansy  por  lo  que  dicho  tiene  como  porqucansy  e*5> 
publico  é  notorio,  etc. 

22.  A  las  veynte  y  dos  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe   C3s 
que  quando  el  dicho  capitán  Francisco  Pi(;arro  vino  del  diclio 
descubrimiento  que  el  dicho  capitán   Diego  de  Almagro  esta.^'íi 
muy  enfermo  é  que  oyó  dezir  este  testigo,  ansy  al  dicho  capiiíiii 
Diego  de  Almagro  como  á  otras  personas,  que  el  dicho  Diego    de 
Almagro  lo  ymportunava  al  dicho  Picarro   para  que  fuese  a     la 
corte  fí  hazer  relación  á  Su  Magostad  de  lo  que  se  avia  fecho  en 
el  dicho  descubrimiento  para  que  Su  Magostad  les  hizieso  merce- 
des é  que  vido  este  testigo  como  el  dicho  capitán  Francisco  Pic*íi- 
rro  fué  á  España  á  negociar  lo  susodicho  ó  que  cree  que  para    la 
yda  el  dicho  Almagro  buscó  entro  sus  amigos  dineros  para  q  uo 
llevase  el  dicho  Francisco  Picarro  para  negociar  é  yr  el  dicha  vi  ^- 
je  de  España,  6  que  ansy  lo  oyó  dezir  a  muchas  personas  é  cr^e 
quo  el  dicho  Picarro  llevaba  poder  del  dicho  Diego  de  Almag"i'o 
como  la  pregunta  dize,  etc. 

23.  A  las  veynte  é  tres  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe  e^ 
que  vido  este  testigo  como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro 
pagó  después  que  el  dicho  capitán  Francisco  Picarro  ^nno  de  la 
corte  de  Su  Magostad  mucha  suma  de  dinero  de  lo  que  el  dicho 
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Pi^arro  avia  gastado  en  la  dicha  yda  de  Castilla  é  que  vido  como 
el  dicho  capitán  Almagro  andava  muy  descontento  é  fatigado,  en 
ver  que  el  dicho  capitán  Pi^arro  no  negoció  para  el  dicho  capitán 
Almagro  ninguna  cosa  ó  que  no  traya  negociado  sy  no  le  conve- 
nia al  dicho  Pigarro  que  fué  que  truxo  la  governacion  de  las  pro- 
vincias del  Perú  é  Tumbez,  é  adelantamiento  é  el  habito  de  co- 
mendador de  Santiago  é  otras  mercedes  que  Su  Magostad  le  fi- 
zo, etc. 

24.  A  las  veynte  y  quatro  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene,  é  que  vido  como  el  dicho  Diego  de  Almagro  á  cabsa  de  ver 
que  el  dicho  capitán  Picarro  no  avia  negociado  cosa  para  él  con 
Su  Magostad,  que  no  quiso  entender  en  el  despacho  de  la  dicha 
armada  é  estuvo  algunos  dias  muy  diferente  con  el  dicho  Francis- 
co Picarro,  de  cuya  cabsa  vido  este  testigo  que  mucha  de  la  gen- 
te que  estava  para  yr  el  dicho  viajo  se  fué  unos  por  un  cabo  é 
otros  por  otro  é  se  descarriaron  todos  por  ay  adelante  é  estuvo  an- 
sy  suspenso  algunos  dias  que  no  se  entendía  en  el  despacho  del 
dicho  viaje,  etc. 

25.  A  las  veynte  y  cinco  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  della 
es  que  como  dicho  tiene  vido  este  testigo  la  dicha  negociación  é 
despacho  de  la  dicha  armada  muy  descaydo  ó  desfavorecido  é  que 
d  su  parc^cer  deste  testigo  no  llevava  remedio  de  salir  de  aquí  la 
dicha  armada  sy  no  fuera  por  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro 
tornó  (i  entender  en  el  despacho  dolía,  é  que  sabe  que  se  adebdó 
el  dicho  Almagro  en  mucha  cantidad  de  maravedís  é  pesos  de 
oro  para  el  despacho  de  la  dicha  armada,  conprando  cavallos  é 
dándolos  á  los  compañeros  que  yvan  a  la  dicha  conquista  é  des- 
cubrimiento por  aviarlos  é  animarlos  á  que  fuesen  é  proveyéndo- 
les de  otras  muchas  cosas  necesarias  de  que  tenian  necesydad,  por 
manera  que  se  despachó  la  dicha  armada  por  su  buena  diligencia 
del  dicho  capitán  Almagro  é  que  oyó  dezir  que  avian  ydo  en  la 
dicha  jornada  ó  armada,  mas  de  doszientos  hombres  entre  los 
quales  yvan  quarenta  de  cavallo,  etc. 

26.  A  las  veynte  ó  seys  preguntas  dixo  que  lo  cree  ser  ansy  ver- 
dad, como  la  pregunta  lo  dize,  etc. 

27.  Á  las  veynte  é  syete  preguntas  dizo  que  lo  que  sabe  es  que 
cree  este  testigo  é  ansy  es  público  que  el  dicho  capitán  Diego  de 
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Almagro  ha  gastado  mucha  suma  de  dineros  en  el  despacho  des- 
ta  armada,  domas  de  lo  que  avian  gastado  antes  de  agora  é  que 
sabe  que  quedo  muy  adebdado  el  dicho  Almagro,  pero  que  no  sa- 
be en  que  cnntydad,  etc. 

28.  A  las  vcynto  é  ocho  preguntas  dixo  que  sabe  este  testigo 
que  el  dicho  Diego  de  Almagro  es  persona  muy  honrrada  é  de  buen 
crédito  porque  syempre  ha  tenido  é  tiene  hazienda  é  es  muy  bien 
quisto  en  esta  cibdad  ó  que  el  dicho  capitán  Almagro  es  el  que 
se  ha  obligado  en  todo  lo  que  se  deve  de  la  dicha  armada  é  que 
cree  bien  é  tiene  por  cierto  este  testigo  que  si  el  dicho  Diego  de 
Almagro,  no  oviora  entendido  en  ello  ó  puesto  tantas  espaldas  á 
dicha  negociación  que  no  se  pudiera  despachar  en  hazer  la  dicha 
armada. 

29.  A  las  A^eynte  é  nueve  preguntas  dixo  que  ansy  lo  cree  este 
testigo  como  la  pregunta  lo  dize  é  lo  tiene  por  muy  cierto,  ele. 

30.  A  las  treynta  preguntas  dixo  que  le  paresce  á  este  testigo 
que  cabe  muy  bien  en  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  quales- 
quier  mercedes  é  títulos  que  Su  Magestad  le  diere  é  hiziere  mer- 
ced en  aquella  tierra  que  ansy  se  ha  descubierto  por  su  yndustria 
é  buena  diligencia  é  travajo  ó  por  gastar  como  ha  gastado  en 
ello  toda  su  hazienda  é  de  sus  amigos  ó  queda  muy  adebdado  é 
perdido  sy  Dios  é  Su  Magestad  no  lo  remedian  é  que  esta  es  la  ver- 
dad, para  el  juramento  que  fizo  en  lo  qual  se  afirmó  é  firmólo.- 
Juan  de  Velasco^  etc. 

El  dicho  Toribio  de  Lara,  testigo  jurado,  etc.,  seyendo  pregun- 


tado perlas  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  dixo  lo  siguiente- 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  capitán  Dieg« 
de  Almagro  de  diez  ó  seys  é  de  diez  é  syete  años  poco  mas  ó  m^- 
nos,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  s^ 
contiene  por  que  este  testigo  vino  en  la  dicha  armada  é  le  vido 
venir  en  ella  al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro,  etc. 

3.  A  la  torcera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  por  que  lo  vido  ansy  como  la  pregunta  lo  dize,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  este  testigo  se  ha  hallado  con  el  dicho  capitán  en 
algunas  entradas  é  lo  ha  visto  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 


\ 
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5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  este  testigo  vino  a  esta  cibdad  quando  se  pobló  é  la 
ayudó  á  poblar  é  vido  como  el  dicho  capitán  vino  ansy  enfermo 
en  aquella  sazón  é  ayudó  á  poblar  é  principiar  esta  dicha  cibdad 
é  le  vido  como  hizo  en  esta  costa  del  sur  navios  con  que  fueron 
el  dicho  capitán  é  el  capitán  Francisco  Pi^arro  á  descubrir  lo 
que  oy  dia  está  descubierto  de  aquella  parte  del  dicho  Perú  por 
que  no  avian  venido  hasta  entonces  cristianos  a  esta  tierra,  é  fue- 
ron los  primeros  que  a  ella  vinieron  los  que  vinieron  entonces  á 
poblar  esta  dicha  cibdad,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  ansy  es  público  y  notorio  que  los  dichos  capitanes 
Diego  de  Almagro  y  Francisco  Picarro  hizieron  los  dichos  navios 
y  este  testigo  se  los  vido  hazer  en  esta  costa  para  yr  á  hazer  el  di 
cho  descubrimiento  é  que  sabe  que  gastaron  mucho  de  su  ha- 
zienda  en  hazerlos,  por  que  como  la  tierra  era  nuevamente  po- 
blada é  carescia  de  todas  las  cosas,  valia  todo  muy  caro  é  á  muy 
subidos  precios  é  á  esta  cabsa  gastó  el  dicho  capitán  Diego  de 
Almagro  mucha  suma  de  pesos  de  oro  juntamente  con  los  dichos 
sus  compañeros  que  la  pregunta  dize,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  este  testigo  vido  como  fue  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco Picarro  delante  con  el  un  navio  é  cierta  gente  al  dicho  des- 
cubrimiento é  dende  a  cierto  tiempo  ó  como  se  acabó  de  hacer 
otro  navio  fué  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  en  seguimiento 
del  dicho  Francisco  Pigarro  con  mas  gente,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  lo  que  la  pregunta  dize  es  muy 
público  ó  notorio  é  que  ansy  lo  oyó  dezir  este  testigo  a  todos  é  á 
los  mas  de  los  que  fueron  al  dicho  descubrimiento,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  lo  en  la  dicha  pregunta  con- 
tenido lo  ha  oydo  dezir  este  testigo  a  muchas  personas  de  los 
que  allá  fueron  en  el  dicho  descubrimiento  é  se  hallaron  presen- 
tes é  ansy  es  muy  publico  é  notorio  é  que  este  testigo  vido  como 
el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  vino  de  la  dicha  jornada  con 
el  ojo  derecho  quebrado  del  qual  fue  bueno  y  sano  quando  a  la 
dicha  entrada  fué,  etc. 
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10.  A  la  decima  pregunta  dixo  que  lo  ha  oydo  dezir  este  testigo 
lo  contenydo  en  la  pregunta  á  muchos  de  los  que  fueron  con  el 
dicho  capitán  Diego  de  Almagro,  etc. 

H.  A  la  honcena  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la  pre- 
gunta lo  dize  é  que  vido  este  testigo  yr  al  dicho  Alonso  de  Varea 
al  dicho  capitán  Pizarro  por  mandado  del  governador  Pedrarias 
Davila  ó  que  vido  que  á  la  razón  estava  el  dicho  Pizarro  muy  des- 
favorecido del  dicho  governador  Pedrarias  por  la  mala  cuenta 
que  diz  que  avia  dado  del  dicho  viaje,  etc. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  que  save  é  vido  este  testigo  co- 
mo quanto  vino  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  de  la  dicha 
jornada  é  descubrimiento  que  estava  ya  acá  el  otro  navio  que 
avia  llevado  el  dicho  capitán  Pizarro  é  que  vido  como  el  dicho  ca- 
pitán Almagro  torno  á  adobar  los  dichos  navios  en  que  gastó 
mucha  suma  de  maravedís  é  se  enpeñó  é  buscó  por  sus  amigos 
dineros  para  gastar  en  la  dicha  negociación  ó  á  lo  que  este  tes- 
tigo le  oyó  dezir  é  conosció  del  dicho  Almagro  que  syenpre  le  vido 
con  mucha  voluntad  de  proseguir  el  dicho  descubrimiento  é  de 
servir  á  sus  magestades  en  él,  etc. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  esta  se- 
gunda vez  que  la  pregunta  dize  que  fueron  al  dicho  descubri- 
miento que  supo  este  testigo  como  y  van  proveydos  juntamente 
por  capitanes  generales  del  dicho  viaje  los  dichos  Diego  de  Al- 
magro é  Francisco  Piearro  é  que  vido  que  fue  el  dicho  Diego 
de  Almagro  de  aqui  con  mucha  gente  en  los  dichos  navios  todo 
á  su  costa  é  con  muchos  bastimentos  ó  artillería  é  munición  é 
todo  lo  necesario  al  dicho  viaje  é  que  fue  ii  la  provincia  de  Cho- 
chama  a  tomar  al  dicho  capitán  Pigarro  que  avia  quedado  alli  é 
de  alli  se  fueron  en  seguimiento  de  su  descubrimiento,  etc. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la  pre- 
gunta lo  dize  a  muchas  personas  de  las  que  vinieron  en  el  dicho 
viaje  é  que  ansy  fue  muy  publico  é  notorio  que  el  dicho  Almagro 
fue  el  que  mas  sostuvo  é  trabajó  en  la  dicha  jornada,  etc. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  ansy  lo  oyó  dezir  como  la 
pregunta  lo  dize  é  ansy  fue  muy  publico  é  notorio  que  el  dicho 
Diego  de  Almagro  avia  enbiado  é  enbio  el  dicho  navio  con  el 
dicho  Bartolomé  Ruyz  á  hazer  lo  que  la  pregunta  dize  é  vido  este 
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testigo  como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  se  vino  aqui  á  esta 
cibdad  por  bastimentos  é  por  gente  ó  el  dicho  capitán  Picarro  se 
avia  quedado  allá,  etc. 

16.  A  las  diez  é  seys  preguntas  dixo  que  lo  que  dello  sabe  es  que 
vido  este  testigo  yr  después  al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro 
en  el  dicho  navio  que  vino  é  lo  llevó  cargado  de  bastimentos  ó 
gente  é  cavallos  é  fue  a  donde  el  dicho  Francisco  Pi^^arro  avia 
quedado  é  oyó  dezir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchos 
de  los  que  vinieron  de  la  dicha  jornada  ó  ansy  fue  público  é  no- 
torio, etc. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta  á  muchos  de  los  que  fueron  al  dicho 
viaje,  etc. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  a  muchos 
de  los  que  de  allá  vinieron,  etc. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  vido  venir  aqui  al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  con  los 
dichos  dos  navios  por  socorro  de  gente  é  que  quedava  alia  el  di- 
cho Francisco  Piíjarro  é  que  oyó  dezir  á  los  que  de  alia  venian 
como  sy  no  fuera  por  el  dicho  Diego  de  Almagro  que  toda  la 
gente  se  queria  bolver  á  esta  cibdad  é  que  él  avia  trabajado  como 
quedase  alia  el  dicho  Picarro  con  cierta  gente  é  que  vido  este  tes- 
tigo como  el  dicho  Diego  de  Almagro  fizo  aqui  muchos  requeri- 
mentos  al  gobernador  Pedro  de  los  Rios  para  que  le  diese  favor  é 
gente  para  socorrer  el  dicho  descubrimiento  é  que  no  se  lo  quiso 
dar  antes  le  tomó  los  navios  é  enbio  en  ellos  uñ  capitán  de  su 
mano  para  que  traxese  al  dicho  Francisco  Picarro  é  á  la  gente 
que  con  él  avia  quedado,  etc. 

20.  Alas  veynte  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  vido  como  se  despachó  el  dicho  capitán 
Picarro  en  el  dicho  navio  con  cierta  gente  ó  bastimentos  como 
la  pregunta  dize  lo  qual  todo  fizo  ó  trabajó  el  dicho  capitán  Die- 
go de  Almagro  é  puso  en  ello  mucha  diligencia  por  que  este 
testigo  comunicava  mucho  con  él  é  lo  supo  todo,  etc. 

21.  A  las  veynte  é  una  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  della  es 
que  á  lo  que  este  vi  Jo  ó  conosció  que  sy  no  fuera  por  el  capitán 
Diego  de  Almagro  é  por  la  mucha  constancia  é  solicitud  que  tuvo 
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en  el  dicho  descubrimiento  que  nunca  se  hizicra  é  descubriera 
lo  que  se  fizo  é  descubrió,  etc. 

22.  A  las'veynte  é  dos  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  por  que  los  dichos  capitanes  Diego  do  Almagro  y 
Francisco  Pigarro  le  comunicaron  ó  dieron  parte  a  este  testigo 
de  la  dicha  yda  é  de  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

23.  A  las  veynte  é  tres  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que 
oyó  dezir  como  el  dicho  Francisco  Pigarro  traya  navios  é  avia 
gastado  en  España  de  la  yda  que  fué  quatro  mili  pesos  de  oro  é 
que  le  avia  obligado  el  dicho  Pioarro  al  dicho  capitán  Almagro 
en  ellos  é  que  aquí  vido  este  testigo  como  los  pagó  el  dicho  capi- 
tán Almagro  a  los  maestres  que  traxeron  al  dicho  Pigarro  é  que 
oyó  dezir  este  testigo  que  el  dicho  Francisco  Pigarro  no  avia  fe- 
cho ynformacion  a  Su  Magestad  do  lo  que  el  dicho  capitán  Alma- 
gro avia  servido  a  Su  Magestad  en  la  dicha  armada  é  descubri- 
miento, etc. 

24.  Á  las  veynte  y  quatro  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  por  que  ansy  lo  vido  é  era  público  y  notorio  en 
esta  cibdad. 

25.  Á  las  veynte  é  cinco  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  por  que  ansy  lo  vido  como  la  pregunta  lo  dize 
que  pasó  todo  é  ansy  es  muy  público  é  notorio  en  esta  cibdad,  etc. 

26.  Á  las  veynte  é  scys  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  por  que  ansy  lo  vido  como  la  pregunta  lo  dize  é 
ansy  es  público  é  notorio  a  todos  los  vezinos  é  moradores  desta 
cibdad. 

27.  Á  las  veynte  é  syote  preguntas  dixo  que  sabe  que  agor 
para  el  despacho  deste  viaje  que  agora  va  el  dicho  capitán  Fran 
cisco  Pic;arro  por  governador,  que  el  dicho  capitán  Diego  d 
Almagro  gastó  mucha  suma  de  maravedís  é  pesos  de  oro,  é  qu^  « 
cree  este  testigo  que  pasa  de  diez  ó  doze  mili  pesos  en  los  quale^s 
queda  él  solo  adebdado  é  obligado,  etc. 

28.  A  las  veynte  é  ocho  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  c^n 
ella  se  contiene  porque  lo  ha  visto  como  la  pregunta  lo  dize  é  os 
muy  público  en  esta  cibdad^  etc. 

29.  A  las  veynte  é  nueve  preguntas  dixo  que  a  lo  que  á  esta 
testigo  le  paresce  ó  ha  visto  é  conosce  é  sabe  que  lo  que  la  pre- 
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gunta  dize  es  ansy  la  verdad  como  la  pregunta  lo  dize  é  ansy  es 
muy  notorio  á  todos  los  desta  cibdad,  etc. 

30.  Á  las  treynta  preguntas  dixo  que  le  paresce  á  este  testigo, 
so  cargo  del  dicho  juramento,  que  todas  las  mercedes  que  Su  Ma- 
gostad le  hiziere  al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  ó  títulos  le 
diere  en  lo  que  ansy  por  su  cabsa  é  yndustria  se  ha  descubierto, 
que  lo  meresce  muy  bien  é  cabe  bien  en  él  por  que  lo  ha  trabaja- 
do con  mucha  eficacia  é  cuydado  poniendo  ó  gastando  su  hazien- 
da  é  (fe  sus  amigos  para  el  servicio  de  Su  Magestad  é  que  pues 
lo  ha  tanto  trabajado  é  lo  meresce,  que  le  paresce  á  este  testigo 
que  seria  cosa  justa  que  Su  Magestad  se  lo  gratificase  é  hiziese 
mercedes  de  lo  mismo  que  ha  ganado  é  descubierto  porque  otras 
personas  creyendo  que  era  remunerado  de  tales  servicios  se  ani- 
masen al  servicio  de  Su  Magestad  é  procurasen  de  le  servir  é  gas- 
tar su  hazienda  en  su  real  servicio  como  el  dicho  capitán  Diego  de 
Almagro  lo  ha  hecho,  é  que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  le  paresce 
é  sabe  deste  fecho  para  el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su 
nombre. — Toribio  Montañés^  etc. 

El  dicho  Juan  de  Castañeda,  testigo  jurado,  etc.,  seyendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  dixo  lo  si- 
guiente, etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  de  diez  é  seys  á  diez  é  siete  años  á  esta  parte 
poco  mas  ó  menos,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  quando  vino  la  armada  que  la  pregunta  dize  ya  este 
testigo  estava  en  el  Darien  donde  la  dicha  armada  vino  é  desen- 
barcó  é  vido  como  vino  alli  en  ella  el  dicho  capitán  Diego  de  Al- 
magro, etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  ella  se  contiene 
porque  ansy  lo  vido  ó  sabe  como  la  pregunta  lo  dize  porque  co- 
mo dicho  tiene  este  testigo  ya  estaba  en  el  Darien  quando  la  di- 
cha armada  vino  ó  sabe  que  a  la  sazón  no  avia  otro  pueblo  en 
estas  partes,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  ansy  lo  ha  visto  como  la  pregunta  lo  dize  que  ha  tra- 
vajado  mucho  en  estas  partes  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro 
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ansy  por  mar  como  por  tierra  é  sabe  é  vido  como  fue  en  ayudar  á 
hazer  los  navios  que  primero  se  hizieron  en  esta  mar  del  sur  con 
que  se  descubrieron  estas  partes,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  vino  ansy  mismo  á  esta  cibdad  con  los 
primeros  que  la  poblaron  é  fundaron  é  vido  que  fue  uno  dellos  el 
dicho  capitán  Diego  de  Almagro  é  que  después  aqui  en  esta  cibdad 
hizo  dos  navios  con  que  fueron  él  é  el  capitán  Francisco  Pi^arro 
á  descubrir  la  costa  del  Perú  que  es  en  esta  mar  del  Sur  á  la  van- 
da  del  levante  é  que  sabe  que  hasta  entonces  no  se  avia  descu- 
bierto aquella  tierra  é  que  ellos  fueron  los  primeros  que  la  des- 
cubrieron, etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  este  testigo  se  hallo  aqui  al  tiempo  que  hizieron  los 
dichos  navios  é  vido  que  gastó  mucha  suma  de  maravedís  é  pesos 
de  oro  en  el  hazer  dellos  por  que  demás  de  ser  la  obra  grande 
para  en  estas  partes  las  cosas  valian  mucho  á  la  sazón  por  ser  la 
tierra  nuevamente  poblada,  etc. 

7.  Á  la  septyma  pregunta  dixo  que  sabe  é  vido  como  el  dicho 
Francisco  Pi^arro  fue  primero  al  dicho  descubrimiento  en  uno  de 
los  dichos  dos  navios  con  cierta  gente  é  que  después  del  fue  el  di- 
cho capitán  Diego  de  Almagro  en  el  otro  navio  con  mas  gente  é 
biislimintus  en  seguimiento  del  dicho  Francisco  Picarro  é  que  lo 
vido  iodo  fíomo  dicho  tiene  porque  á  la  sazón  este  testigo  estaba 
en  esta  (übdad,  etc. 

8.  A  ]¡\  octava  pregunta  dixo  que  ansy  lo  oyó  dezir  como  la 
pregunta  lo  dize  á  muchas  de  las  personas  que  fueron  al  dicho 
descubrimiento  con  el  dicho  Picarro  é  ansy  es  publico  é  notorio. 

9.  A  la  nona  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que  vido 
este  tosligu  como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  fue  de  aqui 
en  un  navio  con  cierta  gente  é  bastimentos  en  seguimiento  del 
dicho  Fniiicisco  Picarro  al  dicho  descubrimiento  é  que  oyó  dezir 
i\\¡e  allfí  Icri  hablan  dado  gua^avara  los  yndios  é  vido  esle  testigo 
r-omn  lii^  ¡illá  vino  el  dicho  Diego  do  Almagro  un  ojo  quebrado  del 
quiil  yíi'i  il<!  acá  sano  é  bueno,  etc. 

Iti.  A  la  decima  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  este  testigo  co- 
nin  lu  prctíunta  dize  á  muchos  de  los  que  fueron  con  el  dicho  ca- 
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pitan  Almagro  al  dicho  descubrimiento  que  avia  pasado  como  la 
pregunta  lo  dize,  etc. 

11.  A  las  once  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la  pregun- 
ta lo  dize  é  que  vido  que  fue  de  aquí  el  dicho  Alonso  de  Varea  en 
Ja  pregunta  contenido  por  mandado  del  gobernador  Pedrarias 
Davila  con  un  mandamiento  para  se  lo  notificar  al  dicho  capitán 
Francisco  Pi^arro,  etc. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  lo  vido  que  vino  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro 
é  quando  AÍno  halló  el  otro  navio  que  avia  llevado  el  dicho  Fran- 
cisco PiQarroque  estaba  en  el  puerto  desta  cibdad  muy  desbarata- 
do é  vido  como  el  dicho  Diego  de  Almagro  fizo  adovar  ambos  los 
dichos  dos  navio  é  vido  que  gastó  en  ello  mucha  suma  de  marave- 
dís é  pesos  de  oro  que  tomó  é  ovo  prestados  de  sus  amigos,  etc. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  vido  este 
testigo  como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  fué  desta  cibdad 
en  uno  de  los  dichos  navios  con  gente  é  bastimentos  é  artylleria, 
proveydo  por  capitán  general  juntamente  con  el  dicho  Francisco 
Pigarro  é  le  proveyó  el  governador  Pedrarias  Davila  segund  fué 
público  é  notorio,  é  que  oyó  dezir  que  yva  á  tomar  al  dicho  Fran- 
cisco Pi^arro  que  estava  en  el  cazique  de  Chochama  para  de  allí 
yr  á  seguir  su  viaje  al  dicho  descubrimiento,  etc. 

14.  Á  las  catorze  preguntas  dixo  que  ansy  lo  ha  oydo  dezir  co- 
mo la  pregunta  lo  dize  á  los  compañeros  que  fueron  al  dicho  via- 
je é  ansy  fué  público,  etc. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la  pre- 
gunta dize  á  los  dichos  compañeros  que  fueron  al  dicho  viaje,  etc. 

16.  A  las  diez  é  seys  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la 
pregunta  lo  dize  á  los  que  de  allá  vinieron,  etc. 

17.  A  las  diez  é  syete  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  á  los  que  fueron  al  dicho  viaje,  etc. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  no  la  sabe,  etc. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  sabe  é  vido  como 
vino  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  á  esta  cibdad  á  pedir  so- 
corro de  gente  al  governador  Pedro  de  los  Rios  que  á  la  sazón 
governaba  esta  cibdad  é  tierra  ó  sobre  ello  le  fizo  requerimientos 
el  dicho  capitán  Almagro  é  no  le  quiso  dar  el  dicho  socorro  ni 
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gente^  antes  vido  que  embió  el  dicho  governador  en  los  dichos 
navios  un  capitán  de  su  mano  para  que  traxese  la  gente  que  se 
quisyese  venir  con  él  de  la  que  avia  quedado  con  el  dicho  Fran- 
cisco Pigarro^  etc. 

20.  Á  las  veynte  preguntas  dixo  que  sabe  é  vido  como  el  dicho 
capitán  Diego  de  Almagro  le  enbió  un  navio  é  cierta  gente  al  di- 
cho capitán  Francisco  Piparro  allá  donde  estava  en  una  ysla  para 
que  de  allí  fuese  en  sel^uimiento  de  su  viaje  é  descubrimiento  é 
que  supo  é  fué  público  que  fué  de  allí  el  dicho  Pi?arro  al  dicho 
viaje,  pero  que  no  sabe  mas  desta  pregunta,  etc. 

21.  Á  las  veynte  é  una  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  sy  el  dicho  Diego  de  Almagro  no  entendiera  en  la  dicha  ne- 
gociación é  armada  que  no  fuera  parte  el  dicho  Francisco  Pi^a- 
rro  para  la  hazer  ni  se  hiziera  é  que  lo  sabe  porque  lo  vido  que 
sy  él  no  pusyera  tanta  diligencia  como  puso,  nunca  se  hiziera,  etc. 

22.  Á  las  veynte  é  dos  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que 
después  de  venido  el  dicho  Francisco  Pi^arro  que  luego  se  despa- 
chó para  yr  á  la  corte  de  Su  Magestad,  é  que  oyó  dezir  que  el  di- 
cho capitán  Almagro  le  dio  dineros  é  le  dio  poder  como  la  pre- 
gunta dize  para  yr  é  negociar  con  Su  Magestad  é  dar  nueva  de 
lo  que  que  avian  fecho  en  servicio  de  Su  Magestad,  é  que  sabe  que 
entonces  devia  el  dicho  capitán  Almagro  muchos  dineros  que 
avia  gastado  en  la  dicha  negociación  é  que  cree  bien  que  fuesen 
los  syete  mil  pesos  que  la  pregunta  dize,  etc. 

23.  Á  las  veynte  é  tres  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que 
oyó  dezir  que  el  dicho  Francisco  Pi^arro  le  avia  obligado  al  di- 
cho Diego  de  Almagro  en  muchos  pesos  de  oro  en  Castilla,  pero 
que  no  sabe  en  quantos.  É  que  sabe  é  vido  que  aquí  después  de 
venido  el  dichojcapitan  Francisco  Pi^arro  pagó  aquí  el  dicho  Diego 
de  Almagro  mucha  suma  de  pesos  de  oro  de  navios  é  fletes  é  otras 
cosas  que  el  dicho  Pigarro  avia  gastado  é  fecho  de  costa  en  la  di- 
cha yda  é  venida  á  España,  pero  que  no  sabe  quantos,  etc. 

24.  A  las  veynte  é  quatro  preguntas  dixo  que  sabe  este  testigo 
é  vido  que  estuvo  unos  días  la  dicha  negociación  de  la  dicha  ar- 
mada muy  cayda  é  que  se  dezia  é  sospechava  que  no  avria  efecto 
porque  el  dicho  Diego  de  Almagro  andava  descontento  é  no  que- 
ría entender  en  ella  á  cabsa  de  ver  que  el  dicho  Francisco  Pi^rro 
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no  avia  fecho  cuenta  del  en  la  dicha  yda  que  fué  á  España  ni  ne- 
goció cosa  para  él^  de  cuya  cabsa  sabe  que  algunos  de  los  que  te- 
nyan  acordado  de  yr  no  querían  ya  yr,  etc. 

25.  Á  las  veynte  é  cinco  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vido  que  como  ya  el  dicho  Diego  de  Al- 
magro no  queria  entender  en  la  dicha  armada  é  andava  muy  des- 
favorecido el  licenciado  Antonio  de  la  Gama,  governador,  anduvo 
entre  los  dichos  Diego  de  Almagro  é  Francisco  Pi^arro  é  los  con- 
certó é  fizo  que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  tornase  á  en- 
tender en  la  dicha  armada,  de  cuya  cabsa  el  dicho  Diego  deA  1- 
magro  tornó  á  entender  en  ella  ó  la  despachó  é  sabe  que  sy  él  en 
ello  no  entendiera  que  nunca  de  aquí  saliera  é  que  sabe  que  se 
adebdó  el  dicho  Diego  de  Almagro  en  mucha  suma  de  pesos  de 
oro  en  el  despacho  de  la  dicha  armada,  porque  conpró  muchos 
cavallos  é  yeguas  á  los  compañeros  que  fueron  el  dicho  viaje  é  en 
la  dicha  armada,  por  los  quales  el  dicho  Almagro  quedó  á  pagar- 
los porque  sy  él  no  los  cobrara  de  aquella  manera  nunca  pudie- 
ran salir  de  aquí  ni  conprar  cavallo  ninguno  porque  no  tenian 
para  ello,  etc. 

26.  A  las  veynte  é  seys  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  por  lo  que  dicho  ha  en  la  pregunta  antes  desta, 
é  porque  sabe  que  es  ansy  la  verdad  que  si  el  dicho  Diego  de 
Almagro  no  entendiera  en  el  despacho  de  la  dicha  armada  que 
nunca  de  aquí  saliera. 

27.  Á  las  veynte  ó  syete  preguntas  dixo  que  sabe  que  el  dicho 
capitán  Diego  de  Almagro  de  mas  de  los  gastos  pasados  para  des- 
pachar agora  el  dicho  Francisco  Pizarro  para  la  dicha  jornada  ha 
gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro  porque  él  lo  ha  cumplido 
todo  é  salido  a  pagar,  por  lo  qual  queda  muy  adebdado  pero  que 
no  sabe  en  qué  cantidad. 

28.  A  las  veynte  é  ocho  preguntas  dixo  que  como  dicho  tiene 
que  sy  por  el  dicho  Diego  de  Almagro  no  fuera  que  la  dicha  ar- 
mada nunca  se  hiziera  porque  cree  que  no  oviera  otro  en  la  tie- 
rra que  ansy  lo  oviera  travajado  é  sostenido  como  él,  é  que  sabe 
que  hasydo  hombre  de  mucho  crédito  é  que  se  ha  fiado  mucho  del 
é  que  ha  tenido  muchos  amigos  que  le  han  favorescido  con  dine- 
ros é  con  lo  que  ha  ávido  menester  de  mas  de  lo  que  él  ha  tenido. 
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29.  Á  las  veynte  é  nueve  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  porque  ansy  es  la  verdad  é  es  público  é  noto- 
rio, etc. 

30.  Á  las  30  preguntas  dixo  que  le  paresce  á  este  testigo  so 
cargo  del  dicho  juramento,  que  qualquier  merced,  é  cargo  é  li- 
nio que  Su  Magestad  le  diere  al  dicho  capitán  Almagro  en  la 
dicha  tierra  que  ansy  han  descubierto,  que  lo  meresce  muy  bien 
é  que  es  justo  que  se '  le  dé  porque  otros  se  animen  é  esfuercen  á 
gastar  ansy  sus  haziendas  en  servicio  de  Su  Magestad  como  el 
dicho  Diego  de  Almagro  ha  fecho,  é  que  esta  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  fizo  é  firmólo. — Juan  de  Castañeda^  etc. 

El  dicho  Pedro  Miguel,  testigo  jurado,  etc.,  seyendo  pregun 
tado  por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  siguiente. 

1.  Á  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  capitán  Diego  de 
Almagro  de  diez  ó  siete  años  á  esta  parte  poco  menos,  de  vista, 
é  habla  é  conversación,  etc. 

2.  Á  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  este  testigo  le  vido  venir  al  dicho  capitán  Alma- 
gro en  la  armada  contenida  en  la  pregunta  porque  quando  vino 
el  governador  Pedrarias  ya  este  testigo  estava  en  el  Darien  é  los 
vido  venir  á  todos  los  de  la  dicha  armada  é  al  dicho  capitán  Al- 
magro con  ella,  etc. 

3.  Ala  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  á  la  sazón  vido  este  testigo  que  no  avia  otro  pueblo  en 
este  Reyno  de  Castilla  del  Oro  syno  el  Darien  é  que  vido  que  se 
pasaron  los  trabajos  é  hambres  é  enfermedades  é  muertes  que  la 
pregunta  dize,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  le  ha  visto  al  dicho  capitán  Diego  de  Alma- 
gro ser  hombre  que  ha  trabajado  mucho  en  la  tierra  é  ha  servido 
mucho  á  Sus  Magestades  en  la  conquista,  é  descubrimiento  é  po- 
blación destos  Reynos  porque  este  testigo  se  ha  hallado  con  el 
dicho  capitán  en  todas  las  mas  entradas  que  hueste  Reyno  se  han 
fecho  é  lo  ha  visto,  ó  le  ha  visto  hazer  navios  en  esta  costa  del 
sur,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  primero  á 
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fundar  é  poblar  esta  cibdad  é  vido  que  vino  ansy  mismo  enton- 
ces el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  á  poblar  esta  cibdad  ó 
después  le  ha  visto  hazer  navios  en  esta  costa  del  sur  é  yr  a  des- 
cubrir á  las  provincias  del  Perú  que  es  á  la  parte  del  levante  é  que 
sabe  este  testigo  que  las  dichas  provincias  del  Perú  que  estavan 
por  descubrir  hasta  entonces  é  que  no  avia  nadie  ydo  á  ellas  por 
que  este  testigo  fué  uno  de  los  primeros  que  navegaron  por  esta 
mar  del  sur  en  los  navios  que  hizo  el  adelantado  Vasco  Nuñez  é 
que  anduvo  por  esta  costa  pero  que  no  andovieron  hazia  la  parte 
del  levante  mas  de  hasta  cincuenta  leguas,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  sabe  é  vydo  este  testigo*  que 
el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  é  sus  compañeros  el  maestre 
escuela  don  Fernando  de  Luque  é  el  capitán  Francisco  Pizarro 
después  de  estar  poblados  en  esta  dicha  cibdad  de  Panamá,  com- 
praron un  navio  de  los  que  el  dicho  adelantado  Vasco  Nuñez  avia 
fecho  é  le  adobaron  é  hizieron  casi  de  nuevo  ó  hizieron  otro  con 
el  en  los  quales  cree  este  testigo  que  gastaron  muchos  dineros 
porque  á  la  sazón  este  pueblo  se  avia  nuevamente  poblado  ó 
desta  cabsa  vallan  todas  las  cosas  á  muy  demazyados  precios  é 
con  ser  la  obra  tan  grande  como  fué  por  ser  en  estas  partes,  no 
podia  ser  menos  syno  que  gastase  muchos  dineros,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo  que  sabe  é  vido  este  testigo  co 
mo  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  fue  desta  cibdad  en  un 
navio  al  descubrimiento  de  las  dichas  provincias  del  Perú  é  que 
luego  dende  á  poco  dias  salió  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro 
con  otro  navio  é  gente  é  bastimentos  en  seguimiento  del  dicho 
capitán  Francisco  Pigarro  para  el  dicho  descubrimiento  é  que 
sabe  que  fueron  con  acuerdo  é  licencia  del  gobernador  Pedrarias 
que  é  Id  sazón  governaba  este  Rey  no. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la  pregun- 
ta lo  dize  á  muchas  personas  que  fueron  en  la  dicha  armada  é 
ansy  fue  publico  en  esta  cibdad. 

9.  A  la  nona  pregunta  dixo  que  lo  oyó.dezir  todo  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  como  la  dicha  pregunta  lo  dize  é  los  conpa- 
ñeros que  vinieron  con  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  é  vido 
este  testigo  venir  al  dicho  Diego  de  Almagro  el  un  ojo  quebrado 
del  qual  fue  sano  quando  de  aqui  fue  á  la  dicha  armada,  etc. 
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10.  A  la  décima  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  todo  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta  á  los  que  de  la  dicha  armada  é  des- 
cubrimiento vinieron  con  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro,  etc. 

H.  A  las  honze  preguntas  dixo  que  ansy  lo  oyó  dezir  como  la 
pregunta  lo  dize  a  muchos  de  los  conpañeros  que  fueron  con  el 
dicho  Diego  de  Almagro,  etc. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  que  sabe  é  vido  este  testigo  como 
el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  vino  como  la  pregunta  dize 
del  dicho  descubrimiento  á  esta  cibdad  é  que  vido  este  testigo 
que  luego  tornó  el  dicho  capitán  Almagro  a  aderesgar  sus  navios 
é  á  dar  buelta  al  dicho  descubrimiento  con  gente  é  bastimentos 
é  que  sabe  este  testigo  que  dicho  capitán  Almagro  gastó  muchos 
dineros  en  el  adobar  los  dichos  navios  ó  que  oyó  dezir  que  se  avia 
adebdado  entonces  en  muchos  dineros  que  le  avian  enprestado 
amigos  é  personas  que  le  favorescieron  para  ello,  etc. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  que  sabe  este  testigo  como  el 
governador  Pedrarias  le  proveyó  entonces  quando  la  pregunta 
dize  al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  de  capitán  general  junta- 
mente con  el  dicho  Francisco  Picarro  porque  lo  oyó  dezir  este 
testigo  al  mismo  governador  Pedrarias  é  le  vido  yr  al  dicho  ca- 
pitán Almagro  con  los  dichos  navios  en  seguimiento  del  dicho 
descubrimiento  ó  a  tomar  al  dicho  capitán  Francisco  Pigarro 
á  Chochama  donde  avia  quedado  é  supo  este  testigo  é  ansy  fue 
publico  como  de  allí  se  fueron  juntos  los  dichos  capitanes  Alma- 
gre é  PiQarro  al  dicho  descubrimiento,  etc. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  lo  oyó  ansy  dezir  como  la 
pregunta  lo  dize  á  muchos  de  los  que  vinieron  del  dicho  descu- 
brimiento ó  viaje,  etc. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la  pre- 
gunta lo  dize  á  muchos  de  los  dichos  compañeros  de  la  dicha 
armada,  etc. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  le  vido  yr  ó  venir  al  dicho  capitán  Diego  de  Alma- 
gro al  dicho  descubrimiento  con  cavallos  é  bastimentos  é  gente  é 
que  lo  demás  en  la  dicha  pregunta  contenido  que  lo  oyó  dezir  á 
muchos  de  los  dichos  conpañeros  de  la  dicha  armada,  etc. 
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17.  A  las  diez  é  syete  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la 
pregunta  lo  dize  á  muchos  de  los  dichos  conpañeros  de  la  dicha 
armada,  etc. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la 
pregunta  lo  dize  á  muchas  personas,  etc. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  della  es 
que  vido  este  testigo  como  vino  á  esta  cibdad  el  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  con  un  navio  é  que  le  vido  hazer  aqui  ciertos 
pedimientos  é  requerimientos  á  Pedro  de  los'Rios,  gobernador 
que  á  la  sazón  era  destos  Reynos,  pidiéndole  é  requeriendole  que 
le  diese  gente  para  tornar  en  seguimiento  del  dicho  viaje  é  descu- 
brimiento é  que  vido  este  testigo  que  no  le  quiso  dar  la  dicha 
gente  antes  enbio  el  dicho  Pedro  de  los  Rios  un  navio  con  un  ca- 
pitán de  su  mano  para  que  traxese  al  dicho  capitán  Francisco 
Pigarro  é  la  gente  que  con  él  estava,  etc. 

20.  A  las  veynte  preguntas  dixo  que  sabe  é  vido  este  testigo 
como  syn  enbargo  de  lo  dicho  en  la  pregunta  antes  desta  el  dicho 
capitán  Diego  de  Almagro  todavía  puso  mucha  diligencia  en  ade- 
rezar un  navio  é  gente  é  bastimentos  para  enbiar  al  dicho  Fran- 
sisco  Pigarro  para  que  fuese  á  seguir  el  dicho  descubrimiento  é 
que  vido  que  cogió  marineros  para  que  fuesen  en  e\  dicho  navio 
al  dicho  descubrimiento  é  despachó  el  dicho  navio  con  la  dicha 
gente  ó  solo  enbió  al  dicho  capitán  Francisco  Pigarro  para  que 
fuese  como  dicho  es  al  dicho  descubrimiento  é  que  oyódozir  que 
avia  ydo  de  aquella  vez  el  dicho  capitán  Pigarro  é  que  avia  des- 
covierto  cien  leguas  adelante  de  Tunbez,  etc. 

21.  A  las  veynte  é  una  preguntas  dixo  que  lo  sabe  como  en 
ella  se  contiene  por  que  vido  este  testigo  lo  mucho  que  trabajó 
el  dicho  Diego  de  Almagro  en  el  dicho  descubrimiento  é  la  cons- 
tancia que  syempre  tuvo  en  proseguirlo  gastando  su  hazienda  en 
ello  é  poniendo  su  persona  é  á  todos  sus  amigos  que  le  favoroscie- 
sen  para  ello  é  que  cree  bien  este  testigo  é  lo  tyene  por  muy  cierto 
que  sy  no  fuera  por  el  dicho  Diego  de  Almagro  que  la  dicha  ne- 
gociación é  descubrimiento  cesara  é  no  oviera  efecto  é  se  dexara 
segund  lo  vido  muchas  vezes  muy  decaydo  e  los  via  con  necesy- 
dad  con  los  muchos  gastos  que  hazian  é  que  cree  que  el  dicho 
Francisco  Pigarro  no  fuera  parte  para  ello  ny  se  diera  la  maña 
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■10.  A  ]a  decima  progunla  dixo  que  lo  oyó  dezir  todo  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta  á  los  que  do  la  dicha  armada  é  des- 
cubrimiento vinieron  con  el  dicho  capitán  Diego  do  Almagro,  etc. 

H.  A  las  honze  preguntas  dixo  que  ansy  lo  oyó  dezir  como  la 
pregunta  lo  dize  á  muchos  de  los  conpañeros  que  fueron  con  el 
dicho  Diego  de  Almagro,  etc. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  que  sabe  é  vido  este  testigo  como 
el  dicho  capitán  Diego  do  Almagro  vino  como  la  pregunta  dize 
del  dicho  descubrimiento  á  esta  cibdad  é  que  vido  este  testigo 
que  luego  turnó  el  diclio  capitán  Almagro  a  aderesgar  sus  navio» 
é  á  d»r  buelta  al  dicho  descubrimiento  con  gente  é  bastimentos 
é  que  sabe  este  testigo  que  dicho  capitán  Almagro  gastó  muchos 
dineros  en  el  adobar  los  dichos  navios  ó  que  oyó  dezir  que  se  avia 
adebdado  entonces  en  muchos  dineros  que  le  avian  enprcstado 
amigos  é  personas  que  le  favorescieron  para  ello,  etc. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixn  que  sabe  este  testigo  como  el 
govornador  Pedrarias  le  proveyó  entonces  quando  la  pregunta 
dize  al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  de  capitán  general  junta- 
mente con  el  dicho  Francisco  Pií^arro  porque  lo  oyó  dezir  este 
testigo  al  mismo  governador  Pedrarias  é  le  vido  yr  al  dicho  ca- 
pitán Almagro  con  los  dichos  navios  en  seguimiento  del  dicho 
descubrimiento  é  á  tomar  al  dicho  capitán  Francisco  Piíarro 
á  Chocharaa  donde  avía  quedado  é  supo  este  testigo  é  ansy  fue 
publico  como  de  allí  so  fueron  juntos  los  dichos  capitanes  Alma- 
gro é  Pi?arro  al  dicho  descubrimiento,  etc. 

14.  A  las  catorzo  preguntas  dixo  que  lo  oyó  ansy  dezir  como  la 
pregunta  lo  dize  á  muchos  de  los  que  vinieron  del  dicho  descu- 
brimiento ó  viajo,  etc. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la  prc- 
gunta  lo  dize  &  muchos  de  los  dichos  compañeros  de  la  dicha 
armada,  etc. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  dosla  pre- 
gunta es  que  le  vido  yr  é  venir  al  dicho  capitán  Diego  de  Alma- 
gro iil  dicho  descubrimiento  con  cavallos  ó  bastimentos  ó  gente  é 
que  lo  demás  en  la  dicha  pregunta  contenido  que  lo  oyó  dezir  á 
muchos  do  los  dichos  conpañeros  do  la  dicha  armada,  etc. 
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17.  A  las  diez  é  syete  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la 
pregunta  lo  dizc  a  muchos  de  los  dichos  conpañeros  de  la  dicha 
armada,  etc. 

18.  A  las  diez  ó  ocho  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la 
pregunta  lo  dize  a  muchas  personas,  etc. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  della  es 
que  vido  este  testigo  como  vino  a  esta  cibdad  el  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  con  un  navio  é  que  le  vido  hazer  aqui  ciertos 
pedimientos  é  requerimientos  a  Pedro  de  los  Rios,  gobernador 
que  á  la  sazón  era  destos  Reynos,  pidiéndole  é  requeriondolo  que 
le  diese  gente  para  tornar  en  seguimiento  del  dicho  vinje  é  descu- 
brimiento é  que  vido  este  testigo  que  no  le  quiso  dar  la  dicha 
gente  antes  enbio  el  dicho  Pedro  de  los  Rios  un  navio  con  un  ca- 
pitán de  su  mano  para  que  traxose  al  dicho  capitán  Francisco 
Pigarro  é  la  gente  que  con  ól  eslava,  etc. 

20.  A  las  veynte  preguntas  dixo  que  sabe  é  vido  este  testigo 
como  syn  enbargo  de  lo  dicho  en  la  pregunta  antes  desta  el  dicho 
capitán  Diego  de  Almagro  todavía  puso  mucha  diligencia  en  ade- 
rezar un  navio  é  gente  é  bastimentos  para  enbiar  al  dicho  Fran- 
sisco  Pigarro  para  que  fuese  a  seguir  el  dicho  descubrimiento  é 
que  vido  que  cogió  marineros  para  que  fuesen  en  el  dicho  navio 
al  dicho  descubrimiento  é  despachó  el  dicho  navio  con  la  dicha 
gente  é  solo  enbió  al  dicho  capitán  Francisco  Pigarro  para  que 
fuese  como  dicho  es  al  dicho  descubrimiento  é  que  oyódezir  que 
avia  ydo  de  aquella  vez  el  dicho  capitán  Pigarro  é  que  avia  des- 
covierto  cien  leguas  adelante  de  Tunbez,  etc. 

21.  A  las  veynte  é  una  preguntas  dixo  que  lo  sabe  como  en 
ella  se  contiene  por  que  vido  este  testigo  lo  mucho  que  trabajó 
el  dicho  Diego  de  Almagro  en  el  dicho  descubrimiento  é  la  cons- 
tancia que  syempre  tuvo  en  proseguirlo  gastando  su  hazienda  en 
ello  é  poniendo  su  persona  é  á  todos  sus  amigos  que  le  favorescie- 
sen  para  ello  é  que  cree  bien  este  testigo  é  lo  tyeno  por  muy  cierto 
que  sy  no  fuera  por  el  dicho  Diego  de  Almagro  que  la  dicha  ne- 
gociación é  descubrimiento  cesara  é  no  oviera  efecto  ó  se  dexara 
segund  lo  vido  muchas  vezcs  muy  dccaydo  e  los  via  con  necesy- 
dad  con  los  muchos  gastos  que  hazian  é  que  cree  que  el  dicho 
Francisco  Pi^arro  no  fuera  parte  para  ello  ny  se  diera  la  maña 
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que  el  dicho  capitán  Almagro  dio  syenpre  en  el  proveymienlo  é 
despaclio  del  dicho  descubrimiento,  etc. 

22.  A  las  veynte  é  dos  preguntas  dixo  que  ha  oydo  dezir  mu- 
cho de  lo  que  la  pregunta  dize  á  muchas  personas,  etc. 

23.  A  las  veynte  é  tres  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  á  mu- 
chas personas,  etc. 

2i.  A  las  veynte  é  quatro  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  dalla 
es  que  vido  este  testigo  como  después  que  vino  el  dicho  capitán 
Franciáco  Picarro  de  la  corte  de  sus  magestades  estovieron  muy 
diferentes  los  dichos  capitanes  Diego  de  Almagro  é  Francisco 
Picarro  é  no  quería  entender  en  la  dicha  armada  el  dicho  Diego 
de  Almagro  de  cuya  cabsa  estava  la  dicha  negociación  muy  des- 
favoroscida  é  que  supo  este  testigo  que  algunos  de  los  que  querían 
yr  lo  dexavan  por  ver  que  el  dicho  Diego  de  Almago  no  enten- 
día en  la  dicha  armada,  etc. 

25.  A  las  veynte  é  cinco  preguntas  dixo  que  sabe  é  vido  como 
después  por  le  aver  hablado  el  licenciado  Antonio  de  la  Gama, 
gobernador,  según  dezian  que  el  dicho  Diego  de  Almagro  tornó 
á  entender  en  el  despacho  de  la  dicha  armada  é  que  vido  que  gas- 
tava  é  gastó  mucho  en  el  despacho  de  la  dicha  armada  é  allegar  la 
gente  é  favorescerlas  con  darles  cavallos  que  él  tomava  fiados 
para  que  llevasen  á  la  dicha  armada  por  manera  que  vido  este 
testigo  que  despachó  la  dicha  armada  que  sy  por  él  no  fuera  no 
se  pudiera  despachar  como  es  público  é  notorio  á  todos  los  que 
lo  saben  é  biben  en  esta  cibdad,  etc. 

26.  A  las  veynte  é  seys  preguntas  dixo  que  dize  como  dicho 
tiene  que  sabe  é  tiene  por  muy  cierto  que  sy  el  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  no  entendiera  en  el  despacho  de  la  dicha  ar- 
mada que  nunca  se  despachara  sy  su  magestad  no  lo  proveyera 
de  nuevo  á  persona  que  lo  pudiera  hazer,  etc. 

27.  A  las  veynte  é  siete  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que 
vido  este  testigo  como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  para  el 
despacho  de  la  dicha  armada  para  que  agora  fuese  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  Picarro  a  su  governacion  de  que  es  proveydo  por 
su  magd.  fletó  dos  navios  grandes  en  cinco  mili  pesos  de  oro 
los  quales  sali()  é  quedó  é  se  obligó  el  dicho  Diego  de  Almagro 
a  pagar  al  capitán  Fcrnand  Ponce  de  León  cuyos  son  los  dichos 
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navios  é  de  otro  su  compañero  é  que  ansy  mismo  sabe  é  vido 
como  tomó  muchos  cavallos  para  darlos  á  los  dichos  conpañoros 
de  la  dicha  armada  los  cuales  tomó  fiados  é  se  obligó  por  ellos  é 
que  lo  uno  é  lo  otro  que  sabe  que  es  harta  suma  de  pesos  de  oro 
pero  que  no  sabe  quantos^  etc. 

28.  A  las  veynte  ó  ocho  preguntas  dixo  que  sabe  este  testigo  é 
ha  visto  que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  es  persona  que 
ha  tenido  muchos  amigos  é  mucho  crédito  ó  que  sabe  é  ha  visto 
que  todo  lo  que  se  ha  gastado  en  la  armada  que  todo  lo  ha  gasta- 
do el  dicho  capitán  Almagro  6  que  del  han  fiado  sus  amigos  mu- 
cha suma  de  pesos  de  oro  que  les  do  ve  que  ha  gastado  en  la  dicha 
armada  é  que  cree  é  tiene  por  muy  cierto  que  sy  el  dicho  Diego 
de  Almago  no  oviora  entendido  en  esta  negociación  6  despacha- 
dola  que  no  oviera  otro  en  la  tierra  que  lo  oviera  fecho,  etc. 

29.  Á  las  veynte  é  nueve  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  ha  visto  este  testigo  que  el  dicho  Diego 
de  Almagro  ha  tenido  en  esta  negociación  mucha  constancia  ó  ha 
Iravajado  mucho  en  ella  por  sostenerla  é  darle  fin  como  le  ha 
dado,  é  que  sabe  el  servicio  que  de  aquí  Su  Magostad  ha  rescibi- 
do  é  rescibiere  do  aquí  adelante  es  á  cabsa  do  su  buena  diligen- 
cia del  dicho  Diego  do  Almagro  é  por  lo  haver  travajado  como  lo 
ha  travajado,  gastando  su  hazienda  é  la  de  sus  amigos  en  la  dicha 
armada  é  descubrimiento,  etc. 

30.  Á  las  treynta  preguntas  dixo  que  le  paresce  á  este  testigo 
que  ay  mucha  rrazon  que  Su  Magostad  lo  hiziese  mercedes  al  di- 
cho Diego  de  Almagro  é  le  diese  qualquier  título  en  la  dicha  tie- 
rra que  ansy  se  ha  descubierto  por  su  yndustria  ó  trabajo,  porque 
haziéndose  con  él  bien  pues  lo  mcresco  é  ha  servido  á  Sus  Ma- 
gostados será  cabsa  que  otros  algunos  se  animen  é  esfuercen  (i 
entender  en  otras  semejantes  negociaciones  é  gasten  ansy  sus 
haziendas  en  servicio  de  Su  Magostad,  é  que  esta  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su  nonbre. — Pedro  Mi- 
guel, etc. 

El  dicho  Martin  Fernandez  Corrales,  testigo  jurado,  etc.,  seyen- 
do  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo 
lo  syguiente,  etc. 
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1.  Á  la  primera  pregunta  dixo  que  conosoe  al  dicho  capítl 
Diego  de  Almagro  de  syele  ó  ocho  años  á  esta  parte  poco  mea 
menos,  de  vista,  habla  é  conversación,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dczir  á  muchas  i 
sonas  después  que  este  testigo  está  en  esta  tierra,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  á  muchos  en  ( 
tierra,  etc. 

4.  ii.  la  quarta  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  ó  que  del  tlen 
que  esto  testigo  le  conoce  ha  visto  que  el  dicho  capitán  ha  sen 
do  mucho  en  la  tierra  á  Su  Mrgestad,  porque  ha  visto  que  ha  fe- 
cho navios  en  conpañía  de  sus  conpañeros  é  gastado  en  ellos  to- 
da su  hazienda  é  de  otros  sus  amigos,  lo  qual  deve  oy  día,  etc. 

o.  .\  quinta  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que  oyó  dezir 
que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro,  vino  á  la  población  de 
esta  cibdad  de  Panamii  é  que  lo  ha  visto  que  estava  aqui  al  tien- 
po  que  se  pobló  por  compañías  de  repartimientos  é  que  ha  visto 
que  el  dicho  capitán  Almagro  ha  servido  mucho  á  Su  Magostad 
en  el  descubrimiento  de  las  provincias  del  PerúyTunbez  é  que 
es  público  é  notorio  que  quando  él  fué  que  no  avian  ydo  otros  al- 
gunos á  las  descubrir  ó  que  estava  la  dicha  tierra  por  descu- 
brir, etc. 

6.  A  la  gesta  pregunta  dixo  que  sabe  que  el  dicho  Diego  de  Alma- 
gro é  sus  compañeros  el  maestre  escuela  don  Fernando  de  Luque  é 
el  capitán  Francisco  Pi^arro,  fizieron  en  el  puerto  dcsta  cibdad  dos 
navios  en  que  cree  que  gastaron  mucha  suma  do  pesos  de  oro 
porque  como  esta  cibdad  á  la  sazón  era  nuevamente  poblada  é 
el  camino  del  Nombre  do  Dios  aquí  muy  malo  para  traer  los  man- 
lenimiontos  é  cosas  nescesarias  á  esta  cibdad,  valia  todo  muy 
caro  é  á  subidos  precios  ó  ansy  mismo  los  oficiales  é  los  materia- 
les para  hazer  los  dichos  navios  todo  valia  caro  é  porque  antes  que 
comentasen  la  dicha  armada,  cstavan  los  susodichos  muy  ricos 
de^haziendas  é  dinero  é  agora  los  ve  pobres  é  adebdados,  etc. 

7.  A  la  septyma  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  vido  yr  á  los  dichos  capitanes  Francisco  Pi^arro  é 
Diego  de  Almagro  como  la  pregunta  lo  dize,  etc. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  quo  lo  ha  oydo  dezir  á  algunos  de 
los  que  vinieron  de  la  dicha  armada  é  que  ansy  fué  público,  etc 
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9.  A  la  nona  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la  pregunta 
lo  dize  a  algunos  de  los  que  de  la  dicha  jornada  vinieron  é  que 
vido  como  vino  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  el  un  ojo  que- 
brado del  qual  vido  este  testigo  que  fué  sano  quando  fué  de  aquí 
al  dicho  viaje^  etc. 

10.  A  la  décima  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  á  muchos  de 
los  que  fueron  en  la  dicha  armada,  etc. 

11.  A  las  honze  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  oyó 
dezir  que  como  el  dicho  Diego  de  Almagro  no  hallava  al  dicho 
capitán  Francisco  Pi^arro,  se  volbió  é  vino  á  aportar  al  cazique 
de  Chochama  donde  avia  hallado  é  halló  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco Pigarro  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta,  que 
210  lo  sabe,  etc. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  le  vido  venir  al  dicho  Diego  de  Alma- 
gro déla  dicha  jornada  que  la  pregunta  dize  é  vido  como  luego 
puso  en  obra  de  adobar  los  dichos  navios  donde  cree  que  gastó 
mucha  suma  de  maravedís  como  dicho  tiene,  de  cuya  cabsa  esta 
muy  adebdado  el  dicho  capitán  Almagro,  etc. 

IQ.  A  las  treze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  le  vido  este  testigo  yr  al  dicho  capitán  Diego  de 
Almagro  proveydo  de  capitán  general  juntamente  con  el  dicho 
capitán  Francisco  Pizarro  porque  ansy  fué  público  é  lo  oyó  dezir 
este  testigo  á  los  oficiales  de  Su  Magestad  que  yva  proveydo  por 
tal  capitán  é  que  oyó  dezir  que  avia  ydo  á  tomar  el  dicho  capitán 
Pizarro  al  cazique  de  Chochama  donde  diz  que  estava  é  que  de 
allí  se  avian  ydo  juntos  en  seguimiento  del  dicho  descubrimien- 
to^ etc. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la  pre- 
gunta lo  dize  á  muchos  de  los  que  fueron  alia  é  que  vido  que 
vino  poca  gente  de  la  que  fué  con  el  dicho  capitán  Almagro  por 
que  avia  enfermado  allá  é  muértose,  etc. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la  pre- 
gunta lo  dize  ó  vido  este  testigo  como  vino  el  dicho  capitán  Die- 
go de  Almagro  á  pedir  el  dicho  socorro  que  dize. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  della  es 
que  vido  como  fué  el  dicho  capitán  Diego  de  Almargo  en  un  na- 
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vio  con  gente  é  caballos  en  seguimiento  del  dicho  capitán  Pizarro 
é  que  lo  demás  que  no  lo  sabe  mas  de  averio  oydo  dezir  a  los 
que  de  allá  vinieron,  preguntándoles  las  cosas  de  la  dicha  tie- 
rra, etc. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  no  la  sabe,  etc. 

18.  Á  las  diez  y  ocho  preguntas  dixo  que  no  la  sabe,  etc. 

19.  Á  las  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que 
oyó  dezir  públicamente  como  avia  quedado  el  dicho  capitán  Piga- 
rro  con  cierta  gente  en  unaysla  é  que  vido  como  el  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  vino  a  esta  cibdad  con  un  navio  ó  dos  á  pedir 
el  socorro  de  gente  que  la  pregunta  dize  el  qual  pidió  al  governa- 
dor  Pedro  de  los  Rios  é  que  no  se  lo  quiso  dar  antes  vido  este 
testigo  como  el  dicho  gobernador  envió  por  la  gente  que  allí  avia 
quedado  con  el  dicho  Piearro  é  la  truxoron  toda,  que  no  queda- 
ron salvo  el  dicho  Piearro  é  seys  ó  syete  hombres  que  dixeron 
que  avian  quedado  con  él,  eitc. 

20.  Á  las  veynte  preguntas  dixo  que  sabe  é  vido  como  el  dicho 
capitán  Diego  de  Almagro  adobó  los  dichos  navios  é  en  el  uno 
dellos  metió  ciertos  marineros  é  bastimentos  e  fué  adonde  eslava 
el  dicho  Piearro  é  que  oyó  dezir  como  el  dicho  capitán  Piearro 
fué  en  seguimiento  del  dicho  descubrimiento  é  que  oyó  dezir  que 
avia  descubierto  cierta  tierra  é  vido  como  la  otra  gente  que  eslava 
con  el  dicho  Piearro  la  traxeron  en  el  otro  navio  un  capitán  que 
el  dicho  Pedro  de  los  Rios  governador  enbió  por  ella,  etc. 

21.  Á  las  veynte  é  una  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  es  hombre  de 
mucha  constancia  é  la  ha  puesto  en  el  dicho  descubrimiento  é 
que  cree  este  testigo  que  sy  no  fuera  por  el  dicho  Diego  de  Alma- 
gro, que  no  se  oviera  llegado  el  dicho  descubrimiento  al  estado 
en  que  está,  porque  es  hombre  de  mucha  diligencia  é  la  ha  pues- 
to en  el  dicho  descubrimiento  é  que  lo  demás  contenido  en  la 
dicha  pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

22.  Á  las  veynte  ó  dos  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  vido  este  testigo  como  el  dicho  capitán  Francisco  Pi^^arro  se 
partió  desta  cibdad  á  dar  nueva  á  Su  Magestad  de  lo  que  se  avia 
fecho  en  el  dicho  descubrimiento  é  que  vido  como  el  dicho  capi- 
tán Diego  de  Almagro  trabajaba  ó  buscaba  dineros  entre  sus  ami- 
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gos  para  la  yda  del  dicho  Pi^arro,  é  que  oyó  dezir  á  Juan  de  Va- 
Uejo,  que  es  persona  que  tenia  cierta  compañía  é  contratación 
con  los  dichos  capitanes  Almagro  y  Pigarro  ó  sabia  la  cuenta  de 
lo  que  devian,  que  le  dixo  a  este  testigo  que  debian  los  dichos 
capitanes  hasta  entonces  syete  ó  ocho  mili  pesos  dándole  la  cuen- 
ta de  lo  que  devian  é  a  quien  lo  devian  ó  que  lo  demás  contenido 
en  la  dicha  pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

23.  A  las  veynte  é  tres  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  della, 
es  que  oyó  dezir  que  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  avia  obli- 
gado en  Castilla  al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  en  mucha 
cantidad  de  dineros  é  que  venia  muy  adebdado  el  dicho  Francis- 
go  Pizarro  ó  que  vido  este  testigo  que  cuando  vino  el  dicho  Fran 
cisco  Pizarro  a  osla  cibdad  de  la  corte  que  le  pidieron  aquí  al 
dicho  capitán  Almagro  los  quatro  mili  pesos  de  oro  que  la  pre- 
gunta dize,  los  quales  le  pidieron  Antonio  Sánchez  mercader  é  el 
maestre  Gonoalo  Rodríguez  por  sy  ó  por  otros  de  Castilla  é  que 
les  oyó  dezir  á  los  suso  dichos  que  los  avian  cobrado  del  dicho 
capitán  Diego  de  Almagro  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

24.  A  las  veynte  é  quatro  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  porque  vido  este  testigo  como  el  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  estava  enojado  diziendo  que  el  dicho  capitán 
Pizarro  avia  ydo  a  negociar  para  sy  toda  la  tierra  é  mercedes  que 
el  Rey  le  avia  fecho  é  para  él  no  le  avia  traydo  nada  aviendo  tra- 
bajado como  él  lo  avia  fecho  de  cuya  cabsa  vido  este  testigo  que  al- 
guna de  la  gente  é  la  mas  andava  descarriada  é  diziendo  que  pues 
el  dicho  Diego  de  Almagro  no  entendía  en  ello  que  no  era  cosa 
que  se  podia  hazer  ni  sostener  la  dicha  armada  de  descubrimiento. 

25.  A  las  veynte  é  cinco  preguntas  dixo  que  la  sabe  este  testigo 
como  en  ella  se  contiene  porque  lo  vido  todo  ansy  que  pasó  como 
la  pregunta  lo  dize,  etc. 

26.  A  las  veynte  é  seis  preguntas  dixo  que  cree  este  testigo  é 
tiene  por  muy  cierto,  que  sy  el  dicho  Diego  de  Almagro  no  enten- 
diera en  la  dicha  armada  é  la  proveyera  como  la  proveyó,  que  no 
la  pudiera  despachar  ni  hazer  el  dicho  Francisco  Pizarro  porque  el 
dicho  Diego  de  Almagro  es  persona  muy  ahile  para  ello  ó  es  muy 
ñable  é  de  mucho  crédito  é  tiene  muchos  amigos,  etc. 
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27.  A  la  veynte  é  siete  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  es 
muy  público  y  notorio  é  ansy  se  dize  públicamente  que  el  dicho 
Diego  de  Almagro  se  obligó  al  capitán  Fernand  Ponce  de  León  por 
cinco  mili  castellanos  de  los  fletes  de  dos  navios  que  le  fletó  para  la 
dicha  armada  é  que  vido  este  testigo  como  el  dicho  capitán  se 
obligó  á  muchas  personas  en  ciertas  cantidades  por  cavallos  que 
comprava  é  otras  cosas  para  dar  á  los  compañeros  que  ivan  en 
la  dicha  armada,  lo  qual  todo  cree  este  tegtigo  que  es  mucha  su- 
ma de  pesos  de  oro  que  no  sabe  cuantos,  etc. 

28.  A  las 'veynte  é  ocho  preguntas  aixo  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  que  desde  el  principio  que  se  comentó  el  dicho 
descubrimiento,  que  el  dicho  capitán  Almagro  es  el  que  ha  gas- 
tado todo  lo  que  se  ha  gastado  en  ello  ó  por  su  mano,  é  que  él 
comprava  lo  que  era  menester  é  lo  proveía  é  del  se  fia  todo  é 
no  de  otra  persona  é  que  cree  este  testigo  que  es  ansy  verdad  é 
que  si  erdicho  capitán  Diego  de  Almagro  no  entendiera  en  ello 
que  no  se  oviera  fecho  el  dicho  descubrimiento,  etc. 

29.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dixo  que  sabe  ó  tiene  por 
cierto  que*  todo  el  servicio  que  Su  Magestad  ha  rescibido  fasta 
agora  que  ha  sydo  cabsa  el  dicho  Diego  de  Almagro  por  él  aver 
entendido  en  ello  como  dicho  tiene,  etc. 

30.  A  las  treynta  preguntas  dixo  que  le  paresce  á  este  testigo 
que  segund  lo  que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  ha  travaja- 
do  é  servido  a  Su  Magestad  en  el  dicho  descubrimiento  es  persona 
habile  ó  muy  liberal  é  honrrado  que  qualquier  título  o  merced 
que  Su  Magestad  le  hiziese  en  la  dicha  tierra  que  ansy  se  ha  des- 
cubierto é  descubriere  que  cabe  bien  en  él  é  lo  meresce  por  aver 
gastado  en  ella  toda  su  hazienda  é  puesto  tanta  solicitud  y  por 
que  otros  ayan  gana  de  hazer  é  hagan  lo  mismo,  é  que  esta  es  la 
verdad  de  lo  que  sabe  deste  fecho  por  el  juramento  que  hizo  é 
firmólo. — Martin  Fernandez,  etc. 

El  dicho  Diego  Diaz,  testigo  jurado,  etc.,  seyendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  capitán  Diego  de 
Almagro  de  diez  é  seys  é  anda  en  diez  é  syete  años,  de  vista,  é 
habla  é  conversación,  etc. 
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2.  A  la  segunta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  este  testigo  estava  ya  en  el  Darien  quando  el  gover- 
nador  Pedrarias  vino  con  la  armada  que  la  pregunta  dize  é  vido 
como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  vino  en  la  dicha  arma- 
da, etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  lo  vido  ansy  pasar  como  la  pregunta  lo  dize  é  sabe 
que  a  la  sazón  no  avia  otro  pueblo  en  este  Reyno  de  Castilla  del 
Oro  salvo  el  Darien,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  continuamente  le  vido  este  testigo  yr  al  dicho  Diego 
de  Almagro  á  todas  las  entradas  que  se  hazian  e  le  vio  de  contino 
trabajar  é  ser  uno  de  los  que  bien  trabajaban  en  la  tierra,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  este  testigo  le  vido  venir  con  el  dicho  Diego  de 
Almagro  a  esta  cibdad  quando  se  pobló  é  fundó  que  vino  del  Da- 
rien e  traxo  ganados  por  tierra  ansy  vacas  como  puercos  para 
ennoblecer  esta  cibdad  é  que  después  le  ha  visto  este  testigo  al 
dicho  Diego  de  Almagro  como  fue  al  Nombre  de  Dios  a  hazer 
gente  para  yr  á  descobrir  al  Levante,  que  es  la  provincia  de  Perú 
é  le  vido  pagar  por  pasageros  que  venian  de  España  sus  fletes  é 
pasaje  é  les  dava  de  comer  ansy  en  el  Nombre  de  Dios  como  aqui 
hasta  que  se  partieron  en  sus  navios  que  aqúi  hicieron  el  dicho 
Almagro  é  Francisco  Pi^arro  para  yr  al  dicho  descubrimiento 
que  hizo  del  Perú  é  Tunbez  é  que  sabe  que  no  avia  ydo  nadie  á 
descubrir  aquella  tierra  ny  nadie  la  descubrió  salvo  los  dichos 
Diego  de  Almagro  é  Francisco  Pigarro,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  este  testigo  les  vido  hazer  á  los  dichos  Diego  de  Al- 
magro y  maestrescuela  don  Fernando  de  Luque  é  Francisco 
Pigarro  dos  navios  en  esta  mar  del  sur  para  el  dicho  descubri- 
miento é  que  sabe  que  se  gastaron  muchos  dineros  en  hazerlos 
por  que  este  testigo  fizo  aqui  en  este  mar  del  sur  un  bergantin  é 
un  barco  en  los  cuales  gastó  mucha  suma  de  dineros  por  que  en 
esta  ciudad  todo  es  muy  caro,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que  vido 
este  testigo  como  salió  el  dicho  capitán  Francisco  Pi^arro  con  un 
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navio  é  cierta  gente  é  bastimentos  para  yr  por  la  costa  del  Perú 
a  descobrir  é  que  después  vido  ansy  mismo  como  fue  dende  á 
pocos  dias  el  capitán  Diego  de  Almagro  en  otro  navio  con  gente 
e  bastimentos  en  seguimiento  del  dicho  viage,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  á  muchos  de  los 
que  fueron  con  el  dicho  capitán  Piparro,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  ansy  lo  ha  oydo  dezir  como 
la  pregunta  lo  dize  á  los  que  vinieron  con  el  dicho  capitán  Diego 
de  Almagro  é  que  vido  este  testigo  al  dicho  Diego  de  Almagro 
yr  sano  de  sus  ojos  como  syenpre  estuvo  en  esta  tierra  é  le  vido 
venir  con  ciertas  heridas  é  un  ojo  quebrado,  etc. 

10.  A  la  decima  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la  pre- 
gunte dize  á  muchas  personas,  etc. 

11.  A  la  honzena  pregunta  dixo  que  la  no  sabe,  etc. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  este  testigo  le  vido  venir  al  dicho  Diego  de  Almagro 
la  vez  que  la  pregunta  dize,  é  quando  vino  estava  ya  acá  el  otro 
navio  en  que  avia  ydo  el  dicho  Francisco  Pi^arro,  é  que  le  vido 
al  dicho  Diego  de  Almagro  hazer  adobar  é  que  adobó  los  dichos 
navios  en  que  sabe  que  gastó  hartos  dineros  por  que  este  testigo 
sabe  bien  la  costa  que  se  haze  en  hazer  adobar  navios  en  esta  cos- 
ta del  mar  del  sur,  por  que  como  dicho  ha  los  haze  adobar  algu- 
nas vezes  los  que  él  ha  tenido  é  tiene,  é  que  sabe  que  desta  vez 
quedó  harto  adebdado  el  dicho  Diego  de  Almagro  por  que  le  vido 
andar  a  buscar  dineros  prestados  para  sus  gastos  é  lo  que  avia 
menester,  etc. 

13.  A  la  treze  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  este  tes- 
tigo supo  e  se  dixo  publico  que  elgovernador  Pedrarias  estava 
enojado  del  dicho  Francisco  Pigarro  á  cabsa  de  la  mala  cuenta 
que  de  sy  dava  en  el  dicho  descubrimiento  é  que  ansy  mismo 
supo  é  se  dixo  publico  como  lo  encomendava  al  capitán  Diego  de 
Almagro  é  le  hazia  capitán  a  él  é  á  otra  persona  que  no  se  acuer- 
da quien  era,  que  después  que  sabe  este  testigo  como  el  mastrc- 
escuela  don  Fernando  de  Luque  é  el  dicho  capitán  Diego  de  Alma- 
gro le  rogaron  al  dicho  gobernador  que  no  le  desfavoresciese  al 
dicho  Pigarro  pues  avia  gastado  su  hacienda  juntamente  con  la 
suya  dellos,  é  que  le  mandase  yr  juntamente  con  el  dicho  capitán 
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Almagro  á  seguir  el  dicho  viaje  é  descubrimiento  é  ansy  supo 
este  testigo  como  se  juntaron  ambos  á  dos  los  dichos  capitanes 
Almagro  é  Pigarro  é  fueron  al  dicho  descubrimiento,  etc. 

14.  Á  la  catorce  pregunta  que  lo  oyó  decir  como  la  pregunta  lo 
dize  é  ansy  fue  público  en  ^ta  cibdad,  etc. 

15.  Á  la  quinze  pregunta  dixo  que  la  no  sabe  mas  de  ver  como 
vino  aqui  el  dicho  Almagro  a  pedir  socorro,  etc. 

16.  Á  las  diez  é  seys  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir,  etc. 

17.  A  las  diez  ó  syete  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir,  etc. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  la  no  sabe,  etc. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  vido  este  testigo  como  vino  el  dicho  Diego  de  Almagro  del 
dicho  descubrimiento  é  se  dixo  como  dexaba  alhi  al  dicho  Fran- 
cisco Pigarro  e  que  se  venia  a  pedir  socorro  de  gente  ó  á  llevar 
mantenimientos  para  el  viaje  é  que  supo  este  testigo  que  sobro 
ello  le  requirió  el  dicho  Diego  de  Almagro  al  dicho  Pedro  de  los 
Ríos  é  que  no  le  avia  querido  dar  el  dicho  socorro  ni  gente  é  que 
vido  este  testigo  como  el  dicho  governador  Pedro  de  los  Rios  en- 
vió un  capitán  que  se  llama  Juan  Tasur  é  que  oyó  dezir  que  lo  en- 
biavapara  traer  la  gente  que  estaba  con  el  dicho  Pigarro  por  que 

.  sesonava  que  la  tenia  el  dicho  Picarro  por  fuerca. 

20.  A  las  veynte  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  el  dicho 
Diego  de  Almagro  fizo  adobar  los  dichos  navios  é  en  el  uno  dc- 
llos  llevó  bastimentos  é  fue  A  buscar  al  dicho  Pi(;»arro  ó  que  se  di- 
xo é  ansy  fue  publico  que  de  alli  se  fue  el  dicho  Picarro  en  segui- 
miento del  dicho  descubrimiento  ó  so  dixo  que  avia  descubierto 
de  aquel  viaje  cient  leguas  adelante  do  Tumbez,  etc. 

21.  A  la  veynte  é  una  pregunta  dixo  que  ansy  lo  oyó  dezir  á  los 
íue  venian  de  la  dicha  jornada  que  sy  no  fuera  por  el  dicho  Diego 
de  Almagro  que  se  volviera  del  dicho  viaje,  etc. 

22.  A  las  veynte  é  dos  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  olla 
^  contiene  preguntado  como  la  sabe  dixo  que  por  que  vido  como 
^1  dicho  Diego  de  Almagro  estava  á  la  sazón  que  la  pregunta  dize 
Hiuy  malo  é  que  buscó  dineros  prestados  ó  se  enpoñó  para  enviar 
tí  dicho  Francisco  Picarro  para  que  fuese  á  la  corte  a  hazer  re- 
lación á  su  Magostad  de  lo  que  avian  fecho  en  el  dicho  descubri- 
miento é  que  de  aquí  lo  despacharon  é  fue  el  maestrescuela  al 


HX) 


COLECCIÓN  DE   DOCUMENTOS 


Nombre  de  Dios  para  despacharlo  é  que  se  dÍxo  é  fue  piibUeo  qi 
llevnva  poder  suyo  del  dicho  Almagro  como  la  pregunta  dizo,  el 

23.  A  la  veynte  é  tres  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  dellíi 
quo  vido  coma  ol  dicho  Diego  de  Almagro  pagó  en  esta  cibiini 
á  los  maestres  c  mercaderes  que  vinieron  de  Castilla  quanrfoi 
dicho  Picnrro,  quatro  mili  pesos  de  oro  poco  mas  ó  menos  de  fli 
tes  ó  navios  é  que  ansy  es  publico  é  notorio  en  esta  cibdad,  etc. 

24.  A  la  veynte  é  quatro  preguntas  di.to  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  porque  este  testigo  supo  del  descontento  que 
nía  el  dicho  Diego  de  Almagro  del  dicho  Francisco  Pirarru  ilcaln 
sa  dfi  lo  que  la  pregunta  dize  é  se  lo  comunicó  el  dicho  Diego 
Almagro  á  este  testigo  de  cuya  cabsa  no  quería  entender  el  dtchQ 
Almagro  en  el  despacho  de  la  dicha  armada  é  veyendo  losi{l>l 
quprian  yr  en  el  dicho  viaje  la  discordia  de  entre  ellos  é  comod 
dicho  Diego  de  Almagro  no  queria  entender  en  el  despacho  deU 
dicha  armada  eslavan  de  voluntad  de  no  querer  yr  alia  pfii 
veyan  que  no  entendiendo  el  dicho  Almagro  en  el  despacho  dílll 
que  no  se  podría  despachar  ni  salir  de  aquí. 

25.  A  las  veynte  é  cinco  preguntas  dixo  que  la  sabo  oomoeS 
ella  se  contieno:  preguntado  como  la  sabe  dixo  que  por  quGHt 
testigo  es  amigo  de  los  dichos  capitanes  Almagro  é  Picarro  óstqi 
como  el  dicho  gobernador  ó  otras  muchas  personas  cargaron  t 
mano  en  rogar  al  dicho  Diego  de  Almagro  ptira  quisyese  tonilr 
á  entender  é  entendiese  en  la  dicha  negociación  de  cujTi 
el  dicho  Diego  de  Almagro  volvió  á  entender  en  el  despacho 
la  dicha  armada  é  la  despachó  ó  flzo  salir  de  aquí  é  que  sabe  ^V 
quedó  bien  enpeñado  e  adobdado  de  la  dicha  negociación  por^ 
le  vido  conprar  muchos  cavallos  Piados  para  los  dar  á  los  cüOi* 
ñeros  é  este  testigo  le  socorrió  con  quinientos  pesos  de  oro 
syele  en  dineros  ó  cosas  que  ovo  menester  de  su  casa  para  d»* 
pachar  la  gente  de  la  dicha  armada,  etc. 

2Ú.  k  la  veynte  é  seys  preguntas  di\o  que  la  sabe  cumo  en 
se  contiene  é  ansy  es  publico  é  notorio  en  esta  cibdad  que  sin 
dicho  Diego  de  Almagro  no  pusyera  tanta  diligencia  en  el  rta^ 
cho  de  la  armada  que  no  so  pudiera  despachar  ni  nadie  lo 
ra  sy  su  Magostad  no  lo  proveyera  en  persona  que  lo  pudíer* 
zer,  etc. 
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27.  A  Ja  veynte  é  syete  preguntas  dixo  que  sabe  é  vido  como  el 
dicho  Diego  de  Almagro  flotó  los  dos  navios  del  capitán  Fernán 
Ponce  de  León  por  cinco  mili  castellanos  para  despachar  la  di- 
cha armada  é  que  ansy  en  esto  como  en  lo  de  los  cavallos  que  la 
pregunta  dize  como  en  otros  gastos  que  ha  fecho  cerca  de  lo  su- 
sodicho, el  dicho  Almagro  que  queda  adebdado  en  mas  de  diez 
mili  pesos  de  oro  é  que  lo  sabe  porque  ha  visto  platycar  las  dcb- 
das  que  debe  é  ha  fecho  cerca  de  lo  susodicho  é  halla  por  cuenta 
que  son  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  etc. 

28.  A  las  veynte  é  ocho  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contyene,  porque  ha  visto  que  todo  lo  susodicho  que  se  ha 
fecho  é  gastado  en  la  dicha  armada  dende  el  principio  fasta  el  dia 
deoy,  que  todo  ha  sydo  por  su  mano  del  dicho  Diego  de  Almagro 
é  á  él  se  ha  fiado  todo  lo  que  se  ha  dado  para  la  dicha  armada  é 
que  es  público  é  notorio  que  sy  él  no  entendiera  en  ello  que  no 
hay  ni  ha  ávido  en  esta  tierra  quien  oviera  querido  aventurará 
gastar  lo  que  han  aventurado  a  gastar  todos  tres  conpafieros,  etc. 

29.  A  la  veynte  é  nueve  preguntas  dixo  que  ansy  le  paresce  á 
este  testigo  que  es  ó  pasa  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  como 
la  pregunta  lo  dize,  porque  es  notorio  el  mucho  travajo  é  solici- 
tud que  el  dicho  Diego  de  Almagro  ha  tenido  en  la  dicha  nego- 
ciación é  lo  mucho  que  ha  aventurado  &  gastar  é  ha  gastado  en 
ello,  etc. 

30.  A  la  treynta  pregunta  dixo  que  le  paresce  a  este  testigo  que 
segund  lo  mucho  que  ha  trabajado  ó  gastado  el  dicho  Diego  de 
Almagro  en  el  dicho  descubrimiento  que  es  mucha  razón  que  Su 
Magestad  le  hiziese  mercedes  ó  le  diese  títulos  en  la  dicha  tierra 
é  provincias  que  por  su  trabajo  é  yndustria  se  han  descubierto, 
porque  otros  tengan  el  mesmo  deseo  ó  boluntad  de  aventurar  sus 
haziendas  en  el  servicio  de  Su  Magestad  é  que  esta  es  la  verdad, 
para  el  juramento  que  hizo  é  firmólo. — Diego  Diaz,  etc. 

El  dicho  Ruy  Diaz,  testigo  jurado,  etc.,  seyendo  preguntado  por 
Jas  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  syguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  de  diez  é  syete  años  á  esta  parte  poco  mas  ó 
menos,  etc. 
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2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vino  en  la  dicha  armada  é  vido  al  di- 
cho capitán  Diego  de  Almagro  que  vino  en  ella  é  ha  el  tienpo  que 
la  pregunta  dize,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  como  dicho  tiene,  este  testigo  vino  en  la  dicha  ar- 
mada ó  vido  que  pasó  ansy  como  la  pregunta  lo  dize  é  que  no 
avia  a  la  sazón  otro  pueblo  en  este  Reyno  do  Castilla  del  Oro  sino 
el  dicho  Darien,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  ansy  es  público  é  notorio  en  estos  Reynos  de  Casti- 
lla del  Oro  é  porque  ansy  lo  ha  visto  ó  oydo  dezir  como  la  pregun- 
ta dize,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  el  dicho 
capitán  vino  del  Darien  con  la  gente  que  vino  á  poblar  estacib- 
dad  é  que  después  ha  visto  este  testigo  como  el  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  é  el  capitán  Francisco  Pigarro  é  el  maestre  es- 
cuela como  conpaueros  que  eran,  hizicron  dos  navios  en  el  puer- 
to desta  cibdad  para  yr  como  fueron  al  descubrimiento  de  las  pro- 
vincias del  Perú  é  que  sabe  quo  á  la  sazón  ny  antes  no  avia  ydo 
a  aquellas  partes  del  Perú  descubridor  ninguno  ni  persona  alguna 
a  descubrir  é  que  estava  todo  por  descubrir  é  que  lo  sabe  porque 
ansy  es  público  é  notorio  en  esto  Royno,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  como  dicho  tiene,  este  testigo 
vido  como  los  dichos  capitanes  Almagro  é  Francisco  Pi(;iarro  é 
maestrescuela  fizieron  dos  navios  para  el  dicho  descubrimiento  é 
que  sabe  que  gastarían  muchos  dineros  en  hazerlos,  porque  de- 
mas  de  ser  la  obra  grande  para  en  estas  partes  a  la  sazón  vallan 
todas  las  cosas  en  esta  cibdad  muy  caras  por  ser  como  era  nueva- 
mente poblada  é  ser  todo  traydo  de  acarreto  dende  la  mar  del 
norte  é  por  muy  travajoso  camino,  como  oy  dia  aun  lo  es,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  lo  vido  que  pasó  ansy  como  la  pregunta  lo  dize,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  quo  lo  oyó  dezir  como  la  pregun- 
ta lo  dize  ansy  al  dicho  capitán  Francisco  Pi^arro  como  a  muchos    \ 
de  los  que  con  el  fueron  é  ansy  es  público  é  notorio,  etc. 
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9.  A  la  nona  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la  pregunta 
10  dize  á  muchos  de  los  que  allá  fueron  é  ansy  es  público  é  noto- 
rio é  que  sabe  é  vido  que  el  dicho  Diego  de  Almagro  vino  de  allá 
con  un  ojo  quebrado  del  cual  avia  ydo  sano  é  bueno  é  que  dezian 
iodos  los  que  con  él  fueron  en  la  dicha  jornada  que  lo  habia  fe- 
cho muy  bien  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  ó  avia  travajado 
mucho  en  ella  ó  que  de  su  cabsa  se  avian  vencido  aquellos  indios 
é  desbaratad  oíos  é  tomédoles  el  pueblo,  etc. 

10.  A  la  dezima  pregunta  dixo  que  lo  oyó  como  la  pregunta  lo 
dize  luego  como  de  allá  vinieron  é  ansy  fue  público  é  notorio  en 
esta  cibdad,  etc. 

11.  A  la  honzena  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la  pre- 
gunta lo  dize  é  que  vido  como  Alonso  Varea  fué  proveydo  por  ca- 
pitán para  lo  que  la  pregunta  dize  por  que  posava  en  su  casa  deste 
testigo  é  lo  supo  é  vido  yr,  etc. 

12.  A  la  doze  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  vido 
este  testigo  venir  al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  como  la  pre- 
gunta lo  dize  de  la  jornada  donde  habia  ydo  é  que  quando  vino 
que  ya  estava  aquí  el  otro  navio  en  que  avia  ido  el  capitán  Fran- 
zisco  Pi^arro  varado  en  el  puerto  desta  cibdad  é  que  vido  como 
el  dicho  Diego  de  Almagro  tornó  a  adobar  los  dichos  navios  é  gas- 
tó mucha  suma  de  maravedís  en  ellos  ó  vido  que  se  adebdó  enton- 
ces en  muchos  dineros  con  que  lo  socorrieron  muchos  de  sus 
Eimigos  para  el  gasto  de  dichos  navios,  etc. 

13.  A  la  treze  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  vido  como 
Eidobados  los  dichos  navios  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro 
fué  con  ellos  por  capitán  proveydo  del  governador  Pedrarias  Dá- 
vila  que  á  la  sazón  gobernava  este  Reyno  é  que  vido  como  en- 
tonces estava  desfavorecido  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  del 
dicho  Pedrarias  é  que  tenia  proveydo  para  el  dicho  viaje  á  Diego 
Alvarez  para  que  fuese  por  capitán  del  dicho  viaje  juntamente 
Con  el  dicho  Almagro  é  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Diego 
de  Almagro  travajó  mucho  ansy  con   el  thesorero  Alonso  de  la 
Puente  para  que  fuese  intercesor  en  ello  como  con  el  dicho  go- 
vernador Pedrarias  Dávila  para  que  no  quitasen  ni  desfavorescie- 
sen  al  dicho  Francisco  Pizarro  por  manera  que  negocio  que  el 
dicho  capitán  Francisco  Pizarro  fuese  por  capitán  juntamente  con 
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el  dicho  Diego  de  Almagro  al  dicho  descubrimiento,  é  q 
vido  esto  testigo  como  sniió  de  nqui  el  dicho  Almagro  en  sagol- 
mienlt)  del  dichn  deseiibrimienlo  é  que  oyó  decir  como  avia 
tomado  ni  dicho  Francisco  Pizarro  en  el  dicho  cacique  de  Cho- 
chama  é  qvie  de  allí  avian  ydo  juntos  en  seguimiento  del  dicho 
viaje,  ote. 

14.  A  la  catorze  pregunla  dixo  que  ansy  lo  oyó  dezir  como  en 
la  pregunta  se  contiene  á  muchas  personas  de  la  dicha  arma- 
da, etc. 

15.  A  la  quince  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la  pre- 
gunta lo  dize  á  muchas  personas  de  las  que  vinieron  en  la  dicha 
armada. 

16.  A  la  diez  é  soys  pregunta  dixo  que  lo  oyó  decir  como  en  la 
pregunta  se  contiene  á  muchas  personas  que  de  la  dicha  armada 
vinieron,  etc. 

17.  A  la  diez  ó  syete  pregunta  dixo  que  lo  oyó  decir  como  la 
pregunta  lo  dize  á  muchas  personas  de  la  dicha  armada,  etc. 

18.  A  la  diez  é  ocho  pregunta  dixo  que  la  no  sabe,  etc. 

19.  A  la  diez  é  nuevo  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es 
que  vido  este  testigo  como  vino  el  dicho  capilan  Diego  de  Alma- 
gro de  la  dicha  jornada  como  la  pregunta  dizo  ó  que  oyó  decir 
como  dexaba  allá  al  dicho  Francisco  Piíarro  con  la  gente  é  que 
vido  como  el  dicho  Diego  do  Almagro  pidió  al  govcrnador  Pedro 
de  los  nios  socorro  de  gente  para  volver  al  dicho  viaje  é  que  no 
se  le  quiso  dar,  antes  vido  que  fué  Juan  Tasur  por  mandado  del 
dicho  govcrnador  Pedro  de  los  llios  ii  traer  la  dicha  gente  que 
habia  quedado  con  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  como  la 
pregúntalo  dize,  etc. 

20.  A  la  veynte  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  qao 
después  de  aver  pedido  ol  dicho  socorro  vido  este  testigo  como  el 
dicho  capitán  Diego  do  Almagro  tornó  ii  adobar  los  dichos  dos 
navios  é  enviólos  al  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  para  qae 
syguiese  el  dicho  viaje  é  que  oyó  dezir  como  el  dicho  capitán  Frau- 
cisco  Pizarro  avia  llegado  éTumbez  de  donde  Iraxo  ciertas  ovejas  é 
yndiosé  que  ansy  mismo  oyó  dezir  que  avia  pasado  adelante  de 
Tumbez,  pero  que  lo  domas  contenido  cala  dicha  pregunta  que 
no  lo  sabe,  etc. 
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2i.  A  las  veynte  é  una  preguntas  dixo  que  sabe  que  el  dicho 
Diego  de  Almagro  puso  tanta  diligencia  en  este  descubrimiento  ó 
gastó  tanto  de  su  hazienda  é  con  mucho  animo  que  cree  bien 
este  testigo  é  tiene  por  cierto  que  sy  por  él  no  fuera  é  no  pusyora 
tanta  voluntad  é  obra  en  ello,  que  nunca  se  acabara  ny  pusyera 
en  el  estado  en  que  está  porque  muchas  vezes  lo  vido  tan  dosfa- 
vorescido  é  caydo  que  sy  por  él  no  fuera,  nunca  so  hiziera,  é 
que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

22.  A  las  veynte  é  dos  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  vido  este  testigo  como  después  de  venido  el  dicho  capitán 
Pizarro  se  despachó  de  aquí  para  la  corte  de  Sus  Magostados  para 
dar  relación  á  Su  Magostad  de  lo  que  avian  fecho  é  servido  en  el 
dicho  descubrimiento  é  que  á  la  sazón  sabe  que  el  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  estava  muy  enfermo  é  que  sabe  é  ansy  fué 
público  que  el  mismo  Diego  de  Almagro  le  despachó  é  favoresció 
al  dicho  capitán  Pizarro  con  dineros,  é  que  oyó  dezir  que  el  dicho 
Almagro  le  dio  su  poder  al  dicho  capitán  Pizarro  para  que  nego- 
ciase por  él  ele  pudiese  obligar  alia  en  Castilla  en  lo  que  fuese 
menester  para  se  despachar,  é  que  sabe  este  testigo  é  ansy  era 
público  que  a  la  sazón  que  quedava  muy  empeñado  é  muy  adeb- 
dado  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  pero  que  no  sabe  en  qué 
cantidad,  etc. 

23.  A  las  veynte  é  tres  preguntas  dixo  que  la  cantidad  en  que 
el  dicho  capitán  Pizarro  obligó  al  capitán  Diego  de  Almagro  por 
virtud  del  dicho  poder  que  no  lo  sabe,  pero  que  sabe  que  pagó  en 
esta  cibdad  el  dicho  Diego  do  Almagro  á  un  Domingo  de  Ibarrola  é 
á  otras  personas  mas  do  tros  mili  posos  de  oro  que  el  dicho  Fran- 
cisco Pizarro  traia  de  debda  sobro  el  dicho  Diego  de  Almagro  los 
quales  vido  que  pagó  en  la  fundición  desta  cibdad,  etc. 

24.  A  la  veynte  é  quatro  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  porque  este  testigo  es  muy  amigo  de  los  dichos 
capitanes  Diego  de  Almagro  é  Francisco  Pizarro  é  ellos  le  platy- 
cnvan  ansy  lo  uno  como  lo  otro  é  vido  al  dicho  Diego  de  Alma- 
gro andar  muy  descontento  é  fuera  de  la  dicha  negociación  que 
no  quería  entender  en  ello  do  cuya  cabsa  vido  que  la  gente  esta- 
va ansí  mismo  de  otro  proposyto  voyendo  el  desavio  que  en  ello 
avia  por  no  entender  en  ello  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  é 
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porque  no  entendiendo  él  en  ello  vian  que  no  se  podia  seguir  ni 
hazer  el  dicho  viaje^  etc. 

25.  A  la  veynte  ó  cinco  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  so  contiene  porque  supo  este  testigo  como  el  governador  el 
licenciado  Antonio  de  la  Gama  avia  hablado  al  dicho  Diego  de 
Almagro  rogándole  que  tornase  a  entender  en  la  dicha  armada 
porque  sy  él  no  entendía  en  ella,  nunca  se  despacharía  é  que  era 
en  mucho  descervicio  de  Su  Magostad  que  cesase  de  cuya  cabsa 
vido  este  testigo  como  el  dicho  Diego  de  Almagro  tornó  á  enten- 
der en  el  despacho  de  la  dicha  armada  ó  la  despachó  é  les  dio 
muchos  cavallos  é  otras  muchas  cosas  necesarias  á  algunos  de  los 
compañeros  é  a  todos  los  mas  dellos  de  que  sabe  este  testigo  que 
quedó  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  muy  adebdado,  etc. 

26.  A  las  veynte  é  seys  preguntas  dixo  que  sabe  é  es  verdad  é 
tiene  por  muy  cierto  que  sy  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro 
no  entendiera  en  despachar  la  dicha  armada  que  nunca  se  des- 
pachara sy  Su  Ma gestad  de  nuevo  no  proveyera  de  persona  que 
lo  pudiera  hazer,  etc. 

27.  A  la  veynte  é  syete  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que 
en  el  primero  é  segundo  viajes  que  la  pregunta  dize  que  gastaron 
muchos  dineros  los  dichos  capitanes  Pizarro  é  Almagro  é  maes* 
trescucla  como  compañeros  que  eran  é  que  sabe  que  agora  el  di- 
cho Diego  de  Almagro  fletó  en  cinco  mili  pesos  de  oro  los  dos 
navios  del  capitán  Fernán  Ponco  de  León  é  que  de  los  dichos  ca- 
vallos ansy  mismo  se  adebdó  en  muchos  dineros  pero  que  no 
sabe  en  que  cantydad,  etc. 

28.  A  las  veynte  é  ocho  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que 
el  dicho  Diego  de  Almagro  es  persona  que  tyene  muchos  amigos 
é  hombre  de  mucha  verdad  é  crédito  é  con  esto  sus  amigos  le 
han  favorescido  mucho  para  la  dicha  negociación  é  le  han  pres- 
tado muchos  dineros  por  que  ansy  lo  haze  el  dicho  Diego  de  Al- 
magro a  todos  por  que  es  muy  liberal  é  gastador  é  hombre  que 
ayuda  á  sus  amigos  con  lo  que  tiene,  é  que  todo  lo  que  se  ha  gas- 
tado que  sabe  que  se  ha  gastado  por  su  mano  del  dicho  capitán 
Almagro  é  con  su  crédito  le  han  fiado  sus  amigos  é  que  cree  este 
testigo  í[ue  sy  el  dicho  Diego  de  Almagro  no  entendiera  en  ello 
que  se  oviera  dcxado  la  negociación  del  dicho  descubrimiento 
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por  que  sabe  que  por  pura  diligencia  é  cuydado  ó  travajo  que  ol 
dicKo  Diego  de  Almagro  ha  puesto  en  ello  éde  mucho  porfiallo  lo 
ha  llegado  al  cabo  ó  que  estoviera  hoy  por  descobrir  la  tierra  que 
se  ha  descubierto  é  que  ansy  es  notorio  á  todos  los  vecinos  desta 
cibdad,  etc. 

29.  A  la  veynte  é  nueve  preguntas  dixo  que  es  notorio  quo  to- 
do el  servicio  que  su  magd.  ha  rescebido  ó  rescibiero  dcstas 
tierras  é  provincias  que  los  suso  dichos  han  descubierto  que  es 
de  atribuir  á  la  buena  diligencia  del  dicho  capitán  Diego  de  Al- 
magro que  en  ello  ha  puesto  é  á  los  muchos  gastos  que  en  ello 
han  fecho,  etc. 

30.  A  la  treynta  pregunta  dixo  que  le  paresce  a  este  testigo  quo 
qualquier  merced  ó  titulo  que  su  magd.  le  diere  é  hiziere  mer- 
ced al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  en  las  dichas  provincias 
descobiertas  por  su  yndustria  é  trabajo  del  é  de  los  dichos  sus 
compañeros  que  pues  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  es  el 
que  mas  en  esto  ha  trabajado  quo  es  mucha  razón  que  su  magd. 
le  conceda  las  dichas  mercedes  é  le  dó  títulos  en  ellas  por  que 
otros  se  esfuercen  a  servir  a  su  magd.  como  el  dicho  Diego  de 
Almagro  lo  ha  fecho  e  que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  dosto 
fecho  por  el  juramento  que  hizo  ó  firmólo. — Ruy  Diaz^  etc. 

El  dicho  Gonzalo  Farfan,  testigo  jurado,  etc.,  seycndo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  dixo  lo  syguicn- 
te,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  capitán  Diego  de 
Almagro  de  quinze  años  a  esta  parte  poco  mas  ó  menos,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la  pro 
gunta  lo  dize  é  ansy  lo  creo  por  que  de  los  quinze  años  quo  ha 
que  le  conjosce  le  conosce  en  estos  Reynos  é  que  supo  que  antes 
que  este  testigo  le  conosciese  estava  en  la  tierra  por  quo  lo  oyó 
dezir,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  ansy  lo  vido  este  testigo  ó  se  halló  en  el  dicho  Darien 
en  los  dichos  trabajos  é  necesydades  é  que  á  la  sazón  no  avia  otro 
pueblo  en  este  Reyno  de  Castilla  del  Oro,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  so  con- 
tiene por  que  lo  ha   visto  hallándose  este  testigo  con  el  dicho 
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ntradas  é 


Diego  de  Almagro  en  alf 
este  Reyno,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixci  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
lione  por  que  ansy  lu  ha  visto  é  este  testigo  fue  al  descubrimiento 
que  hizioron  el  dicho  capitán  Diego  de  Alninpro  y  capitán  Pi^arro 
é  se  lialló  en  todo  ello,  (■  que  sabe  que  á  la  sazón  no  estava  aque- 
lla tierra  del  Perú  que  descubrieron  descubierta  ni  se  habia  sabi- 
do delln,  etc. 

ñ.  A  la  sesla  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  vido  este  Ipstigo  hazor  el  un  navio  de  los  que  la 
pregunta  dize  en  el  qual  fue  el  capitán  Francisco  Picarro  é  este 
tesligo  fué  con  él  é  después  vido  que  fue  el  capitán  Diego  de  Al- 
magro al  dicho  descubrimiento  en  seguimiento  del  dicho  capitán 
Tranci^ícoPi^arro  con  otro  navio  é  gente  é  bastimentos  en  socorro 
del  dicho  capitán  Franuisco  Picarro  é  que  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  é  sus  conpañeros  gastaron 
muchos  dineros  en  el  hazer  do  los  dichos  navios  é  en  dar  üe  co- 
mer á  la  gente  que  fue  en  el  dicho  descubrimiento  é  vino  de  fuera 
para  yr  á  él  c  en  darles  socorro  de  armas  é  ropa  ó  dineros  para 
lo  que  avian  menester  por  que  á  la  sazón  en  esta  cibdad  valían 
las  cosas  mucho  mas  que  agora  aunque  agora  sean  muy  caras 
por  ser  este  pueblo  apartado  de  la  mar  del  norte  é  proveerse  della 
é  por  que  á  la  sazón  era  nuevamente  poblado,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunlii  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  lo  que  dicho  tiene  ó  porque  este  testigo  fué,  como  dicho 
tiene,  en  el  primero  navio  al  dicho  descubrimiento  con  el  dicho 
capitán  Francisco  Picarro  é  lo  vido  todo,  é  como  después  ol  di- 
cho capitán  Diego  de  Almagro  fué  en  otro  navio  en  seguimiento 
é  socorro  del  dicho  Francisco  Picarro,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  qne  la  snbo  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  como  dicho  tiene  fué  con  el  dicho  capitán  Francis- 
co Pi^'arro  é  lo  vido  que  pasó  como  la  pregunta  dize,  etc. 

y.  A  la  nona  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  so  con- 
tieno, preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque  este  testigo  es- 
tava con  el  capitán  I''ranciseo  Picarro  ó  vido  que  quando  el  capitán 
Diego  de  Almagro  llegó  traía  el  un  ojo  quebrado  é  oyó  dezir  á  los 
conpañeros  que  con  él  venían,  como  los  avian  desbaratado   los 
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yndios  del  dicho  pueblo  Quemado  é  que  les  avian  después  los  di- 
chos capitanes  é  gente  que  con  él  yva  tomado  el  dicho  pueblo  á 
los  dichos  yndios,  é  que  después  bolvieron  por  allí,  é  vido  este 
testigo  como  el  dicho  pueblo  estava  destruydo  é  despoblado  que 
no  vivia  ya  nadie  en  él,  etc. 

10.  A  la  decima  pregunta  dixo  que  ansy  lo  oyó  dezir  como  la 
pregunta  lo  dize,  que  lo  dezian  todos  los  conpañeros  que  avian 
ydo  con  el  dicho  Diego  de  Almagro  que  ansy  avia  pasado  como 
la  pregunta  dize,  é  que  después  a  la  buelta  que  por  allí  bolvieron 
vido  este  testigo  ser  ansy  verdad  que  avia  descubierto  cantidad 
de  tierra,  pero  que  quantas  leguas  son  ó  no  que  no  lo  sabe,  etc. 

H.  A  la  honzena  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que 
estando  el  dicho  capitán  Francisco  Pigarro  en  la  provincia  de 
Gharibunaca  del  cazique  de  Chocharaa,  vido  este  testigo  como 
vino  allí  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  con  su  navio  é  gente 
al  cazique  de  Chochama  donde  halló  al  dicho  capitán  Pioarro  con 
cierta  gente  harto  destrocado  é  la  gente  estava  allí  de  mala  gana 
é  todos  se  querían  venir  é  esta  cibdad  de  Panamá,  é  que  A  lo  que 
le  paresció  á  este  testigo  é  supo  que  le  páreselo  que  estava  des- 
favorecido el  dicho  capitán  Francisco  Picjarro  del  governador  Pe- 
drarias  é  que  cree  que  fuese  la  cabsa  de  la  mala  nueva  que  avia 
sabido  de  la  mucha  gente  que  se  le  avia  muerto  al  dicho  Pi(jarro, 
pero  que  sy  estava  desposeydo  de  la  dicha  capitanía  ó  no  que  no 
lo  sabe,  é  que  sabe  é  vido  como  le  enbiaron  al  dicho  capitán  Pi- 
í^arro  un  mandamiento  del  dicho  governador  Pedrarias  en  que  lo 
mandava  que  porque  esta  cibdad  estaba  en  neccsydad  de  comida 
que  se  detoviese  en  el  dicho  cazique  de  Chochama  é  que  pacifi- 
case por  allí  lo  que  pudiese  é  que  castigase  por  allí  ciertos  caci- 
ques é  principales  que  estavan  alelados,  fasta  que  oviese  comida 
é  que  vido  que  fué  el  dicho  Alvaro  de  Varea  con  el  dicho  man- 
damiento como  la  pregunta  dize,  etc. 

12.  Aladoze  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  vido  este 
testigo  como  el  dicho  Diego  de  Almagro  se  vino  de  allí  del  dicho 
cacique  de  Chochama  donde  dexó  al  dicho  Pigarro  é  se  vino  á 
esta  cibdad  en  el  un  navio  y  el  otro  que  avia  llevado  el  dicho  Pi- 
oarro estava  ya  acá  en  esta  cibdad  é  que  después  vido  este  testi- 
go como  los  dichos  dos  navios  estaban  adobados  é  que  los  hizo 
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adobar  e!  dicho  capitán  Almagro,  donde  cree  este  testigo  que 
gastarla  mucha  suma  dp  mnravedis  porque  oy^  dezir  quedava  el 
dicho  capitán  Almagro  muy  ndfbdado  é  que  avia  gastado  en  el 
adobar  de  los  dichos  navios  é  on  proveer  la  gente  é  armada  lo  su- 
yo é  de  sus  amigos,  é  que  después  de  venido  este  testigo  á  esta 
cibdad  vido  este  testigo  como  el  dicho  capitán  Almagro  pagó  ma- 
cha suma  de  posos  de  oro  de  lo  que  ansy  devia  de  los  dichos  gas- 
tos que  hi20  en  el  dicho  descubrimiento,  etc. 

13.  A  la  treze  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  quo  estan- 
do este  testigo  en  el  dicho  cacique  de  Chochama  con  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  Picarro,  vido  este  testigo  como  fué  allí  el  dicho 
capitán  Diego  de  Almagro  con  los  dichos  dos  navios  é  gente  é 
bastimentos  é  sabe  que  fué  é  yva  proveydo  de  capitán  general 
juntamente  con  el  dicho  Picarro,  anbos  dos  con  ygual  poder  ó 
que  de  allí  vido  esto  testigo  como  los  dichos  capitanes  Pirarro  y 
Almagro  con  la  gente  que  allí  tenian,  fueron  todos  en  seguimien- 
to del  dicho  viajo  é  que  lo  vido  porque  este  testigo  yva  en  la  di- 
cha armada,  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  quo 
no  lo  sabe,  etc. 

14.  A  la  catorze  pregunta  dÍxo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  lo  vÍüo  que  ovo  mu- 
chos recuentros  é  gua^avaras  de  yndios  on  el  dicho  viaje  é  que  ¿ 
cabsa  de  ser  la  mas  de  la  gente  recien  venida  do  Castilla  que  se 
murieron  muchos  dellos  é  por  falta  de  bastimentos  é  quo  se  vie- 
ron todos  á  punto  de  se  perder,  é  que  cslavan  todos  muchas  vezes 
de  voluntad  de  se  bolver  é  se  holvieron  syno  fuera  porque  cl  di- 
cho capitán  Diego  de  Almagro  los  detuvo  é  constriñyó  é  apercí- 
vió  á  que  no  se  holviescn,  etc. 

15.  A  la  quinzo  pregunta  dixo  quo  lo  que  della  sabe  os  que  vido 
este  testigo  que  estando  on  el  rio  de  Sant  Juan  que  la  pregunta 
dize,  que  los  navios  no  podían  yr  ndolante  por  los  vientos  contra- 
rios é  por  que  era  tierra  de  ciénegas  ó  manglares  e  no  subían  lo 
que  era  adelante  é  por  que  en  el  dicho  rio  avia  muchos  mayzales  é 
en  otros  ríos  comarcanos,  que  vido  esto  testigo  como  lus  dich03 
capitanes  juntaron  la  gente  toda  ansy  la  de  tierra  como  do  la  mor 
é  tomaron  acuerdo  vcyondo  lo  suso  dicho  que  se  enbiase  uno  de 
los  dichos  navios  á  descobrir  at.Iolante  con  el  piloto   Bartolomé 
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Ruyz  é  le  dieron  su  ynstruccion  de  lo  que  avia  de  hazer  é  que  de 
allí  vido  este  testigo  que  se  vino  el  dicho  capitán  Almagro  con  el 
oIpo  navio  para  esta  cibdad  á  pedir  socorro  do  gente  ó  que  sabe 
que  quedó  proveyda  la  gente  que  quedó  con  el  dicho  Pi(;arro  do 
mayz  aunque  no  tanto  como  era  menester  é  que  esto  que  lo 
sabe  por  que  como  dicho  tiene  se  halló  en  ello  é  lo  vido,  etc. 

16.  A  la  diez  é  seys  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  so 
contieno  por  que  lo  vido  este  testigo  ansy  como  la  pregunta  lo 
dize  ó  se  halló  en  ello  como  dicho  tiene,  etc. 

17.  Á  la  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  como 
dicho  tiene,  la  gente  de  la  dicha  armada  estava  de  boluntad  do  so 
bolver  pero  que  el  dicho  capitán  Francisco  Pifarro  no,  antes  sabe 
que  sy  la  dicha  gente  lo  pudiera  aver  acabado  con  el  dicho  capi- 
tán Pi^arro  para  que  los  dexase  venir  ó  61  con  ellos  que  se  oviora 
venido  pero  que  el  dicho  capitán  Pi^^orro  no  quiso  venirse  ó  que 
como  el  dicho  capitán  Almagro  llegó  con  la  gente  ó  bastimentos 
que  llevava  que  acordaron  todos  do  proseguir  el  dicho  viaje  é  fue- 
ron en  seguimiento  del  dicho  descubrimiento  é  en  demanda  de  la 
tierra  que  avia  descobierto  el  dicho  piloto  Bartolomé  Ruyz,  etc. 

18.  A  la  diez  é  ocho  pregunta  dixo  que  lo  que  dolía  sabe  es  que 
llegaron  alas  dichas  poblaciones  de  Tacamcz  los  dichos  capitanes 
é  gente  é  que  ovo  alli  mucha  diferencia  entre  los  dichos  capitn- 
nes  é  gente  diziendo  muchos  dellos  que  no  se  podían  sostener  en 
aquella  tierra  por  ser  como  era  muy  poblada  ó  los  cristianos  pocos 
é  los  mas  nuevamente  venidos  a  la  tierra  é  que  no  eran  para  es- 
tar en  la  tierra  é  que  vido  este  testigo  como  el  dicho  capitán  Diego 
de  Almagro  syenpre  lo  contradixo  deziendo  que  no  avia  de  bolver 
atrás  ni  se  avia  de  venir,  ó  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

19.  A  la  diez  é  nueve  pregunta  dixo  que  lo  que  dolía  sabe  es  que 
vido  este  testigo  como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  se  vino 
en  el  un  navio  a  esta  cibdad  á  pedir  socorro  de  gente  ó  que  que- 
daron alli  en  una  ysla  que  se  dize  del  Gallo  el  dicho  capitán  Pi- 
^^rro  é  gente  con  el  otro  navio  é  que  sabe  que  quedó  alli  la  dicha 
gente  muy  descontenta  é  contra  su  boluntad  por  que  no  los  dexa- 
van  venir  á  esta  cibdad  é  que  después  el  dicho  Francisco  Pi(;arro 
enbió  el  otro  navio  tras  el  dicho  capitán  Almagro  á  esta  cibdad, 
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e  qiio  después  vido  esto  testigo  como  fueron  é  bolvioron  olí 
dichos  navios  por  la  gente  de  la  dicha  armada  é  lo  traxei 
eripto  al  dicho  CHpilun  Francisco  Pii.'arro  que  se  quedó  con 
hombros  en  la  ysla  de  la  Gorgona,  é  que  lo  demás  contenido  e^ 
dicha  pregunta  qup  no  lo  sabe,  etc. 

20.  A  la  veynto  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  qae 
quando  Tueron  los  dichos  dos  navios  por  la  dicha  gente  que  yvK 
el  navio  grande  bastecido  de  mayz  é  do  carne  ó  de  lo  que  mas 
era  necesario  para  que  el  dieho  capitán  I-'rancisco  Pi^arro  fuese  á 
descobrir  adelante  con  la  gente  que  con  él  de  su  voluntad  quisie- 
sen yr  é  que  la  gente  que  nlli  estava  no  pudo  venir  en  el  un  navio 
é  que  vido  que  los  Iruseron  anbos  é  que  se  quedó  como  dicho 
tiene  el  capitán  Pi^arro  con  catorze  hombres  en  la  dicha  ysla  de 
la  Gorgona  é  que  después  vido  este  testigo  como  el  dicho  c.apitan 
Diego  de  Almagro  le  eubió  al  dicho  capifan  Pi^arro  un  navio  con 
bastimentos  é  amarinado  para  yr  en  seguimiento  del  descubri- 
miento, é  que  después  oyó  dezir  este  testigo  como  el  dicho  capi- 
tán Francisco  Picarro  avia  ydo  en  el  dicho  navio  hasta  Syemt 
Morena  que  es  adelante  de  Tunbez,  pero  que  no  sabe  qunnto,  é 
que  para  esto  sabe  é  vido  que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro 
puso  mucha  diligencia  é  trabajo  mucho  en  ello  é  que  sy  no  Id 
hiziera  que  no  fuera  adelante,  etc. 

24.  A  las  veynteéunaiirognntasdixoquela  sabe  como  enelln  so 
contiene  porque  vido  oste  testigo  como  el  dicho  capitán  Uicgo  da 
Almagro  trabajó  mucho  en  el  dicho  descubrimiento  gastando  su 
hazienda  é  la  de  sus  amigos  desdo  el  principio  que  lo  comonfó 
hasta  el  cabo  é  que  sy  no  toviera  tanta  diligencia  é  abilidad  é 
constancia  para  bazerlo  é  saberlo  mañear  que  nunca  saliera  con 
ello,  é  que  sabe  é  vido  que  el  dicho  Francisco  Pi^arro  estuvo  al- 
gunas veces  flaco  en  el  negocio  por  ver  como  avia  gastado  todo 
cuanto  tenia  é  no  tenia  que  gastar  é  que  sy  no  fuera  por  el  dicho 
capitán  Diego  de  Almagro  que  lo  dexaran,  etc. 

22.  A  las  veynte  é  dos  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  porque  vido  que  después  de  venido  el  dicho  capi- 
tán Francisco  Pi(;arro  de  la  jornada  que  como  vino  el  dicho  Dié- 
go  de  Almagro  estava  muy  enfermo  ú  que  entre  ellos  concertaron 
que  el  dicho  capitán  Francisco  I  ivarro  fuese  á  España  é  hazer 
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10.  Á  la  dezima  pregunta  dixo  que  todo  lo  en  ella  contenido 
ovo  dozir  este  testigo  al  maestre  Bartolomé  Ruiz  que  fue  piloto  en 
el  dicho  viaje  con  el  dicho  Diego  de  Almagro  ó  a  otros  compañe- 
ros que  con  él  fueron  por  publico  é  notorio,  etc. 

11.  Á  las  onze  preguntas  dixo  que  todo  lo  en  ella  contenido  pa- 
só ansy  como  la  pregunta  lo  dize  por  que  este  testigo  como  es- 
crivano  notificó  el  dicho  mandamiento  de  Pedrarias  Davila  al 
dicho  Francisco  Pigarro  en  el  qual  se  contenia  el  tenor  desta  pre- 
gunta é  que  fue  publico  que  le  desposeyó  del  dicho  cargo  dezien- 
do  que  avia  dado  ruyn  quenta  de  sy  el  dicho  Pigarro  en  volverse 
estando  la  tierra  en  la  necesydad  que  estava  de  mantenimien- 
tos, etc. 

12.  Á  la  doze  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  vido 
como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  vino  desde  Chochama 
en  el  un  navio  pequeño  que  él  avia  llevado  a  esta  cibdad  é  dexó 
alli  al  dicho  Pi^arro  é  algunos  conpañeros  é  después  le  vido  vol- 
ver con  los  dos  navios  adobados  é  con  copia  de  gente  é  armada 
de  proposito  para  yr  juntamente  con  el  dicho  Picarro  en  segui- 
miento del  dicho  viaje  é  que  cree  este  testigo  que  gastó  en  ellos 
muchos  dineros  porque  quedaron  necesytados  é  adebdado  el  di- 
cho Almagro  en  muchos  pesos  de  oro,  etc. 

13.  A  las  Ireze  preguntas  dixo  que  este  testigo  vido  las  provy- 
siones  firmadas  de  Pedrarias  Davila  de  los  dichos  oficios  a  los  di- 
ces Diego  de  Almagro  é  Francisco  Pi(?arro  é  por  tales  tenientes  de 
governador  é  capitán  general  fueron  tenidos  é  obedecidos  por  la 
conpaña  é  que  llevó  el  dicho  número  de  cristianos  contenidos  en 
la  dicha  pregunta  é  las  otras  cosas  de  bastimento  é  artillería  co- 
mo la  pregunta  dize,  etc. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  contenido 
en  ella  é  muchas  vezes  se  vido  en  punto  de  muerte  de  hanbre  é 
de  otros  desaforados  travajos  é  muchos  murieron  dello,  etc. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  lo  vido  ansy  pasar  este  testigo  é  hizo  la  ynstru- 
cion  que  llevó  el  dicho  Bartolomé  Ruyz  por  mandado  de  los  di- 
chos Diego  de  Almagro  é  Francisco  Pi^^arro  porque  anbos  envia- 
ron al  dicho  Bartolomé  Ruyz  al  dicho  descubrimiento,  etc. 
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16.  A  las  diez  é  seys  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  porque  este  testigo  lo  vido  pasar  todo  lo  en  ella  con- 
tenido como  la  pregunta  dize  excepto  que  el  dicho  capitán  Pica- 
rro  nunca  quiso  ser  de  parescer  de  volverse,  salvo  la  gente,  etc. 

17.  A  las  diez  é  syete  preguntas  dixo  que  es  verdad  todo  lo  en 
ella  contenido  por  que  este  testigo  ansy  lo  vido  pasar  excepto 
que  como  ha  dicho  en  la  pregunta  antes  desta  nunca  con  el  dicho 
capitán  Pi^arro  se  pudo  acabar  que  se  volviese  ny  tal  pensamien- 
to tuvo,  antes  dezia  que  avia  de  morir  en  la  demanda  que  volver 
atrás  por  que  a  este  testigo  descubría  sus  secretos  é  todo  lo  que 
pensava  hazer,  etc. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  vido  este  testigo  co- 
mo se  pasaron  grandes  diferencias  entre  los  dichos  capitanes  é 
con  la  gente  sobre  la  vuelta  de  Tacamez  para  esta  cibdad  é  sos- 
tuvo mucho  el  dicho  Almagro  que  no  se  avia  de  volver,  que  an- 
tes se  quedaría  él  con  la  gente,  etc. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,^  porque  este  testigo  vido  venir  al  dicho  capitán  Al- 
magro con  los  dichos  dos  navios  a  esta  cibdad  é  quedó  este  testi- 
go con  el  dicho  Pi^arro  é  vido  después  como  enbió  Pedro  de  los 
Ríos  los  dichos  navios  por  la  gente,  etc. 

20.  A  la  veynte  preguntas  dixo  que  todo  lo  en  ella  contenido 
fué  público  é  notorio  é  este  testigo  vido  como  en  el  un  navio  vino 
la  dicha  gente  porque  este  testigo  vino  en  él  é  con  el  otro  se  que- 
dó el  dicho  capitán  Pi^arro  é  fué  á  descubrir,  etc. 

21.  A  la  veynte  é  una  preguntas  dixo  que  cree  este  testigo  que 
sy  el  dicho  Diego  de  Almagro  algara  mano  del  dicho  viaje  que  se 
desbaratara  é  no  se  proseguiera  ni  descubriera  lo  que  se  descu- 
brió, porque  él  fué  syempre  el  que  lo  sostuvo  con  gastos  é  ynpor- 
tunidades  á  amigos  que  le  prestavan  dineros  para  ello,  etc. 

22.  A  las  veynte  é  dos  preguntas  dixo  que  vido  como  el  dicho 
Francisco  Pigarro  se  fué  desta  cibdad  al  Nombre  de  Dios  para  en- 
barcarse  para  Castilla  é  quedó  muy  enfermo  el  dicho  Diego  de  Al- 
magro, é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  que  no  lo 
sabe,  etc. 

23.  A  la  veynte  é  tres  preguntas  dixo  que  la  no  sabe,  etc. 

24.  A  las  veynte  é  quatro  preguntas  dixo  que  la  no  sabe,  etc. 
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25.  A  las  veynte  é  cinco  preguntas  dixo  que  la  no  sabe  mas  de 
que  vido  despacharse  desta  cibdad  la  dicha  armada,  etc. 

26.  A  las  veynte  ó  seys  preguntas  dixo  que  la  no  sabe,  etc. 

27.  A  la  veynte  é  syete  preguntas  dixo  que  la  no  sabe  mas  de 
que  cree  este  testigo  que  han  gastado  mucho  en  ello  é  que  está 
muy  adebdado  el  dicho  Diego  de  Almagro  para  despachar  la  di- 
cha armada  en  mas  de  lo  que  de  otras  estava,  etc. 

28.  A  las  veynte  é  ocho  preguntas  dixo  que  es  verdad  que  todo 
hasta  oy  se  ha  gastado  por  mano  del  dicho  Diego  de  Almagro  é 
él  deve  todo  lo  que  se  deve,  porque  no  lo  querían  fiar  de  sus  con- 
pañeros sy  no  del  porque  ansy  era  público  é  notorio,  é  que  este 
testigo  cree  que  ninguno  oviera  tan  loco  que  quisyera  gastar  lo 
que  en  el  dicho  viaje  han  gastado  ni  quien  pudiera  gastar  tanto 
de  los  desta  tierra,  etc. 

29.  A  las  veynte  ó  nueve  preguntas  dixo  que  cree  este  testigo 
que  es  ansy  la  verdad  lo  contenido  en  ella,  porque  sy  el  dicho  Al- 
magro no  gastara  lo  que  gastó  en  ello,  Su  Magestad  no  rescibie- 
ra  el  servicio  que  rescibiera  de  aquella  tierra  no  descubriéndo- 
se, etc. 

30.  Á  las  treynta  preguntas  dixo  que  á  este  testigo  en  Dios  é  en 
su  conciencia  le  paresce  que  el  dicho  capitán  meresce  mucho  é 
que  Su  Magestad  le  haga  muchas  mercedes  por  lo  mucho  que  en 
esto  ha  gastado  é  servido  é  que  todo  lo  que  dicho  tiene  en  este 
caso  es  la  verdad  de  lo  que  este  testigo  sabe  deste  negocio,  por  el 
juramento  que  hizo  ó  firmólo. — Francisco  de  Xerez,  etc. 

El  dicho  Lorenzo  Fernandez  de  Soria,  testigo  jurado,  etc.,  seyen- 
do  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo 
lo  syguiente,  etc. 

1.  Á  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  de  catorze  años  a  esta  parte  que  ha  que  este 
testigo  vino  á  estas  partes,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  oyó 
dezir  á  muchas  personas  que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro 
avia  venido  é  vino  con  el  governador  Pedrarias  en  la  armada  que 
la  pregunta  dice,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  ansy  lo  oyó  dezir  como  la 
pregunta  lo  dize,  etc. 
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4.  Á  la  quarta  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que  ha 
visto  este  testido  como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  salió  é 
fué  á  muchas  entradas  é  que  ha  oydo  dezir  que  es  honbre  que  ha 
trabajado  mucho  en  ellas,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que  oyó 
dezir  que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  estuvo  é  vino  ú  la 
población  desta  cibdad  de  Panamá,  é  que  sabe  é  ha  visto  que  el 
dicho  capitán  Diego  de  Almagro  é  sus  conpañeros  el  comendador 
Francisco  Pigarro  é  maestrescuela  Fernando  de  Luque,  hizieron 
navios  en  el  puerto  desta  cibdad,  en  los  quales  vido  que  fueron 
á  descubrir  los  dichos  Diego  de  Almagro  é  comendador  Francisco 
Pigarro  házia  la  parte  del  Levante,  etc. 

6.  Á  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  vido  este  testigo  hazer  los  dichos  navios  á  los  suso 
dichos  é  gastar  en  ellos  mucha  suma  de  pesos  de  pesos  de  oro 
porque  á  la  sazón  estava  la  tierra  muy  cara  por  ser  nuevamente 
poblada,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  vydo  este  testigo  yr  á  los  dichos  capitanes  Almagro 
é  Picarro  con  los  dichos  navios  en  el  dicho  descubrimiento,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  oyó  dezir 
á  muchas  personas  que  el  dicho  capitán  Francisco  Picarro  no 
avia  llegado  á  la  buena  tierra  ó  que  se  avia  buelto  a  Chochama  a 
rehacerse,  etc. 

9.  A  la  nona  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  todo  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  que  vinieron  con  el  di- 
cho capitán  Diego  de  Almagro  é  como  le  avian  herido  donde  la 
pregunta  dize  é  le  avian  allí  quebrado  el  ojo  el  cual  este  testigo 
le  vido  traer  quebrado  del  cual  vido  que  estava  sano  é  bueno  an- 
tes qua  fuese  a  la  dicha  jornada,  etc. 

10.  A  la  dezima  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  a  ciertas  personas  que  fueron  con  el  dicho  ca- 
pitán Almagro  al  dicho  viaje  que  la  pregunta  dize,  etc. 

11.  A  las  onze  preguntas  dixo  que  sabe  que  el  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  se  bolvió  como  la  pregunta  dize  ó  que  lo  oyó 
dezir  cuando  vino  que  no  le  avia  hallado  al  dicho  capitán  Fran- 
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cisco  Pizarro  é  que  venídoso  para  esta  cibdad  supo  en  la  ysla  do 
las  Perlas  que  eslava  en  Ghochama,  etc. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  cuando 
vino  el  dicho  Diego  do  Almagro  á  esto  puerto,  que  halló  el  navio 
que  avia  llevado  el  dicho  capitán  Francisco  Picarro  en  este  puer- 
to é  que  vido  como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  adobó 
ambos  los  dichos  navios  ^é  que  gastó  en  ellos  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro  suyos  é  de  sus  amigos  é  que^quedó  muy  adebda- 
do,  etc. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  que  sabe  ó  vido  que  adobados 
los  dichos  navios  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  partió  de 
aquí  de  esta  cibdad  en  ellos  para  juntarse  con  el  dicho  Francisco 
Picarro  é  que  llevó  gente  para  el  dicho  descubrimiento  é  que  lo 
domas  contenido  en  la  dicha  pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

li.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dczir  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  á  muchos  de  los  que  vinieron  del  dicho 
viaje  que  la  pregunta  dize,  etc. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  lo  oyó  decir  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  á  algunas  personas  de  las  que  volvieron  del 
dicho  viaje,  etc. 

IG.  A  las  diez  é  seys  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta  á  algunas  personas  de  lasque  vinieron 
del  dicho  viaje  que  la  pregunta  dice,  etc. 

17.  A  las  diez  é  syete  preguntas  dixo  que  lo  oyó  decir  como  la 
pregunta  dize  á  muchas  personas  de  las  que  vinieron  del  dicho 
viaje,  etc. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  della  es 
que  oyó  dezir  á  los  que  vinieron  de  la  dicha  jornada  que  la  pre- 
gunta dize  que  avian  llegado  los  dichos  capitanes  Diego  de  Alma- 
gro é  Picarro  a  la  buena  tierra  ó  que  lo  demás  contenido  en  la 
dicha  pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  oyó  dezir  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta  a  muchas  personas,  etc. 

20.  Alas  veynte  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que 
vido  este  testigo  como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  enbió 
los  navios  que  la  preguntíi  dize  é  que  lo  demás  que  lo  oyó  dezir  á 
muchas  personas  que  volvieron  en  los  dichos  navios,  etc. 
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21.  Á  las  veynte  é  una  preguntas  dixo  que  sabe  que  el  dicho 
capitán  Diego  de  Almagro  trabajó  é  gastó  mucho  porque  se  aca- 
base de  hazer  el  dicho  viaje  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

22.  A  las  veynte  é  dos  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  cuando  el  dicho  capitán  Francisco  Pigarro  vino  del  dicho 
descubrimiento  halló  al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  muy 
malo  é  que  oyó  dezir  que  avia  dado  el  dicho  Almagro  el  poder  en 
la  pregunta  contenido  al  dicho  Francisco  Picarro  é  que  oyó  de- 
zir que  le  avia  rogado  el  dicho  capitán  Almagro  al  dicho  capitán 
Pigarro  que  fuese  á  ynformar  á  Sus  Magestades  de  lo  subcedido 
en  el  dicho  viaje,  etc. 

23.  A  la  veynte  é  tres  preguntas  dixo  que  este  testigo  vido  que 
el  dicho  Diego  de  Almagro  pagó  á  los  maestres  que  traxeron  al 
dicho  capitán  Francisco  Pigarro  é  la  gente  que  con  él  vino  mas 
de  tres  mili  pesos  de  oro  é  que  los  vido  fundir  é  pagar  al  dicho 
Almagro  como  dicho  tiene,  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

24.  A  la  veynte  é  quatro  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  della 
es  que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  andava  muy  fatygado 
é  muy  triste,  é  hablando  este  testigo  algunas  vezes  con  él,  supo 
que  estava  enojado  por  que  el  dicho  capitán  Pigarro  no  avia  yn- 
formado  á  su  magd.  de  los  servicios  que  él  avia  fecho  é  que  de 
aquella  cabsa  no  entendía  en  aquella  negociación  de  cuya  cabsa 
vido  este  testigo  que  andava  la  dicha  gente  muy  descarriada  é  se 
yban  á  otros  cabos,  etc. 

25.  A  la  veynte  é  cinco  preguntas  dixo  que  este  testigo  estava 
á  la  sazón  que  la  pregunta  dize  en  el  Nombre  de  Dios  pero  que 
oyó  dezir  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  perso- 
nas, etc. 

26.  A  la  veynte  é  seys  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

27.  A  la  veynte  é  syete  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que 
oyó  dezir  que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  quedó  a  pagar 
al  capitán  Fernand  Ponce  de  León  cinco  mili  pesos  de  oro  de  los 
fletes  de  los  navios  que  el  dicho  Ponce  le  fletó  é  que  oyó  dezir  que 
avia  salido  é  salió  el  dicho  Diego  de  Almagro  por  muchos  cava- 
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líos  que  avia  dado  á  los  conpañeros  é  que  se  adebdó  mucho  é  gas- 
tó mucho,  etc. 

28.  A  las  veynte  é  ocho  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que 
lodo  lo  que  se  ha  bastado  en  la  dicha  armada  é  descubrimiento 
quo  se  ha  gastado  por  mano  del  dicho  capitán  Almagro  é  del  se 
ha  fiado  é  que  debe  mucha  suma  de  pesos  de  oro  de  la  dicha  ne- 
gociación, etc. 

29.  A  la  veynte  ó  nueve  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

30.  A  la  treynta  preguntas  dixo  que  sabe  que  el  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  es  persona  muy  honrrada  é  que  qualquier 
merced  que  su  magd.  le  hiziese  ansy  en  lo  que  se  ha  descubierto 
como  en  lo  que  de  alli  se  descubriere  que  lo  meresce  muy  bien  é 
que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  deste  fecho  para  el  juramento 
que  hizo  é  firmólo. — Lorenco  Fernandez  de  Soria^  etc. 

El  dicho  capitán  Juan  de  Cárdenas,  teniente  de  governador, 
testigo  jurado  etc.,  seyendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  ynterrogatorio  dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  de  diez  é  syete  años  a  esta  parte  poco  menos 
de  vista  é  habla  é  mucha  conversación,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  por  que  este  testigo  vino  en  la  misma  armada  que  la 
pregunta  dize  é  le  vido  venir  en  ella  al  capitán  Diego  de  Almagro, 
etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  como  dicho  tiene  vino  en  la  dicha  armada  é  lo  vido 
que  pasó  ansy  como  la  pregunta  dize  é  le  cupieron  su  parte  de 
los  trabajos  ó  enfermedades  que  á  la  sazón  se  pasaron  en  la  dicha 
cibdad  del  Darien,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
por  que  ansy  lo  ha  visto  como  la  pregunta  lo  dize  é  se  ha  hallado 
este  testigo  muchas  vezes  con  el  dicho  capitán  Almagro  en  la 
dicha  pacificación  é  conquista  destos  Reynos  é  vido  que  era  uno 
de  los  que  bien  lo  han  trabajado  en  estos  Reynos,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tieno por  que  este  testigo  fue  uno  de  los  primeros  pobladores  que 
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vinieron  á  poblar  esta  clbdad  é  vido  como  el  dicho  capitán  vino 
á  la  ayudar  á  poblar  con  los  primeros  que  á  ella  vinieron  é  le  ha 
visto  que  fue  al  dicho  descubrimiento  é  que  sabe  que  no  avia  á  la 
sazón  ydo  otro  ningund  descubridor  á  aquellas  partes  del  levante 
donde  et  dicho  capitán  Almagro  fué,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  divo  que  la  sabe  como  en  ella  so  contiena 
por  que  este  testigo  les  vido  hazer  al  dieho  capitán  y  sus  conpn- 
ñeros  los  dos  navios  que  la  pregunta  dize,  é  que  snbn  que  gnülaron 
en  eiloa  muchos  dineros  por  que  como  esta  tierra  á  la  sazón  era 
nuevamente  poblada,  todas  las  cosas  valían  muy  caras  é  no  se 
podían  hazer  los  dichos  navios  syn  mucha  costa,  etc. 

7.  A  la  septiraa  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  vido  este  testigo  como  el  dicho  Francisco  Pi(^arro 
salió  de  aqui  primero  en  el  dicho  navio  grande  é  qup  pI  otro  se 
quedava  adobando,  en  ol  qual  fue  después  el  dicho  capitán  Diego 
de  Almagro  con  mas  genle  é  bastimentos  para  se  juntar  con  ol 
dicho  capitán  Francisco  Pl^arro,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la  pregunta 
lo  dize  é  ansy  se  tuvo  por  cierto  é  so  dixo  publicamente  por  ala- 
nos de  los  conpañeros  que  avian  ydo  con  el  dicho  capitán  Piínrro 
é  vinieron  á  esta  cibdad,  etc. 

9.  A  la  nona  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que  como 
dicho  tiene  sabe  que  fue  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  en  ei 
dicho  navio  con  cierta  gente  é  bastimentos  en  busca  del  dicho  ca- 
pitán Pi^iarro  é  que  oyó  dezir  ser  verdad  lo  contenido  on  la  pre- 
gunta que  avia  ansy  pasado  é  que  lo  oyó  á  los  que  de  allá  vinÍproQ 
por  que  este  testigo  no  se  halló  en  ello  é  que  vido  venir  al  dicho 
capitán  Almagro  tuerto  de  un  ojo  del  qual  vido  que  fue  sano  ¿ 
bueno  quando  fue  á  la  dicha  jornada  é  díxeron  que  alli  dondu  I4 
pregunta  dize  se  lo  avian  quebrado,  etc. 

10.  Ala  diez  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  publicamcnLo  4 
muchas  personas  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

il.  A  la  honze  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  ó  supo  esto  !•§- 
ligo  como  fue  el  dicho  Alonso  de  Varen  que  la  pregunta  dize  i 
donde  eslava  el  dicho  capitán  Francisco  Pigarro  pero  que  no  sabe 
á  que  fue  ni  el  mandamiento  que  llevaba,  etc. 
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12.  A  la  doze  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que  vido 
este  testigo  como  el  capitán  Diego  de  Almagro  vino  del  dielio  des- 
cubrimiento como  la  pregunta  dize  é  que  quando  vino  sabe  este 
testigo  que  eslava  ya  acá  el  otro  navio  que  el  dixo  capitán  Fran- 
cisco Pigarro  habia  llevado  é  que  vido  que  el  dicho  capitán  Diego 
de  Almagro  adobó  anbos  a  dos  navios  é  gastó  mucho  en  olios  por 
que  tenia  necesydad  de  mucho  reparo  é  que  sabe  se  adobdó  a  la 
sazón  en  mucha  suma  de  maravedís  que  le  dieron  ó  lo  socorrie- 
ron prestados  amigos  suyos  para  tornar  á  seguir  el  dicho  viaje, 
etc. 

13.  A  la  treze  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  adere- 
recados  los  dichos  navios  supo  este  testigo  como  el  dicho  Diego 
de  Almagro  yva  proveydo  por  capitán  general  de  la  dicha  armada 
juntamente  con  el  dicho  capitán  Pi^arro  é  que  sabe  esto  testigo 
que  á  la  sazón  el  dicho  capitán  Pigarro  estava  desfavorecido  del 
goV'ernador  Pedrarias  á  cabsa  del  desbarato  que  avia  ávido  en  el 
viaje  pasado  é  que  vido  como  el  dicho  capitán  Almagro  fue  de 
aqui  en  los  dichos  navios  con  gente  é  bastimentos  en  busca  del 
dicho  capitán  Francisco  Pioarro  para  se  juntar  ó  venir  a  seguir  el 
dicho  viaje  é  que  oyó  dezir  este  testigo  é  ansy  fué  publico  que  el 
dicho  capitán  Almagro  halló  al  dicho  capitán  Pioarro  en  Chocha- 
ma  é  que  de  allí  se  hablan  ydo  juntos  en  seguimiento  del  dicho 
viaje,  etc. 

14.  A  la  catorze  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  a  algunos  de 
los  compañeros  que  después  vinieron  a  esta  cibdad  é  avian  ydo 
con  el  dicho  Almagro,  etc. 

15.  A  la  quinze  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  al  dicho  Bartolomé 
Ruyz  lo  contenido  en  la  pregunta  después  que  vino  del  dicho  viajo 
é  que  avia  ydo  al  dicho  descubrimiento  é  lo  avia  fecho  como  en 
la  pregunta  se  contiene  é  que  sabe  como  el  dicho  Bartolomé  Ruyz 
es  hombre  de  mucho  cuydado  en  las  cosas  de  la  mar  é  que  vido 
este  testigo  como  vino  el  dicho  capitán  Almagro  quando  la  pre- 
gunta dize  á  pedir  el  dicho  socorro,  etc. 

16.  A  la  diez  é  seys  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  os  que 
vido  este  testigo  como  el  dicho  capitán  Almagro  fué  en  el  dicho 
navio  que  la  pregunta  dize  con  gente  é  cavallos  en  socorro  del 
dicho  viaje  é  que  después  vido  este  testigo  venir  aquí  á  esta  cib- 
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dad  yndios  é  ropa  é  plata  que  dixeron  que  avian  tomado  en  el 
dicho  viaje  ó  descubrimiento  é  que  lo  demás  contenido  en  la 
dicha  pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

17.  A  la  diez  ó  siete  preguntas  dixo  que  la  no  sabe,  etc. 

18.  A  la  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  la  no  sabe,  etc. 

19.  A  la  diez  ó  nueve  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  vido  este  testigo  como  el  dicho  capitán  Almagro  vino  á  esta 
cibdad  con  ambos  navios  como  la  pregunta  dize  á  pedir  el  dicho 
socorro  é  que  vido  é  supo  como  sobre  ello  le  hizo  ciertos  requeri- 
mientos al  gobernador  Pedro  de  los  Rios  que  a  la  sazón  governa- 
va  estos  Reynos  para  que  le  diese  gente  é  socorro  para  yr  en 
seguimiento  del  dicho  viaje  é  que  el  dicho  Pedro  de  los  Rios  n(^- 
se  lo  quiso  dar  antes  enbió  anbos  á  dos  navios  con  un  capitán  qu^^ 
se  dize  Tasur  para  que  traxese  á  todos  los  que  quisiesen  venir  ^^ 
esta  cibdad  de  la  gente  que  el  dicho  Pi^arro  tenia,  etc. 

20.  A  la  veynte  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que  vid^  J 
como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  enbió  el  dicho  navi^  J 
que  la  pregunta  dize  con  bastimentos  é  aparejos  para  que  fuese:     - 
adonde  estava  el  dicho  Pi^arro  para  que  el  dicho  Pigarro  é  lo-«=: 
que  con  él  quisyesen  yr  fuesen  en  seguimiento  del  dicho  descuzL   - 
brimionto  é  que  oyó  dezir  é  ansy  fué  público  que  el  dicho  Frark_  - 
cisco   Pif;arro  fué   entonces  en  seguimiento  del  dicho   viaje   c 
descubrimiento  para  descubrir  mas  de  lo  que  estaya  descuviert¿? 
pero  que  lo  que  descubrieron  no  lo  sabe  mas  de  que  oyó  dezir  que 
avian  descuvierto  adelante  cierta  tierra  ó  provincias  é  que  sabe 
que  en  esto  tuvo  el  dicho  capitán  Almagro  mucha  diligencia  en 
despachar  el  dicho  navio  é  para  que  le  diesen  licencia  para  lo 
suso  dicho,  etc. 

21.  A  la  veynte  é  una  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  vido  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  tuvo 
mucha  constancia  en  el  dicho  descubrimiento  é  que  bien  cree 
este  testigo  que  si  el  dicho  Almagro  lo  dexara  que  no  se  hiziera  é 
que  lo  domas  contenido  en  la  dicha  pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

22.  A  la  veynte  ó  dos  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es 
que  vido  este  testigo  como  quando  vino  el  dicho  capitán  Pi^arro 
del  dicho  descubrimiento  estava  muy  enfermo  el  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  é  que  concertaron  que  fuese  el  dicho  capitán 
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Pi^arro  a  España  á  hazer  relación  á  Su  Magestad  del  servicio  que 
en  el  dicho  descubrimiento  se  le  avia  fecho  é  á  suplicarle  les  hi- 
ziese  mercedes  por  ello  é  que  sabe  que  le  dio  su  poder  para  ello 
el  dicho  capitán  Almagro  al  dicho  capitán  Pigarro  é  que  sabe  que 
quedaron  é  estavan  á  la  sazón  muy  adebdados,  ansy  en  lo  que 
avian  gastado  en  el  dicho  descubrimiento  como  para  despachar 
al  dicho  capitán  Pi^arro  para  lo  que  dicho  es,  pero  que  no  sabe 
la  cantidad  en  que  podrían  estar  adebdados  mas  de  que  era  mu- 
cha, etc. 

23.  A  la  veynte  é  tres  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  vido  este  testigo  como  después  de  venido  el  dicho  capitán 
Francisco  Pigarro  de  España  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro 
pagó  en  esta  cibdad  mucha  suma  de  pesos  de  oro  a  los  maestres 
que  traxeron  al  dicho  capitán  Pi^arro,  ansy  de  fletes  del  dicho 
Pigarro  é  gente  que  con  él  vino,  como  de  navios  que  avia  tomado 
el  dicho  capitán  Picarro  en  España,  é  que  oyó  dezir  que  fueron 
los  quatro  mili  pesos  de  oro  que  la  pregunta  dize  lo  que  ansy  pagó 
el  dicho  Almagro,  etc. 

24.  A  la  veynte  é  quatro  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  vido  este  testigo  que  ovo  entre  los  dichos  capitanes  Almagro 
é  Picarro  diferencia  é  que  el  dicho  Diego  de  Almagro  no  quería 
entender  en  la  dicha  armada  é  estuvo  algunos  dias  que  no  quiso 
entender  en  ella,  de  cuya  cabsa  vido  este  testigo  que  la  gente  de 
la  dicha  armada  andava  descontenta  ó  descarriada  creyendo  que 
pues  el  dicho  Diego  de  Almagro  no  entendía  en  ello,  que  no  avria 
efecto  é  ansy  estovieron  ciertos  dias,  etc. 

25.  A  la  veynte  é  cinco  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  por  que  ansy  lo  vido  que  pasó  como  la  pregunta  dize 
por  que  este  testigo  como  teniente  de  governador  visytó  la  dicha 
armada  é  vido  la  gente  é  cavallos  que  en  ellayva  é  sabe  que  que- 
dó muy  adebdado  a  cabsa  de  comprar  como  compró  los  dichos 
cavallos  para  la  dicha  gente,  etc. 

26.  A  la  veynte  é  seys  pregunta  dixo  que  como  dicho  tiene  que 
sabe  que  sy  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  no  entendiera  en 
el  despacho  é  aviamiento  de  la  dicha  armada  que  nunca  se  hiziera 
ni  despachara  sy  Su  Magestad  no  manda  á  proveerlo,  etc. 
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27.  A  la  veynte  é  syele  pregunta  dixo  que  lo  que  dellasabe  es 
que  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  quedó  á  pagar  los  fletes  de 
1  os  navios  que  le  fletó  Fernand  Ponce  de  León  que  cree  que  son 
al  pié  de  cinco  mili  pesos  de  oro  é  que  ansy  mismo  sabe  que  ha 
gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  lo  que  antesavia  gastado 
é  lo  de  los  dichos  navios  é  fletes  dellosé  en  lo  délos  dichos cava- 
llos  é  que  sabe  que  está  muy  adebdado  é  empeñado,  pero  que  no 
sabe  en  la  cantidad  que  lo  está,  etc. 

28.  A  la  veynte  é  ocho  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  por  que  ansy  lo  ha  visto  este  testigo  que  todo  se 
ha  confiado  lo  que  se  ha  dado  prestado  para  la  dicha  armada  é 
descubrimiento  del  dicho  capitán  Almagro  é  que  él  está  obligado 
á  todo  lo  que  se  debe  é  que  como  dicho  tiene  que  sy  él  no  oviera 
entendido  en  ello  que  no  oviera  ávido  efecto,  etc. 

29.  A  la  veynte  é  nueve  preguntas  dixo  que  como  dicho  tiene 
que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  ha  trabajado  mucho  en  el 
dicho  descubrimiento  é  despacho  de  la  dicha  armada  é  que  le 
paresce  á  este  testigo  que  en  ello  ha  servido  mucho  á  su  magd., 
etc. 

30.  A  la  treynta  preguntas  dixo  que  le  paresce  á  este  testigo  que 
pues  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  también  ha  servido  á  su 
magd.  en  el  dicho  descubrimiento  é  armada  que  es  justo  que  su 
magd.  le  haga  mercedes  en  la  tierra  del  dicho  descubrimiento  que 
ansy  han  descubierto,  por  que  cabe  bien  por  lo  mucho  que  ha  ser- 
vido en  ello  a  su  magd.  é  por  ser  persona  honrrada,  é  que  esta  es  la 
Aerdad  de  lo  que  sabe  deste  fecho  para  el  juramento  que  fizo  é 
firmólo. — Juan  de  Cárdenas,  etc. 

El  dicho  contador  Alonso  de  Caceres,  testigo  jurado,  etc.,  seyen- 
do  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo 
siguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  de  vista,  habla  é  conversación,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  por  que  pasa  ansy  como  la  pregunta  lo  dize  é  lo  vido  este 
testigo,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  este  testigo  se  halló  presente  á  lodo  lo  que  la  pre- 
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gunta  dize  é  lo  vido  que  es  verdad  como  la  dicha  pregunta  lo 
dice,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque  esto  testigo  den- 
de  el  dicho  tiempo  á  esta  parte  syenpre  le  ha  visto  ocupado  al 
dicho  capitán  Diego  de  Almagro  en  las  cosas  que  han  sido  necesa- 
rias é  cumplideras  al  servicio  de  sus  magestades  en  la  contjuista 
é  pacificasion  deslos  lleynos  é  población  dellos  ó  que  sabe  que  fué 
con  el  adelantado  Vasco  Nufiez  de  Valboha  al  tiempo  q  ue  hizo 
ciertos  navios  en  esta  mar  del  sur,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  en  el  año  de  quinientos  é 
veynte  é  quatro  A  este  testigo  se  le  acuerda  el  dicho  capitán  Al- 
magro en  ciertos  navios  que  él  é  sus  compañeros  hizieron  se  ofre- 
ció de  descubrir  por  esta  mar  del  sur  la  via  del  levante,  é  que  es 
verdad  que  hasta  entonces  nunca  avian  ydo  navios  do  ninguna 
calidad  á  descubrir  ni  estava  descubierto  nada  de  la  riqueza  é  se- 
cretos que  agora  se  han  sabido  do  aquellas  partes  del  Perú  me- 
diante los  gastos  que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  é  sus 
conpañeros  han  fecho  en  ello  aviendolo  querido  Dios  guiar  é  que 
no  ha  visto  que  otra  persona  alguna  se  aya  movido  a  lo  hazer 
como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  é  sus  conpañeros,    etc. 

6.  ^L  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  lo  vido  como  la  pregunta  lo  dize  é  fué  ansy  la  ver- 
dad é  porque  este  testigo  tuvo  parte  en  un  navio  de  su  magd.  que 
era  del  tamaño  del  mas  pequeño  de  los  navios  que  hizo  el  dicho 
capitán  Diego  de  Almagro  é  quí»  valiendo  las  cosas  la  mitad  me- 
nos que  quando  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  hizo  los  suyos 
é  pagando  como  pagava  este  testigo  un  peso  de  oro  de  jornal  á 
cada  oficial  pagando  como  pagó  el  dicho  capitán  Almagro  á  dos 
pesos  le  costó  a  este  testigo  la  tercera  parto  del  dicho  navio  sete- 
cientos é  tantos  castellanos  fasta  le  poner  en  términos  de  nave- 
gar é  por  esto  dixo  este  testigo  (juo  no  la  pudo  hazer  el  dicho 
capitán  Almagro  é  sus  conpañeros  la  dicha  armada  syn  gastar 
mucha  suma  de  pesos  de  oro,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo  que  la  no  sabe  mas  de  saber  que 
salieron  los  dichos  c.ipi tañes  Almagro  é  Picarro  deste  puerto  como 
la  pregunta  lo  dize  en  seguimiento  del  dicho  su  descubrimiento. 
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8.  Á  la  octava  pregunta  dixo  que  no  sabe  della  cosa  mas  de 
aver  oydo  dezir  que  los  yndios  desbarataron  al  dicho  capitán  Pi- 
carro  é  que  se  ¿ivia  venido  a  la  tierra  deChochama  á  reformar,  etc. 

9.  Á  la  nona  pregunta  dixo  que  oyó  dezir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  a  muchos  do  los  que  con  el  dicho  capitán  Alma- 
gro fueron  é  que  este  testigo  ha  visto  é  vee  como  el  dicho  capi- 
tán Almagro  vino  de  la  dicha  jornada  quebrado  el  un  ojo  el  qual 
oyó  dezir  que  se  le  avian  quebrado  los  yndios  donde  la  dicha  pre- 
gunta dize,  etc. 

10.  A  la  dezima  pregunta  dixo  que  la  no  sabe,  etc. 

11.  A  la  honzena  pregunta  dixo  que  la  no  sabe,  etc. 

12.  A  la  doze  pregunta  dixo  que  este  testigo  vido  adobar  en  el 
puerto  desta  cibdad  de  Panamá  los  navios  de  los  dichos  capitanes 
Diego  de  Almagro  é  Francisco  Picarro  ciertas  vezes  é  que  todo  lo 
que  se  gastava  era  a  la  determinación  é  arbitrio  del  dicho  Diego 
de  Almagro,  é  que  como  dicho  tiene  no  se  pudo  hazer  en  estas 
partes  tan  grand  cosa  como  hazer  dos  navios  é  sostenerlos  tanto 
tienpo  syno  a  grand  costa,  é  que  sabe  que  muchos  amigos  suyos 
del  dicho  capitán  Almagro  le  prestaron  dineros  para  los  dichos 
gastos,  etc. 

I  13.  A  la  treze  pregunta  dixo  que  no  se  acuerda  este  testigo  estar 
desfavorescido  ó  favorescido  el  dicho  capitán  Pigarro,  porque  á 
la  sazón  este  testigo  estava  en  Nata,  pero  que  sabe  que  el  capitán 
Diego  Alvarez  estava  provcydo  para  yr  la  dicha  jornada  que  la 
pregunta  dize,  é  que  después  supo  este  testigo  que  el  dicho  capi- 
tán Diego  de  Almagro  se  avia  partido  en  los  dichos  navios  al  dicho 
descubrimiento,  etc. 

14.  A  la  catorze  pregunta  dixo  que  la  no  sabe,  pero  que  lo  oyó 
dezir  á  algunas  personas  de  los  que  fueron  en  la  dicha  jorna- 
da, etc. 

15.  A  la  quinze  pregunta  dixo  que  la  no  sabe,  etc. 

IG.  A  la  diez  é  seys  pregunta  dixo  que  no  sabe  della  otra  cosa 
mas  de  que  se  descubrió  por  los  dichos  capitanes  Almagro  é  Piga- 
rro  fasta  la  dicha  provincia  de  Tunbez  é  que  trajeron  de  alia  oro 
é  plata,  etc. 

17.  A  la  diez  é  syete  preguntas  que  la  no  sabe,  etc. 

18.  A  la  diez  é  ocho  pregunta  dixo  que  la  no  sabe,  etc. 
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19.  A  la  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  el  dicho  capitán  Francisco  Pi^arro  se  quedó  en  una  ysla  que 
diz  que  se  llama  la  Gorgona  ó  que  el  dicho  capitán  Almagro  vino 
á  esta  cibdad  con  los  dichos  navios  é  pidió  ó  requirió  al  señor 
Pedro  de  los  Rios  que  era  governador  a  la  sazón,  que  le  socorrie- 
se con  gente  é  le  favoresciese  para  bolver  sobre  el  dicho  descu- 
brimiento é  que  ningund  socorro  se  le  dio,  antes  onbió  en  los 
dichos  navios  á  un  Juan  Tasur  por  capitán  para  que  los  que  se 
quisyesen  venir  de  la  gente  que  estava  con  el  dicho  Pi^arro,  se 
bolviesen  en  uno  de  los  dichos  navios  con  el  dicho  Tasur  é  que  sy 
oviese  de  veynte  honbres  arriba  que  quisiesen  yr  con  el  dicho 
Francisco  Pigarro  a  descubrir  los  dexase  yr  ó  menos  no,  etc. 

20.  A  la  veynte  pregunta  dixo  que  es  verdad  que  el  dicho  capi- 
tán Diego  de  Almagro  adobó  los  dichos  navios  al  tipnpo  que  la 
pregunta  dize  é  los  basteció  de  todo  lo  necesario  ansy  de  bastimen- 
tos como  de  marineros,  los  cuales  pagó  á  muy  subidos  precios  ó 
que  en  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  que  dize  lo  que 
ha  dicho  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  sabe  é  vido  que  hasta 
concluyr  la  dicha  yda  al  dicho  descubrimiento  el  dicho  capitán 
Almagro  trabajó  é  gastó  mucho  é  que  la  mucha  perseverancia  que 
tuvo  en  lo  susodicho  fué  mucha  parte  para  que  se  hiziese  el  dicho 
descubrimiento,  etc. 

21.  Ala  veynte  é  una  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  ansy  es  la  verdad  é  público  é  notorio  como 
la  pregunta  dize^  etc. 

22.  A  la  veynte  é  dos  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  al  tienpo  que  el  dicho  capitán  Francisco  Pi^^arro  vino  del  di- 
cho descubrimiento  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  estava 
muy  malo  6  que  entre  anbos  se  conííertó  que  el  dicho  capitán  Pi- 
^arro  fuese  á  dar  relación  a  Su  Mageslad  de  lo  que  se  avia  fecho, 
é  que  lo  demás  en  la  dicha  pregunta  contenido  de  las  particula- 
ridades que  entre  los  dichos  capitanes  Picarro  y  Almagro,  que  este 
testigo  no  lo  sabe,  pero  que  fué  i)úblico  é  ansy  lo  cree  este  tes- 
tigo que  al  tienpo  que  el  dicho  capitán  Pií;arro  se  fué  a  España 
el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  quedó  enpeñado  en  mas  do 
seis  mili  pesos  demás  de  tener  gastado  la  mayor  parte  de  su  ha- 
zienda,  etc. 
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23.  A  la  veynte  é  tres  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  en  presencia  deste  testi- 
go en  la  casa  Real  de  la  fundición,  pagó  quatro  mili  castellanos, 
poco  mas  ó  menos,  que  el  dicho  capitán  Francisco  Pi^arro  avia 
tomado  á  cambios  en  Castilla  é  que  estava  presente  á  la  dicha 
paga  el  governador  el  licenciado  Antonio  de  la  Gama  é  el  thesore- 
ro  Arias  de  Azebedo,  etc. 

24.  A  la  veynte  é  quatro  pregunta  dixo  que  por  lo  que  la  dicha 
pregunta  dize  los  dichos  capitanes  PiQarro  é  Almagro  tovieron 
ciertas  diferencias  por  las  quales  el  dicho  capitán  Diego  de  Al- 
magro se  desistió  de  entender  en  el  despacho  de  la  dicha  armada 
é  que  como  el  dicho  capitán  Almagro  dexó  de  entender  en  ello 
ansy  afloxó  la  dicha  negociación  é  sy  continuo  lo  oviera  dexado 
que  cree  este  testigo  que  no  se  despachara  la  dicha  armada  con 
tanta  gente  como  fué  de  los  de  la  tierra,  etc. 

25.  Á  la  veynte  é  cinco  pregunta  dixo  que  después  de  lo  suso 
dicho  se  tornaron  a  concertar  los  dichos  capitanes  Almagro  é 
Picarro  por  terceros  que  en  ello  entendieron  é  que  ansy  como  se 
publicó  el  concierto  que  el  dicho  capitán  Almagro  tornava  a 
entender  en  ello  se  callentó  la  negociación,  de  manera  que  en 
brebe  término  salió  de  aquí  el  dicho  capitán  Francisco  Picarro, 
lo  que  cree  este  testigo  que  no  hiziera  en  todo  el  año  de  treynta 
é  uno  sy  el  dicho  capitán  Almagro  no  pusiera  la  mano  tan  de 
hecho  en  ello  é  que  es  verdad  que  a  todos  los  mas  de  los  que  fue- 
ron en  la  dicha  jornada  que  no  tenian  con  que  poder  comprar 
cavallos  se  los  dio  é  los  compró  é  barato  el  dicho  Almagro  é  quedó 
empeñado  en  la  cantidad  dellos,  que  serian  poco  mas  o  menos 
treynta  cavallos  que  costaron  á  ciento  é  ciento  é  treynta  é  a  cien- 
to é  cinqnenta  pesos  de  oro,  etc. 

26.  A  la  veynte  é  seys  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta  é  que  sy  el  dicho  Diego  de  Al- 
magro en  ello  no  entendiera  como  entendió  que  le  pareze  á  este 
testigo  que  fuera  cosa  ymposyble  despacharse  la  dicha  armada  por 
el  mucho  crédito  que  el  dicho  Almagro  tenia  é  tiene^  etc. 

27.  A  la  veynte  é  syete  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  es  que 
al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  le  fiaron  los  fletes  de  los  dos 
navios  que  la  pregunta  dize  por  cinco  mili  pesos  de  oro  por  el 
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saber  á  Su  Magestad  lo  que  avian  fecho  en  el  dicho  descubrimiento 
¿que  vido  este  testigo  é  supo  como  el  dicho  capitán  Almagro  le 
»via  dado  su  poder  al  dicho  Pigarro   para  que  negociase  ansy 
Toiismo  por  él,  é  que  cree  este  testigo  que  pues  aquí  después  de 
Tenido  el  dicho  Pi^arro  de  la  corte,  el  dicho   capitán  Diego  de 
Almagro  quedó  muy  adebdado  á  cabsa  de  los  dichos  gastos  que 
hizo  en  el  dicho  descubrimiento  pero  queno  sabeen  que  canti- 
dad, etc. 

23.  A  las  veynte  é  tres  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta  é  que  lo  demás  contenido  en  la 
dicha  pregunta  que  no  lo  sabe  mas  de  que  vido  este  testigo  que 
el  dicho  Diego  de  Almagro  pagó  muchos  dineros  á  los  maestres 
de  los  navios  que  vinieron  con  el  dicho  Pigarro  é  otros  dineros 
que  avia  tomado  el  dicho  Pigarro  á  canbio  en  Castilla  pero  que 
no  sabe  en  que  cantidad  pero  que  sabe  que  pasan  de  tres  mili 
pesos  de  oro,  porque  lo  oyó  dezir  muchas  vezes  á  quien  los  cobró 
é  a  quien  estuvo  á  las  cuentas,  etc. 

24.  A  la  veynte  ó  quatro  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  porque  este  testigo  vido  a  los  dichos  capitanes 
Pigarro  é  Almagro  muy  descontentos  y  que  el  dicho  Diego  de  Al- 
magro no  queria  entender  ni  entendió  algunos  dias  en  la  dicha 
negociación  de  cuya  cabsa  vido  este  testigo  que  la  gente  que  avia 
de  yr  en  la  dicha  armada  ansy  mismo  andava  descontenta  é  des- 
carriada porque  vian  que  el  dicho  capitán  Almagro  no  entendía 
en  ello  ny  avia  quien  les  diese  de  comer  é  les  favoTesciese  para  el 
dicho  su  viaje  como  el  dicho  Almagro  é  veyendo  é  conosciendo 
que  no  entendiendo  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  en  el 
despacho  del  dicho  viaje,  no  se  podrían  despachar  ni  salir  de 
aquí,  etc. 

25.  A  las  veynte  ó  cinco  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  porque  lo  vido  que  después  el  licenciado  Antonio 
de  la  Gama  governador  y  los  padres  dominicos  entendieron  entre 
los  dichos  capitanes  Almagro  é  Pigarro  é  los  averiguaron  é  que 
vido  que  el  dicho  Diego  de  Almagro  tornó  á  entender  en  el  des- 
pacho de  la  dicha  armada  é  convocando  á  sus  amigos  para  ello  é 
buscando  dineros  é  cavallos  é  ropa  é  vino  é  azeyte  é  otros  basti- 
mentos para  dar  á  la  gente  de  la  dicha  armada  para  aviarlos,  de 
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cuya  cabsa  sabe  que  quedó  muy  adebdado  el  dicho  capitán  Alma- 
gro, etc. 

26.  A  las  veynte  ó  seys  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  ansy  por  lo  que  dicho  tiene  como  porque  es  ansy 
muy  público  é  notorio  que  sy  el  dicno  Diego  de  Almagro  no  ovie- 
ra  trabajado  tanto  en  la  dicha  negociación  é  puesto  en  ello  tanta 
diligencia,  con  toda  confianza  que  la  dicha  armada  ni  descubri- 
miento no  se  oviera  fecho  ni  despachado  salvo  sy  Sus  Magestades 
de  nuevo  no  lo  mandaran  proveer  en  cualquiera  persona  que  lo 
pudiera  hazer,  etc. 

27.  A  las  veynlc  é  siete  preguntas  dixo  que  sabe  que  el  dicho 
Diego  de  Almagro  se  obligó  é  salió  a  pagar  cinco  mili  castellanos 
al  capitán  Fernand  Ponce  de  León  de  los  dos  navios  que  el  dicho 
capitán  le  fletó  para  despachar  agora  al  dicho  capitán  Francisco 
Pizarro,  é  que  ansy  mismo  sabe  é  vido  como  dicho  tiene  que 
compró  muchos  cavallos  ó  otras  cosas  para  dar  a  la  gente  que 
con  el  dicho  Francisco  Pizarro  van  é  que  ansy  mismo  sabe  que 
se  adebdó  en  mucha  cantidad  pero  que  en  cuanta  cantidad  fué 
que  no  lo  sabe,  etc. 

28.  Á  la  veynte  é  ocho  preguntas  dixo  que  sabe  este  testigo  é 
cree  que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  solo  es  el  que  ha  en- 
tendido en  el  despacho  é  aviamiento  de  la  dicha  armada  é  de  lo  que 
se  ha  fecho  en  el  dicho  descubrimiento  é  que  cree  que  de  su  cré- 
dito se  fia  todo  qor  que  no  ve  entender  en  ello  a  otro  sy  no  á  él  é 
que  como  dicho  tiene  que  sabe  que  sy  el  dicho  capitán  Diego  de 
Almagro  no  oviera  entendido  en  ello  que  hasta  el  dia  de  oy  esto- 
viera  la  dicha  tierra  que  han  descobierto  por  descubrir  é  que  lo 
lo  sabe  por  que  ansy  es  publico  é  notorio  a  todos  los  deste  rei- 
no, etc. 

29.  Á  la  veynte  é  nueve  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene,  etc. 

30.  Á  la  treynta  pregunta  dixo  que  sabe  este  testigo  que  el  di- 
cho Diego  de  Almagro  merescc  mucho  por  lo  que  há  servido  á  su 
Magestud  en  el  dicho  descubrimiento  é  que  le  paresco  á  este  tes- 
tigo que  seria  mucha  razón  que  Sus  Magestades  le  hiziesen  mer- 
cedes cíe  diesen  título  en  la  dicha  tierra  que  ansy  se  ha  descu- 
bierto por  su  industria  é  trabajo  por  que  lo  meresce  bien  é  cabe 
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bien  en  él  é  aun  por  que  otros  veyendo  que  su  Magestad  le  gra- 
tifica se  dispongan  á  gastar  sus  haziendas  en  servicio  de  Su  Ma- 
gestad como  el  dicho  Almagro  lo  ha  fecho  é  que  esta  es  la  verdad 
de  lo  que  él  sabe  deste  fecho  por  el  juramento  que  hizo  é  firmólo. 
-^Gongalo  Farfan^  etc. 

El  dicho  Juan  de  Vallejo,  testigo  jurado,  etc.,  seyendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  dixo  lo  siguien- 
te, etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  capitán  Diego 
de  Almagro  de  diez  é  seys  ó  diez  é  syete  años  á  esta  parte  de  vis- 
ta é  habla  é  conversación,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tieno porque  este  testigo  vino  en  la  dicha  armada  é  vido  que  vino 
en  ella  el  dicho  capitán  Almagro  podrá  aver  el  tiempo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  ansy  lo  vido  como  la  pregunta  lo  dize,  etc. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con  tiene 
porque  lo  ha  visto  é  se  ha  hallado  este  testigo  en  muchas  entra- 
das que  el  dicho  capitán  ha  ydo  a  la  dicha  conquista  é  pacifica- 
ción é  vido  como  ayudó  á  sostener  los  navios  que  hizo  el  adelan- 
tado Vasco  Nuñez,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  le  vido  al  dicho  capitán  que  vino  al 
principio  de  quando  esta  cibdad  se  pobló  é  que  después  vido  este 
testigo  como  el  dicho  capitán  ó  sus  compañeros  hizieron  dos  na- 
vios en  el  puerto  desta  cibdad  é  un  bergantín  con  los  quales  di- 
chos navios  vido  que  fueron  a  descubrir  la  dicha  costa  é  tierra 
como  la  pregunta  lo  dize  é  que  sabe  que  á  la  sazón  estava  la  dicha 
tierra  por  descubrir  de  los  conpañeros  ó  que  no  avia  ydo  otro  nin- 
guno descubridor  a  ella,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  este  testigo  vido  como  los  dichos  capitán  Diego  de  Al- 
magro é  capitán  Francisco  Pi^arro  c  el  maestrescuela  don  Fer- 
nando de  Luque,  conpañeros  que  eran  á  la  sazón  fizieron  en  el 
puerto  desta  dicha  cibdad  dos  navios  que  la  pregunta  dize  ó  que 
sabe  que  gastaron  en  ellos  muchos  dineros  porque  este  testigo  gas- 
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tú  mucha  parte  dellos  en  ellos  por  su  mano  dollos 
pam  ello  Irea  mili  dueadus  para  sostenerlos  é  reparai 
les  prestó  este  testigo  por  respeto  del  dicho  oapit 
Almagro  que  por  los  dichos  sus  compañá^o3  no  los  preslíira  é  que 
sabe  que  ú  la  sazón  vallan  todas  las  cosas  muy  caras  en  esta  eib- 
dad  por  ser  la  tierra  nnevamente  poblada  que  valia  á  In  sazón  á 
ocho  é  á  diez  pesos  la  arroba  de  vino  é  á  otro  tanto  la  del  azoylc 
é  el  quintal  de  la  sarcia  A  doze  é  quinze  pesos  de  oro  é  un  cable 
setenta  pesos  de  oro  é  ansy  de  todas  las  cosas,  etc. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  Helia  es  que  Taeroa 
los  dichos  capitanes  Francisco  Picarru  é  Diego  de  Almagro  ni  di- 
cho descnbrimionlo  como  la  pregunta  dlze  por  que  los  vido  yr  Ó 
despachar  quaudo  se  fueron,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la  pregunta 
lo  dizB  á  muchas  de  las  personas  que  en  ella  se  hallaron  éan«y 
Tue  publico  é  notorio  en  esta  cibdad,  etc. 

9.  A  la  nona  pregunta  dixo  que  Jo  que  sabe  della  es  quo  vido 
oste  testigo  yr  a!  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  en  el  navio  qae 
In  pregunta  dize  con  cierta  gente  en  sei^uimiento  de!  dicho  viajo 
é  que  oyó  dezir  como  el  dicho  Diego  de  Almagro  avia  lomado  á 
los  yndios  del  pueblo  Quemado  donde  avian  herido  al  dicho  ca- 
pitán Francisco  Picarro  é  á  muchos  de  los  compañeros  que  con 
él  están  en  el  dicho  pueblo  é  que  allí  lo  avian  herido  los  yndios  n 
él  é  á  muchos  compañeros  para  les  entrar  como  entraron  por 
fuerza  a  tomar  el  dicho  pueblo  é  que  allí  le  avian  quebrado  an 
ojo  el  cual  este  testigo  le  vido  traer  quebrndndel  cual  fué  duanles 
suno  é  bueno  quando  fué  a  la  dicha  entrada  lo  qual  oyó  a  mu- 
chos de  los  compañeros  que  con  el  dicho  capitán  Almagro  se  ba- 
ilaron é  ansy  es  público  é  notorio  en  esta  cibdad,  etc. 

10.  A  la  décima  pregunta  dixo  que  la  no  sabe  mas  de  averoydo 
algunas  cosas  de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  ú  algunos  de 
los  que  con  el  dicho  Diego  de  Almagro  fueron  como  tiene  di- 
cho, etc. 

11.  ;V  la  honzena  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que 
oyó  dezir  á  algunos  de  los  compañeros  que  fueron  al  dicho  viaje 
como  el  dicho  capitán  Almagro  anduvo  en  busca  del  dicho  Fran- 
cisco Picarro  é  quo  lo  vino  á  hallar  en  la  provinzia  de  Ghochama 
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con  cierta  gente  que  allí  tenia  muy  destrocados  é  la  dicha  gente 
muy  descontenta  é  que  deyian  que  se  querían  venir  a  Panamá  ó 
que  no  querían  yr  con  él  é  que  oyó  dezir  en  esta  cibdad  como  el 
governador  Pedrarias  é  los  Regidores  veyendo  que  le  habia  sub- 
cecido  mal  al  dicho  Francisco  Pi^arro  en  la  dicha  jornada,  que 
querían  que  se  bolviese  á  esta  cibdad  é  que  ansy  mismo  oyó  de- 
zir como  el  dicho  governador  después  avia  enbiado  a  Alonso  de 
Varea  é  á  ciertos  compañeros  con  una  provisyon  ó  mandamiento 
para  que  conquistase  é  pacificase  algunos  caziques  ó  principales 
de  aquellas  provincias  porque  estavan  aleados  é  no  servían  é  que 
lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

12.  A  la  doze  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  vido  este  testigo  como  vino  el  dicho  capitán  Diego  de  Alma- 
gro del  dicho  descubrimiento  é  que  después  de  venido  vido  como 
fizo  adobar  los  dichos  dos  navios  en  que  avian  ydo  el  dicho  capi- 
tán Almagro  ó  capitán  Francisco  Piíjarro  a  hazer  el  dicho  des- 
cubrimiento é  que  estavan  muy  perdidos,  é  que  gastó  en  ellos 
naucha  suma  do  pesos  de  oro  suyos  ó  de  sus  amigos  ó  que  este 
testigo  le  socorrió  con  parte  dellos  é  que  sabe  que  el  dicho  Diego 
de  Almagro  quedó  mui  adebdado  dellos,  lo  qual  todo  hizo  con 
mucha  voluntad  de  proseguir  el  dicho  viaje  é  descubrimiento,  etc. 

13.  A  la  treze  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que  vido 
este  testigo  como  salió  de  aquí  el  dicho  capitán  Diego  de  Alma- 
gro al  dicho  viaje  que  la  pregunta  dize  con  cargo  de  capitán 
ygualmente  con  el  dicho  capitán  Francisco  Pi?arro  para  que  fue- 
sen juntamente  al  dicho  descubrimiento  é  que  ambos  á  dos  fue- 
sen yguales  en  el  dicho  cargo  porque  dezian  que  le  subcedia  mal 
al  dicho  Francisco  Pi^arro  en  qualquiera  cosa  que  yva  a  hazer  en 
especial  en  el  dicho  descubrimiento  ó  que  muchas  de  las  gentes 
del  dicho  viaje  vido  que  holgaron  é  tovieron  por  bien  que  fuese 
el  dicho  Diego  de  Almagro  por  capitán  ygualmente  con  el  dicho 
capitán  Pi^arro  é  que  oyó  dezir  como  se  avian  juntado  los  dichos 
capitanes  Almagro  é  Pi?arro  é  hordenaron  su  gente  é  fueron  en 
seguimiento  del  dicho  descubrimiento,  etc. 

14.  A  la  catorze  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  oyó 
dezir  este  testigo  á  muchos  de  los  que  fueron  al  dicho  descubri- 
miento como  avian  pasado  muchas  hambres  é  travajos  ó  necesy- 
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dades  é  muchas  gua^avaras  con  los  yndios  é  que  avian  muerto  a 
muchos  cristianos  en  el  dicho  viaje  é  que  oyó  dezir  que  avian  es- 
tado muchas  veces  en  tiempo  de  se  perder  los  dichos  capitán  é 
gente,  etc. 

15.  Á  la  quinze  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  oyó  de- 
zir á  muchas  de  las  personas  de  los  que  se  hallaron  en  lo  que  la 
pregunta  dize  que  tovieron  muchos  tienpos  contrarios  é  que  la 
comida  é  bastimentos  era  mala  de  aver  por  respecto  de  ser  la 
costa  braba  é  de  ser  la  tierra  muy  poblada  é  que  avian  enbiado  á 
Bartolomé  Ruyz  piloto  é  maestre  con  el  un  navio  el  mas  peque- 
ño á  que  descubriese  por  la  costa  é  que  dentro  de  cierto  ticnpo 
bolviese  á  dar  cuenta  al  Real  donde  estavan  los  dichos  capitanes 
é  gente,  de  lo  que  avia  visto  é  fecho  en  el  descubrimiento  que 
yva  á  hazer  é  que  oyó  dezir  que  avia  descubierto  buena  tierra  é 
que  sabe  é  vido  que  vino  el  dicho  capitán  Almagro  con  ciertos 
compañeros  en  un  navio  á  esta  cibdad  á  pedir  socorro  de  gente  al 
governador  é  para  proveerse  de  ciertas  cosas  que  convenían  para 
el  dicho  viaje,  é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  que  no  lo  sabe. 

16.  A  las  diez  é  seys  preguntas  dixo  que  lo  que  delta  sabe  es  que 
vido  este  testigo  como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  fué 
desta  cibdad  en  un  navio  como  la  pregunta  dize,  é  llevó  en  él 
gente  é  bastimentos  é  cavallos  é  que  oyó  dezir  que  avian  hallado 
como  llegó  que  avia  venido  el  dicho  Bartolomé  Ruyz,  piloto,  é 
que  avia  traydo  buena  nueva  de  la  dicha  tierra  que  avia  descu- 
bierto, é  que  avia  traydo  cierta  plata  ó  oro  é  rropa  é  ciertos  yndios 
para  lenguas  é  muy  buena  muestra  de  la  dicha  tierra,  é  que 
este  testigo  vido  algunas  cosas  de  las  que  la  pregunta  dizo  en  es- 
ta cibdad  que  las  traxo  el  dicho  capitán  Almagro  é  que  oyó  dezir 
questava  le  gente  para  bolverse  é  se  bolviera  si  no  fuera  por  la 
buena  nueva  que  avia  traydo  el  dicho  piloto,  etc. 

17.  A  la  diez  é  syete  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que 
oyó  dezir  que  el  dicho  capitán  Almagro  quando  llegó  á  donde  esta- 
va  el  dicho  capitán  Francisco  Picarro  é  gente  que  los  animó  con 
la  buena  nueva  que  halló,  é  que  avia  proseguido  su  viaje  con  yn- 
tyncion  de  llegar  a  la  buena  tierra  é  salir  de  tantas  necesydades 
como  se  avian  visto,  ó  que  lo  demás  en  ella  contenido  que  no  lo 
sabe,  etc. 
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18.  A  la  diez  é  ocho  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que 
oyó  dezir  este  testigo  a  algunos  de  los  que  fueron  en  el  dicho  via- 
je como  fueron  los  dichos  capitanes  á  la  tierra  é  pueblo  de  Tun- 
bez,  é  que  avia  ávido  allí  mucha  diferencia  entre  los  dichos  ca- 
pitanes é  gente  en  que  algunos  dezian  que  se  querian  bolver  ó 
otros  estar,  é  que  todavia  se  bolvieron  á  una  ysla  ó  que  lo  demás 
en  la  dicha  pregunta  contenido  no  lo  sabe,  etc. 

19.  A  la  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  della  es 
que  vido  este  testigo  como  vino  a  esta  cibdad  el  dicho  capitán 
Almagro  del  dicho  descubrimiento,  é  que  supo  como  quedava  el 
dicho  capitán  Pi(jarro  é  gente  en  una  ysla  é  que  syenpro  vido  é 
conosció  este  testigo  en  el  dicho  Diego  do  Almagro  que  su  volun- 
tad era  de  proseguir  el  dicho  viaje  é  que  no  bolviese  antes  é  que 
vido  como  el  dicho  capitán  Almagro  vino  á  dar  nueva  de  lo  suce- 
dido en  el  dicho  viaje  é  a  pedir  gente  para  ello  é  a  proveerse  de 
ciertas  cosas  que  tenian  necesydad  é  que  vido  como  pidió  la  dicha 
gente  al  governador  Pedro  de  los  Ríos  é  le  fizo  muchos  requeri- 
mientos é  protestaciones  sobre  ello  é  el  dicho  governador  no  se 
lo  quiso  dar,  antes  vido  que  enbio  el  dicho  governador  uno  que 
se  dize  Juan  Tasur  en  los  dichos  navios  para  que  fuese  á  llamar 
al  dicho  capitán  Francisco  Picarro  é  gente  que  con  él  estava,  etc. 

20.  A  las  veynte  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  ansy  lo  vido  que  pasó  como  la  pregunta  lo  dizo, 
é  porque  este  testigo  fué  en  ayudar  á  despachar  los  dichos  navios 
é  que  supo  é  fué  público  que  el  dicho  capitán  Pigarro  fué  en  se- 
guimiento del  dicho  descubrimiento  en  el  navio  mayor  con  cier- 
ta gente  que  con  él  quiso  yr  é  que  avia  ydo  adelante  de  Tacamez, 
pero  que  no  sabe  quantas  leguas,  etc. 

21.  A  la  veynte  é  una  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  della  es 
que  si  no  tovyera  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  tanta  cons- 
tancia en  seguir  el  dicho  descubrimiento  que  nada  se  hiziera 
porque  trabajó  en  ello  é  gastó  mucho  de  su  hazienda  é  de  sus 
amigos  é  que  muchas  vezes  estuvo  para  cesar  é  no  se  hazer  el  di- 
cho descubrimiento  sy  no  fuera  por  el  dicho  capitán  Almagro,  é 
que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  que  no  lo  sabe,  etc. 

22.  A  la  veynte  é  dos  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  lo  con- 
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tenido  en  la  dicha  pregunta  é  lo  vido  que  pasó  ansy  como  la  I 


gui 


nía  lo  dize,  etc. 


23. 


.  las  A 


3  lo 


inbe  den 


)  tres  preguntas  c 
que  vido  esto  testigo  como  por  las  obligaciones  é  oscripturas  que 
el  dicho  capitán  Francisco  Pigarro  fizo  en  Castilla  por  virtud  del 
poder  que  llevó  del  dicho  capitán  Almagro,  vido  este  testigo  que 
le  pidieron  aquí  los  mercaderes  é  maestres  cuyas  eran  las  dichas 
obligaciones  á  los  dichos  capitanes  Diego  de  Almagro  é  Francis- 
co Pigarro  mucha  suma  de  pesos  de  oro  quo  oyó  dezir  este  testi- 
go que  eran  tres  ó  quatro  mili  pesos  de  oro,  los  quales  oyó  dezir 
esto  testigo  que  pagó  el  dicho  capitán  Almagro  ante  el  governa- 
dor  el  licenciado  de  la  Gama  á  un  mercader  que  se  dezin  Mfirthim 
de  Cubi^arraca  que  tenia  poder  de  los  dichos  maestres,  etc.,  é  que 
oyó  dezireste  testigo  q  ue  el  dicho  capitán  Francisco  Pigarro  no 
avia  negociado  por  el  dicho  capitán  Almagro  conforme  al  poder 
é  capítulos  que  entre  ellos  tenian  é  llevó  destos  Reynos  para  linzer 
relación  á  Sus  Magostados  de  los  servicios  que  ellos  juntamente 
les  avian  fecho  en  estos  Ileynos,  é  gue  oyó  dezir  que  antes  lo  avia 
dañado  en  el  Consejo  Real,  menospreciando  su  persona  del  di- 
cho capitán  Almagro  é  sus  servicios  que  á  Su  Magostad  avia  fe- 
cho, etc. 

2^i.  A  las  veynte  é  quatro  preguntas  dixo  que  la  sabo  como  en 
ella  se  contiene  porque  este  testigo  tiene  mucha  comunicación 
con  el  dicho  capitán  Almagro  é  es  muy  su  amigo  é  le  dio  parte  de 
lo  mal  que  el  dicho  capitán  Francisco  Picarro  avia  fecho  con  él 
en  no  querer  hazer  lo  que  era  obligado  e  que  yva  acordado  entre 
ellos  é  vido  como  eslava  dello  muy  enojado  el  dicho  capilan  Al- 
magro y  no  quiso  entender  en  el  despacho  de  la  dicha  armada  é 
que  desta  cabsa  vido  esto  testign  que  algunos  de  los  que  avian 
de  yr  á  este  viaje  estavan  muy  alterados  é  dezian  que  puos  lo  avia 
fecho  el  dicho  capitán  Picarro  tan  mal  con  el  dicho  capitán  Al- 
magro no  querían  yrcon  el  dicho  Picarro,  quo  pues  con  su  com- 
pañero lo  avia  usado  de  aquella  manera  que  no  esperavan  quo  les 
haría  a  ellos  mercedes  de  cuya  cabsa  vido  este  testigo  que  como  el 
dichocapitan  Almagro  no  entendía  en  ello  cesó  que  no  se  entendía 
en  el  despacho  do  la  dicha  armada  é  porque  tenian  por  cierto  que 
no  entendiendo  el  dicho  capilan  Almagro  en  el  despacho  de  la 
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dicha  armada  que  no  se  podía  despachar  sino  con  mucha  dila- 
ción é  pérdida,  etc. 

25.  A  las  veynte  é  cinco  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene  porque  este  testigo  supo  que  el  governador  el 
licenciado  Antonio  de  la  Gama  é  los  fravles  dominicos  é  otras 
personas  le  hablaron  ó  rogaron  al  dicho  capitán  Almagro  que 
entendiese  en  el  despacho  de  la  dicha  armada  porque  creyan  que 
no  entendiendo  él  en  ello,  que  no  se  podrían  despachar  é  que 
ansy  le  vido  volver  al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  a  enten- 
der en  el  despacho  de  la  dicha  armada  é  con  mucha  voluntad  ó 
que  vido  que  compró  muchos  cavallos  para  la  gente  que  yvan  en 
la  dicha  armada  que  no  tenian  con  que  los  comprar  é  se  obligaba 
é  obligó  por  ellos  é  los  pagava  de  sus  bienes  é  ansy  mismo  les 
ayudó  á  algunas  personas  para  que  se  proveyesen  de  algunas  co- 
sas que  avian  menester  para  la  dicha  jornada  por  manera  que 
sabe  este  testigo  que  quedó  el  dicho  capitán  Almagro  muy  adeb- 
dado  á  cabsa  de  lo  suso  dicho  é  que  para  ello  vido  que  pidió  so- 
corro á  sus  amigos  de  dineros  prestados  é  de  otras  cosas  é  que 
este  testigo  le  prestó  para  el  despacho  de  los  dichos  navios  cien 
pesos  de  oro  en  oro  é  mas  le  dio  un  cavallo  para  uno  de  los  di- 
chos compañeros  para  el  cual  el  dicho  capitán  le  quedó  á  pagar 
ciento  é  cincuenta  pesos  de  oro  otros  por  él,  é  que  vido  que  en- 
barcaron  en  los  dichos  navios  cuarenta  cavallos  é  yeguas  para  la 
dicha  jornada  é  oyó  dezir  que  yvan  mas  dozientos  hombres  en 
ella,  etc. 

26.  A  las  veynte  é  seys  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene,  etc. 

27.  A  las  veynte  ésyete  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  della  es 
que  ha  gastado  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  é  sus  compa- 
ñeros en  el  primero  viaje  é  segundo  mucha  suma  de  pesos  de  oro 
pero  que  la  cantidad  dellos  que  no  la  sabe  ó  que  ha  oydo  dezir  que 
queda  á  pagar  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  á  Fernán  Pon- 
ce  los  fletes  de  los  dos  navios  que  le  fletaron  agora  al  dicho  capi- 
tán Almagro  é  Pifarro  para  la  dicha  armada  é  que  oyó  dezir  que 
en  cuatro  ó  cinco  mili  pesos  de  oro  é  que  sabe  que  es  mucha  suma 
de  pesos  de  oro  la  que  quedó  á  deber  el  dicho  capitán  Almagro 
en  esta  cibdad  á  particulares  ansy  de  cavallos  como  de  dineros 


122  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

prestados  como  de  bastimentos  é  ropa  para  despachar  la  dicha 
armada  pero  que  no  sabe  la  cantidad  de  pesos  de  oro  que  son,  etc. 

28.  Á  las  veynte  é  ocho  preguntas  dixo  que  sabe  que  el  dicho 
capitán  Diego  de  Almagro  es  persona  bien  quista  é  que  tiene  mu- 
chos amigos  é  crédito  ó  que  ha  visto  que  todo  lo  que  se  ha  gas- 
tado en  la  dicha  armada  ha  sido  por  su  mano  é  él  haze  las  escrip- 
turas  de  todo  lo  que  ansy  se  debe  é  de  él  se  ha  confiado  ó  á  él 
piden  cuando  ha  de  pagar  é  que  en  lo  demás  que  dize  lo  que  dicho 
tiene,  etc. 

29.  A  las  veynte  é  nueve  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe 
es  que  como  dicho  tiene  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  ha 
trabajado  mucho  en  el  despacho  del  dicho  descubrimiento  é  ar- 
mada é  que  sabe  que  sy  él  no  oviera  entendido  en  ello,  que  con 
mucho  trabajo  se  hiziera,  ete. 

30.  A  la  treinta  pregunta  dixo  que  le  paresce  a  este  testigo  que 
cabe  muy  bien  que  su  magd.  le  hizicse  mercedes  é  le  diese  titu- 
lo al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  en  la  dicha  tierra  que  des- 
cubrió é  que  cabe  bien  en  él  por  lo  mucho  que  ha  servido  en  el 
dicho  descubrimiento  é  por  ser  persona  honrrada  é  por  la  bolun- 
tad  é  deseo  que  syenpre  ha  tenido  é  tiene  de  servir  a  su  magd.^  é 
que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  deste  fecho  para  el  juramen- 
to que  hizo  é  firmólo. — Juari  de  Vallejo,  etc. 

El  dicho  Diego  de  Robles,  testigo  jurado,  etc.,  seyendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  dixo  lo  siguiente. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  capitán  Diego  de  ' 
Almagro  de  diez  é  syelc  años  a  esta  parte  poco  mas  ó  menos  de 
vista  é  habla  é  conversación  que  con  él  ha  tenido  é  tiene,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  quando  la  dicha  armada  que  el  dicho  Pedrarias 
truxo  vino  ya  avia  un  año  que  este  testigo  estava  en  el  Darien  é 
vido  como  vino  en  la  dicha  armada  el  dicho  capitán  Diego  de  Al- 
magro, etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  lo  vido  é  sabe  como  la  pregunta  lo  dize  é  se  halló  á 
ello,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  ha  visto  é  por  que  este  testigo  se  ha  hallado  en 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPAÑEROS  123 

SU  compañía  del  dicho  capitán  Almagro  en  muchas  entradas  ó 
ha  visto  como  ha  trabajado  mucho  en  la  pacificación  é  población 
destos  Reynos  é  ha  visto  que  ayudó  a  hazer  navios  en  esto  Rey- 
no,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  so  con- 
tiene por  que  este  testigo  le  vido  al  dicho  capitán  Diego  de  Alma- 
gro venir  á  esta  cibdad  de  Panamá  con  el  teniente  general  é  go- 
bernador Pedrarias  Davila  á  poblar  esta  cibdad  é  después  lo  vido 
hazer  en  el  puerto  desta  cibdad  dos  navios  en  los  qualcs  fueron 
á  descubrir  jel  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  é  Francisco  Pi? arro 
su  conpañero  por  esta  costa  de  la  mar  del  sur  á  las  provincias  de 
Levante  é  que  sabe  que  hasta  entonces  no  avia  ydo  ningún  des- 
cubridor a  la  tierra  que  descubrieron  é  que  eslava  por  descubrir 
por  que  lo  vido  é  este  testigo  fue  uno  de  los  que  aqui  vinieron  á 
poblar  esta  cibdad,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  este  testigo  le  vido  como  dicho  tiene  hazer  los  di- 
chos dos  navios  en  conpañia  de  los  dichos  capitán  Francisco 
Pigarro  é  el  maestrescuela  don  Fernando  de  Luque,  en  los  quales 
sabe  que  gastaron  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  por  que  como  a 
la  sazón  esta  cibdad  era  nuevamente  poblada,  todas  las  cosas 
vallan  mui  caras  é  vido  lo  avian  de  comprar  á  fuerera  do  dine- 
ros, etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  es- 
tando este  testigo  en  el  Nombre  de  Dios  oyó  dezir  é  ansy  fue  pu- 
blico é  verdad  que  el  capitán  Francisco  Pi^íarro  avia  partido  en 
uno  de  los  dichos  navios,  en  el  mayor  dellos,  con  cierta  gente  al 
descubrimiento  del  Perú  é  ansy  lo  avia  mandado  é  acordado  el 
governador  Pedrarias  é  que  después  ansy  mismo  oyó  é  fue  publi- 
co é  verdad  que  el  capitán  Diego  de  Almagro  fue  en  otro  navio 
con  cierta  gente  en  seguimiento  del  dicho  Francisco  Picarro  al 
dicho  descubrimiento,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  ansy  lo  oyó  dezir  como  la  pre- 
gunta lo  dice  á  muchos  de  los  que  fueron  con  el  dicho  capitán 
Pigarro  é  á  otras  personas  é  ansy  fue  publico  é  notorio,  ele. 

9.  A  la  nona  pregunta  dixo  que  ansy  lo  oyó  dezir  como  la  pre- 
gunta lo  dize  á  muchos  de  los  conpañeros  que  fueron  con  el  dicho 
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capitán  Almagro  é  qiio  sabo  este  testigo  que  el  dicho  Diego  dp  Al- 
magro om  hombre  sano  de  sus  ojos  é  le  vido  venir  de  la  dicha 
jornada  un  ojo  menos  é  quebrado  que  es  el  dicho  é  que  ansy  es 
publico  é  notorio  en  esta  cibdadé  Reyno  de  Castilla  del  Oro,  etc. 

10.  A  lii  diez  pregunta  dixo  que  ansy  lo  oyrí  dezir  este  lesUgo 
como  la  pregunta  dize  á  muchos  do  los  que  fueron  en  el  dicho 
viaje  ó  ansy  fue  publico,  etc. 

H.  A  la  honzena  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  en  ella 
se  contiene  a  muchas  personas,  etc. 

12.  A  ta  dozena  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que  vido 
este  testigo  venir  al  dicho  capitán  Diego  do  Almagro  del  dicho 
descubrimiento  en  uno  de  los  dichos  navios  é  que  sabe  é  vido 
que  quando  él  vino  que  ya  estava  acá  el  otro  navio  que  avia  lle- 
vado el  dicho  capitán  Francisco  Pi^arro  echado  al  través  on  el 
puerto  desta  cibdad  é  que  vido  esto  testigo  como  el  dicho  capitán 
Almagro  fizo  adobar  loa  dichos  navios  é  que  gastó  en  ellos  much» 
suma  de  pesos  de  oro  é  oyó  dezir  que  avia  lomado  prestados  para 
ello  muchos  dineros  de  sus  amigos,  etc. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que  vido 
este  testigo  como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  fué  en  se- 
guimiento del  dicho  descubrimiento  después  de  huber  adobndo 
los  dichos  navios  proveydo  por  el  gobernador  Pedrarias  de  capi- 
tán general  juntamente  con  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  é 
que  lo  sabe  porque  este  testigo  vido  la  provisyon  que  dello  le  die- 
ron al  dicho  capitán  Almagro  é  que  oyó  dezir  como  el  dicho 
capitán  Pii;',arro  á  la  sazón  eslava  muy  desfavore-scido  del  dicho 
governador  Pedrarias  é  que  quería  proveer  en  su  lugar  ul  capiton 
Diogn  Alvarez,  é  ansy  mismo  oyó  dezir  que  á  ruego  del  dicho 
capitán  Almagro  ó  del  maestrescuela  don  Fernando  de  tuque 
el  dicho  governador  no  lo  avia  fecho  é  lo  dexó  yr  al  dicho  capitán 
Pizarro  en  seguimiento  del  dicho  descubrimiento  con  cierta  gen- 
te é  que  oyó  dezir  este  testigo  que  estando  en  la  cibdad  del  Nom- 
bre de  Dios  como  avia  ydo  el  dicho  capitán  Almagro  en  segui- 
miento del  dicho  descubrimiento  con  cierta  gente  é  bastimcnlos 
é  artillería  ó  otras  cosas  necesarias  para  el  dicho  viaje  é  que  avia 
tomado  al  dicho  Francisco  Pi<;arro  en  el  cacique  de  Chodiama  é 
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que  de  allí  se  avian  ydo  juntos  en  proseguimiento  del  dicho  viaje 
é  descubrimiento,  etc. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dozir  como  en  ella 
se  contiene  a  muchos  de  los  que  vinieron  del  dicho  viaje  que  la 
pregunta  dize,  etc. 

15.  A  las  quince  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe,  dell  es  que 
vido  venir  aquí  a  esta  cibdad  al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro 
por  socorro  como  la  pregunta  dize  ó  que  ansy  el  dicho  capitán 
como  á  la  gente  que  con  él  vino  ó  á  muchos  dellos  oyó  dezirlo  al 
contenido  en  la  dicha  pregunto,  etc. 

16.  A  las  diez  é  seys  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  vido  este  testigo  como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  fué 
dende  esta  cibdad  en  un  navio  cuando  la  pregunta  dize  ó  llevó 
gente  é  bastimentos  é  cavallos  é  que  lo  demás  contenido  en  la 
dicha  pregunta  que  lo  oyó  dezir  como  Ja  pregunta  dizo  ó  des- 
pués vido  este  testigo  como  traxeron  aquí  á  esta  cibdad  el  dicho 
capitán  é  cierta  gente  que  con  él  vino  las  cosas  de  oro  é  plata  ó 
otras  cosas  que  la  pregunta  dize,  etc. 

17.  Á  las  diez  é  syete  preguntas  dixo  que  lo  oyó  como  la  pre- 
gunta lo  dize  a  muchas  personas,  etc. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la 
pregunta  lo  dize  á  muchas  personas  á  las  que  del  dicho  descubri- 
miento vinieron,  etc. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  vido  este  testigo  como  el  dicho  Diego  de  Almagro  vino  del 
dicho  viaje  cuando  la  pregunta  dize  é  dixo  que  quedaba  el  dicho 
capitán  Francisco  Picarro  en  una  ysla  en  la  provincia  de  Tacamez 
é  que  vido  como  el  dicho  capitán  Almagro  pidió  al  governador 
Pedro  de  los  Rios  socorro  do  gente  para  correr  en  seguimiento 
del  dicho  viaje  é  sobre  ello  le  fizo  requerimientos  é  vido  como  no 
se  lo  quiso  conceder,  antes  vido  que  enbió  el  dicho  governador 
Pedro  de  los  Rios  en  un  navio  de  la  dicha  armada  a  un  capitán 
que  se  deciaTasur  con  cien  compañeros  para  que  traxesen  al 
diicho  capitán  Francisco  Picarro  con  la  gente  que  allá  tenia,  etc. 

20.  A  las  veynte  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  vido 
este  testigo  como  el  dicho  capitán  Almagro  adobó  los  dichos  na- 
vios é  proveyó  de  marineros  é  bastimentos  é  fueron  en  el  un  navio 
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é  en  el  otro  fué  el  dicho  capitán  Tasur  é  que  oyó  dezir  que  avian 
ydo  los  dichos  navios  &  la  dicha  ysla  donde  eslava  el  dicho  capi- 
tán Piearro  é  que  los  que  quisyeron  yr  con  el  dicho  capitán  Pica- 
rro  al  dicho  descubrimiento  é  donde  avia  ydo  el  dicho  piloto  Bar- 
tolomé Iluyz  que  fueron  con  él  é  que  los  otros  que  se  vinieron 
en  el  un  navio  á  esta  cibdad  con  el  dicho  capitán  Tasur,  etc. 

21.  A  la  veynte  é  una  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es 
que  sy  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  no  oviera  puesto  tanta 
constancia  como  puso  en  seguir  el  dicho  descubrimiento  gastan- 
do cuanto  tenia  suyo  é  de  sus  amigos  é  que  cree  este  testigo  é 
tiene  por  cierto  que  el  dicho  descubrimiento  no  se  hiziera  é  que 
oyó  dezir  que  el  dicho  capitán  Francisco  Pigarro  quería  ya  abrir 
mano  de  la  negociación  c  que  el  dicho  capitán  Almagro  no  dio 
lugar  a  que  se  dexase  de  hazer,  etc. 

22.  A  las  veynte  é  dos  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  preguntado  como  la  sabe  dixo  que  porque  lo  vido 
como  el  dicho  capitán  Almagro  estava  á  la  sazón  enfermo  ávido 
como  concertaron  entre  el  dicho  capitán  Almagro  y  capitán  Fran- 
cisco Pií^arro  para  que  fuese  el  dicho  Piearro  a  dar  relación  a  Su 
Magostad  de  lo  que  la  pregunta  dize  é  vido  como  le  dio  poder  el 
dicho  capitán  Almagro  como  la  pregunta  dize  é  le  dio  dineros 
con  que  fuese,  etc. 

23.  A  la  veynte  é  tres  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  como 
en  ella  se  contiene  a  muchas  personas,  etc. 

2t.  A  la  veynte  é  quatro  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  como 
la  pregunta  lo  dize  a  muchas  personas  después  que  este  testigo 
vino  agora  de  Nycaragua  por  que  quando  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta pasó,  este  testigo  no  estava  en  esta  cibdad  salvo  en  la  dicha 
Nycaragua,  etc.  ] 

25.  A  la  veynte  é  cinco  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  coaio 
la  pregunta  lo  dize  é  que  vido  este  testigo  después  que  este  testi- 
go vino  de  Nicaragua  que  andava  el  dicho  capitán  Diego  de  Al- 
magro muy  solicito  en  el  despacho  de  los  dos  navios  que  fletó  al 
capitán  Fernand  Ponce  de  León  que  avian  quedado  en  esta  cib- 
dad con  cierta  gente  que  quedó  para  yr  en  ellos,  en  los  quales 
vido  que  se  enbarcaron  muchos  cavallos  para  la  dicha  jornada  é 
población  é  que  le  vido  este  testigo  salir  al  dicho  capitán  Alma- 
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gro  por  muchos  de  los  conpañeros  de  la  dicha  armada  por  cava- 
llos  é  esclavos  é  otras  cosas  que  Uevavan  é  aun  por  debdas  que 
devian  en  la  tierra,  en  lo  qual  ha  visto  este  testigo  que  el  dicho 
capitán  Almagro  ha  gastado  é  adebdadose  mucho,  etc. 

26.  A  la  veynte  é  seys  preguntas  dixo  que  sabe  este  testigo  é 
tiene  por  muy  cierto  que  sy  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro 
no  tornara  á  entender  é  no  oviera  entendido  en  el  despacho  del 
dicho  descubrimiento  é  armada  que  nunca  se  hiziera  salvo  sy  su 
magd.  no  proveyera  de  otra  persona  que  lo  pudiera  hazer  á  cabsa 
de  lo  qual  sabe  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Diego  de  Alma- 
gro está  muy  adebdado  por  que  ansy  lo  vee  é  ha  visto  é  es  publi- 
co é  notorio  en  este  Reyno  de  Castilla  del  Oro,  etc. 

27.  A  la  veynte  é  syele  preguntas  dixo  que  ansy  lo  ha  oydo  de- 
zir  como  la  pregunta  lo  dizc,  etc. 

28.  A  la  veynte  ó  ocho  preguntas  dixo  que  sabe  esto  testigo  que 
el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  ha  tenido  mucho  crédito  en 
esta  negociación  dcste  dicho  descubrimiento  ó  que  sabe  que  del 
se  ha  confiado  todo  lo  que  se  ha  dado  fiado  para  ello  ó  que  por  su 
mano  se  ha  gastado  é  que  él  es  el  que  se  ha  obligado  a  los  que  le 
han  favorescido  con  dineros  é  otras  cosas  para  la  dicha  armada  é 
que  cree  é  tiene  por  cierto  que  sy  el  dicho  Diego  de  Almagro  no 
lo  oviera  travajado  como  lo  ha  travajado  é  tenido  tanta  constan- 
cia en  la  dicha  negociación  que  no  se  pudiera  hazer  é  que  la  dicha 
tierra  que  han  descubierto  estoviera  oy  por  descobrir,  etc. 

29.  A  la  veynte  é  nueve  preguntas  dixo  que  á  su  parecer  deste 
testigo  é  a  lo  que  dello  alcanca  é  ha  visto  que  es  verdad  que  sy 
algund  servicio  su  magd.  ha  roscebido  é  de  aqui  adelante  resci- 
biere  de  la  dicha  tierra  que  ansy  ha  descubierto  que  el  dicho  ca- 
pitán Almagro  ha  sido  la  mayor  cabsa  dello. 

30.  A  la  treynta  preguntas  dixo  que  le  paresce  a  esto  testigo 
que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  es  merecedor  de  qaales- 
quíer  mercedes  ó  titulo  que  su  magd.  le  diese  en  la  dicha  tierra 
que  ansy  ha  descubierto  ó  en  lo  que  della  se  descubriere,  pues 
tanto  lo  ha  trabajado  é  puesto  en  el  estado  en  que  esta,  lo  qual 
cree  bien  este  testigo  que  otro  alguno  en  la  tierra  no  lo  oviera 
fecho  é  que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  ó  le  paresce  é  ha, 
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oydo  dezir  en  este  caso  para  el  juramento  que  hizo  en  lo  qaal  se 
afirmo  é  firmólo. — Diego  de  Robles,  etc. 

El  dicho  Francisco  de  Xerez,  testigo  presentado  por  el  dicho 
capitán  Diogo  de  Almagro,  rescibido  é  jurado,  seyendo  pregunta- 
do por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  é  por  cada  una 
dellas  dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  al  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  es  publico  é  notorio  lo  en 
ella  contenido  en  estos  Reynos  de  Castilla  del  Oro,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  lo  en  ella  contenido  es  publico  é  notorio  en  estos 
Reynos  é  este  testigo  ansy  lo  vido,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  este  testigo  lo  vido  al  dicho  capitán  Diego  de  Alma- 
gro servir  muy  bien  en  estos  Reynos  como  la  pregunta  lo  dice, 
etc. 

6.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  fue  en  el  dicho  descubrimiento  é  lo  vi- 
do,  etc. 

C.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  este  testigo  vido  como  el  dicho  Diego  de  Almagro  fizo 
los  dichos  dos  navios  en  el  puerto  desta  cibdad  a  su  costa  é  de  los 
dichos  sus  conpañeros  é  que  le  costarían  mucho  porque  á  la  sa- 
zón valian  todas  las  cosas  muy  caras  é  gana  va  un  maestro  de  na- 
vios dos  pesos  cada  dia  é  a  este  respecto  todas  las  otras  cosas  é 
oficiales,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  fue  por  escrivano  en  el  dicho  primero 
navio  con  el  capitán  Francisco  Pi^^arro,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tieno por  que  este  testigo  se  halló  presente  con  el  dicho  capitán 
é  lo  vido  pasar  como  la  pregunta  dize,  etc. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  todo  lo  en  ella  contenido  oyó 
dezir  osle  testigo  á  muchas  personas  de  los  que  fueron  con  el  di- 
cho capitán  Almagro  por  publico  é  notorio  é  bido  volver  al  dicho 
capitán  con  un  ojo  quebrado  é  a  otros  compañeros  heridos,  etc. 
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primero  viaje  é  que  ansy  desto  como  de  la  compra  do  los  dichos 
cavallos  ha  oydo  dezir  que  quedó  empeñado  el  dicho  Diego  de 
Almagro  en  diez  mili  pesos  de  oro  é  mas,  etc. 

28.  A  la  veynte  é  ocho  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  por  lo  que  dicho  tiene  é  por  que  es  ansy  la  ver- 
dad, etc. 

29.  A  la  veynte  ó  nueve  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

30.  A  la  treinta  pregunta  dixo  que  le  paresce  á  este  testigo  que 
persona  que  tan  bien  ha  servido  a  su  príncipe  é  gastado  su  hazicn- 
da  en  esta  negociación  ansy  la  que  tenia  como  la  que  esperaba 
de  tener  quedando  como  queda  el  dicho  capitán  Almagro  pobre 
é  viejo  é  quebrado  un  ojo  que  meresce  que  Su  Magostad  le  dé  de 
comer  é  le  honre  en  aquello  que  descubrió,  pues  fué  el  principio, 
medio  é  fin  dello  como  la  pregunta  lo  dize  é  que  esta  es  la  verdad 
de  lo  que  sabe  deste  fecho  para  el  juramento  que  fizo  ó  firmólo. 
— Alomo  de  Cacares^  etc. 

E  yo  el  dicho  Johan  de  Sy manca,  escrivano  suso  dicho  presen- 
te fuy  en  uno  con  el  dicho  señor  alcalde  á  todo  lo  que  dioho  es  c 
según  que  ante  mí  pasó  de  pedimiento  del  dicho  capitán  Diego  de 
Almagro  é  por  mandado  del  dicho  señor  alcalde  lo  escreví  é  tra- 
sunté de  la  provanQa  original  que  en  mi  Registro  queda  ó  va 
cierto  é  correjido  é  escripto  en  treynta  é  scys  hojas  con  esta  en 
que  va  mi  sygno  é  lo  sygné  é  señalé  con  este  mi  sygno  é  nombre 
acostunbrados.  En  testimonio  de  verdad. — Juan  de  Pavés.  Hay  un 
sygno. — Johan  de  Sytnancas,  escrivano  público  é  del  Consejo. 
Hay  dos  rúbricas. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Panamá, 
viernes  veynte  é  cinco  dias  del  mes  de  agosto  del  dicho  año  de 
mili  é  quinientos  é  treynta  é  un  años,  ante  el  dicho  alcalde  Juan 
de  Pavés  é  en  presencia  de  mí  el  dicho  Juan  de  Symancas  escri- 
vano é  de  los  testigos  de  yuso  escriptos  el  dicho  capitán  Diego 
de  Almagro  pareció  é  presentó  un  pedimento  é  preguntas  su  te- 
nor de  las  cuales  es  este  que  se  sygue,  etc. 

Muy  noble  señor. — Johan  de  Pavés,  alcalde  ordinario  en  estn 
cibdad  de  Panamá  por  Su  Magestad.  El  capitán  Diego  de  Almagro 
parezco  ante  vuestra  merced  é  digo  que  demás  de  las  preguntas 
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que  han  sido  fechas  á  los  testigos  que  por  mí  han  sydo  presenta- 
dos ante  vuestra  merced  en  cierta  ppovanga  que  yo  he  pedido  se 
hiziese  para  ynformar  tí  Su  Magestad  de  los  servicios  que  en  el 
descubrimiento  de  Tunbez  c  Perú  se  han  fecho,  se  pregunte  á  los 
dichos  testigos  por  las  preguntas  syguientes,  etc. 

1 .  Primeramente  sy  aabcii,  etc.,  que  después  que  el  navio  que 
Francisco  Pii,'ftrpo  enbio  del  dicho  descubrimiento  é  gobernación 
luego  que  llegó  á  esta  cibdad  yo  lo  hizo  aderezar  é  calafetear  con 
mucha  diligencia  é  solicitud  y  entretanto  que  eslo  se  hazia  é  apa- 
rejava  para  enbiar  é  proveer  al  dicho  Francisco  Pi^arro  é  á  los 
españoles  que  con  el  fueron  los  bastimentos  é  cosas  necesarias 
ansy  do  vinos  é  azeytes  é  medecinas  é  otras  cosas  de  Castilla  de 
que  allá  tenían  necesydnd  yo  en  persona  luego  fuy  á  la  cibdad  del 
Nombre  de  Dios  éalliconprc  las  cosas  susodichas  é  otras  ranchas 
provisyones  que  para  el  dicho  aviamiento  eran  necesarias  (jue  mo 
costaron  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  las  qualcs  yo  hizo 
trner  é  se  traxeron  del  dicíiu  Nombre  de  Dios  á  esta  cibdad  en 
breve  tiempo  y  esto  fué  mucho  por  lo  hazercn  tiempo  de  ynbier- 
nn  é  por  ser  como  ú  otro  qualquieni  fuera  ynposible  hazer  é  pro- 
veer con  la  diligencia  é  solicitud  que  yo  el  dicho  capitán  Diego 
de  Almagro  lo  hizo,  trabajé  y  encaminé,  ele. 

2.  Yten  sy  saben,  etc.,  que  luego  que  bolví  del  dicho  Nombre 
de  Dios  á  esta  dicha  cibdad  de  Panareiá  pasé  en  obra  de  liazer  o 
hize  mucho  carnaje  de  carne  de  puercos  é  novillos  é  se  melyó  ea 
el  dicho  navio  lodo  lo  que  convino  de  mayzes  ó  otras  cosas  nece- 
sarias hasta  que  se  acabó  de  cargar  el  dicho  navio,  etc. 

3.  Yten  sysaben,  etc.,  que  en  loda  la  gente  de  pie  é  de  cavallo 
que  fué  ú  la  dicha  govornaciun  que  serian  hasta  sesenta  bonbres 
ayn  los  marineros  y  los  do  cavallo  ó  los  mas  dellos  que  no  los  le- 
nian  ny  atcancavan  yo  se  los  di  é  los  que  uo  tuve  para  dur  se  los 
hize  dar  &  otras  personas  c  quede  ú  me  obligué  por  ellos  é  les  pa- 
gué muchas  debdas  que  devinn  y  presté  muchos  dineros  y  sy  no 
fuera  por  mi  la  dicha  gento  de  cavallo  é  de  pie  no  pudieran  hozer 
ni  hizieran  el  dicho  viaje  porque  todos  ó  los  mas  dellos  eslavao 
muy  pobres  éadebdados,  etc. 

4.  Yten  sysaben,  etc.,  que  en  otro  navíoque  Domingo  deSulapar 
é  Pedro  Grigorío  enbiaron  con  mercaderías  é  cavallos  fuy  yo  mu- 
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cha  parte  para  los  encaminar  é  despachar  é  a  un  barco  con  remos 
que  llevaron  ansy  mismo  porque  en  ellos  yva  la  gente  contenida 
en  la  pregunta  antes  desta  a  quien  yo  hize  los  dichos  beneficios 
en  les  dar  los  dichos  cavallos  ó  prestar  muchos  dineros  é  pagar 
sus  debdas,  etc. 

5.  Yten  sy  saben,  etc.,  que  demás  desto  los  oficialesde  sumagd. 
que  agora  se  fueron  que  son  thesorero  é  contador  ó  veedor  esta- 
rán muy  necesytados  é  alcanzados  ó  para  que  se  aviasen  é  fuesen 
encabalgados  é  llevasen  las  cosas  necesarias  para  la  tierra  yo  les 
presté  muchos  pesos  de  oro  con  que  se  remediaron  é  fueron, 
etc.  % 

6.  Yten  sy  saben,  etc.,  quedo  aquí  los  dichos  dos  navios  é  barco 
fueron  a  la  ysla  de  Taboga  é  que  alh'  se  tornaron  á  reformar  é  de 
nuevo  los  torné  a  proveer  de  may/  é  puercos  é  de  todas  las  otras 
cosas  necesarias  é  gasté  allí  con  la  gente  que  allí  estovieron  du- 
rante el  tiempo  que  bastecieron  los  dichos  navios  ó  barco  de  agua 
é  leña  lo  que  ovieren  menester  et  fué  la  gente  muy  contenta  ó 
b  ien  aviada. 

7.  Yten  sy  saben,  etc.,  que  sy  yo  el  dicho  capitán  Diego  de  Al- 
magro no  entendiera  en  lo  susodicho  é  en  el  dicho  aviamiento  de 
los  dichos  navios  é  barco  é  gente  é  todo  lo  demás  no  se  aviara  ni 
oviera  cumplido  efecto  ni  buen  aviamiento  como  se  llevó,  etc. 

8.  Yten  sy  saben,  etc.,  que  de  lo  susodicho  es  publica  boz  ó 
fama  lo  qual  fecho  a  los  dichos  testigos  jurados  é  declarados  pido 
á  vuestra  merced  me  lo  mande  dar  en  publica  forma  para  lo  en- 
biar  á  su  magd. 

E  ansy  presentado  el  dicho  pedimiento  ó  preguntas  en  la  ma- 
nera que  dicha  es  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  pidió  a 
dicho  alcalde  que  fuesen  puestas  al  pie  de  la  provanga  que  tiene 
fecha  para  ante  su  magd.  é  que  fuesen  tomados  los  testigos  que 
presentara  por  las  dichas  preguntas  é  que  se  le  diese  todo  junta- 
mente con  la  dicha  probanea,  etc. 

E  luego  el  dicho  alcalde  dixo  que  lo  avia  é  ovo  por  presentado 
é  mandó  á  my  el  dicho  escrivano  que  tomase  los  dichos  testigos 
que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  presentare  é  que  tomados 
é  recebidos  que  se  lo  diese  todo  juntamente  con  la  dicha  provanca 
que  tiene  fecha  cerrado  e  sellado  é  en  manera  que  haga  fee:  tes- 
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ligos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es,  Ruy  Dias,  lapidario 
de  susmagestades,  é  Juan  de  Molina^  etc. 

E  luego  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  presentó  por  testigo 
en  la  dicha  razón  a  Juan  Rodríguez  portugués  el  qual  juró  por 
Dios  é  por  Santa  Maria  é  por  la  señal  de  la  cruz  en  que  su  mano 
derecha  puso  é  por  las  palabras  de  lo§  santos  quatro  evanjelios 
donde  quiera  que  mas  largamente  están  escriptos  que  como  bue- 
no católico  cristiano  diria  la  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese 
preguntado  en  razón  de  lo  que  era  presentado  por  testigo  é  á  la 
confesyon  del  dicho  juramento  dixo  sy  juro  é  amen,  etc. 

E  después  de  lo  suso  dicho  en  lunes  veinte  é  ocho  dias  del  mes 
de  agosto  del  dicho  año  páreselo  ante  el  dicho  alcalde  Rodrigo  Pé- 
rez é  por  virtud  del  poder  que  tiene  del  dicho  capitán  Diego  de 
Almagro  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Ruy  Diaz,  lapi  - 
dario  de  su  Magostad,  é  a  Martin  Fernandez  Corrales  é  á  Rodrigo 
de  Rebolledo,  alguazil  mayor  de  este  Reyno  de  Castilla  del  Oro  por 
Ru  Magostad,  é  Alonso  de  Cáceres  contador  por  Su  Magestad  en 
este  dicho  Reyno  é  á  Diego  de  Porras,  vezino  de  Nata,  los  quales 
juraron  en  forma  devida  de  derecho,  etc.,  segund  de  suso,  su  tbe- 
ñor  del  qual  dicho  poder  es  este  que  se  sigue,  etc. 

Sepan  quantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo  el  capitán  Die- 
go de  Almagro,  vezino  desta  cibdad  de  Panamá,  otorgo  é  conozco 
por  esta  presente  carta  que  doy  ó  otorgo  todo  mi  poder  cumplido 
bastante  libre  é  llenero  segund  que  lo  yo  he  é  tengo  é  segund  que 
mejor  é  mas  cumplidamente  puedo  é  deve  baler  á  vos  Rodrigo  Pé- 
rez, vezino  desta  dicha  cibdad  especialmente  para  que  por  mi  é  en 
mi  nombre  é  para  mi  mesmo  podados  rescibir,  aver  é  cobrar  to- 
dos é  qualesquier  maravedís  é  pesos  de  oro,  ganados  de  todos  gene- 
ros,  que  sean  esclavos  negros,  yndios  é  naborías  de  repartimiento  é 
otras  qualesquier  cosas  de  qualquier  condición  que  sean  que  á 
my  me  sean  devidos  é  pertenezcan  ansy  por  qualesquier  vezinos 
é  personas  destos  reynos  de  Castilla  del  Oro  como  de  otras  qua- 
lesquier partes  ansy  por  contratos  é  obligaciones  é  conoscimien- 
tos  ó  cuentas  o  cuentas  corrientes  por  libro  ó  syn  él  ó  en  otra 
qualquiej*  manera  é  otro  sy  todos  los  dichos  pesos  de  oro  é  plata 
é  otras  qualesquier  cosas  que  me  vinieren  consygnadas  de  las  pro- 
vincias del  Perú  é  Tumbez  ansy  por  el  gobernador  Francisco 
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Pi^arpo  como  por  otras  qualesquier  personas  Et  otro  sy  podays 
rescibir  en  vos  cualesquier  despachos  é  escripluras  que  de  las 
dichas  partes  é  de  los  reynos  de  Castilla  ansy  mesmo  me  vinieren 
consignadas  é  encaminadas  aora  sean  de  Sus  Magestades  como 
de  otras  qualesquier  personas  é  de  las  cosas  susodichas ,é  de  cada 
una  dellas  é  de  todo  lo  demás  que  me  viniere  ó  se  enbiare  como 
dicho  es  consignado  de  las  partes  susodichas  é  de  los  reynos  de 
Castilla  é  de  la  ysla  española  é  de  otras  partes  é  yslas  lo  podades 
rescebir  é  cobrar  en  vos,  é  sy  por  ventura  estoviere  en  poder  de 
otras  personas  lo  podays  pedir  é  demandar  en  mi  nombre,  et  pa- 
ra que  todo  lo  que  dicho  es  é  de  cada  cosa  dello  que  ansy  en  nom- 
bre rescibieredes  é  cobraredes  é  podades  dar  é  dedes  vuestra  car- 
ta ó  cartas  de  pago  é  de  finequito,  las  quales  valan  é  sean  firmes  é 
valederas  é  tengan  en  sy  tan  cunplido  efecto  como  sy  yo  mismo 
las  diese  é  otorgase  é  rescibiese  ó  á  la  data  é  rescibimiento  fuese 
presente  é  para  que  sy  sobre  larecabdacion  ó  cobranza  de  lo  que 
dicho  es  é  de  todo  lo  demás  que  ansy  me  tocare  é  fuere  movido, 
fuere  necesario  entrar  en  contienda  de  juysyo  podades  parescer 
é  parescades  ante  qualesquier  justicia  destos  reynos  de  Sus  Ma- 
gestades é  ante  Sus  Magestades  el  Enperador  é  Rey  nuestro  Señor 
é  ante  los  señores  de  su  consejo  é  alcaldías  é  chancillerias  de  sus 
consejos  é  ante  cada  uno  dellos  podades  hazer  é  hagades  todas  las 
demandas,  pedimentos,  requerimientos,  provisiones,  autorizacio- 
nes rentas  de  bienes  é  chancelar  qualesquier  escripturas  que  me  to- 
caren é  hazer  otras  de  nuevo  ó  responder  á  la  demanda  ó  demandas 
que  contra  mi  se  pusyeren  é  para  que  ansy  en  demandando  como 
en  defendiendo  podades  en  las  dichas  cabsas  é  cada  una  dellas 
concluyr  é  pedir  é  oyr  sentencia  é  sentencias  ynterlocutorias  é  di- 
finitivas  é  en  las  ynterlocutorias  podades  presentar  é  presentedes 
qualesquier  testigos  é  escripturas  é  provan^ías  que  devades  pre- 
sentar en  todas  ynstanoias  é  ante  cada  una  de  las  dichas  jus- 
ticias é  para  recusar  é  poner  sospecha  en  qualesqvier  jueces  ó 
escrivanos  con  toda  devida  solepnidad  é  las  jurar  en  mi  anima  ó 
en  mi  nombre  é  podades  tachar  é  contradezir  los  testigos  é  pro- 
bancas que  contra  mi  en  qualquier  de  los  dichos  mis  pleytos  é 
cabsas  é  negocios  ansy  en  dichos  como  en  personas  y  en  todo  lo 
que  fuere  menester  é  para  tasar  cosas  é  verlas  tasar  é  jurar  é  pedir 
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deilas  tasación  é  execucion  en  la  persona  que  en  ellas  fuere  con- 
depnado  é  recibirlas  en  bos,  é  para  ganar  qualesquier  mercedes 
é  provisyones  ó  mandados  de  su  niagd.  é  de  las  dichas  juslicins 
é  de  cada  una  deilas  é  eiibargar  las  que  fueren  ganadas  contra  mi 
é  para  que  en  la  sentonciao  s!?n¡euciasdifinitivas  dadas  en  rui  fa- 
vor  que  podades  cnnsenlyr  é  pedir  deilas  cxecucion  en  la  persnna 
ó  personas  que  en  ella  fueren  condepnadas  é  de  la  sentencia  ó 
sentencias  ó  mandados  ó  olru  qualquier  cosa  dada  contm  raí  la 
potlades  apellar  c  suplicar  en  general  ó  en  particular  é  soguyr  la 
dicha  apellacion  ó  suplicación  adonde  é  con  derecho  se  devjín  se- 
guyr  é  para  que  podades  aostytuyr  é  sostytuyades  un  procurador 
(i  dos  ó  mas  é  los  reboquedes  cada  é  quando  que  fuercdes  é  por 
bien  tovieredes  quedando  en  vos  syempre  el  dicho  mi  poder  cum- 
plido é  quan  cumplido  é  bastante  poder  como  he  é  tengo  pitra  lo 
que  dicho  es  é  para  nada  cosa  dcllo  otro  tal  é  tan  cumplido  é  ese 
mismo  doy  é  otorgo  á  vos  el  dicho  Rodrigo  Pérez  é  al  sostltulo  ó 
soslitutos  por  vos  fechos  é  sostituydos  con  todas  sus  yncidenciafi 
é  dependencias,  emergencias,  anexidades  é  conexidades  é  con 
libre  e  general  administración  é  sy  necesario  es  relevación  pur 
la  presente  vos  relieve  de  toda  carga  de  satisdación  é  fundación 
so  aquella  clausula  del  derecho  que  os  dicho  en  latyn  judicio  sisti 
judicatcm  solví  con  todas  sus  cláusulas  en  derecho  acoslumhra- 
da;»  ó  sy  alguna  clausula  en  este  poder  falla  de  se  otorgar  de  las 
que  el  derecho  permite  para  en  todo  tener  cumplido  efecto  dende 
ogora  el  dicho  poder  é  todo  lo  demás  lo  otorgo  é  he  por  esprcaft- 
úns  é  declaradas  como  sy  fuesen  aquí  expcciQcadas  é  dochiradas, 
et  yo  el  dicho  Diego  de  Almagro  para  aver  por  firme  lo  que  di- 
cho es  en  este  poder  é  todo  lo  que  para  él  vos  el  dicho  líodrígo 
Pérez  é  vuestro  sostituto  ó  snslitulos  liizieredes  é  dixerodes.  Ó  In 
carta  tS  cartas  de  pago  que  en  ello  dieredcs  é  otorgaredcs  p  no  yr 
ny  venir  contra  todo  ello  agora  ni  pu  ningund  tiempo  ní  (mw 
ninguna  manera,  obligo  mi  persona  é  bienes  muebles  é  ra^'zeff 
ávidos  ó  por  aver,  quo  es  fecho  ó  por  mi  otorgado  este  dicho  po- 
der ante  el  escrivano  publico  ó  testigos  de  yuso  escrijitus,  en  ]^: 
cihdad  do  Panamá  estando  en  las  casas  del  escrivano  de  yuso  es- 
cripto  áveynte  é  ocho  diaa  del  mes  de  agosto  año  del  tiascimiento 
de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  mili  c  quinientos  é   IroM 
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un  años:  testigos  que  fueron  presentes  a  lo  que  dicho  es,  Martin 
Fernandez  Corrales  é  Jorge  Damyan,  vezinos  desta  dicha  cibdad, 
é  porque  el  dicho  capitán  dixo  que  no  sabia  escrevir  rogó  á  uno 
de  los  dichos  testigos  que  lo  firmase  por  él  en  el  registro  desta 
carta,  el  qual  lo  firmó  de  su  nombre.  Martin  Fernandez:  por  testigo 
Martin  Fernandez;  por  testigo,  Jorge  Damyan,  el  qual  dicho  poder 
pasó  ante  my. — Juan  de  Symanrns,  escrivAno  susodicho,  etc. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dixeron  es  lo  syguiente,  etc. 

El  dicho  Juan  Rodríguez,  portugués,  testigo  jurado,  etc.,  seyen- 
do  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  dixo  lo 
syguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  lo  vido  como  la  pregunta  lo  dize  ó  pasó  ansy  ó  lo 
fizo  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  lo  vido  ansy  como  la  pregunta  lo  dizo  que  lo  hizo  el 
dicho  capitán  Diego  de  Almagro,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  gente  que  el  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  enbió  en  el  dicho  navio  que  la  vido  pero  no 
sabe  bien  quanta  era  pero  que  creo  bien  que  serian  los  que  la  pre- 
gunta dize  é  que  vido  este  testigo  que  les  proveyó  á  todos  el  dicho 
capitán  ansy  de  cavallos  como  de  vino  é  azeyte  ó  carne  é  prestar- 
les dineros  é  los  despachó  de  aquí  en  el  dicho  navio  los  quales 
no  pudieran  yr  ni  fueran  en  el  dicho  navio  sy  el  dicho  capitán  no 
los  aviara  é  favoresciera  como  dicho  tiene  proveyéndoles  de  las 
cosas  que  dicho  ha  ó  que  sabe  que  pagó  debdas  por  algunos  dellos 
porque  lo  vido,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  sabe  é  vido  que  de  la  dicha  gente  que  ansy  despachó 
é  dio  cavallos  é  favoresció  el  dicho  capitán  con  prestarles  dinero 
é  otras  cosas  que  les  dio  yvan  en  el  dicho  navio  que  la  pregunta 
dize,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que  supo 
este  testigo  como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  favoresció 
al  dicho  thesorero  de  Su  Magestad  que  fué  á  las  dichas  provincias 
del  Perú  é  Tunbez  con  mas  de  quinientos  pesos  de  oro  que  le 
prestó  é  pagó  por  él  é  quedó  á  pagar  por  él,  é  ansy  mismo  oyó 
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dezir  que  avia  prestado  al  veedor  de  Su  Magostad  que  fué  á  las 
dichas  provincias  cierta  cantidad  de  pesos  de  oro  é  que  sabe  que 
los  dichos  oficiales  ansy  thesorero  é  veedor  como  el  contador  que 
fué  también  con  ellos  que  todos  tenian  mucha  necesydad,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que  oyó 
dezir  é  fué  público  que  los  dichos  navios  en  la  pregunta  conteni- 
dos fueron  á  la  ysla  de  Taboga  é  que  oyó  dezir  este  testigo  que 
allí  les  avia  proveydo  el  dicho  capitán  de  mayz  é  de  lo  que  avia 
en  la  dicha  ysla  é  que  avian  ydo  de  allí  muy  contentos  lo  qual  oyó 
dezir  á  unos  marineros  que  fueron  en  un  barco  del  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  que  fueron  á  la  dicha  ysla  é  bolvieron  luego 
aquí,  etc. 

7.  A  la  séptiñía  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  sy  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  no  lo  hiziera 
é  travajara  en  ello  como  lo  travajó  que  no  pudieran  ser  tan  pres- 
tos despachados  ni  aviados  por  la  mucha  solicitud  que  vido  este 
testigo  que  puso  en  los  despachar,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  todo  lo  que  dicho  ha  que  es 
público  é  notorio  en  esta  cibdad  de  Panamá,  e  que  esta  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo  ó  firmólo  de  su  nombre. — Juan 
Rodríguez^  etc. 

El  dicho  Martin  Fernandez,  testigo  presentado  en  la  dicha  cabsa, 
aviendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  dixo  lo  syguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  del  dicho  ynterrogatorio  seyendo  pre- 
guntado dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  preguntado 
como  la  sabe  dixo  que  por  que  vido  que  el  dicho  navio  se  aderezó 
por  mandado  del  dicho  capitán  en  el  puerto  desta  cibdad  é  ade- 
rezándose fué  yncontinenti  el  dicho  capitán  á  la  cibdad  del  Nom- 
bre de  Dios  á  hazer  como  es  público  é  notorio  á  todos  en  general 
que  hizo  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  el  dicho  capitán  luego  vino  é  bolvió  á  esta  cibdad 
é  puso  en  obra  de  hazer  como  fizo  mucho  carnage  é  bastecer  el 
dicho  navio,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  vido  que  á  las  personas  que  fueron  al  dicho  descu- 
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brimiento  é  á  los  mas  dellos  el  dicho  capitán  les  dio  cavallos  é 
pagó  sus  debdas  y  sy  ansy  no  lo  hiziera  que  las  dichas  personas 
no  hizleran  el  dicho  viaje  por  estar  muy  pobres  ó  necesytados,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene por  que  vido  que  el  dicho  capitán  lo  avió  é  encaminó  ó  fué 
mucha  parte  para  lo  encaminar  é  aviar  como  se  encaminó  é  avió 
é  sy  él  no  lo  hizyera  no  so  pudiera  por  los  suso  dichos  aviar  ny 
encaminar,  etc, 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  sabe-  que  ios  dichos  oficiales 
en  la  pregunta  contenidos  estavan  muy  pobres  é  necesytados  é 
que  andavan  buscando  socorro  de  dineros  para  su  aviamiento  ó 
pagar  debdas  que  debian  por  estar  como  estovieron  mucho  tiem- 
po en  esta  cibdad  é  para  llevar  cumplidamente  Ins  cosas  de  que 
allá  tenían  necesydad  é  que  á  los  dichos  oficiales  les  oyó  dezir  que 
el  dicho  capitán  les  avia  socorrido  ó  prestado  muchos  dineros 
para  el  dicho  aviamiento  y  cree  este  testigo  que  sy  el  dicho  capi- 
tán no  los  socorriera  que  no  podieran  los  dichos  oficiales  yr  co- 
mo fueron  tan  bien  aviados. 

6.  Á  la  sesta  pregunta  dixo  que  lo  en  ella  contenido  es  público 
é  notorio  en  esta  cibdad  que  pasó  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta en  la  dicha  ysla  é  el  dicho  capitán  hizo  el  cumplimiento  ó 
bastecimiento  en  la  dicha  pregunta  contenido  á  los  dichos  dos 
navios  é  barco,  etc. 

7.  Á  la  sétima  pregunta  dixo  que  sabe  la  dicha  pregunta  como 
en  ella  se  contiene  é  que  la  sabe  porque  es  muy  público  é  notorio 
a  los  vezinos  desta  cibdad  en  particular  ó  general,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  lo  que  dicho  ha  es  la  verdad 
délo  que  sabe  é  firmólo  dosunonbre. — Martin  Fernandez  Corrales. 

El  dicho  Ruyz  Diaz,  lapidario,  testigo  jurado,  etc.,  seyendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  sy- 
guiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  ha  visto  que  lo  ha  fecho  el  dicho  capitán  Diego 
de  Almagro  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

2.  A  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  so  con- 
tiene, porque  este  testigo  es  vezino  del  dicho  capitán  Diego  de 
Almagro  é  lo  vido  como  la  pregunta  lo  dize,  etc. 
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3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  qoe  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  lo  ha  visto  é  ha  sydo  testigo  en  muchas 
cosas  de  las  que  ansy  dio  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  á  los 
que  fueron  en  el  dicho  navio,  é  sabe  que  sy  el  dicho  capitán  no 
los  aviara  como  los  avió  é  Tavoresció  que  no  pudieran  yr  ni  ha- 
zer  el  dicho  viaje  é  que  lo  sabe  porque  ansy  es  público  é  notorio 
á  todos  los  desta  cibdad,  etc. 

i.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  vido  esto  testigo  como  en  el  dicho  navio  é  barco  que 
la  pregunta  dize,  fué  mucha  de  la  dicha  gente  á  quien  el  dicho 
capitán  dio  oavallos  é  otras  cosas  que  ovieron  menester  é  armas 
é  bestidos  é  comida  é  niayz,  é  todn  lo  domas  que  se  ofreció  para 
el  dicho  viaje,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  diso  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  oyó  dezir  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro 
les  avia  prestado  á  los  dichos  oRciales  de  Su  Magostad  en  la  pre- 
gunta contenidos,  dineros  é  un  cavallo  para  su  aviamiento  en  es- 
pecial para  el  dicho  thosorero  que  le  oyó  dezir  este  testigo  al  dicho 
capLlan  que  un  cavallo  castaño  que  él  tenia  que  era  para  el  dicho 
thosorero  é  que  se  lo  dava  porque  era  muy  bueno,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la  pregunta 
lo  dize  é  que  ansy  se  lo  escrivio  á  este  testigo  un  hijo  suyo  que  va 
en  la  dicha  jornada  queyvan  todos  muy  contentos  de  allí,  é  quoics 
avia  dudo  allí  en  la  dicha  ysla  de  Tahoga  el  dicho  capitán  ú  lodos 
raayz  ó  bastimentos  de  todo  lo  que  ovieron  menester  para  su  viaje. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo  que  lo  cree  como  la  pregunta  lo 
dize,  pnrquo  sy  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  no  lo  provp- 
ycm  cou  la  diligencia  é  solicitud  que  lo  hizo  que  no  se  despachn- 
ra  tan  ayna  la  dicha  gente  é  navios,  porque  no  avia  quien  lo  lii- 
ziese  en  teniendo  con  quien  lo  poder  despachar,  etc. 

8.  Ala  octava  pregunta  dixo  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  ver- 
dad do  lo  que  sabe  deste  fecho  para  el  juramento  que  hizu  é  que 
lo  tiene  ansy  por  público  e  notorio  á  todos  los  vezinos  é  morado- 
res desta  dicha  cibdad  é  firmólo  de  su  nonbre. — íliti/  Díaz,  etc. 

líl  dicho  Rodrigo  de  Rebolledo,  alguazil  mayor,  testigo  jurado, 
etc.,  seyendo  preguntado  por  las  preguntasdel  dicho  yiilorrogalo- 
rio,  dixo  lo  syguiente,  etc. 
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1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que 
luego  como  aquí  vino  el  navio  contenido  en  la  pregunta  que  el 
dicho  capitán  Diego  de  Almagro  lo  fizo  adobar  é  calafatear  ó  que 
vido  como  ansy  mismo  fué  luego  el  dicho  capitán  á  la  eibdad  del 
Nombre  de  Dios  é  que  vio  que  el  dicho  capitán  fizo  traer  del  di- 
cho Nonbre  de  Dios  muchos  cavallos  ó  mercaderías,  lo  qual  todo 
sabe  este  testigo  que  fué  dentro  del  dicho  navio  a  las  provincias 
del  Perú  é  Tunbez  donde  esta  el  governador  Francisco  Pi^arro,  é 
que  lo  sabe  porque  este  testigo  fué  á  registrar  el  dicho  navio  á  la 
ysla  de  Taboga  por  mandado  del  governador  el  licenciado  do  la 
Gama,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  della  es  que  en 
la  dicha  ysla  de  Taboga  vido  este  testigo  como  el  dicho  capitán 
fizo  meter  en  el  dicho  navio  é  en  otros  dos  navios  que  fueron  con 
él  mucho  mayz  para  bastimento  de  los  marineros  é  pasajeros  que 
yvan  en  los  dichos  navios  que  eran  bien  quarenta  é  syete  pasaje- 
ros syn  quatro  fraylos  ó  dos  clérigos  é  los  marineros,  é  que  ansy 
mismo  oyó  dezir  alli  á  los  marineros  é  maestres  de  los  dichos  na- 
vios como  llevavan  mucho  carnaje  é  bastimentos  é  que  el  dicho 
capitán  avia  proveydo  en  el  dicho  su  navio  de  mucho  carnaje,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  que  oyó  dezir  a  muchos  de  los  que  yvan  en  los  dichos  navios 
como  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  les  avia  ayudado  ó  dado 
cavallos  é  pagado  por  ellos  dobdas  é  quedado  á  pagar  por  ellos  a 
otras  personas  lo  que  devian  é  en  su  presencia  vido  que  dio  cier- 
tas yndias  esclavas  el  dicho  capitán  á  ciertas  personas  que  yvan 
en  los  dichos  navios  é  vio  que  les  dio  carne  a  muchos  dellos,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  é  que 
sabe  que  en  el  dicho  navio  é  barco  contenidos  en  la  pregunta 
yvan  algunos  de  los  á  quien  el  dicho  capitán  avia  dado  cavallos  é 
ayudado  é  pagado  dineros  por  ellos  como  dicho  tiene  é  que  lo 
sabe  porque  como  dicho  ha  este  testigo  registró  los  dichos  navios 
por  mandado  del  dicho  governador  como  dicho  tiene,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  esto  testigo  vido  las  obligaciones  é  conocimientos 
que  hicieron  los  oficiales  do  su  magd.  contenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta al  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  de  lo  que  le  quedaron 
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a  dever  é  por  ellos  pagó  ó  que  ansy  mismo  vido  este  testigo  co 
mo  en  la  dicha  ysla  de  Taboga  el  dicho  capitán  le  dio  é  Alons 
Riquelme,  tesorero  de  su  raagd.  que  va  a  las  dichas  provincias, 
un  cíivallo  para  que  llevase  á  las  dichas  provincias,  el  qual  yva  á 
pié  sy  el  dicho  capitán  Almagro  no  le  diera  el  dicho  cavallo  é  que 
ansy  mismo  le  dixo  á  este  testigo  el  veedor  que  va  á  las  dichas 
provincias  como  el  dicho  capitán  le  avia  dado  otro  cavallo,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en  la 
segunda  pregunta  é  que  vido  que  toda  la  gente  de  los  dichos  na- 
vios yva  muy  contenta  porque  fueron  allí  muy  bastecidos  por  el 
dicho  capitán  ansy  do  mayz  como  de  yerva  para  los  cavallos  é  de 
todo  lo  que  ovo  en  la  dicha  ysla  lo  qual  todo  les  dio  con  muy  larga 
voluntad  porque  todos  tomaron  lo  que  ovieren  menester  allí  de 
lo  que  allí  avia,  é  les  dio  de  comer  allí  dos  vezes  al  dia  á  todos 
quantos  yvan  en  los  dichos  navios  que  quisyeron  yr  á  tomarlo  en 
su  casa  en  la  dicha  ysla  é  que  lo  sabe  porque  lo  vido  é  se  halló 
allí  como  dicho  tiene,  etc. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo  que  sabe  que  sy  el  dicho  capitán 
Almagro  no  entendiera  en  aviar  la  dicha  gente  é  navios  no  saliera 
de  aquí  tan  presto  porque  puso  en  hazor  lo  que  dicho  es  é  en  lo 
despachar  mucha  solicitud,  etc. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en  lo 
que  se  afirmó  é  que  lo  que  dicho  ha  es  la  verdad  de  lo  que  sabe 
doste  fecho  por  el  juramento  que  fizo  é  firmólo. — Rodrigo  de  Re- 
bolledo^ etc. 

El  dicho  contador  Alonso  de  Gaceres,  testigo  jurado,  etc.,  seyen- 
do  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo 
lo  syguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  al  tiempo  que  el  navio  con- 
tenido en  la  pregunta,  vino  al  puerto  desta  cibdad  este  testigo  es- 
tava  en  Nata  é  dende  a  pocos  dias  vino  é  que  vido  ya  quando  él 
vino  el  dicho  navio  aderecado  é  al  dicho  capitán  Diego  de  Alma- 
gro que  venia  del  Nombae  de  Dios  con  muchas  provisyones  é 
aderecos  que  convenían  para  socorrer  al  dicho  governador  Fran- 
cisco Pifarro  é  que  vido  este  testigo  como  brevemente  después 
de  venido  el  dicho  capitán  del  Nombre  de  Dios  despachó  el  dicho 
nauio,  etc. 
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2.  A  la  segunta  pregunta  dixo  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta 
nntes  desta  é  que  vido  este  testigo  como  el  dicho  capitnn  Diego 
do  Almagro  mandó  hazer  mucho  carnaje  ó  se  fizo,  que  fué  en  el 
dicho  navio,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  ha  oydo  dezir  este  testigo  es- 
tando enfermo  que  no  salia  para  esta  cibdad  que  a  muchas  perso- 
nas de  las  que  fueron  en  el  dicho  viaje  el  dicho  capitán  les  socorrió 
de  cavallos  é  dineros  para  que  fuesen  á  hazer  la  dicha  jornada. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  este  testigo  no  sabe  la  can- 
tidad con  que  les  socorrió  á  los  oficiales  de  su  magd.  contenidos 
en  la  dicha  pregunta  pero  que  es  publico  é  notorio  en  esta  cib- 
dad que  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  les  socorrió  larga- 
mente. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  é  ansy  es  público 
que  á  la  dicha  ysla  de  Taboga  donde  el  dicho  capitán  tiene  su 
hQzienda,  fueron  los  dichos  navios  á  tomar  agua  é  leña  é  hazer 
bastecer  de  otras  cosas  necesarias  que  alli  avia. 

7.  A  la  séptima  pregunta  dixo  que  sabe  que  el  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  es  honbre  muy  solícito  é  liberal  ó  que  lo  que 
otro  ha  de  hazer  en  quinze  dias  lo  haze  él  en  seys  é  ansy  cree  este 
testigo  que  la  dicha  armada  é  socorro  ovo  mas  breve  despacho  por 
su  mano  que  lo  oviera  por  otro  ninguno  de  los  que  conosce  en 
esta  cibdad,  etc. 

8.  Á  la  octava  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  ó  que 
es  ansy  público  é  notorio  é  que  es  la  verdad  lo  que  ha  dicho  de 
lo  que  él  sabe  para  el  juramento  que  hizo  é  firmólo. — Alonso  de 
Cdceres,  etc. 

El  dicho  Diego  de  Porras,  testigo  jurado,  etc.,  seyendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio  dixo  lo  syguien- 
te,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  preguntado  como  la  sabe  dixo  que  por  que  ansy  lo  ha 
visto  como  la  pregunta  lo  dize  que  lo  ha  fecho  é  fizo  el  dicho  ca- 
pitán Diego  de  Almagro  é  este  testigo  en  su  nombre  del  dicho 
capitán  ha  pagado  mas  de  dos  mili  pesos  a  mercaderes  é  personas 
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de  quien  el  dicho  capitán  compró  las  provisyones  é  cosas  que 
embió  en  el  dicho  navio  que  la  pregunta  dize,  etc. 

2.  Á  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, preguntado  como  la  sabe  dixo  que  por  que  lo  ha  vist^ 
como  la  pregunta  lo  dize  por  que  este  testigo  posa  en  casa  del 
dicho  capitán,  etc. 

3.  Á  la  tercera  pregunta  dixo  que  vido  este  testigo  como  el 
dicho  capitán  Diego  de  Almagro  dio  a  algunas  personas  de  las 
que  van  en  el  dicho  navio  é  en  otro  navio  que  va  en  conserva  del 
dicho  navio  del  dicho  capitán  á  las  dichas  provincias  de  Perú  é 
Tumbez  cavallos  é  dineros  en  oro  que  les  proveyó  de  carne  é  pagó 
ropa  é  otras  cosas  que  tomaron  por  las  tiendas  para  se  despachar 
é  llevar  a  las  dichas  provincias,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  sabe  que  en  el  dicho  navio  é 
barco  que  ansy  va  en  conserva  con  el  dicho  navio  del  dicho  ca- 
pitán van  algunos  pasajeros  é  gente  que  va  a  las  dichas  provin- 
cias á  quien  el  dicho  capitán  ayudó  con  cavallos  é  las  otras  cosas 
que  ovieron  menester  como  dicho  tiene,  lo  qual  sabe  este  testigo 
que  fué  harto  aviamiento  para  el  dicho  navio  é  barco  quo  la  pre- 
gunta dize,  etc. 

5.  Á  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, preguntado  como  la  sabe  dixo  que  porque  este  testigo  pagó 
en  nonbro  del  dicho  capitán  Diego  de  Almagro  por  el  thesorero 
Alonso  Riquelme  que  va  a  las  dichas  provincias  quinientos  é  mas 
pesos  de  oro  é  mas  un  cavallo  que  le  dio  el  dicho  capitán  é  dine- 
ros para  pagar  é  cumplir  lo  que  avia  menester  para  su  des- 
pacho é  al  veedor  Garcia  de  Salzedo  dio  el  dicho  capitán  prestados 
ochenta  pesos  en  oro  é  quedó  obligado  por  él  en  otros  ciento  é 
ochenta  pesos  de  oro  el  dicho  capitán  que  el  dicho  veedor  debia 
a  ciertas  personas  en  esta  cibdad  é  ansy  mismo  sabe  quo  pagó 
el  dicho  capitán  Almagro  por  el  contador  de  las  dichas  provincias 
ochenta  pesos  é  mas  de  cosas  que  el  dij^ho  contador  ovo  menester 
llevar  a  his  dichas  provincias  é  que  lo  sabe  por  que  lo  vido  é  fué 
este  testigo  presente  a  todo  ello,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dezir  como  la  pregunta 
lo  dize  á  algunos  que  se  hallaron  allí  al  tiempo  que  se  despacha- 
ron los  dichos  navios  de  la  dicha  ysla  de  Taboga,  etc. 
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7.  Á  la  séptima  pregunta  dixo  que  lo  cree  como  la  pregunta 
lo  dize  ó  lo  tiene  ansy  por  muy  cierto  como  la  pregunta  lo  di- 
ze,  etc. 

8.  Á  la  octava  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
lo  qual  se  afirmó  é  que  lo  que  dicho  ha  es  la  verdad  de  lo  que 
sabe  deste  fecho  por  el  juramento  que  fizo  é  firmólo. — Diego  de 
Porras, — Juan  de  Pavés.  Hay  una  rúbrica. 

E  yo  Johan  de  Symancas,  escrivano  de  Sus  Magestades  é  escri- 
vano  público  é  del  Consejo  desta  dicha  cibdad  presente  fuy  en 
uno  con  el  dicho  señor  alcalde  é  testigos  á  todo  lo  gue  dicho  es 
é  segund  que  ante  mí  pasó  de  pedimiento  del  dicho  Rodrigo  Pé- 
rez en  el  dicho  nonbre  é  por  mandado  del  dicho  señor  alcalde  lo 
escreví  é  va  escripto  en  seys  hojas  de  pliego  entero  con  esta  en 
que  va  la  firma  del  dicho  alcalde  ó  mia  é  mi  sygno  é  va  cierto  é 
corregido  con  el  original  é  lo  sygné  é  señalé  con  este  mi  sygno  é 
nombre  acostumbrados  en  testimonio  de  verdad.  Hay  un  sygno. 
Johan  de  Symancas,  escrivano  público  é  del  Consejo. — Hay  una 
rúbrica. 


12  de  Marzo  de  1532 

VllL — Real  cédula  nombrando  á  Diego  de  Almagro  contador  de  la 

provincia  de  Tierra  Firme, 

(Archivo  de  Indias,  109-1-6.) 

Don  Carlos,  etc. — Por  hacer  bien  y  merced  a  vos  Diego  de  Al- 
magro acatando  vuestra  suficiencia  é  habilidad  é  los  servicios 
que  nos  haveys  hecho  y  esperamos  que  nos  haréis  de  aqui  ade- 
lante y  en  alguna  enmienda  é  remuneración  dellos  es  nuestra 
merced  é  voluntad  que  agora  é  de  aquí  adelante  quanto  nuestra 
merced  é  voluntad  fuere  seáis  nuestro  contador  de  Tierra  Firme 
llamada  Castilla  del  Oro  en  lugar  é  por  vacamiento  de  Alonso  de 
Cáceres,  nuestro  contador  que  fue  de  la  dicha  tierra,  ya  difunto, 
y  asy  como  nuestro  contador  de  la  dicha  Tierra  Firme  vos  é  no 
otra  persona  alguna  uséis  del  dicho  oficio  en  los  casos  é  cosas  á 
él  anexas  é  concernientes  según  é  de  la  manera  que  lo  usó  é  po- 
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dia  é  devía  usar  el  dicho  Alonso  de  Gáceres  por  virtud  de  sus  pro- 
visiones, é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  al  nuestro  goberna- 
dor ó  juez  de  residencia  é  oficiales  de  la  dicha  tierra  que  luego 
que  con  ella  fueren  requeridos  sin  nos  mas  requerir  ni  consultar 
esperar  ni  atender  otra  nuestra  carta  ni  mandamiento  segunda 
ni  tercera  provisión  tomen  é  reciban  de  vos  el  dicho  Diego  de 
Almagro  el  juramento  é  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  é 
deveis  hacer  el  qual  por  vos  asi  hecho  vos  ayan  é  tengan  é  reci- 
ban por  nuestro  contador  de  la  dicha  tierra  en  lugar  é  por  vaca- 
ción del  dicho  Alonso  de  Gáceres  é  usen  con  vos  en  el  dicho  ofi- 
cio ó  no  con  otra  persona  alguna  en  todas  las  cosas  y  casos  á  el 
anexas  é  concernientes  ó  vos  guarden  é  hagan  guardar  todas  las 
honrras,  gracias,  mercedes,  franquezas  é  libertades  preheminen- 
cias,  prerogativas  é  inmunidades  é  todas  las  otras  cosas  que  por 
razón  del  dicho  oficio  deveis  aver  é  gozar  é  vos  deben  ser  guarda- 
das según  se  usó  ó  guardó  é  devió  usar  é  guardar  al  dicho  Alonso 
de  Gáceres  é  a  los  otros  nuestros  contadores  que  han  sido  é  son 
de  las  yslas  Spañola  ó  Sant  Juan  é  Guba  de   todo  bien  é  cumpli- 
damente en  guisa  que  vos  non  mengue  ende  cosas  algunas  é  que 
en  ello  ni  en  parle  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no 
pongan  ni  consientan  poner  ca  nos  por  la  presente  vos  recibimos 
é  havemos  por  recibido  al  dicho  oficio  é  al  uso  é  exercicio  del  é 
vos  damos  poder  é  facultad  para  lo  usar  é  exercer  caso  que  por 
ellos  ó  por  alguno  dellos  á  él  no  seáis  recibido  ó  es  nuestra  mer- 
ced é  mandamos  que  hayáis  é  llevéis  de  salario  en  cada  un  año 
con  el  dicho  oficio  otros  tantos  maravedís  como  se  mandaban  pa- 
gar al  dicho  Alonso  de  Gáceres  por  su  provisión  los  quales  man- 
damos al  nuestro  thesorero  de  la  dicha  tierra  que  vos  dé  é  pague 
de  qualesquier  maravedís  é  otras  cosas  de  su  cargo  desde  el  dia 
que  por  virtud  desta  provisión  fueredes  recibido  al  dicho  oficio 
en  adelante  todo  el  tiempo  que  por  nos  tuvieredes  el  dicho  oficio 
ó  que  tomen  en  cada  un  año  vuestra  carta  de  pago  con  la  qual  é 
con  el  traslado  signado  de  nuestra  provisión  mandamos  que  le 
sean  recibidos  é  pasados  en  cuenta  los  dichos  maravedis  é  librada 
del  ó  de  los  otros  nuestros  oficios  este  original  tomen  á  vos  el  dicho 
Diego  do  Almagro  para  que  lo  tengáis  por  título  del  dicho  oficio 
ó  para  la  seguridad  de  nuestra  hazienda  antes  todas  cosas  tome 


ALMAGRO  Y   SUS   COMPAÑEROS  161 

de  VOS  el  dicho  nuestro  contador  é  oficiales  las  fianzas  que  por 
nuestras  cartas  é  provisiones  está  mandado  que  den  los  nuestros 
oficiales. — Dada  en  la  villa  de  Medina  del  Campo  á  doce  dias  del 
mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  dos  años. — Yo  la 
Reyna. — ^Refrendada  de  Samano. — Firmada  del  Doctor  Beltran, 
Licenciado  Suarezde  Carvajal,  el  Doctor  Bernal,  Licenciado  Mer- 
cado de  Peñalosa,  etc. 


1.0  de  Julio  de  1532. 

IX, — Real  cédula  concediefido  á  Diego   de  Almagro  el  título  de 

Mariscal. 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1.) 

Don  Garlos,  etc. — Por  quanto  vos  don  Diego  de  Almagro,  veci- 
no de  tierra  firme  llamada  Castilla  del  Oro,  con  deseo  del  servicio 
de  Dios  nuestro  señor  é  nuestro  fuystes  juntamente  con  el  ade- 
lantado Francisco  Pi^arro  a  descubrir  é  descubristes  las  tierras 
é  provincias  del  Perú  é  ciudad  de  Tunbez  ques  en  la  mar  del  sur 
¿  la  parte  de  levante  en  que  pasastes  muchos  trabajos  é  gastastes 
mucha  suma  de  marauedis  por  ende  por  vos  hacer  bien  y  mer- 
ced por  la  presente  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  agora  é  de 
aquí  adelante  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  seáis  nuestro  ma- 
riscal de  las  dichas  tierras  é  provincias  del  Perú  é  ciudad  de  Tun- 
bez é  que  como  tal  nuestro  mariscal  podáis  usar  ó  uséis  del  dicho 
oficio  en  todos  los  casos  ó  cosas  á  él  anexas  é  concernientes .  se- 
gún y  como  lo  usan  los  nuestros  mariscales  destos  nuestros  Rei- 
nos de  Castilla  y  en  las  dichas  Indias  y  que  cerca  del  uso  y 
exercicio  del  dicho  oficio  y  en  el  llevar  de  los  derechos  á  él  per- 
tenecientes guardéis  é  seáis  obligado  a  guardar  las  leyes  é  pre- 
maticas  destos  nuestros  Reinos  que  cerca  dello  disponen  é  que 
podáis  gozar  é  gocéis  é  vos  sean  guardadas  todas  las  honras,  gra- 
cias, mercedes,  franquezas  ó  libertades,  esenciones,  preeminen- 
cias, prerrogativas  é  ynmunidades  ó  todas  las  otras  cosas  é  cada 
una  dellas  que  por  rrazon  de  ser  nuestro  mariscal  deveys  aver  é 

gozar  é  vos  deben  ser  guardadas  é  ayais  é  llevéis  los  derechos  é 

11 
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salarios  é  otras  cosas  al  dicho  oficio  de  mariscal  anexos,  devidos 
ó  pertenecientes,  é  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  los  con- 
cejos, justicias,  rejidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  é  ornes 
buenos  do  todas  las  ciudades,  villas  ó  lugares  de  las  dichas  tierras 
é  provincias  é  ciudad  de  Tunbez  que  vos  ayan  é  tengan  por  nues- 
tro mariscal  dellas  é  usen  con  vos  en  el  dicho  oficio  y  en  todoá 
los  casos  é  cosas  &  él  anexas  é  concernientes  é  vos  guarden  é 
hagan  guardar  todas  las  honrras,  gracias,  franquezas,  libertades, 
prehcminencias,  prerrogativas  é  inmunidades  ó  todas  las  otras 
cosas  ó  cada  una  dellas  que  por  razón  del  dicho  oficio  deveis  aver 
é  gozar  é  vos  deven  ser  guardadas  é  vos  rrecudan  é  hagan  rrccu- 
dir  con  todos  los  derechos  é  salarios  y  otras  cosas  al  dicho  oficio 
anexos,  devidos  é  pertenecientes  bien  asy  é  tan  cumplidamente 
como  se  ha  usado  guardado  é  acudido  é  usa  guarda  y  acude  é 
deviü  é  deve  usar  guardar  y  acudir  á  los  mariscales  que  han  sido 
é  son  destos  nuestros  Reinos  de  Castilla  é  en  las  Indias  é  que  en 
ello  ni  en  parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  non  pongan 
ni  consientan  poner  que  nos  por  la  presente  vos  recibimos  é  ha- 
bemos  por  recibido  al  dicho  oficio  é  al  uso  y  exercicio  del  é  vos 
damos  poder  é  facultad  para  lo  usar  é  exercer  caso  que  por  ellos 
ó  por  alguno  de  ellos  a  él  no  seays  recibido  siendo  tomada  la  ra- 
zón de  esta  nuestra  carta  por  los  nuestros  oficiales  que  residen  en 
Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias  é  los  unos  ni  los 
otros  no  fagades  ni  fagan  endeal  por  alguna  manera  so  pena  de 
la  nuestra  merced  é  de  diez  mili  maravedis  para  la  nuestra  cá- 
mara. Dada  en  la  Villa  de  Medina  del  Campo  a  primero  dia  del 
mes  de  Jullio  año  del  nascimiento  de  nuestro  salvador  Jesucristo 
de  mili  é  quinientos  é  treinta  c  dos  años. — Yo  la  Reina. — Refren- 
dada de  Samano. — Firmada  del  Conde  é  Beltran,  Suarez  y  Bernal 
y  Mercado. 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPANEROS  163 


1.0  de  Julio  de  1532. 

X.—Real  cédula  facultando  á  Diego  de  Almagro  para  que  los  indios 

que  tenga  los  pueda  dejar  á  su  hijo. 

(Archivo  de  Indias,  109-1-6.) 

La  Reyna. — Nuestro  gobernador  ó  juez  de  residencia  de  Tierra- 
firme  llamada  Castilla  del  Oro:  por  parte  de  don  Diego  de  Alma- 
gro^ nuestro  mariscal  de  la  ciudad  de  Tunbez  é  provincia  del 
Perú,  vecino  de  la  ciudad  de  Panamá,  me  ha  sido  hecha  relación 
que  ya  sabíamos  que  nos  hera  notorio  lo  mucho  que  nos  ha  ser- 
vido en  esas  partes  é  como  continuando  sus  ser^dcios  é  porque 
nuestra  corona  real  se  acrecentase  avia  descubierto  a  su  propia 
costa  la  tierra  del  Perú  é  lo  que  en  aquella  vanda  ó  parte  estaba, 
con  mucho  trabajo  é  peligro  de  su  persona  é  gasto  de  su  hacienda 
en  lo  qual  diz  que  perdió  un  ojo  ó  que  de  todos  sus  servicios  no 
habia  sido  gratificado  en  cosa  alguna  é  porquél  tiene  un  hijo  que 
se  dice  Diego  de  Almagro  me  suplicó  é  pidió  por  merced  fuese 
servida  de  le  hacer  merced  que  los  indios  ó  naborías  que  tiene  en 
esa  tierra  por  encomienda  los  pudiese  dejar  al  dicho  su  hijo  con 
sus  haciendas  ó  como  la  mi  merced  fuese  é  yo  tuvelo  por  bien  é 
por  la  presente  es  nuestra  merced  é  mandamos  que  quando  saliere 
el  dicho  Diego  de  Almagro  nuestro  mariscal  fuera  desa  Tierra- 
firme  en  nuestro  servicio,  los  dichos  sus  indios  y  naborías  que  así 
tubiere  en  ella  el  dicho  tiempo,  los  pueda  dexar  é  dexe  al  dicho 
Diego  de  Almagro  su  hijo,  el  qual  se  pueda  aprovechar  dellos  en 
las  cosas  é  según  é  de  la  manera  que  por  nuestras  hordenan^as 
está  mandado  con  tanto  que  no  exceda  del  tenor  de  lo  en  ellas 
contenido,  é  que  vos  el  dicho  nuestro  gobernador  guardéis  y  cum- 
pláis lo  en  esta  mi  cédula  contenido  ó  contra  el  tenor  é  forma 
dellano  vayáis  ni  paséis  ni  consintáis  ir  ni  pasar.  Fecha  enMedina 
del  Campo  a  primer  dia  del  mes  de  Jullio  de  1532  años,  y  así  mis- 
mo mandamos  que  si  vos  el  dicho  mariscal  salieredes  de  la  dicha 
Tierra-firme  como  dicho  es  murieredes  en  el  viaje  que  en  esto 
caso  asy  mismo  se  den  y  queden  los  dichos  indios  al  dicho  vues- 
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Ipo  hijo.— Yo  i.\  Rkyka. — Refrendudíi  de  Samnno.- 
Conde  y  Bellran,  Suarez  y  Mercado. 


Xl.^Itea/  réihtla  mandando  rediirir  rierlo  depihilo  de  i¡iie  xe.  /¡aol 
herho  fesponsahíe  d  Diego  de  Alina¡/ro. 


(Archi' 


I  ilú  lii.ÜQs,  109-1-6.) 


La  Hcynfi. — Nuestro  gobernador  y  oficíales  de  Tierra  Firme  lla- 
mada Caslilla  del  Oro,  por  parUs  del  mariscal  don  Dieyo  de  Alma- 
gpti,  me  Fuo  liecha  relación  que  bien  sabia  como  por  una  mi  cé- 
dula le  liabia  mandudo  pagar  quioiontos  pesca  do  oro  que  se  había 
consliliiido  por  deposilano  del  oro  que  SG  hubo  del  viage  y  des- 
ciibi'imienlo  del  Perú  por  la  veintena  que  mandamos  pa{íar  para. 
redención  de  captivos  é  que  no  embargante  que  parece  lia  ver  él 
constituido  por  depositario  de  los  dichos  quinionlos  posos,  diz  que 
después  se  determinó  y  averiguó  que  en  la  venliid  la  dicha  vein- 
tena no  monlava  mas  de  doscientos  y  doce  pesos  y  dos  lomínez 
y  tres  granos  y  medio  como  parecería  por  los  nuestros  libros  qae 
vosotros  los  nueslros  oficiales  tenéis  y  que  desta  ennlida<i  se  liizo 
nuevo  depósito  en  él  é  me  fue  suplicado  que  habido  respecto  á 
que  á  su  costa  é  del  gobernador  Francisco  Pírarro  y  no  nuestra 
ni  de  otra  persona  alguna  se  había  hecho  el  dicho  descubrimien- 
to le  hiciese  merced  y  mandase  que  no  le  fuese  pedido  ni  de- 
mandado mas  el  dicho  depósito  y  le  diese  por  ninguno  6  que 
caso  que  le  mandásemos  pagar  la  dicha  veintena  fuese  lo  que 
justamente  montó  y  no  mas  ó  como  la  mi  merced  fuese:  por  enda 
yo  vos  mando  que  luego  que  esta  veías  sverígneis  ques  lü  qoe 
justamente  valió  la  dicha  veintena  del  oro  que  se  ovo  en  el  dicho 
vinge  y  descubrimiento  dol  Perú  ó  asi  averiguado  lo  cabroi»  del* 
persona  ó  bienes  dol  dicho  mariscal  don  Diego  de  Almagro  y  i»o- 
biarlo  cys  álos  nuestros  oficiales  de  la  casa  de  la  eontrnlacinndí 
las  Indias  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  o!  primero  navio 
que  desR  tierra  partiere  asi  para  ostos  reinos  como  pup  vía  dt)  Ib 
isla  Española  para  que  venidos  so  haga  dellos  lo  que  por  nos  fuera 
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mandado.  Fecha  en  Medina  del  Campo  a  11  de  julio  de  1532  años. 
— Yo  LA  Reyna. — Refrendada  de  Samano. — Señalada  del  Conde  y 
Beltran,  Suarez  y  Bernal  y  Mercado. 


11  de  Julio  de  1532. 

XIL — Real  cédulapartiripando  á Diego  de  Almagro  que  se  hansuelto 
no  proveer  las  solidtuaes  por  las  f/ae  se  ofrece  ir  á  descubrir  y  con- 
quistar las  tierras  que  hubiese  de  la  provincia  de  Chincha  en 
adelante. 

(Archivo  de  Indias.  l()9-7-l.) 

La  Reyna. — Don  Diego  do  Almagro  nuestro  mariscal  de  la  pro- 
YÍncia  de  Tunbez,   el  arcipreste  Francisco   Pérez  do  Lezcano  ó 
Gonzalo  Hernández  de  Oviedo  me  han  hecho  relación  que  vos 
prosiguiendo  la  voluntad  que  siempre  haveis  tenido  al  servicio 
del  emperador  y  Rey  mi  señor  qucriades,  siendo  nos  servidos 
dallo,  conquistar  y  poblar  las  tierras  que  ay  desde  la  provincia  de 
Chincha  ques  el  fin  de  la  provincia  de  Tunbez  que  vos  y  el  capitán 
Francisco  Picarro  descubristeis,  cuya  gobernación  tenemos  en- 
comendada al  dicho  Francisco  Picarro  hacia  el  estrecho,  y  sobre 
ello  presentaron  en  el  nuestro  consejo  de  las  Indias  ciertos  capí- 
tulos lo  qual  yo  os  tengo  en  servicio  y  asy  su  magd.  y  yo  tenemos 
siempre  memoria  de  vuestra  persona  y  servicios  para  que  en  lo 
que  oviere  lugar  recibáis  merced  y  gratificación  dellos,  y  porque 
acá  ha  parecido  que  si  vos  os  ocupasedes  en  otras  nuevas  pobla- 
ciones y  descubrimientos  podia  traer  mucho  estorbo  a  la  población 
y  conquista  de  la  dicha  tierra  de  Tunbez  por  la  parte  que  vos  en 
ella  habéis  seydo  y  soys,  he  mandado  suspender  en  la  respuesta 
y  determinación  de  los  capítulos  que  enviastes  hasta  ver  la  rela- 
ción del  estado  en  que  esta  la  población  de  Tunbez,  venida  aquella 
se  tornara  á  ver  lo  que  vos  pedís  y  se  mirará  como  cosa  de  tan 
cierto  servidor  nuestro,  entretanto  os  encargo  mucho  que  ayudéis 
y  favorezcáis  al  dicho  Francisco  Pií^arro  en  la  población  y  pacifi- 
cación de  aquella  tierra,  que  en  esto  su  magd.  y  yo  nos  tememos 
4e  'TOS  por  muy  servidos. 
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Con  esta  os  mando  enviar  título  de  mariscal  de  la  provincia 
de  Tanbez  y  también  se  tubo  memoria  de  os  proveer  de  la  conta- 
duría desa  tierra  quando  vacó  como  allá  vereys,  en  tanto  que  se 
ofrece  otra  cosa  para  mas  acrecentamiento  vuestro.  De  Medina 
del  Campo  á  once  de  Jullio  do  1532  años. — Yo  la  Reina. — Refren- 
dada de  Samano,  señalada  del  Conde  y  Beltran,  Suarez  y  Berna!  y 
Mercado. 

20  de  octubre  de  1532 

XIIL — Caria  d  Su  Magestad  del  Maestre-escuela  de  la  Catedral  de 
Panamá  don  Fernando  de  Luque^  Electo  Obispo  del  Perüy  dando 
gracias  por  su  prese?itacion  para  aquel  Obispado  é  esponiendo  las 
cabsas  porque  nopa^só  al  Perú  con  Al?7iag7'0. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  Año  1532,  publicada  por  Torres  de  Mendoza, 

tom.  XLII,  págs.  63—68.) 

Sacra  Cesárea  Catliólica  Magestad. — Beso  los  reales  pies  é  ma- 
nos de  Vuestra  Sacra  Magestad,  por  aber  seydo  servido  de  mandar 
despachar  la  presentación  é  elección  de  mi  persona  al  Obispado 
destas  provincias  del  Perú,  ó  mandar  revocar  la  provycion  de  la 
protectoría  de  que  Vuestra  Magestad  me  habia  fecho  merced,  fe- 
cha después  a  Fray  Reginaldo  por  relaciones  no  verdaderas  que 
se  fycieron  a  Vuestra  Magestad;  yo  pensé  de  poderme  yr  en  el  Ar- 
mada del  socorro  que  fizo  el  Capitán  Don  Diego  de  Almagro  para 
socorrer  é  favorescer  al  Gobernador  Francisco  Pigarro,  é  paresció 
que  al  presente  no  cómbenla  asi  por  quedar  á  proveer  cosas  que 
combenian  é  eran  muy  ymportantes  al  favor  é  ayuda  é  buen  ex- 
pediente de  la  población  é  pacyfioacion  desta  tierra  del  Perü^  co- 
mo porque  querría  dexar  Perlado  en  esta  Yglesia  ó  persona  que  se 
diese  quenta  de  lo  administrado  é  la  administrase  adelante,  pro- 
veí con  el  dicho  Capitán  una  persona  Clérigo  Sacerdote  é  Letrado 
que  me  paresció  que  al  presente  podría  servir  en  admynistrar  el 
Culto  Dyvino,  como  de  Protector,  é  otros  dos  Clérigos  Sacerdo- 
dotes  que  le  ayudasen. 

Partido  el  Capitán  con  los  navios  é  gente  de  pie  é  de  caballo  é 
otros  bastimentos  é  aparexos  nescesarios  para  la  población  é  pa- 
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cyficacion  de  la  tierra,  como  por  otras  letras  se  ha  fecho  rrelacion  á 
Vuestra  Magestad  fue  á  quince  del  mes  de  Septyembre  pasado 
deste  año,  llegaron  a  esta  cibdad  dos  navios  que  venian  del  Perú^ 
los  quales  traxeron  nuevas  de  como  el  Gobernador  Francisco  Pi- 
zarro  abía  fecho  é  poblado  un  pueblo  en  una  provyncia  veinte  é 
siete  leguas  adelante  de  TumOez,  onde  fallaron  gente  de  yndios 
doméstica,  aunque  la  tierra  es  pobre  de  pastos  ó  bastimentos,  con 
propósito  de  dexíir  alli  fasta  cinquenta  ó  sesenta  ombres  españo- 
les, é  pasar  adelante  con  la  otra  gente;  é  porquen  todo  lo  fecho  en 
este  caso  en  el  estado  en  questá  toda  la  tierra,  el  mesmo  Gober- 
nador face  rrelacion  á  Vuestra  Magestad,  muy  particular  é  los  ofi- 
ciales ansi  mesmo,  que  son  todos  testigos  de  vista,  me  parece  es- 
cusado  fazella  yo  aquí,  mas  de  decir  lo  que  al  presente  paresce 
que  combiene  al  real  servycio  do  Vuestra  Magestad  é  al  bien  ó  po- 
blación é  pacyficacion  é  conservación  de  aquella  tierra. 

Vuestra  Magestad  se  ha  servido  de  mandar  al  Gobernador  Fran- 
cisco Pizarro  é  al  Capitán  Diego  de  Almagro,  questén  en  toda 
amistad  é  conformidad  como  lo  an  estado  el  tiempo  que  mas  con- 
formes estuvieron,  é  que  la  persona  que  da  ocasión  é  estorbo  a 
ello  salga  de  la  tierra;  é  tienese  por  cierto  asi  do  los  que  vienen 
como  de  todos  los  que  de  alió  lo  escriben  que  Hernando  Pizarro, 
ermano  del  Gobernador,  es  cabsa  de  toda  la  dyscordia,  porque  le 
va  á  la  mano  al  Gobernador  á  que  no  se  faga  mas  de  la  voluntad 
de  Hernando  de  Pizarro;  asi  mesmo  le  va  a  la  mano  A  los  ofycia- 
les  é  á  otras  personas  de  mucho  bien  é  esperyencia  de  los  con- 
quistadores; desta  cabsa  están  muchos  descontentos  é  desasosega- 
dos, é  se  presume  que  si  no  se  remedia,  que  algún  día  habní  los 
escándalos  que  por  ventura  ha  ávido  en  otras  tierras  que  nueva- 
mente se  an  poblado;  é  tiénese  por  muy  cierta  opynion  entre  to- 
dos los  vezinos  desta  Cibdad  que  sienten  la  cosa,  que  mientras 
Hernando  Pizarro  estuviere  en  la  tierra,  que  jamás  pondrán  tener 
paz  ni  conformidad,  ni  fazerso  cosa  que  combenga  al  bien  6  pa- 
cyficacion é  población  de  la  tierra,  porque  de  continuo  an  de  aber 
pasiones;  resydiendo  el  dicho  Hernando  Pizarro  no  se  espera  ja- 
mas que  se  puede  facer  b:iíMia  rosa,  ó  saliendo  dontrellos  tenga 
Vuestra  Magestad  por  ciinlo  (juc  lernaii  toda  la  paz  é  concordia 
que  qualesquier  ermanos  de  padre  é  madre  tuvieron,  é  asi  la  abrá 
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entre  todos  los  conquistadores;  é  esta  opynion  es  de  quantos  resi- 
den en  este  Reyno;  ó  porque  con  mejor  voluntad  se  faga,  el  Go- 
bernador Pizarro  é  el  Capitán  Diego  de  Almagro  con  otras  perso- 
nas de  bien,  fydalgos,  le  manden  ayudar  á  Hernando  Pizarro  con 
dos  mili  pesos  de  buen  oro,  para  con  que  se  vaya  ú  Castilla  á 
á  reposar  é  los  dexe  en  su  quietud  é  paz  que  siempre  lodos  de 
diez  é  ocho  años  á  esta  parte  an  tenido. 

Al  presente  é  fasta  que  se  pueble  la  tierra  é  aya  labranza»  é  cñft 
de  ganados,  é  otros  aprovechamientos  temporales  para  los  "véa- 
nos 6  pobladores  abrá  mucha  nescesidad  que  Vuestra  Mdgestad 
sea  servido  de  mandar  proveer,  quen  tanto  que  no  obiese  diezmos 
bastantes  para  el  mantenymiento  de  los  clérigos,  sean  proveídos 
de  las  Rentas  é  derechos  Reales  de  Vuestra  Magestad,  é  lo  mesmo 
en  lo  de  los  hospitales;  porquen  aquella  tierra  ay  mas  necesi- 
dades dellos  quen  ninguna  de  las  pobladas  l'astaagora,  é  en  verdad 
que  si  yo  me  fallara  con  posybilidad  para  podellu  suplir,  que  fy- 
ciera  en  ello  lodo  lo  que  pudiera;  mas  mi  necesidad  é  pobreza  es 
lanía  por  haber  sido  lan  grandes  é  largos  los  gastos  quo  se  an  fe- 
cho en  el  dcscubpymiento,  pacyficacion  é  población  do  la  Üerra 
del  Perü,  que  no  nos  ha  quedado  cosa  nuestra  ni  de  nuestros  ami- 
gos; é  por  esto  me  paresce  que  soy  obligado  á  suplicar  á  Vueslm 
Magestad  por  el  remedio, 

Asi  mesmo  suplico  á  Vuestra  Magostad  atenía  mi  necesidad, 
me  mande  fazer  merced  de  que  se  me  pague  el  salario  del  ofycio  de 
Protector  de  que  Vuestra  Magestad  me  ha  fecho  merced  pri  mera- 
mente, desdo  el  tiempo  de  la  data  della  ó  del  tiempo  quo  Vuestra 
Magostad  fuere  servido,  mandándome  cobrar  en  la  mesaia  Üerra 
del  Peni,  para  que  con  esto  se  despidan  las  bulas  del  Obispadn  é 
pueda  socorrer  en  algo  de  las  necesidades  de  las  iglesias  ó  cl¿ri- 
gos  que  conmigo  fueren  á  rresydir  é  servir  en  ellas. 

Asi  mesmo  suplico  á  Vuestra  Magestad  que  mande  al  Goberna- 
dor Pizarro  é  al  Capitán  Diego  de  Almagro,  quenliendan  en  po- 
blar esta  Gobernación  sin  distraherse  ni  derramarse  á  otras  con 
capytanfa  ni  gente,  á  lo  menos  fasta  questa  esté  poblada  como  con 
viene;  é  que  el  Capitán  Almagro  sea  obediente  al  Gobernador. 

Asi  mesmo  suplico  á  Vuestra  Magestad  como  agradecido  prín- 
cipe sea  servido  al  Capitán  Almagro  por  su  imperial  mano  lo  fap 
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Capitán,  acatando  lo  que  ha  servido,  de  la  qual  merced  todos  quan- 
tos  ay  en  la  tierra  holgarán  por  ser  como  ha  sido  amigo  é  lo  es  de 
de  todos. 

En  todas  las  cosas  de  las  diferencias  é  pasiones  que  se  han  ofre- 
cido en  esta  negocyacion  é  descubrymiento  desta  tierra  del  Perii^ 
después  quel  Gobernador  Francisco  Pizarro  vino  Despaña  proveí- 
do por  Vuestra  Magostad  de  la  Gobernación  que  no  an  seydo  po- 
cas, especialmente  las  que  se  han  ofrecido  entrel  Gobernador  é 
capitán  Diego  de  Almagro.  El  Lycenciado  Espinosa  después  que 
pasó  en  estas  partes  fue  é  ha  seydo  la  cabsa  principal  é  aun  se  pue- 
de dezir  el  todo,  de  pacyficarse  é  concertarse  para  servir  xuntos 
á  Vuestra  Magestad,  dando  grandes  medios  para  ello  é  tales,  que 
si  las  personas  que  arriba  digo  no  estuviesen  en  medio,  abrían 
estado  é  estarían  en  mayor  hermandad  e  conformidad  para  servir 
á  Vuestra  Magestad  en  la  población  é  pacyñcacion  desta  tierra 
que  nunca  estuvieron. 

Humildemente  suplico  á  Vuestra  Magestad  mande  proveer  en 
lo  de  adelante,  porque  acá  parece  que  qualquier  dylacion  é  des- 
cuido que  se  toviese  en  este  caso  podría  ser  muy  peligroso  é  da- 
ñoso. Nuestro  señor  la  Muy  Real  Persona  de  Vuestra  Magestad 
guarde  é  Imperial  Estado  prospere  é  acreciente  bienaventurada- 
mente como  sus  súditos  deseamos.  De  Panamá  á  veynte  de  Otu- 
bre  de  mili  quynientos  treynta  é  dos  años.  —  De  vuestra  Sacra 
Cesárea  Cathólica  Magestad. — Humyldísimo  siervo  é  Capellán  que 
sus  muy  Reales  pies  é  manos  besa. — Fernando  de  Liique^  Maestre 
escuela  Electo. — Está  firmada. 


27  de  Noviembre  de  1532 

XIV. — Real  cédula  concediendo  á  Diego  de  Almagro  cierto  escudo 

de  armas. 

(Archivo  de  Indias,  109-1-6.) 

Don  Garlos,  cSc- — Por  quanto  por  vos  don  Diego  de  Almagro,  nues- 
tro mariscal  de  la  provincia  del  Peni  y  ciudad  de  Tumbez,  nos 
fué  fecha  relación  que  ya  sabiamos  y  nos  hera  notorio  los  muchos 


170  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

y  señalados  servicios  que  nos  habiades  fecho  en  el  descubrimien- 
to y  conquista  de  la  dicha  provincia  del  Perú  y  Tumbez  é  otras 
muchas  provincias  donde  aviades  espendido  la  mayor  parle  de 
vuestros  bienes  y  perdido  un  ojo  é  pasado  muchos  é  diversos  tra- 
bajos, suplicándonos  que  por  que  de  vos  é  de  los  dichos  vuestros 
servicios  quedase  perpetua  memoria,  vos  hiciésemos  merced  de 
vos  dar  por  vuestras  armas  conoscidas  un  escudo  partido  en  con- 
tra mantel  y  en  el  quarto  principal  alto  una  águila  negra  en  cam- 
po de  oro  y  en  el  quarto  de  la  mano  derecha  un  castillo  de  plata 
con  las  ventanas  y  puertas  azules  y  el  campo  colorado  é  de  la  to- 
rre del  homenaje  mayor  del  dicho  castillo  que  salga  una  lan^a  el 
asta  dorada  y  el  hierro  a^ul  con  una  vandera  quadrada  blanca  y 
en  ella  una  K  de  oro  con  una  corona  Real  que  es  la  primera  letra 
de  nuestro  nombre,  y  en  el  otro  cuarto  izquierdo  un  león  de  oro 
rampante  en  campo  azul  que  tiene  en  las  manos  otra  bandera 
blanca  quadrada  y  en  ella  una  I  con  una  corona  Real  que  es  la 
primera  letra  de  mi  la  Reina  y  la  asta  de  la  lauQa  de  oro  y  hierro 
azul  y  una  orla  en  el  dicho  escudo  blanco  con  ocho  armiños  ne- 
gros é  por  timbre  un  yelmo  cerrado  que  salga  por  encima  de  un 
león  rampante  de  oro  que  tenga  en  las  manos  una  langa  con  una 
bandera  y  en  ella  las  dichas  dos  primeras  letras  de  los  dichos 
nuestros  nombres  con  sus  coronas  v  un  rollo  torcido  encima  del 
dicho  yelmo  con  sus  tres  colores  y  dependencias  azul  y  oro  ó  como 
la  mi  merced  fuese,  é  nos  acatando  los  dichos  vuestros  servicios 
y  porque  de  vos  y  dellos  quede  memoria  y  vuestros  descendientes 
seays  mas  honrrados,  por  la  presente,  vos  hacemos  merced  y  que- 
remos y  mandamos  que  podáis  traer  y  tener  por  vuestras  arma- 
das conoscidas  las  dichas  armas  que  de  suso  se  hacen  minsion  y 
un  escudo  a  tal  como  este  según  que  aquí  va  figurado  y  pintado, 
las  cuales  dichas  armas  vos  damos  por  vuestras  armas  conosci- 
das é  queremos  y  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  vos  y  vues- 
tros hijos  ó  descendientes  dellos  é  de  cada  uno  dello  las  ayais  é 
tengáis  a  podáis  traer  é  poner  en  vuestros  reposteros  y  casas  y  en 
las  de  cada  uno  de  los  dichos  vuestros  hijos  é  descendientes  y  en 
las  otras  partes  é  lugares  que  vos  y  ellos  quisieredes  é  por  bien 
tubierodes,  é  por  esta  nuestra  carta  ó  por  su  traslado  signado  de 
escribano  público^  mandamos  al  Ilustrísimo  don  Felipe,  nuestro 
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muy  caro  é  muy  amado  nieto  é  hijo  é  á  los  infantes  nuestros  muy 
caros  hijos  y  hermanos  y  á  los  perlados,  duques,  marqueses,  con- 
des, ricos-homes,  maestres  de  las  hordenes,  priores,  comendado- 
res é  sus  comendadas,  alcaides  de  los  castillos  é  casas  fuertes  y 
llanas  y  á  los  del  nuestro  consejo,  alcaldes,  alguaciles  de  la  nuestra 
casa  é  corte  y  chanchillerias  y  á  lodos  los  consejos,  correjidores, 
asistentes,  governadores,  alcaldes,  alguaciles,  merinos,  prebostes, 
veinte  é  quatro,  regidores,  jurados,  caballeros,  escuderos,  oficiales 
y  omes  buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  destos  nues- 
tros Reynos  é  señoríos  é  de  la  dicha  Nueva  España,  Indias,  yslas 
é  Tierra  Firme  del  mar  occeano  asy  á  los  que  agora  son  como  á 
los  que  serán  de  aquí  adelante  é  á  cada  uno  é  qualquier  dellos  en 
sus  lugares  é  juridiciones  que  vos  guarden  ó  cumplan  y  hagan 
guardar  é  cumplir  á  vos  é  á  los  dichos  vuestros  hijos  é  decendien- 
tes  la  dicha  merced  que  ansi  vos  hacemos  de  las  dichas  armas 
que  las  ayan  ó  tengan  por  vuestras  armas  conocidas  ó  vos  lo  dexen 
como  tales  poner  é  traer  á  vos  y  a  los  dichos  vuestros  hijos  é  de- 
cendientes  dellos  ó  de  cada  uno  dellos  ó  que  en  ello  ni  en  parte 
dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  consientan 
poner  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nues- 
tra merced  é  de  diez  mili  maravedís  para  la  nuestra  cámara  a  cada 
uno  que  lo  contrario  hiciere,  é  demás  mandamos  al  orne  que  vos 
esta  nuestra  carta  mostrare  ó  el  traslado  della  signado  de  escriba- 
no público  como  dicho  es  que  los  emplace  que  parezcan  ante  nos 
á  la  nuestra  corte  do  quier  que  nos  seamos  del  dia  que  los  em- 
plazare hasta  quince  dias  primeros  siguientes,  so  la  dicha  pena, 
so  la  qual  mandamos  a  qualquier  escribano  público  que  para  esto 
fuere  llamado  al  que  vos  la  mostraredes  vos  dé  testimonio  sig- 
nado con  su  signo  porque  nos  sepamos  como  se  cumple  nuestro 
mandado.  Dada  en  la  villa  de  Madrid  á  27  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre é  año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  1532 
años. — Yo  LA  Reyna. — Yo  Juan  de  Samano,  secretario  de  Sus  C.  C. 
Magostados  la  fice  escribir  por  su  mandado.  El  Conde  García  Man- 
rique, el  doctor  Beltran,  Licenciado  Juárez  de  Carvajal,  el  doctor 
Bernal,  Antonio  Mercado  de  Peñaloza. 
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25  de  Abril  de  15a3. 

XV. — Carta  de  Pedro  de  Alvarado  al  Rey. 

(Archivo  de  Indias.) 

S.  C.  C.  M. — Por  mis  cartas  habrá  V.  M.   sabido  en  el  estado 
en  quo  esta  armada  de  V.  M.  está  y  la  paz  y  quietad  que  tienen 
todos  los  naturales  desta  gobernación ;   solamente    me    queda 
hacer  relación  á  V.  M.  de  cómo  saqué  el  armada  del  puerto 
donde  la  hice  y  la  tengo  en  este  puerto  do  Fonseca,  que  es  en 
el  cabo  desta  gobernación,  en  la  cual  se  da  toda  la  priesa  nece- 
saria, así  en  la  acabar  como  en  hacer  los  bastimentos  y  en  las 
otras  cosas  necesarias  para  ella,  y  entre  tanto  que  esto  se  pro- 
vee, yo   despaché  una  nao  y  un  galeón  por  esta  mar  del  sur, 
bien  bastecidos  de  toda  munición,   bastimentos  y  mui   buena 
gente,  para  que  descubriesen  puerto  y  tierra  donde  el  armada 
fuese.   Plega  a  Nuestro  señor  de  descubrir  á  V.  M.  otros  nuevos 
reinos,  como  yo  tengo  creido  que  se  descubrirán  para  que  en  vi- 
niendo que  vengan  de  dicho  descubrimiento,  yo  terne  el  arma- 
da á  la  vela  é  iré  á  poblar  todo  lo  que  así  descubrieren,  porque 
tengo  mui  buena  gente  de  pié  y  de  cabíiUo  para  lo  hacer,  yon 
esto  pienso  gastar  mis  dias,  como  yo  al  servicio  de  V.  M.  lo  debo, 
y  si  V.  M.  fuese  servido  de  mandarme  favorecer  con  alguna  cosa, 
habría  aparejo  de  naos  y  gente  para  osar  acometer  gran  cosa,  y 
promoto  á  V.  M.  que  si  vivo  dos  años,  que  ha  de  sor  sabidor  de  la 
tierra  y  reinos  desde  el  Estrecho  de  Magallanes  hasta  la  clima, 
porque  yo  tengo  muy  gruesas  naos  y  doscientos  de  caballo  y  qui- 
nientos hombres  de  pié,  y  no  tendria  á  mucho  poner  sus  reales 
armas  en  la  clima,  ó  en  otro  lugar  mas  rico  y  peligroso,  pero 
hasta  ver  lo  que  V.  M.  mande,    no  me  determinaré  en  cosa  algu- 
na, porque  podrá  ser  que  sea  servido  que  toque  en  alguna  parle 
de  la  Especería. 

El  |>rimor  viage  que  esporo  hacer  será  hacia  el  Estrecho,  donde, 
placiendo  á  Nuestro  Señor,  poblaré  en  nombre  de  V.  M.  y  lo 
correré  y  aseguraré,  y  podrá  ser  que  por  él  envié  una  nao  á  dar 
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relación  á  V.  M.  de  lo  que  hai,  y  por  allá  podrán  venir  otras  naos 
que  traerán  municiones  para  poder  pasar  adelante. 

A  V.  M.  suplico  se  quiera  alargar  conmigo  en  hacerme  merce- 
des, porque  con  ellas  yo  tenga  posibilidad  para  poder  acabar  de 
hacer  este  servicio  á  V.  M.  y  á  su  real  corona. 

V.  M.  habrá  sabido  como  Nuestro  Señor  fué  servido  de  llevarme 
á  Doña  Francisca,  y  quedó  sin  heredero,  ni  persona  que  en  mi 
lugar  á  Y.  M.  sirva  después  de  mis  dias,  y  pues  yo  no  quedé  tan 
viejo  que  no  lo  pudiese  haber,  á  V.  M.  suplico,  pues  fué  servido 
de  casarme  la  primera  vez,  lo  sea  agora  en  señalarme  mujer  que 
salga  de  su  real  casa,  ó  la  que  V.  M.  fuere  servido,  ó  me  dé  licen- 
cia para  que  la  tome,  pues  ello  es  para  servicio  de  Dios  y  de  V.  M. , 
habiendo  respeto  que  yo  estoy  ocupado  en  el  servicio  de  vuestra 
real  corona  y  no  puedo  ir  á  hacer  la  suplicación  personalmente, 
como  debia,  y  á  besar  sus  reales  pies  y  manos. 

Venidos  los  navios  del  descubrimiento  con  la  muestra  y  razón 
de  todo,  haré  mensajero  áV.  M.,  juntamente  con  mi  partida. — 
Prospere  y  acreciente  Nuestro  Señor  la  S.  G.  G.  vida  y  estado  de 
V.  M.  con  tanto  acrecentamiento  de  reinos  y  señoríos  y  por  tan 
largos  años  como  sus  subditos  deseamos. — Deste  puerto  de  Fon- 
seca  á  25  de  abrill  de  1533  años. 

Como  tengo  de  dar  cuenta  desta  gobernación  de  que  V.  M.  fué 
servido  de  hacerme  su  gobernador,  para  que  no  se  me  impute 
culpa  de  lo  que  viere  y  supiere,  por  tenella  en  toda  paz  y  justicia, 
algunos  irán  á  informar  á  V.  M.  de  algunas  cosas  contrarias  á  la 
verdad  y  con  pasión,  así  como  algunos  á  quienes  no  he  consen- 
tido vender  los  indios  vasallos  de  V.  M.,  estando  ricos  y  querién- 
dose ir  á  esos  reinos  por  llevar  mas,  no  teniendo  otro  respeto  sino 
ásu  particular  interés;  otros  porque  sus  obras  son  tales  qiio  me- 
recen ser  echados  de  la  tierra  por  mui  dañosos  á  ella;  otros  por- 
que les  quito  algunos  indios  de  los  muchos  y  sobrados  que 
tienen  para  dar  á  otros  que  no  tienen  con  que  se  sostener,  por- 
que la  tierra  se  va  poblando  y  ensanchando  y  conviene  á  vuestro 
refil  servicio,  y  según  lo  relatarán,  parecerá  justa  su  querella, 
porque  V.  M.  no  es  informado  de  la  cabsa;  á  V.  M.  suplico  que  á 
estos  tales  no  les  dé  crédito,  sino  que,  conforme  á  sus  errores  y 
por  lo  que  van  de  la  tierra,  sean  castigados  y  reprendidos,  y 
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quiera  oirme  á  mi  también  como  á  ellos,  porque  de  creer  sea 
que  yo  mas  que  ellos  tengo  de  mirar  el  servicio  de  V,  M.  y  todo 
lo  que  ti  la  tierra  conviene,  y  porque  vea  V.  M.  qué  gentes  hai 
acá,  después  que  vino  una  su  real  cédula  para  los  que  quisiesen  ir 
íi  España  no  les  toquen  en  los  indios  en  dos  años,  como  no  les  he 
consentido  las  dichas  ventas,  debajo  esta  color  han  hecho  muchas 
maldades,  en  las  cuales  yo  les  he  tomado;  que  V.  M.  quedaría  es- 
pantado si  las  supiese,  y,  para  las  quitar,  no  he  tenido  otro  re- 
medio sino  que  él  que  se  quiere  ir,  dé  ñanzas  que  volverá  dentro 
de  los  dos  años,  y  sino  que  todo  lo  que  los  indios  hubieren  dado 
y  rentado,  se  ponga  en  la  caja  del  oro  de  V.  M.  y  se  haga  cargo 
dello  á  sus  oficiales,  porque  así  me  ha  parecido, que  conviene  para 
quitar  estas  maldades.  Hagólo  saber  á  V.  M.  porque  esté  adver- 
tido y  me  haga  tan  crecidas  mercedes  que  yo  sea  oido  también, 
como  ellos,  antes  que  el  absenté  padezca. — V.  S.  C.  M.  humilde 
criado  y  vasallo  que  sus  reales  pies  y  manos  besa. — El  adelantado 
Pedro  de  A I  varado. 


1."  de  Octubre  de  1533. 

XVL — Caria  del  Licenciado  Espinosa  al  Rey. 

(Archivo  (le  Indias.— Patronato.— Est.  2.°— Caj.  2.°— Leg.  2.*»  Publicada  por 

Torres  de  Mendoza,  XLII,  págs.  72-92). 

Sacra  Cesárea  Cathólica  Magestad. — Recybí  la  letra  de  que  Vues- 
tra Magestad  fué  servido  de  mandarme  fazer  merced,  fecha  en  Bel- 
puche  á  diez  é  nueve  de  Marzo  deste  año;  los  muy  reales  pies  é  ma- 
nos de  Vuestra  Magestad  beso  por  la  gran  merced  que  con  ella é  coa 
tenor  memoria  de  mí  é  do  mis  servycios  me  faze;  é  visto  por  ella 
como  Vuestra  Magestad  es  servido  que  yo  escriba  é  faga  relación 
de  lo  dostas  partes,  de  aquí  adelante  en  cumplymiento  de  lo  que 
Vuestra  Magestad  manda,  me  alegraré  masé  diré  mas  en  particular 
lo  que  me  parece,  é  con  toda  la  verd^.d  é  buena  yntencion  é  zelodel 
servycio  de  Dios  é  de  Vuestra  Ma restad  é  bien  desta  tierra  que  á 
mí  sea  posible,  sin  que  pasión  ni  asesion  de  personas  me  mueva 
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á  lo  contrario;  para  esto  yo  tengo  confianza  que  Dios  me  dará  gra- 
cia, porque  será  muy  servido  de  quen  estas  partes  aya  persona 
que  faga  relación  á  Vuestra  Magestad  con  estas  condycioncs. 

La  riqueza  é  grandeza  de  las  provyneias  del  Porü  so  van  mcxo- 
rando  cada  dia  en  tanta  cantidad,  que  ya  se  va  faziendo  el  caso 
ymposible  para  poderse  creer;  é  en  verdad  que  a  los  que  acá  es- 
tamos é  lo  veemos  de  mas  cerca  que  traemos  entre  las  manos,  nos 
parece  como  cosa  de  sueño;  é  porquel  Capitán  Hernando  Pizarro 
que  va  en  este  navio  con  la  relación  do  la  tierra  ó  oro,  é  las  otras 
cosas  que  sembian  a  Vuestra  Magestad,  ó  él,  como  testigo  do  vis- 
ta, dirá  é  fará  relación  á  Vuestra  Magestad  de  todo  lo  que  obo, 
se  vio  é  descubrió  é  fizo  hasta  su  partida,  con  el  Capitán  Xplobal 
de  Mena  sembió  á  Vuestra  Magestad  relación,  asi  mesmo  no  la 
fago  aquí,  mas  de  que  á  los  Ireze  deste  mes  de  Setiembre  vino  un 
navio  del  Perú  ladrado  ó  cardado  todo  de  oro  ó  plata  sin  traer  ni 
poder  traer  mas  ni  otra  cosa  hasta  cinquenta  toneles  poco  mas  ó 
menos;  é  así  se  tom(j  por  testymonio  por  ante  escribano,  el  qual 
creo  sembia  á  Vuestra  Magestad;  dicen  los  que  de  allá  vienen  ó 
liémoslo  visto  por  carta  del  Gobernador  Don  Francisco  Pizarro  é 
del  Capitán  é  Mariscal  Don  Diego  de  Almagro,  que  partieron  de 
Caxamalca^  ques  la  provyncia  donde  tomaron  á  Tabalico  é  fyzie- 
ron  esta  fundycion,  que  se  partieron  de  allí  con  la  gente  en  pryn- 
cipio  del  mes  de  Agosto  pasado,  la  via  de  una  provyncia  que  se 
dize  Xauxa  é  os  mas  adelante  la  via  del  Leste  é  de  Sueste,  questá  é 
ay  por  tierra  segund  dicen,  de  camino  ciento  é  cinquenta  leguas, 
con  yntincion  de  asentar  ó  poblar  en  ella,  porque  tienen  relación 
ques  muy  rica  é  abastada  de  mantenymientos  é  muy  poblada,  é 
en  que  concurren  todas  las  otras  calidades  necesarias  para  poblar; 
esta  provyncia  liase  visto  lo  ques  por  españoles  quembió  el  Procu- 
rador áella,  que  fué  el  Capitán  Hernando  Pizarro,  el  qual,  como 
testigo  de  vista  fará  rrelacion  á  Vuestra  Magestad;  tienen  por 
cierto  que  será  estotra  fundycion  mayor  ó  de  mucha  mas  canti- 
dad de  oro  que  la  pasada,  porquestando  de  partida  el  Gobernador 
é  exército,  les  venian  otras  doscientas  é  tantas  cargas  de  oro  en 
que  dizen  que  trayan  seis  ovexas  é  dos  pastores,  é  el  prado  cu  que 
pacian  todo  de  oro  ó  ochenta  yndios  no  lo  podian  traer,  6  mucha 
cantidad  de  oro  de  minas  por  fundir. 
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Antes  que  parÜeson  de  Caxamaka,  mataron  al  Cacique  Taba- 
lico  porque  dizen  que  tenia  feclia  gran  xunta  de  gente  para  venir 
sobre  nuestros  españoles  é  gente,  ó  que  para  ello  el  Gobernador 
fué  persuadido  casi  Turzado  á  lo  íazer  por  grandes  pedymieDlos  é 
requerymientüs  que  le  fueron  fecbos  por  los  ofyciales  de  Vuestra 
Magestad,  especialmente  como  ello  fué  solo  porque  se  movieron 
la  relación  é  formación  de  lodo,  creo  lo  embian  ó  embiarác  a 
Vuesti'a Magestad;  la  muerte  deste  Cacique  ntláé  acaba  feclio  mu 
cha  lástima;  á  mi  parescer  abia  de  ser  muy  conocida  é  averigua- 
da la  culpa,  é  muy  sin  otro  remedio  la  necesidad  para  matar  un 
orne  que  se  vino  á  meter  é  poner  en  su  poder  que  tanto  bien  fizo 
édióé  descubrió,  sin  que  hasta  hoy  hubiese  fecho  mal  despañol  ni  d 
otra  persona  alguna;  é  aunque  procuré  su  libertad  no  pareció  c.ai¡- 
sa  muy  sufyciente  por  la  ysperiencia  que  de  casos  semexanteí 
yo  tengo  ó  tuve  al  tiempo  que  conquisté,  pacyfiqué  é  relruseaJ 
sen'j'cio  é  obedyencia  de  Vuestra  Magestad  parte  desta  tierra:  é 
porque  sé  la  codycia  de  los  españoles  é  de  toda  generacíüu  es 
tan  grande,  especial  en  lo  desta  tierra,  que  nunca  se  harta,  é 
mientras  mas  dan  los  caciques  mas  procuran  los  españolps  de 
persuadir  á  los  capitanes  ó  gobernadores  li  que  los  maten  óato^ 
menten  para  que  den  mas,  buscando  é  aun  levantando  cabs&í 
semejantes  para  ello,  aunque  conmigo  nunca  lo  pudieron  acabir 
por  mas  tentado  que  fuí,  en  este  caso  parécome  que  oonvernia  l! 
servycio  de  Vuestra  Magestad  é  á  la  seguridad  de  su  Real  concyen- 
cia,  que  se  proveyese  que  níngund  Gobernador  ni  Capitán  Gene- 
ral en  casos  semexnntes,  matasen  Cacique  ni  gran  Señor,  salvo  en 
caso  que  constase  evidentomenlo  quera  menester  para  sah'ar  U 
tierra  é  gente,  é  que  no  (ibiese  otro  remedio  para  ello,  é  que  pu- 
diéndolos ochar  é  desterrar  de  lu  tierra,  siendo  menester  para  la 
pacyficucion  della  é  teniendo  aparexo  para  ello,  lo  saquen  della 
para  otras  provyncias  de  las  pobladas  de  xpianos,  qucn  verdad 
que  se  pudiera  fazer  asi  con  Tabalico,  porque  abia  navio  en  el 
puerto  é  mucho  aparexu  que  lo  pudieran  remylir  é  cmbiar  á  esta 
Cibdod  con  sus  mugeres  é  Bervjcio  como  su  persona  lo  merecía, 
é  no  le  faltara  oro  de  lo  suyo  é  aquí  lo  honrrúramos   todo»  é  lo 
lubiéramos  en  tnnti  veneración  c^imo  á  un  gran  señor  de  CaslHhi; 
e  ül  diz  que  lo  pydió  muchas  vezea  que  lembiascu  ú  Vuestra  Ua- 
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gestad,  é  fuera  notable  fecho  proveello:  desta  manera  cesaban  todos 
los  ynconvenientes  que  se  podían  poner;  plegué  a  Nuestro  Señor 
que  la  muerte  deste  ó  falta  de  su  persona  no  le  sea  muy  dañosa, 
porque  comeste  tenia  toda  la  tierra  en  la  mano,  que  no  se  osaba 
Cacique  ni  yndio  bullir,  porquera  el  mas  temido  prencipal  que 
obo  en  estas  partes  é  en  la  Nueva  España, 

Algunos  de  los  señores  de  la  Tierra  desearon  é  procuraron  en  su 
muerte;  el  que  elygieron  por  Cacique  es  un  muchacho  mancebo 
fixo  del  Cuzco,  el  tiempo  do  lo  que  sucederá  lo  mostrará  unan 
cosa,  crea  Vuestra  Ma gestad  que  la  tierra  es  calidad  según  dize 
ques  doblada  é  dyficultosa;  tiene  la  manera  de  los  rios  é  puentes 
que  al  primero  levantamiento  que  faga  la  gente  de  la  tierra,  ha  de 
ser  mas  trabaxosa,  deficultosa  ó  peligrosa  la  reformación  é  con- 
quista de  quantos  se  an  visto. 

El  número  de  cantidad  de  gente  que  se  moverá  á  pasar  en  estas 
partes  para  pasar  á  estas  provyncias  del  Peni,  ha  de  ser  en  mucha 
cantidad  é  tan  de  golpe  que  aquí  no  nos  hemos  de  poder  valer  ni 
bastamos  los  vezinos  que  somos  muy  pocos,  para  los  poder  man- 
tener ni  sostener  ni  dar  avyamiento  aunque  fazen  é  an  fecho  lo 
que  an  podido  fasta  aquí;  converna  al  Real  servycio  de  Vuestra 
Magestad  ó  a  la  seguridad  do  su  Real  concyencia  mandase  fazer 
ayuda  en  cantidad  al  Ospital  desta  Cibdad  é  favorescerles  de  ma- 
nera que  pudiese  tener  é  sostener  una  gran  casa  con  sus  doblados 
v  muchas  medvcinas  ó  mantenymientos  a  lo  menos  de  la  tierra 
porqueste  Ospital  de  aquí  ha  de  ser  general  de  todo  lo  poblado  é  que 
se  poblase  en  esta  Mar  del  Sur  ó  servir  á  todos  ellos  porque  toda  la 
gente  que  aliaba  pasado  ó  pasasen  de  aquí  adelanto  aquí  corren  el 
riesgo  de  las  vidas  é  de  las  necesidades;  ó  pasados  adelante  no  hay 
necesidad  de  Ospital  porquen  la  tierra  lo  ay  abundosamente  ó 
en  oada  casa  reciben  a  unos  ó  á  otros  é  se  abrigan;  é  aun  hay  dy- 
fencia  sobre  quién  llevará  mas  á  su  casa;  yo  he  soydo  Diputado  des- 
te  Ospital  á  dos  años  é  al  presente  lo  soy:  he  querido  tomar  este 
trabaxo  por  poner  en  orden  los  trabaxos  del  ó  cobrar  todo  lo  que 
tenia  questaba  usurpado  é  con  lus  diezmos  que  se  ha  abido  se  fará 
otra  casa  é  todo  lo  que  pudiéremos  para  socorrer  á  la  gente  que 
viniere  en  quanto  sea  posible.  Crea  Vuestra  Magestad  que  los 
vezinos  de  aquí  lo  fazen  c  han  fecho  tan  bien  en  ayudar  con  sus 
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limosnas,  que  [janí  poca  gonle  oslaba  bion  proveido;  mándelo 
ViiGslra  Magestad  mirar  é  proveer  porque  de  perecer  mucha  gen- 
te sin  poderse  valer  lia  do  haber  descuido  en  esto. 

Hachóse  ha  roliicion  ú  Vuestra  Magestad,  as¡  por  letras  del  Go- 
bernador é  Cabildo  desta  Cibdad  é  gobernación,  como  por  mías, 
del  gran  tcnbQxu  é  cosía  é  peligros  deste  Camino  del  Nombre  He 
Dios  á  esta  Cibdad,  aunque  es  rauy  corlo  en  cantidad  es  mucho  é 
muy  dyficultoso  en  calidad,  especialmente  para  lanío  número  de 
gente  como  vernA  Deipa/la.  E\  camino  del  fíio  de  Chaare  es  may 
bueno  é  que  ú.  muy  poca  costa  se  navegará  aquel  Rio  como  Vues- 
tra Mageslad  habrá  visto  por  la  relación;  é  tanto  que  sabrá  Vueslnt 
Mageslad  que  fechas  las  barcas  al  propósito  é  como  an  de  seré 
faziendose  pueblo  ó  maneras  dé  atarazanas  ó  casas  para  la  descar- 
ga de  los  navios  que  vynieren  Despa/la  á  la  boca  del  Rio,  en  todo 
lo  otro  visto  del  Mundo  no  abrá  otra  cosa  mas  señalada  ii¡  mexor 
ni  mas  hermoso  rio;  >'■  desde  el  panto  del  Astritzes  adonde  an  ile 
fazer  la  descarga  é  la  embarca,  que  será  Fasta  qualro  leguas  é  medía 
düsUi  Cibdad,  con  menos  gusto  de  tres  mili  6  cuatro  mili  pesos  se 
faní  camino  |íat'a  que  puedan  yr  é  venir  carretas  en  todo  el  año 
como  de  Vallado/id  á  Medina  del  Campo;  por  manera  que  las  pipas 
de  vino  é  fariña  é  todos  los  bastí mL'n tos,  pasaran  de  una  mar  á  otra 
así  como  vienen  do  Ca^lUla.  Demás  de  la  merced  é  favor  grande 
que  Yuealra  Magestad  fura  á  toda  esta  tierra.  Mar  del  5ur  é  las 
gobernaciones  é  puebloa  quen  ella  se  fyzieren  ó  poblasen  es  may 
grande  el  provecho  del  creeymiento  do  las  rentas  reales  de  Vuestra 
Mageslad  porque  se  gastaran  mas  man  te  ny  mientes  é  morcaderiitó 
en  un  mes  que  se  gastan  agora  en  tres  años,  por  dos  cosas,  lo  an«, 
porque  pasarán  en  mucha  cantidad  é  valdrán  muy  mas  barntüs, 
que  por  lo  uno  ó  lo  otro  se  pasa  mucho  tiempo  que  aun  en  esta 
Cibdad  no  se  gasta  cosa  da  Caslílla,  é  habiéndose  de  traer  Iji  eípe- 
cyeria  se  pasará  por  aquf  harto  fácilmente  ó  sin  ver  en  la  QDft 
mar  ni  en  la  otra  Horra  de  ppovyncia  alguna  é  de  principo  ipiíi- 
nu;  lo  que  parece  que  seria  menester  seria  fasta  cinquenla  negro» 
que  anduvieren  con  sus  hachas  ordinariamente  lympiando  Id* 
palos  é  maderos  que  ay  en  el  rio,  que  los  trae  con  las  avenidas; 
(■■  demostando  é  abriendo  los  montes  quesUin  á  la  ribera  dól  í 
cnntidad  de  diezmos  para  los  sostener  á  estos  negros  al  pri' 
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que  después  puesto  en  orden  los  mismos  negros  se  farán  comida 
é  se  poma  en  orden;  é  si  Vuestra  Magestad  fuere  servido  yo  toma- 
se parte  del  trabaxo  mientras  que  aquí  estubiere  para  dar  la  or- 
den en  ello  xuntamente  con  el  Gobernador.  Los  del  Nombre  de 
Dios  querían  questo  nunca  obiese  efecto  ni  se  fyziere,  unos  mer- 
caderes questan  allí  cebados  aquel  trato  ó  les  pesa  de  qualquier 
otro  aguxero  que  se  abra. 

Acá  se  ha  dicho  por  nueva  cierta,  que  se  procura  de  venir  de 
mercaduría  ó  de  armada  a  estos  del  Perú  por  el  estrecho  de  Santa 
María  que  descubrió  Magallanes;  esto  mande  Vuestra  Magestad 
ver  mucho,  porque  parosce  á  lo  menos  al  presente  no  convenir 
al  servycio  de  Vuestra  Magestad  que  para  lo  de  esta  Mar  del  Sur 
se  abriese  otra  puerta  mas  desta,  porque  si  se  abre  por  alli,  aque- 
lla será  de  todos,  que  Vuestra  Magestad  no  lo  podria  resystir  ni 
valer  y  esta  es  de  Vuestra  Magestad  solamente  sin  que  otro  Pryn- 
eipe  la  pueda  entrar  por  ella,  e  esta  tan  gran  nueva  é  riqueza  del 
Perú  fará  tan  gran  ruido,  que  todos  los  Pryncipcs  del  Mundo  xpia- 
nos  é  moros  fará  volver  á  poner  los  oxos  en  ello  é  el  Turco  pren- 
cipalmente  lo  tiene  harto  á  la  mano  por  aquella  via,  pues  posee 
las  tierras  é  señorío  del  saldan;  é  aunque  cesase  este  ynconvenien- 
te,  es  muy  gran  bien  que  Vuestra  Magestad  al  presente  tenga  todo 
lo  desta  Mar  del  Sur  cerrado  con  tal  llave,  como  lo  tiene  por  aquí, 
que  no  puede  entrar  ni  salir  solo  un  ombre  ni  mercaduría  ni 
contratación  por  ninguna  via  ni  manera,  que  no  se  vea  é  sepa  ó 
á  lo  menos  fasta  que  la  tierra  esté  mas  poblada  ó  mas  esforzada  ó 
favorecida  de  gente. 

Por  las  cabsas  que  digo  en  el  capítulo  antes  deste  ó  por  otros 
muy  grandes  ynconveniontes  que  cada  dia  se  descubren  é  ofrecen, 
parece  asi  mismo  que  convernia  al  servycio  de  Vuestra  Magestad  el 
Almoxarifazgo,  pagándose  aqui  como  se  paga  sin  poderse  ni  cobrar 
ni  pasar  cosa;  fuese  servido  de  mandar  que  no  se  pidiese  ni  co- 
brase el  Almoxarifazgo  en  las  otras  gobernaciones  desta  Mar  del 
Sur  é  proveer  de  manera  que  no  haya  los  pleitos  ó  dudas  quen  esto 
hay  é  se  ofrecen  cada  dia  ó  resultan  do  las  provysiones  que  fasta 
agora  Vuestra  Magestad  ha  mandado  despachar  sobrello,  mandan- 
do é  proveyendo  claramente  lo  quen  el  caso  fuese  servido  se  faga, 
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porqués  grande  la  vexacion  que  los  ofyciales  de  Vuestra  Magestad 
fazen  a  los  tratantes  en  este  caso. 

Estas  otras  gobernaciones  que  al  presente  están  pobladas  en 
esta  costa  del  Mar  del  Sur  que  son  las  de  Guatemala  é  Nicaragua, 
é  estas  están  en  términos  de  despoblarse  todo,  é  todos  los  vezinos 
é  gente  tan  alterada  por  estar  en  pasarse  á  la  provyncia  del  Perú 
que  no  hay  nadie  quentienda  en  otra  cosa,  á  lo  menos  la  desta. 

Hago  saber  á  Vuestra  Magestad  que  todos  los  vezinos  an  dexa- 
do  la  granxeria  de  las  minas  é  los  ofyciales  de  ofycios  mecánicos 
sus  ofycios,  están  todos  movidos  para  pasarse  al  Perú,  ecebto  los 
que  piensan  ^^virde  mercaduría  é  contratación.  Este  año  haseydo 
la  prencipal  cabsa  haber  habido  tan  gran  neglygencia  en  buscarse 
é  descubrirse  nuevas  minas,  que  aunque  yo  lo  he  porfiado  mucho 
después  que  pasé  en  estas  partes  é  lo  puse  en  términos  por  dos 
vezes  é  aun  tres,  las  dos  que  se  puso  por  obra  fue  harto  al  revés, 
é  proveído  tan  floxamente  que  la  una  vez  se  perdieron  los  que 
yban  á  entender  en  ello,  porque  los  mataron  los  yndios  á  todos 
por  yr  á  muy  mal  recabdo  é  los  otros  no  fyzieron  nada  por  prove- 
ello,  el  Gobernador  contra  el  parecer  de  los  que  en  ello  algo  se  nos 
entendía  ó  á  lo  postrero  estubo  bien  adelante  é  bien  proveído  é 
las  minas  en  la  mano  é  el  Gobernador  lo  fizo  de  manera  que  si 
obo  efeto  é  á  la  cabsa  que  sobre  haber  venido  esta  buena  nueva  del 
Perú  se  va  dexando  la  granxeria  de  las  minas  de  golpe,  en  verdad 
que  yo  tengo  é  he  tenido  siempre  por  opynion  ques  muy  crecido 
el  daño  que  reciben  estas  gobernaciones  é  tierras  que  nuevamen- 
te se  pueblan,  por  estar  en  mano  de  Xuez  de  resydencia  largo 
tiempo,  que  casi  parece  questá  sin  dueño,  á  lo  menos  en  lo  que 
toca  á  la  población  conquista  é  pacyficacion  de  la  tierra,  porque 
para  esto  se  requiere  que  los  gobernadores  sean  muy  de  asiento  é  de 
propiedad  é  que  tengan  sus  granxerias  ó  vezindades:  parece  quel 
remedio  que  se  podrá  tener  para  sosegar  la  tierra  é  quen  esta  ri- 
queza del  Perú  no  se  despueble  todo  lo  otro,  que  Vuestra  Mages- 
tad sea  servido  de  mandar  proveer  é  con  brevedad  que  á  ningún 
vezino  ni  poblador  questé  é  resida  é  tenga  su  vecindad  en  casa 
poblada  en  otra  gobernación  en  caso  que  pase  ó  vaya  á  las  dichas 
provyncias  del  Perú  no  se  les  dé  vezindad  ni  yndios  de  reparti- 
miento, ni  parte  en  las  entradas  ni  cabalgadas  que  se  fyzieren  en 
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la  tierra,  salvo  que  se  quyziere  yr  á  contratar  sus  mercaderías 
é  granxerias,  tener  comercio  en  las  otras  gobernaciones  é  tierras 
se  le  permita  é  lo  pueda  fazer  libremente,  pero  quen  ninguna  ma- 
nera se  le  dé  vezindad,  ni  repartymiento,  ni  parte  en  las  entra- 
das, ni  otra  otra  ocasión  para  que  se  quede  en  la  tierra  é  dexe  la 
de  donde  es  vezino;  por  esta  via  ternán  libertad  todos  de  fazer 
comercio  é  contratación  los  unos  con  los  otros  é  ayudarán  las 
tierras  mas  ricas  á  sostener;  é  por  otra  via  para  detener  la  gente 
contra  su  voluntad  no  basta  cosa  ni  provysion  por  rigurosa  que 
sea  para  poderse  proveer  ni  defender.  Vuestra  Magestad  sea  ser- 
vido de  mandar  ver  este  punto,  porque  si  no  se  provee  a  toda  di- 
ligencia, todo  lo  poblado  en  estas  partes  se  desasosegará  é  moverá 
de  manera  que  después  no  tenga  remedio. 

En  esta  Gibdad  se  fazen  agora  otros  quatro  navios  grandes  para 
la  contratación  é  paso,  del  Perú,  Crea  Vuestra  Magestad  que  al 
presente  pasa  de  treinta  navios  los  que  hay  fechos  en  esta  Mar  del 
Sur,  digo  con  los  del  Armada  del  Gobernador  Al  varado,  en  que 
hay  navios,  segund  dicen,  de  trespientos  toneles,  ques  la  Capita- 
na de  Alvarado,  é  de  á  ciento  é  cincuenta,  ques  la  Capitana  que 
llevó  el  Capitán  é  Mariscal  Don  Diego  de  Almagro;  los  otros  dende 
quarenta  fasta  sesenta  toneles  é  mas  que  hay  otros  muchos  ber- 
gantines fechos  en  esta  Cibdad;  mandándolo  Vuestra  Magestad 
favorecer,  esta  tierra  es  el  Thesoro  é  la  riqueza  del  Mundo  é  Dios 
la  ha  puesto  é  descubierto  en  la  era  del  tiempo  de  Vuestra  Mages- 
tad para  grand  bien  é  favor  de  Nuestra  Santa  Fe  Cathólica  é  de  la 
república  xpiana. 

Por  otras  muchas  he  fecho  relación  á  Nuestra  Magestad  quanto 
ymporta  a  su  real  servizio  é  bien  desta  tierra  é  governacion  que 
lo  de  Veragua  se  poblase  ó  á  lo  menos  se  diese  orden  como  se  co- 
giese oro  en  aquella  tierra,  porque  crea  Vuestra  Magestad  ques 
tan  gran  cosa  lo  de  aquellas  minas  por  lo  que  dellas  se  ha  visto 
por  yspiriencia,  como  lo  del  Perú;  si  antes  de  agora  lo  oviera  Vues- 
tra Magestad  mandado  proveer  é  fyciéraso  á  harta  poca  costa  ó  tra- 
baxo  é  ha  habido  gran  dyspusicion  en  la  tierra  é  gente  para  ello, 
agora  con  esta  nueva  del  Pera  terna  grandes  dyficultades;  é  en  la 
verdad  crea  Vuestra  Magestad  que  lo  capitulado  con  el  Almiran- 
te no  ympide  porque  la  Provyncia  que  se  dice  de  Veragua^  cuya 
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govornacion  dice  el  Almirante  que  le  pertenece,  en  toda  ella  pue- 
iifí  haber  ciento  oclio  leguas  ó  m  cacique  é  tierra  é  provyncia  por 
si  ó  diversas  é  en  estas  csUin  las  mas  ricas  minas,  como  os  verdad 
ó  Umba  é  Quobores  é  otras  desta  manera  que  Vuestm  Mogestad 
fuese  servido  que  sentienda  en  ello  ha  de  ser  con  el  Governador  que 
governare  en  esta  governacien  como  muchas  vczes  he  Fecho  rre- 
lacion,  porquesta  persona  creo  no  seria  parle  para  salif  con  ella 
é  también  sostener  será  aquello  con  esto  é  esto  con  aquello,  é  tor- 
nar ú  asentar  en  esta  governacion  la  granxeria  de  las  minas,  qnes 
el  todo. 

En  lo  del  rresgate  de  la  Culata  del  Golfo  de  l'raba  ya  Pedro  de  Ero- 
dia  hobia  embindo  navios  allá;  c  como  los  yndios  estaban  avisados 
é  se  tenia  puesta  seña  con  ellos  que  no  saliesen  á  navios  nin^nos 
sino  los  que  rvzicsen  la  seña,  no  creo  que  pueda  facer  nada. 
ta  la  provisión  de  Vuestra  Magostad,  el  Lyeenoiado  de  la  Qrf 
xuez  de  rrosydencia  é  Governador  en  estas  partes,  dice  qg 
embiü  lí  notyficar  á  Pedro  de  Eredia;  yo  nunca  la  vi"  ni 
mo.'itraba,  yo  mostróle  el  capítulo  de  la  carta  de  Vuestra  Mag 
alli  enunciado  para  que  si  ora  meneter  proveerse  alguna  cosal 
yo  faria  oa  ello  lo  que  pudiese,  el  mismo  Julián  Gastroro,  i 
casado  con  aquella  yndia  ques  la  ques  el  todo  del  rres^te  i 
partió  de  aquí  para  fazer  otro  vioje  al  qual  estaban  los  caciquil 
yndios  esperando;  é  crea  Vuestra  Magostad  que  no  corabione  á  su 
real  senycio  salga  de  las  manos  deste  fastji  quel  rresgate  eslé 
asentado  é  se  sepa  mas  do  la  tierra,  ó  con  este  se  tome  algiin  asien- 
to en  lo  de  allí,  porque,  creo  se  sabrán  grandes  secretos  é  es  un 
paraxe  por  donde  so  dará  en  esta  Mar  del  Sur  muy  brevemente, 
especialmente  el  Rio  Grande  que  se  dice  de  San  Xoan,  6  el  Hio 
Qudes  queslán  en  la  misma  Culata. 

Los  yndios  de  los  provyncias  del  Pen'i  es  gente  muy  discreta  en 
fazer  e  abrir  caminos  e  calzadas  é  fortalezas,  é  olrns  edylicíos  de 
piedra  ó  tapyeria,  é  de  sacar  agua  é  acequias,  tanto,  que  vislo 
que  en  losedyficios  dizen  que  nos  fazcn  mucha  ventaxa  á  nosolroi», 
mucho  combernin  al  5er\-i"cio  de  Vuestra  Magestad  é  al  bien  desta 
tierra  é  gobernación,  sea  servido  de  mandar  pasar  á  esta  gober- 
nación algunos  doUos  por  todas  las  vins  c  maneras  xustas  que 
para  ello  pudiere  haber,  á  lo  menos  fasta  en  cantidad  de  dos  t 


ALMAGRO  Y   SUS   COMPANEROS  183 

é  pasando  demás  del  bien  común  de  todos  los  vezinos  ó  tierra  los 
edyficios  é  obras  que  Vuestra  Magestad  manda  fazer  así  de  forta- 
leza é  casa  do  fundycion  ó  contratación,  como  el  Rio  de  Cluv/rc^ 
se  faria  amuy  poca  costa  casi  ninguna,  con  brevedad,  é  esta  Cibdad 
é  los  vezinos  della  edyficarian  todos  de  cal  é  ladrillos  ó  tapyerian 
porque  habiendo  maestros  é  gente  que  lo  fagan,  los  materiales  los 
hay  muy  buenos  é  muy  cerca  el  agua;  ques  la  que  mas  cabsa  en- 
fermedades en  esta  Cibdad,  se  traerla  ú  muy  poco  trabaxo  por 
todo  el  pueblo  ó  la  mexor  ó  mas  sana  del  Mundo;  é  aun  habiendo 
número  desta  gente  podrían  sacar  agua  del  Rio  de  Chagre  para 
que  venga  a  esta  Mar  del  Sur  como  va  a  la  del  Norte  é  que  se  na- 
vegase porque  no  son  quat/  leguas  de  acequia  para  ponerlla  en 
esta  mar  é  de  tierra  llana;  é  aunque  al  pryncipio  se  abra  angos- 
to, las  avenidas  son  tan  grandes  que  lo  abrirán  luego;  parece 
que  demás  do  mandar  Vuestra  Magostad  pasar  á  servir  en  es- 
ta tierra  alguna  gente  destos  yndios  del  Períi  en  fazer  estos  edyll- 
cios,  que  seria  gran  medio  mandar  quo  los  de  ellos  fuesen  rebel- 
des ó  mereciesen  pena  de  muerte  ó  otra  corporal,  los  desterrasen 
para  otra  gobernación  ó  también  qualquier  merced  que  Vuestra 
Magostad  sea  servido  de  fazer  en  este  caso  á  esta  gobernación  se 
xustyfica  con  que  para  poblar  é  conquistar  é  descubrir  las  pro- 
vyncias  del  Perí¿  sean  sacados  mas  de  diez  mili  yndios,  ó  sacar  á 
los  vezinos  de  aquí  yndios  de  repartimiento  para  fazer  la  fortaleza 
é  otros  edyficios  que  Vuestra  Magostad  mande  fazer,  es  cosa  que 
nunca  habrá  efecto  porque  ni  los  hay  ni  aunque  todos  estos  pocos 
que  hay  se  quitasen  no  bastarla  para  fazer  cosa,  demás  que  todos 
están  alterados  para  dexar  la  tierra  ó  yrse  al  Períf. 

Estos  yndios  desas  provyncias  del  Pera  es  la  gente  mas  apare- 
xada  para  servir  á  españoles  ó  que  con  mexor  voluntad  lo  farán 
de  quantos  se  han  visto  é  habrá  poco  trabaxo  en  apremiallos  para 
ello,  ansi  porqués  gente  de  capacidad  é  que  tienen  é  viven  en  su 
república  xuntos,  como  porque  son  acostumbrados  á  servirla  gente 
común  a  los  señores  ó  gente  do  guerra;  ó  tan  subjetos  ó  mal  tra- 
tados dellos  como  los  moros  de  las  tierras  Degípío  ó  Siria  de  los 
mamellucos;  é  por  tanto  pareceme  que  convernia  al  Real  servycio 
de  Vuestra  Magostad  mande  ordenar  la  república  de  aquella  tie- 
é  manera  de  servycio  de  los  yndios  de  repartymiento  ó  cnco- 
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mienda  dellos  con  toda  brevedad,  é  antes  que  la  estremada  co- 
dycia  de  los  españoles  lo  dañen  é  pongan  confusión;  é  para  que  los 
que  an  de  ser  verdaderamente  vezinos  é  pobladores  gozen  de  la 
riqueza  é  los  otros  aprovechamientos  de  la  tierra,  porque  si  esto 
no  se  provee  no  es  mas  fallar  que  poblar,  a  ninguno  dellos  que 
allá  están  que  dezilles  que  pierdan  la  vida  é  todos  desean  como 
están  ricos  venirse. 

El  Padre  fray  Vicente,  ques  uno  de  los  quatro  relygiosos  domi- 
nicos que  ha  quedado  en  la  Tierra,  ha  salido  gran  persona  é  de  gran 
dotrina  é  provecho  para  la  conversión  de  los  yndios,  é  entiende 
en  ello  con  gran  celo  de  servir  á  Dios  é  á  Vuestra  Magestad  émuy 
á  las  derechas:  su  doctrina  faze  gran  fruto  en  los  yndios  desda  cib- 
dad  é  gobernación,  é  así  dizcn  que  faze  muy  mayor  en  la  gente 
del  Perü\  es  persona  que  á  lo  que  fasta  agora  ha  parecido  no  tiene 
codycia  de  cosa  temporal;  yo  no  he  visto  en  verdad  pasar  relygioso 
a  estas  partes  de  quien  ayan  estado  mas  satisfechos  ni  que  aya 
fecho  mas  provecho  en  la  dotrina  ó  enseñamiento  do  fee  a  los 
yndios. 

El  Padre  don  Hernando  de  Luque,  Electo  Obispo  é  Protector  de 
las  provyncias  del  Peruy  creo  escribe  á  Vuestra  Magestad  que- 
xándose  del  Gobernador  don  Francisco  Pizarro  é  del  capitán  don 
Diego  de  Almagro  su  compañero,  diziendo  que  no  le  han  acudido 
ni  quieren  acudir  con  su  tercia  parte  de  lo  que  se  ha  abido  en 
esta  negociación  del  Perú^  en  verdad  qucl  tiene  harta  razón  ó  fas- 
ta agora  yo  le  he  detenido  que  no  pusiese  el  negocio  á  la  xusticia 
porque  qualquier  dyscordia  entrellos  antes  questa  negoeyaciou 
oviesc  el  efeto  que  ha  habido  fuera  muy  dañoso  é  daria  estorbo 
á  todo:  agora  que  ay  sobre  que  ó  es  toda  cosa  en  términos,  loado 
Nuestro  Señor  de  tanta  prosperidad  ó  el  Electo  tan  al  cabo  asi  de 
vexez  como  destremada  pobreza  será  bien  quel  cobre  lo  suyo 
que  para  ello  bastará  que  Vuestra  Magestad  lo  embie  á  mandar 
al  Gobernador  é  Capitán  porquellos  no  cederán  en  cosa  de  lo  que 
Vuestra  Magestad  les  mandare. 

También  yo  soy  certyficado  quellos  no  aguardan  mas  de  la  yda 
de  su  persona  para  dalle  lo  suyo  ó  tomar  asiento  con  él:  yo  les  hé 
escrito  sobrello;  aguardaré  fasta  que  Vuestra  Magestad  en  el 
caso  embie  á  mandar  lo  que  sea  servido. 
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Yo  he  embiado  á  Xoan  de  Espinosa  mi  fixo  á  La  Española  por 
caballos  é  armas  é  bastimentos  para  embiallosalPm/  para  en  este 
socorro  tenga  fecha  una  carabela  é  un  bergantín  é  faga  un  navio 
grande  de  porte  de  treinta  toneles  para  el  viaxe.  Suplico  a  Vues- 
tra Magostad  sea  sers^ido  de  fazelle  merced  de  proveelle  de  Capi- 
tán é  de  mandalle  dar  é  señalar  en  la  tierra  repartymiento  é  la 
encomienda  é  los  otros  aprovechamientos  desto,  teniendo  memo- 
ria de  lo  que  yo  he  servido  é  de  que  padres  é  fixos  estamos  é  rc- 
sydimos  syrviendo  en  ella  ó  que  he  seydo  el  primer  Capitán 
general  que  conquistó,  pobló  é  pacyficó  las  primeras  provyncias 
áesidi  Mar  del  Sur  é  por  mi  mano  é  yndustria  se  puso  razonable 
orden  en  todo  é  ya  que  debaxo  de  mi  dysciplina  mylitar  é  xudy- 
cial  han  mylitado  el  Gobernador  ó  Capitán,  todos  los  que  alia  é 
acá  están  antiguos  por  tiempo  ó  espacio  de  diez  años  ó  Xoan  do 
Espinosa  mi  fixo  tiene  abylidad  para  servir  á  Vuestra  Magestad  en 
todo  lo  que  del  se  quysiere  serviré  edad,  porque  ha  de  veinte  é  un 
años  arriba^  yo  nescesidad  de  reposo  é  de  ganar  de  comer  para  mis 
fixos  á  cabo  de  veinte  años  que  ha  que  sirvo  a  Vuestra  Magestad. 

Yo  soy  ynformado  que  van  relaciones  a  Vuestra  Magestad  de 
personas  apasionadas  contral  Gobernador  del  Perú  don  Francisco 
Pizarro  ó  contral  Capitán  don  Diego  de  Almagro,  a  fin  de  procu- 
rar dyscordias  entrellos  é  de  fundar  é  ynventar  cosas  en  su  per- 
xuycio  del  uno  é  del  otro,  pesándoles  de  la  paz  é  conformidad  en  que 
al  presente  están,  é  fué  Dios  servido  de  ponelles  paz  sin  embargo 
de  los  que  procuraban  al  contrario;  conviene  al  Real  servycio  da 
Vuestra  Magestad  al  presente  no  se  dé  lugar  ni  crédito  á  cose 
desta  calidad,  sino  que  Vuestra  Magestad  les  mande  á  ambos  quesa 
ten  é  perseveren  en  su  paz  é  concordia,  é  se  continué  la  conquist- 
é  pacyficacion  é  población  do  la  tierra,  pues  parece  que  Dios  los 
elygió  para  ello  é  ellos  tienen  harta  abylidad  en  quanto  á  esto; 
aunque  las  cosas  de  gobernación  é  admynistracion  de  xustycia  ó 
lo  á  ello  tocante  para  tan  gran  cosa  como  es  esta  é  ha  de  ser  aque- 
llo, les  falta  ysperieiícia  é  la  autoridad  é  abylidad  nescesaria  é  que 
tan  gran  cosa  requiere,  esto  Vuestra  Magestad  lo  mande  proveer 
lo  uno  ó  lo  otro  como  mas  sea  servido. 

En  lo  del  oro  é  plata  é  otras  xoyas  que  obieren  de  venir  para 
Vuestra  Magestad,  conviene  á  su  Real  servycio  mande  proveer  la 
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orden  quen  ello  se  ha  do  tener  para  llevallo  en  Espafla^  porqués 
mucho  lo  que  ha  de  venir  é  el  viaxe  largo  é  peligroso  en  algunos 
tiempos,  porquesta  que  lleva  el  Capitán  Francisco  Pizarro  para 
Vuestra  Magestad  ó  lo  que  va  de  pasaxeros  va  todo  en  ese  navio:  é 
paréceme  que  parte  en  el  mas  rezio  tiempo  de  todo  el  año  asi  pa- 
ra la  salida  de  acá  como  para  la  llegada  en  España  é  toda  la  otra 
navegación. 

Yo  he  escripto  al  Gobernador  é  Capitán,  que  pues  la  riqueza  es 
tan  grande  é  los  Caciques  é  yndios  dan  el  oro  é  presentes,  é  la 
persona  Real  de  Vuestra  Magestad  está  absenté  en  la  guerra  con- 
tra el  turco  é  en  defensa  é  conservación  de  Nuestra  Santa  Fée  Ca- 
thólica  é  de  toda  la  república  crystiana,  que  debían  de  procurar 
por  todas  las  vias  é  manera  que  pudieren,  cómo  á  mas  del  quin- 
to que  á  Vuestra  Magestad  pcrteneze,  le  syrviesen  con  todo  el  mas 
oro  é  plata  que  pudieren  é  pareciese  por  via  de  servycio;  é  tenien- 
do manera  con  los  yndios  que  lo  diesen  para  Su  Magestad  é 
que  yo  haría  relación  á  Vuestra  Magestad  dello  para  que  mandase 
proveer  de  lycencía  é  aprobación  de  lo  que  desta  manera  sembia- 
se  á  Vuestra  Magestad  para  sus  descargos,  Vuestra  Magestad  man- 
de proveer  en  ello  lo  que  mas  fuere  servido. 

El  Capitán  Hernando  Pizarro  á  lo  que  se  conoció  del,  va  con 
yntincion  de  volver  á  resydir  ó  permanecer  en  la  provyncia  del 
Perú;  ya  Vuestra  Magestad  tiene  notycia  de  las  pasiones  quentrel 
Capitán  Diego  de  Almagro  ó  él  ha  habido;  ellos  ambos  á  dos  no 
combienen  al  servycio  de  Vuestra  Magestad  que  por  ninguna 
manera  estén  xuntos  en  una  mesma  Governacion,  especialmente 
en  esta  del  Governador  é  Adelantado  Don  Francisco  Pizarro,  por- 
que como  ambos  son  personas  tan  principales,  se  reparten  por  to- 
dos é  se  ha  de  desasosegar  é  de  asosignar  la  tierra,  é  no  fué  poco 
en  habellos  puesto  en  paz  y  conformidad;  hace  poco  que  la  tuvie- 
ron: combiene  al  real  servycio  de  Vuestra  Magestad  quel  uno  ó  el 
otro  queden  en  esta  Governacion,  porque  ambos  xuntos  en  nin- 
guna manera  se  pueden  componer,  é  es  mucho  ol  trabaxo  que  da- 
rán al  Governador  é  á  la  tierra. 

Nuestro  Señoría  Imperial  é  Real  Persona  de  Vuestra  Sacra  Ma- 
gestad guarde  é  ymperial  é  muy  real  Estado  acreciente  é  prospere 
bienaventuradamente  con  paz  é  obedyencia  del  Universo. — De 
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Panamá  á  diez  de  Octubre  de  mili  ó  quynientos  ó  treinta  é  tros 
años.-— De  Vuestra  Sacra  Cesárea  Cathólica  Magestad. — Su  Humill- 
dísimo  siervo  é  que  sus  muy  Reales  pies  é  manos  besa. — El  Li- 
cenciado Espinosa, — Está  firmado. ^ 


10  (le  diciembre  do  ir^il. 

XVII. — Carla  de  la  Audiencia  de  la  Isla  Española  al  Rey ^  dándole 
cuenta  de  las  grandes  nuevas  que  se  hablan  recibido  del  Perú, 

(Archivo  de  Indias,  53-4-9.) 

S.  C.  M. — lín  las  postrimeras  naos  que  salieron  deste  puerto  á 
veinte  de  octubre  esimos  relación  á  Vuestra  Magestad  de  las  cosas 
del  Perú,  segundlas  nuevas  de  halla  teníamos,  que  era  lo  siguien- 
te. De  las  tierras  del  Perú.  De  la  gobernación  de  Francisco  Pi- 
zarro  tenemos  muy  grandes  nuevas  de  las  riquezas  que  en 
aquellas  partes  han  hallado;  bien  creemos  que  ya  Vuestra  Magos- 
tad tendrá  entera  relación  de  todo  ello,  pero  porque  son  cosas  de 
la  mar  y  no  sabemos  si  habrá  llegado  una  nao  que  pasó  para  esos 
Ileynos  por  un  puerto  desta  isla,  en  vreve  haremos  relación  de 
lo  que  nos  escriben,  y  es  que  el  gobernador  Pizarro  obo  cierto 
recuentro  con  el  señor  de  una  provincia  que  se  dice  el  Cusco  y  él 
se  llama  Tabalique  y  que  le  prendió  y  tiene  en  su  poder  y  que 
hasta  el  mes  de  junio  pasado  deste  año  habia  dado  un  millón  de 
oro  y  mucha  cantidad  de  plata,  y  que  á  Vuestra  Magestad  trae 
Hernando  Pizarro,  un  hermano  del  gobernador,  cient  mili  posos 
de  oro  fino  en  cantaras  y  ollas  y  otras  piezas  y  siete  mili  marcos 
de  plata  en  treinta  y  dos  piezas  de  cántaros  y  ollas  y  que  trae  an 
si  mismo  dos  esmeraldas  de  muy  grandísimo  valor  y  muchas  ro- 
pas de  chapería  do  oro  muy  ricas,  escriben  que  son  las  mejores 
que  hasta  agora  se  han  visto  en  estas  tierras,  y  que  ansí  mismo 
imbia  quatro  costales  de  oro  de  diez  y  ocho  quilates,  que  podra 
caber  en  cada  uno  dos  anegas  con  sus  redes  por  encima,  de  oro 

1  Esto  documento,  plagado  de  errores  inconcebibles  en  el  libro  de  Torres  de  Mendoza, 
lo  hemos  rectificado  en  cuanto  ha  sido  ]>osible. 
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de  varrina  de  paja  y  cinco  granos  de  oro  por  fundir,  que  el  mayor 
de  ellos  posa  trece  libras.  Tenemos  por  cierto  según  el  parage 
donde  cae  aquella  tierra  que  es  Tequísima  de  oro  y  plata  y  pie- 
dras V  que  todo  ello  se  ha  de  descobrir  v  hallar  muv  en  breve  en 
ventura  de  Vuestra  Magostad  para  que  acabe  de  señorear  lo  que 
resta  del  mundo.  Escribenos  que  todo  lo  que  ansí  ymbia  paní 
Vuestra  Magestad  viene  á  este  puerto  para  que  de  aquí  baya  re- 
partido en  flotas  heñido  que  será  y  vista  la  comisión  dicha  pro- 
curaremos que  vaya  al  mejor  rccabdo  que  nos  pareciere  ansí  esto 
que  agora  viene  como  lo  demás  que  halla  queda  y  será  bien 
porque  mejor  se  acierte  que  con  las  primeras  naos  Vuestra  Ma- 
gestad nos  imbie  á  mandar  la  orden  que  se  terna  en  el  imbiar  del 
oro  ansí  en  la  cantidad  que  se  porná  en  cada  nao  como  si  se  arres- 
gara  alguna  cossa  no  yendo  mas  de  una  nao  sola  porque  acá  pa- 
resce  que  será  bien  que  vaya  en  flotas  pues  que  á  la  continua 
cada  quatro  meses  se  juntan  en  este  puerto  naos  que  lo  podrán 
llevar  á  rccabdo.  Después  tenemos  nueva  que  en  fm  del  mes  de 
noviembre  pasado  llegó  al  cabo  de  esta  ysla  á  un  puerto  que  se 
dice  la  Yaguana,  ques  ochenta  leguas  desta  cibdad,  el  capitán 
Hernando  Pizarro  con  mucha  cantidad  de  oro  y  plata  y  joyas  para 
Vuestra  Magestad,  escriben  que  traia  quarenta  y  siete  cántaros 
de  plata  y  treinta  y  cinco  cántaros  y  ollas  de  oro  que  en  cada 
uno  dellos  cabe  seis  li  siete  arrobas  de  agua  é  ansí  mismo  que 
traia  una  estatura  de  hombre  todo  de  oro  y  plata,  á  semejanza 
del  cacique  Tabalique,  y  joyas  para  Vuestra  Magestad  y  de  parti- 
culares que  segund  escriben  lleva  la  nao  de  valor  mas  de  sete- 
cientos mili  pesos  de  oro  y  que  el  Pizarro  no  quiso  saltar  en 
tierra  ni  venir  á  este  puerto  y  que  so  partió  de  allí  para  esos  Rey- 
nos  luego  habiendo  hecho  su  aguada  de  que  cierto  abemos  reci- 
bido pena  porque  nos  á  parecido  atrevimiento  demasiado:  no 
sobemos  la  comisión  que  para  ello  traia  que  no  es  de  creer  que 
le  diesen  tan  gran  suma  de  oro  para  que  lo  llevase  en  una  njio 
tan  pequeña  y  sola,  en  especial  habiéndonos  escripto  que  traia 
mandado  que  veniese  por  esto  puerto;  tenemos  proveído  como 
en  estos  monasterios  cada  dia  se  haga  particular  oración  para 
que  Nuestro  Señor  la  lleve  en  salvamiento  y  si  la  nao  llegara  á 
parte  donde  pudiéramos  proveer  para  la  detener  no  le  diéramos 
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lugar  á  que  ansí  se  fuera  sino  en  flota  y  por  la  orden  quescri- 
bíamos  á  Vuestra  Magestad,  suplicamos  á  Vuestra  Magostad  man- 
de dar  la  orden  que  en  lo  venidero  se  terna  como  mas  sea  servido 
para  que  no  se  dé  ocasión  que  con  semejantes  atrevimientos  siib- 
eediese  causa  con  que  Vuestra  Magostad  fuese  deservido. 

Nuestro  Señor  la  vida  v  niuv  alto  v  muy  Real  Estado  de  V.  M. 
guarde  y  conserve  como  su  Real  corazón  desea.  De  Santo  Domin- 
go de  la  Española,  diez  de  diciembre  do  mili  y  quinientos  y  treinta 
y  tres  años. — D.  V.  C.  M.  que  sus  Reales  pies  y  manos  besan. — 
Kl  Licenciado  Mazo. — El  Doctor  Infantes. — El  Licenciado  de  Vadillo. 


(Sin  ffch:i-ir)3l.) 

XVIU. — Relación  de  los  encuentros  que  tuvieron  en  el  Perú  el  Ade- 
lantado fíenalcazar,  don  Pedro  de  Alvarado^  Al/naf/ro^  Pizarro  y 
otros  capitanes.  Trata  sobre  la  odrada  en  el  Dorado;  sin  fecha 
ni  fimm. 

(Archivo  tic  Indias,  Patronato^  1-1  -^-). 

(Faltan  las  primeras  palabras) ...  se  pobló  el  primero  pueblo  del 
Piru  que  fue  Tangamara  quos  San  Miguel  y  por  otro  nombre 
Piura,  poblólo  el  capitán  Benalcasar  y  quedó  en  él  por  tinyente 
de  el  marques  Picarro  y  para  quedar  le  ofrecieron  todos  los  que 
pasan  en  adelante  pan  c  de  todo  como  a  los  demás  capitanes  y 
así  las  ganó,  y  así  estando  en  el  cargo  tuvo  noticia  de  la  gran 
riqueza  de  el  Dorado  y  procuró  hazer  xente  y  se  partió  con  ella  y 
llegados  a  Riobamba  tuvo  noticia  de  españoles  que  avian  entra- 
do en  la  tierra  por  la  via  de  puerto  viexo  y  así  se  detuvo  algunos 
dias  para  entender  lo  mexor  y  supo  como  hora  don  Pedro  do  Al- 
varado  con  mucba  xente  y  visto  los  unos  á  los  otros  pasaron  mu- 
ciías  razones  en  que  cada  uno  pretendía  la  tierra  y  como  el 
capitán  Benalcasar  y  Almagro  tuvieron  menos  xente  usaron  de 
un  avizo  que  fué  mandar  á  las  puertas  de  los  ranclios  poner  pie- 
dras de  moler  mayz  y  bazor  pan  y  cliicba  y  mandó  matar  muchas 
ovejas  y  carneros  do  la  tierra  y  como  los  contrarios  viesen  la 
abundancia  de  comida  y  servicio  se  comenzaron   á  pasar  á  la 
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parle  del  capitán  Beniilcasar,  y  visto  esto  por  clon  Pedro 
varado,  trató  de  conciertos  y  fue  que  le  pagasen  dos  navio: 
galeón  que  dexaria  él  el  puerto  y  el  gasto  que  avia  hechÓ 
los  soldados  que  Iraya,  que  se  volverla  ú  Guatimala  de 
salido,  visto  por  los  capitanes  Almagro  y  tíennlcasar  lo  Iw 

por  muy  bueno  y  asi  capitularon  con  el  don  Pedro  de  Ah 

señalase  las  pesónos  que  fuesen  al  governador  y  que  trayrínttle^ 
moneda  que  croo  Tucron  óchenla  mili  pesos  y  así  señaló  «  Goreíí^ 
Holguin  y  á  Diego  de  Mora,  los  quales  traxeron  recabdo  y  así  se^ 
holviü  á  Guatimala,  y  porque  no  savinn  en  qué  ¡pararían  los  no- 
gncios,  pobló  antes  de  esto  el  capitán  Benalcasar  un  pueblo  en 
Riobamba  y  descubrir  lo  que  avia  y  señaló  el  capitán  Pedro  do 
Añasco  de  Sevilla  que  fuese  hasta  donde  dezian  los  Qailc&slngfi 
que  es  el  valle  deCotr....,  que  es  donde  agora  está  poblada  lacibdad 
de  San  Juan  de  Pasto,  y  los  Quilcasingas  quiere  dezir  oro  en  las 
narizes,  y  llegado  Pedro  de  Añasco  con  su  xente  desde  ti  pocos 
días  hizo  mensaxero  al  capitán  Denalcazar  dando  queiita  dedonde 
avia  llegado  y  de  lo  que  le  pareeia  de  la  tierra  y  que  hera  muy 
poblada  y  que  tenia  noticia  do  adelante  ser  tierra  muy  rica  y  may 
poblada  y  para  esto  envió  cinco  soldados  de  á  cavallo  y  muy  á  la 
lixera  y  que  pasasen  de  noche  por  las  poblaciones,  el  uno  hera 
Alonso  Lobon  y  el  otro  Garcinoble  y  el  otro  Francisco  Hernaudex 
Haposo  y  otros  dos  y  llegados  y  dada  noticia  de  todo  y  las  cartAS, 
que  trayan  acordó  el  Benalcasar  enviar  mas  genio  y  asi  maiid¿ 
apercivir  al  capitán  Ampudia,  alcalde  que  hera,  se  aprestas*  y 
fuese  con  mas  gente  de  pió  y  de  cavallo  hasta  do  eslava  el  Pedro 
de  Añasco  con  la  que  tenia  y  hizo  alcaldes  y  regidores;  fueron 
alcaldes  Christoval  de  Ayala  y  Fulano  Várela,  y  concluidos  los 
negocios  y  idosR  Alvarado  ee  despobló  el  pueblo  que  eslava  po- 
blado con  aditamento.  Salió  de  allf  el  capitán  líenalcasar  con  tadn 
la  gente  que  le  quedó,  porque  algunos  fugron  arriba  con  don 
Diego  de  Almagro  y  viniendo  caminando  el  campo  llegó  úQuiUi. 
donde  aora  es  el  asienlo  y  cibdiid  y  hallóse  allí  una  fuerza  grando 
de  las  cañas  hechas  á  mano  de  los  naturales  para  defensa  de  lo» 
yndios  do  guerra  y  así  por  esto  como  por  uver  muchos  tambos 
y  easas,  en  las  cuales  avia  mucha  comida  de  todo  genero  y  mu- 
cho ganado  de  ovexas  de  la  tierra  y  mucha  ropa  y  muchas 


ALMAGRO   Y   SUS   COMPANEROS  191 

yndias  ofrecidas  á  los  que  Irux  (faltan  alfjunas  palabras) .  .  poblar 
allí  y  así  se  pobló  año  de  mili  quinientos  treinta  y  quatro,  al  cavo 
dól.  Fueron  alcaldes  Juan  de  Anipudia  y  Diego  de  Tapia  y  regido- 
ros  Francisco  Garcia  de  Tovar  y  Juan  Diaz  Ydalgo  y  otras  perso- 
nas, echo  esto  comenzó  á  liazer  el  apuntamiento  de  la  tierra  y 
acordó  ynviar  xente  adelante  con  un  capitán  para  ver  la  tomase 
toda  en  sí  y  con  la  una  y  otra  pasase  adelante  y  así  lo  hizo  y  junto 
todo  fué  hasta  el  rio  grande  de  Cali. 

VA  capitán  Benalcasar  después  que  repartió  la  tierra  de  Quito 
quiso  yr  hasta  Guayaquil  y  hazer  mas  xente,  y  así  lo  hizo,  y  de  á 
pocos  dias  volvió  con  suma  de  soldados  de  pié  y  de  cavallo  y 
acordó  yr  en  demanda  de  los  capitanes  y  xente  que  avia  enviado 
Y  así  fué  marchando  ora  por  su  rastro,  ora  fuera  del  descubrien- 
do mas  poblaciones  hasta  que  llegó  al  rio  grande  de  Cali,  y  como 
fuese  ynvierno  y  no  se  pudiese  pasar  el  rio,  ordenó  de  hazerse 
un  barco  para  pasar  y  estando  en  esto  el  Ampudia  y  su  xente 
que  estavan  seis  leguas  de  allí  en  Arroyo  Hondo,  que  agora  se 
(fallan  alyunas  palabras]  .  .  .  tuvieron  nuevas  de  que  avia  gente 
de  españoles  en  el  rio  grande  y  así  envió  Ampudia  do  noche  na- 
dadores que  pasasen  el  rio  y  supiesen  quien  eran,  y  temiéndose 
no  fuese  xente  estraña  hizo  poblar  y  púsole  la  villa  de  Ampudia, 
v  hizo  alcaldes  (\  Francisco  de  Sieza  v  á  Solano  de  Quiñones,  v 
sabido  de  los  que  ynvió  (*omo  hera  el  capitán  Benalcasar,  vino  á 
ver  con  ciertos  soldados  y  vistos  los  unos  con  los  otros  y  dada  la 
obidiencia  á  su  capitán  Benalcasar,  se  acordó  que  la  mitad  de  la 
gente  fuese  descubriendo  por  de  esta  parte  de  el  rio  y  la  otra  mi- 
t'ul  por  de  la  otra  parte,  y  que  en  viendo  ahumadas  hera  señal 
que  diesen  vuelta  y  se  juntasen  todos  en  la  villa  de  Amp^idia  y 
así  fué  por  desta  parte  por  capitán  Miguel  Muñoz  y  de  la  otra  el 
capitán  Benalcasar,  y  así  llegó  por  de  aquella  parte  hasta  Anzer- 
ma,  descubriendo,  y  el  Miguel  Muñoz  hasta  Gartago,  y  visto  las 
señales  que  avian  quedado  entre  ellos,  se  vieron  de  allí  los  unos 
y  otros  y  llegados  á  la  villa  de  Am{)udia,  se  despobló  y  se  fué  á 
poblar  (i  Popayan,  dexando  á  Miguel  Muñoz  con  xente  para  que 
volviese  atrás  á  los  Goranes  y  poblase  un  pueblo,  el  qual  lo  hizo 
así,  y  no  pudiéndose  sustentar  por  ser  láxente  muy  velicosa  se 
despobló  y  se  vino  á  poblar  á  Cali,  donde  agora  está  poblado  el 
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capitán  Benalcasar,  llegó  á  Popayan  y  en  ella  pobló  la  cibdad  que 
agora  es  en  el  mismo  asiento  víspera  de  pasqua  de  navidad, 
siendo  alcaldes  Francisco  Garcia  de   Tovar  v  Alonso  Sánchez 
Moyle,  el  año  de  treynta  y  ocho,  y  así  poblado  y  hecho  su  repar- 
timiento ó  la  mayor  parte  de  él,  acordó  ir  a  dar  cuenta  de  lo  que 
quodava  hecho  al  marques  Piearro,   y  ido  los  de  Popayan  sa- 
lieron con  Tovar  dexando  recaudo  en  la  cibdad  y  yendo  por  los 
Oconocos  los  soldados  y  capitán  caminando  por  las  montañas  y 
sienegas  do  Ysnos  y  descubrieron  lo  de  Timana  y  Neyna  y  pareció 
ser  otro  mundo,  y  así  vinieron  con  gran  Alvoroto  diziendo  que 
hera  otro  México,  é  dello  se  dio  luego  noticia  al  capitán  Benal- 
casar, el  qual  hizo  mucha  xente  y  volvió  á  Popayan  y  ydo  se. .  .  • 
para  entrar  en  busca  del  Dorado  que  entendió  hera  aquel,  ya. -^^^ 
entró  y  (roto)  . . .  descubriendo  hasta  Bogotá,  donde  se  topócciíav 
don   Francisco   Pimentcl  de  Quixada  y  allí  le  dio  orden  coi 
poblase,  y  él  se  hecho  el  rio  abaxo  en  una  barca  y  fué  a  Casti 
y  truxo  la  governacion  de  Popayan  y  adelantado  del  Dorado. 


14  (le  Enero  de  1534. 

XIX. — Caria  de  Hernando  Pizarro  alfíey. 

(Archivo  de  Indias.— Se  encuentra  en  los  cuadros  expuestos  al  públicc_-^. 

pub.  por  Turres  de  Mendoza,  XLll,  pág.  96.) 

Sacra,  Católica,  Cesárea  Majestad. — Yo  llegué  deste  puerto    do 
Sanlucar  oy  miércoles  catorce  de  henero  de  la  Nueva  Castilla  ques 
la  tierra  que  por  mandado  de  V.  M.  fué  á  conquistar  y  governar 
Francisco  Piearro;    vengo  á  ynformar  a  V.  M.  de  lo  que  hasta 
agora  so  ha  hecho  en  su  servicio  en  aquella  tierra;  traygo  para 
V.  M.  de  sus  quintos  cient  myll  castellanos  y  cinco  myll  marcos 
de  plata;  viene  en  cantaros  y  ollas  y  otras  piezas  que  son  de  ver. 
suplico  á  V.  M.  sea  servido  de  mandar  que  en  la  casa  de  la  con- 
tratación de  Sevilla  no  pongan  ympedimiento  ninguno  sino  que 
libremente  me  lo  dexen  llevar  ante  V.  M.,  porque  es   cosa  que 
asta  oy  no  se  ha  visto  en  yndias  otra  semejante  ni  creo  que  lo  ay 
en  poder  de  ningún  príncipe;   nuestro  señor  la  vida  y  real  esta- 
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do  de  V.  M.  por  largos  tiempos  guarde  y  acreciente  con  muy 
mayores  Reynos  y  señoríos. — Deste  puerto  de  Sanlucar,  catorce 
de  enero  de  myll  é  quinientos  y  treynta  y  quatro  años. 

De  vuestra  sacra  católica  cesárea  Magostad  humill  criado  y  ser- 
vidor que  los  reales  pies  y  manos  de  Y.  M.  besa. — Hernando  Pi- 
carro.  (Hay  una  rúbrica). 


15  di  Enero  de  1531. 

XX. — Carta  del  adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  a  S.  M.  dándole 
cuenta  de  lo  que  le  sucedió  cuando  saliendo  de  Guatemala  tuvo 
que  arribar  á  la  gobernación  de  don  Francisco  Pizarro. 

(Arohivo  de  Indias.) 

Muy  poderosos  señores. — Del  puerto  de  La  Posesión  escribí 
a  V.  M.  largo,  haciéndole  relación  de  mi  partida  y  del  cumpli- 
miento que  hice  de  naos  y  gente  en  lo  que  con  Y.  M.  capitulé  en 
el  descubrimiento  que  habia  de  hacer,  el  cual  despacho  envié 
por  la  vía  de  Panamá  y  por  la  de  Méjico,  por  el  cual  Y.  M.  en  lo 
de  hasta  entonces  será  informado. 

Y.  M.  sabrá  que  yo  salí  del  puerto  de  Guatemala  con  diez  naos 
y  seiscientos  hombres  de  mar  y  de  tierra  y  doscientos  y  veinte  y 
tres  caballos,  y  á  cabo  de  treinta  y  tres  dias  que  anduve  por  la 
mar  me  dieron  tiempos  contrarios  que  me  hicieron  de  caer  en 
esta  gobernación  de  Pizarro,  porque  cerca  de  la  costa  es  imposible 
navegar  por  las  grandes  corrientes  y  tiempos  forzosos  que  hay^  y 
queriendo  pasar  adelante,  trabajé  tanto  con  las  naos  que  eché  no- 
venta caballos  á  la  mar  y  quebré  entenas  y  aparejos,  por  manera 
que  de  necesided  yo  hube  de  tomar  la  tierra,  por  la  cual  entré 
en  seguimiento  de  mi  viaje  y  pasar  adelante,  y  para  esto  envié 
mis  naos  vacias  por  la  mar,  porque  pudiesen  subir  y  barloventar, 
donde  pensé  pasada  la  gobernación  de  Pizarro  tórneme  á  em- 
barcar. 

Y  después  de  partida  el  armada,  yo  entrado  la  tierra  adentro, 
porque  según  me  decian  los  pilotos,  atravesaría  presto,  pero  no 
me  sucedió  ansi,  porque  hallé  pueblos  no  sabidos  y  di  en  muy 
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grandes  ciénegas  y  montañas  y  gentes  salvajes,  que  de  un 
blo  ¿otro  no  había  camino,  y  muchas  y  diferentes  lenguas,  do 
de  tardé   en  atravesar  esta  montaña  siete  meses,  y  á  cabo  des 
jornada  di  en  una  tierra  alta  y  sin  arboleda,  tan  fría  que  no  s 
podía  sufrir,  y  á  la  pasada  de  un  puerto  fué  tanta  la  nieve  <\m 
cayó  sobre  nosotros,  que  estuve  en  tiempo  de  perderme,  y  ya  li 
bré  aun  bien,  que  no  perdí  mas  de  seiscientas  ánimas  de  crjsti»'- 
nu3  y  gente  de  servicio,  aunque  los  españoles  no  fueron  muchos 
Pasada  toda  esta  tormento,  en  ciertos  pueblos  que  hallé  me  rehi 
ce,  y  siguiendo  mi  jornada  adelante,  hallé  rraslros  de  caballos 
los  pueblos  quemados  y  despoblados,  en  lo  cual  conocí  que  Había 
españoles  en  la  tierra,  á  los  cuales  fuy  á  buscar  y  hice  mis  men- 
sageros,  y  por  ellos  supo  como  era  Diego  de  Almagro  que  habia 
venido  á  poblar  á  esto  con  doscientos  hombros,  y  se  volvió  poi^ 
que  no  habia  hallado  la  tierra  tan  buena  como  pensaba,  y  como 
supo  de  mi  venida,  h1  cual  envié  de  parte  de  V.  M.  que  me  diosí 
guias  y  lenguas  para  pasar  adelante,  y  él  me  respondió  que  roe 
volviese  por  donde  hnbia  venido,  todo  á  fin  de  deshacer  mi  gente, 
y  porque  no  hubiese  efecto  el  descubrimiento  y  servicio  que  yo  S 
V.  M.  hacia:  hecho  esto,  envió  un  mandamientode  Pízarroáiai 
gente  que  le  acudiese,  so  pena  de  muerto,  y  viendo  su  malo  ia- 
tencion   y  no  queriendo  dar  lugar  á  escándalo  ni  alboroto,  ú  ¡i 
Iludiese  decir  en  ningún  tiempo  que  de  mí  V-  M-  fué  deseroilOí 
yo  fui  de  mi  real  al  suyo  con  un  capellán,  al  cual  hallé  pue*lB#fll 
armas,  a!  cual  le  dije  que  V.  M.  no  habin  de  ser  deservido  y  qi 
yo  no  le  habia  de  consentir  n¡  habia  de  dar  lugar  á  ulborotoj 
que  yo  no  venia  sino  á  servir  á  V.  M.  y  pasar  adelante,  y 
habia  necesidad  de  mi  persona  y  ejercito,  que  yo  le  acudí 
ello,  y  donde  no,  que  me  diese  pasaje  por  el  camino.  El 
respondió  que  no  pasarla,  haciendo  falsa  relación,  y  dieiém 
que  habia  grandes  despoblados  y  otras  cosas  no  encaminadura 
el  servicio  deV.  M., pero  si  quería  pasar,  como  decia,  que  hicies» 
compañía  con  él  y  con  Pizarro  y  que  me  ayudarían  con  lodaa  lu 
cosas  de  la  gobernación,  y  viendo  su  voluntad  y  por  no  desasoee*' 
gar  la  tierra,  yo  vine  en  ello,  porque   el  servicin  de  V.  M 
cesasf,  y  debajo  de  esta  compañía  yo  junté  mi  geule  con  la  sol 
y  toda  fué  una,  y  á  cabo  de  tres  dias  me  dijo  que  mis  proviüionec 
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no  venian  buenas^  y  que  no  quería  estar  por  ello,  de  que  no  sentí 
poca  pena,  pero  todavía,  no  queriendo  dar  lugar  á  que  V.  M.  fue- 
se deservido,  le  dije  que  cumpliese  conmigo,  y  á  esto  me  dio 
ciertas  escusas  no  muy  buenas,  y  como  conociese  ser  mas  su  in- 
tención en  su  interese  que  no  en  el  servicio  de  V.  jM.,  y  que  por 
otra  parte  hacia  muy  grandes  ofertas  y  promesas  á  mi  gente,  y 
por  no  ser  carnicero  ni  usar  lo  que  en  estas  partes  se  acostumbra 
ni  ponello  á  riesgo  de  muerte  de  españoles,  determiné  de  ser  yo 
el  perdido,  sosteniendo  esperanza  que  Y.  M.  me  desagraviarla, 
aunque  desto  no  podré  dejar  de  sentir  la  fuerza  que  se  me  hizo  y 
que  por  servir  á  V.  M.  me  fué  forzado  sufrirlo,  porque  sabia  que 
de  cualquier  desacierto  que  se  hiciese  se  me  habla  de  echar  á  mí 
la  culpa. 

Por  manera  que  el  dicho  Almagro  hizo  sus  cosas  como  á  V.  M. 
he  dicho.  Me  envió  á  decir  que  le  vendiese  mi  armada  y  que  me 
darla  por  ella  cien  mili  pesos.  Yo  le  respondí  que  pues  que  habla 
tomado  lo  uno,  que  tomase  lo  otro,  que  bien  conocía  la  fuerza 
que  se  me  hacia,  y  como  yo  viese  el  perdimiento  de  todo  y  que 
por  tener  color  de  vendella  tomaba  y  recogía  debdas  que  yo  habla 
hecho  en  el  armada,  á  fin  de  vender  las  naos  donde  quiera  que 
las  hallase,  hube  de  venir  contra  mi  voluntad  á  dársela,  de  lo 
cual  V.  M.  ha  perdido  otro  nuevo  reino  que  yo  le  hubiera  descu- 
bierto y  ganado  y  mas  dos  millones  de  oro  que  de  sus  quintos 
hubiera  habido,  y  yo  me  hubiera  reparado  de  los  grandes  gastos 
que  hice  en  el  armada,  porque  certifico  á  V.  M.  que  fué  gran  su- 
ma lo  que  en  ella  gasté,  y  por  mas  desaviarme,  me  han  detenido 
en  la  tierra  mañosamente,  á  fin  de  que  yo  no  avisase  á  V.  M.  de 
lo  sucedido,  y  por  tener  lugar  de  que  llegasen  sus  despachos 
primeros  que  los  míos,  porque  en  todo  esto  que  á  V.  M.  he  dlcho^ 
nunca  halló  escribano  que  me  diese  fe  ni  testimonio  desto,  ni  me 
la  han  querido  dar.  También  he  sabido  que  envía  a  pedir  la  go- 
bernación de  lo  de  adelante  Plzarro,  suplico  á  V.  M.  no  permita 
de  hacer  la  tal  merced,  pues  que  yo  salí  con  mi  armada  en  des- 
cubrimiento de  aquella  tierra  y  gasté  tanta  suma  de  oro  que  quedo 
empeñado  para  toda  mi  vida,  porque  yo  voy  á  informar  á  V.  M. 
de  lo  sucedido  y  llegaré  á  esos  reynos  lo  mas  presto  que  yo  pueda, 
y  V.  M.  será  informado  de  mí  de  cosas  que  á  su  real  corona  im- 
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portan  mucho,  porque  lí  fin  que  yo  no  fuese  á  hacer  la  dicha 
relación,  Pizarro  no  ha  querido  dar  lugar  que  saliese  de  la  Liemí 
5i  no  fuese  para  mí  gobernación,  y  ansí  voy  á  seguir  mi  camina 
por  Guatemala  con  toda  brevedad  y  á  besar  los  reales  pies  de 
V,  M.  y  á  informarle  de  muchos  secretos  y  cosas  que  á  3U  real 
servicio  conviene. 

Después  de  llegadas  las  naos  que  yo  envié  en  el  descubrimien- 
to siete  leguas  adelante  de  Chincha,  les  enviaron  hombres  con 
oro,  ofreciéndoles  á  los  marineros  dádivas.  Lodo  para  amotinar  li 
gente,  y  ansf  lo  hicieron,  que  del  un  navio  huyó  toda  y  se  fué 
adonde  estaba  Pizarro,  y  por  falla  de  la  dicha  gente,  el  navio  m 
volvió  perdido,  y  un  galeón  grande  pasó  adelante,  y  tuvieron  tat 
manera  con  el  maestre,  que  le  hizieron  saltar  en  tierra  con  los 
grandes  ofrecimientos  que  le  hizieron.  Entretanto,  tomaron  Ift 
posesión  del  todo  porque  el  descubrimiento  no  se  hiciese.  Aan 
todavia  pasó  adelante  de  la  gobernación  de  Pizarro,  que  hasta 
agora  ningún  navio  allí  ha  llegado,  si  no  es  él,  y  pues  queé  raí 
compele  la  conquista  de  lo  de  adelante,  ansí  por  el  descubrimien- 
to como  por  las  muchas  costas  y  gastos  que  he  heehu  y  gente  que 
he  metido  en  la  tierra,  suplico  á  V.  M.  no  permita  ni  consienta 
que  SB  me  haga  tan  gran  agravio  y  me  dé  lugar  gara  que  yoíigs. 
mi  descubrimiento  como  yo  lo  había  comenzado,  porque  nucli»' 
como  yo  en  ella  á  V.  M.  podrá  servir,  y  porque  espero  en  locIl*j 

mencia  de  V.  M.  que  de  mi  pérdida  ó  gastos  yo romunflrif 

cion,  como  mis  servicios  lo  merecen. 

En  ésta  no  diré  mas  hasta  que  llegue  en  esos  reinos,  áoai»'. 
V.  M.  mas  largo  de  mí  será  informado.  Nuestro  Señor  sn  nwy' 
Católica  Sacra  Cesárea  Mageslad  guarde  y  prospere  con  aaniQ&tO' 
de  mayores  reinos  y  señoríos,  como  todos  deseamos.  De  Bstt. 
puerto  de  San  Miguel,  a  15  de  enero  de  1534  años.— S.  G.  G.  li-— 
menor  y  mas  oniill  vasallo  de  V.  M.  que  sus  reales  pies  y  mOiM' 
besa.— ¿7  adelantado  Pedro  de  Alvnrado. 
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Sin  fecha 

XXL — Relación  de  varios  sucesos  de  la  conquista  del  Perú.  ^ 

(Archivo  de  Indias,) 

El  adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  salió  del  puerto  de  la  Pose- 
sión, que  es  en  Nicaragua,  con  once  navios,  y  de  allí  fue  en  treinta 
y  seis  dias  a  la  bahia  de  los  Caraques,  donde  desembarcó  toda  su 
gente,  que  serian  cerca  de  quinientos  hombres,  en  que  los  dos- 
cientos y  sesenta  serian  de  caballo.  Esta  tierra  estaba  en  aquel 
tiempo  rica  y  hablan  en  ella  entre  los  indios  y  naturales  que  la 
tenian  poblada  o/o  y  esmeraldas,  porque  lo  traian  en  las  narices 
y  en  las  orejas  y  en  otras  partes  de  su  personas.  Estos  indios  an- 
dan desnudos  y  sus  naturas  de  fuera  sin  cubrirlas  con  nada,  y 
son  putos  y  lo  tenian  por  costumbre  unos  con  otros  como  mari- 
dos y  mujeres.  Es  tierra  caliente  y  enferma.  Do  alli  partimos  con 
una  guia,  en  demanda  de  Quito,  é  yendo,  al  cabo  de  siete  jornadas, 
se  huyó  esta  guia  adonde  sin  saber  el  camino,  guiando  el  nasci- 
miento  del  sol,  seguimos  nuestra  jornada,  atravesando  por  mon- 
tes, el  cual  camino  se  abria  con  machetes  y  españoles  que  le 
hacían  el  camino,  aunque  anduvimos  perdidos  en  espacio  de  seis 
meses,  sin  poder  acertar.  Como  esta  tierra  esta  en  cuatro  grados 
cerca  de  la  línea  y  es  mal  sana,  la  gente  enfermó  de  un  mal  de 
modorra,  aunque  en  espacio  de  veinte  dias  se  murieron  pasados 
de  cient  y  cincuenta  hombres;  asi  a  cabo  deste  tiempo  llegamos 
á  Quito  con  mucha  nescesidad  y  falta  de  comida,  adonde  la  ha- 
llamos muy  abundosamente.  Habia  ido  á  esta  tierra  de  Quito  el 
capitán  Benalcasar^  habría  dos  meses,  el  cual  siendo  teniente  en 
Piura  por  eV marques  don  Francisco  Pizarro,  él,  de  su  propio  mo- 
tuo,  sin  mandárselo,  recojió  la  gente  que  digo  que  vino  á  Quito 
é  se  YÍno,  por  parecerle  a  él  que  servia  a  el  Rey,  y  Almagro  ha- 
bría quince  dias  que  ni  mas  ni  menos  habria  ido  á  esta  provincia 


1   Sólo  por  tratar  del  viaje  de  Alvarado  hemos  dado  cabida  aquí  á  este  documento  que, 
en  rigof,  debiera  colocarse  mucho  más  adelante. 
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de  Quito  con  cierta  gente  en  demanda  de  Benalcasor,  con 
cha  que  del  se  tenía  de  que  en  nombre  de  S.  M.,  sin  saber  ntuU 
el  marques,  quería  hacer  la  jornada,  puesto  que  su  intiiieion  era 
buena,  y  ansy  estando  juntos,  el  dicho  Alrangro  y  Benalcazary 
toda  su  gente,  llegó  el  adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  coa  Id- 
da  !a  suya,  donde  antes  que  se  acercasen  la  una  gente  á  la  otra, 
se  escribieron  y  trataron  desconformidad,  y  puestos  un  tiro  ds 
ballesta  la  una  gente  de  la  otra,  se  vieron  el  adelantado  don  Pedro 
de  Alvarado  y  Almagro  y  se  concertaron  en  esta  manera — en  que 
el  adelando  don  Pedro  de  Alvarado  le  diese  los  navios  que  teníay 
ciertos  negros  é  otras  cosas,  é  por  ello  por  los  gastos  que  habia  he- 
cho en  la  armada,  le  dieron  cíent  mili  castellanos,  y  que  la  genlc 
toda  se  quedase  en  la  tierra,  como  se  quedó  y  el  adelantado  don 
Pedro  de  Alvarado  se  volviese  á  su  gobernación  de  Guatimala. 
Concluido  esto,  don  Diego  de  Almagro  dejó  á  Bcnalcazar  en  las 
dichas  provincias  de  Quito  con  toda  la  gente  que  con  él  se  qui» 
quedar  para  conquistar  y  poblar  aquella  tierra,  y  el  adelantada)' 
Almagro  se  fueron  á  la  provincia  de  Pachacama,  donde  haliafon 
al  marques  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  que  era  de  aquello) 
reynos  por  S.  M.,  é  le  dieron  los  dichos  cíent  míll  castellanoí  ll 
adelantado  don  Pedro  de  Alvarado,  y  ansy  recebidos,  se  effll 
(■ó  é  se  fue  con  sus  criados. 

Acabado  todo  esto  el  marques  don  Francisco  Pizarro  qi 
entender  en  la  población  y  buen  gobierno  de  la  tierra,  en' 
su  mandado  y  con  sus  provisiones  á  Diego  de  Almagro, 
fuese  por  su  teniente  y  gobernador  y  capitán  á  la  cíbdad  del 
y  ansy  le  envió  con  toda  la  gente  que  con  él  quiso  ir,  que 
cha  y  muy  principal,  y  el  marques  pobló  y  fundó  en  este 
ú  la  cibdad  de  los  Heyes,  la  cual  cibdad  había  antes  poj 
el  valle  de  Jauja,  y  por  parecerle  que  estaña  mejor  en  el 
Lima,  donde  agora  está  fundada  la  cibdad  de  Los  Reyes, 
allí,  y  luego  se  partió  á  fundar  la  cibdad  de  Trujillo,  y  la 
pobló.  Estando  en  la  cibdad  de  Trujillo,  tuvo  nueva  en  Ci 
mensagero  que  llamaba  Ca^-alla,  habia  pasado  ú  la  cí 
Cuzco  con  un  traslado  simple  de  una  provisión  en  qa< 
hacia  gobernador  á  don  Diego  de  Almagro,  adelante  de  los 
del  marques  don  Francisco  Pizarro,  ducientas  leguas,  y 
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traba  en  el  Nuevo  Reyno  de  Toledo.  El  Cuzco  estaba  poblado  por 
el  marques  don  Francisco  do  Pizarro  y  era  teniente  del  Hernan- 
do de  Soto,  y  ansy  como  llegó  el  dicho  Almagro  al  Cuzco  con  to- 
da la  gente  que  con  él  iba  por  virtud  de  la  nueva  que  tuvo  de  que 
S.  M.  le  hacia  gobernador,  con  tratos  que  tuvo  con  los  rejidores, 
quiso  y  trabajo  que  le  rescibicsen  por  gobernador  por  S.  M.,  no 
queriendo  usar  de  las  provisiones  de  don  Francisco  Pizarro  que  él 
llevaba,  y  opúsose  contra  esto  Juan  Pizarro,  su  hermano  del  dicho 
marques,  en  que  hubo  cierta  revuelta  en  la  plaza,  en  que  salieron 
de  una  parte  y  de  otra  gente  de  pie  y  de  caballo  armada,  empero 
no  hobo  ninguno  muerto,  en  que  Juan  Pizarro  se  hizo  fuerte  en 
su  casa,  donde  se  recogieron  con  él  casi  todos  los  vecinos  de  la 
cibdad  y  todos  los  que  mas  pudo,  y  don  Diego  de  Almagro  tfenia 
recaudo  en  su  casa  y  tenia  mucha  gente  y  tenia  por  si  la  cibdad 
el  marques  don  Francisco  Pizarro,  que  desde  la  cibdad  deTrujillo 
envió  á  un  Melchor  Verdugo  á  que  revocase  las  provisiones  de  don 
Diego  de  Almagro  y  hacia  teniente  al  dicho  Soto  y  capitán  a  Juan 
Pizarro,  su  hermano,  el  cual  niensagero  llegó  estando  trabados 
en  estas  pasiones  y  desta  manera  que  dicho  tengo  estuvo  el  dicho 
Juan  Pizarro  y  don  Diego  de  Almagro,  hasta  que  llegó  el  dicho 
marques  don  Francisco  Pizarro,  aunque  por  justicia  pudiera  pro- 
ceder  contra  Almagro,  por  la  amistad  antigua  y  también  por  no 
poner  escándalo  en  la  tierra,  quiso  intentar  lo  que  habia  de  medios 
en  que  se  vinieron  á  concertar  de  que  el  don  Diego  de  Almagro 
fuese  a  las  provincias  de  Chile,  entre  los  cuales  se  hizo  muy  so- 
lemne y  temeroso  juramento,  al  cual  me  remito  y  a  las  capitula- 
ciones que  entre  ellos  se  hicieron,  las  cuales  no  me  acuerdo.  Salió 
don  Diego  de  Almagro  desto  del  Cuzco  con  mas  de  trescientos  y 
cincuenta  hombres,  y  hizo  el  Marques  y  él  los  gastos  de  demás  de 
cient  mili  ducados  para  la  dicha  jornada.  El  marques  se  volvió  á 
la  cibdad  de  Los  Reyes,  y  antes  que  de  la  dicha  cibdad  partiese 
envió  su  provisión  al  capitán  Alonso  de  Alvarado,  que  estaba  en 
la  ciudad  de  Trujillo  para  que  hiciese  gente  y  fuese  a  descubrir  la 
tierra  adentro,  en  la  cual  no  se  sabia  lo  que  habia.  El  dicho  capi- 
tán á  su  costa  hizo  ciento  y  cincuenta  hombres,  en  que  gastó  mu- 
cha suma  de  dineros,  porque  en  aquel  tiempo  valían  .los  caballos 
á  mili  castellanos  y  á  mas,  y  con  esta  gente  fue  á  la  provincia  de 
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los  Chachapoyas,  la  cual  tierra  es  muy  fragosa  y  la  mas  gente 
della  sin  haber  mas  conocido  subgecíon  al  Ynga,  señor  que  fue 
aquellos  reinos. 

Kti  este  tiempo  se  alzó  en  el  Cuzco  Mango  Inga  Yopangue,  hijo 
de  Quaynacaba,  señor  que  habia  sido  de  aquellos  reinos,  y  luego 
como  se  alzó,  mató  algunos  españoles  que  estaban  seguros  en  sus 
pueblos  y  andaban  seguros  en  la  tierra,  yjuntó  mucho  número 
deyndios  é  vino  á  poner  cerco  sobre  la  cibdad  del  Cuzco,  donáfl 
estaba  por  teniente  de  gobernador  Hernando  Pizarro,  por  repitan 
Juan  Pizarro,  su  hermano,  temían  ciento  y  cincuenta  hombres, 
diéronles  muy  cruda  guerra  y  vino  á  término  de  que  les  ganaran 
la  mitad  de  la  cibdad,  poro  ellos  se  tuvieron  muy  bien  y  Nuestro 
Señor  les  ayudó  y  siempre  dio  viloria. 

Sabido  por  el  marques  don  Francisco  Pizarro  el  aliamienlo  del 
Ynga  y  cerco  del  Cuzco,  envió  al  capitán  Morgobejo  con  veinte  y 
cinco  de  á  cavallo,  la  mayor  parte  dellos  eran  vecinos  del  Cuzco, 
y  en  ©1  camino  les  dieron  guerra  y  mataron  al  dicho  capitán  Mor- 
govejo  y  mataron  doce  de  los  que  con  él  vonian  y  los  demsi 
escaparon  huyendo,  y  con  mucho  trabajo  volvieron  á  la  cibdad  de 
Los  Reyes.  Sabido  por  el  marques  y  gobernador  don  Francisco 
Pizarro,  dispuso  enviar  al  capitán  Gonzalode  Tapia  con  sesenta  y 
tantos  de  ¿  caballo  y  algunos  de  á  pié  á  que  socorriesen  )a  dicha 
cibdad,  y  en  el  paso  que  se  dice  de  Guaitara  le  mataron  á  él  yi 
todos  ellos  que  ninguno  se  escapó.  Sabido  por  el  marques,  tonií 
á  hacer  mas  gente  é  envió  al  capitán  Diego  Pizarro  con  cincaenta 
de  á  caballo  y  cuarenta  de  á  pió  y  en  el  paso  de  Arcos  le  mataroa 
á  él  y  á  todos  ellos. 

Luego  incontinenti  envió  á  el  capitán  Gaete  con  diez  y  neta 
de  á  caballo  para  que  alcanzasen  al  dicho  Diego  Pizarro  y  se  jan- 
tasen  con  él,  y  sabido  lo  subcedido  por  el  dicho  Gaete  en  el  Tal!» 
de  Jauja,  se  detuvo  algunos  dias  allí,  donde  se  vinieron  á  él  y  le 
mataron  á  él  y  á  todos  que  con  él  estavan,  que  noescapó  sino  un 
hermano  suyo,  que  se  llamaba  Cerbantes. 

Soberbios  los  indios  con  tantas  Vitorias,  vinieron  á  poner  cer- 
co sobre  la  cibdad  de  Los  Reyes,  como  lo  tenían  puesto  sóbrela 
cibdad  del  Cuzco,  adonde  estaba  el  marques  don  Francisco  Pizarra 
con  cincuenta  de  á  caballo  y  ciento  de  á  pié.  Visto  por  el  dicho 
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marques  el  gran  peligro  y  trabajo  de  la  tierra,  envió  é  llamar  al 
cupitan  Alonso  de  Alvarado  que  andava  conquistando  ta  provin- 
cia de  los  Chachapoyas,  rogándole  que  él  viniese  con  toda  su  gente 
á  lo  socorrer,  porque  después  de  Dios,  no  tenia  otra  ayuda  ni  es- 
peranza sino  era  en  él. 

Vino  mucha  cantidad  de  indios  sobre  !a  ciudad  de  Lima  y  la 
pusieron  en  gran  trabajo  y  necesidad.  Murieron  en  esta  guerra 
muchos  españoles,  y  mataron  los  españoles  mucha  cantidad  de 
indios:  fué  Dios  servido  que  no  se  acertase  á  matar  entre  ellos  al 
capitán  general  suyo,  lo  cual  fué  causa  que  se  retirase  á  una  tie- 
rra cuatro  leguas  de  la  dicha  cibdad.  Llegadas  las  cartas  á  Alon- 
so de  Alvarado  á  la  provincia  de  los  Chachapoyas,  luego  como 
las  vio  dejó  su  conquista  é  se  partió  para  venir  á  la  dicha  cibdad 
de  Los  Reyes,  adonde,  aunque  tuvo  algunos  estorbos  y  reencuen- 
tros con  los  indios,  no  fueron  parle  para  que  dejase  de  llegar  en 
salvamento  y  con  vitoria  á  la  ciudad  de  Los  Reyes,  adonde  halló 
al  marques  don  Francisco  Pizarro,  y  había  ocho  dias  que  los  in- 
dios se  retiriiron. 

V.Md.  me  hará  merced  de  decir  en  breve  quien  pobló  los  pue- 
blos de  Santiago  del  Valle  y  la  ciudad  de  la  Frontera  y  si  los  in- 
dios son  como  los  de  Los  Reyes  y  qué  provincias  están  sugetas  á 
los  dichos  pueblos  y  á  cada  uno  por  si:  esto  me  ha  de  hacer  mer- 
ced, porque  no  hay  por  acá  otro  qup  lo  pueda  saber,  y  qué  vecinos 
tiene  cada  lugar  y  quien  pobló  á  Guamanga  y  á  la  cibdad  do  la 
Frontera  y  qué  vecinos  tiene  cada  lugar.  Y  V.  M,  me  hará  mer- 
ced de  decir  en  qué  año  Fué  la  ida  de  don  Pedro  de  Alvarado  al 
Cuzco  y  qué  tanto  mas  adelante  fué  lo  de  Almagro  en  quererse 
aliar  con  el  Cuzco,  y  qué  año  cuando  los  indios  vinieron  sobre  la 
cibdad  de  Los  Reyes  é  Yuthir  (?)  los  años  que  faltan  en  la  me- 
moria. 

PbRÍt.  —  Lo   nE    I,A  FORTALEZA  DEL   CCZCO  Y  GUERRA.  DK  MANGO. 

Después  que  el  Cuzco  fué  ganado  y  pacífico  ya  de  los  indios, 
vino  nueva  al  gobernador  Pizarro  como  el  adelantado  don  Pedro 
de  Alvarado  avia  venido  de  Guatemala,  donde  él  era  gobernador, 
con  grande  armada  de  navios  y  mucha  gente  y  caballos,  y  desem- 
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barcado  en  la  provincia  de  Puerto  Viejo  y  melldose  la 
adentro  la  vuelta  de  el  Quito,  y  luego  el  gobernador  Piíai) 
don  Diego  de  Almagro  determinaron  do  venirle  a  deTeQdeP'jB 
no  entrase  por  su  gobernación,  y  viniéndose  ambos  juntos  áJj 
(porque  allí  está  un  pueblo  de  Cristian  os),  dejando  al  Cuz-co  Al 
cabdo,  y  do  allí  el  gobernador  inviij  h  don  Diego  de  Almagro  á a 
Miguel  para  que  allí  recogiese  toda  la  jente  que  pudiese  y  ftw 
estorbar  la  vuelta  de  Quito  a!  adelantado  Alvarado. 

Llegado  &  la  eil)dad  de  San  Miguel,  Iialló  que  Benaloazar  c 
allí  estaba  por  teniente  y  capilíin,  era  ¡do  á  Quilo,  y  él  tomó  loda 
la  mas  gente  que  pudo  y  fué  en  su  seguimiento,  y  allá  se  junta- 
ron anbos  y  se  toparon  con  el  adelantado  Alvarado  y  su  gente,  y 
entre  ellos  hubo  concierto  que  el  adelantado  Alvarado  dejase  to- 
da la  jente  y  navios  al  gobernador  Pízarro  y  Almagro,  y  ellos 
funsen  obligados  á  darle  cien  mili  castellanos  por  la  costil  fecha, 
y  asf,  dejada  allí  la  gente  en  poder  de  Benaloazar,  y  fundado  el 
pueblo  de  San  Francisco  de  Quito,  se  vinieron  Almagro  y  Alva- 
rado en  busca  del  gobernador  Pizarro  para  que  acetase  y  viniese 
en  los  conciertos  fechos.  El  gobernador.Pizarro  habia  despoblado 
á  Jauja  y  pasado  el  pnei)lü  al  valle  de  Lima,  que  os  una  legua  del 
puerto  de  la  mar,  á  la  cual  paso  nombre  la  ciudad  de  Los  Reyes,  y 
venido  al  valle  de  Chimo,  que  es  sescnla  leguas  mas  acáá  la  cosía, 
media  legua  déla  mar,  y  allí  pobló  la  villa  de  Trujillo.  Aqaí  s« 
vieron  el  gobernador  Pízarro  y  el  adelantado  Alvarado  y  el  ma- 
riscal Almagro,  y  se  volvieron  á  la  ciudad  de  Los  tleyes,  adonde 
le  pagaron  los  cien  mili  castellanos,  y  de  allí  se  metió  en  su  navio 
y  se  fué  á  Nicaragua.  El  gobernador  Pizarro  y  don  Diego  de  Alma- 
gro se  concertaron  entonces  que  por  cuanto  Hernando  Pízarro 
babia  venido  á  Castilla  y  habia  de  pedir  una  gobernación  de 
aquella  parte  del  Cuzco  para  don  Diego  de  Almagro  que  desde  lue- 
go se  fuese  á  conquistar,  y  así,  proveyendo  un  capitán  para  la  cosía 
de  Puerto  Viejo,  que  se  decia  Pacheco,  para  ampararlo  y  para  que 
toda  la  gente  que  viniese  parase  allí  en  seguimiento  del  dichn 
mariscal.  El  dicho  mariscal  se  fué  al  Cuzco,  porque  de  allí  habia 
de  hazer  au  jornada  para  pasar  adelante,  y  estando  en  el  Curco, 
le  vino  nueva  como  Hernando  Pizarro  habia  negociado  su  go- 
bernación doscientas  leguas  en  adelanto  de  la  de  Pizarro,   y  í 
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esta  nueva  y  con  la  mucha  gente  que  tenia,  se  comenzó  á  apoderar 
en  el  Cuzco,  diciendo  que  caia  aquello  en  su  gobernación.  Juan 
Pizarro,  que  a  la  sazón  era  capitán  jeneral  de  su  hermano,  se  lo 
defendió  y  se  pusieron  en  armas  el  uno  contra  el  otro,  y  lo  hizo 
saber  al  gobernador,  que  estaba  en  la  ciudad  de  Los  Reyes.  El 
gobernador  partió  luego  con  mucha  priesa  y  con  toda  la  gente  que 
pudo  haber,  y  llegado  al  Cuzco  se  volvieron  á  conformar,  y  don 
Diego  de  Almagro  se  partió  con  su  gente  á  su  descubrimiento  y 
se  fué  á  lo  de  Chille.  Llevó  consigo  mucha  cantidad  de  indios  y 
con  ellos  un  señor,  hijo  de  Guaynacava,  que  se  decia  Paulo,  y 

otro  que  se  decia ,  á  quien  todos  los  indios  tenian  gran 

veneración tenemos  al  Papa. 

Partido  don  Diego  de  Almagro  a  su  descubrimiento,  dejó  el  go- 
bernador Pi<?arro  á  su  hermano  Juan  Pizarro  por  teniente  y  ca- 
pitán y  vinose  á  la  ciudad  de  Los  Reyes.  Luego  llegó  Hernando 
Pizarro  que  iba  de  España,  y  porque  en  la  provincia  de  Puerto 
Viejo,  donde  el  gobernador  habia  enviado  al  capitán  Pacheco, 
Benalcazar  habia  enviado  desde  Quito  otro  capitán,  que  se  decia 
Pedro  de  Puelles  á  que  poblase  allí,  y  entre  estos  dos  habia  dife- 
rencias sobre  cuál  era  el  que  había  de  poblar.  El  gobernador  Pi- 
zarro despachó  luego  al  capitán  Gonzalo  de  Olmos  que  fuese  y 
pacifícase  aquella  provincia  y  la  poblase,  y  estos  dos  capitanes  se 
fuesen  luego  de  allí,  y  le  encargó  mucho  que  trabajase  de  descu- 
brir la  mina  de  las  esmeraldas,  porque  en  esta  provincia  era  don- 
de se  hallaba. 

El  dicho  capitán  Gonzalo  de  Olmos  vino  y  fundó  un  pueblo 
cuatro  leguas  de  la  mar,  que  se  dice  Villa  Nueva  de  Puerto  Vie- 
jo, é  á  esta  sazón  Velalcazar  que  estaba  en  Quito,  vino  y  pobló 
otro  pueblo  que  puso  Santiago,  junto  al  rio  de  Amay,  que  es  cua- 
renta y  cinco  leguas  del  pueblo  de  Puerto  Viejo  y  otras  tantas 
de  San  Francisco  de  Quito,  que  fundó  el  capitán  Benalcazar  y 
dejado  aquí  este  pueblo  poblado,  vinieron  los  indios  sobre  él  y 
mataron  todos  los  mas  de  los  cristianos,  salvo  dos  ó  tres  que  se 
escaparon,  y  el  pueblo  quedó  despoblado.  Hernando  Pizarro,  que 
quedó  en  el  pueblo  de  Los  Reyes,  se  partió  luego  para  el  Cuzco 
estando  toda  la  tierra  de  paz,  y  llegado  al  Cuzco,  halló  que  el  ca- 
pitán Juan  Pizarro  tenia  preso  al  Inga,  que  era  el  señor  de  la  tie- 
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rra,  porque  había  sospechado  dól  que  se  quería  alzar,  y-^ 
Hernando  Pizarro  se  le  sacó  de  poder  y  se  le  soltó,  diciendo  qne 
S.  M.  mandaba  que  el  fuese  mui  bien  tratado,  y  deudo  á  ciertos 

dias  de  ser  suelto,  vino  el que  decían  ser  Papa,  que 

había  ido  con  don  Diego  de  Almagro  que  se  le  huyó  y  habló  en 
secreto  a  este  Inga  y  le  dijo  como  él  dejaba  á  todos  los  cristianos 
en  parte  donde  no  escaparía  ninguno  de  hambre  y  frío,  que  le 
parecía  que  ellos  se  debrian  do  alzar  d  dar  sobre  estos  otros  é  ma- 
tarlos á  todos,  y  que  muertos,  él  volvería  á  hacer  amo.  como  lo 
habían  sido  sus  antepasados.  El  Inga  pidió  licencia  á  Hernando 
Pizarro  para  irse  á  holgar  á  un  pueblo  seis  leguas  de  allí,  que  él 
volvería  y  le  traería  mucha  cantidad  de  oro.  Hernando  Pizarro 
se  la  dio  y  él  fué  y  allí  juntó  todos  los  principale-i  de  su  tierra,  y 
les  dijo  como  la  gente  que  iba  con  don  Diego  de  Almagro  y  él  ps- 
fabnn  ya  muertos,  y  qiiel  determinaba  de  matar  aquestos  otro$ 
que  quedaban,  que  los  que  pensasen  seguirle  é  morir  con  él  en 
la  demanda  que  intentaba,  que  le  siguiesen,  y  entonces  tomando 
un  vaso  grande  de  oro  lleno  de  un  brovajeque  ellos  llaman  chicha, 
le  bebió  todo,  y  luego  se  levantaron  muchos  de  aquellos  princi- 
pales é  hicieron  lo  mesmo,  á  los  cuales  xuntó  los  que  bafaien 
venido,  luego  los  señaló  por  capitanes  y  luego  mandó  jantar  las 
provincias  de  Collasuyo  y  Chinchasuyo  y  Condesuyo,  las  cuales 
provincias  son  señaladas,  que  entra  cada  una  dellas  por  su  ca- 
mino dentro  en  el  Cuzco,  é  luego  mataron  los  cristianos  que  es- 
taban repartidos  Fuera  del  Cuzco  por  la  tierra,  salvo  uno  que  se 
escapó  en  un  caballo  y  dijo  que  Inga  era  alzado  y  toda  la  tierra 
venia  sobre  el  Cuzco,  y  Hernando  Pizarro  no  lo  creía,  y  un  indio 
que  se  decia  Pasca,  hermano  de  Guainacava,  que  era  muy  amigo 
de  lo»  cristianos,  dijo  que  era  verdad  y  quel  Inga  era  traidor,  que  é 
estaría  con  su  gente  á  derenderlos,  y  así  fué  que,  medíanlo  ayudar- 
les Dios  y  este  indio  con  tros  mili  indios,  se  sostuvo  el  Cuzco,  por 
que  fueron  ocho  meses cerco  y  les  tuvieron  ganada  la  for- 
taleza y  la  mitad  de  la  plaza,  y  visto  esto  por  los  cristianos, 
determinaron  de  dejar  el  Cuzco  y  so  ir  á  la  vuelta  de  la  mar  á  los 
llanos.  Sabido  esto,  Hernando  Pizarro  llamó  á  los  oficiales  del 
Rey  é  alcaldes  y  rejidores  y  les  dijo  que  él  había  sentido  en  ellos  y 
aun  los  indios  lo  debían  de  haber  sentido,  segund  1»  priesa  quft 
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daba,  gran  flaqueza  y  querer  dejar  la  ciudad  del  Cuzco  y  irse 
della,  que  mirasen  que  allí  estaba  gran  cantidad  de  oro  de  S.  M., 
y  que  en  ninguna  parte  tenian! tan  segura  la  vida  como  estando 
quedos  en  el  pueblo,  y  que  perdido  el  pueblo  so  perdia  toda  la  tie- 
rra, que  les  suplicaba  no  lo  hiciesen,  que  él  juraba  sobre  oí 
hábito  de  Santiago,  de  no  desamparar,  aunque  todos  le  desampa- 
rasen, sino  de  morir  en  la  plaza  del  Cuzco  peleando,  que  nunca 
Dios  quisiese  que  lo  que  su  hermano  habia  ganado  aS.  M.  lo  per- 
diese él  quedando  con  la  vida,  y  así  todos  dixeron  y  se  confor- 
maron con  él  y  dijeron  que  él  dijese  lo  que  se  habia  de  hacer,  que 
nadie  faltaría  dello. 

En  este  tiempo  al  gobernador  Pizarro,  en  la  ciudad  de  Los 
Reyes,  le  vino  la  nueva  cómo  la  tierra  estaba  alzada  y  el  Cuzco 
cercado,  y  envió  al  capitán  Gonzalo  de  Tapia,  un  criado  suyo, 
que  fuese  con  gente,  derecho  camino  del  Cuzco,  y  envió  a  mandar 
otro  capitán  que  tenia  en  Jauja  con  gente,  que  se  decia  Diego  Pi- 
zarro, que  fuese  el  camino  del  Cuzco  y  se  juntase  con  el  dicho 
Gonzalo  de  Tapia;  y  una  de  las  guarniciones  que  el  Inga  habia 
despachado  cuando  se  alzó,  mandóla  que  viniese  a  cercar  a  la 
ciudad  de  Los  Reyes,  y  esta  tuvo  aviso  por  donde  iba  el  Gonzalo 
de  Tapia  con  su  gente,  y  salió  a  él  ert  un  paso  fuerte  y  mató  á  él 
y  á  todos  los  que  iban  con  él  sin  salvarse  hombre,  lo  mesmo  hizo 
a  Diego  Pizarro,  que  le  mató  a  él  y  á  todos  los  que  iban  con  él 
antes  que  se  juntase  con  el  dicho  Gonzalo  de  Tapia.  Luego  se 
despachó  otro  capitán,  que  se  decia  Morgovcjo,  que  fuese  en  se- 
guimiento del  dicho  Gonzalo  do  Tapia,  con  gente,  y  otro  capitán 
que  se  decia Gaete,  á  Jauja  para  que  ahí  estuviese  á  saber  nuevas. 
A  este  capitán  Gaete  mataron  dentro  en  Jauja  y  toda  la  gente  que 
estaba  con  él,  salvo  un  hermano  suyo  que  trajo  la  nueva  á  la  ciu- 
dad de  Los  Reyes  como  todos  eran  muertos,  y  al  capitán  Morgo- 
vejo  dieron  en  él  la  jente  de  guerra  y  era  diestro  en  la  tierra,  que 
era  de  los  primeros  conquistadores,  é  vino  de  noche  ó  dia  cua- 
renta leguas  retrayéndose,  sin  perder  mas  de  dos  cristianos,  y  al 
salir  á  los  llanos,  en  un  paso  fragoso  le  aguardaron  y  él  salvó  toda 
su  gente,  y  quedando  el  postrero,  le  mataron.  Venida  esta  gente 
á  la  ciudad  de  Los  Reyes,  tuvieron  por  cierto  que  los  otros  capi- 
tanes y  su  gente  eran  muertos,  y  creyeron  que  Hernando  Pizarro 
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y  todos  los  del  Cuzco  también,  y  el  gobernador  quiso  mel 
los  navios  que  allí  estaban  y  dejar  la  lien-a,  y  así  se  lo  acom 
ban,  y  él  acordó  de  estar  quedo  y  escrebir  á  los  capitanes  quftj 
tabau  en  otras  provincias  que  le  socorriesen,  y  así  envió  al  08] 
Pedro  de  AlvaPado  que  estaba  en  losChacbapoyas,  cien  le) 
alli,  y  envió  al  capitán  Benalcazar  que  eslava  en  Quito,  qoe 
Ireacienlas  leguas,  y  envió  al  capitán  Gonzalo  de  Olmos,  que  esU- 
ba  en  la  provincia  de  I'uerlo  Viejo,  que  son  trescienUs  y  cin- 
cuenta, dándoles  cuenta  como  la  tierra  estaba  toda  alterada  y  qno 
decían  que  todos  los  cristianos  del  Cuzco  eran  muertos,  é  que 
sobre  él  tenia  noticia  que  venia  gran  guarnición  de  gentes,  qae 
todos  desamparasen  los  pueblos  y  los  despoblasen  y  viniesen  ante 
él,  cada  uno  con  la  gente  que  se  hallase.  El  capitán  Alonso  de 
Alvarado,  como  mas  cercano,  luego  despobló  el  pneblo  que  tenia 
fundado,  y  luego  con  toda  la  gente  que  pudo  se  fué  á  la  ciudad  de 
LiOs  Reyes.  El  capitán  Benalcazar  estaba  la  tierra  muy  adentro  é  no 
socorrió  con  ninguna  gente.  El  capitán  Gonzalo  de  Olmos  visto  el 
mandado  del  gobernador,  no  quiso  despoblar  el  pueblo  que  había 
fundado,  masdejóenél  á  su  hermanoJuan  deOlmos  para  sostener- 
le, porquecontinuamenleaquella  provincia  estaba  de  paz,  y  estuvo; 
y  tomó  toda  la  mas  gente,  con  mucba  gente  que  entonces  desem- 
barcó de  la  Nueva  España,  y  fué  la  vuelta  de  la  cibdad  de  Los  Reyes 
lo  mas  pronto  que  pudo,  porque  tuvo  nueva  que  la  ciudad  do  Los 
Heyes  oslaba  cercada  de  indios,  que  luego  como  el  gobernador  des- 
pachó estas  cartas  á  los  capitanes,  amaneció  una  mañana  gran  mul- 
titud de  gente  de  guerra  sobre  ella  y  cercaron  la  ciudad  y  la  tuvieron 
cercada  nueve  dias,  sin  los  cristianos  osar  salir  á  ellos  ni  los  cris- 
tianos entrar  dentro,  y  á  los  nueve  dias  los  indios  se  determina- 
ron de  entrar  dentro  por  tres  parles,  y  el  gobernador  y  su  gei 
salieron  á  las  calles  ú  ellos,  y  el  capitán  general,  que  fué 
primeros,  fué  luego  muerto,  que  fué  uno  de  los  primeros 
nieron  con  el  cargo  arriba  dicho,  y  muerto  el  capitán  g» 
hicieron  gran  mortandad  en  los  indias,  por  manera  que  se 

á  recojer  ú  una que  osla  junto  á  la   ciudad  y  al] 

vieron  algunos  dias,  y  una  noche  sin  ser  sentidos,  alzaron  eV 
y  luego  llegó  el  capitán  Alonso  de  Alvarado  con  su 
gobernador  le  rogó  que  fuese  con  la  gente  que  él  traj'a  y  mi 
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le  daria  á  socorrer  el  Cuzco,  y  él  lo  acetó  con  condición  que  la 
gente  quel  capitán  Gonzalo  de  Olmos  traia  se  la  inviasen  á  él  para 
que  se  juntase  con  la  suya,  y  él  se  fué  luego  á  Jauja,  y  el  gover- 
nador  mandó  que  allí  estuviese  hasta  tanto  que  se  la  inviase. 
Llegado  el  capitán  Gonzalo  de  Olmos,  el  gobernador  le  mandó 
volver  en  su  navio  con  otros  dos  cristianos  á  la  provincia  de 
Puerto  Viejo,  para  que  le  tuviesen  guarda  y  de  allí  le  enviase 
toda  la  jente  que  desembarcase  de  Castilla  y  de  la  Nueva  España, 
porque  este  era  el  primer  puerto.  La  gente  que  llevaba  entregó  a 
Gómez  de  Tordoya  para  que  la  llevase  á  Jauja  á  Alonso  de  Alva- 
rado,  y  le  mandó  que  pacificase  toda  aquella  gente  primero  que 
pasase  al  Cuzco,  porque  toda  estaba  alzada,  y  asy  se  detuvo  cuatro 
meses  en  pacificar  aquella  provincia. 

Hernando  Pizarro,  á  quien  se  cometió  el  parecer  de  lo  del  Cuzco 
.  .  .  .  ,  les  dijo  que  ellos  eran  perdidos  si  la  fortaleza  no  se  to- 
maba, que  quería  otro  dia  por  la  mañana  subir  con  la  mitad  do 
la  gente  á  tomarla.  Juan  Pizarro  que  presente  estaba,  dijo  que  la 
fortaleza  se  habia  perdido  por  su  causa,  que  mientras  él  tuviese 
la  vida,  que  él  era  el  que  la  habia  de  tomar  y  no  otro,  que  él  la  to- 
maría otro  dia  ó  perdería  en  ello  la  vida;  y  luego,  otro  dia  por  la 
mañana  Hernando  Pizarro  le  dijo  que  fuese  con  cincuenta  de  a 
caballo^  los  mejores  caballos,  por  el  camino  de  la  ciudad  de  Los 
Reyes,  como  que  iba  á  la  ciudad  délos  Reyes,  é  quél  quedaría  con 
la  otra  gente  a  guardar  el  pueblo,  y  que  después  que  hobiese  an- 
dado cuarto  de  media  legua  y  encumbrado  en  una  sierra,  volviese 
a  la  mano  derecha  por  unos  llanos  encubierto  y  diese  en  la  guar- 
nición que  estaba  al  rededor  della,  y  así,  saliendo  del  pueblo,  los 
indios  comenzaron  á  dar  muy  grandes  alaridos,  diciendo  que  ya 
los  cristianos  que  estaban  sanos  se  iban  huyendo^  que  los  cojos 
eran  los  que  quedaban,  que  los  querían  matar  y  luego  ir  tras  los 
otros,  y  así  comenzaron  en  los  del  pueblo  tan  de  recio  que  en  la 
plaza  de  la  ciudad  peleaban  los  unos  con  losv  otros  y  á  grandes 
voces  decian  que  se  diesen  porque  los  capitanes  del  Inga  eran  vuel- 
tos y  muertos  los  capitanes  que  los  venian  a  socorrer,  y  les  echaron 
ciertas  cabezas  dellos  y  cartas  para  que  viesen  ser  verdad,  y  en- 
tre ellas  una  carta  de  la  Emperatriz  nuestra  señora  como  le  hacia 
saber  quel   Emperador  nuestro  señor  habia  ganado  a  Túnez. 
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Vistu  oslo,  Hernando  Pizarro  tomó  tanto  ánimo  y  animó 
los  suyos  y  dieron  tanta  priesa  en  los  contrarios  que  les  hicieron 
perder  la  plaza  «  la  mitad  del  pueblo,  y  Juan  Pizarro  dio  tanta 
priesa  á  los  de  la  fortaleza  que  ganó  la  cerca  primera  de  tres  cer- 
cas que  había,  y  hizo  ....  la  gente  de  guarnición  de  manera 
que  se  podia  ir  desde  la  ciudad  á  la  fortaleza.  Hernando  Pizarro 
le  envió  á  decir  que  reposase  un  poco  y  que  en  siendo  da  noche 

para  tomarlaj  y  así  lo  hizo,  que,  en  siendo  dos  hora9 

de  la  noche,  se  comenzó  á  combatirla  mui  reciamente  y  ganó  la 
segunda  cerca,  é  queriendo  ganar  la  tercera,  entrando  por  la 
puerta,  le  dieron  un  esquinazo  en  la  cabeza,  de  que  murió.  La 
gente  lo  invió  luego  á  decir  á  Hernando  Pizarro  como  su  hermano 
estava  mal  herido;  él  les  invió  á  decir  que  estuviesen  quedos  que 
él  venia  ya,  ó  así  vino,  é  aquella  noche  no  hubo  mas  combale; 
é  otro  dia  Hernando  Pizarro,  vista  la  disposición  de  la  fortaleza, 
hizo  hacer  escalas,  y  otro  dia  siguiente  los  comenzó  á  combatir, 
y  puso  cierta  gente  de  caballo  en  ios  llanos  para  las  guarniciones 
que  de  cerco  estaban  no  los  pudiesen  socorrer,  y  él  apretó  de  tal 
manera  que  tomó  la  fortaleza  y  metió  á  cuchillo  cuantos  en  eU& 
estaban,  sin  escaparse  ningún  hombre.  El  alcaide  que  en  el  ho- 
menaje estaba  so  defendió  rauy  bien  gran  rato  después  de  todos 
muertos,  y  le  rogaba  que  se  diese  porque  quisiera  tomarle  vivo, 
y  desde  que  vÍdo  que  ya  le  entraban  que  no  podia  sino  ser  toma- 
do, arrojó  una  porra  que  tenia  en  lus  manos  á  Hernando  Pizarro, 
pensando  acertarle,  y  fecho  aquesto,  se  echó  de  la  peña  abaju 
sobre  unas  peñas  que  allí  había,  adonde  se  hizo  muchos  pedazos, 
y  este  fué  el  primero  que  bahía  bebido  en  el  vaso  de  oro  que 
arriba  se  dijo.  Visto  esto  por  los  indios  alzaron  el  cerco  y  fuéroose 
á  Tambo  adonde  estaba  el  Inga,  que  es  dos  leguas  del  Cuzco. 
Hernando  Pizarro  comenzó  á  correr  la  tierra  y  á  coger  comida  y 
escomenzóles  á  hazer  la  guerra,  saliendo  á  una  y  á  dos  leguas, 
y  hizo  grandes  castigos  en  ellos,  de  tal  manera  que  ellos  se 
alejaron  otras  dos  leguas.  En  este  tiempo  vino  la  nueva  d« 
indias,  que  el  mariscal  don  Diego  de  Almagro  estaba  cerca  del 
Cuzco,  y  él  no  lo  podia  creer,  é  certificándoselo  tanto  cabalgó  uu 
dia  con  cierta  gente  de  caballo  y  fué  hacia  allá,  y  falló  que  era 
verdad,  porque  halló  rastro  de  caballos,  frescos,  y  siguiej 
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jornada  llegó  hnsta  donde  eslnba  el  real  de  don  Diego  de  Aimngro, 
y  halló  que  don  Üiego  de  Almagro  era  ido  con  cierta  gente  íi  ver 
si  podia  hablar  al  Inga,  é  habló  á  un  capitán  suyo  que  estaba  con 
la  gente,  diciendo  que  pensaba  que  don  Diego  de  Almagro  venia 
desbaratado  y  que  á  la  causa  venia  para  que  se  fuese  con  él  al 
Cuzco.  El  capitán  le  respondió  que  don  Diego  venia  muy  bueno 
y  próspero,  é  que  venia  á  entrar  al  Cuzco,  que  era  suyo,  que  se 
le  desembarazase,  que  caia  en  su  gobernación.  Visto  por  Hernan- 
do Pizarro  la  mala  intención  quo  troia,  volvióse  al  Cuzco  y  es- 
comenzóse á  reparar  para  defenderse  del.  Dende  tres  dias  amane- 
ció Almagro  con  toda  su  gente  á  media  legua  del  Cuzco.  Hernan- 
do Pizarro  le  invíó  á  decir  que  se  viniese  á  presentar  en  él,  que 
lo  dejaria  la  mitad  del  pueblo  y  que  ambos  á  dos  pacilicaseu  la 
tierra,  y  que  entretanto  \crnia  el  gobernador  su  hermano  y  ellos 
90  concertarían.  Almagro  le  respondió  quel  Cuzco  era  suyo,  que 
el  Hey  se  le  daba  y  le  hnbia  fecho  merced  del,  que  no  hahia  de 
entrar  en  él  sino  como  á  suyo  y  que  le  desembarazase  las  casas 
P!i  que  estaba,  que  eran  suyas  y  hnbia  de  ir  ú  posar  en  ellas.  Vis- 
to esto,  Hernando  Pizarro  tomó  partido  de  tregua  de  tres  dias 
pactándose  en  ella,  que  dentro  de  los  tres  dias  Almagro  no  en- 
traña en  el  Cuzco  ni  Hernando  Pizarro  inovaria  ninguna  cosa  ni 
se  rurlificaria,  A  los  dos  dias  en  la  noche  dijeron  en  el  real  de 
Almagro  que  Hernando  Pizarro  deshacía  una  puente  de  un  rio  y 
Almagra  entró  aquella  hora  en  el  Cuzco  diciendo  'iraueran  los 
traidores  y  viva  el  Rey».  En  esta  entrada  murieron  algunas  per- 
sonas, y  Hernando  Pizarro  se  recogió  á  un  galpón  con  doce  hom- 
bres yailí  le  combatieron  y  nunca  le  pudieron  entrar,  y  visto  que 
no  le  podian  entrar,  le  pusieron  fuego  al  galpón  por  dos  ó  tres 
partes,  porque  era  do  paja  y  madera,  y  hecho  esto  se  cayó  sobre  él; 
Hernando  Pizarro  se  dio  lí  prisión  y  le  metió  en  un  cubo,  á  él  y  á 
su  hermano  fionzalo  Pizarro.  Luego  otro  dia  por  la  mañanase 
hizo  pregonar  por  gobernodor  del  Cuzco,  y  quitó  las  varas  á  los 
alcaldes  y  hizo  alcaldes  nuevos.  Supo  luego  como  Alonso  de  Al- 
varado  venia  en  socorro  del  Cuzco  y  que  estaba  en  la  puente  de 
Abancay,  y  allí  liabia  hallado  un  español  con  una  carta  de  Her- 
nando Pizarro  en  que  le  hacia  saber  lo  que  pasaba  y  como  estaba 
preso,  que  se  retirase  hasta  que  lo  hiciese  saber  al  gobernador. 
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y  Almagro  pensando  que  no  podía  saber  ninguna  cosa,  le  escri- 
bió una  carta  como  que  Hernando  Pizarro  la  escribia,  diciendo 
que  él  fuese  bien  venido  y  que  eonvonia  que  repartiese  la  gente 
en  dos  partes  y  Tucse  por  tal  camino  y  tal  camino.  El  mensagero 
que  vino  á  traer  la  carta  echó  de  ver  como  Alvarado  estaba  avi- 
sado de  lo  que  pasaba  y  avisó  dello  á  don  Diego  de  Almagro,  y 
don  Diego  de  Almagro  le  invitó  luego  á  don  Diego  de  Alvarado  y 
á  don  Alonso  Enriquez  y  al  licenciado  Prado  para  que  le  aconse- 
jasen y  hablasen  de  su  parte  para  que  se  viniese  á  él  con  toda  la 
gente.  El  Alonso  deAlvarado  los  prendió  á  todos  tres  y  respondió 
que  If!  diesen  á  Hernando  Pizarro  y  que  él  los  sollaria.  Don  Diego 
de  Almagro  vino  una  noche  con  su  ejército  de  la  otra  parle  del 
rio  y  concertóse  con  algunos  de  secreto  de  los  de  la  parte  de  Al- 
varado,  y  á  todos  los  que  estaban  con  él  y  fecho  aquesto  se  vol- 
vió para  el  Cuzco  con  toda  aquesta  gente,  y  viéndose  tan  pujante, 
que  tenia  mas  de  mili  hombres  consigo,  determinó  de  venir  á  la 
ciudad  de  Los  Reyes  á  verse  con  el  gobernador  Pizarro  y  dejó 
preso  á  Gonzalo  Pizarro  y  Alonso  de  Alvarado  y  á  otros  cincuen- 
ta caballeros,  repartidos  en  dos  cubos,  y  á  Hernando  Pizarro 
trajole  consigo  aprisionado  y  desta  manera  vino  hasta  un  pueblo 
que  se  dice  Chincha,  ques  treinta  leguas  de  la  ciudad  de  Los 
Reyes,  y  allí  paró  porque  supo  que  el  gobernador  Pizarro  tenia 
mas  gente  de  la  que  él  pensaba,  porque  el  capitán  Gonzalo  de 
Olmos  desde  Puerto  Viejo  le  habla  enviado  con  el  capitán  Orella- 
na  y  con  otros  capitanes  mas  de  quinientos  hombres;  y  en  este 
tiempo  llegó  Gonzalo  Pizarro  que  se  soltó  del  Cuzco  con  aquellos 
cincuenta  caballeros^  y  éste  hizo  salir  al  gobernador  de  Lima  con 
toda  su  gente  é  irse  á  poner  á  un  pueblo  que  se  dice  El  Guarco, 
que  era  seis  leguas  de  donde  estaba  el  ejército  del  gobernador  Al- 
magro; de  allí  hubo  terceros  que  trataron  entre  ellos  que  dambos 
los  gobernadores  se  viesen,  y  viéronse  en  un  pueblo  que  se  dice 
Mala,  que  era  tres  leguas  de  el  uno  ejército  y  del  otro,  y  no  se 
pudieron  concertar,  y  al  fin  por  terceros  se  concertaron  que  el 
gobernador  Almagro  soltase  á  Hernando  Pizarro  y  le  dejase  en  su 
überlnd  y  que  en  el  primerlnavío  se  fuese  á  Castilla,  y  que  el  go- 
bernadur  Almagro  se  tuviese  el  Cuzco  hasta  tanto  S.M.  otra  cosa 
mandare.  Luego  Hernando  Pizarro  fué  suelto  y  juntóse  con  el  go- 
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hernador  Pizarro.  A  esta  coyuntura  llegó  una  provisión  de  S.  M# 
on  que  decia  que  cada  uno  tuviese  lo  que  hobiese  conquistado  y 
poblado,  aunque  fuese  fuera  de  los  límites  do  su  gobernación,  fasta 
tanto  que  él  otra  cosa  mandase.  El  gobernador  Pizarro  invió 
á  requerir  al  gobernador  Almagro  que  le  dejase  luego  el  Cuzco 
por  virtud  de  aquella  provisión;  el  gobernador  Almagro  respon- 
dió que  aquella  provisión  hacia  a  su  caso  y  que  por  aquella  le 
daban  a  él  el  Cuzco,  pues  le  tenia  a  la  sazón;  y  dada  esta  res- 
puesta se  comenzó  á  retirar  é  irse  la  vuelta  del  Cuzco  con  toda  su 
gente,  y  el  gobernador  Pizarro  mandó  á  Hernando  Pizarro,  su 
hermano,  con  un  mandamiento  que  fuese  en  seguimiento  del 
gobernador  Almagro,  y  pues  no  queria  obedecer  la  provisión  do 
S.  M.,  hiciese  justicia  del.  Hernando  Pizarro  fué  en  seguimiento 
hasta  el  Cuzco,  y  media  legua  antes  del  Cuzco  salió  el  gobernador 
Almagro  a  darle  la  batalla,  en  la  cual  batalla  fué  desbaratado  el 
gobernador  Almagro,  y  preso,  metióle  en  el  cubo  donde  él  le  te- 
nia á  él  preso,  y  escomenzó  á  hazersu  proceso  contra  cl,y  envió  á 
su  hijo  de  don  Diego  de  Almagro  a  la  ciudad  de  Los  Reyes  a  que 
estuviese  allí,  el  cual  proceso  se  tardó  en  hacer  cuatro  meses,  y 
por  las  culpas  que  de  él  resultaron,  le  sentenció  á  cortarle  la  ca- 
beza. Don  Diego  de  Almagro  suplicó  de  la  sentencia  para  ante 
S.  M.  Hernando  Pizarro  no  le  otorgó  la  apelación  sino  ejecutó 
la  sentencia.  Fué  dado  un  garrote  en  la  cárcel,  y  sacado  (i  la 
plaza  y  cortado  la  cabeza,  y  le  enterraron  el  cuerpo  en  Nuestra 
Señora  de  la  Merced.  Hecho  aquesto,  Hernando  Pizarro  salió  lue- 
go a  conquistar  la  tierra,  y  Gonzalo  Pizarro,  su  hermano,  fué  á 
la  conquista  del  Collao  á  conquistarla,  y  andándola  conquistán- 
dola Gonzalo  Pizarro,  hecháronle  celada  los  indios  en  un  llano  íi 
donde  le  cercaron  y  donde  le  tuvieron  cercado  muchos  dias,  que 
nunca  osó  salir,  hasta  que  Hernando  Pizarro  lo  supo  por  indios  y 
fué  a  socorrerle,  en  el  cual  socorro  pasaron  grandísimas  necesi- 
dades, así  el  uno  como  el  otro,  porque  cargó  mucha  gente  de 
guerra  sobre  ellos  y  perdió  muchos  cristianos,  especialmente  on 
un  desaguadero  de  una  laguna  que  en  aquella  provincia  halló 
muy  grande,  y  los  indios  se  hacian  fuertes  de  la  otra  parte,  y  por 
donde  desaguaba  la  laguna  se  echaron  muchos  cristianos  á  pasar 
y  todos  los  mas  dellos  y  los  caballos  no  parecieron.    De  alli  pasó 
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A  la  provincia  de  Lus  Charcas,  adonde  se  descubrieron  muy 
de3  minas  de  piula,  y  fecho  aquesto  y  pacificada  la  tierra,  dejfi 
pobladas  las  minas  que  se  dicen  de  Las  Charcas  é  vínose  al  Cuíco 
con  el  gobernador  su  hermano  que  ya  estaba  en  el  Cuzco,  y  «ie 
allí  despacharon  ú  Alvarado  que  se  volviese  á  su  conquista  y     i 
publar  lo  quR  había  despoblado,  y  despacharon  al  capitán  Ped  ro 
Aiizuresque  fueso  á  descubrir  hacia  los  Andes;  despacharon     ni 
(■apilan  Mercndillo  que  fuese  en  el  paraje  deXauxa  la  tierra  aden- 
tro; despacha rnii  al  capitán  Vergara  que  fuese  á  los  Bracamoros, 
que  os  en  el  paraje  do  la  ciudad  San   Miguel;   despacharon    al 
capitán  Valdivia  i¡ue  fuese  á  lo  de  Chile;  despacharon  al  capitán 
Joan  de  Olmos  que  fuese  hacia  la  bahía  de  San  Mateo,  en  deman- 
da de  la  mina  de  las  Esmeraldas.  Fecho  esto,  Hernando  PÍMrro 
so  determinó  de  venir  í  dar  cuenta  á  S.  M.,  y  con  parecer  suyo 
de!  gobernador  vino  á  España  d  dar  cuenta  do  todo  lo  pasado. 
Enviaron  á  Francisco  de  Orellana  que  poblase  la  ciudad  de  San- 
tiago que  Denalcazar  había  poblado  y  la  habian  despoblada 
indios,  la  cual  ciudad  pobló  y  pacificó  todos  aquellos  indiosi 


SOdfiEnoro  dr  1S3I. 

XSIl- — Frd'jmeiüú  de  rarln  de  hi  Andienn'a  de  la  ísla  Exi>aA 
(I I  Rey. 

ÍArcliivo  lie  liiilias,  03-1-9.1 


S.  C.  M. — A  V.  M.  hezímos  relación  que  con  estas  nuevM 
grandes  de  las  riquezas  del  Perú  aviamos  de  Ihener  traviij 
detener  ia  gente  desla  Isla  y  aun  de  todas  las  otras  coman 
para  que  V.  M.  mandase  proveer  lo  que  en  esto  fuese  servidn 
se  hiziese,  después  se  ha  conseguido  el  temor  que  en  esto  ti 
mos.  porque  toda  la  gente  generalmente  está  muy  alterad» 
pensamiento  de  yr  fi  aquella  tierra,  avéraosles  detenido  y  C 
nemos  todo  lo  que  podemos,  aunque  es  la  verdad  con  i 
fatiga  nuestra,  por  que  como  son  libres  y  en  la  tierra  no"! 
yndios  que  les  dar  ni  otras  ayudas  sino  de  sus  travajos  uoh 
tuos  manera  para  les  detener  y  sí  hasta  agora  los  avernos  ente 
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nido  ha  sido  por  que  avernos  visto  un  capítulo  de  carta  que  en 
dias  pasados  V.  M.  mandó  screvir  a  losoydoros  que  o n  esta  Real 
Audiencia  resydian,  aprovando  lo  que  avian  fecho  en  defender  el 
salir  de  la  gente  desta  Isla,  y  por  que  agora  esta  la  cosa  mas  é 
punto  de  se  despoblar  no  solamente  esta  Isla  pero  la  de  San  Juan, 
Tarba  y  Jamayca;  según  de  allá  nos  escriven,  mandó  V.  M.  pro- 
Teer  lo  que  en  esto  es  su  Real  Juicio  que  se  haga:  el  medio  que 
nos  paresQe  que  hay  para  los  dethener  é  asosegar  en  la  tierra  es 
que  V.  M.  mande  conceder  las  mercedes  que  por  esta  Ysla  se  han 
suplicado. 

De  Santo  Domingo  de  la  Española,  á  treinta  de  henero  de  qui- 
nientos é  treinta  é  quatro  años. — De  V.  S.  C.  C.  M.  muy  humildes 
servidores  que  sus  reales  pies  y  manos  besan. — (f.)  El  Licenciado 
tuenniayor. — (f.)  El  IJrennado  Maro, — (f.)  El  Doctor  Infante, — 
El  Licenciado  de  Vadillo. 
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XXIIL — Declaración  de  Hernando  PizarrOy  sobre  una  muerte  ajus- 
ticia ordenada  por  Diego  de  Almagro. 

(Archivo  de  Indias,  145-1-1,  y  public.  por  Torres  de  Mendoza,  XLII,  pág.98.; 

En  la  cibdad  de  Toledo  a  treze  dias  del  mes  de  marzo  de  myll 
é  quinientos  é  treynta  é  cuatro  años,  por  mandado  de  los  señores 
del  consejo  de  las  Yndias  de  S.  M.  fue  tomado  é  rescevido  jura- 
mento en  forma  debida  de  derecho  de  Hernando  Pizarro  para  yn- 
formacion  de  la  querella  presentada  por  Marigonzaloz  muger  que 
fue  de  Rodrigo  Pérez,  dixo  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
puede  haber  medio  año  estando  en  el  pueblo  de  Caxamalca  que  es 
en  la  provincia  del  Perú  oyó  decir  á  muchas  personas  de  los  cris- 
tianos que  a  la  sazón  vinieron  a  la  dicha  provincia  como  Diego  de 
Almagro  avia  ahorcado  al  dicho  Rodrigo  Pérez  del  entena  del  na- 
vio, fue  preguntado  si  sabe  ó  oyó  dezir  que  fué  la  causa  porque 
asi  lo  ahorcó,  dixo  que  este  testigo  oyó  dezir  á  muchas  personas 
quel  dicho  Diego  de  Almagro  en  la  ciudad  de  Panamá  avia  reñi- 
do con  el  dicho  Rodrigo  Pérez  que  hera  su  mayordomo  é  secretario 
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é  quel  dicho  Rodrigo  Pérez  avia  escrito  al  governador  Francisco 
Pizarro  é  á  este  testigo  avisándoles  que  el  dicho  Diego  de  Alnaa- 
gro  hazia  una  armada  apropósito  de  yr  á  poblar  en  la  provincia  de 
Puerto  Viejo  ques  en  la  governacion  del  dicho  Francisco  Pizarro 
é  que  avian  escrito  al  dicho  Diego  de  Almagro  algunas  personas 
de  las  que  estaban  con  el  dicho  Francisco  Pizarro  é  poblando 
alli,  ellos  amotinarían  la  mayor  parte  de  la  gente  questaba  con 
el  dicho  Francisco  Pizarro  é  se  yrian  á  él  é  que  estoviese  ad- 
vertido desto  é  ansimismo  le  escrivió  que  mirase  que  un  Luys  de 
Avila  que  yva  de  parte  del  dicho  Diego  de  Almagro  á  hablar  con 
el  dicho  gobernador  é  con  mal  propósito  de  hablar  con  los  que 
havian  de  amotinar  la  gente  é  que  estando  el  dicho  Diego  de  Al- 
magro en  la  provincia  de  Puerto  Viejo  oyó  dezir  este  testigo  que 
avia  sido  advertido  el  dicho  Diego  de  Almagro  en  como  el  dicho 
Rodrigo  Pérez  avia  escrito  lo  susodicho  é  por  aquesta  cabsa  oyó 
dezir  este  testigo  que  la  havia  ahorcado;  fue  preguntado  si  sabe 
quien  mas  tuvo  culpa  en  lo  susodicho  é  dio  para  ello  consejo,  favor 
ó  ayuda,  dixo  que  no  lo  sabe,  fue  preguntado  si  sabe  que  el  dicho 
Diego  de  Almagro  oviese  fecho  progeso  contra  el  dicho  Rodrigo 
Pérez  é  si  le  avia  oydo,  é  si  tenia  jurisdicion  para  hazer  justicia 
del,  dixo  que  este  testigo  oyó  dezir  que  no  hizo  proceso  contra  el 
ni  le  oyó,  mas  de  que  le  dixo  que  se  confesase  é  que  avia  respon- 
dido que  no  tenia  fecho  porque  le  matase  ni  tenia  nescesidad 
de  se  confesar  é  que  así  le  ahorcó  sin  mas  le  oir  ni  confesar, 
é  que  sabe  que  del  governador  Francisco  Pizarro  no  tenia  el 
dicho  Diego  de  Almagro  jurisdicion,  que  de  S.  M.  que  no  lo 
sabe^  fue  preguntado  si  sabe  que  bienes  tenia  á  la  sazón  el  di- 
cho Rodrigo  Pérez  ó  llevaba  consigo  é  que  hizo  dellos  el  dicho 
Diego  de  Almagro  é  lo  que  vallan  los  dichos  bienes,  dixo  que  este 
testigo  oyó  dezir  que  tenia  dos  cavallos  ó  un  negro  ó  una  caxa  de 
rropa  é  que  los  cavallos  se  vendieron  por  el  dicho  Diego  de  Alma- 
gro é  su  theniente  por  ochocientos  castellanos  finos,  é  quel  ne- 
gro ni  la  rropa  de  la  caxa  no  sabe  en  que  tanto  se  vendió,  é  quo 
todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  lo  oyó  dezir  por  cosa  pública 
é  notoria  a  las  personas  que  fueron  con  el  dicho  Diego  de  Alma- 
gro, é  que  esta  es  la  verdad  de  lo  para  el  juramento  que  hizo  é 
firmólo  de  su  nombre. — Hernando  Pizarro. — Hay  una  rúbrica. 
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22  de  Marzo  de  1534. 

XXJV. — Real  cédula  autorizando  á  Diego  de  Almagro  para  que  pue- 
da dejar  en  su  lugar  como  contador  á  Diego  de  Panas. 

m 

(Archivo  de  Indias,  109-1-6.) 

El  Rey. — Por  quanto  Juan  do  Perea  en  nombre  de  vos  el  ma- 
riscal don  Diego  de  Almagro  nuestro  contador  de  tierra  firme 
llamada  Castilla  del  Oro  me  ha  sido  hecha  relación  que  ya  sabia 
como  os  hezimos  merced  del  dicho  oficio  do  contaduría  acatando 
lo  que  nos  habéis  servido  y  porque  mejor  y  mas  cumplidamente 
se  cumpliese  lo  que  capitulastes  con  Francisco  Picarro,  nuestro 
gobernador  de  la  provincia  del  Peni,  hizistes  un  navio  en  el  mar 
del  sur,  el  mayor  que  en  osas  partos  so  ha  fecho,  é  otro  que  ño- 
lastes  é  otro  que  adovastes  para  pasar  á  la  dicha  provincia  donde 
llcvastes  sesenta  cavallos  y  ciento  y  cincuenta  españoles  con 
todo  el  aparejo  necesario  y  por  que  en  nuestra  haciondahubic.se 
muy  buen  recaudo  dexastos  en  vuestro  lugar  en  el  dicho  oficio 
de  contaduría  á  un  Diego  de  Parras  y  que  es  persona  honrrada  y 
de  confianza  y  de  los  primeros  pobladores  y  conquistadores  de 
aquella  tierra  y  me  suplicastes  que  pues  hora  tal  persona  fuese 
servido  que  en  vuestro  lugar  sirviese  el  dicho  oficio  de  conta- 
duría todo  el  tiempo  que  estuviésedes  ausente  déla  dicha  Tierra- 
firme,  pues  estábades  ocupado  en  nuestro  servicio  y  que  como 
tal  gozase  del  salario  y  de  las  otras  cosas  á  él  anexas  ó  como  la 
mi  merced  fuese,  y  yo  acatando  lo  susodicho  túvolo  por  bien, 
por  ende  por  la  presente  hasta  en  tanto  que  otra  cosa  mande 
proveer  sobre  la  provisión  del  dicho  oficio  de  contaduría  doy  li- 
cencia y  facultad  á  vos  el  dicho  mariscal  don  Diego  de  Almagro, 
para  que  le  podáis  servir  y  sirváis  por  vuestro  lugar  teniente, 
siendo  la  tal  persona  que  asi  nombrdredes  do  confianza  y  que 
convenga  y  ante  todas  cosas  loada  y  aprovada  por  el  nuestro  go- 
bernador y  oficiales  de  la  dicha  Tiorrafirmo  y  no  de  otra  manera. 
Fecha  en  Toledo,  á  22  dias  del  mes  de  margo  de  mili  é  quinientos 
y  treinta  y  cuatro  años. — Yo  el  Rey. — Refrendada  del  Comendador 
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mayor  y  señalada  del  Cardenal  y  Beltran  y  Xuarez  y  Bernal  y 
Mercado. 

18  de  Abril  de  i53i. 

XXV. — Real  cédula  recomenaando  al  Gobernador  de  Tierrafirme 

que  ayude  y  favorezca,  á  Diego  de  Almagro. 

(Archivo  de  Indias,  109-1-6.) 

El  Rey. — Nuestro  gobernador  de  Tierrafirme,  llamada  Castilla 
del  Oro,  por  parte  del  mariscal  don  Diego  de  Almagro,  me  ha 
sido  hecha  relación  que  él  pasó  á  la  provincia  del  Perú  con  tres 
navios  y  ciento  y  cincuenta  españoles  y  bastimentos  y  armas  y 
otras  cosas  necesarias  para  socorro  de  Francisco  Pi^arro,  gober- 
nador de  aquella  provincia,  y  me  fué  suplicado  que  atento  lo  que 
habia  gastado  y  gastava  en  el  dicho  viage  y  ú  lo  mucho  que  en 
esas  partes  nos  ha  servido,  mandásemos  que  no  le  fuese  quitada 
ni  removida  cosa  alguna  de  lo  que  en  esa  tierra  tuviese,  ni  la  Isla 
de  las  Flores,  de  que  le  habíamos  hecho  merced,  ó  como  la  mi 
merced  fuese,  por  ende  yo  vos  mando  así  sobre  lo  susodicho  como 
sobre  todo  lo  demás  que  al  dicho  mariscal  don  Diego  de  Alma- 
gro se  le  ofreciere  en  esa  tierra,  le  hayáis  por  encomendado  y  le 
ayudéis  y  favorezcáis,  que  en  ello  me  serviréis.  De  Toledo,  a  18 
dias  del  mes  de  abril  de  1534  años. — ^Yo  el  Rey. — Refrendada  v 
señalada  de  los  dichos. 


4  de  Mavo  de  1531. 

XXVI. — Provisión  de  la  prorrogación  de  las  setenta  leguas  de  gober- 
nación al  marques  don  Francisco  Pizarro  sobre  las  doscientas  que 
tenia. 

(Archivo  de  Indias,  Escribanía  de  Cámara  del  Consejo,  legajo  1007,  y  pub. 

en  la  Guerra  de  las  Salinas^  pág.  206.) 

Don  Carlos,  etc.,  por  cuanto  en  la  capitulación  y  asiento  que 
mandamos  tomar  con  vos  el  capitán  Francisco  Pizarro  sobre  la 
conquista  y  población  de  la  provincia  del  Perú  y  ciudad  de  Tun- 
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bez,  vos  dimos  licencia  y  facultad  para  que  por  nos  y  en  nuestro 
nombre  y  de  la  corona  real  de  Castilla  pudiesedes  continuar  el 
dicho  descubrimiento,  conquista  y  población  de  la  dicha  provin- 
cia del  Perú  hasta  doscientas  leguas  de  tierra  por  la  misma  cos- 
ta, las  cuales  comenzasen  desde  el  pueblo  que  en  lengua  de 
indios  se  dice  Tenanpula  y  después  se  llamó  Santiago  hasta  lle- 
gar al  pueblo  de  Chincha,  é  agora  Sebastian  Rodríguez  en  nombre 
del  dicho  Pizarro  nos  hizo  relación  que  pues  vos  habiades  des- 
cubierto é  pacificado  á  costa  y  trabajo  de  vuestra  persona  ade- 
lante de  Chincha  de  lo  que  entrava  en  vuestra  gobernación  hasta 
sesenta  ó  setenta  leguas  que  son  los  caciques  Coli  é  Chepi,  nos 
suplicó  en  vuestro  nombre  vos  hiciésemos  merced  de  mandar  que 
entrasen  en  los  confines  de  vuestra  gobernación  y  fuese  todo  un 
limite  porque  están  en  la  costa  y  sería  en  gran  provecho  y  utili- 
dad nuestra  que  todo  estuviese  junto  y  debajo  do  la  dicha  gober- 
nación y  de  la  persona  que  los  pacificó  y  conquistó,  siendo  como 
era  todo  del  señorío  del  cacique  Atabalica  que  vos  así  conquistas- 
tes  é  que  sobre  ello  proveyésemos  como  la  nuestra  merced  fuese 
y  nos  acatando  lo  susodicho  y  los  servicios  que  vos  el  dicho  Fran- 
cisco Pizarro  nos  habéis  fecho  en  el  dicho  descubrimiento  del 
Perú  é  los  que  esperamos  que  nos  haréis  de  aquí  adelante  y  por 
vos  hacer  merced  queremos  y  es  nuestra  merced  y  voluntad  vos 
alargar  los  límites  de  la  dicha  vuestra  gobernación  en  la  tierra 
de  los  dichos  caciques  nombrados  Chepi  é  Coli  con  que  no  exce- 
da de  sesenta  leguas  de  luengo  de  costa  y  que  debíamos  mandar 
dar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  razón  é  nos  tu^^moslo  por  bien 
y  por  la  presente  prorrogamos  y  alargamos  a  vos  el  dicho  capi- 
tán Francisco  Pizarro  los  límites  de  la  dicha  vuestra  gobernación 
en  la  tierra  de  los  dichos  caciques  nombrados  Coli  ó  Chepi  con 
que  no  exceda  de  las  dichas  setenta  leguas  de  luengo  de  costa 
que  comiencen  desde  donde  se  acaban  los  límites  de  la  dicha  vues- 
tra gobernación  en  adelante  y  que  la  tierra  que  entrase  en  las 
dichas  setenta  leguas  de  luengo  de  costa  la  hayáis  y  tengáis  é 
entre  en  los  límites  de  la  dicha  vuestra  gobernación  bien  así  é  á 
tan  cumplidamente  como  si  en  las  provisiones  que  della  vos  di- 
mos fuera  encorporado  y  metido  y  por  la  presente  lo  incorpora- 
mos y  metemos  en  ella  é  conforme  á  las  dichas  nuestras  provi- 
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siones  tengáis  la  nuestra  justicia  civil  é  criminal  en  las  ciudades, 
villas  é  lugares  que  en  la  tierra  de  los  dichos  caciques  donde  se 
acabasen  las  dichas  setenta  leguas  de  luengo  estuvieren  pobladas 
y  se  poblasen  de  aquí  adelante  con  los  oficios  de  justicia  que  en 
ellas  hubiere  y  por  esta  nuestra  carta  mandamos  á  los  consejos, 
justicias  y  rejidores,  caballeros,  escuderos  é  homes  buenos  de  las 
dichas  ciudades,  villas  y  lugares  que  así  están  pobladas  y  se  po- 
blasen en  la  dicha  tierra  é  á  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha 
provincia  del  Perú  y  capitanes  y  veedores  y  otras  personas  que 
en  ella  residieren  é  a  cada  una  dellos  que  vos  hayan  é  tengan  por 
tal  vuestro  gobernador  y  justicia  dellas  según  y  de  la  manera  que 
lo  sois  por  virtud  de  las  dichas  nuestras  provisiones  que  de  nos 
tenéis,  de  lo  cual  mandamos  dar  esta  nuestra  carta  sellada  con 
nuestro  sello,  dada  en  la  ciudad  de  Toledo  a  cuatro  días  del  mes 
de  Mayo  de  mili  y  quinientos  y  treinta  y  cuatro  años,  entiéndese 
que  las  dichas  setenta  leguas  se  han  de  contar  de  mas  de  las  dos- 
cientas leguas  que  por  la  primera  capitulación  que  con  vos  se 
tomó  vos  mandamos  señalar  de  manera  que  han  de  ser  por  todas 
doscientas  y  setenta  leguas  de  gobernación  de  luengo  de  costa. — 
Yo  EL  Rey.  —  Refrendada  del  Comendador  mayor,  firmada  del 
Cardenal,  y  Beltran,  y  Suarez,  y  Bernal,  y  Mercado. 


8  de  Mayo  de  1531. 

XXVII> — Ca?ia  de  Diego  de  Almagro  al  Rey. 

(Archivo  de  Indias.) 

Sacra  Católica  Cesárea  Real  Magestad.  —  Dende  el  pueblo  de 
Caxamalca  escribí  a  V.  M.  haciendo  relación  de  todo  lo  que  hast-a 
entonces  habia  sucedido,  como  el  gobernador  don  Francisco  P¡- 
zarro  é  yo  Íbamos  con  la  gente  que  habia  á  conquistar  é  pacificar 
la  provincia  del  Cuzco,  de  que  se  tenia  noticia,  é  así  fué  que  sali- 
dos del  pueblo  de  Caxamalca,  con  ayuda  de  Dios  nuestro  señor, 
el  gobernador  ha  pacificado  é  conquistado  en  nombre  de  vuestra 
católica  real  majestad  esta  provincia  del  Cuzco  é  su  comarca, 
que  es  provincia  muy  poblada  de  gente  é  muy  abastada  de  man 
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tenimientos  éde  oro  é  plata,  é  tierra  fragosa  é  muy  seca  é  á  esta 
eabsa  desapacible.  Esta  provincia  es  la  cabeza  desta  tierra  é  don- 
de residía  é  tenia  su  asiento  el  señor  que  la  señoreaba,  la  cual  se' 
ha  pacificado  é  conquistado  agora  nuevamente,  sin  pérdida  de 
gente  española,  porque  aunque  en  esta  tierra  tenian  mucha  gente 
de  guerra  Atabalica  é  sus  capitanes,  que  la  tenian  tiranizada  y 
estaban  rebeldes,  é  por  todas  las  vias  é  maneras  que  ellos  pudie- 
ron procuraron  de  nos  echar  de  la  tierra,  no  les  aprovechó  nada, 
que  siempre  fueron  vencidos  ó  desbaratados  cuantas  veces  salieron 
de  guerra.  Ha  placido  á  Nuestro  Señor  que  al  presente  toda  la 
tierra  está  muy  llana  y  debajo  del  yugo  é  obediencia  de  vuestra 
católica  magostad,  y  el  gobernador  en  nombre  de  vuestra  magos- 
tad ha  poblado  dos  pueblos  de  españoles,  el  uno  en  el  pueblo 

* 

Xauxa  y  el  otro  en  el  asiento  del  Cuzco,  los  cuales  están  funda- 
dos y  con  la  mas  gente  que  hay  en  la  tierra  puebla  otros  dos  pue- 
blos, el  uno  en  el  pueblo  de  Chincha,  que  es  en  la  costa  de  la 
mar  en  muy  buen  puesto,  é  otro  en  un  pueblo  que  se  llama  Con- 
desuyo,  que  es  en  la  misma  costa,  cincuenta  leguas  adelante  de 
Chincha,  que  está  en  el  paraje  frontero  del  Cuzco,  donde 
está  fecho  otro  pueblo.  Todo  esto  es  en  la  provincia  del  Cuzco, 
y  con  la  mas  gente  que  vinieren  se  poblarán  otros  pueblos, 
algunos  en  los  parajes  ó  sitios  mas  convenientes  para  ello, 
porque  con  los  pueblos  é  la  conversación  de  los  españoles  los 
caciques  é  indios  vengan  mas  verdaderamente  en  conocimiento 
de  nuestra  santa  fé  católica. 

Después  de  conquistada  la  tierra  y  echados  della  á  los  tiranos 
que  la  tenian  usurpada,  el  gobernador  restituyó  el  señorío  della 
á  un  hijo  del  Cuzco,  que  era  señor  desta  tierra,  é  á  este  su  hijo  lo 
venia  de  derecho  el  señorío  della,  ó  se  la  tenian  tiranizada  Ata- 
balica é  sus  capitanes  é  gente  de  guerra  é  de  conformidad  de  los 
naturales  se  restituyó  en  ella,  é  todos  están  muy  contentos,  é  se 
asentaron  las  paces  con  él  en  nombre  de  vuestra  católica  cesárea 
real  magestad,  é  hasta  agora  él  ó  todos  los  principales  de  la  tierra 
son  muy  pacíficos  é  han  sido  parte  para  ayudar  á  conquistar  esta 
tierra  é  desocupalla  desta  gente. 

E\  gobernador  me  envió  á  mí  á  esta  ciudad  de  San  Miguel  á 
reformalla,  ansy  de  vecinos  é  gente  que  la  sostengan,  como  á  dar 
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orden  para  que  los  españoles  que  por  aquí  vinieren 
i'i  servil'  ú  vuestra  católica  real  mayestnd  en  eslas  provincias  sean 
'proveídos  do  lodo  lo  que  hobieren  menester  pnm  pasar  adelanlfl 
donde  anda  ei  gobernador  poblando  la  tierra  é  que  tos  que  caye- 
ren enfermos  sean  curados  y  en  todo  haya  la  orden  qne  convenga, 
por  manera  que  estas  tierras  on  breve  sean  pobladas  é  pac/fleos. 
Llegado  á  esta  ciudad  hallé  la  gente  della  muy  alterada,  aiisi  hi 
españoles  como  los  naturales  de  la  tierra,  y  la  cabsa  es  que  ha 
dos  meses  que  Pedro  de  Alvarado,  gobernador  de  V.  M.  de  la  pro- 
vincia deGoatimala,  con  mucha  gente  de  pióé  de  caballo,  desem- 
barcó en  la  costa  do  Puerto  Viejo,  que  es  en  esta  gobernaciou  y 
en  comarca  de  esta  ciudad,  y  estando  como  estaban  aquellos  pue- 
blos de  Puerto  Viejo  de  paz  é  debajo  do  mamparo  real  de  viiestro 
católica  magostad,  porque  los  pncirifó  el  goliernudor  dim  Frnneis- 
cij  Pizarro  cuando  por  nllf  pasó,  eran  reparo  de  todos  Ins  navios 
que  por  allí  venían  con  gente  A  estas  provincias,  por  ser  como  es 
la  principal  escala  é  puerto  que  tienen  los  navios,  é  cuando  allí 
llegaban  siempre  traían  mucha  necesidad,  ansi  de  mantenimientos 
como  de  agua  é  leña  é  otras  cosas  para  el  fornecímiento  de  su  viajo. 
é  ha  placido  á  Nuestro  Señor  questos  indios  han  sido  tan  constan- 
tes en  las  paces  que,  en  viniendo  navio  por  allí,  salían  á  ellfti 
señores  é  personas  principales  de  los  pueblos  y  llevaban  los  es- 
pañoles á  sus  casas,  donde  los  aposentaban  ó  daban  de  comeré 
servían  todo  el  tiempo  que  nllí  querían  estar,  y  rornccian  los  ua- 
vios  de  las  cosas  necesarias  para  su  viaje  muy  cumplídameute  de. 
las  cosas  que  ellos  tenían. 

Al  tiempo  que  llegó  allí  Pedro  deAlvarado,  bnllnndo  la  gente  de 
paz  é  sosegados  é  habiéndole  hecho  buen  acogipienlo  ú  él  é  á  su 
gente,  quiso  entrar  la  tierra  adentro,  á  las  espaldas  de  Puerto 
Viejo,  á  una  provincia  que  llaman  de  Quito,  que  confina  oon  los 
términos  dosta  ciudad,  porque  le  dijeron  que  nllí  podría  haber 
cierta  cantidad  de  oro,  é  al  tiempo  que  se  fué,  dio  sobro  los  pue- 
blos de  Puerto  Viejo,  é  como  la  gente  dellos  estaban  pacíficos  y 
seguros  en  sus  casas,  creyendo  que  no  se  les  quebrantasen  hl 
paces  que  con  ellos  en  nombro  de  V.  M.  se  habían  asentado,  í 
ataron  cuanta  gente  pudieron  con  cadenas  y  sogas  é  los  llevaron 
cargados  con  su  carruaxe,  é  á  esta  cabsa  é  porque  Pedro  dB< 
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rado  trae  consigo  cantidad  de  indios  naturales  de  las  provincias 
de  Guatimala  á  los  cuales  ha  mandado  é  dado  lugar  que  coman 
carne  humana,  é  ansí  han  comido  los  indios  é  muchachos  que 
querían,  é  porque  les  robaron  cuanto  tenían,  y  aun  hasta  sus  mu- 
jeres é  hijas,  los  pueblos  de  aquella  provincia  quedaron  despobla- 
dos é  asolados,  é  sabiendo  estas  nuevas,  todos  los  de  la  comarca 
han  hecho  lo  mismo. 

Ha  sido  grande  inhumanidad  lo  que  Alvarado  ha  fecho  é  gran 
daño  á  estas  provincias,  porque  sucedió  luego  que  él  invió  dos 
navios  suyos,  armados  ó  artillados,  por  estn  costa  adelante  con 
cierta  gente,  é  salieron  á  robar  los  indios  de  un  pueblo  que  está 
á  la  Punta  de  Santa  Elena,  que  estaba  de  paz,  y  lo  tomaron  é 
ciertas  mujeres  é  otras  cosas,  é  la  gente  del  pueblo,  viendo  esto, 
salieron  á  ellos  de  guerra  y  les  mataron  un  español  ó  dos  y  les 
hirieron  otros  algunos. 

Después  acá  han  venido  otros  navios  con  gente  á  esta  goberna- 
ción é  con  mucha  necesidad  arribaron  á  Puerto  Viejo  para  se  pro- 
veer é  fornecer,  6  hallaron  todos  los  pueblos  sin  gente,  despobla- 
dos é  asolados  é  destruidos,  que  aun  no  hobo  con  quien  nablar,  é 
desta  cabsa  no  pudieron  sor  proveídos  de  nada,  é  con  mucha 
necesidad  pasaron  adelante,  pensando  que  en  aquel  pueblo  que 
está  á  la  punta  de  Santa  Elena  se  proveerían  é  fornecerian  de  bas- 
timentos é  de  lo  demás  que  hobiesen  menester  para  su  viaje  é 
creyendo  que  estaban  de  paz,  como  solían,  salieron  en  tierra  se- 
guros é  como  la  gente  naturales  del  pueblo  estaban  lastimados, 
saliéronles  de  guerra  é  hirieron  diez  ó  doce  hombres  muy  mal,  los 
cuales  ha  tres  días  llegaron  á  esta  cibdad,  donde  yo  los  he  hecho 
curar  é  proveído  de  lo  necesario;  algunos  están  tan  mal  heridos 
que  tienen  peligro  de  sus  vidas. 

Un  navio  venia  de  la  cibdad  de  Panamá  á  esta  gobernación, 
cargado  con  gente  é  caballos,  é  pasando  por  donde  Alvarado  es- 
taba, salió  á  ellos,  que  los  tomó  é  tuvo  manera  que  se  queda- 
sen con  él  y  no  los  dejó  pasar;  en  todo  muestra  traer  la  in- 
tención dañada,  en  hacer  lo  que  ha  fecho  é  alzar  la  tierra  que 
con  tantos  trabajos  se  ha  pacificado  ó  conquistado  y  que  era  re- 
fugio é  amparo  de  cuantos  por  esta  mar  navegan;  que  á  gran 
trabajo  de  hoy  mas  vernan  con  los  navios,  no  seyendo,  como  no 
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serán,   proveídos  en  aquella  costa,  porque  cuando  alli  llegan, 
todos  traen  necesidad,  por  ser  los  viages  largos. 

También  nos  han  informado  que  ha  prometido  á  su  gente  que 
vcrna  sobre  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro  sobre  los  que 
están  con  él  con  mucha  gente  y  les  tomará  el  oro  é  plata  é  las 
otras  cosas  que  tienen  é  han  habido  en  la  conquista  é  pacifica- 
ción destas  partes  é  que  lo  repartirá  entre  los  que  vienen  con  él; 
por  manera  que  los  españoles  con  oir  que  pone  en  platica  de  ve- 
nirles á  tomar  su  hacienda  y  ver  que  se  entra  en  la  gobernación 
que  Francisco  Pizarro  en  nombre  de  V.  M.  tiene  pacífica  y  es  go- 
bernador della  por  sus  reales  provisiones,  y  los  naturales  de  la 
tierra  con  saber  que  los  comen  estando  recebidos  a  las  paces, 
están  tan  alterados  los  unos  y  los  otros,  que  no  sé  que  medio  se 
ha  de  poner  en  ello,  que,  por  Dios,  que  tengo  recelo  que  lo  que 
Pedro  de  Alvara'do  ha  fecho  é  hace  que  ha  de  ser  cabsa  de  mu- 
cho mal  é  levantamiento  de  indios;  Dios  se  lo  perdone,  que  en 
tal  conyuntura  ha  metido  tanto  mal  en  una  tierra  tan  rica,  é  ques 
ya  como  esta  que  ya  no  lo  podrá  recabar  en  toda  su  vida  el  mal 
que  ha  hecho. 

El  gobernador  tenia  mandado  al  Cabildo  de  esta  cibdad  que  si 
por  acaso  Pedro  de  Alvarado  ó  algún  navio  suyo  por  aqui  aporta- 
se, que  se  le  diese  é  proveyese  de  todo  lo  que  bebiesen  menester 
muy  cumplidamente,  é  ansi  lo  habla  proveído  é  mandado  en  to- 
da esta  gobernación,  é  pareceme  que  Alvarado  ha  tirado  por  otra 
vía,  ó  un  capitán  suyo  llegó  á  un  puerto  ocho  leguas  desta  cibdad 
y  entró  en  él  con  dos  navios  de  armada  antes  que  yo  viniese  á  es- 
ta cibdad;  y  los  alcaldes  é  regidores  le  escribieron  que  si  hoviese 
menester  algo,  se  lo  hiciese  saber  é  que  lo  prevenían  porque  ansi 
lo  hnbia  mandado  el  gobernador,  y  nunca  quiso  responder  á  su 
cartíi,  antes  salió  en  un  pueblo  de  la  costa,  que  está  en  el  mismo 
puerto,  y  llevó  cuanto  ganado  tenian  los  indios,  é  les  pudo  tomar, 
é  fuese  con  sus  navios.  Hanseme  venido  á  quejar  los  indios,  que 
es  la  mayor  lástima  del  mundo,  y  según  del  principio  con  que 
Alvarado  entra,  tengo  sospecha  de  que  no  ha  de  parar  en  esto, 
sino  que  hemos  de  tener  algunas  diferencias  é  rompimientos, 
viendo  que  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  con  el  celo  que 
tiene  de  servir  á  V.  M.  por  todas  las  vias  é  manera  que  pudiere, 
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no  dará  lugar  a  ello,  si  á  el  fuere  posible;  yo,  por  mi  parte,  lo  ten- 
go (le  trabajar  con  todas  mis  fuerzas,  como  verdadero  servidor  é 
criado  de  vuestra  real  magestad;  plegué  a  Nuestro  Señor  de  dar- 
me gracia  para  que  en  ello  y  en  todo  lo  demás  que  se  ofrecie- 
re pueda  meter  toda  paz  é  concordia  y  servir  á  V.  M.,  como  yo 
deseo. 

De  la  fundición  de  oro  que  se  hizo  en  Gaxamalca,  tiene  V.  M. 
aqui,  demás  del  oro  que  llevo  Hernando  Pizarro,  ciento  é  setenta 
mil  pesos  de  buen  oro;  después  acá  se  ha  habido  en  esta  pacifica- 
ción é  conquista  que  se  ha  hecho,  mucha  cantidad  de  oro,  de  que 
terna  V.  M.  otros  doscientos  mili  pesos  de  oro  é  terna  cien  mili 
marcos  de  plata  de  su  quinto.  Vuestra  católica  real  magostad 
mande  enviar  á  mandar  la  orden  que  es  servido  que  se  tenga  en 
llevallo  á  España,  que  so  cree  que  demás  destos  se  habrá  mucha 
mas  cantidad  adelante,  con  la  ayuda  de  Dios. 

Yo  he  despachado  agora  tres  navios,  que  van  á  la  cibdad  de  Pa- 
namá por  gente  é  caballos  para  la  población  destas  partes,  y  en- 
vió dinero  para  que  socorran  á  la  gente  que  viniere  de  España  a 
ser\irá  V.  M.  en  estas  partes,  porque  vienen  pobres  é  adebdados, 
é  con  que  se  curen  los  enfermos  que  enfermaren,  que  como  son 
nuevamente  venidos,  y  Castilla  del  Oro  por  donde  han  de  pasar 
(le  necesidad,  es  enferma,  adolecen  muchos,  ó  no  tiniendo,  de  si- 
guro  murirán.  Este  es  el  estado  en  que  está  la  tierra;  de  que  otra 
(rosa  haya  de  nuevo,  haré  relación  á  V.  M  ,  y  le  suplico  en  todo 
mande  proveer  lo  quo  convenga  á  su  real  servicio.  Nuestro  Señor 
la  sacra  cesárea  católica  real  persona  do  vuestra  católica  magos- 
tad acreciente,  prospere  é  guarde  por  muchos  años  y  buenos  con 
acrecentamiento  de  muchos  mas  reinos  é  señoríos  á  su  santo  ser- 
vicio. Desta  cibdad  de  San  Miguel,  á  ocho  de  mayo  de  mil  é 
quinientos  é  treinta  é  cuatro  años. — De  V.  M.  humilde  criado  é 
servidor,  que  sus  muy  reales  pies  y  manos  besa. — Diego  de  Al- 
magro. 
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21  lie  Moyu  de  1531. 

XXVtlt. — Capitulación  ron  Don  Diego  de  Almagro  para  la  conquista 
y  población  de  las  tierras  c  provincias  que  hubiere  en  iloscienlai 
leguas  que  comiencen  clesile  donde  acaban  (os  límites  de  la  gober- 
nación de  Don  Francisco  Pizarra  hacia  el  estrecho  ae  Magalfanet. 

(Archivo  do  Indins,  Esuribunla  <1b  CAmara  ilel  Consejo,  legi^jo  iüü7,  publiea- 
ilii  por  Torres  de  Mendoza,  X.X1I,  píigs.  338-3ri<),  y  repruducitlu  en  AmUDA- 
legui.  C.de  A.,  1,  21.) 

El  Rey. — Pop  cuanto  el  cnpílan  Don  Hernando  Pizarro  en  nom- 
bre del  mariscal  Don  Diego  de  Almagro  é  por  virtud  de  su  poder 
bástanlo  que  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  presentó,  vae  hi- 
zo relación  qne  os  ofreceréis  quel  dicho  mariscal  Don  Diego  de 
Almagro  por  nos  servir  é  por  el  bien  é  acrescentamiento  de  nuestra 
corona  real,  descubrirá,  conquistará  é  poblará  las  Üerras  é  pro- 
vincias que  hay  por  la  costa  do  la  mar  del  sur  ú  la  parte  del  levan- 
ti;  dentro  de  doscientas  leguas  hacia  el  estrecho  de  Miigallancs, 
continuadas  las  dichas  doscientas  leguas  desde  donde  se  acaiifio 
los  límites  de  la  gobernación  que  por  la  capitulación  y  por  noe»- 
trns  provisiones  tenemos  encomendadas  al  capitán  Francisco  Pi- 
zarro á  su  costa  é  mineion   sin  que  en  ningún  tiempo  seamos 
obligados  ii  le  pngarni  satisfacerlos  gastos  que  en  ello  hiciere  iMi 
do  lo  que  en  esta  cii|iitulneion  vos  fuere  otorgado  en  su  nombre, 
é  me  suplicastesé  pedistes  por  merced  mandase  encomendarla 
conquista  de  las  dichas  tierras  al  dieho  mariscal  é  lo  concedieM 
y  otorgase  las  mercedes  é  con  las  condiciones  qno  de  yuso  seria 
contenidas,  sobro  lo  cual  mando  lomar  con  vos  ol  dicho  capilu 
Hernando  Pizarro  en  el  dicho  nombre  el  asiento  ó  capitulación  si- 
guiente: 

Primeramente  doy  Ucencia  é  facultad  al  dicho  mariscal  Don 
Diego  de  Almagro  para  que  por  nos  y  en  nuestro  nombre  é  dell 
corona  Real  do  Castilla,  pueda  conquistar,  pacificaré  poblar  lu 
provincias  é  tierras  que  hubiere  en  las  dichas  doscientjis  legms 
que  comiencen  desde  donde  so  acaban  los  limites  de  la  goberna- 
ción que  por  la  capitulación  é  por  nuestras  provisiones  leni 
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encomendadas  al  capitán  Francisco  Pizarro  al  levante  que  es  ha- 
cia el  estrecho  de  Magallanes. 

ítem,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio  de  Dios  é  nuestro 
por  honrar  su  persona  é  le  hacer  merced,  prometemos  de  le  ha- 
cer nuestro  gobernador  é  capitán  general  por  todos  los  dias  de  su 
vida  de  las  dichas  doscientas  leguas,  con  salario  de  setecientos  é 
veinte  é  cinco  mil  maravedis  cada  un  año,  contados  desde  el  dia 
que  vos  el  dicho  Hernando  Pizarro  vos  hicieredes  a  la  vela  con  la 
gente  que  llevaredes  al  dicho  Don  Diego  de  Almagro  en  el  dicho 
puerto  de  Sanlucar  de  Barrameda  para  continuar  la  dicha  pobla- 
ción é  conquista,  los  cuales  le  han  de  ser  pagados  de  las  rentas  é 
derechos  á  nos  pertenecientes  en  la  dicha  tierra  que  asi  ha  de  po- 
blar, del  cual  salario  ha  de  pagar  en  cada  un  año  un  alcalde  ma- 
yor é  diez  escuderos  ó  treinta  peones  ó  un  médico  é  un  boticario, 
el  cual  salario  le  ha  de  ser  pagado  por  los  nuestros  oñciales  do  la 
dicha  tierra  de  lo  que  a  nos  perteneciere  en  ella  durante  vuestra 
gobernación. 

Otrosí,  le  hacemos  merced  de  título  de  nuestro  Adelantado  do 
las  dichas  tierras  é  provincias  que  asi  descubriere  é  poblare  en  el 
téripino  de  las  dichas  doscientas  leguas  ó  asi  mismo  del  oficio  del 
alguacilazgo  mayor  dellas  todo  ello  por  los  dias  de  su  vida. 

Otrosí,  le  doy  licencia  para  que  con  parecer  é  acuerdo  de  los 
dichos  oficiales  nuestros,  pueda  hacer  en  las  tierras  é  provincias 
que  asi  descubriere  é  poblare  en  el  término  de  las  doscientas  le- 
guas hasta  cuatro  fortalezas  en  las  partes  é  lugares  que  mas  con- 
vengan, pareciendo  a  él  y  a  los  dichos  nuestros  oficiales  ser 
necesarias  para  guarda  é  pacificación  de  las  dichas  tierras  é  pro- 
vincias é  le  haré  merced  de  la  tenencia  dellas  para  él  é  para  dos 
herederos  é  subcesores  suyos  uno  en  pos  de  otro,  con  salario  de 
setenta  é  cinco  mil  maravedis  en  cada  un  año  por  cada  una  de  las 
dichas  fortalezas  que  asi  estuvieren  fechas,  las  cuales  ha  de  hacer 
a  su  costa  sin  que  nos  ni  los  Reyes  que  después  de  nos  vinieren 
seamos  obligados  a  se  lo  pagar  al  tiempo  que  asi  lo  gastare,  salvo 
dende  en  cinco  años  después  de  acabada  la  tal  fortaleza,  pagan- 
dolo  en  cada  uno  de  los  dichos  cinco  años  la  quinta  parte  de  lo 
que  se  montare  en  el  dicho  gasto  de  los  dichos  frutos  de  la  dicha 
tierra. 
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Otrosí,  le  hacemos  merced  para  aguda  á  su  costa  de  mil 
¿as  en  cado  un  año  por  todos  los  dias  de  su  vida  de  las  rentas  de 
la  dicha  tierra. 

Otrosí,  por  cuanto  en  su  nombre  nos  ha  sido  suplicado  le  hicie- 
se merced  de  algunos  vasallos  en  la  dicha  tierra  é  provincias  é  al 
presente  lu  dejamos  de  hacer  por  no  tener  entera  relación  dellas 
os  nuestra  merced  que  entretanto  que  informados  proveamos  en 
ello  lo  que  ú  nuestro  sen'icio  y  á  Ui  enmienda  y  satisraccion  de 
sus  trabajos  é  servicios  conviniere,  tenga  la  veintena  pora  de  to- 
dos los  provechos  que  nos  tuviéremos  en  cada  un  año  en  la  dicha 
tierra  é  provincias  con  tanto  que  no  esceda  de  mil  ducados. 

Y  porque  en  nombre  del  dicho  mariscal  Don  Diego  de  Almagro 
nos  habéis  fecho  relación  que  el  gobernador  I'Yancisco  Pizarro 
ha  de  ayudar  al  dicho  mariscal  Don  Diego  de  Almagro  é  ser  par- 
cionero  en  la  dicha  contratación  ó  descubrimiento  como  el  dicho 
mariscal  lo  es  en  las  tierras  é  provincias  é  provechos  de  la  gober- 
nación del  dicbo  Don  Francisco  Pizarro,  queremos  y  es  nu«s(m 
merced  que  ayudándole  en  lo  susodicho  por  virtud  dol  concierlíi 
que  los  dos  hicieren  é  otorgaren  ante  escribano  el  dicho  FrancJsw 
Pizarro  haga  é  lleve  otros  quinientos  ducados  encada  unañoile 
las  diclias  rentas  é  provechos. 

Otrosí,  mandamos  que  las  haciendes,  tierras  é  solares  que  tie- 
ne en  Tierra  Firme  llamada  Castilla  del  Oro  é  le  estfín  dadasro- 
mo  á  vecinos  della,  las  tenga  é  goce  é  haga  dello  lo  que  quisiere 
é  por  bien  tuviere  conforme  á  lo  que  tenemos  concedido  é  l^lo^ 
gado  ú  loa  vecinos  de  la  dicha  Tierra  Firme  y  en  lo  que  toca  ó  lo* 
indios  é  naborías  que  tiene  é  están  encomeudados,  es  nuestra 
merced  é  voluntad  é  mandamos  que  los  tenga  é  goce  ó  qne  » 
sirva  dellüs  é  que  no  le  sean  quitados  ni  removidos  por  el  ü&BfO 
que  nuestra  voluntad  fuere. 

Otrosí,  concedemos  ú  los  que  fueren  á  poblar  á  las  dichas  Üfr 
rras  é  provincias  que  asi  descubriere,  conquistare  e  poblare  en  el 
término  de  las  dichas  doscientas  leguas  que  en  los  seis  años  pri- 
meros siguientes  desdo  el  dia  de  la  dala  deste  asiento  é  capítata- 
cion  en  adelanto  que  del  oro  que  se  cogiere  en  las  minas,  míSpi- 
gueu  el  diezmo  é  cumplidos  los  dichos  seis  años  paguen  el  novPM 
é  asi  descendiendo  en  cada  un  año  hasta  llegar  al  quinto,  pero  del 
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oro  é  otras  cosos  que  se  hubieren  de  rescate  ó  cabalgadas  ó  en 
otra  cualquier  manera  desde  luego  nos  han  de  pagar  el  quinto  de 
todo  ello. 

Otrosí,  franqueamos  a  los  vecinos  de  las  dichas  tierras  é  provin- 
cias por  los  dichos  seis  años  é  mas  cuanto  fuere  nuestra  voluntad 
del  Almojarifazgo  de  todo  lo  que  llevaren  para  proveimiento  y 
provisión  de  sus  casas  con  tanto  que  no  sea  para  lo  vender  é  de 
lo  que  vendiere  en  ellos  é  cualesquier  personas  mercaderes  é  tra- 
tantes asi  mismo  lo  franqueamos  por  dos  años  tan  solamente. 

ítem,  prometemos  que  por  término  de  diez  años  é  mas  adelante 
hasta  que  otra  cosa  mandemos  en  contrario,  no  impornemos  a 
los  vecinos  de  la  dicha  tierra  alcabala  ni  otro  tributo  alguno. 

ítem,  concedemos  á  los  vecinos  é  pobladores  que  les  deis  los 
solares  é  tierras  convenientes  u  sus  personas  conforme  a  lo  que 
se  ha  hecho  é  hace  en  la  isla  Española  ó  asi  mismo  le  daremos 
poder  para  que  en  nuestro  nombre  durante  el  tiempo  de  su  go- 
bernación, haga  la  encomienda  de  los  indios  de  la  dicha  tierra, 
guardando  en  ellas  las  instrucciones  é  ordenanzas  que  le  serán 
dadas. 

ítem,  le  haremos  merced  de  veinte  ó  cinco  yeguas  é  otros 
tantos  caballos  de  los  que  nos  tenemos  en  la  isla  de  Jamaica  é  no 
las  habiendo  cuando  las  pidieren,  nos  seamos  tenidos  al  precio 
dellas  ni  otra  cosa  por  razón  dellas. 

Otrosí,  le  hacemos  merced  de  trescientos  mil  maravediz  paga- 
dos en  Castilla  del  Oro  para  el  artillería  é  munición  que  ha  de  lle- 
var para  la  dicha  gobernación,  llevando  fée  de  los  nuestros  ofi- 
ciales de  la  casa  de  Sevilla  de  las  cosas  que  en  su  nombre  vos  el 
dicho  capitán  Hernando  Pizarro,  le  comprastes  é  de  lo  que  le  cos- 
tó, contado  todo  el  interese  é  cambio  dello,  é  mas  le  hacemos  mer- 
ced do  otros  doscientos  ducados  en  la  dicha  Castilla  del  Oro  para 
ayuda  al  acarreto  de  la  dicha  artillería  é  munición  é  otras  cosas 
que  se  llevaren  desde  el  Nombre  de  Dios  a  la  dicha  Mar  del  Sur. 

Otrosi  que  le  daremos  licencia  como  por  la  presente  se  la  da- 
mos para  que  destos  nuestros  reinos  é  del  reino  de  Portugal  é  isla 
de  Cabo  Verde  ó  de  donde  él  ó  quien  su  poder  hubiere  quisiere 
ó  por  bien  tuviere  pueda  pasar  é  pase  á  las  provincias  é  tierras  de 
su  gobernación  cien  esclavos  negros  en  que  haya  á  lo  menos  el 
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tercio  de  hembras,  libres  de  todos  derechos  ú  nos  perleni 
con  lantn  que  sí  los  dejare  todos  6  parte  dellos  en  las  islas  Espa- 
ñola, San  Juan  é  Cuba  é  Santiago  ó  en  Castilla  del  Oro  é  provin- 
cias del  Peni  cuya  gobernación  tenemos  encargada  al  dicbo 
Francisco  Pizarro  ó  en  otra  parte  alguna,  los  qne  dellos  nsí  dejare 
sean  perdidos  é  aplicados  para  nuestra  cámara  é  fisco. 

Otrosí  que  haremos  merced  é  limosna  al  hospital  quo  se  hiciere 
en  las  tierras  ó  provincias  para  ayuda  é  remedio  de  los  pobres 
que  allá  fueren  de  doscientos  mil  maravedís  para  que  le  sean 
pfigados  en  dos  años,  en  cada  uno  dellos  cien  mil.  librados  en  las 
penas  de  cámara  de  las  dichas  tierras.asi  mismo  de  su  pedimento 
ó  consentimiento  do  los  primeros  pobladores  de  las  dichas  tierras 
decimos  que  haremos  merced  como  por  la  presante  la  hacemos 
á  los  hospitales  de  las  dichas  tierras  de  los  derechos  de  la  dicfaa 
escoviUa  é  relaves  que  hubieren  en  las  fundiciones  que  en  ellaa 
se  hicieren  é  dello  mandaremos  dar  nuestra  provisión  en 
forma. 

Otrosí  decimos  quo  mandaremos  é  por  la  presente  mandamos 
que  haya  é  resida  en  la  ciudad  de  Panamá  é  donde  por  vos  fucri 
mandado  un  carpintero  é  un  calafate  é  que  cada  uno  dellos  lengA 
dp  salario  treinta  mil  maravedís  en  cada  un  año  desde  quo  comen- 
zare á  residir  en  la  dicha  ciudad  como  dicho  es  les  mandareil^ 
pagar  por  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  tierra  de  vuestra  go- 
bernación cuanto  nuestra  merced  é  voluntad  fuere. 

Iten  que  le  mandaremos  dar  nue=ilra  provisión  en  forma  parí 
que  en  la  dicha  costa  de  la  mar  del  sur  pueda  tomar  cualesquiv 
navios  que  hubiere  menester  de  consentimiento  de  suBdiifáos 
para  loa  viages  que  hubiere  de  hazer  á  la  dicha  tierra  pagando  ^ 
los  dueños  de  los  tales  navios  el  Hete  que  justo  sea  no  embargan- 
te que  otras  personas  los  tengan  fletados  para  otras  partes. 

lí  así  mismo  mandaremos  é  por  la  presente  mandamos  é  defen- 
demos que  destos  nuestros  reynos  no  hayan  ni  pasen  á  las  dichai 
tierras  ningunas  personas  de  las  prohibidas  que  no  puedan  pusar 
á  aquellas  parles  so  las  penas  contenidas  en  las  leyes  é  ordpuan- 
zaa  é  cartas  nuestras  que  cerca  desto  por  nos  e  por  los  reyes  w 
tóllcos  están  dadas,  ni  letrados  ni  procuradores  para  usar  dü 
oficios. 
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Otrosí  con  condición  que  en  la  dicha  pacificación,  conquista  ó 
población  é  tratamiento  de  los  dichos  indios  y  on  sus  personas  y 
bienes  sea  tenudo  é  obligado  de  guardar  en  todo  é  por  todo  lo 
contenido  en  las  ordenanzas  é  instrucciones  ]que  para  esto  tene- 
mos hechas  é  se  hiciesen  é  le  serán  dadas  en  la  nuestra  carta  ó 
provisión  que  le  mandaremos  dar  para  el  encomienda  de  los  di- 
chos indios.  Lo  cual  lodo  que  dichos  es  é  cada  una  cosa  é  parte 
dello  vos  concedemos  en  nombre  del  dicho  mariscal  con  tanto 
que  seáis  tenudo  y  obligado  de  salir  destos  nuestros  reinos  é  con 
los  navios  é  aparejos  é  mantenimientos  é  otras  cosas  que  fueren 
menester  para  el  dicho  viage  é  población  con  doscientos  y  cin- 
cuenta hombres  llevados  destos  nuestros  reinos  é  señoríos  é  de 
otras  partes  no  prohibidas  con  tanto  que  de  la  gobernación  del 
dicho  Francisco  Pizarro  no  pueda  sacar  ni  saque  hombre  alguno 
lo  cual  haya  de  cumplir  é  cumpla  desde  el  dia  de  la  datadesta  ca- 
pitulación hasta  seis  meses  primeros  siguientes  ó  llegado  á  la 
dicha  Castilla  del  Oro  ó  pasado  á  Panamá  do  llevar  la  dicha  gente 
para  que  el  dicho  mariscal  haga  el  dicho  descubrimiento  y  pobla- 
ción dentro  de  otros  seis  meses  luego  siguientes. 

Iten  con  condición  que  cuando  saliere  de  la  gobernación  del 
dicho  Francisco  Pizarro  haya  de  llevar  é  tener  con  él  las  personas 
religiosas  eclesiásticas  que  por  nos  serán  señaladas  para  instru- 
cion  de  los  indios  naturales  de  aquellas  tierras  á  nuestra  santa  fó 
católica  con  cuyo  parecer  é  no  sin  ellos  ha  de  hacer  la  conquista, 
descubrimiento  é  población  de  la  dicha  tierra  á  los  cuales  reli- 
giosos ha  de  dar  el  fleto  ó  matalotaje  é  los  otros  mantenimientos 
necesarios  conforme  á  sus  personas  todo  á  su  costa  sin  por  ello 
les  llevar  cosa  alguna  durante  toda  la  dicha  navegación,  lo  cual 
mucho  le  encargamos  quel  así  haga  é  cumpla  como  cosa  de  ser- 
vicio de  Dios  é  nuestro  é  por  que  de  lo  contrario  nos  terniamos 
por  desservidos. 

Otrosi  con  condición  que  en  la  dicha  pacificación,  conquista  é 
población  é  tratamiento  de  los  dichos  indios  y  en  sus  personas  y 
bienes  seáis  tenudo  é  obligado  de  guardar  en  todo  y  por  todo  lo 
contenido  en  las  ordenanzas  é  instrucciones  que  para  esto  tene- 
mos fechas  é  se  hicieren  ó  le  serán  dadas  en  la  nuestra  carta  é 
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provisión  que  le  mandaremos  dar  para  la  encomienda  de  los  di- 
chos indios. 

Otro  si  como  quiera  que  según  derecho  é  leyes  de  tiuestros 
reinos  cuando  nuestras  gentes  é  capitanes  do  nuestras  armadas 
toman  preso  algún  príncipe  ó  señor  de  las  tierras  donde  por  nues- 
tro mandado  hacen  guerra,  el  rescate  del  tal  señor  ó  ííacique 
pertenece  á  nos  con  todas  las  otras  cosas  muebles  que  fueren  ha- 
lladas é  que  pcrtenecieson  al  mismo,  pero  considerando  los  gniu- 
des  trabajos  é  peligros  que  nuestros  subditos  pasan  en  las  con- 
quistas de  las  Indias,  en  alguna  enmienda  dellos  é  por  les  hacer 
merced  declaramos  é  mandamos  que  si  eu  la  dicha  vuestra  con- 
quista é  gobernación  se  cautivare  é  prendiere  algún  cacique  ó 
señor,  que  do  todos  los  tesoros,  oro  é  plata  é  piedras  é  perlas  que 
se  hubieren  del  por  via  de  rescate  ó  en  otra  cualquier  manera  so 
nos  dé  la  sesta  parte  dello  ó  lo  domas  so  reparta  entro  los  con- 
quistadores, sacando  primoraniente  nuestro  quinto  y  en  caso  que 
al  dicho  cacique  ó  señor  principal  mataren  en  batalla  ó  después 
por  via  de  justicia  óen  otra  cualquier  manera,  que  en  tal  caso  do 
los  tesoros  y  bienes  susodichos  que  dél  se  hubieren  justamenle 
hayamos  la  mitad  lo  cual  ante  todas  cosas  cobren  nuoslroa  ofi- 
ciales é  la  otra  mitad  se  reparta  sacando  primente  nuestro  quinto. 

E  porque  nos,  siendo  informados  de  los  males  y  desijrdenfrs 
que  en  descubrimientos  y  poblaciones  nuevas,  se  han  hecho  y 
hacen;  é  para  que  nos,  con  buena  conciencia,  podamos  dar  licea- 
cia  para  les  hacer;  para  remedio  de  lo  cual,  con  acuerdo  délo» 
del  nuestro  consejo  y  consulta  nuestra,  está  ordenada  y  despa- 
chada una  provisión  general  de  capítulos,  sobre  lo  que  vos  hatieüi 
de  guardar  en  la  dicha  población  y  descubrimiento,  la  cual  ftqtü 
mandamos  incorporar,  su  tenor  de  la  cual  es  este  quo  se  signe: 

Don  Carlos,  etc.- — Por  cuanto  nos  somos  certificados,  y  es  no- 
lorio,  que  por  la  desordenada  cobdicia  de  algunos  de  nuestros 
subditos  que  pasaron  á  las  nuestras  Indias,  islas  y  tierra  firme 
del  Mar  Océano,  por  el  mal  tratamiento  que  hicieron  A  los  ÍdiIíds 
naturales  do  las  dichas  islas  y  tierra  firme,  ansí  on  los  grandes  y 
excesivos  trabajos  que  les  daban  teniéndolos  en  las  minas  para 
sacar  oro  y  en  las  pesquerías  de  las  perlas  y  en  otras  labores  y 
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les  dando  el  vestir  ni  el  mantenimiento  necesario  para  sustenta- 
ción de  sus  vidas,  tratándolos  con  crueldad  y  desamor,  mucho 
peor  que  si  fueran  esclavos,  lo  cual  todo  ha  sido  y  fué  causa  de 
la  muerte  de  gran  número  de  los  dichos  indios  en  tanta  cantidad, 
que  muchas  de  las  islas  é  parte  de  tierra  firme  quedaron  yermas 
y  sin  población  alguna  de  los  dichos  indios  naturales  dellas,  é  que 
otros  huyesen,  y  se  fuesen,  y  ausentasen  do  sus  propias  tierras  y 
naturaleza,  y  se  fuesen  a  lo3  montes  y  otros  lugares  para  salvar 
sus  vidas  y  salir  do  la  dicha  subgecion  é  mal  tratamiento,  lo  cual 
fué  también  gran  estorbo  para  la  conversión  de  los  dichos  indios 
ú  nuestra  santa  fé  católica,  ó  de  no  haber  venido  todos  ellos  en- 
tera y  generalmente  en  verdadero  conocimiento  della,  de  que 
Dios  Nuestro  Señor  es  muy  deservido;  é  ansi  mismo  somos  infor- 
mados que  los  capitanes  y  otras  gentes  que,  por  nuestro  manda- 
do, y  con  nuestra  licencia,  fueron  á  descubrir  y  poblar  algunas 
de  las  dichas  islas  y  tierra  firme,  siendo  como  fué,  y  es  nuestro 
principal  intento  y  deseo  de  traer  á  los  dichos  indios  en  conoci- 
miento verdadero  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  su  santa  fée,  con 
predicación  della  y  ejemplo  de  personas  doctas  y  buenos  religio- 
sos, con  les  hacer  buenas  obras  y  buenos  tratamientos  de  próji- 
mos, sin  que  en  sus  personas  y  bienes  no  recibiesen  fuerza  ni 
apremio,  daño  ni  desaguisado  alguno;  é  habiendo  sido  todo  esto 
ansi  por  nos  ordenado  y  mandado,  llevándolo  los  dichos  capita- 
tanes  y  otros  nuestros  oficiales  y  gente  de  las  tales  armadas  por 
mandamiento  é  instrucción  particular,  movidos  con  la  dicha 
cobdicia,  olvidando  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  nuestro, 
hirieron  y  mataron  á  muchos  do  los  dichos  indios  en  los  descu- 
brimientos y  conquistas,  y  los  tomaron  sus  bienes,  sin  que  los 
dichos  indios  hubiesen  dado  causa  justa  para  ello,  ni  hobiesen 
precedido  ni  hecho  las  amonestaciones  que  eran  tenidos  de  les 
hacer,  ni  hecho  á  los  cristianos  resistencia  ni  daño  alguno  para 
la  predicación  de  nuestra  santa  feé,  lo  cual,  demás  de  haber  sido 
en  grande  ofensa  de  Dios  Nuestro  Señor,  dio  ocasión,  y  fué  causa, 
que,  no  solamente  los  dichos  indios  que  recibieron  las  dichas 
fuerzas,  daños  é  agravios,  pero  otros  muchos  comarcanos  que 
tuvieron  dello  noticia  é  sabiduría,  se  levantaron  y  juntaron  con 
mano  armada  contra  los  cristianos,  nuestros  subditos,  é  mataron 
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á  muchos  dellos,  y  aun  á  los  religiosos  y  personas  eclesiásUcas, 
que  ninguna  culpa  tuvieron,  y  como  mártires  padecieron  predi- 
cándoles la  fée  cristiana,  por  lo  cual  todo,  suspendimos  y  sobre- 
seímos en  el  dar  de  las  licencias  para  las  dichas  conquistas  y 
descubrimientos,  queriendo  proveer  y  platicar,  así  sobre  el  cas- 
tigo de  lo  pasado,  como  en  el  remedio  de  lo  venidero,  y  escasar 
los  dichos  daños  é  inconvenientes,  y  dar  orden  que  los  dichos 
descubrimientos  y  poblaciones  que  de  aquí  adelante  se  hubieren 
de  hacer,  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios,  y  sin  muerte  ni  robo  de 
los  dichos  indios,  y  sin  cabtivarlos  por  esclavos  indebidamente, 
de  manera  quel  deseo  que  habemos  tenido  y  tenemos  de  ampliar 
nuestra  santa  feé,  y  que  los  dichos  indios  é  infieles  vengan  en 
conocimiento  della,  se  haga  sin  cargo  de  nuestra  conciencia,  y  se 
prosiga  nuestro  propósito  é  la  intención  y  obra  de  los  reyes  cató- 
licos, nuestros  señores  é  abuelos,  en  todas  aquellas  partes  de  las 
islas  é  tierra  firme  del  Mar  Océano  que  son  de  nuestra  conquista, 
y  quedan  por  descubrir  y  poblar,  lo  cual  visto  con  gran  delibera- 
ción por  los  del  nuestro  consejo  de  las  Indias,  y  con  nos  con- 
sultado, fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra 
carta. 

Primeramente,  ordenamos  y  mandamos  que  luego  sean  dadas 
nuestras  cartas  y  provisiones  para  los  oidores  de  nuestra  Audien- 
cia que  residen  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  Isla  Española, 
é  para  los  gobernadores  y  otras  justicias  que  agora  son  ó  fuesen 
de  la  dicha  isla  é  de  las  otras  islas  de  Sant  Juan,  Cuba  é  Jamaica, 
é  para  los  gobernadores  é  alcaldes  mayores  ó  otras  justicias,  así 
de  Tierra  Firme,  como  en  la  Nueva  España  y  en  las  otras  pro- 
vincias del  Panuco,  é  de  las  Higueras,  y  de  la  Florida,  é  Tierra 
Nueva,  y  para  las  otras  personas  que  nuestra  volunUid  fuese  de 
lo  cometer  y  encomendar,  para  que  con  gran  cuidado  y  diligen- 
cia, cada  uno  en  su  lugar  y  jurisdicción,  se  informen  cuáles  do 
nuestros  subditos  y  naturales,  así  capitanes,  como  oficiales,  ó 
otras  cualesquier  personas,  hicieron  las  dichas  muertes,  y  robos, 
y  excosos,  y  desaguisados,  y  herraron  indios  contra  razón  y  jus- 
ticia; y  de  los  que  se  hallasen  culpados  en  su  jurisdicción,  envíen 
ante  nos  en  el  nuestro  consejo  de  las  Indias  la  relación  de  la  cul- 
pa con  su  parecer  del  castigo  que  se  debe  dello  hacer,  ó  que  sea 
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servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  nuestro,  é  convenga  á  la  ejecu- 
ción de  nuestra  justicia. 

Otrosí,  ordenamos  y  mandamos  que  si  las  dichas  nuestras  jus- 
ticias, por  la  dicha  información  ó  informaciones,  hallasen  que 
algunos  de  nuestros  subditos  de  cualquier  calidad  ó  condición 
que  sean,  ó  otros  cualesquier  que  tuviesen  algunos  indios  por 
esclavos,  sacados  y  traidos  de  sus  tierras  y  naturaleza,  injusta  é 
indebidamente,  los  saquen  de  su  poder,  é  queriendo  los  tales  in- 
dios, los  hagan  volver  a  sus  tierras  y  naturaleza,  si  buenamente 
y  sin  incomodidad  se  pudiere  hacer,  y  no  se  pudiendo  esto  hacer 
cómoda  y  buenamente,  les  pongan  en  aquella  libertad  ó  enco- 
mienda que  de  razón  é  justicia,  según  la  calidad,  o  capacidad,  ó 
habilidad  de  sus  personas  hobiese  lugar,  teniendo  siempre  respeto 
y  consideración  al  bien  y  provecho  de  los  dichos  indios  para  que 
sean  tratados  como  libres,  é  no  como  esclavos,  y  que  sean  bien 
mantenidos  y  gobernados,  y  que  no  se  les  dé  trabajo  demasiado, 
y  que  no  les  traigan  en  las  minas  contra  su  voluntad,  lo  cual  han 
de  hacer  con  parecer  del  perlado  ó  de  su  oficial,  habiéndolo  en  el 
lugar,  y  en  su  ausencia,  con  acuerdo  y  parecer  del  cura,  ó  su  te- 
niente de  iglesia  que  ende  estuviese,  sobre  lo  cual  encargamos 
mucho  á  todos  las  conciencias;  v  si  los  dichos  indios  fuesen  cris- 
tianos,  no  se  han  de  volver  á  sus  tierras,  aunque  ellos  lo  quieran, 
si  no  estuviesen  convertidas  a  nuestra  santa  feé  católica,  por  el 
peligro  que  á  sus  ánimas  se  les  puede  seguir. 

Otrosí,  ordenamos  y  mandamos  que  agora,  y  de  aquí  adelante, 
cualesquier  capitanes,  é  oficiales,  é  otros  cualesquier  nuestros 
subditos  y  naturales,  y  de  fuera  do  nuestros  reinos  que  con  nues- 
tra licencia  y  mandado  hobiesen  de  ir,  ó  fuesen  á  descubrir,  ó 
poblar,  é  rescatar  en  algunas  de  las  islas  é  tierra  firme  del  Mar 
Océano,  en  nuestros  límites  y  demarcación,  sean  tenidos  y  obli- 
gados, antes  que  salgan  destos  nuestros  reinos,  cuando  se  embar- 
casen para  hacer  su  viaje,  a  llevar  a  lo  menos  dos  religiosos  o 
clérigos  de  misa  en  su  compañía,  los  cuales  nombren  ante  los  del 
nuestro  consejo  de  las  Indias;  y  por  ellos,  habida  información  de 
su  vida,  doctrina  y  ejemplo,  sean  aprobados  por  tales  cuales  con- 
viene al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  é  para  la  instrucción  y 
enseñamiento  de  los  dichos  indios,  y  predicación,  y  conversión 
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dellos,  conforme  li  la  bula  de  la  concesión  de  las  dichas  liidÍHit  á 
la  coronn  real  destos  rpinns. 

Otrosí,  ordenamos  y  mandamoH  que  los  dichos  relitíiosos  ó  clé- 
rigos lengan  muy  gran  cuidado  y  diligencia  en  procurar  que  loa 
indios  sean  bien  tratados,  como  prójimos  mirados  y  íavorecidos, 
é  que  no  consípnlan  que  les  sean  hechas  fuerzas,  ni  robos,  daüos 
ni  desaguisados,  ni  mnlinilnmiento  alguno;  ó  si  lio  contrario  se 
hiciese  por  cyalesquier  personas  de  cualquier  calidad  ó  condición 
que  sean,  tengan  muy  gran  cuidado  y  solicitud  do  nos  avisar, 
luego  en  pudieudo,  partictilaimenle  dello,  para  quo  nos,  conloa 
del  nuestro  consejo,  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con  toda 
rigor. 

Otrosí,  ordenamos  y  mandamos  que  los  dichos  capilanes,  y 
otras  personas  que  con  nuestro  licencia  fueren  li  hacer  descubrí- 
míenlos,  ú  población,  ó  rescate,  cuando  hubieren  do  salir  en  al- 
guna isla  ó  tierra  firme  que  hallaren,  durante  la  novcgacion  ú 
vinge,  en  nuestra  demarcación,  ó  en  los  límites  de  lo  que  les 
Fuese  particiilarmenle  señalado  en  la  dicha  licencia,  lo  hayan  da 
hacer  y  hagan  con  acuerdo  y  parecer  de  nuestros  oficiales  qu6 
para  ello  fueren  por  nos  nombrados,  é  de  los  dichos  religiosos  n 
clérigos  que  fueren 'con  ellos,  y  no  de  otra  manera,  so  penn  de 
perdimiento  de  la  mitad  de  todos  sus  bienes,  al  que  hiciere  lo 
contrario,  para  mi  cámara  é  fisco. 

Otrosí,  mandamos  que  la  primera  y  principal  cosa  que  después 
de  salidos  en  tierra  los  dichos  capitanes,  c  nuestros  oficialee,  é 
otras  cualesquier  gentes  hohiesen  de  hacer,  sen  procurar  que  por 
lengua  de  intérpretes,  que  entiendan  los  indios  y  moradores  de 
la  tal  tierra  é  isla,  les  digan  y  declaren  como  nos  les  enviaaiH 
para  les  enseñar  buenas  costumbres,  c  apartarlos  de  vicios,  y  de 
comer  carne  humana,  ó  á  instruirlos  en  nuestro  santa  teé,  é  pre- 
dicársela para  que  se  salven,  é  atraerlos  ¿  nuestro  servicio  para 
que  sean  tratados  muy  mejor  quo  lo  son,  y  favorecidos  é  mirados 
como  los  otros  nuestros  subditos  cristianos,  y  les  digan  todo  lo 
demás  quc^  fué  ordenado  poi-  los  dichos  reyes  católicos,  que  les 
había  de  ser  dicho  y  manifestado  y  requerido;  y  mandamos  que 
lleven  el  dicho  requerimiento,  firmado  de  francisco  de  lus  Go- 
bos,  comendador  mayor  de  León,  nuestro  secretario  y  del  nu) 
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tro  consejo,  y  que  se  lo  notifiquen,  ó  hagan  entender  particular- 
mente por  los  dichos  intérpretes,  una  y  dos  y  mas  veces,  cuantas 
pareciere  á  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  que  conviniere  é  fuere 
necesario  para  que  lo  entiendan,  por  manera  que  nuestras  con- 
ciencias queden  descargadas,  sobre  lo  cual  encargamos  á  los 
dichos  religiosos  ó  clérigos,  ó  descubridores,  ó  pobladores,  sus 
conciencias. 

Otrosí,  mandamos  que  después  de  hecha  é  dada  á  entender  la 
dicha  amonestación  y  requerimiento  a  los  dichos  indios,  según  é 
como  se  contiene  en  el  capítulo  supra  próximo,  si  viércdes  que 
conviniere  y  es  necesario  para  serviciode  Dios  y  nuestro,  y  se- 
guridad vuestra,  y  de  los  que  adelante  bebiesen  de  vivir  y  morar 
en  las  dichas  islas  é  tierras  de  hacer  algunas  fortalezas  ó  casas 
fuertes  ó  llanas  para  vuestras  moradas,  procurarán  con  mucha 
diligencia  y  cuidado  do  las  hacer  en  las  partes  y  lagares  donde 
estén  mejor,  y  se  puedan  conservar  ó  perpetuar,  procurando  que 
se  hagan  con  el  menos  daño  y  perjuicio  que  ser  pueda,  sin  les 
herir,  ni  matar  por  causa  de  las  hacer,  é  sin  les  tomar  por  fuerza 
sus  bienes  ó  haciendas;  antes  mandamos  que  les  hagan  buen  tra- 
tamiento é  buenas  obras,  é  les  animen  é  alleguen  y  traten  como 
prójimos,  de  manera  que  por  ello  é  por  ejemplo  de  sus  vidas  de 
los  dichos  religiosos  ó  clérigos,  é  por  su  doctrina  y  predicación  ó 
instrucción,  vengan  en  conocimiento  de  nuestra  santa  feé,  y  en 
amor  y  gana  de  ser  nuestros  vasallos,  y  de  estar  y  perseverar  en 
nuestro  servicio,  como  los  otros  nuestros  vasallos,  subditos  y  na- 
turales. 

Otrosí,  mandamos  que  la  misma  forma  y  orden  guarden  y  cum- 
plan en  los  rescates  y  en  todas  las  otras  contrataciones  que  ho- 
bieren  de  hacer,  é  hicieren  con  los  dichos  indios,  sin  les  tomar 
por  fuerza  ni  contra  su  voluntad,  ni  les  hacer  mal  ni  daño  en  sus 
personas,  dando  a  los  dichos  indios  por  lo  que  tuvieren,  y  los 
dichos  españoles  quisieren,  satisfacción  ó  equivalencia,  de  mane- 
ra que  ellos  queden  contentos. 

Otrosí,  mandamos  que  ninguno  no  pueda  tomar  ni  tome  por 
esclavos  á  ninguno  de  los  dichos  indios,  so  pena  de  perdimiento 
de  todos  sus  bienes  ó  oficios  y  mercedes,  y  las  personas  a  lo  que 
nuestra  merced  fuere,  salvo  que  los  dichos  indios  no  consintiesen 


236  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

que  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  estén  entre  ellos  y  les  instru- 
yan buenos  usos  y  costumbres,  y  que  les  prediquen  nuestra  santa 
fée  católica,  ó  no  quisieren  dárnosla  obediencia,  ó  no  consintie- 
ren, resistiendo  o  defendiendo  con  mano  armada,  que  no  se  bus- 
quen minas,  ni  saquen  dolías  oro  é  los  otros  metales  que  se  hallasen; 
y  en  estos  casos,  permitimos  que  por  ello,  y  en  defensión  de  sus 
vidas  y  bienes,  los  dichos  pobladores  puedan,  con  acuerdo  y  pa- 
recer de  los  dichos  religiosos  ó  clérigos,  siendo  conformes,  y  fir- 
mándolos de  sus  nombres,  hacer  guerra,  é  hacer  en  ella  aquello 
que  nuestra  santa  fée  y  religión  cristiana  permite  y  manda  que  se 
haga  y  pueda  hacer,  y  no  en  otra  manera,  ni  en  otro  caso  alguno 
so  la  dicha  pena. 

Otrosí,  mandamos  que  los  dichos  capitanes,  ni  otras  gentes,  no 
puedan  apremiar  ni  compeler  á  los  dichos  indios  a  que  vayan  á 
las  minas  de  oro,  ni  de  otros  metales,  ni  a  pesquería  de  perlas, 
ni  otras  granjerias  suyas  propias,  so  pena  de  perdimiento  de  sus 
oficios  y  bienes  para  nuestra  cámara;  pero  si  los  dichos  indios 
quisieren  ir  a  trabajar  de  su  voluntad,  también  permitimos  que 
se  puedan  servir  y  aprovechar  dellos,  como  de  personas  libres, 
tratándolos  como  tales,  no  les  dando  trabajo  demasiado,  teniendo 
especial  cuidado  de  los  enseñar  en  buenos  usos  y  costumbres,  é 
de  apartarlos  de  los  vicios,  é  de  comer  carne  humana,  é  de  ado- 
rar los  ídolos,  é  del  pecado  é  delito  contra  natura,  é  de  los  atraer 
á  que  se  conviertan  á  nuestra  santa  fée  y  vivan  en  ella,  procu- 
rando la  vida  y  salud  de  los  dichos  indios,  como  de  las  suyas 
propias,  dándoles  y  pagándoles  por  su  trabajo  y  servicio  lo  que 
merecieren  y  fuere  razonable,  considerada  la  calidad  de  sus  per- 
sonas é  condición  de  la  tierra,  é  á  su  trabajo,  siguiendo  cerca  de 
todo  esto  que  dicho  es,  el  parecer  de  los  dichos  religiosos  ó  cléri- 
gos, de  lo  cual  todo,  y  en  especial  del  buen  tratamiento  de  los 
dichos  indios,  les  mandamos  que  tengan  particular  cuidado,  de 
manera  que  ninguna  cosa  so  haga  con  cargo  y  peligro  de  nues- 
tras conciencias;  y  sobre  ello,  les  encargamos  las  suyas,  do  ma- 
nera que  contra  el  voto  y  parecer  de  los  dichos  religiosos  ó  clérigos 
no  puedan  hacer  ni  hagan  cosa  alguna  de  las  susodichas  conte- 
nidas en  este  capítulo,  y  en  los  otros  que  disponen  de  la  manera 
y  orden  con  que  han  de  ser  tratados  los  dichos  indios. 
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Otrosí,  mandamos  que  si,  vista  la  calidad,  condición  é  habili- 
dad de  los  dichos  indios,  pareciese  a  los  dichos  religiosos  ó  clérigos 
que  es  servicio  de  Dios  y  bien  de  los  dichos  indios,  que  para  que 
se  aparten  de  sus  vicios,  y  en  especial  del  delito  nefando  y  de  co- 
mer carne  humana,  y  para  ser  instruidos  y  enseñados  en  buenos 
usos  y  costumbres,  y  en  nuestra  fée  y  doctrina  cristiana,  y  para 
que  vivan  en  policía,  conviene  y  es  necesario  que  so  encomien- 
den á  los  cristianos  para  que  se  sirvan  dellos,  como  de  personas 
libres,  que  los  dichos  religiosos  ó  clérigos  los  puedan  encomendar 
siendo  ambos  conformes,  según  y  de  la  manera  que  ellos  ordena- 
sen, teniendo  siempre  respeto  al  servicio  de  Dios,  é  bien,  é  utili- 
dad, ó  buen  tratamiento  de  los  dichos  indios;  y  a  que  en  ninguna 
cosa,  nuestras  conciencias  puedan  sor  encargadas  do  lo  que  hi- 
ciéredes  y  ordenarcdes,  sobre  lo  cual  los  encargamos  las  suyas; 
y  mandamos  que  ninguno  vaya,  ni  pase  contra  lo  que  fuere  orde- 
nado por  los  dichos  religiosos  ó  clérigos,  en  razón  de  la  dicha 
encomienda,  so  la  dicha  pena;  é  que  con  el  primer  navio  que 
viniese  a  estos  reinos,  nos  envien  los  dichos  religiosos  o  clérigos 
la  información  verdadera  de  la  calidad  y  habilidad  de  los  dichos 
indios,  y  relación  de  lo  que  cerca  dello  hubieren  ordenado  para 
que  nos  lo  mandemos  ver  en  el  nuestro  consejo  de  las  Indias, 
para  que  se  apruebe  y  confirme  lo  que  fuese  justo,  y  en  servicio 
de  Dios,  y  bien  de  los  dichos  indios,  y  sin  perjuicio  ni  cargo  de 
nuestras  conciencias;  é  lo  que  no  fuese  tal  se  enmiende  y  se  pro- 
vea como  convenga  al  servicio  de  Dios  y  nuestro,  sin  daño  do  los 
dichos  indios  y  de  su  libertad  é  vidas,  y  se  excusen  los  daños  é 
inconvenientes  pasados. 

ítem,  ordenamos  que  los  pobladores  y  conquistadores  que  con 
nuestra  licencia,  agora  y  de  aquí  adelante  fueren  á  rescatar,  y 
poblar  y  descubrir,  dentro  do  los  límites  de  nuestra  demarcación, 
sean  tenidos  é  obligados  de  llevar  la  gente  que  con  olios  liubiere 
de  ira  cualquiera  de  las  dichas  cosas,  destos  nuestros  reinos  de 
Castilla  ó  de  las  otrfís  partes  que  no  fueren  espresamente  prohi- 
bidas, sin  que  puedan  llevar  ni  lleven  de  los  vecinos  y  moradores 
V  estantes  en  las  dichas  islas  é  tierra  firme  del  dicho  Mar  Océa- 
no,  ni  de  alguna  dellas,  si  no  fuese  una  ó  dos  personas  en  cada 
descubrimiento  para  lenguas  é  otras  cosas  necesarias  a  los  tales 
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viajes,  SO  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  todos  sus  bienes, 
para  la  nuestra  cámara,  al  poblador  ó  conquistador  ó  maestre  que 
los  llevase  sin  nuestra  licencia  expresa. 

K  guardando  y  cumpliendo  los  dichos  capitanes,  é  oficiales,  y 
otras  gentes  que  agora  y  de  aquí  adelante  hobieran  de  ir  ó  fuesen 
con  nuestra  licencia  á  las  dichas  poblaciones,  rescates  y  descu- 
brimientos, hayan  de  llevar  y  gozar,  y  gocen  y  lleven  los  salarios 
y  quitaciones,  provechos  y  gracias  y  mercedes  que  por  nos  y  en 
nuestro  nombre  fuere  con  ellos  asentado  y  capitulado;  lo  cual 
todo  por  esta  nuestra  carta  prometemos  de  les  guardar  y  cum- 
plir, si  ellos  guardaren  y  cumplieren  lo  que  por  nos  en  esta  nues- 
tra carta  les  es  encomendado  y  mandado;  y  no  lo  guardando  y 
cumpliendo,  ó  viniendo  ó  pasando  contra  ello,  ó  contra  alguna 
parte  dello,  demás  de  incurrir  en  las  penas  de  suso  contenidas, 
declaramos  y  mandamos  que  hayan  perdido  y  pierdan  todos  los 
oficios  y  mercedes  de  que  por  el  dicho  asiento  y  capitulaciones 
hablan  de  gozar.  Dada  en  Granada,  á  17  dias  del  mes  de  noviem- 
bre, año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  1527 
años. — Yo  EL  Rey.— yo  Fi^ancisdo  de  los  Cobos,  secretario  de  las 
Cesáreas  y  Católicas  Magestades  las  fize  escribir  por  su  mandado. 
— Doctor  Carvajal,-:: Juan  Camaven, — Doctor  Beltran. — Registrada, 
Joa7i  de  Samano  Urbina^  por  chanciller. 

Por  ende  por  la  presente  haciendo  el  dicho  mariscal  a  su  costa 
é  según  é  de  la  manera  que  de  suso  se  contiene  é  guardándole 
cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha  provisión  que  de  suso  va 
incorporada  é  todas  las  otras  instrucciones  que  adelante  le  man- 
daremos guardar  é  hacer  para  la  dicha  tierra  é  para  el  buen  tra- 
tamiento é  conversión  ó  nuestra  santa  fée  católica  de  los  naturales 
della  digo  é  prometo  que  le  sera  guardada  esta  capitulación  y  to- 
do lo  en  ella  contenido  en  todo  y  por  todo  según  que  de  suso  se 
contiene  é  no  lo  haciendo  ni  cumpliendo  así  nos  no  seamos  obli- 
gados a  le  mandar  guardar  é  cumplir  lo  susodicho  en  cosa  al- 
guna dello  ante  le  mandaremos  castigar  é  proceder  contra  él 
como  contra  persona  que  no  guarda  y  cumple  y  traspasa*  los  man- 
damientos de  su  rey  y  señor  natural  é  dello  le  mandamos  darla 
presente  firmada  de  mi  nombre  é  refrendada  de  mi  infrascrito 
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secretario.  Fecha  en  la  ciudad  de  Toledo  á  veinte  y  un  dias  del 
mes  de  Mayo  de  mil  é  quinientos  é  treinta  y  cuatro  años. — Yo  kl 
Rey. — Por  mandado  de  su  magd.  Cobos,  comendador  mayor.  Se- 
ñalada del  Cardenal,  y  Beltran,  y  Juárez,  y  Mercado. 

Este  traslado  se  sacó  de  los  libros  de  las  Indias  á  pedimento  de 
Iñigo  López  por  mandado  del  consejo  dellas  en  la  villa  de  Madrid 
ai  10  dias  del  mes  de  Octubre  de  1554  años.  E  yoOchoa  de  Luyan- 
cía  doy  fé  que  va  cierto  y  verdadero  cort  el  asiento  del  libro  de 
donde  se  sacó. — Ochoa  de  Layando. 


19  de  Julio  de  1531. 

XXIX. — Real  cédula  7iombrando  á  Dier/o  de  Almagro  gobernador  de 

las  tierras  que  descubriese  y  conquistase. 

(Archivo  de  Indias,  Escribanía  de  Cámara  del  Consejo,  legajo  1007  y  pub. 

en  la  Guerra  de  las  SaUnas,  pág.  208.) 

i 

Don  Carlos,  etc. — Por  cuanto  el  capitán  Hernando  Pizarro  en 
nombre  del  mariscal  don  Diego  de  Almagro  y  por  virtud  de  su 
poder  bastante  que  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  presentó, 
se  ha  ofrecido  que  el  dicho  mariscal  don  Diego  de  Almagro  por 
nos  servir  y  por  el  bien  y  acrescentamiento  de  nuestra  corona  real 
descubrirá,  conquistará  y  poblará  las  tierras  y  provincias  que  hay 
por  la  costa  de  la  mar  del  sur  á  la  parte  del  levante,  dentro  de 
doscientas  leguas,  desde  donde  se  acaban  los  límites  de  la  gober- 
nación que  por  la  capitulación  y  por  nuestras  provisiones  está  en- 
comendado al  capitán  Francisco  Pizarro,  según  mas  largamente 
en  la  capitulación  y  asiento  que  sobre  lo  susodicho  mandamos 
tomar  con  el  dicho  capitán  Hernando  Pizarro  en  el  dicho  nombre 
se  contiene,  en  la  cual  hay  un  capítulo  del  tenor  siguiente. — 
Iten,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio  do  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  nuestro,  y  por  honrar  á  su  persona  y  por  le  hacer  merced 
prometemos  de  le  hacer  nuestro  governador  y  capitán  general 
por  todos  los  dias  de  su  vida  de  las  dichas  doscientas  leguas,  con 
salario  de  setecientos  y  veinte  y  cinco  mil  maravedís  cada  un  año 
contados  desde  el  dia  que  vos,  el  dicho  Hernando  Pizarro,  os  hi- 
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cieredes  á  la  vela  con  la  gente  que  llevaredes  al  dicho  don  Diego 
de  Almagro  en  el  puerto  de  Sanlucar  de  Barrameda  para  conti- 
nuar la  dicha  población  y  conquista  los  cuales  le  han  de  ser  pa- 
gados de  las  rentas  y  provechos  á  nos  pertenecientes  en  la  dicha 
tierra  que  así  ha  de  poblar,  del  cual  salario  ha  de  pagar  en  cada 
un  año  un  alcalde  mayor  y  diez  escuderos  y  treinta  peones  y  un 
médico  y  un  boticarrio  el  cual  salario  le  ha  de  ser  pagado  por  los 
nuestros  oficiales  de  la  diclia  tierra  de  lo  que  á  nos  perteneciere 
en  ella  durante  vuestra  gobernación. 

Por  ende  guardando  la  dicha  capitulación  y  capítulo  que  de  suso 
va  incorporado  por  la  presente,  es  nuestra  merced  é  voluntad  que 
agora  é  de  aquí  adelante  para  en  toda  vuestra  vida  seáis  nuestro 
gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas  tierras  y  provincias  é 
que  hayades  é  tengades  la  nuestra  justicia  civil  y  criminal  en  las 
ciudades,  villas  y  lugares  que  en  las  dichas  tierras  y  provincias 
hay  pobladas  y  se  poblasen  de  aquí  adelante  con  los  oficios  de 
justicia  que  en  ellas  hubiere  y  por  esta  nuestra  carta  mandamos 
a  los  consejos,  justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficia- 
les y  horaes  buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  que  en 
las  dichas  tierras  y  provincias  hubiese  y  se  poblasen  y  á  los  nues- 
tros oficiales  y  otras  personas  que  en  ellas  residiesen  y  a  cada  uno 
dellos  que  luego  que  con  ella  fueren  requeridos  sin  otra  larga  ni 
dilación  alguna  sin  nos  mas  requerir  ni  consultar  ni  esperar  ni 
atender  otra  nuestra  carta  ni  mandamiento  segunda  ni  tercera 
jucion  tomen  y  reciban  de  vos  el  dicho  mariscal  don  Diego  de 
Almagro  y  de  vuestros  lugar  tenientes  los  cuales  podáis  poner  y 
los  quitar  y  admover  cada  que  quisieredes  y  por  bien  tuvieredes 
el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  debéis 
hacer  el  cual  así  hecho  vos  hayan,  recivan  é  tengan  por  nuestro 
gobernador  y  capitán  general  y  justicia  de  las  dichas  tierras  é 
provincias  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  como  dicho  es  y  vos 
dejen  y  consientan  libremente  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  y 
cumplir  y  ejecutar  la  nuestra  justicia  en  ella  por  vos  y  por  los 
dichos  vuestros  lugar  tenientes  que  en  los  dichos  oficios  de  go- 
bernador y  capitán  general  y  alguacilazgos  y  otros  oficios  á  la 
dicha  gobernación  anejos  é  pertenecientes  podáis  poner  y  pon- 
gáis los  cuales  podáis  quitar  y  admover  cada  y  cuando  vieredes 
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que  á  nuestro  servicio  y  á  la  ejecución  de  la  nuestra  justicia 
cumpla,  y  poner  y  subrogar  otros  en  su  lugar  y  oir  é  librar  ó  de- 
terminar todos  los  pleitos  é  causas  así  civiles  como  criminales 
que  en  las  dichas  tierras  é  provincias  así  entre  la  gente  que  las 
fueren  á  poblar  como  entre  los  naturales  della  hubiere  y  nacieren 
y  podáis  llevar  y  llevéis  vos  y  los  dichos  vuestros  alcaldes  y  lu- 
gar tenientes  los  derechos  á  los  dichos  oficios  anejos  y  pertene- 
cientes y  hacer  cualesquier  pesquisas  en  los  casos  de  derecho 
premisas  y  todas  las  otras  cosas  á  los  dichos  oficios  anejas  y 
concernientes  y  que  vos  y  vuestros  tenientes  entendáis  en  lo  que 
á  nuestro  servicio  y  ejecución  de  la  nuestra  justicia  y  población 
y  gobernación  de  las  dichas  tierras  y  provincias  convenga  é  para 
usar  y  ejercer  el  dicho  oficio,  cumplir  y  ejecutar  la  nuestra  justi- 
cia, y  todos  se  conformen  con  vos,  con  sus  personas  y  gentes  y  vos 
den  y  hagan  dar  todo  favor  y  ayuda  que  les  pidieredes  é  menester 
hubieredes  y  en  todo  vos  obedezcan  y  acaten  y  cumplan  vuestros 
mandamientos  y  de  vuestros  lugar  tenientes  y  que  en  ello  ni  en 
parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  con- 
sientan poner  ca  nos  por  la  presente  vos  recibimos  y  habemos  por 
recibido  á  los  dichos  oficios  y  al  uso  y  ejercicio  dellos  y  vos  da- 
mos poder  y  facultad  para  los  usar  y  ejercer  y  cumplir  y  ejecutar 
la  nuestra  justicia  en  las  dichas  tierras  y  provincias  y  en  las  ciu- 
dades, villas  é  lugares  dellas  y  sus  términos  por  vos  ó  por  vues- 
tros lugar  tenientes  como  dicho  escaso  que  por  ellos  ó  por  alguno 
dellos  á  ellos  no  seáis  recibido  é  por  esta  nuestra  carta  mando  á 
cualesquier  persona  ó  personas  que  tienen  ó  tuvieren  las  varas  de 
la  nuestra  justicia  en  las  dichas  tierras  é  provincias  que  luego 
que  por  vos  el  dicho  mariscal  don  Diego  de  Almagro  fueren  re- 
queridos vos  las  den  y  entreguen  y  no  usen  mas  dellas  sin  vues- 
tra licencia  y  especial  mandado  so  las  penas  en  que  caen  é  incurren 
las  personas  privadas  que  usan  oficios  públicos  y  reales  para  que 
no  tienen  poder  ni  facultad  ca  nos  por  la  presente  los  suspende- 
mos y  damos  por  suspendidos,  y  otro  sí  que  las  penas  pertene- 
cientes á  nuestra  cámara  é  fisco  én  que  vos  y  vuestros  lugar 
tenientes  y  alcaldes  condenardes  para  la  dicha  nuestra  cámara  é 
fisco  y  ejecutéis  y  hagáis  ejecutar  y  dar  y  entregar  al  nuestro  te- 
sorero de  la  dicha  tierra. 
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K  olro9Í  es  nuestra  merced  que  ai  vos  el  dicho  mariscal  don 
Diego  de  Almagro  entendieredes  ser  cumplidero  á  nuestro  ser- 
vicio y  ala  ejecución  de  la  nuestra  justicia  que  cualesquíer  per- 
sonas que  agora  están  ó  estuvieren  en  las  dichas  tierras  é  provin- 
cias salgan  é  no  entren  ni  estén  en  ellas  y  se  vengan  á  presentar 
ante  nos  que  vos  les  podáis  mandar  de  nuestra  parte  y  les  hagáis 
della  salir  conforme  á  la  prematica  que  sobre  esto  habla  dando  á 
la  persona  que  así  desterraredes  la  causa  pur  que  las  desterráis 
y  si  vos  pareciere  conviene  que  sea  secreta  dársela  eis  cerrada  y 
sellada  y  por  otra  parte  vos  enviar  nos  eis  otra  tal  por  manera 
que  seamos  informados  dello,  pero  haveis  de  estar  advertido 
que  cuando  hubieredes  de  desterrar  alguno  no  sea  sin  muy  gran 
causa. 

E  otro  sí  es  nuestra  merced  que  las  penas  pertenecientes  £ 
nuestra  cámara  é  fisco  en  que  vos  y  vuestros  alcaldes  y  tugar 
tenientes  condenaredes  para  la  dicha  nuestra  cámara  é  fisco  las 
ejecutéis  y  hagáis  ejecutar  y  dar  y  entregar  al  nuestro  tesorero  de 
la  dicha  tierra  para  lo  cual  que  dicho  es  y  para  usar  los  dichos 
oficios  de  nuestro  gobernador  y  capitán  general  de  las  dictias 
tierras  y'proviocias  y  cumplir  y  ejecutar  la  nuestra  justicia  en 
ella  vos  damos  poder  cumplido  por  esta  nuestra  carta,  con  todas 
sus  incidencias  y  dependencias,  emergencias,  anexidades  é  Cft- 
nexidüdes  y  que  hayáis  y  llevéis  de  salario  en  cada  un  año  con 
los  dichos  oficios  de  nuestro  gobernador  y  capitán  general,  sele- 
eiontos  y  veinte  y  cinco  mil  maravedís  en  cada  un  año,  contados 
desde  el  dia  que  el  dicho  Hernando  Pizarro  se  hiciere  á  la  vrfi 
con  la  gente  que  os  llevare  para  la  dicha  conquista  en  el  puerto 
de  San  Luear  de  Barrameda  en  adelante  todo  el  tiempo  que  lii- 
vieredes  y  usaredes  los  nuestros  oficios,  los  cuales  mandamos  á 
los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  tierra  que  vos  den  de  las  reuUí 
y  provechos  que  en  cualquier  manera  tuviéremos  en  ella  durante  ' 
el  tiempo  que  tuvieredes  la  dicha  gobernación  y  no  las  habiendd 
en  el  dicho  tiempo  no  seamos  obligado  á  cosa  dello  y  que  looiei 
vuestra  carta  de  pago  con  la  cual  y  con  el  traslado  desta  nuesUt  i 
provisión  signado  de  escribano  público  mandamos  que  lo  uojk 
recibidos  y  pasados  en  cuenta  siendo  tomada  la  razón  desta  nass- 
tra  carta  por  los  nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad 
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Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias  é  los  unos  ni 
lus  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera  so  pona 
de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra 
cámara.  Dada  en  la  villa  de  Valtadolid,  á  diez  y  nueve  días  del 
mes  de  julio  de  mil  e  quinientos  y  treinta  y  cuatro  años. — Yo  el 
Rby. — Refrendada  del  Comendador  mayor,  firmada  del  cardenal 
y  Beltran,  Suarez  y  Bernal, — Este  traslado  se  sacó  de  los  libros  de 
las  indias  a  pedimento  de  Iñigo  López  de  Mondragon  por  man- 
dado de  los  señores  del  consejo  dellas,  en  Valladolid,  á  diez  días 
de!  mes  de  octubre  de  rail  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años. 
E  yo  Ochoa  de  Luyando  doy  fé  que  va  cierto  é  verdadero  con  el 
Bsienlo  del  libro  de  donde  se  sacó. — Ochoa  de  Luyando. 


ii  de  Seliembre  <le  1531 

yx. — Real  cédula  á  los  oficiales  reales  de  la  Nueva  Toledo  para 
que  no  tomen  ciertas  cuentas  á  Diego  de  Almagro. 

(Archivo  de  Indias,  Escribanía  de  Cámara  del  Consejo,  Jeg.  1007.) 


!1  Rey. — Nuestros  oficiales  de  la  provincia  de  Toledo  cuya  go- 

'Dacion  tenemos  encomendada  al  mariscal  don  Diego  de  Alma- 

',  sabed  que  en  la  provisión  que  de  la  dicha  gobernación  le 

idamos  dar  lo  señalamos  de  salario  en  cada  un  año  setecientos 

linte  y  cinco  mil  maravedís  de  los  cuales  por  la  dicha  provi- 

se  le  manda  qup  pague  un  alcalde  mayor  é  diez  escuderos  é 

¡nía  peones  é  un  medico  é  un  boticario  según  que  en  la  dicha 

ivision  mas  largamente  se  contiene  é  porque  nuestra  voluntad 

ique  el  dicho  mariscal  don  Diego  de  Almagro  no  sea  obligado 

alarde  de  loa  dichos  diez  escuderos  y  treinta  peones,  médico 

licario  é  dar  cuenta  dellos  ni  si  tiene  el  dicho  alcalde  mayor: 

ende  yo  vos  mando  que  agora  é  de  aquí  adelante  en  ningún 

po  no  le  pidáis  el  dicho  alarde  ni  cuenta  de  si  ha  tenido  el 

I  alcalde  mayor  y  escuderos  é  peones  é  médico  é  boticario  si 

vos  la  quisiere  dar,  é  sin  hacer  otra  diligencia  cerca  desto  le 

leia  el  dicho  su  salario  enteramente  con  tanto  que  sea  obli- 

[o  á  tener  en  las  tierras  de  su  gobernación  alcalde  mayor  cual 
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convenga,  al  cual  dé  competente  salario  éno  fagades  ende  al.  Fe- 
cha en  Falencia,  a  veinte  é  ocho  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mil 
é  quinientos  é  treinta  é  cuatro  años. — ^Yo  el  Rey. — Refrendada 
del  Comendador  mayor,  señalada  del  Cardenal,  Beltran,  Carvajal, 
Bernal  y  Mercado.— Este  traslado  se  sacó  de  los  libros  de  las  Indias 
a  pedimento  de  Iñigo  López  de  Mondragon  por  mandado  de  los 
señores  del  Consejo  dellas,  en  Valladolid  é  diez  dias  del  mes  de 
octubíe  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años.  E  yo  Ochoa 
de  Luyando  doy  feé  que  va  cierto  y  verdadero  con  el  asiento  del 
libro  de  donde  se  sacó. — Ochoa  de  Luyando. 


12  de  Octubre  de  1531 

XXXI. — Información  hecha  á  pedimento  del  Mariscal  Don  Diego 
de  Almagro  conh^a  el  Adelantado  Pedro  de  Alvarado  sobre  haber- 
se introducido  en  la  gobernación  de  Don  Francisco  Pizarro. 

(Archivo  de  Indias,  pub.  por  Torres  de  Mendoza,  t.  X,  págs.  152-237.) 

En  la  cibdad  de  Sant  Miguel  de  la  Nueva  Castilla,  en  doce  dias 
del  mes  de  Octubre,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  é  cuatro  años,  antel  muy 
noble  señor  Joan  de  Soto,  teniente  de  gobernador  en  esta  dicha 
cibdad  é  sus  términos,  y  en  presencia  de  mí  Domingo  de  la  Ve- 
ga, escribano  de  SS.  MM.,  é  de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  pa- 
resció  presente  el  señor  mariscal  don  Diego  de  Almagro  é  hizo 
presentación  de  un  pedimento  é  interrogatorio  de  preguntas,  su 
tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Muy  noble  señor. — Juan  de  Soto,  teniente  de  gobernador  en  es- 
ta cibdad  de  Sant  Miguel  é  sus  términos.  El  mariscal  don  Die- 
go de  Almagro,  presente  ante  V.  M.  en  aquella  mejor  forma  é 
manera  que  de  derecho  haya  lugar  é  conviene;  digo  que  porque 
yo  hago  relación  á  S.  M.  de  las  cosas  sucedidas  en  estas  partes 
con  la  venida  del  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  é  ellas,  é  de 
otras  cosas  de  que  conviene  de  que  S.  M.  sea  avisado  é  tenga  re- 
lación, é  porque  para  que  mas  claramente  la  verdad  parezca  ante 
S.  M.,  inquiera  é  le  conste  y  lo  vea  por  información   de  testi- 
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gos;  por  tanto  á  V.  Md.  pido  mande  tomar  ó  recibir  los  testigos 
que  presentare  é  nombrare  sobre  esta  información,  preguntándo- 
les, después  de  haber  jurado  en  forma,  por  las  preguntas  que  de 
yuso  se  eonternan,  é  de  lo  que  dijere  é  depusiere  me  lo  mande  dar 
escripto  en  limpio  é  cerrado  é  sellado  en  pública  forma,  signado 
del  escribano  ante  quien  pasare  é  firmado  del  nombre  de  V.  Md., 
interponiendo  á  ello  su  abtoridad  ó  decreto  judicial  para  que  yo 
lo  envié  a  S.  M.  é  á  los  señores  de  su  muy  alto  consejo,  para  que 
visto  mande  proveer  lo  que  fuere  su  real  servicio,  para  lo  cual  su 
muy  noble  oficio  imploro,  etc. 

É  á  los  testigos  que  ante  V.  Md.  nombrare,  pido  sean  pregunta- 
dos y  examinados  por  los  artículos  ó  preguntas  siguientes: 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  al  muy  magní- 
co  señor  el  comendador  don  Francisco  Pizarro,  adelantado  é  go- 
bernador é  capitán  general  por  S.  M.  en  estos  reinos  de  la  Nueva 
Castilla,  ó  al  adelantado  don  Pedro  de  Alvarado,  gobernador  de 
S.  M.  de  las  provincias  de  Guatimala,  é  á  mi  el  dicho  mariscal 
don  Diego  de  Almagro,  é  si  tienen  noticia  é  saben  las  provincias 
de  Puerto  Viejo  é  Quito,  ques  en  esta  gobernación. 

2.  ítem,  sean  preguntados  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  de- 
cir que  habrá  tres  años  é  medio  ó  mas  que  dicho  señor  goberna- 
dor don  Francisco  Pizarro  vino  con  provisiones  de  S.  M.  á  gober- 
nar á  estas  partes  é  provincias,  y  en  ello  se  incluyen  y  entran  las 
dichas  provincias  de  Puerto  Viejo  é  Quito. 

3.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  señor  gobernador  estuvo  en  las 
provincias  de  Puerto  Viejo  ó  pacificó  los  indios  de  aquellas  pro- 
vincias fasta  la  punta  de  Santa  Elena,  ó  la  dejó  do  paz  é  en  servi- 
cio de  S.  M.,  é  pasó  á  poblar  é  conquistar  estas  tierras  é  provin- 
cias, que  ha  conquistado  é  poblado  en  nombre  de  S.  M.  ó  con  sus 
reales  provisiones;  digan  lo  que  saben. 

4.  ítem,  si  saben  que  después  pasó  yo  el  dicho  mariscal  con 
cierta  gente  de  caballo  é  de  pie  que  truje  en  socorro  del  dicho 
señor  gobernador,  y  estuve  en  las  dichas  provincias  de  Puerto 
Viejo  é  dejé  la  tierra  de  paz,  como  se  estaba  y  en  servicio  de  S.  M. 

5.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  Puerto  Viejo  es  la  principal  es- 
cala que  los  navios  que  á  estas  partes  vienen  con  gente  á  servir 
á  S.  M.  tienen  para  se  reparar  é  reformar  é  fornecer  de  agua  é 
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leña  ó  otras  cosas  necesarias  para  su  viaje,  é  faltándoles  aquella 
no  pueden  venir  sino  con  mucha  dificultad  y  trabajo. 

6.  ítem,  si  saben  que  los  dichos  indios  de  Puerto  Viejo  han  sido 
ó  son  muy  domésticos  é  constantes  en  las  paces,  é  cuando  venia 
navio  por  la  mar  sallan  á  ellos  dentro  á  la  mar  con  balsas  é  ca- 
noas é  iban  á  los  navios  que  asi  venían  é  les  llevaban  maoLeni- 
mientos  é  comida  para  los  españoles  que  en  ellos  venían,  é  lle- 
vaban á  los  españoles  á  sus  pueblos  é  casas,  do  los  tenían  todo  el 
tiempo  que  allí  querían  estar,  é  les  servían  é  proveían  de  todo  lo 
que  habían  menester,  así  para  fornecer  los  navios  como  para  lo 
demás  que  tenían  necesidad,  de  su  voluntad,  sin  interese  alguno. 

7.  ítem,  si  saben  que  los  dichos  indios  siempre  estuvieron  de 
paz,  como  dicho  os,  hasta  tanto  quel  dicho  adelantado  don  Pedro 
de  Alvarado  vino  allí. 

8.  Itera,  si  saben  quel  dicho  don  Pedro  de  Alvarado  hizo  una 
armada  de  navios  é  gente  en  las  provincias  de  Gualimala  é  coa 
ella  vino  á  esta  provincia  de  Puerto  A'iejo,  a  la  parle  del  levante 
é  no  de  poniente,  como  capituló  con  S.  M. ,  como  parece  por  la  ca- 
pitulación que  hizo  con  S.  M.,  que  pido  sea  mostrada  á  los  tes- 
tigos. 

9.  ítem,  sí  saben  que  habiendo  desembarcado  con  su  armadfl 
el  dicho  adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  en  las  dichas  provin- 
cias de  Puerto  Viejo,  halló  los  indios  de  paz,  como  primero  estn- 
ban,  é  le  sirvieron  á  él  é  á  su  gente,  haciendo  todo  aquello  que  les 
mandaban;  digan  lo  que  cerca  desto  saben. 

10.  ítem,  si  saben  que  estando  los  dichos  indios  de  Puerto  Vie- 
jo de  paz,  al  tiempo  que  quiso  entrarla  tierra  adentro  á  la  parle  dfi 
Quito,  permitió  é  dio  lugar  ala  gente  que  con  él  venia  á  que  saquea- 
sen los  dichos  pueblos  de  Puerto  Viejo  é  indios  dellos,  é  ansí,  si- 
tando seguros  en  sus  casas,  los  saquearon  é  tomaron  lo  que  tenían' 
é  cativaron  asi  hombres  como  mujeres,  y  echaron  en  cadenni,  é 
atados  los  trujeron  con  cargas  é  para  su  servicio  la  tierra  adentro 
el  dicho  adelantado  y  su  gente,  de  cuya  cabsa  los  dichos  pueblos 
quedaron  despoblados  é  asolados,  digan,  etc. 

11.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  adelantado  don  Pedro  de  Alva- 
rado, dejando  despoblada  la  costa,  entró  la  tierra  adentro  á  la 
parle  de  Quito,  y  en  el  camino,  de  los  indios 
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llevaba  perecieron  casi  lodos,  no  obstante  que  eran  muy  gran 
cantidad  dellos,  porque  á  unos  mataban  de  estocadas  é  á  otros 
cortaban  las  cabezas,  é  á  otros,  de  las  demasiadas  cargas  que  lle- 
vaban, quedaban  muertos  por  los  caminos,  digan,  etc. 

12.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  adelantado  traia  consigo  un 
cacique,  señor  principal  de  aquella  costa,  é  le  ahorcó  sin  haber 
cabsa  ni  razón  para  ello,  é  fué  gran  daño  é  perjuicio  de  la  tierra. 

13.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  adelantado  é  sus  capitanes,  to- 
dos los  mas  de  los  indios  que  por  la  tierra  tomaron,  preguntándo- 
les por  el  camino,  porque  no  les  ponian  luego  en  él,  mató  muchos 
dellos  é  aun  algunos  principales,  quemando  á  unos  é  á  otros  con 
tormentos  é  á  otros  aperreados  con  perros,  por  manera  que  asi 
dejó  hechos  muchos  daños  con  crueldades  en  la  tierra;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

14.  ítem,  si  saben  que  después  que  el  dicho  adelantado  salió  al 
camino  real  que  iba  á  Quito,  donde  yo  andaba  conquistando  é  po- 
blando la  tierra  en  nombre  de  S.  M.,  por  mandado  del  dicho  se- 
ñor gobernador,  é  sabido  por  mí  que  habia  españoles  en  la  tierra, 
envié  ocho  de  caballo  con  una  carta  mia  para  que  supiesen  quien 
era,  é  me  ofrecía  de  lo  favorecer  é  ayudar  en  todo  lo  que  pudiese. 

15.  ítem,  si  saben  que,  llegados  mis  mensajeros,  toparon  con 
Diego  de  Alvarado,  capitán  del  dicho  adelantado,  é  con  cierta 
gente  que  andaba  corriendo  la  tierra,  ó  vio  mi  carta,  é  vista,  ha- 
biéndole dicho  é  lo  que  iban,  les  quitó  las  armas  é  llevó  presos 
donde  estaba  el  dicho  Pedro  de  Alvarado,  el  cual  los  tuvo  presos 
lo  que  quiso,  hasta  que  me  los  envió. 

16.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  don  Pedro  do  Alvarado  publica- 
ba que  era  gobernador  de  toda  la  mar  del  Sur  é  del  Cuzco  é  aque- 
lla provincia,  é  que  aunque  lo  tuviese  conquistado  é  poblado  el 
dicho  señor  gobernador,  lo  habia  de  tomar,  diciendo  palabras  de 
alboroto  é  escándalo,  como  hombre  que  pensaba  hacer  lo  que  qui- 
siese, por  la  mucha  posibilidad  de  gente  que  traia,  ó  siempre  en 
su  presencia  se  publicaba  que  habia  de  entrar  en  el  Cuzco,  por- 
que el  dicho  señor  gobernador  Pizarro  tenia  poca  gente  é  poder 
con  que  resistille,  y  entrar  en  él  é  tomar  sus  haciendas  á  los  con- 
quistadores é  personas  que  en  la  tierra  habia;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 
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17.  ítem,  si  soben  que  yo,  viendo  los  daños  é  muertes 
é  alznmiento  de  la  tierra  é  alboroto  de  los  españolea  que  gq  aque- 
llas provincias  estaban,  porque  se  hiciese  lo  que  ronveniaal  sm- 
vicio  de  S.  M.,  le  envíe  á  mandar,  en  nombre  de  S.  M.  é  del  dtclw 
señor  gobernador,  que  mostrase  las  provisiones  que  traía  de 
S.  M.  para  que  se  cumpliese  lo  que  por  ellas  mandaba,  é  qoe  si 
no,  se  saliese  de  la  tierra,  porque  no  la  destruyese,  como  lo  hí* 
bia  hecho  é  hacia;  á  lo  que  respondió  con  mucho  desacato  á  dijo 
otras  palabras  en  servicio  de  S.  M.;  digan,  etc. 

18.  ítem,  si  saben  que  yo  siempre  procuré  por  todas  vias  qoB 
no  hobiese  rompimiento  entre  el  dicho  adelantado  y  la  gente  qn» 
conmigo  estaba,  enviándole  personas  religiosas  y  haciendo  lodos 
los  cumplimientos  que  debía  para  tener  paz  con  él,  y  el  dicho  ade- 
lantado siempre  decía  ó  señalaba  con  palabras  que  era  goberna- 
dor del  Cuzco  ó  que  yo  no  le  podia  estorbar  que  no  anduviese  por 
aquella  tierra;  digan  lo  que  saben,  etc. 

10.  ítem,  si  saben  que  por  las  palabras  que  el  dicho  adelantado 
decía  á  la  gente  que  con  él  estaba,  se  alborotaba  é  decía  quo  aun- 
que el  dicho  señor  gobernador  Francisco  Pizarro  tenia  poblado 
el  Cuzco,  que  habia  de  ir  á  él  y  lo  había  de  tomar  é  gobernar  el 
adelantado  don  Pedro  de  Alvarado,  é  otras  cosas  contra  el  seni- 
ció  de  S.  M.,  mostrando  dar  cabsa  a  que  entre  una  gente  é  aUt 
hobiese  enemistades  é  aboroto;  digan,  etc. 

20.  ítem,  si  saben  que  después  quel  dicho  adelantado  entró  élt 
la  dicha  provincia  de  Quito,  donde  yo  estaba,  é  me  prendió  Iob 
mensageros  que  envié  é  conoscí  su  voluntad,  cesó  la  pacificación 
de  la  tierra  que  estaba  haciendo  por  S.  M.,  porque  estuviese  U 
gente  toda  junta  en  el  pueblo  para  defenderlo  é  resistir  lo  qari 
adelantado  hísíese  en  deservicio  de  S.  M.  en  aquella  tierra;  di- 
gan, etc. 

21.  ítem,  si  saben  que  á  esta  cabsa  yo  dejé  de  ir  á  conquistar 
un  señor  principal  de  aquella  tierra,  que  estaba  con  cierta  fu^m 
alzado  y  que  se  tiene  por  cierto  que  sí  fuera  al  dicho  cacique  ae 
tomara  con  él  mucha  suma  de  oro  ó  plata,  é  toda  aquellft  ticrr», 
tomado  éste,  quedaba  pacífica  é  debajo  de  la  obediencia  de  S.  M-, 
lo  cual  todo  se  impidió  por  la  venida  de  dicho  adelantado;  dt 
gan,  etc. 
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22.  ítem,  si  saben  que  después  de  haber  yo  tenido  con  el  dicho 
adelantado  todos  los  comedimientos  que  pude  que  me  paresció 
que  convenian  para  que  él  se  fuese  en  paz  é  dejase  la  tierra  que 
tenia  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro  descubierta  ó  poblada 
en  nombre  de  S.  M.,  é  no  aprovechó  cosa  alguna  sino  todava  te- 
nia la  misma  intincion  ó  decia  que  era  gobernador  del  Cuzco  ó  su 
tierra  y  que  habia  de  andar  por  aquella  tierra;  digan,  etc. 

23.  ítem,  si  saben  que  el  dicho  adelantado  por  acabar  su  volun- 
tad y  lo  que  habia  dado  á  entender  que  habia  do  hacer,  movió  su 
real  é  gente  de  guerra  para  venir,  como  viní,  sobre  el  pueblo  do 
yo  estaba  para  entrar  en  él  y  apoderarse  de  la  tierra  porque  nadie 
le  estorbase  lo  que  quisiese  hacer,  é  se  puso  con  toda  la  dicha 
gente  armada  junto  la  cibdad  de  Santiago,  donde  yo  estaba,  é  fué 
público  entre  los  que  con  él  venian  que  venia  á  entrar  en  ella 
contra  mi  voluntad  y  a  prenderme  y  echarme  de  la  tierra  por  la 
mucha  gente  que  traia  é  ser  informado  de  la  poca  que  yo  tenia,  y 
se  cree  que  lo  hiciese  si  tuviera  aparejo  para  ello  é  no  hallara  en 
mí  la  resistencia  é  defensión  que  halló.  Digan  lo  que  saben. 

24.  ítem,  si  saben  que  sin  tener  nescesidad  el  dicho  goberna- 
dor ni  yo  de  los  navios  del  dicho  adelantado,  sino  por  tener  paz 
le  compré  seis  navios  que  tenia  en  la  Mar  del  Sur  por  cient  mili 
castellanos,  que  no  vallan  ni  pueden  valor  mas  de  hasta  veinte  é 
cinco  ó  treinta  mili  castellanos.  Digan  lo  que  saben. 

25.  ítem,  si  saben  que  en  la  dicha  provincia  de  Quito  dejó  un 
capitán  con  cuatrocientos  é  cincuenta  hombres,  poco  mas  ó  me- 
nos, y  en  ella  y  en  muy  buenas  comarcas,  según  se  requiere,  dejé 
fundados  dos  pueblos,  la  cibdad  de  Santiago  de  Quito  é  la  villa  de 
San  Francisco,  de  que  S.  M.  se  ha  muy  servido;  digan,  etc. 

26.  ítem,  si  saben  que  á  cabsa  de  haber  dejado  el  dicho  adelan- 
tado don  Pedro  de  Alvarado  la  dicha  costa  de  Puerto  Viejo  des- 
poblada é  asolada  é  alzada  de  los  malos  tratamientos  que  á  los 
indios  se  les  hizo,  él  é  sus  capitanes,  después  acá  en  la  Punta  de 
Santa  Elena  han  muerto  de  un  navio  que  era  del  mismo  adelan- 
tado un  español,  é  de  aquel  é  otros  herido  muchos  españoles,  é 
los  que  navegan  no  hallan  refrijerio  ninguno  ni  osan  desembar- 
car en  los  puertos,  de  cuya  cabsa  padecen  mucha  necesidad  é  pe- 
ligro los  que  navegan  é  vienen  á  esta  gobernación;  digan,  etc. 
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necesidad  ( 


27.  Ítem,  si  saben  que  í  rabsa 
aquello  esté  pacífico,  yo,  en  nombre  de  S.  M.  é  del  dicho  señor 
gobernador,  he  enviado  un  capitán  con  gente  para  que  los  vuel- 
va á  pacificar  é  se  pueble  é  reforme,  en  lo  cual  se  cree  que  habrá 
mucho  trabajo  é  cosía  hasta  poneilos  en  el  estado  que  primero 
estaban,  por  haberles  dejado  el  adelantado  como  los  dejó;  di- 
gan, etc. 

28,  ítem,  si  saben  que  un  navio  que  venia  de  las  provincias  do 
Nicaragua  á  esta  gobernación  con  cierta  gente  é  caballos,  creyen- 
do que  el  puerto  do  solin  desembarcar  para  reformar  los  caballos, 
estaba  de  paz,  como  antes  estaba,  desembarcaron  en  un  puerto  ó 
los  indios  del  mataron  todos  los  marineros  del  dicho  navio,  echa- 
ron á  fondo  ó  se  perdió;  digan  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

£9.  ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. 

Otrosí,  pido  sean  preguntados  los  dichos  testigos  si  saben  que 
las  piezas  de  indios  c  indias  que  quedaron  vivas  de  las  que  el  di- 
cho adelantado  sacó  de  Puerto  Viejo  é  sus  comarcas,  yo  las  he 
enviado  á  Puerto  Viejo,  do  son  naturales,  é  á  las  otras  tierras  do 
las  sacó  con  un  capitán  que  agora  envió  á  la  dicha  costa  de  Puer- 
to Viejo,  porque  los  indios  conozcan  que  se  les  hace  justicia,  é 
vivan  en  su  naturaleza  do  antes  vivian  y  estaban. 

■É  asi  presentado  el  dicho  escripto  de  pedimiento  y  el  dicho  io- 
lerrogatorio  por  el  dicho  señor  mariscal  ó  por  el  dicho  señor  Ib- 
nientc  visto,  dijo  que  traiga  los  testigos  de  que  se  entiende  aprove- 
char, ó  que  está  presto  de  los  mandar  tomar  é  rescebír  ó  hacer 
justicia.  Testigos,  Juan  de  Espinosa  y  Antonio  Picado. 

É  luego  el  dicho  señor  mariscal  dijo  que  nombraba  ó  nombrú 
por  testigo  para  en  la  dicha  información,  ni  bachiller  Pedro  Bra- 
vo é  á  Vicente  de  Vejar  é  Antonio  Picado  ó  á  Bernardo  Ramireí 
é  á  Diego  de  Vega  é  Diego  de  Viedma  é  al  padre  Bartolomé  de  Se- 
govia,  clérigo,  é  á  Francisco  de  Villacastin  ó  A  Joan  Gómez  de  Ih 
Cueva  é  á  Alonso  Teilez  Jirón  é  á  Francisco  Luis  de  Alcúntara  «i 
Joan  de  Avendaño,  maestre,  é  á  Joan  Martin  é  al  alcalde  Andrés 
Duran  é  á  Joan  del  Valle  é  á  Blas  de  Atienza;  de  los  cuales  pi<D6 
al  dicho  teniente  mande  tomar  é  rescibir  juramento  ó  sus  dichos. 
Testigos  los  dichos. 

(Sigue  la  presentación  y  juramento  de  los  demás  testigos). 
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É  lo  que  los  testigos  presentados  dijeron  é  depusieron^  siendo 
preguntados  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  es  lo  que 
se  sigue: 

El  dicho  Blas  de  Atienza,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón, 
habiendo  jurado,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  señor  gober- 
nador Francisco  Pizarro  de  veinte  é  tres  años  á  esta  parte,  poco 
mas  ó  menos  tiempo,  é  al  dicho  mariscal  don  Diego  de  Almagro 
de  veinte  é  dos  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos  tiempo,  de 
vista  é  habla  é  conversación  que  con  ellos  ha  tenido  ó  tiene,  é  que 
sabe  las  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo  é  Quito  porque  ha  es- 
tado en  ellas. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales  é  dijo  que  es  de  edad 
de  cuarenta  é  cinco  años,  poco  mas  ó  menos  tiempo,  é  que  no  es 
pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  empeze  ningu- 
na de  las  otras  preguntas  generales  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  vino  con  él  ó  le 
ayudó  á  conquistar  la  tierra  é  pasó  por  las  dichas  provincias  de 
Puerto  Viejo  é  Quito. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque,  como  dicho 
tiene,  se  halló  con  el  dicho  gobernador  en  la  dicha  conquista  ó 
pacificación  é  población,  é  vio  las  provisiones  reales  deS.  M.,  ó 
fué  él  uno  de  los  que  le  rescibieron  por  gobernador  en  la  tierra, 
en  nombre  de  S.  M. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  vio  pasar  por  esta  dicha  cibdad 
de  San  Miguel  al  dicho  mariscal  don  Diego  de  Almagro  en  socorro 
del  dicho  gobernador,  é  oyó  decir  á  muchas  personas  que  con  él 
venian  que  los  dichos  indios  de  las  provincias  de  Puerto  Viejo 
quedaban  de  paces  é  hablan  salido  al  dicho  mariscal  é  á  su  gente 
é  le  hablan  dado  de  su  propia  voluntad  los  naturales  della  lo  que 
hubieron  menester  para  su  mantenimiento. 

5.  Á  la  quinta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  lo  vio  por  sus  ojos  é  vio  los  naturales  dar  á  los  cristia- 
nos por  su  propia  voluntad  de  lo  que  tenian,  y  oyó  decir  á  muchos 
maestres  é  marineros  que  cuando  llegaban  á  las  dichas  provin- 
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cias  los  naturales  sallan  á  los  dichos  navios  en  balsas  y  daban  á 

los  cristianos  de  lo  que  tenian. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta. 

7.  A  la  setena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta. 

8.  A  la  otava  pregunta  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  seyen- 
do  vecino  en  esta  cibdad  de  Sant  Miguel,  oyó  decir  a  muchos 
maestres  é  marineros  que  venian  de  las  provincias  de  Nicaragua 
como  el  dicho  don  Pedro  de  Alvarado  hacia  grande  armada  para 
venir  a  esta  tierra  por  la  gran  fama  della;  é  lo  demás  que  no  lo 
sabe. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe 
es  que  vio  venir  á  esta  dicha  cibdad  á  un  Diego  de  Vega  con  un 
barco  suyo  é  con  ciertos  marineros,  é  dijo  como  toda  la  pro- 
vincia de  Puerto  Viejo  estaba  destruida  é  quemada,,  que  no  halla- 
ron gente  como  solian  hallar,  é  que  lo  habia  hecho  el  adelantado 
don  Pedro  de  Alvarado. 

10.  A  la  décima  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  que,  estando  en  las  provincias  de  Quito,  vido  traer  á  la  gente 
del  dicho  Pedro  de  Alvarado  mucha  gente  de  la  dicha  provincia 
de  Puerto  Viejo,  asi  machos  como  hembras,  é  que  oyó  decir  á 
muchos  de  los  que  con  el  dicho  adelantado  venian  como  los  habia 
traido  por  fuerza  atados  y  como  eran  muertos  mucha  gente  de- 
lla en  el  camino. 

11.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta. 

12.  A  la  docena  pregunta  dijo  que  lo  que  sabe  della  es  que, 
oyendo  hablar  á  algunos  de  los  que  venian  con  el  dicho  adelan- 
tado, los  oyó  decir  «en  tal  pueblo  donde  ahorcaron  al  cacique  de 
Puerto  Viejo». 

13.  A  la  trecena  pregunta  dijo  que  no  Id  sabe. 

14.  A  la  catorcena  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  este 
testigo  con  el  dicho  mariscal  á  esta  sazón  é  dio  un  caballo  suyo    | 
en  que  fué  uno  dé  los  ocho  en  busca  del  dicho  adelantado.  ^ 
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45.  A  las  quince  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  della  es  que  oyó 
decir  á  aquellos  ocho  de  caballo  que  envió  el  dicho  mariscal  todo 
lo  que  en  la  dicha  pregunta  se  contiene. 

16.  A  la  diez  y  seis  preguntas  dijo  que  no  la  sabe. 

17.  A  la  diez  y  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  fué  uno  de  los  seis  que  el  dicho  mariscal  envió 
á  hacer  el  requerimiento. 

18.  A  las  diez  ó  ocho  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe  es  que  vio  como  el  dicho  mariscal  envió  a  un  padre  Bartolo- 
mé de  Segovia,  clérigo,  que  tratase  toda  paz  é  concordia;  é  lo  de- 
mas  contenido  en  la  dicha  pregunta  que  no  lo  sabe. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo  que  no  la  sabe. 

20.  A  las  veinte  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  en 
ella  y  estaba  con  el  dicho  mariscal. 

21.  A  las  veinte  é  una  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló 
en  ello  con  el  dicho  mariscal,  é  vido  que  pasó  como  la  dicha  pre- 
gunta lo  dice. 

22.  Á  las  veinte  ó  dos  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  vio  que  se  hicieron  con  el  dicho  adelantado  muchos 
cumplimientos  para  que  dejase  la  tierra  é  que  su  intincion  que 
no  la  sabe^  mas  de  que  oyó  decir  que  el  dicho  adelantado  decia 
que  quería  pasar  al  Cuzco. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  el  dicho  adelantado  estaba  aposentado  cinco  leguas 
mas  ó  menos  de  donde  estaba  el  dicho  mariscal  é  dejó  con  la  re- 
zaga de  su  gente  los  dichos  hombres  é  caballos  que  le  páreselo 
ser  mas  inútiles,  é  con  los  demás  bien  armados  á  pie  é  á  caballo, 
vino  adonde  estaba  el  dicho  mariscal  é  queste  testigo  no  lo  oyó 
decir  al  dicho  adelantado,  pero  á  otras  muchas  personas  fidedignas 
oyó  decir  que  la  intincion  del  dicho  adelantado  era  venir  contra  el 
dicho  mariscal  adonde  estaba  é  romper  con  él,  é  que  muchos  de 
sus  parientes  le  incitaban  á  ello,  é  que  cree  este  dicho  testigo  que 
sino  fuera  por  las  personas  que  de  un  cabo  é  de  otro  anduvieron, 
que  entendieron  entre  ellos,  é  especialmente  el  padre  fray  Mar- 
cos, franciscano,  y  el  licenciado  Caldera  y  el  capitán  Ruy  Diaz,  que 
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lodftvia  viniera  ú  rompimiento  la  eos;:,  é  la  cabsa  que  esto  testigo 
cree  fué  el  diclio  don  Pedro  de  Alvurado  por  hallar  tan  buena 
voluntad  en  mucha  parte  de  su  gente  é  la  mucha  constancia  que 
vido  en  la  gente  que  tenia  el  dicho  mariscal,  puesto  que  no  era 
tanta  gente  como  la  que  traía  el  dicho  adelantado. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas  dijo  que  lo  que  sabe  desla 
pregunta  es  que  oyó  decir  cuando  andaban  en  trato  de  paz  que 
dicho  mariscal  daba  al  dicho  adelantado  cienl  mili  castellanos  por 
sus  navios  é  que  á  lo  que  este  testigo  le  paresció,  no  tenia  nesce- 
sidad  de  comprar  los  dichos  navios  é  que  lo  que  pueden  valer  que 
no  lo  sabe,  pero  que  á  su  parescer  no  valen  treinta  mili  castella- 
nos é  que  cree  que  le  dio  los  dichos  cíent  mili  pesos  de  oro,  mas  por 
tener  paz  con  él  que  por  otra  cosa. 

25.  A  la  veinte  y  cinco  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  ae  halla 
en  ello  é  vido  que  pasó  asi. 

26.  A  las  veinte  y  seis  preguntas  dijo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  oyó  decir  al  dicho  Diego  de  Vega  é  á  sus  marineros  comoá 
Joan  Fernandez,  piloto  mayor  del  dicho  adelantado,  le  habían 
muerto  un  hombre  en  la  Punta  do  Santa  Elena,  é  después  en  otro 
navio  de  Joan  de  Castañeda,  vecino  de  Panamá,  vinieron  á  esta 
cibdad  mucha  gente  é  caballos,  é  vió  venir  hombres  heridos  qae 
los  hahian  herido  en  la  dicha  Punta  do  Santa  Elena,  é  que  antes 
que  viniese  el  dicho  adelantado  á  la  tierra  saltaban  los  marinerosé 
tomaban  pez  en  mucha  cantidad  de  un  venero  que  está  allí,  é  sal- 
taban á  tomar  agua  uno  6  dos  marineros,  sin  rescibir  ningún  daño 
de  los  naturales,  é  que  por  estar  asi  de  guerra  resciben  mucho  per- 
juicio é  padescen  mucha  nescesidad  los  navegantes  que  por  ahí 
vienen. 

27.  A  la  veinte  y  siete  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  luí- 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  vido  oomo 
el  señor  mariscal  envió  un  capitán  que  se  dice  Francisco  PacbecO 
á  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo  para  que  la  pueble  é  refornM 
é  pacifique. 

28.  A  las  veinte  y  ocho  preguntas  dijo  que  no  la  sabe  porque  M 
se  halló  en  parte  para  que  lo  supiese. 
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29.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas  dice  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  y  que  en  ello  se  afirma,  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  ju- 
ramento que  hizo. 

30.  A  la  pregunta  añadida  dijo  que  lo  que  sabe  desta  es  que 
vido  como  el  dicho  capitán,  por  mandado  del  dicho  mariscal,  an- 
daba recogiendo  toda  la  gente,  asi  machos  como  hembras,  que  ha- 
blan quedado  de  los  que  la  gente  del  dicho  adelantado  trujo  de  la 
dicha  provincia  de  Puerto  Viejo  para  los  volver  á  sus  naturales, 
é  que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  ó  firmólo  de 
su  nombre. — Blas  de  Atienza. 

El  dicho  Francisco  de  Villacastin,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  seyendo  pregun- 
tado por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

1.  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  los  en  ella  con- 
tenidos, de  vista  é  habla  é  conversación,  é  que  tiene  noticia  é 
sabe  las  dichas  provincias  de  Quito  é  Puerto  Viejo  porque  él  ha 
estado  en  ellas. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales,  é  dijo  ques  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  mas  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  dichas  partes,  ni  tiene  tanta  amistad 
con  ninguna  dellas  para  que  por  ello  deje  de  decir  la  verdad,  é  que 
no  le  empece  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales  de  la  ley. 

2.  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  que  oyó 
decir  que  fué  público  é  notorio  quel  dicho  señor  gobernador  vino 
con  provisiones  de  su  Magestad  por  gobernador  destas  provincias,  é 
que  puede  haber  el  tiempo  en  la  pregunta  contenido,  é  que  á  este 
testigo  escribió  desdo  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo  rogándo- 
le que  encaminase  la  gente  que  le  viniese  desde  Nicaragua,  por- 
que este  testigo  estaba  por  teniente  de  gobernador  en  la  provincia 
de  Nicoya,  donde  se  venian  a  embarcar,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  desta,  é  queste  testigo  vino  á  Puerto  Viejo  é 
pasó  por  él  hasta  la  punta  de  Santa  Elena,  é  vido  estar  los  indios 
de  paz,  é  que  servían  é  daban  de  comer  á  los  españoles  que  pasa- 
ban, é  halló  poblada  esta  gobernación,  é  que  la  habla  poblado  el 
dicho  señor  gobernador. 
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4.  Á  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  a  algunos  españoles  de  los  que  con  el  dicho  ma- 
riscal venian. 

5.  Á  la  quinta  pregunta,  dijo  queste  testigo;  como  dicho  tiene, 
vino  por  el  dicho  Puerto  Viejo,  é  que  si  no  estuviera  de  paz  como 
estaba,  pasaran  mucha  necesidad  los  españoles  que  allí  venían, 
é  que  cree  que  así  la  pasarán  los  que  viniesen  é  no  lo  hallasen  de 
paz,  porque  la  navegación,  así  de  Panamá  como  de  Nicaragua,  es 
de  manera  que  no  pueden  dejar  de  venir  á  parar  allí  los  na- 
vios á  se  proveer  de  agua  y  leña  é  alguna  comida,  sino  es  por 
muy  gran  maravilla,  é  questando  aquella  de  guerra  resciben 
mucho  trabajo,  etc. 

6.  Á  la  sesta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  hacer 
así  á  los  dichos  indios  cuando  este  testigo  pasó  por  allí,  é  le  salie- 
ron al  camino  á  los  que  venian  por  tierra,  con  comida  de  la  que- 
llos  tenian. 

7.  Á  la  setena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  este  testigo  al  dicho 
Adelantado  é  á  muchos  de  los  que  con  él  venian,  que  cuando  lle- 
garon al  dicho  Puerto  Viejo,  hallaron  los  indios  del  de  paz, 

8.  Á  la  otava  pregunta,  dijo  queste  testigo  vido  al  dicho  Ade- 
lantado venir  con  cierta  parte  de  su  armada  al  puerto  de  la  Con- 
cepción, ques  en  Nicaragua,  é  decian  que  la  traia  de  Guatimala; 
é  después  estando  en  la  provincia  de  Quito  vido  allí  al  dicho 
Adelantado  con  mucha  gente,  lo  cual  es  á  la  parte  de  Levante,  é 
seyéndole  mostrada  la  dicha  capitulación,  dijo  que  parescia  por 
ella  haber  capitulado  con  su  Magostad,  ó  habelle  mandado  su 
Magostad  ir  á  descubrir  á  la  parte  del  Poniente,  é  que  es  público  é 
notorio  que  vino  con  su  armada  á  desembarcar  en  Puerto  Viejo. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  á  muchas  personas  de  las  que  vinieron  con  el 
dicho  Adelantado. 

10.  Á  la  decena  pregunta,  dijo  que  oyó  dezir  este  testigo  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  de  las  que  vinie- 
ron con  el  dicho  Adelantado,  é  que  vido  mucha  gente  de  indios 
é  indias  en  la  dicha  provincia  de  Quito,  que  llevaba  el  dicho  Ade- 
lantado é  los  que  con  él  venian. 
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11.  Á  las  once  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  este  testigo  á  mu- 
chas personas  de  las  que  con  el  dicho  Adelantado  venian,  que 
en  el  camino  desde  Puerto  Viejo  á  Quito,  hablan  muerto  mucha 
gente  de  los  del  dicho  Puerto  Viejo  que  consigo  llevaban,  de  las 
cosas  que  la  pregunta  dice  que  se  les  hacian  é  otros  muchos  ma- 
los tratamientos  de  que  murieron. 

12.  Á  las  doce  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  al  dicho  Adelantado  Pedro  de  Albarado,  ó  a  otras 
personas,  á  las  cuales  oyó  decir  quel  dicho  Adelantado  había 
ahorcado  al  dicho  cacique,  porque  se  lo  rogó  Juan  Fernandez, 
maestre. 

13.  Á  las  trece  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tien^  en 
las  preguntas  antes  desta,  é  que  á  los  indios  que  por  el  camino 
por  donde  fueron  toparon,  que  les  hacia  malos  tratamientos. 

14.  Á  las  catorce  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo  que  e 
dicho  mariscal  envió  los  dichos  ocho  de  caballo,  é  que  le  oyó  de- 
cir que  los  enviaba  á  lo  que  la  pregunta  dice;  é  así  fué  público  ó 
notorio. 

15.  Á  las  quince  preguntas,  dijo  que  oyó  decirlo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  á  los  quel  dicho  mariscal  envió,  é  después  á 
algunos  de  los  que  con  el  dicho  Adelantado  estaban. 

16.  Á  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  á  algunas 
personas,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  quel  dicho  Adelan- 
tado decia  las  dichas  palabras  que  la  pregunta  dice,  á  los  cuales 
este  testigo  oyó  decir,  como  cosa  que  lo  tenían  por  sí,  quel  Cuzco 
era  de  la  gobernación  del  dicho  Adelantado,  é  que  cómo  lo  habia 
podido  repartir  el  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Pigarro, 
é  otras  palabras  desta  calidad,  é  aun  mas  feas. 

17.  A  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo  que  vido  quel  dicho  ma- 
riscal envió  ciertas  personas  é  un  sacerdote  á  que  dijesen  al  dicho 
Adelantado  lo  que  la^ pregunta  dice;  é  que  lo  quel  dicho  Adelan- 
tado respondió,  que  no  lo  sabe. 

18.  Á  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  á  lo  queste  testigo 
vido  al  dicho  mariscal  ó  conosció  del,  siempre  procuró  paz  é  la 
deseó,  porque  la  tierra  no  se  alborotase  ó  los  españoles  no  murie- 
sen viniendo  a  rompimiento,  é  que  para  ello  le  vido  enviar  per- 
sonas que  lo  procurasen;  é  que  oyó  decir  este  testigo  á  algunos 
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de  los  que  iban  á  hablar  con  el  dicho  Adelantado,  que  le  oian 
decir  las  dichas  palabras. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  este  tes- 
tigo a  algunas  personas,  que  entre  la  gente  del  dicho  Adelantado 
se  platicaba  é  decia  lo  que  en  la  pregunta  dice. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  pasar 
como  la  pregunta  lo  dice, 

21.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es 
que  al  tiempo  que  se  supo  la  nueva  del  dicho  Adelantado,  el  dicho 
mariscal  é  la  gente  que  con  él  estaba,  habian  acabado  de  prender 
a  un  señor  de  los  de  aquella  tierra,  y  estaban  de  camino  para  ir 
contra  otro  que  estaba  alzado  en  una  sierra,  porque  aquel  que  se 
habia  preso  decia  que  daria  industria  para  cómo  se  prendiese;  é 
que  era  público  é  notorio  que  tenia  mucho  oro  é  plata,  é  que  lo 
que  estaba  por  pacificar  era  por  causa  deste,  por  ser  gran  señor; 
é  con  saber  la  nueva  del  dicho  Adelantado,  dejó  de  ir  á  élé  de 
entender  en  la  pacificación  de  la  tierra  por  proveer  en  el  daño 
que  el  dicho  Adelantado  decian  que  venia  haciendo  en  la  tierra. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  no  embargante  que! 
dicho  mariscal  le  enviaba  mensajeros  requirióndoles  con  la  paz, 
siempre  el  dicho  Adelantado  se  acercaba  hacia  su  real,  é  andaba 
su  gente  por  la  tierra  corriendo  el  campo  como  si  anduviera  por 
su  governacion,  é  así  lo  oyó  decir  este  testigo  principalmente  á 
los  que  con  él  venian. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  estando  el  dicho 
mariscal  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  toda  su  gente,  vido 
este  testigo  cómo  el  dicho  Adelantado  llegó  sobre  el  dicho  pueblo 
con  mucha  gente  de  pié  é  de  caballo,  é  armados,  é  sus  banderas 
tendidas  a  punto  de  guerra,  é  llegó  un  tiro  de  xara^  del  dicho 
pueblo;  é  que  se  dijo  é  publicó  quel  dicho  Adelantado  venia  á 
entrar  en  el  dicho  pueblo,  aunquel  dicho  mariscal  é  su  gente  lu» 
quisiese,  é  que  segund  lo  que  allí  se  vido,  él  no  venia  con  buen 
propósito,  porque  la   rezaga  dejaba  en  el  pueblo  donde  estaba 

1  Arma  arrojadiza  que  se  lira  con  baUesta. 
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aposentado,  é  no  traia  consigo  sino  gente  de  guerra;  é  que  cree 
este  testigo,  que  si  dejó  de  entrar  en  el  dicho  pueblo,  fué  por  ver 
la  resistencia  é  animo  que  en  el  dicho  mariscal  ó  su  gente  halló 
para  se  lo  estorbar. 

24.  Á  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo,  que  á  parecer  dcste 
testigo,  que  el  dicho  mariscal  no  tenia  nescesidad  de  comprar  los 
dichos  navios,  porque  tiene  otros  dos,  é  que  aunque  dio  por  ellos 
los  dichos  cient  mil  castellanos,  á  parecer  deste  testigo,  pueden 
Taler  hasta  treinta  mil  pesos  de  oro  é  no  mas. 

25.  Á  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo 
cómo  quedó  el  dicho  capitán  con  la  gente  que  la  pregunta  dice, 
poco  mas  ó  menos,  é  fundada  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ó 
nombrados  alcaldes  é  regidores  para  la  dicha  villa  de  San  Fran- 
cisco que  asimismo  se  iba  á  fundar,  y  que  á  su  parescer,  su  Ma- 
gestad  sera  muy  servido  dello. 

26.  Á  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  ha  oido  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  a  muchas  personas,  de  cuyos  nom- 
bres no  se  acuerda. 

27.  Á  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo  ir 
el  capitán  con  cierta  gente  a  pacificar  é  reformar  el  dicho  Puerto 
Viejo,  para  que  estén  pacíficos  como  antes  estaban^  é  se  pueble 
allí  un  pueblo,  é  que  cree  que  será  trabajo  volvellos  como  solian 
estar. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  de  cuyos 
nombres  no  se  acuerda. 

29.  Á  las  veinte  ó  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  y  en  ello  se  afirma,  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  jura- 
mento que  hizo,  etc. 

30.  A  la  otra  pregunta  añadida,  dijo  que  vido  este  testigo  quel 
capitán  que  iba  al  dicho  Puerto  Viejo,  andaba  recogiendo  todas 
las  piezas  de  indios  ó  indias  que  de  la  dicha  provincia  hallaba,  é 
las  llevó  todas  para  volver  a  su  tierra;  é  questa  es  la  verdad,  so 
cargo  del  juramento  que  hizo,  é  señaló  de  una  firma  sin  nom- 
bre. 

El  dicho  Bernardo  Ramírez,  testigo  presentado  por  el  dicho 
señor  mariscal  para  la  dicha  información,  habiendo  jurado  en 


260  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

forma  de  derecho,  seyendo  preguntado  por  las  preguntas  del   di- 
cho interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  Á  la  primera  pregunta  dijo  que  conoce  al  dicho  Adelantado 
don  Pedro  de  Albarado  é  al  dicho  mariscal  don  Diego  de  Alma- 
gro, é  que  al  dicho  señor  gobernador  Francisco  Pigarro  no  lo  co- 
noce mas  de  habello  oido  decir;  é  que  sabe  las  provincias  de  Quito 
é  Puerto  Viejo  porque  ha  estado  en  ellas. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales;  dijo  ques  de  edad  de 
treinta  é  cinco  años  ó  treinta  é  seis,  poco  mas  ó  menos  tiempo, 
é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  partes,  ni  le  empece  nin- 
guna de  las  preguntas  generales  de  la  ley. 

2.  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo  contenido 
en  dicha  pregunta  públicamente  a  muchas  personas  de  cuyos 
nombres  no  se  acuerda,  é  que  es  público  é  notorio  que  las  dichas 
provincias  do  Puerto  Viejo  é  Quito  son  y  están  en  esta  gobernación. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  queste 
testigo  vino  con  el  Adelantado  don  Pedro  de  Albarado  al  Puerto 
Viejo,  é  hallaron  los  indios  de  la  dicha  provincia  de  paz,  é  ques 
público  é  notorio  quel  dicho  señor  gobernador  don  Francisco 
Pigarro  los  dejó  de  paz,  é  así  lo  ha  oido  decir  este  testigo  á  mu- 
chas personas. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  á  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda:  é 
que  como  dicho  tiene,  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo  estaba 
do  paz  cuando  el  dicho  Adelantado  vino  á  ella  con  su  armada. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  á  lo  que  a  este  testigo  le  pa- 
rece, á  lo  que  vido  del  dicho  Puerto  Viejo,  es  la  principal  escala 
desta  gobernación  á  donde  vienen  á  repararse  de  comida  é  agua 
los  navios  que  á  esta  gobernación  vienen,  é  questando  aquello  de 
guerra,  no  pueden  dejar  de  pasar  trabajo  é  necesidad  los  que  vi- 
nieren. 

6.  A  la  sesla  pregunta  dijo  que  ha  oido  decir  este  testigo  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  á  algunos  maestres  de  navios  que 
venian  íi  esta  gobernación  é  iban  della;  ó  que  cuando  el  dicho 
Adelantado  don  Pedro  de  Albarado  vino  allí,  posaban  los  españo- 
les en  sus  casas,  y  ellos  estaban  quedos  ó  de  paz,  é  les  daban  to- 
do lo  que  les  habia  menester  de  lo  que  ellos  tenian. 
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7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desla. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  que  vido  este  testigo  quel  dicho 
Adelantado  vino  con  un  armada  de  navios  é  gente  á  donde  este 
testigo  vino,  é  que  vino  á  desembarcar  con  ella  á  la  provincia  do 
Puerto  Viejo,  ques  al  Levante,  é  de  allí  pasó  a  la  provincia  de 
Quito  por  tierra,  que  asimismo  es  al  Levanto,  é  que  por  la  dicha 
capitulación,  la  cual  le  fué  mostrada,  le  paresce  á  este  testigo  que 
era  obligado  de  ir  hacia  el  Poniente,  é  no  hacia  donde  vino. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  vido  que  pasó  como  la  pregunta  lo  dice. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  como  dicho  tiene,  vino  con  el  dicho  Adelanta- 
do, é  vido  que  pasó  como  en  la  dicha  pregunta  se  contiene, 
etc.,  etc. 

H.  A  la  oncena  pregunta,  dijo  que  lo  (jue  della  sabe  es  quel 
dicho  Adelantado  fué  la  via  de  Quito,  é  en  el  camino  murió  mu- 
cha gente  de  indios  de  los  (juo  llevaban  del  dicho  Puerto  Viejo  é 
sus  provincias,  así  por  el  trabajo  de  las  cargas,  como  porque  al- 
gunos les  hacian  muchos  malos  tratamientos;  é  questo  es  lo  que 
sabe  desta  pregunt<i,  etc. 

12.  A  la  docena  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vido  eáte  testigo  quel 
dicho  Adelantado  traia  consigo  al  dicho  cacique  é  le  hizo  ahorcar, 
é  que  no  sabe  si  tuvo  causa  para  ello,  mas  de  que  se  dijo  que 
porque  habia  hecho  alzar  toda  la  tierra;  é  que  lo  habia  hecho  el 
dicho  cacique,  diciendo  que  pues  quél  é  su  gente  hablan  servido 
tan  bien,  é  los  llevaban  atíidos,  que  avisaba  á  los  otros  indios  por- 
que no  los  llevasen  así  tan  mal  tratados  como  él,  etc. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe 
es  queste  testigo  vido  quemar  a  un  cacique,  que  se  decia  que  lo 
era,  por  lo  que  la  pregunta  dice,  é  oyó  decir  este  testigo  que  á 
otros  se  les  habia  hecho  lo  mismo  é  otros  malos  tratamientos  so- 
bre ello,  é  ques  notorio,  é  este  testigo  lo  vido,  que  por  la  tierra 
donde  pasaron  se  hicieron  muchos  daños  é  agravios  a  los  natu- 
rales, etc. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  la  sabe  comeen  ella  so 
contiene,  porqueste  testigo  vido  ir  los  dichos  ocho  de  caballo  es- 
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lando  este  testigo  con  la  gente  del  dicho  Adelantado, 

llevaron  una  carta  del  dicho  mariscal  que  no  sabe  lo  que  en  olla 

30  contenía,  é  que  oyó  decir  que  venian  á  saber  qué  gente  era. 

tñ.  A  las  quince  preguntas  dijo  queste  testigo  venia  con  el 
dicho  Diego  de  Alvarado,  é  vido  corno  lí  alguno  de  los  dichas 
ocho  de  caballo  les  quitaron  las  armas,  é  vido  este  testigo  cómo 
los  llevaban  en  son  de  presos,  pnrque  los  vedaron  que  no  se  fue- 
sen hasta  que  llegaron  donde  el  dicho  Adelantado  estaba  é  qae 
después  les  dieron  sus  armas  é  se  volvieron  al  real  del  dicho  ma- 
riscal, 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  questo  testigo  oyó  decir 
al  dicho  Adelantado,  y  en  su  real  se  decia  públicamento  entre  su 
gente,  que  hnbia  de  ir  al  Cuzco,  é  que  era  gobernador  di-l  é  de  su 
provincia  que  bnbia  de  hacer  relraei*  al  dicho  gobernador  don 
Francisco  Pi^arro  fl  su  gobernación  port|ue  aquello  no  era  delln, 
y  que  á  lo  queste  testigo  siempre  conosció  del  é  de  su  gente, 
siempre  creia  que  fuera  allá,  é  se  tenia  así  por  cierto  en  su  real. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  queste  testigo  vido  que  fue- 
ron ciertos  mensajeros  de  parte  del  dicho  mariscal  al  real  del 
dicho  Adelantado,  ó  que  oyó  decir  que  iban  á  lo  que  la  progunll 
dice  lo  cual  oyó  decir  á  algunos  de  los  dichos  mensajeros;  é  qufl 
la  respuesta  que  dio,  queste  testigo  no  la  sabe. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  elll 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo 
vido  ir  á  algunas  personas,  entre  las  cuales  vido  ir  un  clérigo  di 
misa  al  real  del  dicho  Adelantado;  á  los  cuales  este  testigo  oyá 
decir  que  iban  de  parte  del  dicho  mariscal  á  procurar  que  no  há- 
blese pasión  ni  rompimiento  entrel  dicho  Adelantado  y  éléqui 
siempre  via  quel  dicho  .\delantado  decia  que  habla  de  pasar  üde- 
lante  hasta  llegar  al  Cuzco,  porque  era  de  su  gobernación,  ¡r  (jslo 
era  asi  público  ó  notorio  en  su  real. 

19.  A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  siempre  vido  que  entrel  di- 
cho Adelantado  é  su  gente  se  platicaba  que  abia  de  ir  al  Cuzcos 
hacer  retraer  al  dicho  gobernador  Francisco  Piporro  d  su  gobier- 
no, porque  aquello  no  era  della,  c  que  mostraban  querello 
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de  hecho,  cuandade  otra  manera  no  pudiesen;  ó  sobre  esto  habia 
alborotos  en  el  real  del  dicho  Adolantndo. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo  que  cuan- 
do el  dicho  Adelantado  se  acercó  al  real  del  dicho  mariscal,  él 
con  su  gente  no  entendian  en  mas  de  estar  quedos  en  su  real, 
esperando  lo  quel  dicho  Adelantado  quería  hacer,  é  no  entendian 
en  pacificación  ninguna  de  la  tierra;  é  questo  es  lo  que  sabe  des- 
ta  pregunta. 

21.  A  las  veinte  ó  una  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta  públicamente  en  el  real  del  dicho  maris- 
cal, é  que  habia  hablado  de  ir  el  dicho  mariscal  á  conquistar  el 
dicho  cacique  por  la  venida  del  dicho  Adelantado. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  siempre  en  el  dicho  real 
del  dicho  Adelantado  entre  él  é  su  gente  se  decia  que  habia  de  ir 
al  Cuzco,  no  embargante  que  habian  ido  mensajeros  del  dicho 
mariscal  á  él  dos  ó  tres  veces. 

2li,  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vido  quel 
dicho  Adelantado  salió  de  su  real  á  muy  gran  priesa  con  toda  la 
gente  que  le  paresció  á  él  questaba  buena  para  tomar  armas,  así 
de  pié  como  de  caballo,  bien  armados  é  aderezados;  é  dejando  la 
rezaga  allí,  fué  al  real  del  dicho  mariscal,  donde  estaba  fundada 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  se  puso  con  toda  su  gente, 
obra  de  un  tiro  de  ballesta  del;  é  que  se  dijo  públicamente  entre 
los  que  allí  venian,  que  venia  para  entrar  en  la  dicha  ciudad, 
aunque  pesase  al  dicho  marisoal  ó  á  su  gente;  é  que  vido  quel 
dicho  mariscal  estaba  en  la  dicha  ciudad  con  su  gente  á  punto 
esperando  A  ver  lo  quel  dicho  Adelantado  hacia;  é  cree  este  tes- 
tigo é  tiene  por  cierto,  que  si  no  hallara  la  resistencia  que  halló 
en  el  dicho  mariscal  é  su  gente  para  se  lo  defender,  que  lo  pu- 
siera por  obra;  porque  á  lo  que  todos  los  que  con  él  venian  creye- 
ron, venia  para  lo  hacer,  é  que  con  este  propósito  salió  de  su 
real. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  ques  notorio  é  públi- 
co quel  dicho  mariscal  le  compró  los  dichos  navios,  en  los  dichos 
cient  mili  castellanos,   é  que  á  parescer  deste  testigo  no   tenia 
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npscesidíid  dellos  por  tener  como  tieno  otros,  é  que  podían 
hasta  treinta  mili  oastellanos;  é  que  croe  este  testigo  que 
dicha  compra,  é  así  lo  oyó  decir  al  dicho  mariscal  que  lo 
porse  quitar  de  pasión,  é  porque  no  hobiese  muertes  de  hoi 
ni  rompimiento  entre  ellos. 

25.  A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo  que  vÍdo  este 
quedar  el  dicho  capitán  con  la  gente  que  la  pregunta  dice, 
mas  ó  menos;  oque  quedií  fundada  la  dicha  ciudad  de  Saaj 
é  que  oyó  decir  que  iban  á  poblar  la  dicha  villa  de  Sanl 
cisco,  é  que  quedaban  ya  nombrados  alcaldes  é  regidores 
dicha  villa,  é  que  cree  que  su  Magestad  será  servido  de  la 
población. 

26.  A  las  veinte  é  sois  preguntas,  dijo  que  ha  oido  decil 
testigo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  algunas  pesonas 
nombres  no  sabe. 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo 
un  capitán  con  gente  por  mandado  del  dicho  mariscal  á  pacificar 
é  reformar  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo  para  que  se  pue- 
ble; é  que  cree  este  testigo  quehabia  trabajo  en  los  pacificar  cono 
antes  estaba,  por  quedar  tan  alterados  é  mal  tratados  como  que- 
daron del  dicho  Adelantado  é  su  gente. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  loconlp- 
nido  en  la  dicha  pregunta  en  esta  ciudad  á  algunas  personas  do 
cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

29.  A  las  veinte  ó  nueve  preguntas,  dijo  quo  dice  lo  que  diclio 
liene,  y  en  ello  se  afirma. 

30.  A  la  pregunta  añadida,  dijo  quo  vido  este  testigo  qucl  diulio 
capitán  andaba  recogiendo  todas  las  piezas  que  del  dicho  PaprWi 
Viejo  eran,  para  las  llevar  á  su  tierra,  é  llevó  cierta  canüdnd 
dellas,  que  fué  todas  las  que  se  pudieron  hallar;  é  quosta  esln 
verdad  de  lo  que  sabe  desle  hecho,  so  cargo  del  juramento  qoe 
hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Bernardo  Ramírez. 

El  dicho  Bartolomé  de  Segovia,  clérigo,  testigo  presentado  eo 
la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  seyendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  4 
puso  lo  siguiente: 
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1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  adelanta- 
do don  Pedro  de  Albarado,  é  al  dicho  mariscal,  é  que  al  dicho 
gobernador  don  Francisco  Pigarro  no  le  conosce  mas  de  habelle 
oido  decir;  é  que  sabe  las  dichas  provincias  de  Quito  é  Puerto 
Viejo,  porque  ha  estado  en  ellas, 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales;  dijo  que  es  de  edad 
de  treinta  é  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  empece  ninguna  de 
las  otras  preguntas  generales  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe,  es  que 
oyó  decir,  y  es  público  é  notorio,  quel  dicho  gobernador  don 
Francisco  Pigarro  vino  por  gobernador  destas  provincias  por  pro- 
visión de  su  Magestad,  puede  haber  el  tiempo  en  la  pregunta  con- 
tenido; é  que  esto  testigo  no  ha  visto  las  provisiones  del  dicho 
señor  gobernador  para  ver  si  entran  en  su  gobernación  las  dichas 
provincias  de  Quito  é  Puerto  Viejo,  mas  de  que  ha  oido  decir  que 
entran  en  su  gobernación. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  este  testigo  á  al- 
gunas personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  quel  dicho  se- 
ñor gobernador  estuvo  en  las  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo, 
é  dejó  pacíficos  los  indios  dellas,  é  que  así  mismo  pacificó  é  pobló 
estas  provincias  del  Perú^n  nombre  de  Su  Magestad,  é  que  cuan- 
do este  testigo  vino  por  las  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo, 
vido  que  los  indios  dellas  estaban  de  paz  é  servían  á  los  españoles 
que  por  allí  pasaban. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  este  testigo  á  algu- 
nas personas,  quel  dicho  mariscal  pasó  por  las  dichas  provincias 
de  Puerto  Viejo  y  los  dejó  pacíficos,  y  este  testigo  lo  cree  así, 
porque  como  dicho  tiene,  cuando  por  allí  pasó  estaban  pacíficas. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  a  parescer  deste  testigo^  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  es  así  la  verdad,  é  por  lo  que  ha 
visto  este  testigo  pasando  por  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo, 
porque  a  no  estar  de  paz  cuando  este  testigo  pasó  por  allí,  tovie- 
ran  mucho  trabajo. 

6.  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  ser  así  verdad,  porque  vido  que  lo  hicieron  cuando  este 
testigo  pasó  por  allí. 
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7.  A  la  sétima  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  oyó  decir  este  testigo  públicamente 
á  muchas  personas,  que  los  dichos  indios  estaban  de  paz  cuando 
el  Adelantado  llegó  allí  con  su  armada. 

8.  A  las  ocho  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo  ciertos  na- 
vios que  el  dicho  Adelantado  trujo  del  puerto  de  la  Posesión  que 
decian  haberlos  hecho  en  la  provincia  de  Guatimala,  é  ques  pú- 
blico é  notorio  que  vino  con  ellos  á  Puerto  Viejo,  ques  al  Levante: 
é  después  este  testigo  le  vido  en  las  provincias  de  Quito  con  su 
gente,  que  asi  mismo  es  a  las  partes  del  Levante;  é  que  segund  pa- 
resce  por  la  dicha  capitulación  que  con  su  Magostad  hizo,  la  cual 
este  testigo  ha  visto,'J  era  obligado  á  ir  a  las  partes  del  Poniente, 
é  no  al  Levante  como  vino. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  de  las  que  con  el  dicho 
Adelantado  venian. 

10.  A  la  decena  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  a  algunas  personas  de  las  que  con  el  dicho 
Adelantado  venian,  é  vido  algunas  piezas  de  las  dichas  provincias 
que  traia  la  gente  del  dicho  Adelantado. 

H.  A  la  oncena  pregunta  dijo  que  oyó  decir  á  algunas  perso- 
nas de  los  que  venian  con  el  dicho  Adelantado,  que  habia  muer- 
to mucha  gente  por  el  camino  de  malos  tratamientos  que  se  les 
habia  hecho,  é  que  algunos  dellos  habian  muerto  de  la  manera 
que  la  pregunta  dice. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

13.  A  las  trece  preguntas  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  qne  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vido  ir  los 
dichos  ocho  de  caballo  ó  vido  quel  dicho  mariscal  les  envió  á  de- 
cir con  ellos  lo  que  la  pregunta  dice. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  a  los  dichos  ocho  de  caballo,  etc. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas  dijo  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe,  es  queste  testigo  por  mandado  del  dicho  señor  mariscal,  fué 
al  real  del  dicho  Adelantado  á  hablar  con  él  dos  veces,  é  que  siem- 
pre oyó  decir  en  el  real  del  dicho  Adelantado  que  iban  al  Cuzco, 
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porque  era  de  su  gobernación,  é  quel  dicho  Adelantado  le  oyó 
decir  que  su  gobernación  era  junto  a  los  límites  de  la  del  dicho 
gobernador  Francisco  Pi? arro,  ó  que  todo  lo  que  habia  conquista- 
do é  poblado  de  dos  años  á  esta  parte  que  su  Magestad  le  habia 
dado  á  él  las  provisiones  de  gobernador,  era  de  su  gobernación,  é 
quel  lo  habia  de  tomar,  porque  no  era  del  dicho  Francisco  Pipa- 
rro,  é  le  oyó  decir  otras  palabras  cerca  desto,  que  no  le  páreselo 
á  este  testigo  que  eran  bien  habladas,  seyendo  el  dicho  Francis- 
co Pi^arro  gobernador  en  esta  tierra  por  su  Magestad,  ó  que  la 
gente  de  su  real  se  andaba  informando  de  la  quel  dicho  goberna- 
dor Francisco  Pigarro  tenia,  para  ver  si  era  bastante  para  resisti- 
lle  la  entrada  en  la  tierra. 

i7.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  queste  testigo  fué  uno  de 
los  que  fueron  cuando  el  dicho,  mandado,  se  fué  á  hablar  al  dicho 
Adelantado  de  parto  del  dicho  mariscal  ó  para  ver  las  provisiones 
que  tenia;  ó  quel  dicho  mariscal  decia,  y  este  testigo  se  lo  oye) 
decir,  que  si  provisión  tenia  de  su  Magestad  para  ir  al  Cuzco  a 
andar  en  la  tierra,  quél  la  obedecería  é  le  daria  todo  el  favor  que 
pudiese  é  hobiese  menester;  é  que  diciéndolo  esto  este  testigo  é 
otras  palabras  el  dicho  Adelantado  sobre  que  mostrase  las  dichas 
provisiones,  é  que  no  excediese  de  lo  que  su  Magestad  le  manda- 
ba, que  le  oyó  decir  algunas  palabras  apasionadas  ó  de  alboroto. 

18.  A  las  diez  e  ocho  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testi- 
go fué  uno  de  los  que  de  parte  del  dicho  mariscal  fueron  á  hablar 
al  dicho  Adelantado,  é  que  siempre  le  vian  estar  desabrido  é 
apasionado  é  decia  quel  Cuzco  ora  do  su  gobernación,  é  que  nadie 
le  podia  estorbar  que  no  anduviese  por  la  tierra,  seyendo  capitán 
del  Rey  é  su  gobernador. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  queste  testigo  oyó  decir 
lo  contenido  en  la  pregunta  á  algunas  personas  de  las  que  en 
el  real  del  dicho  Adelantado  estaban,  é  aun  á  algunos  oyó  decir 
quel  dicho  Adelantado  era  un  Rey  de  la  mar  del  Sur,  e  que  ha- 
bían de  ir  al  Cuzco  que  era  de  su  gobernación  é  otras  palabras  de 
alboroto. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vido  que  pasó  como  la  pregunta  lo  dice. 
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21.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  al  tiempi^SS! 
mariscal  supo  qiicl  diclio  AiJolanlado  andaba  en  la  tierra,  estabn 
de  camino  para  ir  á  conquistar  á  un  capitán  que  se  dice  Oroininn 
que  estaba  alzado  en  una  fuerza  que  tenia  en  una  sierm.  E  aun 
lenian  consigo  á  otro  señor  que  decia  al  dicho  mariscal  quól  so  lo 
darla  en  las  manos;  é  que  em  público  é  notorio  que  tenia  mucho 
oro  é  plata;  é  que  como  supo  del  dicho  Adelantado,  lu  dejó  por 
dar  urden  de  lo  que  dehia  hacer  sobre  su  venida:  é  que  cree  esle 
testigo  c  tiene  por  cierto,  que  si  el  dicho  capitán  se  [lacilicara 
quedara  pacífica  toda  la  tierra,  porque  lo  tenían  mucho  temor 
los  naturales  de  ella. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  lie- 
no  en  las  preguntas  antes  dcsUi. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es, 
que  vido  quel  dicho  Adelantado  vino  con  mucha  gfinle  de  pié  é 
de  caballo,  armado,  é  llegó  hasta  un  tiro  de  ballesta  de  la  dich» 
ciudad  de  Santiago  con  sus  banderas  tendidas,  é  que  creí 
testigo  á  lo  que  allí  vido,  que  venia  con  pensamiento  de  entrar 
en  la  dicha  ciudad,  si  no  viera  la  resistencia  que  vido  en  el  dkh» 
mariscal  y  en  los  que  con  él  estaban,  é  así  era  público  é  notorin 
entre  su  gente  que  venia  con  pensamiento  de  entrar  en  el  didlú 
real,  é  que  con  este  propósito  salió  del  suyo. 

2i,  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  á  parcscer  deste 
testigo,  á  lo  que  del  dicho  mariscal  conosció,  que  la  dicha  eont 
pra  que  hizo  de  los  dichos  navios  fué  por  escusnr  escándnio  é 
pasión  entre  los  españoles,  c  no  por  nescosidad  que  dellos  t«ilÍB, 
por  tener  como  tiene  otros  navios;  c  que  á  su  parescer  podrán' 
valer  treinta  mili  castellanos,  poco  mas  ó  menos,  aunquel  díctií 
mariscal  los  compró  en  ciento. 

25.  A  las  veinte  é  eingo  preguntas,  dijo  que  sabe  ó  vió  eileLüS- 
ligo  quel  dicho  mariscal  dejó  en  la  dicha  provincia  de  Quilo  un 
capilan  con  cuatrocientos  é  cincuenta  hombres,  pocos  mas  ó  me- 
nos, é  fundada  é  poblada  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ó  províiidú 
para  poblar  en  la  dicha  ciudad  do  San  Francisco,  ó  que  la  diclw 
tierra  es  buena  para  so  poblar,  é  á  parcscer  desle  testigo,  *« 
Magestadserá  servido  de  la  dicha  poblazon. 
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26.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  ha  oído  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  de  cuyos  nom- 
bres no  se  acuerda. 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  vido  ir  el  dicho 
capitán  é  gente  por  mandado  del  dicho  mariscal  a  pacificar  é  po- 
blar el  dicho  Puerto  Viejo  é  su  provincia,  é  que  cree  este  testigo 
que  será  trabajoso  de  pacificallos,  según  los  malos  tratamientos 
que  se  dice  haber  rescibido. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  a  algunas  personas  de  cuyos  nom- 
bres no  no  se  acuerda. 

29.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
lione  en  las  preguntas  antes  dosla,  y  en  ello  so  afirma. 

30.  A  la  pregunta  añadida,  dijo  que  vido  este  testigo  que  todas 
las  piezas  que  so  pudieron  hallar  del  dicho  Puerto  Viejo,  las  re- 
cogió el  dicho  capitán  que  fue  por  mandado  del  dicho  mariscal 
a  hacer  la  dicha  pacificación,  é  las  llevó  para  volverlas  a  su  natu- 
ral; é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  de  este  hecho  para  el  jura- 
mento que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Bartolomé  de  Segovia. 

El  dicho  Hernando  Várela,  testigo  presentado  en  la  dicha  ra- 
zón, habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Adelanta- 
do don  Pedro  de  Albarado  ó  al  dicho  mariscal  don  Diego  de  Al- 
magro, de  vista  é  habla  ó  conversación,  é  que  al  dicho  señor 
gobernador  Francisco  Picarro  no  lo  conosce,  é  que  sabe  las  dichas 
provincias  de  Quito  é  Puerto  Viejo  porque  ha  estado  en  ellas,  é 
que  a  lo  que  ha  oido  decir  este  testigo,  las  tiene  por  de  la  gober- 
nación de  Francisco  Pir;arro,  porque  su  gente  6  capitanes  las  han 
pacificado  é  conquistado  é  por^ 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales,  é  dijo  ques  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  empece  ninguna  de  las 
otras  preguntas  generales  de  la  ley. 

1  Asi  coucluye  esta  respuesta  en  el  origiaal. 
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2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  esto  testigo  que  al  tiempo  quel 
dicho  señor  gobernador  don  Francisco  Pi^arro  se  embarcó  para 
venir  a  esta  gobernación,  este  testigo  se  halló  en  la  ciudad  de 
Panamá,  é  le  vido  venir  con  gente  é  navios,  y  era  público  é  no- 
torio que  venia  por  gobernador  destas  provincias  con  provisiones 
de  su  Majestad. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  este  testigo 
públicamente  á  muchas  personas,  quel  dicho  señor  gobernador 
don  Francisco  Pigarro  estuvo  en  las  provincias  de  Puerto  Viejo  é 
las  pacificó;  y  este  testigo  vino  después  á  las  dichas  provincias 
con  el  dicho  adelantado. don  Pedro  de  Albarado,  é  vido  questaban 
de  paz  é  les  traian  comida  de  lo  que  ellos  tenian. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  á  algunas  personas  de  cuyos  nombres  no  se 
acuerda,  é  que  siempre  los  dichos  indios  estuvieron  de  paz  desde 
quel  dicho  señor  gobernador  los  pacificó^  hasta  quel  dicho  Ade- 
lantado después  vino,  é  daban  de  comer  de  lo  que  tenian  á  los 
navios  que  ppr  allí  pasaban,  y  esto  era  público  é  notorio. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta,  é  que  lo  sabe  por  lo  que  ha  visto  este  testigo, 
é  porqués  pública  [voz  ó  fama;  é  questando  aquello  de  guerra,  los 
navios  que  viniesen  ú  esta  gobernación  padecerían  mucho  tra- 
bajo é  nescesidad. 

0.  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  públicamente,  c  que  cuando  el  dicho  adelantado 
don  Pedro  de  Albarado  vino  al  dicho  Puerto  Viejo,  salieron  cua- 
tro leguas  á  le  llevar  de  comer  ú  él  é  a  los  que  con  él  venían:  é 
que  vido  estar  de  aposento  en  los  pueblos  del  dicho  Puerto  Viejo 
cierta  gente  de  la  del  dicho  Adelantado,  é  dalles  lo  que  les  hacia 
menester  de  comida,  é  que  muy  poco  antes  se  hablan  ido  de  allí 
otros  dos  navios  é  les  hablan  dado  lo  que  hablan  habido  menester 
para  su  viage  de  lo  que  ellos  tenian. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice  loque  dicho  tiene  en  las     \ 
preguntas  antes  desta,  y  en  ello  se  afirma. 

8.  A  la  octava  pregunta,  dijo  queste  testigo  vido  la  dicha  ar- 
mada del  dicho  Adelantado,  é  vino  en  ella  hasta  que  desembar- 
caron en  el  puerto  de  Saroxoto,  ques  a  la  parte   del  Poniente, 
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cuatro  leguas  de  Puerto  Viejo,  é  de  allí  se  vinieron  por  tierra,  é 
lo3  navios  se  fueron  a  surgir  a  Puerto  Viejo;  é  questo  es  lo  que 
del  la  sabe. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vido  que  los  di- 
chos indios  vinieron  de  paz  al  dicho  Adelantado,  é  servían  é  le  da- 
ban de  comer  de  lo  que  ellos  tenian  a  él  é  á  su  gente. 

10.  A  la  decena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  saliendo  el  Ade- 
lantado del  rio  de  Saraxoto  donde  tenia  su  real,  a  los  indios  de 
aquel  pueblo,  teniéndolos  en  su  casa  é  dándoles  lo  que  hablan 
menester,  los  vio  prender  c  meter  en  cadenas,  así  hombres  como 
mujeres,  é  tener  presos,  y  dendo  fué  el  dicho  Adelantado  al  pue- 
blo del  cacique  de  Puerto  Viejo  é  Manta,  con  cierta  gente  do  ca- 
ballo é  de  pié,  y  este  testigo  fué  con  él;  é  llegando  por  los  dichos 
pueblos,  le  salieron  con  comida  é  maiz  para  los  caballos;  é  quel 
dicho  Adelantado,  no  embargante  que  pregonó  que  ninguno  fue- 
se osado  a  tomar  ni  prender  indios  ni  indias,  aquel  mismo  dia  é 
otro  dia  siguiente  en  su  provincia  del  dicho  Adelantado,  los  espa- 
ñoles que  con  él  iban  metieron  á  saco  los  dichos  pueblos,  é  vio 
meter  en  cadenas  hombres  é  mujeres  ó  muchachos,  é  los  vio  traer 
presos  é  atados  en  las  dichas  cadenas  é  sogas  al  dicho  real  de 
Charanxoton;  é  que  desde  allí  el  dicho  Adelantado  se  partió  otro 
dia  siguiente  de  como  llegó;  é  queste  testigo  vio  que  los  llevaban 
cargados  é  aprisionados;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

H.  A  la  oncena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  vido 
hacerse  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  é  que  vido  perescer  mu- 
chos niños  pequeños  por  el  trabajo  que  daban  a  sus  padres  é  ma- 
dres. 

12.  A  la  docena  pregunta,  dijo  queste  testigo  vido  preso  a  un 
cacique  que  decian  que  era  de  Manta,  é  que  quince  ó  diez  é  seis 
leguas  de  Puerto  Viejo  el  dicho  Adelantado  mandó  ahorcar  al  di- 
cho cacique,  ó  le  ahorcaron,  etc. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  queste  testigo  vido  por  lo  que  la 
pregunta  dice  quemar  é  aperrear  algunos  indios  é  caciques,  é  de 
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otros  üia  decir  que  algunos  capitanea  habían  quemado,  aun  ques- 
te  testigo  no  lo  vido  mas  de  lo  que  dicho  tiene. 

14,  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  eu  In 
dicha  pregunta  á  algunas  personas  del  real  del  dicho  Adelantado, 
porqueste  testigo  estaba  en  el  real,  é  que  saliendo  Uíego  de  Alva- 
rado  del  para  ir  do  el  dicho  Adelantado  estaba,  diz  quo  lopó  loa 
dichos  ocho  de  caballo,  é  los  prendió  é  llevó  do  estaba  el  dicho 
Adelantado. 

15,  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta, 

1().  Alas  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  siempre  este  testigo, 
desde  que  vino  en  el  armada  del  dicho  Adelantado,  vio  hublnrol 
dicho  Adelantado  muchas  veces;  é  por  lo  que  le  vido  linblar,  co- 
nosció  del  tenor  intención  respecto  que  híibia  de  ir  al  Cuzco  d  po- 
blar, é  aun  desta  parte;  é  así  se  decia  ú  publicaba  en  su  armada  é 
real  entre  los  españoles  que  iban  al  Cuzco  ó  poblar;  é  que  lo  d«- 
mas  en  la  dicha  pregunta  contenido,  oyó  decir  á  algunas  personns 
de  la  dicha  armada  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  queste  testigo  vio  quel  di- 
cho mariscal  envió  ciertas  personas  desde  su  real  al  del  diohu 
Adelantado  aqueles  mostrase  las  provisiones  que  tenia,  paraqi» 
vistas,  conforme  ú  ellas,  dalle  todo  ol  favor  é  ayuda  quu  hohieí» 
menester  para  su  viaje,  é  que  aunque  rehusó  de  las  mostrar,  It- 
davia  las  mostró,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  queste  testigo  vido  cÓnW' 
el  dicho  señor  mariscal  siempre  le  envió  personas  al  dicho  áde- 
lanlado,  y  el  dicho  Adelantado  á  él,  ¿  quel  dicho  Adelantndrjdea» 
que  había  de  pasar  adelante  é  que  ninguno  se  lo  detenderia,  | 
quól  también  iba  en  servicio  de  Su  Magostad,  é  que  siempre  mos- 
tró tener  este  propósito  é  voluntad,  ó  que  lo  domas  quo  nú  ií 
sabe. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  siempre  oyó  (l«ir' 
■  este  testigo  á  muchas  personas  de  las  que  con  el  dicho  Adelonl»»- 

do  venían,  á  manera  de  amenaza,  que  nunquel  señor  golicrnaiíor' 
don  Francisco  Piyarro  toviese  poblado  el  Cuzco,  se  hiibian  de  ea* 
trar  en  él,  é  quo  lo  había  de  gobernar  ct  dicho  Adelantado,  porqn* 
decían  questaba  fuera  de  la  gobernación  ó  límites  del  dichón 
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Francisco  Pigarro,  é  que  no  serian  parte  los  que  allá  estoviesen  a 
lo  resistir  ni  estorbar;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  cuando  el  dicho  Adelanta- 
do fué  al  real  del  dicho  mariscal,  vio  que  la  gente  estaba  toda 
junta  en  su  real  del  dicho  mariscal,  todos  puestos  en  armas  para 
resistir  al  dicho  Adelantado,  si  alguna  cosa  quisiese  hacer,  por- 
que vino  con  mano  armada  al  dicho  real  del  dicho  mariscal,  é  que 
no  entendían  en  otra  eosa. 

21.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo  en  ella 
contenido  a  muchas  personas  del  real  del  dicho  mariscal,  cuyos 
nombres  no  se  acuerda. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

23.  A  las  veinte  ó  tres  preguntas  dijo  queste  testigo  vido,  es- 
tando en  el  real  del  dicho  Adelantado,  que  eran  cuatro  ó  cinco 
leguas  del  real  del  dicho  mariscal,  que  salió  el  dicho  Adelantado 
con  mucha  gente  armada,  que  eran  mas  de  ciento  ó  veinte  do 
caballo  é  cien  peones  ballesteros  y  escopeteros  ó  rodeleros,  ó  con 
sus  banderas  tendidas  a  punto  de  guerra,  é  dejando  allí  su  rezaga, 
vino  al  real  del  dicho  mariscal,  que  era  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  é  se  puso  en  un  cerro  á  vista  de  la  dicha  ciudad, 
trecho  de  un  tiro  de  ballesta,  pero  queste  testigo  siempre  le  oyó 
decir  al  dicho  Adelantado,  viniendo  por  el  dicho  camino  é  antes, 
que  su  intención  era  no  mas  de  ver  al  dicho  mariscal  é  hablalle, 
é  que  por  fuerza  ó  por  grado  se  hablan  de  ver  é  ser  buenos  ami- 
gos; é  que  lo  que  en  su  pecho  traia,  este  testigo  no  lo  sabe. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  publicamente,  é  así  es  pública 
voz  é  fama;  é  quel  valor  de  los  navios  este  testigo  no  lo  sabe,  ni 
sabe  mas  desta  pregunta. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo 
quedar  en  la  provincia  de  Quito  en  la  ciudad  de  Santiago, 
á  Sebastian  de  Venalca(,'ar  con  mas  de  cuatrocientos  españoles 
para  ir  á  pacificar  é  conquistar  aquella  provincia  é  poblalla,  ó 
questa  en  buen  asiento,  por  queste  testigo  vido  la  tierra  ser  apa- 
rejada para  ello;  é  que  cree  que  su  Majestad  será  servido  de  la 
poblazon  é  conquista  della. 

19 


274  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

26.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  quesle  testigo  oyó  decir 
á  algunos  maestres  é  marineros  que  habian  venido  por  la  costa, 
después  qucl  Adelantado  por  allí  paso,  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta. 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vido  ir  al  dicho  capitán  é  gente  á  con- 
quistar é  poblar  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo,  é  que  cree 
que  tienen  trabajo  en  tornar  a  pacificar  la  dicha  gente  de  Puertea 
Viejo  é  sus  anejos,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  este  testigo  ov  ^] 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  algunas  personas  qi^^  e 
de  sus  nombres  no  se  acuerda. 

29.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicl-i^o 
tiene,  y  en  ello  se  afirma. 

A  la  pregunta  añadida,  dijo  que  ha  oido  decir  lo  contenido  ^>/? 
la  dicha  pregunta,  é  que  así  es  público  é  notorio  en  esta  ciuda-<y, 
é  questa  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  des  te  hecho  para  el  juramen- 
to que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Hernando  Várela, 

El  dicho  Alonso  Tellez  Girón,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo 
siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  los  en  ella  con- 
tenidos por  vista  ó  habla  é  convor.sacion,  é  sabe  las  provincias  de 
Puerto  Viejo  é  Quito,  i)orque  ha  oslado  en  ellas. 

Preguntado  por  las  pi'oguntas  jencrales,  dijo  ques  de  edad  de 
treinta  é  tres  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partos,  ni  lo  empece  ninguna  délas 
otras  preguntas  generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  públicamíMilo,  ó  así  os  público  é  notorio,  que 
las  dichas  provincias  do  Puerto  Viejo  ó  Quito  entran  ó  se  incluyen 
en  la  gobernación  ilol  dicho  Francisco  Pioarro. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  ques  público  ó  notorio  quel  di- 
cho señor  gobernador  i)aciíicó  las  dichas  provincias  de  Puerto 
Viejo,  hasta  la  punta  de  Santa  Elena,  ó  pobló  esta  ciudad  é  las 
domas  que  en  la  tierra  están  pobladas,  y  este  testigo,  cuando  á 
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estas  provincias  vino,  lo  halló  poblado,  é  la  dicha  provincia  de 
Puerto  Viejo,  de  paz. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  públicamente  á  muchas  personas  cuyos  nombres 
no  se  acuerda. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  queste  testigo  ha  venido  por  la  dicha  costa  en  navio 
con  nescesidad  de  agua  é  comida,  ó  de  allí  se  fornecieron  de  todo 
ello,  é  aun  los  indios  salieron  en  balsas  a  se  lo  llevar  al  dicho  na- 
vio, é  ques  cosa  pública  que  no  se  forneciendo  allí  y  estando  la 
gente  de  guerra,  los  navios  que  por  allí  pasase  padescerian  mu- 
cha nescesidad;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

6.  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  ser  asi  la  verdad,  porque  como  dicho  tiene,  lo  vido  ha- 
cer con  este  testigo  é  otros  españoles  que  allí  vinieron  en  un  nar 
vio,  é  oyó  decir,  y  es  pública  voz  é  fama,  que  asi  lo  hacian  con 
todos  los  navios  que  allí  venían. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta. 

8.  A  la  ota  va  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Adelantado  hizo  la  dicha  armada,  porque  la  vido  en  el  puerto  de 
Fonseca,  é  después  vido  parte  della  en  el  puerto  de  la  Posesión; 
ó  que  ha  oido  decir  públicamente  que  vino  á  desembarcar  á  la 
provincia  de  Puerto  Viejo,  ques  al  Levante,  ó  queste  testigo  des- 
pués le  vido  con  su  gente  ó  armada  en  las  provincias  de  Quito;  é 
que  bien  páresela  en  esto  no  cumplir  lo  que  capituló  con  su  Ma- 
gestad,  según  paresce  por  la  dicha  capitulación,  la  cual  este  tes- 
tigo vido  porque  le  fué  mostrada  por  mí  el  dicho  escribano. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  públicamente  a  personas  de  cuyos  nombres  no 
se  acuerda. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  á  algunas  personas  de  los  que  venían  con  el 
dicho  Adelantado,  é  vido  algunas  piezas  de  indios  de  los  de  la 
dicha  provincia. 
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11.  A  la  onzena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  con 
la  dicha  pregunta  á  algunas  personas  de  cuyos  nombres  al  pre- 
sente no  se  acuerda. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  este  testigo  á  al- 
gunas personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  quel  dicho 
Adelantado  habia  hecho  ahorcar  al  dicho  cacique. 

13.  A  las  trece  pregunas,  dijo  que  nn  la  sabe,  etc,,  etc. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  « 
contiene;  preguntando  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vido  quel 
dicho  mariscal  envió  la  dicha  gente  de  caballo,  en  la  pregunta 
contenida,  á  saber  qué  gente  era  la  del  dicho  Adelantadi 
oyó  decir  las  palabras  que  la  pregunta  dice,  é  que  los  favoi 
y  ayudarla  si  venia  en  servicio  de  su  Mageslad. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo  conlenii 
la  dicha  pregunta  al  dicho  mariscal  los  dichos  ocho  de  cabello 
que  fueron  por  su    mandado  á  ver  qué  gente  era  la  del 
Adelantado,  diciendo  se  habia  hecho  con  ellos  lo  que  la  pi 
dice. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  este 
públicamente  a  muchas  personas  de  cuyos  nombres  no  so  acuer- 
da, que  entre  el  dicho  Adelantado  é  los  de  su  real  se  decia 
blicaha  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  lo  que  délla 
que  vido  quel  dicho  mariscal  envió  á  mandar  al  dicho  Adel 
do  en  nombre  do  su  Magestad  con  ciertas  personas  é  un  eseri- 
bano,  lo  contenido  en  la  pregunta;  é  que  á  loa  que  fueron,  oyó 
decir  quel  dicho  Adelantado  habia  respondido  con  mucha  so- 
berbia é  desacato,  é  dicho  palabras  de  alboroto  para  en  el  tiempo 
é  coyuntura  que  estaban. 

18.  A  las  diez  ó  ocho  preguntas,  dijo  queste  testigo  vido  qnel 
dicho  mariscal  envió  al  dicho  Adelantado  mensajeros  é  penoats 
qno  de  su  pártele  hablasen,  siempre  rcquiriéndolc  con  paz,  équH* 
le  testigo  siempre  conosció  del  desealta,  porque  su  Magestad  no 
fuese  deservido  é  no  hobiesc  muerte  de  españoles;  é  ofa  decir  4 
ios  que  iban  é  venían,  que  siempre  el  dicho  Adelantado  decía  qM 
habia  de  pasar  al  Cuzco  porque  era  de  su  gobernación,  é  ailtA 
palabras   en  que  daba  á  entender  que  lo  queria  poner  por  obn. 
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19.  A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  ó  que  era  público  é  notorio, 
cómo  en  el  real  del  Adelantado  se  decia,  que  iban  al  Cuzco  é  que 
era  de  la  gobernación  del  dicho  Adelantado  é  no  del  dicho  Fran- 
cisco Pi^arro,  aunque  lo  tuviese  poblado,  etc.,  etc. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vido  é  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice. 

21.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  sabe  quel  dicho  ma- 
riscal estaba  de  camino  para  ir  á  conquistar  el  dicho  señor,  que 
era  un  capitán  de  Tabalica,  al  tiempo  que  supo  la  nueva  de  la 
gente  del  dicho  Adelantado,  é  á  ésta  causa  dejó  de  ir  á  él  é  se 
vino  al  dicho  pueblo;  é  que  era  público  é  notorio  quel  dicho  señor 
tenia  mucha  cantidad  de  oro  é  plata,  é  que  tomándose  este,  toda 
la  tierra  viniera  de  paz,  porque  por  ser  gran  señor  le  temian  todos 
los  naturales. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  y  en  ello  se  afirma. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo 
cómo  el  dicho  Adelantado  vino  sobre  el  real  del  dicho  mariscal 
é  llegó  junto  á  él  con  su  gente  armada,  de  pié  é  de  caballo,  é  las 
banderas  tendidas  á  punto  de  guerra,  é  se  puso  en  un  cerro  junto 
al  pueblo;  é  que  segund  este  testigo  oyó  decir  á  algunas  personas 
de  las  que  venian  con  el  dicho  Adelantado,  si  no  hallara  la  buena 
resistencia  que  halló  en  el  dicho  mariscal  é  su  gente,  entrara  en 
el  dicho  pueblo  contra  la  voluntad  del  dicho  mariscal,  é  que  con 
este  propósito  habia  partido  de  su  real. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  este  tes- 
tigo ser  público  é  notorio  quel  dicho  mariscal  compró  los  dichos 
navios  del  dicho  Adelantado  por  los  dichos  cient  mili  castellanos, 
é  que  cree  este  testigo  que  lo  hizo  por  se  quitar  desazón  y  enojo 
con  él,  é  porque  no  bebiese  escándalo  en  la  tierra;  porque  á  pa- 
rescer  deste  testigo,  no  valen  los  dichos  navios  de  veinte  é  cinco 
mil  ó  treinta  mil  castellanos  arriba,  etc. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  pregnntas,  dijo  que  vido  este  testigo 
que  en  las  dichas  provincias  de  Quito  quedó  Sebastian  de  Venal- 
cacar,  capitán,  con  cuatrocientos  é  cincuenta  hombres,  poco  mas 
ó  menos,  é  quedó  poblada  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  sabe 
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que  quedó  concertado  se  hiciese  é  poblase  la  dicha  villa  de  Sant 
Francisco,  é  quedaron  nombrados  para  ella  alcaldes  é  regi- 
dores, é  que  le  paresce  á  este  testigo  que  su  Magestad  será  dello 
servido,  por  ser  en  buena  tierra. 

26.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta  públicamente  a  muchas  personas. 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vido  ir  al  capitán  Francisco  Pacheco  con 
cierta  gente  a  saber  lo  que  en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  é 
que  cree  será  trabajoso  de  volverlos  á  pacificar  como  antes  es- 
taban, por  el  mal  tratamiento  que  dicen  que  rescibieron  del  dicho 
Adelantado. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  piiblicamente  á  muchas  personas 
en  esta  ciudad. 

29.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  y  en  ello  se  afirma. 

30.  A  la  pregunta  añadida,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  vido  andar  á  recoger  las  dichas  piezas  al  dicho 
capitán  é  llevallas  á  embarcar  para  volvellas  á  su  tierra;  é  questa 
es  la  verdad  de  lo  que  sabe  deste  hecho  para  el  juramento  que 
hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  Tellez  Girón, 

El  dicho  Juan  Avendaño,  testigo  tomado  é  presentado  para  en 
la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  seyendo 
preguntado  por  la  primera,  é  segunda,  é  tercera,  é  cuarta,  é  quin- 
ta, é  sesta  ó  sétima,  é  octava,  é  novena,  é  veinte  ó  seis,  é  veinte é 
siete,  é  veinte  ó  ocho  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en 
que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  á  los  en  ella  conlc-    ' 
nidos  de  vista  é  habla  é  alguna  conversación,  é  que  sabe  la  dicha 
provincia  de  Puerto  Viejo  porque  ha  estado  en  ella,  é  que  la  de 
Quito  no  la  sabe  porque  no  la  ha  visto. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  jenerales;  dijo  ques  de  edad  de 
cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  parte?,  ni  ■ 
es  su  enemigo,  ni  le  empecen  ninguna  de  las  otras  preguntas  ge-  ; 
nerales  de  la  ley. 
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2.  Ala  segunda  pregunta,  dijo  que  vido  cjino  el  dicho  señor 
gobernador  Franoisro  Pioarro  partió  de  la  oiudad  do  P«innmá  con 
ciertos  navios  é  gente  para  venir  á  estas  [)rovincias  á  las  conquis- 
tar é  poblar,  puede  haber  el  tiempo  en  la  pregunta  contenido;  é 
que  era  público  é  notorio  que  venia  con  provisiones  do  su  Magos- 
ta, é  que  ha  oido  decir  que  Ifis  diclias  provincias  de  Quilo  é  Puer- 
to Viejo  son  desta  gobernación  de  Francisco  Picarro. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porqueste  testigo  vino  desi)ues  trns  el  diclio  gobernador  é 
llegó  donde  estaba,  que  era  antes  de  la  dicha  provincia  de  Puerto 
Viejo,  con  cierta  gente  que  trujo  en  un  navio,  é  vido  quel  dicho 
gobernador  conquistó  toda  la  tierra  ó  la  dej()  toda  de  paz,  é  des- 
|)ues  pasó  por  allí  muchas  veces  é  la  halh)  siempre  de  j)az;  así 
mismo  vido  que  pobló  esta  ciudad  de  Sant  Miguel. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  vino  con  el  dicho  mariscal  é  vido  (jue  pasó  como  la 
pregunta  lo  dice. 

5.  /k  la  quinta  pregunla,  dijo  (jue  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porqueste  testigo  ha  traido  navios  desde  la  ciudad  de  Pana- 
má á  estas  provincias  muchas  ve(*es,  é  sabe  (jue  aquella  es  la 
principal  escala  é  donde  siempre  se  proveian  de  lo  nescesario  en 
el  tiempo  (juestuvo  de  paz,  ('»  (\üo  después  qu"^  est?in  alzados  han  pa- 
sado é  pasan  mucho  trabajo  los  navios  é  gente  que  por  allí  viene. 

6.  A  la  sesla  pregunta,  dijo  (fue  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  ha  visto  lo  contíMiido  en  la  dicha  pregunta  muchas 
veces  viniendo  en  navios  {)or  el  dicho  Puerto  Viejo. 

7.  A  la  sétima  pregunía,  dijo  i\{U}  la  sabe  (muiio  en  ella  se  con- 
tiene, porqueste  testigo  habia  pasado  ¡)or  allí  antes  ([uel  dicho 
Adelantado  llegase  á  la  dicha  provincia,  é  vio  questaba  de  paz 
toda  la  costa;  é  despue:;  drl  ¡do  de  allí,  i)asó  por  allí  con  un  navio 
é  cierta  gente,  é  los  halló  alzados. 

8.  Ala  otava  pregunta,  dijo  (pie  ha  oido  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  públicamoute  á  muchas  personas,  é  que  vido 
algunos  de  los  dichos  navios  (pío  fuoron  á  Panamá,  desi)ues  quel 
dicho  Adelantado  bobo  desembarcado. 

O.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta  et(*. 
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26.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  á  este  testigo,  desembarcando  en  la  punta  de 
Santa  Elena,  allí  le  salieron  de  guerra  los  indios  hasta  la  playa,  é 
le  hirieron  diez  hombres  de  los  que  consigo  llevaba:  éques  públi- 
co é  notorio  que  mataron  al  dicho  Juan  Fernandez  un  hombre,  é 
que  los  navios  que  agora  vienen  por  la  costa  tienen  trabajo, sino 
traen  posibilidad  de  gente  ó  caballos  para  tomar  lo  que  tienen 
nescesidad  por  fuerza. 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  queste  testigo  vido  ir 
un  capitán  con  cierta  gente  que  so  iban  á  embarcar  para  ir  á  pa- 
cificar é  poblar  el  dicho  Puerto  Viejo,  ó  que  según  la  tierra  está, 
cree  ternán  trabajo  en  pacificalla,  é  que  vido  que  llevaba  consigo 
ciertos  indios  de  aquella  tierra. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas  dijo  que  ha  oido  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  públicamente,  é  queste  testigo  vi- 
niendo en  su  navio  llego  a  la  dicha  bahía  de  Carranque,  é  halló 
escripto  en  una  pared  de  otro  navio  que  habia  pasado  adelante, 
como  avisaban  do  la  muerte  de  los  dichos  marineros  é  de  como 
habian  desfundado  allí  el  dicho  navio;  é  questa  es  la  verdad,  élo 
quo  sabe  deste  hecho  so  cargo  del  juramento  que  hizo  é  firmólo 
de  su  nombre. — Juan  de  Avendaho, 

El  dicho  Francisco  Luis  de  Alcántara,  testigo  presentado  para 
en  la  dicha  razón  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo 
preguntado  por  la  primera  é  segunda  é  tercera  ó  cuarta  é  quinta 
é  sesta  é  sétima  é  por  las  veinte  é  seis  é  vente  é  siete  é  veinte  é 
ocho  preguntas,  é  por  la  pregunta  añadida  para  que  fué  presen- 
tado, lo  que  dijo  é  depuso  es  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dijo  quo  conosce  á  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta  por  vista  é  habla  que  con  ellos  ha  tenido,  é  que 
sabe  la  dicha  provincia  de  i^uerto  Viejo,  porque  ha  estado  en  ella, 
é  que  la  de  Quito  no  la  sabe. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales,  dijo  que  era  edad  de 
treinta  años,  poco  mas  o  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemi- 
go de  ninguna  de  las  partes  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las 
otras  preguntas  generales  de  la  lei. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es,  que  fué 
público  é  notorio  la  venida  del  señor  gobernador  á  estas  provin- 
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cías,  é  que  por  ser  tal  la  pública  voz  é  fama,  este  testigo  vino  en 
compañía  de  otros  caballeros  é  hidalgos,  que  vinieron  de  la  pro- 
vincia do  Nicaragua  en  su  socorro,  y  en  la  costa  dése  cabo  de 
Puerto  Viejo,  en  la  bahía  que  se  dice  de  Sant  Mateo,  se  juntaron 
con  el  dicho  señor  mariscal,  que  así  mismo  venia  en  su  socorro, 
é  cuando  llegaron  á  esta  ciudad  la  hallaron  poblada,  é  quel  dicho 
señor  gobernador  era  ido  adelante  A  conquistar  esta  tierra. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  cuando  este  testigo  vino  con  el  dicho 
señor  mariscal,  hallaron  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo  pa- 
cífica é  de  paz,  é  un  mandamiento  del  señor  gobernador  en  que 
mandaba  álos  que  por  allí  viniesen  que  no  le  hiciesen  mal  tra- 
tamiento. 

4.  A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  dicho  tiene,  por- 
que como  dicho  ha  vino  con  el  dicho  señor  mariscal,  é  vido  que 
la  dicha  tierra  quedó  do  paz,  como  la  dicha  pregunta  lo  dice. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  ser  pública  voz  é  fama  ó  cosa  notoria  á  los 
que  están  en  esta  gobernación  y  en  ella  han  venido. 

6.  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  vido  que  lo  hicieron  así,  cuando  este  testigo  por  allí 
pasó;  y  es  notorio  que  lo  hacian  con  todos  los  que  por  allí  pasa- 
ban, todo  el  tiempo  que  estuvieron  de  paz. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  como  dicho  tiene,  sabe  que 
los  dichos  indios  estaban  de  paz  é  servían  á  los  que  por  allí  pasa- 
ban; é  que  después  que  el  dicho  Adelantado  se  fué  de  allí,  ha  oido 
decir  que  están  alzados  todos  los  indios  de  aquella  costa,  é  que 
han  muerto  ciertos  esi)añoles  é  heridos  otros,  ó  que  así  es  publi- 
co é  notorio  en  esta  ciudad. 

26.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  ó  que  ha  oido  decir  este  testigo 
que  padescian  nescesidad  los  navios  que  por  allí  vienen,  por  es- 
tar los  dichos  indios  alzados,  lo  cual  ha  oido  decir  á  algunos 
maestres  c  marineros  é  pasajeros,  que  por  alli  han  venido,  des- 
pués acá  que  el  dicho  Adelantado  de  allí  se  fué. 

27.  A  las  veinte  6  siete  preguntas,  dijo  que  sabe  é  ha  visto  tes- 
tigo que  el  dicho  señor  mariscal  envió  un  capitán  con  gente  á 
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hacer  la  dicha  pacificación  é  población;  é  que  á  parescer  deste 
testigo  no  pueden  dejar  de  haber  trabajo  en  la  pacificación,  por- 
que dicen  que  quedaron  muy  maltratados  é  hostigados  del  dicho 
Adelantado  6  su  gente. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  a  algunos  pasajeros  que  en  el  di- 
cho navio  venian,  que  después  los  trujo  otro  navio  desde  la  pun- 
ta do  Santa  Elena,  que  por  venir  por  tierra  á  la  sazón  que  ma- 
taron los  dichos  marineros,  no  tovieron  después  en  que  venir,  é 
que  asi  mismo  lo  oy(5  decir  a  personas  que  después  pasaron  en 
otro  navio  por  allí,  que  vieron  el  dicho  navio  desfundado,  é  las 
cabezas  de  los  españoles  colgadas  alli  junto. 

29.  A  la  pregunta  añadida,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  ha  visto  pasar  come  la  pregunta  lo  dice:  é 
que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  de  este  hecho  sabe,  so  cargo  del  ju- 
ramento que  hizo;  é  no  firmó  porque  no  sabia  escribir. 

El  dicho  Diego  de  Vega,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho 
en  14  dias  del  dicho  mes  é  año  susodichos  en  forma  de  derecho, 
egun  que  los  otros  de  suso,  seyendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conoce  a  los  en  la  pregun- 
ta contenidos,  eceto  al  gobernador  Francisco  Pi^arro  que  no  le 
conoce,  é  que  sabe  las  provincias  de  Puerto  Viejo  é  Quito  porque 
las  ha  andado  y  estado  en  ellas. 

Fue  preguntado  portas  preguntas  generales;  dijo  que  es  de  edad 
de  treinta  é  cuatro  ó  treinta  ó  cinco  años,  é  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  empece  ninguna  de 
las  otras  preguntas  generales  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  públicamente  á  muchas  personas,  éasí  es  notorio, 
é  que  asi  mismo  cree  que  las  dichas  provincias  de  Quito  é  Puer- 
to Viejo  son  tenidas  por  desta  gobernación  é  se  incluyen  en  ella. 

3.  A  la  tercera  i)regunUi,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  públicamente  á  muchas  personas,  é  quesle  testigo 
vino  después  con  el  dicho  Adelantado  Pedro  de  Alvarado  a  la  di- 
cha provincia  de  Puerto  Viejo,  é  la  halló  de  paz,  é  servían  los  in- 
dios al  dicho  Adelantado. 


i 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPANEROS  283 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  á  muchas  personas  de  cuyos  nombres  no  se 
acuerda. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  le  paresco  a  este  testigo  que 
la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo  es  la  principal  escala  desta  go- 
bernación, donde  los  navios  vienen  á  tomar  agua  é  comida  é  pro- 
veerse de  lo  nescesario,  é  que  faltando  el  dicho  puerto,  los  dichos 
navios  rescibirian  mucho  dafio  por  ser  la  navegación  muy  larga 
é  no  haber  otro  puerto  donde  tan  bien  so  prevean. 

6.  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  como  dicho  tiene,  vido  cuan- 
do vino  con  el  dicho  Adelantado,  que  los  dichos  indios  estaban  de 
paz  ó  servian  a  los  españoles,  ó  les  daban  de  comer  de  lo  que  ellos 
tenían;  é  questo  es  lo  que  sabe  dosta  pregunta. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  queste  testigo  vido  la  dicha  arma- 
da del  dicho  Adelantado  en  el  puerto  de  la  Posesión,  que  es  en 
Nicaragua,  é  se  decia  é  era  público  haberla  hecho  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Guatimala;  é  queste  testigo  vino  en  ella  con  el  dicho 
Adelantado,  é  vinieron  á  desembarcar  en  la  bahía  de  Carranque, 
que  es  en  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo,  hacia  el  Levante,  é 
seyéndolo  mostrada  la  dicha  capitulación,  dijo  que  le  páresela  á 
este  testigo  que  conforme  á  ella  era  obligado  á  ir  hacia  el  Poniente. 

0.  A  la  novena  i>regunta,  dijo  que,  como  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  vido  que  los  dichos  indios  estaban  de  paz,  cuan- 
do el  dicho  Adelantado  allí  lleg<),  é  lo  sirvieron  á  él  é  á  su  gente. 

10.  A  la  décima  proguala,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es,  que 
vido  este  testigo  que  el  dicho  Adelantado  é  su  gente  tomaron  mu- 
chos indios  é  indias  é  muchachos  de  los  del  dicho  Puerto  Viejo, 
é  los  llevaban  en  cadenas  y  atados  la  tierra  adentro,  camino  de 
Quito,  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

11.  A  la  oncena  pregunta,  dijo  que  este  testigo  vido  en  el  dicho 
camino  de  Quito  muchos  indios  muertos  de  los  del  dicho  Puerto 
Viejo  é  sus  provincias,  unos  á  estocadas  é  otros  de  cuchilladas,  é 
otros  del  trabajo  de  las  cargas  que  llevaban,  quedaban  muertos 
por  el  camino  por  los  malos  tratamientos  que  algunos  les  hacían, 
que  era  lástima  de  los  ver. 
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12.  A  la  docena  pregunta,  dijo  que  vido  este  testigo  lie' 
dicho  cacique  contenido  cu  la  dif^ha  pregunta;  é  qup  0^6  deoíF 
una  mañana  quel  dicho  Adelantado  habia  ahorcado  al  dicho  caci- 
que, porque  decían  que  había  enviado  á  decir  á  un  cacique  que  se 
alzase,  porque  no  le  hiciesen  el  daño  que  il  él. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  sahe  é  \Tdo  este  testigo  que 
se  mataron  é  quemaron  algunos  indios  por  el  camino  por  donde 
iban,  porque  dijesen  del  oro. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  sabe  la  dicha  pregunta 
como  en  ella  se  contieno,  porque  este  testigo  vido  llevar  los  di- 
chos españoles  el  camino  dicho  adelante,  que  los  llevó  Diego  de 
Albarado  con  cierta  gente,  é  que  vido  la  una  carta  quel  dicha 
marica!  escrebia,  en  que  decía  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta 
á  la  gente  que  allí  venia. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tione  en 
la  pregunta  antes  desta. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  lo  que  deila  sabe  cs- 
queste  testigo  oyó  decir  muchas  veces  al  dicho  .adelantado  que  ha- 
bia de  ir  al  Cuzco,  porque  de  allí  adelante  era  su  gobernación,  e 
que  el  gobernador  Francisco  Pi^rarro  se  podía  haber  metido  tnn 
adelante,  que  hobíese  de  volver  atrás,  á  no  tomar  mas  do  lo  qun  el 
Rey  le  daba,  y  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  qup 
no  lo  sabe. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  este  testigo 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente  en  el  real  del 
dicho  Adelantado,  é  vido  ír  á  él  ciertos  españoles  de  parle  del  di- 
cho mariscal,  que  decían  que  iban  á  lo  que  la  pregunta  dice,  v 
que  lo  demás  no  lo  sabe. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  siempre  este  testiijo 
vido  ír  personas  de  parle  del  dicho  mariscal  al  real  del  dicho  Adi^ 
lantado,  é  iban  de  buena  paz  é  á  procuralla  con  el  dicho  Adebn- 
todo;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta,  dijo  que  dice 
lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  alguna  de  la  gente 
del  real  del  dicho  Adelantado  les  oía  decir  algunas  palabras  de  laí 
que  la  pregunta  dice,  diciendo  que  habían  de  ir  al  Cuzco,  po: 
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era  de  la  gobernación  del  dicho  Adelantado;  é  que  esto  es  lo  que 
desta  pregunta  sabe  é  no  otra  cosa. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  des- 
pués quel  dicho  Adelantado  envió  los  dichos  mensajeros  á  donde 
el  dicho  Adelantado  estaba,  cesó  la  pacificación  de  la  tierra,  y  el 
dicho  Adelantado  se  vino  andando  hacia  donde  el  dicho  mariscal 
tenia  su  real,  y  él  se  estuvo  allí  quedo  con  su  gente  hasta  que  el 
dicho  Adelantado  vino  donde  el  dicho  mariscal  estaba,  y  en  este 
tiempo  no  se  entendía  en  otra  cosa. 

21.  A  la  veinte  é  una  pregunta,  dijo  que  la  non  sabe. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  siempre  este  testigo 
oyó  decir  públicamente  en  el  dicho  real  del  dicho  Adelantado,  que 
era  gobernador  de]  Cuzco  como  antes  se  decia,  no  embargante 
que  iban  mensajeros  del  dicho  mariscal,  los  cuales  decian  quel 
dicho  gobernador  Francisco  Pigarro  tenia  poblada  é  pacificada 
aquella  tierra  del  Cuzco. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es, 
que  vido  que  el  dicho  Adelantado  salió  de  su  real  con  su  gente  de 
pié  é  de  caballo,  armados  é  puestos  en  ordenanza  é  con  sus  ban- 
deras tendidas  á  punto  de  guerra,  é  vino  á  ponerse  sobre  el  real 
del  dicho  mariscal,  que  le  tenia  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
obra  de  un  tiro  de  ballesta  del;  é  que  se  decia  é  publicaba  entre 
su  gente  que  habia  de  entrar  en  el  real  del  dicho  mariscal  por 
fuerza,  é  que  esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  fué  público  ó  no- 
torio que  el  dicho  mariscal  compró  al  dicho  Adelantado  los  dichos 
navios  en  los  dichos  cient  mil  castellanos,  é  que  cree  este  testigo 
que  los  compró  por  tener  paz  é  quitarse  de  pasión  con  el  dicho 
Adelantado  é  su  gente,  é  que  á  parescer  deste  testigo  los  dichos 
navios  podian  valer  hasta  veinte  mil  castellanos  é  no  mas. 

25.  A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo  que  sabe  este  testigo 
que  dejó  el  dicho  mariscal  en  la  dicha  provincia  de  Quito  mucha 
gente,  é  que  en  el  camino  oyó  decir  que  hablan  hecho  alarde,  é 
que  podian  quedar  cuatrocientos  é  cincuenta  hombres,  poco  mas 
ó  menos;  é  que  vido  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago 
quedar  alcaldes  é  regidores,  é  oyó  decir  que  hablan  de  ir  a  poblar 
la  villa  de  Sant  Francisco. 
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26.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  este  testi- 
go lo  en  la  dicha  pregunta  contenido  a  muchas  personas  de  cuyos 
nombres  no  se  acuerda. 

* 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  sabe  este  testigo  é 
vido  que  el  dicho  mariscal  envió  un  capitán  con  gente  á  pacificar 
é  poblar  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo,  é  que  cree  que  pasa- 
rán trabajo  en  la  conquista  é  pacificación  como  de  antes  estaba. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  este  testi- 
go lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  algunas  personas  de  cuyos 
nombres  al  presente  no  se  acuerda. 

29.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

A  la  pregunta  añadida,  dijo  que  es  verdad  lo  en  ella  contenido, 
porque  este  testigo  vido  llevar  a  la  dicha  provincia  de  Puerto  Vie- 
jo algunos  indios  é  indias  de  los  naturales  della,  é  para  ello  los 
vido  quitar  á  las  personas  que  los  traian  por  mandado  del  dicho 
mariscal;  é  que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  deste  hecho  sabe,  so 
cargo  del  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego 
de  Vega. 

El  dicho  Andrés  Duran,  alcalde  por  su  Magestad  é  vecino  de  la 
dicha  ciudad  de  San  Miguel,  testigo  presentado  para  en  la  dicha 
razon^  habiendo  jurado  en  formado  derecho  é  seyendo  preguntado 
por  las  primera,  é  segunda,  é  tercera,  é  cuarta,  é  quinta,  é  sesta, 
é  sétima,  é  veinte  é  seis,  é  veinte  é  siete,  é  veinte  é  ocho,  é  por 
la  añadida  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  a  los  en  ella  con- 
tenidos; al  dicho  señor  gobernador  é  mariscal,  de  vista,  habla  é 
conversación,  é  al  dicho  Adelantado  le  ha  visto  en  esta  ciudad,  é 
que  sabe  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo  porque  ha  estado  en 
ella,  é  que  la  de  Quito  no  la  sabe. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales;  dijo  que  es  de 
edad  de  cincuenta  años,  poco  mas  ó  menos  tiempo,  é  que  no  es 
pariente  ni  enemigo  de  las  partes,  ni  le  empece  ninguna  de  las 
otras  preguntas  generales  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
señor  gobernador  vino  á  estas  provincias,  puede  haber  el  tiempo 
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Contenido  en  esta  pregunta,  porque  este  testigo  vino  con  él;  ó 
^ue  es  público  é  notorio  que  vino  con  provisiones  de  su  Mages- 
'ad,  é  aun  este  testigo  las  vido,  pero  que  no  se  acuerda  bien  de 
lo  en  ellas  contenido;  é  que  siempre  se  ha  tenido  ó  tiene  por  de 
es t«  gobernación /íl  dicho  Puerto  Viejo  ó  provincia  de  Quito,  é 
por  tal  lo  han  conquistado  los  capitanes  del  dicho  señor  gober- 
nó, cior. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
li^^xie;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  como  dicho 
tiei  ne,  este  testigo  vino  con  el  dicho  gobernador  hacia  esta  ciudad 
dti   Sant  Miguel  ó  ha  visto  ser  así  como  la  pregunta  dice. 

-i.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es,  que  esto 
te?  ss  tigo  vido  venir  al  dicho  mariscal  á  esta  ciudad  con  cierta  gen- 
te^  <le  pió  é  de  caballo,  é  oyó  decir  á  él  é  á  los  que  con  61  veniau, 
(\\JLe  habian  pasado  por  el  dicho  Puerto  Viejo  é  lo  habian  dejado 
dci   paz  como  de  antes  estaba. 

S.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Puerto  Vie- 
jo  é  sus  provincias  és  la  primera  escala  donde  los  navios  vienen  á 
pr-oveerse  de  agua  é  lefia  é  comida  para  pasar  á  estas  provincias; 
é     c[ue  faltándoles  aquella  escala,  los  navios  que  vienen  padesce- 
ria.n  mucho  trabajo,  porque  no  hay  en  otro  cabo  tanto  aparejado 
donde  lo  puedan  tomar. 

6.  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  este  testigo  lo 
^^ontenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente  a  muchas  personas 
^  maestres  é  marineros  de  navios  ({ue  han  pasado  por  el  dicho 
f^uerto  Viejo. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  esto  testigo  lo 
Contenido  en  la  dicha  pregunta,  ó  así  os  pública  voz  é  fama  en 
^^ta  ciudad. 

26.  A  las  veinte  ó  seis  preguntas,  dijo  que  ha  oido  decir  lo  con- 
^^nido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas  de  cuyos  nom- 
^t*es  no  se  acuerda,  é  así  es  público  é  notorio  en  la  dicha  ciudad. 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  ha  visto  este  testigo 
^uel  dicho  señor  mariscal   envió  desde  esta  ciudad  un  capitán 
^on  cierta  gente  a  pacificar  é  poblar  el  dicho  Puerto  Viejo,  ó  que 
le  demás  no  lo  sabe. 
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28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oído  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  públicamente  en  esta  ciudad,  é  se 
tiene  en  ella  por  cosa  notoria. 

A  la  pregunta  añadida,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es,  que  este 
testigo  vido  ciertas  piezas  que  se  andaban  traj'^ndo  de  las  del  di- 
cho Puerto  Viejo,  é  oyó  decir  que  las  recogian  para  volver  á  su 
tierra  el  dicho  capitán  que  iba  á  la  poblar;  é  que  esta  es  la  verdad 
de  lo  que  deste  hecho  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  hizo;  é 
firmólo  de  su  nombre. — Andrés  Duran, 

El  dicho  bachiller  Pedro  Brabo,  provisor  en  las  provincias  de 
Nicaragua,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado 
en  forma  de  derecho,  é  seyendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Adelan- 
tado don  Pedro  de  Albarado  é  al  dicho  mariscal  don  Diego  de  Al- 
magro, por  vista,  habla  é  conversación;  é  que  al  dicho  señor 
gobernador  no  le  conosce  mas  de  haberle  oido  decir,  é  que  sabe 
las  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo  é  Quito  porque  ha  estado 
en  ellas. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales;  dijo  que  es  de  edad 
de  treinta  é  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  concurren  en  este  testigo 
ninguna  de  las  otras  preguntas  generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  piíblicamente,  ó  así  es  público  é  notorio 
entre  las  personas  que  de  ello  tienen  noticia  é  lo  saben,  porque 
lo  ha  oido  decir  apersonas  que  han  visto é  leido  las  dichas  provi- 
siones. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  este  testigo  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta  públicamente,  é  que  al  tiempo 
que  el  dicho  gobernador  estaba  en  la  provincia  de  Puerto  Viejo, 
este  testigo  envió  un  navio  en  su  socorro  con  gente  é  caballos,  é 
que  el  dicho  navio  se  volvió,  é  de  él  supo  como  el  dicho  goberna- 
dor quedaba  allí  é  su  gente. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  este  testigo  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  é  públicamente  de  muchas  personas 
de  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 
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O.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  so  con- 
tiene, porque  este  testigo  ha  estado  en  la  dicha  provincia  de 
Puerto  Viejo,  é  sabe  ser  así  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é 
que  si  aquel  puerto  ó  proveimiento  que  en  él  hay  faltase,  con 
mucho  trabajo  pasarían  los  navios  á  esta  gobernación,  porque  no 
hay  en  otra  parte  donde  tan  bien  lo  puedan  tomar. 

6.  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  al  tiempo  que  este 
testigo  vino  allí  con  el  armada  del  dicho  Adelantado,  vido  que  los 
indios  le  salieron  a  recibir,  é  que  tenian  mucha  comida  recogida 
que  dieron  al  dicho  Adelantado  é  su  gente,  é  estuvieron  allí  mu- 
chos dias,  é  siempre  los  proveyeron  de  comida  los  indios  de 
Puerto  Viejo  hasta  que  de  aUí  se  fueron;  aunque  los  indios  de 
Charapoton  donde  el  dicho  Adelantado  tenia  su  real,  visto  el  mal 
tratamiento  que  les  hacian,  se  alzaron  del  pueblo  desde  a  dos  ó 
tres  dias  que  allí  llegaron;  é  que  los  del  dicho  Puerto  Viejo  nunca 
dejaron  de  servir. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  la  dicha  armada  é  vino  en  ella,  é 
sabe  que  vino  a  la  parte  del  Levante  é  no  al  Poniente  como  capi- 
tuló con  su  Magostad,  como  paresce  por  la  dicha  capitulación  que 
le  fué  mostrada  a  este  testigo  por  miel  dicho  escribano. 

9.  Ala  novena  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que.  sabe  ser  verdad  lo  en  la  dicha  pre- 
gunta contenido,  porque  lo  vido. 

10.  A  las  diez  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vido  quel  dicho 
Adelantado  con  mucha  parte  de  su  gente  fué  desde  su  real  á  los 
dichos  pueblos  de  Puerto  Viejo  é  Manta,  é  trajeron  mucha  gente 
de  indios  é  indias  é  muchachos,  en  cadenas,  ó  atadas;  é  que  al 
tiempo  de  la  partida,  vido  este  testigo  que  muchos  indios  vinieron 
&  servir  al  dicho  Adelantado  é  los  llevó  consigo,  é  a  un  cacique 
del  dicho  pueblo  de  Manta;  é  que  llevando  la  dicha  gente,  no 
pudo  dejar  de  se  quedar  hecho  mucho  daño  en  los  dichos  pue- 
blos, 
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11.  A  la  oncena  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  que  mucha 
de  la  gente  que  se  llevaba  del  dicho  Puerto  Viejo,  quedaron 
muertos  é  perescieron  por  el  camino,  é  que  oyó  decir  que  la  gen- 
io d^\  dicho  Adelantado  mataljan  muchos  dellos  desque  se  can- 
saban é  no  podian  llevar  las  carneas,  é  les  hacian  otros  malos 
tratamientos,  é  que  siempre  llevaban  la  demanda  de  Quito  por  el 
camino  donde  iban. 

12.  A  las  doce  preguntas,   dijo  que  vido  e/te  testigo  que  el  di- 
cho Adelantado  llevó  consigo  al  dicho  cacique  y  así  mismo  le 
vido  ahorcarlo;  é  que  al  tiempo  que  le  llevaban  iba  dando  muy 
grandes  voces  llamando  al  capitán,  é  que  no  sabe  la  causa  porque 
lo  ahorcaron,  mas  de  oir  decir  habia  dicho  el  dicho  cacique  á 
otros  indios  que  cerca  de  allí  estaban  que  se  alzasen;  é  que  esto 
oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Adelantado,  pero  que  no  sabe  si  b 
hizo  el  dicho  cacique  ni  si  no,  porque  no  habia  lengua  con  q;.;  :. 
bien  poderle  entender. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  qw  \]i}o  «  ( :  us1:l:.o  o.u  un  pi:  - 
blo  por  donde  el  dicho  Adela u lado  pas*.'',  uii.í  so  dice  Chonanan, 
aperrear  un  cacique  del  dicho  pueblo  é  quemar  a  otro  indio,  c 
que  siempre  por  donde  iban  se  quemaban  é  mataban  indios 
sobre  que  dijesen  del  camino,  así  el  dicho  Adelantado  como  sa5 
capitanes. 

14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  estando  este  testigo  con 
el  dicho  Adelantado,  vido  cómo  Diego  do  Albarado,  capitán  suyo, 
con  cierta  gente  llevó  adonde  el  dicho  Adelantado  estaba  lo-> 
dichos  ocho  de  caballo,  los  cuales  llevaban  una  carta  del  dicho 
mariscal,  ó  que  no  se  acuerda  bien  lo  en  ella  contenido. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tieno. 
en  las  preguntas  antes  desta,  ó  que  vido  que  los  dichos  ocho  de 
caballo  los  llevaron  en  son  de  presos,  é  oyó  decir  que  los  habían 
quitado  las  armas. 

16.  A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  este  testigo 
al  dicho  Adelantado  muchas  veces  que  su  gobernación  era  desdo 
Chincha  en  adelante,  é  que  entraba  en  ella  el  Cuzco  é  CoUao,  é 
que  allí  era  donde  iba;  é  por  decir  que  era  allí  su  gobernación, 
este  testigo  é  otros  muchos  vinieron  con  él  que  no  vinieran,  é 
etc.  Desde  que  se  dijo  en  su  real  que  el  señor  gobernador  Fran- 
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cisco  Pi^arro  lo  tenia  poblado,  se  decia  entre  su  gente  del  dicho 
Adelantado  algunas  palabras  de  alboroto,  diciendo  que  aunque  lo 
tenia  poblado  el  dicho  gobernador,  habian  de  entrar  en  ello,  por- 
que era  la  gobernación  del  dicho  Adelantado. 

17.  Á  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo  que 
fueron  de  parte  del  dicho  mariscal  ciertas  personas,  é  que  fué  un 
alcalde  mayor  é  un  alguacil  é  un  sacerdote  ó  un  escribano,  é  le 
notificaron  un  mandamiento  al  cual  dio  cierta  respuesta  que  no 
sabe;  é  que  vido  que  al  tiempo  que  se  le  leyó,  el  dicho  Adelan- 
tado estaba  alterado  é  mostró  tener  pasión  diciendo  palabras  de 
enojo,  é  aun  no  dejó  de  acabar  de  leer  el  dicho  mandamiento  ni 
otro  que  iba  para  la  gente,  c  dijo  que  en  su  real  no  se  habia  de 
leer  mandamiento  de  nadie,  é  vido  que  tomó  el  dicho  Adelantado 
al  dicho  escribano  los  mandamientos  que  Levaba  de  la  mano, 
como  hombre  apasionado. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo  que 
otras  dos  veces  el  dicho  mariscal  tornó  á  enviar  mensajeros  al 
dicho  Adelantado  para  que  mostrase  las  provisiones  que  tenia,  é 
que  si  su  Magestad  le  mandaba  ir  al  Cuzco,  que  él  le  baria  adobar 
los  caminos  é  le  baria  proveer  de  comida  é  le  daria  los  pueblos 
que  se  toviesen  poblados  en  el  Cuzco,  aunque  el  señor  gobernador 
Francisco  Picarro  los  hubieae  poblado;  é  que  él  propio  iria  con 
él,  si  su  Magestad  le  hacia  gobernador  de  aquella  tierra;  é  que  en 
todo  siempre  conosció  este  testigo  quel  dicho  mariscal  deseaba 
paz,  é  así  lo  decian  los  mensajeros;  é  después  á  este  testigo  el  di- 
cho mariscal  le  dijo  antes  que  viniesen  á  concierto,  que  deseaba 
la  dicha  paz,  porque  este  testigo  fué  allá  de  parte  del  dicho  Ade- 
lantado, é  así  lo  conosció  del  como  dicho  tiene;  é  que  siempre 
este  testigo  oyó  decir  al  dicho  Adelantado  que  era  gobernador  del 
Cuzco,  é  que  nadie  le  podia  estorbar  que  no  fuese  allá  é  anduviese 
por  la  tierra,  é  aun  que  no  era  obligado  a  mostrar  las  dichas  pro- 
visiones al  dicho  mariscal. 

19.  Á  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  via  que  mucha  gente  de 
la  del  dicho  Adelantado  decian  palabras  de  desasosiego  é  alboroto, 
diciendo  que  habian  de  ir  al  Cuzco  é  tomalle,  é  aun  tomar  á  los 
españoles  el  oro  que  en  él  habian  habido,  porque  era  de  la  gober- 
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nación  del  dicho  Adelantado,  ó  otras  palabras  de  desasosiego  é 
alboroto. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe  porque  este  tes- 
tigo estaba  en  el  real  del  Adelantado;  mas  que  después  vía  que- 
jarse a  algunos  de  los  del  real  del  dicho  mariscal  diciendo  que 
por  su  causa  del  dicho  Adelantado  se  habia  dejado  de  prender  un 
señor  que  andaba  alzado,  de  donde  pensaban  haber  mucho  oro  é 
ser  muy  aprovechados. 

21.  Alas  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  siempre  el  dicho  Ade- 
lantado publicaba  que  habia  de  ir  al  Cuzco  porque  era  de  su  go- 
bernación, é  que  nadie  le  habia  do  estorbar  que  no  anduviese  por 
la  tierra. 

23.  Á  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  este  testigo  vído  al 
dicho  Adelantado  salir  de  su  real  con  su  gente  armada  é  muy 
airado  á  lo  que  páresela,  é  que  se  decia  é  publicaba  que  iba  al 
real  del  dicho  mariscal;  é  que  un  hombre  que  se  habia  ido  de  su 
real,  se  lo  habia  de  dar  ó  lo  habia  de  tomar  por  fuerza;  é  así  fué  é 
se  puso  junto  al  real  del  dicho  mariscal  con  toda  su  gente  ar- 
mada A  punto  do  guerra;  é  que  esto  os  lo  que  desta  pregunta 
sabe. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  a  parescer  deste 
testigo  el  dicho  mariscal  no  tenia  nosccsidad  de  comprar  los  di- 
chos navios,  porque  suyos  é  de  otras  personas  andan  muchos  na- 
vios en  esta  mar  del  Sur  que  proveen  esta  gobernación  de  Fran- 
cisco Pigarro,  é  que  por  dar  como  dio  mucho  mas  cantidad  délo 
que  vallan,  a  lo  que  paresce,  cree  este  testigo  que  lo  hizo  por  se 
quitar  de  pasión  é  por  tener  la  gobernación  de  su  gobierno  en  paz. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene,  porque  vido  quedar  allí  el  dicho  capitán  é  gente, 
é  se  decia  que  seria  la  cantidad  en  la  dicha  pregunta  contenida 
poco  mas  ó  menos;  é  vido  fundaáa  la  dicha  ciudad  de  Santiago é 
hechos  alcaldes  é  regidores  para  la  dicha  villa  deSant  Francisco; 
ó  que  á  su  parescer  es  buena  tierra  é  comarca,  é  de  mucha  gente 
para  poblar. 
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26.  A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo  que  después  que  este  tes- 
tigo llegó  á  esta  ciudad,  ha  oido  decir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  á  muchas  personas  públicamente. 

27.  Á  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  sabe  é  vido  este  tes- 
tigo que  el  dicho  mariscal  envió  un  capitán  que  se  dice  Fran- 
cisco Pacheco,  con  gente  a  pacificar  é  poblar  la  dicha  provincia, 
é  que  cree  que  sera  trabajoso  hasta  la  poner  en  el  estado  en  que 
estaba,  porque  los  indios  naturales  quedaron  alterados  del  mal 
tratamiento  que  se  les  hizo. 

28.  Á  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  así  es  público  ó  notorio  en  esta 
ciudad. 

29.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

A  la  pregunta  añadida,  dijo  que  vido  este  testigo  andar  reco- 
jiendo  las  dichas  piezas  para  las  volver  al  dicha  Puerto  Viejo  al 
capitán  que  iba  á  lo  poblar,  aunque  son  pocas  las  que  dellas  han 
quedado;  é  qucsta  es  la  verdad  de  lo  que  deste  hecho  sabe,  so 
cargo  del  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — El  ba- 
chiller Pedro  Brabo. 

El  dicho  Vicente  de  Dejar,  testigo  presentado  en  la  dicha  causa, 
habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  segund  de  suso,  se- 
yendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
é  declaró  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  a  los  en  la  dicha 
pregunta  contenidos  por  vista  é  habla  é  conversación  que  con 
ellos  ha  tenido,  é  que  sabe  las  dichas  provincias  de  Quito  é  Puer- 
to Viejo  porque  ha  estado  en  ellas. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales;  dijo  que  es  de 
edad  de  cuarenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  do  las  partes,  ni  le  empece  ninguna  de 
Ids  otras  preguntas  generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es,  que  oyó  decir  que  el  dicho  señor  don  Francisco  Pigarro  vino 
íi  estas  partes  con  provisiones  de  su  Magestad  á  las  conquistar, 
pacificar  é  poblar,  é  sabe  que  las  provincias  de  Puerto  Viejo  están 
de  paz  por  el  dicho  don  Francisco  Pioarro,  ó  que  ha  oido  decir 
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que  las  dichas  provincias  de  Quito  é  Puerto  Viejo  entran  en  la 
dicha  gobernación  del  dicho  señor  gobernador  á  muchas  personas 
públicamente,  é  de  sus  nombres  no  se  acuerda. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  ó  que  lo  demás  lo  ha  oido  decir  pública- 
mente, é  así  es  publico  é  notorio  entre  las  personas  que  de  ello 
tienen  noticia. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  estuvo 
en  la  dicho  provincia  de  Puerto  Viejo  cuando  el  adelantado  don 
Pedro  de  Alvarado  á  ella  vino,  é  vido  que  se  fornesció  él  é  sq 
gente  é  navios  de  lo  que  hubieron  menester,  de  agua,  é  leñaé  co- 
mida, é  sabe  así  mismo  que  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo  es 
la  primera  escala  para  estas  partes,  é  donde  todos  los  navios  é 
embarcaciones  que  á  ellas  vienen  se  reforman  é  toman  lo  que 
han  [menester  para  pasar  adelante,  é  que  cree  este  testigo  que  si 
aquella  primera  escala  faltase,  padescerian  mucho  trabajo  los 
que  navegan  esta  costa  de  la  mar  del  Sur  para  venir  á  estas 
partes. 

6.  A  la  sesta  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido 
que  los  dichos  indios  fueron  á  recibir  ó  hablar  al  dicho  Adelan- 
tado donde  estaba,  é  le  dieron  todo  lo  que  hobo  menester  para  él 
é  su  gente  é  navios,  de  su  voluntad  é  sin  interese  ninguno. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta,  é  que  después  que  este  testigo  vino  á 
esta  ciudad,  ha  oido  decir  públicamente  que  los  dichos  indios  del 
Puerto  Viejo  se  han  alzado,  diz  que  por  el  mal  tratamiento  que  el 
dicho  Adelantado  les  hizo. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  este  testigo  como  el  di- 
cho adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  hizo  la  dicha  armada  en 
la  dicha  pregunta  contenida,  é  vino  con  ella  á  la  provincia  de 
Puerto  Viejo,  que  es  al  Levante  é  no  al  Poniente  como  capituló 
con  su'Magestad,  como  paresce  por  la  dicha  capitulación,  la  cual 
le  fué  mostrada  por  mí  el  dicho  escribano. 
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9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta. 

10.  A  la  decena  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
liene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo 
vido  por  vista  de  ojos,  como  la  pregunta  lo  dice. 

11.  A  la  oncena  pregunta^  dijo  que  lo  que  sabe  de  esta  pregun- 
ta es,  que  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Adelantado  fué  la  tierra 
adentro  en  demanda  de  Quito,  ó  vido  así  mismo  que  de  los  indios 
que  su  gente  llevaba  de  los  de  Puerto  Viejo  é  Manta,  murieron 
muchos  dellos,  unos  de  cuchilladas  é  otros  de  estocadas,  ó  otros 
por  las  demasiadas  cargas  que  llevaban. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  este  testigo  vido  como  el 
dicho  Adelantado  llevaba  consigo  un  cacique  de  la  dicha  provin- 
cia de  Puerto  Viejo,  é  le  vido  después  en  el  camino  ahorcado 
por  mandado  del  dicho  Adelantado,  é  no  sabe  si  tuvo  razón  para 
ello  ó  no. 

13.  A  Ins  trece  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tieno; progniitado  cómo  la  sabe,  dijo  (¡no  porque  este  testigo  vido 
([iiemnr  dos  ó  Iros  indios  é  aperrear  un  cacique  por  mandado  del 

•  iirlio  Adelantado. 

I  í .  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  este  testigo  oyó  decir  cómo 
el  dicho  señor  mariscal,  sabido  que  habia  españoles  en  la  tierra, 
envió  ocho  de  caballo  para  saber  qué  gente  era  para  les  favorescer 
en  todo  lo  que  bebiesen  menester,  é  que  de  la  carta  no  sabe  cosa 
ninguna. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  este  testigo  oyó  decir 
como  el  dicho  Diego  de  Alvarado  habia  topado  con  los  dichos 
ocho  de  caballo  ó  los  llevó  consigo  donde  estaba  el  dicho  Ade- 
lantado, é  les  quitó  las  armas  en  el  camino,  ó  les  llevó  donde  el 
dicho  Adelantado  estaba  como  dicho  tiene. 

10.  A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  lo  que  desta  pregunta 
.sabe  es,  que  este  testigo  oyó  decir  muchas  é  asaz  de  veces  al  di- 
cho Adelantado  que  el  Collao  é  el  Cuzco  é  Chincha  era  de  su  go- 
qernacion,  ó  que  para  ello  tenia  provisiones  de  su  Magestad,  é 
que  aunque  el  dicho  señor  gobernador  lo  tuviese  poblado,  lo  habia 
de  tomar  porque  era  de  su  gobernación,  é  que  esto  se  decia  é 
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publicaba  siempre  en  su  real,  é  que  otra  oosa  de  esta  pregunta 
no  sabe. 

17.  Á  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es,  que  este  testigo  oyó  decir  públicamente  cómo  el  di- 
cho señor  mariscal  envió  a  requerir  al  dicho  Adelantado  que  mos- 
trase las  provisiones  que  traia  pe  su  Magostad,  para  que  se  cum- 
bliese  lo  que  su  Magestad  por  ellas  mandaba;  donde  no,  que  se 
saliese  luego  de  la  tierra;  a  lo  cual  diz  que  respondió  alterada- 
mente, pero  que  no  sabe  qué  palabras,  ni  lo  oyó  decir. 

18.  Á  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es,  que  este  testigo  vido  ir  al  real  del  dicho  Adelantado  á 
ciertas  personas,  entre  las  cuales  iba  un  clérigo  de  misa  por  man- 
dado del  dicho  señor  mariscal,  para  hacer  que  no  viniese  en 
rompimiento  la  una  gente  con  la  otra,  é  que  siempre  el  dicho 
Adelantado  decia  que  era  gobernador  de  las  dichas  provincias  del 
Cuzco,  é  CoUáo  é  Chincha. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  siempre  entre  la  gente 
del  dicho  Adelantado  se  decia  que  habia  de  ir  al  Cuzco,  porque 
allí  era  su  gobernación  por  fuerza  ó  por  grado. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta,  é  lo  demás  que  no  lo  sabe. 

21.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  que  siempre  entre  el  dicho 
Adelantado  é  su  gente  se  dijo  é  publicó  que  hablan  de  ir  al  Cuzco 
é  á  su  tierra,  hasta  que  hubo  conveniencia  entre  el  dicho  señor 
mariscal  é  el  dicho  Adelantado. 

23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo  que 
el  dicho  Adelantado  salió  de  su  real  con  toda  la  mas  de  su  gente 
á  punto  de  guerra,  ó  fué  donde  estaba  el  dicho  mariscal  con  su 
gente,  é  que  oyó  decir  públicamente  que  habia  de  entrar  en  el 
real  del  dicho  mariscal  por  fuerza  ó  por  grado,  é  que  con  este 
propósito  salió  de  su  real. 

24.  Alas  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  públicamente,  é  que  así  es  público 
é  notorio;  é  que  el  valor  de  los  navios  este  testigo  no  lo  sabe. 
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25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo 
quedar  á  Sebastian  de  Venalcagar,  capitán,  con  cierta  gente  que 
decian  que  serian  los  que  la  pregunta  dice,  ó  que  vido  quedar 
poblada  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  puesta  puerta  é  cruces 
como  pueblo  poblado,  é  alcaldes  é  regidores;  questo  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

26.  A  las  veinte  ó  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  vido  el  capitán  é  porque  iba  a  la  dicha  pro- 
vincia; ó  que  cree  que  en  la  pacificación  della  habrá  trabajo, 
por  quedar  como  quedaron  los  dichos  indios  hostigados  é  mal- 
tratados. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

29.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  y  en  ello  se  afirma. 

A  la  pregunta  añadida,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  vido  andar  recogiendo  los  dichos  indios  al  dicho 
capitán  para  los  llevar  a  la  dicha  provincia  de  Puerto  Viejo  por 
mandado  del  dicho  señor  mariscal;  é  questa  es  la  verdad  de  lo 
que  sabe  de  esto  hecho  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de 
su  nombre. — Vicente  de  Dejar. 

El  dicho  Antonio  Picado,  testigo  presentado  por  parte  del  di- 
cho señor  mariscal  en  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho,  ó  seyendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  a  los  en  ella  conte- 
nidos, de  vista  é  habla  ó  conversación,  é  que  sabe  las  dichas  pro- 
vincias de  Puerto  Viejo  é  Quito  porque  ha  estado  en  ellas. 

Fuéronle  hechas  las  preguntas  generales;  dijo  que  es  de  edad 
de  veinte  é  seis  años,  poco  mas  6  menos  tiempo,  y  que  no  es  pa- 
riente ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  empece  ninguna 
de  las  otras  preguntas  generales  de  la  ley. 

2.  A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  goberna- 
dor Francisco  Pigarro  vino  á  gobernar  estas  provincias,  puede 
haber  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta;  é  que  por  cosa  pública 
ha  oido  decir  muchas  veces  que  es  de  su  gobernación  el  Puerto 
Viejo  é  la  provincia  de  Quito. 
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3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  á  personas  q 
han  venido  a  esta  tierra,  que  la  dicha  costa  de  Puerto  Viejo  este 
ba  de  paz,  é  que  el  dicho  gobernador  Francisco  Pi^arro  pacifi 
aquella  tierra  cuando  pasó  a  conquistar  é  poblar  estas  partes. 

4.  A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  siempre  ha  ido  decir  á  1 
que  iban  ó  venian  a  esta  tierra,  que  la  dicha  costa  est<aba  de  p 
é  daban  de  comer  los  indios  della  á  todos  los  que  por  allí  pasabam:^ 
é  que  nunca  ha  oido  decir  que  se  hayan  rebelado. 

5.  A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  el  dicho  Puerto  Viejo  es    e7 
puerto  do  desembarcan  é  toman  las  cosas  nescesarias  las  personas 
que  vienen  en  los  navios  á  esta  tierra;  é  que  si  estuviese  de  guerra, 
los  que  por  allí  pasasen  recibirían  mucho  trabajo  si  no  tomasen 
allí  las  cosas  nescesarias  para  su  viaje,  porque  es  el  postrer  puer- 
to de  toda  la  costa  para  llegar  á  estas  provincias,  é  si  allí  no  se 
remediasen,  padescerian  mucho  trabajo  en  la  navegación. 

6.  A  la  sesta  pregunta,  dije  que  todo  lo  contenido  en  ella  es  cosa 
muy  pública  é  notoria,  ó  que  siempre  ha  oido  decir  á  maestres  de 
navios  é  á  otras  muchas  personas,  cómo  aquellos  indios  de  Puer- 
to Viejo  é  los  otros  de  la  costa  les  han  dado  lo  que  han  menester, 
así  para  los  navios  como  para  sus  personas. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  hasta  tanto  que  el  dicho  Ade- 
lantado llegó  a  la  dicha  costa,  estaban  los  dichos  indios  en  la  paz 
que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vido  que  el  dicho  xVlo- 
lantado  hizo  la  dicha  armada  ó  vino  con  ella  a  la  costa  de  Puerto 
Viejo,  que  es  al  Levante  é  no  al  Poniente,  é  que  sabe  segund  pa- 
rcsce  por  la  dicha  capitulación  que  con  Su  Magostad  hizo,  la  cual 
le  fué  mostrada,  que  no  le  dio  facultad  para  venir  á  descubrir  á  la 
parte  del  Levante  do  él  vino,  sino  al  Poniente. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  sabe  que  el  dicho  Adelanta- 
do halló  la  costa  de  Puerto  Viejo  de  paz;  preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo  que  porque  este  testigo  venia  en  la  dicha  armada  é  vido  (jue 
los  indios  de  Puerto  Viejo  é  Gharapoto  do  él  pasó  con  su  armada, 
le  salieron  al  camino  é  le  dieron  todo  lo  que  habia  menester  de 
comida  para  toda  su  gente  hasta  tanto  que  se  partió,  eeeto  los  in- 
dios de  Gharapoto  que  dende  a  dos  dias  como  se  aposentó  en  su 
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tierra,  visto  los  daños  é  malos  tratamientos  que  se  les  hacian,  se 
alzaron  é  huveron  de  sus  casas. 

10.  A  la  décima  pregunta,  dijo  que  sabe  é  vido  que  el  dicho 
Adelantado  é  su  gente  al  tiempo  que  quiso  entrarla  tierra  aden- 
tro, fué  á  los  pueblos  de  Puerto  Viejo,  é  vido  que  trajo  de  allá  él 
é  su  gente  mucha  cantidad  de  indios  é  indias,  é  muchachos  é  ni- 
ños, que  los  hablan  lomado  de  sus  casas  estando  seguros  en  ellas, 
é  que  después  los  vio  llevar  por  el  camino  cargados,  é  que  fué  en 
tanta  cantidad,  que  decian  que  no  habia  quedado  casi  casa  de  in- 
dios poblada. 

11.  A  las  once  pregunta,  dijo  que  vido  que  cuando  el  dicho 
Adelantado  partió  de  Gharapoto,  sacó  los  dichos  indios  cargados 
por  la  tierra,  é  que  por  el  camino  vio  quedar  gran  cantidad  de 
ellos,  así  indios  como  indias,  muertos  unos  de  estocadas,  é  otros 
cortadas  las  cabezas  con  cuchilladas,  é  a  otros  que  de  cansados  se 
quedaban  muertos  por  el  camino,  é  vido  quedarse  por  ahí  perdi- 
das muchas  criaturas  porque  les  llevaban  sus  madres;  é  que  á 
otras  oia  decir  por  el  camino  que  habia  algunas  personas  de  las 
que  traian  indias  paridas,  que  les  quitaban  los  hijos  de  los  brazos 
é  los  dejaban  para  que  peresciesen  en  el  camino. 

12.  A  las  doce  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vido  que  el  dicho 
Adelantado  mandó  ahorcar  el  dicho  cacique  contenido  en  la  pre- 
gunta sin  haber  causa  para  ello,  sino  porque  le  dijo  un  indio  que 
aquel  habia  mandado  a  un  pueblo  que  se  huyese,  porque  iba  el 
Adelantado  a  su  tierra;  é  que  pues  este  era  cacique,  cree  este  tes- 
tigo que  baria  falta  en  su  tierra,  porque  en  olla  servia  siempre  á 
los  españoles. 

13.  Á  las  trece  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  é  pasó 
así  como  la  pregunta  lo  dice. 

14.  Á  las  catorce  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  fué  preguntado  cómo  la  sabe;  dijo  que  porque  vido  irlos 
dichos  ocho  de  caballo  delante  del  dicho  Adelantado,  é  que  decian 
que  hablan  llevado  una  carta  que  decia  lo  que  la  pregunta  dice. 

15  Á  las  quince  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta. 
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16.  Alas  diez  ó  seis  preguntas,  dijo  que  continuo  por  las  jor- 
nadas el  dicho  Adelantado  venia  cortando  su  camino;  siempre 
decia  que  iba  al  Cuzco  é  que  se  hallaba  para  su  cuenta  muy  cerca 
dél,  diciendo  que  Su  Magostad  le  hacia  gobernador  de  toda  la  Mar 
del  Sur,  ó  otras  cosas  que  le  parescian  a  este  testigo  de  alboroto; 
ó  que  por  el  dicho  camino  toda  la  gente  que  con  él  venia,  decian 
que  habion  de  ir  al  dicho  Cuzco,  echando  cuenta  de  la  poca  gen- 
te que  tenia  el  gobernador  Picarro,  é  la  mucha  gente  que  el  di- 
cho Adelantado  traía;  é  que  a  lo  que  este  testigo  oia  algunas  ve- 
ces, no  le  parescia  bien  lo  que  decian,  porque  eran  criados  del 
dicho  Adelantado  é  sus  amigos;  é  que  esto  es  lo  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

17.  Á  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  estaba  pre- 
sento cuando  le  requirieron  al  dicho  Adelantado  que  saliese  de  la 
tierra,  é  que  oyó  decir  que  habia  respondido  con  mucho  desaca- 
to; é  que  idos  de  su  real  los  que  iban  a  requerir  de  parte  del  dicho 
mariscal,  oyó  palabras  al  dicho  Adelantado  que  no  le  parescieron 
a  este  testigo  bien^  porque  mostraba  que  tenia  parte  en  aquella 
tierra,  é  poder  para  echar  della  é  los  que  en  ella  estuviesen;  é  que 
así  se  declaró  estando  presente  este  testigo,  é  que  á  su  parescer 
no  traia  buena  intención,  porque  después  que  supo  que  están  cer- 
ca españoles,  ordenó  su  gente  é  les  mandó  que  fuesen  todos  con 
sus  lanzas,  lo  que  antes  no  mandaba. 

18.  Á  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  vido  que  por  parte  del 
dicho  mariscal  siempre  se  procuró  toda  concordia  con  el  dicho 
Adelantado  enviando  sus  mensajeros  muchas  veces,  é  que  aun- 
que iban  los  dichos  mensajeros,  todavia  decia  que  era  gobernador 
de  la  Mar  del  Sur  é  do  su  tierra,  é  que  habia  de  pasar  al  Cuzco, 
é  que  nadie  era  parte  para  lo  impedir  que  no  anduviese  por  aque- 
lla tierra  é  pasase  por  ella. 

19.  Á  las  diez  ó  nueve  preguntas^  dijo  que  muchas  veces  ha 
oido  decir  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  el  dicho  Adelantado  ha- 
bia de  venir  do  estaba  el  dicho  mariscal  é  gobernador  Francisco 
Pi^^arro  é  hacer  lo  que  quisiese,  echando  cuenta  cuan  poca  gente 
tenia;  é  por  certificarse  dolió  hacian  muchas  preguntas  los  ami- 
gos é  criados  del  dicho  Adelantado  á  las  personas  que  el  dicho 
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mariscal  enviaba,  diciendo  qiio  si  el  Adelantado  se  metía  en  la 
tierra  é  la  poblaba,  que  no  se  la  quitaría  Su  Magestad. 

20.  Á  las  veinte  preguntas,  dijo  que  sabe  que  mientras  que  el 
dicho  Adelantado  estuvo  en  la  provincia  de  Quito,  cerca  de  do  el 
dicho  mariscal  estaba,  el  dicho  mariscal  é  su  gente  no  salieron  a 
hacer  conquista  en  la  tierra,  porque  tcnian  la  gente  junta  consi-' 
go,  visto  que  tenían  al  dicho  Adelantado  tan  cerca. 

21.  Á  las  veinte  6  una  preguntas,  dijo  que  esto  testigo  oyó  decir 
á  las  personas  que  estaban  con  el  dicho  mariscal  renegando  de  la 
venida  del  dicho  Adelantado,  que  por  amor  del  no  iban  á  conquis- 
tar un  señor  que  estaba  alzado  en  una  tierra  do  tenia  mucha  can- 
tidad de  oro,  ó  que  era  parte  para  tenor  toda  la  tierra  en  paz  si  se 
tomaba,  é  que  con  su  venida  no  lo  habían  ido  á  hacer;  é  que  tam- 
bién acá  en  el  Pirii  les  era  contrario  para  ganar  do  comer,  cotno 
en  Nicaragua  en  tomalles  los  navios  en  que  habían  de  pasar  á 
esta  tierra. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  destn. 

23.  A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo  que  sabe  é  vido  que  el 
dicho  Adelantado  vino  cnn  gente  armada  sol)re  el  pueblo  do  esta- 
ba el  dicho  mariscal,  é  que  por  las  palabras  que  este  testigo  ha- 
bía oído  decir,  cree  que  viuo  con  mal  propósito;  é  que  si  no  hu- 
biera aparejo  é  resistencia,  quo  el  dicho  mariscal  hiciera  lo  que 
quisiera;  é  que  vido  que  el  dicho  mariscal  con  las  buenas  palabras 
siempre  impidió  é  estorbó  lo  quo  se  pudiera  hacer  con  el  ocasión 
que  tuvo. 

21.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  sabe  este  testigo 
que  el  dicho  mariscal  compró  al  dicho  Adelantado  los  dichos  seis 
navios  con  los  aparejos  que  en  ellos  habia,  por  cient  mil  castella- 
nos, é  que  á  este  testigo  le  paresco  que  no  valen  los  dichos  navios 
al  presente  mas  de  treinta  mil  castellanos. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  vido  que  el  dicho 
mariscal  dejó  en  la  provincia  do  Quito  a  un  capitán  con  gente, 
que  podían  ser  cuatrocientos  é  cincuenta  hombres,  é  poblada  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  ó  nombrados  alcaldes  é  regidores  para 
la  villa  de  San  Francisco,  é  que  es  tierra  rica,  é  que  cree  este  tes- 
tigo Su  Magestad  será  servido. 
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26.  A  las  veinte  ó  seis  preguntas,  dijo  que  ha  oido  decir  lo  que 
la  pregunta  dice  á  muchas  personas. 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  ha  visto  lo  que  la 
pregunta  dice,  é  que  ha  de  haber  trabajo  en  volver  los  dichos  in- 
dios de  Puerto  Viejo  á  la  paz  como  antes  estaban. 

28.  A  las  veinte  ó  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oido  decir  lo  que 
en  la  pregunta  dice  á  muchas  personas,  de  cuyos  ni3mbres  no  se 
acuerda  al  presente. 

29.  A  las  veinte  ó  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
ha  en  las  preguntas  antes  desta,  y  en  ello  se  afirma. 

Preguntado  por  la  pregunta  añadida,  dijo  que  ha  visto  reco- 
gidas las  dichas  piezas  de  indios  en  la  pregunta  contenidos,  é  que 
sabe  que  las  llevaron  al  dicho  Puerto  Viejo  un  capitán  que  fuéá 
pacificar  los  dichos  indios;  é  que  no  sabe  otra  cosa  deste  hecho, 
é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  é  firmólo  de 
su  nombre. — Antonio  Pirado, 

El  dicho  Alvaro  Alonso  Prieto,  testigo  susodicho  presentado  so- 
bre la  dicha  razón,  habiendo  jurado  en  forma  debida  é  de  derecho 
segund  de  uso,  seyendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1.  Á  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  dicho  Adelanta- 
do don  Pedro  de  Alvarado  é  al  dicho  mariscal,  é  que  al  dicho  se- 
ñor gobernador  don  Francisco  Picnrro  no  le  conosce,  ó  que  sabe 
las  dichas  provincias  de  Puerto  Viejo  é  Quito  porque  lo  ha  anda- 
do todo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales;  dijo  que  es  de  edad 
de  treinta  años,  poco  mas  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  empece  ninguna  de  las  otras 
preguntas  generales. 

2.  Á  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta  por  ser  como  es  cosa  muy  pública  ó  notoria  a  todas 
las  personas  que  en  estas  partes  residen,  é  que  las  dichas  provin- 
cias de  Puerto  Viejo  é  Quito  entran  en  los  límites  de  esta  gober- 
nación. 

3.  A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  públicamente  a  muchas  personas,  cuyos  nom- 
bres al  presente  no  se  acuerda. 
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4.  A  la  cuarta  pro?;un[n,  dijo  qn(^  así  mismo  ha  oido  dooir  lo 
en  la  dicha  progiiiiía  cont^^nido  pdblicamerito  ú  muchas  per- 
sonas. 

5.  A  la  quinta  proi^uíiia,  d'jn  qw  0  3te  Looti^o  liono  lo  contenido 
en  la  pregunta  s<t  asT,  pí)rí[U(»  ha  Oolaio  en  el  dicho  Puerto  Vio- 
jo,  é  le  paresce  ser  la  [jrineinrd  escala  iL^ndo  ios  navios  que  vienen 
á  esta  gobernación  se  pned.Mi  proveer  de  a^^ua,  leña  é  comida,  é 
faltándoles  aquella  escala <í  los  navios  (juo  vienen,  recibirian  daño. 

6.  A  la  sesta  pregunta,  dijo  [uo  la  í>abí>  como  en  e!la  so  conLie- 
Tie,  porque  este  testigo  cuaiid.)  por  allí  pasó  lo  vido  hacer  así  co- 
mo la  pregunta  lo  dice,  é  es  público  é  notorio  que  lo  hacían  con 
todos  los  navios  que  por  allí  j)asaban. 

7.  A  la  sétima  pregunta,  dijo  que  este  testigo  pasó  por  el  dicho 
Puerto  Viejo  muy  poco  antes  que  el  dicho  Adelantado  llegase  allí 
con  su  armada,  é  vido  como  dicho  tiene  que  estaban  de  paz. 

8.  A  la  olava  pregunta,  dijo  que  vido  este  testigo  parte  de  la 
dicha  armada  en  el  puerto  de  la  Posesión  antes  que  este  testigo  se 
embarcase  para  venir  á  estas  provincias,  ó  que  después  vido  en  la 
provincia  de  Quito  al  dicho  Adelantado  con  mucha  gente  que  de- 
cian  haber  desembarcado  en  el  dicho  Puerto  Viejo,  lo  cual  todo 
cae  ala  parte  del  L(n'ante;  ó  que  le  paresce  á  este  testigo  que  no 
cumplió  con  lo  que  capituló  con  Su  Magostad,  pues  le  mandaba  ir 
al  Poniente  y  fué  al  Levante. 

9.  A  la  novena  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  á  muchas  i)ersonas  de  los  que  vinieron  con  el 
dicho  Adelantado. 

10.  Ala  decena  pregunta,  dijo  que  ha  oido  decir  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta  a  muchas  personas,  de  cuyos  nombres  no  so 
acuerda. 

11.  A  las  once  preguntas,  dijo  que  así  mismo  este  testigo  oyó 
decir  públicamente  lo  contenido  en  ella  á  muchas  personas  de  las 
que  vinieron  en  la  armada  con  el  dicho  Adelantado. 

12.  A  la  docena  pregunta,  dijo  que  oyó  decir  que  el  dicho  Ade- 
lantado hizo  ahorcar  al  dicho  cacique,  lo  cual  oyó  decir  á  algunos 
de  los  que  venian  en  su  armada. 

13.  A  las  trece  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 
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14.  A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo  que  el 
.dicho  mariscal  envió  los  dichos  ocho  de  caballo  á  saber  qué  gen- 
te andaba  en  la  tierra,  é  que  no  se  acuerda  lo  que  les  mandó  que 
hiciesen  ó  dijesen. 

15.  A  las  quince  preguntas,  dijo  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  a  los  dichos  ocho  de  caballo,  que  se  quejaban 
de  haber  hecho  con  ellos  lo  que  la  pregunta  dice. 

16.  A  las  diez  éseis  preguntas,  dijo  que  este  testigo  oyó  decir 
públicamente,  así  a  personas  del  real  del  dicho  Adelantado  como 
del  dicho  mariscal,  que  el  dicho  Adelantado  decia  que  su  goberna- 
ción era  en  el  Cuzco,  é  que  habia  de  ir  allá,  pesase  á  quien  pesase, 
que  no  habia  nadie  que  se  lo  estorbase. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  vido  que  el  dicho  ma- 
riscal envió  ciertas  personas  de  las  de  su  compañía  al  real  del  di- 
cho Adelantado,  é  que  se  dijo  é  fué  público  que  iban  á  lo  que  la 
pregunta  dice;  é  que  después  oyó  decir  que  el  dicho  Adelantado 
se  habia  mostrado  muy  desabrido  é  apasionado,  é  aun  que  no  ha- 
bia querido  leer  una  carta  del  dicho  mariscal  que  le  llevaban. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo  que! 
dicho  mariscal  envió  á  hablar  con  el  dicho  Adelantado  personas 
de  su  real,  é  entre  ellos  un  sacerdote  á  requerille  con  la  paz;  la  cual 
siempre  este  testigo  vido  que  deseaba,  é  que  no  hubiese  rompi- 
miento entre  la  una  gente  é  la  otra;  é  que  siempre  decian  quel  di- 
cho Adelantado  decia  que  habia  de  ir  al  Cuzco. 

.  19.  A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desla,  é  que  oyó  decir  á  algunos  de  los 
del  real  del  dicho  Adelantado  las  palabras  que  la  pregunta  dice. 

20.  A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  vido  que  pasó  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

21.  A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  al  tiempo  que  supo 
nueva  del  dicho  Adelantado  é  su  gente,  el  dicho  mariscal  estaba 
para  ir  contra  el  dicho  cacique  que  estaba  alzado,  el  cual  se  decia 
é  tenia  noticia  que  tenia  mucho  oro  é  plata;  é  que  como  se  supo 
nueva  del  dicho  Adelantado,  cesó  la  dicha  ida,  é  entendió  en  re- 
coger su  gente,  como  la  pregunta  dice. 

22.  A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta. 
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23.  A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo  có-^ 
mo  el  dicho  Adelantado  con  su  gente  de  pie  é  de  caballo,  arma- 
dos, é  sus  bandaras  tendidas,  vino  sobre  la  ciudad  de  Santiago, 
donde  el  dicho  mariscal  estaba,  é  que  se  decia  públicamente  que 
venia  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  lo  hiciera,  si  en  el 
dicho  mariscal  é  su  gente  no  hallara  la  resistencia  que  halló^  que 
fué  estar  á  buen  recabdo;  é  por  otra  parte  enviábale  mensajeros 
con  buenas  palabras,  que  no  hiciese  cosa  que  fuese  en  deservicio 
de  Su  Magestad. 

24.  A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  ha  sido  y  es  cosa 
pública  é  notoria  la  compra  de  los  dichos  navios  por  los  dichos 
cient  mil  castellanos,  ó  que  á  parescer  deste  testigo  los  dichos  na- 
vios no  lo  valen  con  mucha  cantidad;  é  si  los  dio  por  ellos  fué  por 
causa  de  lo  que  la  pregunta  dice. 

25.  A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo  que  vido  quedar  en  la 
dicha  provincia  de  Quito  al  dicho  capitán  Venalcagar  con  cuatro- 
cientos é  tantos  hombres,  é  cree  que  serian  los  que  la  pregunta 
dice^  poco  mas  ó  menos,  ó  que  vio  fundada  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  é  que  estaban  de  camino  para  ir  á  poblar  la  villa  de 
Sant  Francisco  é  aun  nombrados  alcaldes  é  regidores  para  ella,  é 
que  le  paresce  que  es  buena  tierra  é  bien  poblada,  é  que  oree  que 
de  la  dicha  población  so  lo  puede  seguir  servicio  a  Su  Magestad. 

26.  A  las  veinte  ó  seis  preguntas,  dijo  que  ha  oido  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  públicamente  a  muchas  personas,  que 
de  sus  nombres  no  tiene  noticia. 

27.  A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  vido  este  testigo  ir 
un  capitán  con  gente  a  la  dicha  población  ó  pacificación,  ó  que 
cree  que  no  podra  dejar  de  pasarse  algún  trabajo  en  hacerla. 

28.  A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  ha  oido  decir  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta  públicamente  en  esta  ciudad,  a  per- 
sonas de  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

29.  A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  en  ello  se  afirma. 

Fué  preguntado  por  la  pregunta  añadida;  dijo  que  la  sabe  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  andar  recogiendo  los 
dichos  indios  é  los  vido  después  en  la  posada  del  dicho  señor  ma- 
riscal para  llevallos  al  dicho  Puerto  Viejo,  é  después  los  llevaron; 
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é  que  esta  es  la  verdad  de  lo  qve  sabe  deste  hecho,  so  cargo  del 
juramento  que  hizo;  é  firmólo  de  su  nombre. — Alvaro  Alonso  Prieto. 

É  despucs  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Sanl  Miguel, 
en  15  dias  del  dicho  mes  é  año  susodichos,  anle  el  dicho  señor 
teniente  é  por  ante  mi  ol  dicho  escribano,  páreselo  el  dicho  señor 
mariscal  é  pidió  al  dicho  señor  teniente  le  mande  darla  dicha 
probanza  cerrada  é  sellada  en  pública  forma,  en  manera  que  haga 
fé  é  interponga  en  ella  su  autoridad  ó  decreto  Judicial  en  forma 
de  derecho,  é  pidió  justicia.  Testigos,  Juan  de  Espinosa,  é  Anto- 
nio Picado,  é  Juan  Gutiérrez. 

É  luego  el  dicho  señor  teniente  dijo  que  mandaba  é  mando  á 
mi  el  dicho  escribano  que  saque  ó  haga  sacar  de  la  dicha  proban- 
za un  treslado,  dos  ó  mas,  los  que  el  dicho  señor  marisca!  quisiere 
é  menester  hobiere,  oque  los  dé  cerrados  é  sellados,  firmados  é 
signados  en  pública  forma,  en  manera  que  bagan  fé,  para  qucloi 
lleve  é  presente  á  donde  quier  que  le  conviniere;  al  cual  dicho 
treslado  ó  treslados,  dijo  que  siendo  signados  de  mi  signo  é  fir- 
mados de  mi  nombre,  intí-rponia  é  interpuso  á  ellos  y  en  ellos  sa 
autoridad  é  decreto  judicial,  en  tanto  cuanto  podia  é  de  dcreclio 
debia,  para  que  valan  c  bagan  fé  en  juicio  é  fuera  dé),  á  do  qui£f 
que  parescieren  é  fueren  presentados;  é  lo  firmó  ó  los  dichos^ 
Juan  de  Soto. 

É  yo  Domingo  de  la  Vega,  escribano  é  notario  púbüoo 
dicho,  á  lo  que  de  suso  dicho  es,  presente  fui  en  uno  con 
señor  teniente  é  los  dichos  teseigos,  é  lo  fice  cscrehir  é  es 
eslas  cuarenta  é  una  fojas  con  esta  en  que  vá  mi  signo;  é 
cipio  de  cada  plana  van  seis  rayas  de  dos  caldos  é  al  fin 
brica  de  mi  forma,  é  salvadas  las  enmiendas;  ó  por  ser 
aquí  este  mi  signo  á  tal  en  testimonio  do  verdad.— Oomínj 
Vega. 


1!>  d?  Octubre  de  15^1. 

XXXH.— Carta  de  Diego  de  Al/nagro  al  Rey. 

(Archivo  de  Indias.) 

S.  C.  G,  M. — Habrá  cuatro  meses  que  dendo  esta  cíbdod  ij 
Miguel    hice  relación  á  V.  M.  de  lo  hasta  ontoncos  sai 
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F-estas  provincias  y  del  estado  en  que  estaban  y  como  don  Pe- 
t  d©  Alvarado  había  desembarcado  en  Puerto  Viejo,  que  es  la 
líeraacion  que  V.  M.  tiene  concedida  al  gobernador  don  Fran- 
)  Pizarro,  y  los  escándalos  que  con  su  venida  cabsa  a  los  es- 
s  que  en  estas  partes  residen  y  las  muertes,  fuerzas  y  robos 
que  se  hicieron  á  los  naturales  de  aquella  tierra,  y  el  mucho  daño 
que  han  recibido  y  cada  dia  reciben  las  personas  que  vienen  en 
los  navios  á  servir  á  V.  M.,  por  estar  aquella  costa,  por  los  malos 
tratamientos  que  les  hizo,  despoblada  y  asolada  á  esta  cabsa,  y 
desembarcado  entró  la  tierra  adentro  á  la  provincia  de  Quito,  que 
es  y  confina  con  los  términos  de  esta  cibdad.  Después  acá  yo, 
pop  mandado  del  gobernador  en  nombre  do  V.  M.,  Tui  con  cierta 
gente  de  pié  é  de  caballo  á  esta  provincia  de  Quilo,  en  socorro  de 
un  capitán  que  había  enviado  á  pacificar  aquella  tierra  á  cabsa 
dfi  las  continuas  guerras  que  con  los  indios  habia  tenido  y  tenia, 
porque  es  gente  muy  belicosa.  Plugo  á  Nuestro  Señor  que  con 
mi  ayuda,  é  la  buena  aventura  de  V.  M.,  sin  riesgo  ni  muerte 
de  españoles,  se  pacificó,  é  los  naturales  los  mas  dellos  fueron  re- 
ducidos á  la  obediencia  de  V.  M.,  y  estando  entendiendo  en  la 
pacincecion  y  conquista  en  una  cibdad  que  en  nombre  de  V-  M. 
había  fundado,  rae  vinieron  á  decir  los  naturales  de  la  tierra  como 
venían  cantidad  de  españoles  de  pié  é  de  caballo,  y  que  andaban 
por  la  tierra  cautivando  y  matando  la  gente  que  podían  haber,  de 
lo  cual  se  me  vino  á  quejar  un  gran  señor  de  aquella  tierra  que 
conmigo  tenia,  y  sabido,  proveí  luego,  para  saber  qué  gente  era, 
que  fuesen  aquella  parte  donde  decían  que  andaban,  ocho  de  ca- 
ballo de  los  que  estaban  conmigo,  con  mí  carta,  ofreciéndome  á 
les  favorescer  é  ayudar  para  que  sirviesen  á  V.  M-,  porque  tuve 
creído  que  no  era  Alvarado  sino  otra  gente  que  podría  haber  ve- 
nido por  aquella  vía,  porque  la  tardanza  que  habia  hecho  era 
tíínta<iue  estábamos  sin  sospecha  de  su  venida  por  aquella  parte, 
y  los  mensajeros  que  envié  fueron  en  su  busca  dieziocho  ó  veinte 
leguas  de  la  cibdad  de  Santiago,  y  hallaron  su  rastro  y  siguieron 
por  un  camino  real  donde  había  salido  Alvarado  en  demanda  de 
Quito  que  ya  estaba  de  paz,  de  unas  montañas  do  perdió  de  en- 
fermedades y  fríos  y  muertes  que  pasó,  ciento  é  treinta  hombres, 
y  allí  toparon  con  Diego  de  Alvarado,  capitán  del  Adelantado,  que 
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con  cierta  gente  por  su  mandado,  andaba  por  aquella  tierra 
corriéndola,   tomando  mantenimientos  y  otras  cosas  contra  la 
voluntad  de  los  indios,  y  no  estante  que  le  dieron  mi  carta,  los 
prendió  y  quitó  las  armas,  y  presos  los  llevó  a  don  Pedro  de  Alva- 
rado,  y  agraviándose  ellos  de  la  prisión  tan  injusta  que  les  habían 
hecho,  los  soltó  y  me  los  envió,  á  los  cuales  dijo  como  él  traia  en 
gobernación  por  V.  M.  las  provincias  del  Cuzco,  que  el  goberna- 
dor don  Francisco  Pizarro  en  nombre  de  V.  M.  tenia  pobladas  de 
españoles,  y  que  se  lo  habia  de  dar,  y  otras  cosas  de  mucho  albo- 
roto y  escándalo,  y  con  esto  se  volvieron  los  mensajeros  é  me  cer- 
tificaron de  todo  lo  que  hebian  oido  y  se  les  habia  dicho,  y'aun- 
que  rescibí  pena  de  haberlos  prendido  y  tratado  mal  y  del  alboroto 
en  que  ponia  la  tierra  é  daño  que  con  su  venida  rescibian  los 
indios,  porque  deseo  servir  á  V.  M.  con  toda  paz  y  esto  siempre 
conoscí  del  gobernador,  envié  luego  al  real  del  Adelantado  á  un 
alcalde  mayor  que  en  aquella  provincia  tenia  el  gobernador,  é 
á  un  alguacil  mayor  é  un  escribano  é  otras  personas  con  un  man- 
damiento para  Alvarado,  en  que  le  mandaba  en  nombre  de  V.M., 
como  teniente  gobernador  destas  provincias,  que  mostrase  las 
provisiones  que  de  V.  M.  traia  para  andar  por  aquella  tierra,  an- 
te el  cabildo  de  la  cibdad  de  Santiago  ó  ante  mí,  so  cierta  pena, 
ü  á  que  saliese  de  la  tierra  dentro  de  cierto  término  que  le  asina, 
porque  no  ya  alborotase  y  destruyese,  como  lo  hacia,   y  habia 
hecho  estando  de  paz  y  poblado  en  nombre  de  V.  M.,  locualle 
notificaron  y  requirieron,  y  tomó  tanta  alteración  y  mostró  tanta 
soberbia,  diciendo  palabras  de  tanto  alboroto  que  daba  á  enten- 
der que  todo  era  suyo,  y  respondió  con  mucho  desacato,  diciendo 
palabras  enderezadas  contra  el  servicio  de  V.  M.,  y  con  estares- 
puesta  volvieron  los  mensajeros  tan  espantados  por  ver  loque 
Alvarado  publicaba  y  les  habia  dicho,  que  pensaban,  por  su  parte, 
que  no  habia  de  haber  sino  todo  rompimiento  y  que  habían  de 
perder  lo  que  hablan  ganado,  é  yo,  porque  deseaba  toda  paz  de 
los  cristianos  por  mas  convencello  envió  luego  personas  religiosas 
celosas  del  servicio  de  V.  M.,  é  de  tener  é  conservar  toda  paz,  é 
que  la  procurarian  por  todas  vias  para  que  les  pidiese  é  requiriese 
que,  si  algunas  provisiones  tenia  de  V.  M.  por  do  le  señalase  al- 
guna gobernación  en  esta  tierra^  las  mostrase,  é  que  yo  las  obe- 
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deceria  é  cumplirialo  que  V.  M.  mandase  y  dejaría  la  tierra  con 
toda  paz,  como  la  tenia,  y  si  Iraia  alguna  gobernación  mas  ade- 
lante, que  yo,  como  á  persona  que  decia  que  iba  á  servir  á  V.  M. 
le  ayudaría,  y  que  sino,  que  no  habia  de  consentir  ni  dar  lugar  á 
que  se  destruyese  la  tierra,  que  en  toda  quietud  é  sosiego  en  ser- 
vicio de  V.  M.  tenia  poblada  en  su  real  nombro  el  gobernador  don 
Francisco  Pizarro,  ni  anduviese  dostruvendo  los  naturales  de  la 
tierra,  que  estaban  do  paz,  debajo  de  la  obediencia  de  V.  M.;  y 
Alvarado  mostró  las  provisiones  que  tenia  públicamente,  en  pre- 
sencia de  su  gente,  dándolos  entendimiento,  conforme  á  la  in- 
tención que  traia,  diciendo  que  era  gobernador  de  toda  la  mar 
del  Sur,  islas  é  tierras  dolía  ó  que  en  aquella  se  incluía  aquella 
provincia  y  el  Cuzco,  para  tomar  algima  entrada  en  esta  tierra, 
no  declarándole  V.  M.  en  sus  roalos  provisiones  que  le  daba  en 
gobernación  mas  de  aquello  que  dosoubriose  ó  poblase  á  la  parte 
del  poniente,  por  do  parooc»  claro  traer  voluntad  do  meterse  en 
esta  tierra  que  estaba  doscubiorla  ó  [)oblada  [>ara  procurar  sacar 

algunas de  las  cosas  qu(»  so  hiírioron  en  deservicio  de  V. 

M.  en  la  Nueva  España,  y  para  estorbar  y  ompodir  el  servicio  que 
se  hace  á  V.  M.  en  ello,  pues  habiendo  puesto  ó  capitulado  con 
V.  M.  de  ir  á  descobrir  islas  por  esta  Mar  d(^l  Sur  y  tierra  á  la 
parte  del  Poniente,  se  vino  á  esta  del  Levante  á  meterse  en  lo 
que  en  nombre  de  V.  M.  estaba  descubierto  é  poblado  y  pacifica- 
do y  tenia  en  gobernación  por  V.  M.  el  gobernador  don  Fran- 
cisco Pizarro,  y  sabido  esto  y  lo  que  alborotado  decia  y  que 
segund  sus  palabras  y  obras  no  f)0(lia  tener  con  ól  la  paz  que 
deseaba,  con  mensajeros  íjup  (»nvi<j  b»  (miv¡(»  á  dor/w  ({ue  si  (pieria 
pasar  adelante  (juo  pasas»»  y  que  yo  lo  ayudarla  y  proveería  de 
todo  lo  que  tuviese  necesidad  y  le  daría  gente  do  servicio  y  le 
haría  hacer  las  puentes  para  que  pasase  por  do  íiuisíese,  y  estan- 
do algo  descuidado  y  con  menos  pona,  creyendo  (jue  en  hacer 
esto  le  tenia  ya  pacífico,  como  la  codicia  y  soberbia  ([ue  traia  le 
habia  ya  vencido,  el  día  que  llegaron  los  monsajeros  á  su  real, 
que  estaba  cinco  leguas  del  [)uoblo  que  yo  tenía  ya  |)ol)lado,  y  sin 
querer  ver  mi  carta  ni  oír  mí  rosput\sla,  mandó  a[)(»r(;íi)ír  su  gente 
para  salir  con  él,  y  como  vieron  mis  mensajeros  apí»rcíbír  la  gente 
y  que  él  venia,  cuanto  los  caballos  los  pudieron  traer,  me  vinie- 
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ron  á  avisar  que  el  Adelantado  apercibía  su  gente,  y  luego  dende 
á  poco  rato  las  velas  y  atalayas  que  tenia  puestas  por  los  cerros 
para  ver  la  que  hubiese  en  el  campo  y  me  avisasen.  Como  siem- 
pre me  recelaba  por  lo  que  había  visto,  vinieron  á  avisarme  co- 
mo Alvarado  venía  y  mucha  gente  armada,  por  el  camino  real 
cerca  del  pueblo,  y  como  yo  tuve  por  cierto  su  venida  y  que  ve- 
nia con  intención  desasosegada,  puse  en  orden  toda  la  gente  que 
conmigo  estaba;  aunque  poca,   toda  era  muy  buena,  todos  &  pié 
con  sus  armas  y  picas  en  dos  escuadrones,  en  la  plaza  del  pueblo 
para  me  defender  del  y  no  consentir  que  V.  M.  fuese  deser\'Ído; 
envíele  á  requerir  de  parle  de  V.  M.  que  se  detuviese  y  no  entra- 
se en  el  pueblo  porque  allí  estábamos  en  paz  y  poblando  en  nom- 
bre deV.  M.  aquella  tierra  y  puesto;  y  aunque  le  fué  requerido,  no 
quiso  sino  pasar  adelante,  diciendo  que   había  de  entrar  en  el 
pueblo  y  seguir  su  propí'isíto,  y  con  esta  respuesta  se  volvieron, 
y  dende  á  poco  rato,  ya  tarde,  asomó  el  Adelantado  por  cima  de 
un  cerro    que  está  junto  al  pueblo,  con  ciento  é  veinte  de  á  ca- 
ballo y  otros  tantos  rodeleros  y  ballesteros  y  escopeteros,  á  punto 
de  guerra,  y  como  llegó  allí  y  vio  toda  la  gente  que  conmigo  l«n¡S 
aparte  y  bien  aderezada,  parescíole  que  estaba  con  pensamienlo 
de  defender  sus  casas  y  haciendas,  ó  morir  sobre  ello,  pues  tanl* 
razón  tenía,  y  reparó  con  su  gente  un  poco,  y  por  mas  justifican 
me  y  hacer  lo  que  debía  al  servicio  de  V.  M-,  para  procurar  y  es- 
torbar por  mi  parte  que  no  hubiese  rompimiento  ni  muerte  de 
cristianos,  envíele  á  requerir  allí  otra  vez  allí  do  estava,  con  doí 
regidores  y  un  alcalde  del  pueblo  y  un  escribano,  que  no  entraít 
en  él  y  se  retrujese  con  todo  su  jente  a  se  aposentar,  y  como  vífi 
que  no  podía  salir  con  lo  que  pensaba,  pidióme  que  le  dejase  es- 
tar aquella  noche  en  unas  casas  que  estaban  cerca  de  allí,  y  cOTno 
mi  intención  sea  siempre  de  servir  á  V.  M.  y  conoscí  la  suya  no 
ser  tal,  hubelo  por  bien,   y  asi  se  apeó  en  aquella  casa  aquella 
noche  y  me  envió  á  decir  que  se  quería  ver  conmigo;  yo  dije  que 
como  él  quisiese,  y  otro   día  nos  hablamos,  y  me  pidió  ciertos 
medios  y  partidos  que  yo  no  quise  hacer  porque  no  convenían  si 
servicio  de   V.    M.   ni    se    debían  hacer,  y  visto  que  no  podA 
efetuar  lo  que  quería,  vino  á  pedirme  que  le  comprase  la  arma- 
da, y  por  estar  en  paz  y  que  la  tierra  se  acabase  de  poblar 
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cificary  V.  M.  fuese  dello  servido,  lo  aceté,  y  le  dimos,  el  gober- 
nador don  Francisco  Pi^arro  y  yo,  por  mejor  ganar  la  paz  con 
dineros,  porque  nunca  se  compra  cara,  cient  mili  castellanos  de 
oro  por  su  armada  y  navios,  que  no  vale  treinta  mili,  y  con  este 
concierto  me  entregó  toda  la  gente  que  tenia,  que  eran  trescien- 
tos y  cuarenta  hombres  de  pié  y  de  caballo,  y  me  dá  seis  navios 
que  tiene  en  esta  mar  y  las  cosas  del  armada,  la  cual  yo  tomé  en 
mí  para  que  el  gobernador  é  yo  efectuásemos  el  descubrimiento 
que  él  habia  de  hacer,  para  que  V.  M.,  como  agradecido  príncipe, 
nos  haga  otras  nuevas  mercedes.  Y  de  esta  manera  plugo  á 
Nuestro  Señor  que  se  puso  en  toda  paz  é  concordia,  y  aunque 
nos  cuesta  al  gobernador  y  a  mí  lo  que  tenemos,  que  hemos  ga- 
nado con  tantos  trabajos  en  servicio  deV.  M.,  porque  tenemos 
aparejo  para  descubrir  otro  reino  mas  rico  que  esto  a  V.  M.;  doy 
gracias  á  Nuestro  Señor  por  se  haber  acabado  como  ha  sido  ser- 
vido. 

Esta  provincia  de  Quito  es  muy  rica  tierra  y  muy  poblada.  Dejó 
en  ella  fundados,  en  nombre  de  V.  M.,  dos  pueblos  con  cuatro- 
cientos é  cincuenta  hombres,  y  ansy  truje  ú  Alvarado  á  esta  cib- 
dad  de  San  Miguel  á  rescebir  la  paga.  Iba  á  Jauja,  donde  está  el 
gobernador,  a  entregarse  dello,  y  porque  ante  el  acatamiento  real 
de  V.  M.  no  se  debe  decir  sino  toda  la  verdad  y  que  parezca  cla- 
ra, envió  probanza  de  todo  lo  que  A  V.  M.  escribo  y  de  otras 
cosas  que  conviene  sea  informado  V.  M.,  como  pareceríi  por  ella. 
Muy  humildemente  suplico  a  V.  M.  la  mande  ver  é  mandarlo  que 
mas  sea  servido. 

El  gobernador  Francisco  Pizarro  está  en  las  provincias  de  Jau- 
ja y  del  Cuzco,  poblando  los  pueblos  que  en  nombre  de  V.  M. 
funda  en  aquellas  partes,  y  por  esto  no  hace  esta  relación  a  V.  M., 
y  porque  con  brevedad  fuese  informado  como  yo  vine  á  esta 
cibdad  de  San  Miguel  y  estaba  navio  en  el  puerto  de  camino,  me 
paresció  que  debia  escribir  a  V.  M.  é  informalle  de  lo  que  pasa- 
ba, porque  en  ello  no  hubiese  dilación.  Nuestro  Señor  V.  S.  C.  C. 
M.  guarde  y  prospere  bien  aventuradamente,  con  mucha  paz  y 
obediencia  del  universo. 

Desta  cibdad  de  San  Miguel,  a  15  de  octubre  de  1534  años. — 
De  V.  S.  C.  C.  M.  muy  humilde  criado  y  vasallo,   que  los  muy 
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reales  pies  y  manos  de  V.  M.    besa. — El  Mariscal   /ííff/o  i 
manro. 

\i  Ae  Dinenil>re  de  1&31 

X.KXIII. — Rent provisión  nnmhrando  á  Alomo  Enrit/itez  r/c  Guzítutn 
capitán  de  cierta  gente,  y  nrmwUi,  (¡ne  sp  deapachú  para  ta  provin- 
cia de  Santa  Marta. 


(Pub.  ( 


1  Lomo  LXXXV  de  U  Cniac.  d-;  Itnv.  inM.  paro  !íi  hisL,  da  CspaOo, 
pág.  230.) 


Don  Carlos,  &. — Por  cuanto  por  algunas  causas  cumplideras  á 
nuestro  servicio  Nos  tenemos  proveído  y  mandado  que  h1  Dr.  Ro- 
drigo Infante,  Oidor  de  nuestra  Audientíia  y  Chanchiliería,  qnp 
reside  en  la  isla  Española,  vaya  á  la  provincia  de  Sania  Marta  par 
Juez  de  residencia  á  la  tomar  á  García  de  Lerma,  nuestro  Gober- 
nador que  ha  sido  y  es  en  la  dicha  provincia,  é  á  tener  n^rgo  do 
la  administración  de  la  justicia  y  gobernación  de  la  dicha  tierra, 
hasta  que  por  Nos  otra  cosa  se  provea,  é  dello  le  hemos  mandado 
dar  nuestras  provisiones,  el  cual  dicho  Dotor,  en  cumplimíauto 
dolías,  está  aprestándose  al  presente  para  ir  á  la  dicha  tierra,* 
porque  nos  consta,  por  muchas  relaciones  ó  ¡nrormacionea  que  de- 
llo hay  presentadas  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  queen 
Castilla  reside  en  la  dicha  nuestra  Audiencia  ante  los  nuestroí 
Presidentes  é  Oidores  della,  y  que  os  público  y  notorio  que  en  k 
dicha  tierra  está  muy  alterada  é  alzados  muchos  pueblos  6  caci- 
ques é  indios  della,  ése  han  ido  c  ausentado  mucha  úo  la  genis 
española  que  en  la  dicha  provincia  habia;  en  tal  manera,  que  tM 
á  punto  de  se  perder,  para  remedio  de  lo  cual  conviene  queóW 
dicha  tierra  vaya  alguna  copia  de  gente  para  la  población  y  («oi- 
íicHcion  della,  lo  cual  visto  por  los  dichos  nuestros  Prcsidenleí 
Oidores,  habiendo  sobre  ello  platicado,  so  acordó  quo  pues  al  pcft- 
sente  en  la  dicha  isla  Española  había  algún  número  de  gente  qui 
queria  ir  ú  la  Tierra  Firme  é  á  las  provincias  del  Perú  ¿  otm 
partes  que  debían  enviará  la  dicha  provincia  de  Santa  Marta  Al- 
guna della  sin  sacar  ningunos  vecinos  ni  otras  personas  alguniu 
de  las  que  convenían  á  la  dicha  isla   Española,  é  q 
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dicha  gente  fuese  por  Capitán  general  D.  Alonso  Enriquez  de  Guz- 
man,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  Gentil-hombre  de  nues- 
tra Casa  Real,  que  al  presente  acertó  á  estar  en.  la  dicha  isla 
Española,  el  cual,  por  Nos  servir,  aceptó  el  dicho  cargo,  é  se  ofre- 
ció á  ir  á  la  dicha  tierra  con  la  dicha  gente  en  compañía  del  di- 
cho nuestro  Juez  de  residencia  ó  de  gobernación  que  a  ella  va,  é 
para  ello,  con  acuerdo  é  parecer  del  dicho  nuestro  Presidente  c 
Oidores,  de  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  isla  Española,  se  lo 
hace  socorro  y  ayuda  de  cierta  cantidad  de  pesos  de  oro  y  mante- 
nimientos en  cierta  manera,  según  con  él  fué  asentado  é  concer- 
tado, é  por  ende,  acatando  la  calidad  de  la  persona  del  dicho  D. 
Alonso  Enriquez  de  Guzman,  é  los  buenos  é  leales  servicios  que 
Nos  ha  hecho,  y  esperamos  que  en  la  dicha  tierra  nos  hará,  nues- 
tra merced  é  voluntad  es  que  sea  nuestro  Capitán  general  de  la 
dicha  gente  y  armada  que  así  se  envia  é  va  a  la  dicha  tierra  é 
provincia  de  Santa  Marta  con  el  dicho  nuestro  Juez  de  residencia 
y  de  gobernación  della,  y  que  en  ella  tenga  y  use  cerca  del  dicho 
cargo  por  todo  el  tiempo  que  nuestra  merced  é  voluntad  fuere,  é 
hasta  tanto  que  por  nos  ó  por  la  dicha  nuestra  Audiencia  otra  cosa 
en  ello  se  mande  é  provea,  como  tal  Capitán  general  entienda  en 
la  conquista  é  pacificación  é  población  de  la  dicha  tierra,  lo  cual 
haga  con  acuerdo  é  parecer  del  dicho  Dr.  Infante,  Juez  de  resi- 
dencia, y  con  que  los  otros  capitanes,  alférez  ó  otros  cualesquier 
oñciales  que  se  bebieren  de  elegir,  nombre  para  la  dicha  armada 
de  gente,  los  nombre  el  dicho  Juez  de  residencia  y  el  dicho  D. 
Alonso  Enriquez,  y  las  personas  que  así  por  ellos  fueren  nombra- 
das para  los  dichos  cargos  y  oficios,  Nos  por  la  presente  les  da- 
mos poder  y  facultad  para  lo  usar  y  ejercer;  é  mandamos  que  no 
les  sean  quitados  ni  removidos,  no  haciendo  delito  ó  otra  cosa 
para  que  les  deban  de  sor  quitados  ó  por  Nos  ó  por  la  dicha  nues- 
tra Audiencia  otra  cosa  se  provea,  ó  hoy  mandamos  al  nuestro 
Gobernador  é  sus  Tenientes  de  Alcalde  é  Alguaciles  ó  otras  cua- 
lesquier mas  justicias  é  oficiales,  á  los  nuestros  oficiales  é  otras 
cualesquier  personas,  vecinos,  estantes,  habitantes  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Santa  Marta,  é  ansí  los  que  ahora  son  como  los  que  fue- 
ren de  aquí  adelante,  que  hayan  é  tengan  al  dicho  D.  Alonso  En- 
riquez por  Capitán  general  de  la  dicha  tierra  é  provincia,  ó  de  la 
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gente  de  guerra  que  en  ella  estuviere,  é  de  aquí  adelante  fuere,  é 
como  tal  le  obedezcan  é  hagan  lo  que  por  él  les  fuere  mandado  al 
dicho  su  oficio  tocante,  so  las  penas  que  de  nuestra  parte  les  pu- 
sieren, las  cuales  Nos  por  la  presente  ponemos  é  habernos  por 
puestas,  é  por  condenados  en  ella  lo  contrario  haciendo,  sin  que 
en  ello  ni  parte  dello  embargo  ni  empedimento  alguno  le  sea  pues- 
to, antes  mandamos  al  dicho  Gobernador  é  Juez  de  residencia  é 
otras  nuestras  justicias  é  personas  cualesquier  que  luego  por  su 
parte  fueren  requeridos,  le  den  é  fagan  dar  todo  el  favor  é  ayuda 
que  menester  hubiere  é  de  nuestra  parte  les  pidiere,  é  mandamos 
que  le  sean  guardadas  todas  las  nuestras  gracias,  franquezas  é 
inmunidades  é  libertades  que  suelen  ser  guardadas  a  nuestros 
Capitanes  generales,    é  por  razón   del  dicho  cargo  de  Capitán 
general  el  dicho  D.  Alonso  haya  ó  lleve  todo  el  oro  é  otras  cosas 
cualesquier  que  se  bebieren  en  la  dicha  provincia  de  todas  las  en- 
tradas que  hicieren  durante  el  tiempo  que  tuviere  el  dicho  oficio 
los  derechos  é  parte  que  han  llevado  é  suelen  é  acostumbran  lle- 
var los  otros  Capitanes  generales  que  han  sido  en  la  dicha  provin- 
cia, sin  que  en  ello  ni  en  parte  dello  le  sea  puesto  embargo  ni 
empedimento  alguno,  ó  ansimismo  su  Lugarteniente  é  Alférez  é 
los  otros  oficiales  hayan  é  lleven  los  dichos  derechos  é  partes  que 
han  llevado  los  dichos  Tenientes  é  Alférez  é  oficiales,  é  para  todo 
lo  susodicho  é  para  cualquiera  cosa  é  parte  dello  damos  poder     \ 
cumplido,  según  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  al  dicho 
D.  Alonso  Enriquez  do  Guzman;  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades 
ende  al,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  500  pesos  para  la  nues- 
tra Cámara  a  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. — Dada  en  Santo 
Domingo  a  12  de  Diciembre  de  1534  años. — El  Licenciado  Zuazo. 
— Reyufe^  Dotor. — El  Licenciado  de  Vadillo. — Yo^  Diego,  Escriba- 
no^ etc. 
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U  de  Encr»  de  1535. 

XXXIV. — Concierto  celebrado  en  el  pueblo  de  Pachacama  entre 

Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro. 

2 

(Archivo  de  Indias,  48-3  -óít*) 

El  Comendador  don  Francisco  Pigarro,  Gobernador  y  Capitán 
General  por  S.  M.  en  estos  Reynos  de  la  Nueva  Castilla  y  el  ma- 
ryscal  don  Diego  de  Almagro,  ambos  á  dos  juntamente  decimos 
que  por  quanto  entre  nos  ha  habido  y  hay  conpañya  hermanable- 
mente  en  todo  lo  que  tenemos  y  Dios  nos  diere  sobre  lo  que  ha- 
zemos  y  otorgamos  cierta  scritura  y  capítulos  segund  se  contiene 
en  ellos  y  porque  en  un  capitulo  de  la  dicha  conpañia  dezimos 
que  somos  obligados  de  dar  de  dos  en  dos  años  quenta  el  uno  al 
otro  y  el  otro  al  otro  de  lo  que  se  hubiese  habido  en  aquel  tiempo 
y  porque  entre  nosotros  no  es  nuestra  voluntad  que  haya  quentas 
syno  que  la  dicha  compañía  la  tengamos  hermanablemente  y 
por  nos  confirmar  nuestra  amystad  y  hermandad  que  hemos  te- 
nido y  tenemos,  es  nuestra  voluntad  y  por  la  presente  decimos 
que  damos  por  nynguno  el  dicho  capitulo  aprobando  como  apro- 
bamos la  dicha  compañía  y  es  nuestra  voluntad  y  queremos  de 
la  thener  y  sostener  agora  y  siempre  fasta  que  Dios  sea  servido  de 
llevar  desta  presente  vida  á  qualquier  de  nosotros,  y  otorgamos  y 
conoscemos  que  todos  é  qualesquiera  bienes,  ansy  muebles  como 
raices,  ganados,  bestias,  navios,  esclavos,  oro  y  plata,  ropa  y 
joyas  y  otras  qualesquiera  cosas  que  nos  ó  qualquiera  de  nos 
al  presente  habemos  y  tenemos  y  nos  pertenescen  en  qualquier 
manera  es  de  entre  ambos  de  por  medio  sin  que  en  ello  ni  en 
parte  dello  tengamos  ventaja  ny  mejoría  el  uno  que  el  otro  ny  el 
otro  que  el  otro  y  ansimismo  todo  lo  que  de  aquí  adelante  nos  y 
qualquiera  de  nos  hubiéremos  y  adquyrieremos  en  qualquiera 
manera  ansy  por  nuestras  granjerias,  mynas  y  rescates  como  lo 
que  se  granjease  con  nuestras  faciendas  y  navios  como  por  nues- 
tras personas  é  yndustria  y  salarios  y  ayudas  des  costas  que  S.  M. 
nos  dá  ó  fuere  servido  de  darnos  por  lo  que  le  hemos  servido  y 
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sirviéremos  ó  por  qualquier  vía  que  nos  y  cada  uno  de  nos  hu- 
biéremos, qualesquyera  faciondas,  dineros  y  otras  cosas  quales- 
quier,  todo  es  y  ha  de  ser  dentranbos  syn  que  el  uno  tenga  mas 
que  el  otro  ni  el  otro  que  el  otro  y  siendo  Dios  servido  de  llevará 
qualquiera  de  nosotros  desta  vida  se  ha  de  partir  ó  dividirlas 
faziendas,  dineros  y  otras  cosas  que  tuviéremos  de  por  medio  syn 
que  haya  ventaja  nynguna   syendo  creydos   por  juramento  de 
qualquiera  de  nos  syn  que  haya  otras  quontas  ningunas  por  que 
todo  lo  que  tenemos  hasta  el  dia  de  hoy  se  ha  habido  por  la  p- 
dustria  y  travajo  y  facienda  de  entranbos,  la  qual  dicha  conpañia 
prometemos  y  damos  nuestra  fée  y  palabra  y  nos  obligamos  de 
la  tener  y  sostener  segund  y  de  la  manera  que  dicha  es  syn  yr  ni 
venyr  contra  ella  por  nynguna  vía  ny  manera  y  si  qualquiera  de 
nos  contra  esto  que  dicho  es  ó  contra  qualquier  cosa  ó  parte  dello 
quysiere  yr  ó  pasar  por  lo  remover  ó  desfacer  que  no  sea  oydo 
en  juicio  sobre  ello  y  sea  obligado  de  dar  ó  pagar  á  la  parte  de  nos 
obidiente  todos  los  daños,  pérdidas,  yntereses  ó  menoscabos  que 
se  le  recrecieren  ó  siguieren  ó  se  le  pudieren  ó  podrían  seguir  ó 
recresger  en  qualquier  manera  por  pena  y  por  postura  convencio- 
nal que  el  uno  con  el  otro  y  el  otro  con  el  otro  fazemos  y  pone- 
mos y  que  todavía  seamos  thenidos  y  obligados  y  nos  obligamos 
de  tener  y  sostener  esta  dicha  compañía  y  estar  y  pasar  por  ella 
segund  y  de  la  manera  que  dicha  es,  como  en  esta  carta  se  con- 
thiene  para  lo  que  obligamos  nuestras  personas  y  bienes  muebles 
y  raizes  habidos  é  por  haber  y  damos  poder  conplido  a  todas  y 
qualesquier  justicias  deS.  M.  de  qualquier  fuero  ó  juresdi^ion  que 
sean  de  quyon  y  ante  quyen  esta  carta  paresciero  y  fuere  presen- 
ada  y  della  y  de  lo  en  ella  conthenido  fuere  pedido  y  demandado 
umplimyento  de  justicia  á  la  jurcsdi^úon  de  las  quales  y  de  cada 
una  dellas  nos  sometemos  nos  y  cada  uno  de  nos  para  que  por  todos 
los  remedios  y  rigores  del  derecho  nos  constriñan  ó  apremien  á  lo 
asy  tener  é  guardar  é  cumplir  é  pagar  y  haber  por  firme  como 
si  todo  ello  fuese  asy  juzgado  é  sentenciado  por  juez  competente 
que  de  la  cabsa  pudiese  y  debiese  conoscer  por  el  cual  a  nuestro 
pedimiento  y  consentimiento  fuese  dada  sentencia  difinytiva  tuer- 
ca de  lo  que  dicho  es  y  la  tal  sentencia  fuese  pasada   en  coáa 
juzgada  é  por  nos  consentida  é  aprobada  cerca  de  lo  qual  otorga 
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mos  carta  de  conpañia  en  forma  con  todos  los  vínculos  y  fir- 
mezas en  derecho  nescesarias. 

Otrosy  dezymos  que  todos  los  gastos  é  costas  que  nos  ó  qual- 
quiera  de  nos  habernos  hecho  ó  hiciésemos  y  debdas  que  debe- 
mos 6  debiéremos  y  nos  deben,  es  y  ha  de  ser  de  por  medio  como 
todo  lo  demás,  ?erca  de  lo  qual  nos  y  cada  uno  de  nos  renuncia- 
mos y  partimos  y  quytamos  de  nos  y  de  nuestro  favor  y  ayuda  y 
defensión  todas  y  qualesquier  leyes,  fueros  ó  derechos  y  previ- 
llejos  y  hordenamientos  viejos  é  nuevos  de  que  en  este  caso  nos 
podríamos  ayudar  que  nos  no  vajan  ni  aprovechen  en  tiempo  al- 
guno ni  por  alguna  manera. 

Otrosy,  renunciamos  la  ley  é  derecho  en  que  diz  que  general 
renunciación  de  leyes  fecha  no  vale  é  la  ley  en  que  diz  que  nin- 
guno es  visto  renunciar  el  derecho  que  no  sabe,  en  firmeza  de  lo 
qual  otorgamos  dos  cartas  en  un  thenor  para  cada  uno  de  nos,  las 
syna  en  este  pueblo  de  Pachacama  destos  dichos  Rey  nos  á  catorce 
dias  del  mes  de  henero  año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador 
Xesxpo.  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  cinco  años.  Testigos  que 
fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es,  Nyculas  de  Ribera  é  Antonio 
Picado  é  Myguel  Dónate,  estantes  en  dicho  pueblo,  y  por  quel  di- 
cho señor  Mariscal  no  sabia  scribir  rogó  á  Juan  Despinosa  que  lo 
firmase  por  él  y  el  dicho  señor  Gobernador  lo  señaló  de  su  señal 
y  firma. — Francisvo  Picarro. — Juan  Despinosa,  E  yo  Bernardino  de 
Valderrama  scrivano  de  ^  M.  en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus 
Reynos  é  Señoríos  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los 
dichos  testigos  ó  de  otorgamyento  de  los  dichos  señores  Gober- 
nador é  Mariscal  lo  escrivíy  signé  con  mi  signo,  ques  á  tal  en  tes- 
timonio de  verdad. — Bernardino  de  Valderrama,  scrivano  de  S.  M. 
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;ll  de  Mavo  ile  1535. 

XXXV.—Comis/on  al  obispo  de  Tierra-firme  don  fray  Tonm  A' 
Ilerlani/a  para  ijue  midiese  las  dosnenlas  y  selenla  leauas  de  la 
ijohertiacion  del  Man/iiés  Pizarra  y   la  matiera  cómo  lo  habia  ile 

hacer. 

(Archivo  de  lnd'\s.s,?  Escribanía  ili:  Cámara  del  Cornejo,  legujo  1007,) 

Don  Carlos,  etc.  A  vos  el  reverendo  en  Cristo  padre  don  fraj 
Tomas  de  Berlnnga,  obispo  de  tierra  firme  llamada  Castilla  dri 
Oro,  del  nuestro  consejo,  salud  é  gracia:  Sepadcs  que  nos  manda- 
mos tomar  cierto  asiento  c  capitulación  con  el  adelantado  don 
Francisco  Pizarro  sobre  la  conquista  y  poblaciün  de  la  provineí* 
del  Perú  al  cual  en  la  dicha  capitulación  le  señalamus  por  lími- 
tes de  su  gobernación  la  Uerra  que  bay  desde  el  pueblo  queea 
lengua  de  indios  se  dice  Temunpulla  que  después  los  cristiano) 
le  llamaron  Santiago,  basta  el  pueblo  de  Chincha,  en  que  diz  qat 
puede  haber  doscientas  leguas  poco  mas  ó  menos,  ó  dospuespor 
otra  nuestra  provisión  prorrogamos  al  dicho  adelantado  don  Frau- 
cisco  Pizarro  los  límites  de  la  dicha  gobernación  por  otrus  veinte 
é  cinco  leguas  desde  el  dicho  pueblo  de  Chincha  en  adelante  t 
últimamente  por  otra  nuestra  provisión  le  prorrogamos  ansí  mis- 
mo los  dichos  límites  oirás  setenta  iKuas  de  tal  manera  que  en  ' 
ellas  se  incluyesen  las  dichas  veinte  é  cinco  en  lo  cual  todo  nues- 
tra intención  é  voluntad  fuii  quel  dicho  Francisco  Pizarro  tuvieíe 
de  gobernación  doscientas  y  setenta  leguas  de  largo  de  costa  des- 
de el  dicho  pueblo  do  Temunpulla  ó  Santiago  norte  sur  por  dereclio 
meridiano  é  ansi  mismo  después  de  lo  susodicho  hicimos  mer- 
ced al  mariscal  don  Diego  de  Almagro  de  otras  doscientas  leguas 
de  gobernación,  las  cuales  se  contasen  desde  donde  acábasela 
gobernación  del  dicho  adelantado  don  Francisco  Pizarro,  cum- 
plidas las  dichas  doscientas  y  setenta  leguas  de  su  gobernación 
y  porque  podría  ser  que  por  no  ir  la  costa  derecha  hubiese  algu- 
nas diferencias  entre  los  dichos  don  Francisco  Pizarro  é  don  Die- 
go de  Almagro  sobre  la  medida  ó  cuenta  de  las  dichas  leguas  d«i 
que  nos  seriamos  deservidos  é  las  dichas  tierras  é  provincias  re- 
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cibirian  daño,  visto  é  platicado  por  los  del  nuestro  consejo  de  las 
Indias  queriendo  evitar  lo  susodicho  fué  acordado  que  debíamos 
mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  por  lo 
cual  vos  cometemos  y  encargamos  que  hagáis  tomar  el  altura  é 
grados  en  que  esta  el  dicho  lugar  de  Temunpulla  ó  Santiago  é 
ansi  tomado  contéis  por  derecho  meridiano  norte  sur  las  dichas 
doscientas  y  setenta  leguas  sin  contar  las  bueltas  que  la  costa  hi- 
ciere mirando  los  grados  de  latitud  que  en  ellas  se  comprenden 
según  las  leguas  que  suelen  responder  á  cada  grado  norte  sur  é  a 
donde  tomada  el  altura  se  vinieren  á  cumplir  los  grados  que  así 
se  comprenden  en  las  dichas   doscientas  y  setenta  leguas,   allí 
señalad  el  fin  é  término  de  la  dicha  gobernación  de  don  Fran- 
cisco Pizarro  para  que  de  aquello  todo  sea  gobernador  con  toda 
la  tierra  que  hubiere  leste-oeste  dentro  de  los  dos  paralelos  donde 
comenzare  y  acabare  las  dichas  doscientas  y  setenta  leguas  así 
contadas  por  meridiano  derecho  é  desde  allí  comience  la  gober- 
nación del  dicho  don  Diego  de  Almagro  hasta  cumplir  las  dichas 
doscientas  leguas  en  la  cuenta  de  las  cuales  se  tenga  é  guarde  la 
misma  orden  que  de  suso  va  declarada,  é  mandamos  á  los  dichos 
don  Francisco  Pizarro  é  don  Diego  de  Almagro  que  hecha  por 
vos  la  dicha  declaración  cada  uno  dellos  guarde  los  términos  de 
su  gobernación  y  en  solos  ellos  usen  sus  oficios  é  gobernación 
sin  entrar  ni  usurpar  cosa  alguna  de  los  límites  é  jurisdicion  del 
otro  so  pena  de  privación  del  oficio  de  gobernador  del  que  lo  con- 
trario hiciere.  Dada  en  Madrid  treinta  é  un  dias  del  mes  de  mayo 
de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  cinco  años. — Yo  la  Reyna. — Re- 
frendada de  Juan  Vasquez,  firmada  del  Conde,  y  Beltran,  é  Juá- 
rez, Bernal,  y  Velazquez. 

12  de  Junio  de  1535. 

XXXVL — Contrato  celebrado  entre  Pizarro  y  Almagro. 

(Real  Academia  de  la  HisLona,  y  pub.  por  PrescoLt,  Hist,  del  Perú,) 

Nos,  don  Francisco  Pizarro,  Adelantado,  Capitán  general,  y 
Gobernador  por  S.  M.  en  estos  rcynos  de  la  Nueva  Castilla,  é 
don  Diego  de  Almagro  asimismo  Gobernador  por  S.  M.  en  la  pro- 
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vincia  de  Toledo,  decimos:  que  porque  mediante  la  intima  amis- 
tad y  compaflia  que  entre  nosotros  con  tanto  amor  ha  permane- 
cido, y  queriéndolo  Dios  nuestro  Señor  hacer,  ha  sido  parte  y 
cabsa  que  el  Emperador  c  Rey  nuestro  Señor  haya  recibido  seña- 
lados servicios  con  la  conquista,  sujeción  é  población  destas  pro- 
vincias y  tierras,  é  trayendo  á  la  conversión  y  camino  de  nuestra 
santa  fee  Católica  tanta  muchedumbre  de  infieles,  é  confiando 
S.  M.  que  durante  nuestra  amistad  y  compauia  su  real  patrimonio 
sera  acrecentado,  é  asi  por  tener  este  intento  como  po^losse^ 
vicios  pasados,  S.  M.  Católica  tubo  por  bien  de  conceder  ámi  el 
dicho  don  Francisco  Pizarro  la  governacion  de  estos  nuebos  rey- 
nos,  y  a  mi  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  la  governacion  déla 
provincia  de  Toledo,  de  las  quales  mercedes  que  de  su  real  libera- 
lidad hemos  recevido,  resulta  tan  nueba  obligación,  que  perpe- 
tuamente nuestras  vidas  y  patrimonios,  y  de  los  que  de  nos  des- 
cendieren en  su  real  servicio,  se  gasten  y  consuman;  y  para  que 
esto  mas  seguro  y  mejor  efecto  haya,  y  la  confianza  de  S.  M,  por 
nuestra  parte  no  fallezca,  renunciando  la  ley  que  cerca  de  los  ta- 
les juramentos  dispone,  prometemos  y  juramos,  en  presenciada 
Dios  nuestro  Señor,  ante  cuyo  acatamiento  estamos,  de  guardar 
y  cumplir  bien  y  enteramente,  y  sin  cabtela  ni  otro  entendi- 
miento alguno,  lo  expresado  y  contenido  en  los  capítulos  siguien- 
tes: é  suplicamos  á  su  infinita  bondad,  que  á  cualquier  que  fuere 
en  contrario  do  lo  así  convenido,  con  todo  rigor  de  justicia  per- 
mita la  perdición  de  su  anima,  fin  y  mal  acavamiento  de  su  vida, 
destruicion  y  perdimiento  de  su  familia,  honrras  y  hacienda, 
porque  como  quebrantador  de  su  fee,  la  qual  el  uno  al  otro  y  el 
otro  nos  damos,  y  no  temerosos  de  su  acatamiento,  recivadelal 
justa  venganza.  Y  lo  que  por  parle  de  cada  uno  de  nosotros  jura- 
mos y  prometemos  es  lo  siguiente: — 

Primeramente,  que  nuestra  amistad  ó  compañía  se  conserve» 
mantenga  para  en  adelante  con  aquel  amor  é  voluntad  que  hasta 
el  dia  presente  entre  nosotros  ha  habido  no  la  alterando  ni  que- 
brantando por  algunos  intereses,  cobdicias,  ni  ambición  de  cua- 
lesquiera honrras  ó  oficios,  sino  que  hermanablemente  entre 
nosotros  se  comunique  é  seamos  parcioneros  en  todo  el  bien  que 
Dios  nuestro  Señor  nos  quiera  hacer. 
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Otrosí:  Decimos,  so  cargo  del  juramento  é  promesa  que  hace- 
mos, que  ninguno  de  nosotros  calumniará  ni  procurara  cosa  al- 
guna que  en  daño  ó  menoscabo  de  su  honrra,  vida,  y  hacienda 
al  otro  pueda  subceder  ni  venir,  ni  dello  será  cabsa  por  vias  di- 
rectas ni  indirectas,  por  si  propio  ni  por  otra  persona  tacita  ni 
expresamente  cabsandolo  ni  permitiéndolo,  antes  procurará  todo 
bien  y  honrra  y  trabajará  de  se  lo  llegar  y  adquirir,  y  evitando 
todas  perdidas  y  daños  que  se  le  puedan  recrecer,  no  siendo  de  la 
otra  parte  avisado. 

Otrosí:  Juramos  de  mantener,  guardar  y  cumplir  lo  que  entre 
nosotros  está  capitulado,  á  lo  qual  al  presente  nos  referimos,  é 
que  por  vía  ó  causa,  ni  maña  alguna  ninguno  de  nosotros  verná 
en  contrario  ni  en  quevrantamiento  dello,  ni  hará  diligencia, 
protestación  ni  reclamación  alguna,  é  que  si  alguna  oviera  fecho, 
se  aparta  ó  desiste  della  ola  renuncia  so  cargo  del  dicho  jura- 
mento. 

'^  Otrosí:  Juramos  que  juntamente  ambos  á  dos,  y  no  uno  sin  el 
otro,  informaremos  y  escribiremos  á  S.  M.  las  cosas  que  según 
nuestro  parecer  mejor  á  su  real  servicio  convengan,  suplicándole, 
informándole  de  todo  aquello  con  que  mas  su  Católica  conciencia 
se  descargue,  y  estas  provincias  y  l'eynos  mas  y  mejor  se  con- 
serven y  goviernen,  y  que  no  habrá  relación  particular  por  nin- 
guno de  nosotros  hecha  en  fraude  é  cabtela  y  con  intento  de  dañar 
y  empecer  al  otro,  procurando  para  si,  posponiendo  el  servicio 
de  nuestro  Señor  Dios  y  de  S.  M.,  y  en  quebrantamiento  de  nues- 
tra amistad  y  compañía,  y  asimismo  no  permitirá  que  sea  hecho 
por  otra  qualquier  persona,  dicho  ni  comunicado,  ni  lo  permita 
ni  consienta,  sino  que  todo  se  haga  manifiestamente  entre  ambos, 
porque  se  conozca  mejor  el  celo  que  de  servir  á  S.  M.  tenemos, 
pues  de  nuestra  amistad  é  compañía  tanta  confianza  ha  mos- 
trado. 

ítem:  Juramos  que  todos  los  provechos  é  intereses  que  se  nos 
recrecieren  asi  de  los  que  yo  don  Francisco  Pizarro  oviere  y  ad- 
quiriere en  esta  governacion  por  cualquiera  vía  y  cabsas,  como 
los  otros  que  yo  don  Diego  de  Almagro  he  de  haber  en  la  con- 
quista y  descubrimiento  que  en  nombre  y  por  mandado  de  S.  M. 
hago,  lo  traeremos  manifestamente  á  montón  y  collación,  por 

21 
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manera  que  la  compañía  que  en  este  caso  tenemos  hecha  pe 
manezca,  y  en  ella  no  haya  fraude,  cabtela,  ni  engaño  alguno, 
que  los  gastos  que  por  ambos  é  cualquier  de  nos  se  obierend^ 
hacer  se  haga  moderada  y  discretamente  conforme,  y  proveyend  J 
(i  la  necessidad  que  se  ofreciere,  evitando  lo  excesivo  y  superflacn: 
socorriendo  y  proveyendo  á  lo  necesario. 

Todo  lo  cual  según  en  la  forma  que  dicho  está,  es  nuestra  vo^ 
luntad  de  lo  asi  guardar  y  cumplir  so  cargo  del  juramento  qu»- 
asi  tenemos  fecho,  poniendo  a  nuestro  señor  Dios  por  juez  ya  s~ 
gloriosa  Madre  Santa  Maria  con  todos  los  Santos  por  testigos; 
porque  sea  notorio  a  todos  lo  que  aqui  juramos  e  prometemoss 
lo  firmamos  por  nuestros  nombres,  siendo  presentes  por  testigcn 
el  Licenciado  Hernando  Caldera,  Teniente  General  de  Governado 
en  estos  reynos  por  el  dicho  señor  Gobernador,  é  Francisco  Pía  e- 
da,  capellán  de  Su  Señoria,  é  Antonio  Picado,  su  secretario,  é 
Antonio  Tellez  de  Guzman  y  el  Doctor  Diego  de  Loaisa;  el  qual 
dicho  juramento  fué  fecho  en  la  gran  cibdad  del  Cuzco  en  la  cas? 
del  dicho  Governador  don  Diego  Dal magro,    estando  diciendo 
misa  el  Padre  Bartolomé  de  Segovia,  clérigo,  después  de  dicho 
el  pater  noster,  poniendo  los  dichos  governadores  las  manos  de-    / 
rechas  encima  del  ara  consagrada,  á  12  de  Junio  de  1535  años.- 
Franrisco  Pizarro. — El  Adelantado  Die.fjo  Dalinagro. — Testigos,  el 
Licenciado  Hernando  Caldera. — Antonio  Tellez  Guzman. 

Yo  Antonio  Picado,  escrivano  de  S.  M.,  doy  feo  que  fui  testigo 
é  me  hallé  presente  al  dicho  juramento  é  solonidad  fecho  por  los 
dichos  Governadoros,  y  yo  saqué  este  traslado  del  original  qu 
queda  en  mi  poder  como  Secretario  del  señor  Governador  di 
Francisco  Pizarro,  en  fce  de  lo  qual  firmé  aqui  [mil  nombre.  ' 
cho  en  la  gran  cibdad  del  Cuzco  á  12  dias  del  mes  de  Julio  de  ' 
años. — Antonio  Pirado^  escribano  de  S.  M. 
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18  (le  Junio  de  1535 

XXXVI T. — Poder  otorgado  por  el  Adelantado  don  Diego  Almagro  á 

favor  de  Gonzalo  Hernández  de  Oviedo. 

(Archivo  de  Indias,  144-1-12.) 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  Don  Diego  de  Alma- 
gro, Adelantado  ó  Gobernador  de  las  Provincias  de  Toledo  por 
S.  M.,  otorgo  é  conozco  que  doy  y  otorgo  todo  mi  poder  complido, 
libre  llenero  bastante  según  que  lo  yo  he  y  tengo  é  segund  que 
mejor  é  mas  complidamente  lo  puedo  y  debo  dar  y  otorgar  y  de 
derecho  mas  puede  y  deve  valer  á  vos  el  Capitán  Gonzalo  Hernán- 
dez de  Oviedo  y  al  Capitán  Juan  Tellez  y  Cristóbal  de  Mena  é  Juan 
Despinosa  que  estáis  ausentes  á  todos  quatro  juntamente  é  ácada 
uno  de  vos  por  sy  ynsolidum  para  que  por  mí  y  en  mi  nombre 
y  como  yo  mismo,  podáis  parecer  ó  parezcáis  ante  S.  M.  ó  an- 
te los  Señores  de  su  muy  alto  Consejo  é  le  pedir  ó  suplicar  mande 
dar  é  dé  licencia  para  hacer  é  vincular  mayorazgo  é  sobrello 
presentar  qualesquier  peticiones  ansí  ante  S.  M.  como  ante  los 
dichos  Señores  de  su  muy  alto  Consejo  é  sacada  la  dicha  licen- 
cia sy  por  S.  M  me  fuese  concedida  qualesquier  cartas  cédulas 
é  probisiones  las  que  fueren  necesarias  é  para  que  ansy  ganada  ó 
ávida  la  dicha  licencia,  podáis  hacer  vincular  el  dicho  mayorazgo 
é  hacer  é  otorgar  sobre  ello  qualesquier  Scritura  ó  Scrituras  que 
conbengan  ó  sean  necesarias,  poniendo  en  ellas  los  vínculos,  con- 
diciones y  firmezas  que  parecieren  ser  cumplideras  y  necesarias, 
añadiendo  fuerza  a  fuerzas  é  vínculo  a  vínculo,  tomando  para  ello 
si  fuese  necesario,  consejo  ó  parecer  de  qualquier  letrado  ó  letra- 
dos para  que  mejor  se  haga,  el  qual  dicho  mayorazgo  siendo  por 
vos  los  susodichos  é  qualesquier  de  vos  fecho  é  vinculado  y  la 
scriptura  ó  scripturas  que  sobre  ello  hicieredes,  yo  por  la  presen- 
te prometo  y  me  obligo  de  las  aver  y  las  he  por  tan  firmes  y  va- 
lederas como  si  yo  mismo  las  diese  y  otorgase;  y  otrosy,  para  que 
podáis  pedir  é  demandar,  recebir,  aver  é  cobrar  qualesquier  ma- 
ravediz  é  pesos  de  oro  é  plata  y  otras  qualesquier  haciendas  y 
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bienes  que  sean  mÍos  é  me  pertenezcan,  é  yo  aya  cnbiado  ó  enl 
(lestas  partes  y  tenga  en  los  Reynos  Despaña  y  on  otras  quale^s- 
quier  partes  y  me  pertenezca  asi  qualquier  de  qualquier  pcTsor»' 
Ó  personas   en  cuyos  poderes   tubiesen  y  dar  y  otorgar  dell* 
las  cartas  de  pago  é  de  ryniquito  que  fuesen  necesarias,  lasque- 
Íes  valan  é  sean  firmes  é  bastantes  como  si  yo  mismo  las  dii 
y  otorgase  y  á  ello  presente  fuese  de  lodo  lo  qual  que  ansy  cobren- 
sedes  en  my  nombre,  lo  podáis  comprar  é  compréis  de  renta  par** 
el  dicho  mayorazgo  y  ansy  en  mi  nombre  aveis  de  hacer,  la  qool 
avcis  de  comprar  con  acuerdo  é  parecer  de  Lope  Hernandex  Tri- 
biño,  suegro  que  ha  de  ser  de  Don  Diego  do  Almagro,  mi  hijo,  é 
la  qual  podáis  comprar  é  compréis  segund  é  de  la  manera  é  de  hi 
renta  que  á  el  susodicho  é  ú  vos  pareciese  que  será  mejor  para  ei 
dicho  mayorazgo,  lo  qual  podays  incorporar  en  él  con  lo  demis 
que  comprase  de  loa  dineros  que  yo  tengo  de  ynbiar,  el  qual  di- 
cho mayorazgo  ha  de  ser  é  quedar  después  de  mis  días  para  el  df— 
cho  Don  Diego  de  Almagro,  mi  hijo,  é  sus  herederos  é  suceaanS' 
ó  para  que  sy  en  rrazon  de  lo  suso  dicho  ó  de  qualquier  cúA&' 
parte  dello  fuese  necesario  entraren  contienda  do  juicio,  podé» 
parecer  é  parezcáis  ante  S.  M.  c  ante  los  señores  de  su  muyiltt» 
Consejo  Real  de  Indias  y  anle  los  señores  Presidentes  é  Oj 
de  su  Reales  Audiencias  y  ante  todos  otros  qualesquier 
justicias  de  qualquier  fuero  é  jurisdicción  que  sean  ansy 
lieos  como  seglares,  é  hacer  antellos  t  qualquier  dellos 
lesquiera  votos,  é  demandas,  é  pedimentos,  é  rrequiríi 
enbargos,    exorlaciones  y    presentar    qualesquier 
escripturas  para  pedir  execucion,  trances  y  rremates  é  ji 
para  hacer  en  mi  Anima  todo  é  qualesquier  juramentos, 
calumnia  como  decisorio  é  de  verdad,  decir  é  lo  pedir  é 
las  otras  partes  6  para  presentar  escriptos  é  probanzas  y 
ras,  ó  ver,  presentar,  jurar  é  conocer  los  que  contra 
sentasen  é  los  tachar,  contradecir,  ó  para  sacar  qualesquier 
turas  de  podor  do  qualesquier  Escribano  y  otras  peráonas 
quien  aya  pasado  o  en  cuyo  poder  estén  é  ansy  me  conv 
las  mandar  chancillar  catando  pagadas  é  para  sacar  ó  ganar  qi 
lesquier  cartas-cédulas  é  provisiones  ansy  de  Su  Magostad, 
de  los  dichos  Señores  de  su  muy  alio  Consejo  y  en  raron  de 
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dicho  es,  sean  necesarias  y  ansy  convengan  en  qualquier  maner^i 
é  paía  que  podáis  hacer,  é  arbitrar,  é  negociar,  é  procurar  todo  lo 
demás  que  combenga  é  sea  necesario,  é  que  yo  mismo  haria  é 
hacer  podria  presente  siendo,  aunque  sea  de  aquellas  cosas  é  casos 
que  segund  derecho  requieran  é  deban  aver  en  sy  otro  mi  mas  es- 
pecial poder  é  mandado  é  presencia  personal  é  quan  complido  é 
bastante  poder,  como  yo  he  tenido  é  tengo  para  lo  que  dicho  es 
de  suso  é  para  cada  una  cosa  é  parte  dello;  otro  tal  ó  tan  complido 
y  bastante  y  ese  mismo  lo  doy  y  otorgo  á  vos  los  susodichos,  con 
todas  sus  procedencias  é  dependencias,  anexidades  é  conexidades 
é  con  las  demás  fuerzas  é  vínculos  é  firmezas  que  de  derecho  se 
requiere  é  son  necesarias,  que  vos  relieve,  segund  forma  de  dere- 
cho é  prometo  é  me  obligo  de  aver  por  firme,  estable  é  valede- 
ro este  dicho  poder  é  lo  que  por  virtud  del  fuese  fecho  é  obliga- 
ción que  hago  de  mi  persona  ó  bienes  abidos  é  por  aver,  le  doy 
poder  a  las  justicias  de  S.  M.  para  que  ansy  me  lo  hagan  complir 
por  lodo  rrigor  de  derecho  por  via  executiva  6  en  otra  qualquier 
manera,  en  testimonio  de  lo  qual  otorgue  esta  escriptura  de  poder 
ante  el  Escribano  y  testigos  de  yuso  escriptos,  que  es  fecha  y  otor- 
gada en  la  Ciudad  del  Cuzco,  á  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Junio 
año  del  nascimiento  de  Nuestro  Señor  Salvador  Jesucristo  de  myll 
é  quinientos  é  treinta  é  cinco  años.  Testigos  que  fueron  presentes, 
el  Arcediano  Rodrigo  Pérez  é  Rodrigo  Orgoñoz  é  Cristóbal  de  Ayala, 
estantes  en  la  dicha  Ciudad,  ó  porque  el  dicho  otorgante  no  sabia 
firmar  lo  firmó  á  su  ruego  y  por  testigo  el  dicho  Arcediano  Ro- 
drigo Pérez. — Rodrigo  Pei^ez^  arcediano.  É  yo  Domingo  de  la  Pressa, 
Escribano  de  Su  Magestad,  en  la  su  corte.  Reinos  y  Señoríos  é  lo 
que  de  suso  dicho  es  presente  fui,  en  uno  con  los  dichos  testigos 
é  lo  fice  escrebir  de  otorgamiento  del  dicho  Adelantado,  al  qual 
doy  fée  que  conozco:  por  ende  fice  aquí  este  myo  signo  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Domingo  de  la  Presa. 
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18  de  Junio  de  1535 

XXXVIIL — Poder  otorgado  por  el  Adelantado  Don  Diego  de  Almagro 

en  favor  de  Juan  Espinosa, 

(Archivo  de  Indias,  144-1-12.) 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  Don  Diego  de  Alma- 
gro, Adelantado  é  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  Provincias 
de  Toledo  por  S.  M.,  otorgo  é  conozco  é  digo  que  por  quanto  di  y 
otorgué  mi  poder  bastante  a  los  Capitanes  Gonzalo  Hernández  de 
Oviedo,  é  Juan  Tellez  é  Cristoval  de  Mena  y  a  Juan  de  Espinosa 
para  pedir  á  S.  M.  me  haga  merced  de  dar  licencia  para  hacer 
un  mayorazgo  y  para  comprar  la  renta  del  y  para  cobrar  los  pe- 
sos de  oro  que  yo  enviase  de  estas  partes  ó  tobiere  en  España  para 
comprar  la  dicha  renta  é  para  otras  cosas  contenidas  en  el  dicho 
poder  que  pasó  ante  el  Escribano  infrascripto,  este  dicho  dia,  mes 
y  año  á  que  me  rrefiero,  por  ende  agora  de  nuebo  digo  que  torno  á 
dar  é  doy  el  dicho  poder  al  dicho  Juan  Despinosa  para  en  todo  lo 
en  él  contenido  é  para  cada  una  cosa  é  parte  de  ello  para  que  él 
solo  pueda  usar  y  use  del  é  para  que  asimismo  el  oro  y  plata  que 
lleva  mió  é  lo  que  en  mi  nombro  cobrare  é  yo  enviare  ó  he  en- 
viado de  estas  partes  con  qualesquier  personas  en  qualquier  ma- 
nera lo  pueda  vender  é  venda  y  haga  moneda  segund  é  como  á 
él  le  pareciese  y  dello  pueda  comprar  y  compre  la  renta  del  dicho 
mayorazgo  é  huse  del  dicho  poder  que  como  dicho  es  le  tengo 
dado  con  parecer  do  letrado  é  para  que  ansi  mismo  la  rrenta  que 
comprase  para  el  dicho  mayorazgo  la  pueda  dejar  y  arrendar  á  las 
personas  é  por  los  precios  y  segund  é  de  la  mqmera  que  á  él  le  pa- 
reciese, y  hacer  y  otorgar  sobre  ello  las  Escripturas  de  arrenda- 
miento y  otras  qualesquier  que  combenga  é  sean  necesarias  con  los 
vínculos  y  firmezas,  fuerzas  é  condiciones  que  conviniesen,  las 
quales  siendo  por  vos  otorgadas,  yo  por  la  presente  las  otorgo  y  he 
por  otorgadas  y  prometo  é  me  obligo  de  las  aver  por  buenas,  firmes 
é  bastantes  como  sy  yo  mesmo  las  hiciese  y  otorgase;  otrosy  le  doy 
el  dicho  poder  para  que  sy  le  pareciese  que  conbiene  rebocar  el  di- 
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che  poder  á  algunas  de  las  personas  en  él  contenidas  ó  otro  qualquier 
poder  é  poderes  que  yo  haya  dado  á  qualquier  persona  ó  personas 
para  qualesquier  mys  negocios  que  le  pueda  rebocar  é  rreboque  é 
dar  é  dé  por  ningunos  é  rebocándolos,  é  yo  por  la  presente  los 
reboco  y  doy  por  ningunos  é  quiero  que  no  usen  dellos,  dejando 
como  dejo  á  las  dichas  personas  en  su  honrra  é  buena  fama,  se- 
gund  é  como  la  tenian  de  antes  é  al  tiempo  que  se  les  dieron 
dichos  poderes;  para  lo  qual  todo  que  dicho  es  y  lo  dello  depen- 
diente doy  y  otorgo  el  dicho  poder  al  dicho  Juan  Despinosa  con 
todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades,  é  conexidades, 
c  con  libre  é  general  administrncíon  para  lo  que  dicho  es  ó  vos 
relieve  segund  forma  de  derecho  y  para  aver  por  firme  el  dicho 
mi  poder  y  lo  que  por  virtud  de  él  fuese  fecho,  obligo  mi  persona 
é  bienes  muebles  é  rraices  ávidos  é  por  aver.  Fecha  la  carta  en  hi 
Ciudad  del  Cuzco  de  la  Nueva  Castilla,  á  diez  y  ocho  dias  del  mes 
de  Junio  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
mili  é  quinientos  é  treinta  y  cinco  años.  Testigos  que  fueron  pre- 
sentes el  Arcediano  Rodrigo  Pérez  y  Rodrigo  Orgoñoz  é  Cristoval 
de  Ayala,  estantes  en  la  dicha  Ciudad,  y  porque  el  dicho  Adelanta- 
do no  supo  firmar,  lo  firmó  a  su  rruego  é  por  testigo  el  dicho  Ar- 
cediano Rodrigo  Pérez. — Rodrigo  Pérez,  Arcediano.  É  yo  Domingo 
de  la  Pressa,  Escribano  de  Sus  Magostados  en  la  su  corte,  Reinos 
é  Señorios  é  lo  que  de  suso  dicho  es  presente  fuy  en  uno  con  los 
dichos  testigos,  é  de  otorgamiento  del  dicho  Adelantado  Don  Die- 
go de  Almagro,  al  qual  doy  fée  que  conozco,  lo  fice  escribir  se- 
gund que  ante  mí  pasó  y  en  mi  registro  quedó  asentado:  por  ende 
fice  aquí  mió  signo  a  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Domingo  de 
la  Pressa. 

17  de  Diciembre  de  1536. 

XXXIX. — Real  cédula  para  que  Picarro  no  entre  en  la  gobernación 

de  Diego  ae  Almagro. 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1.) 

La  Reyna. — Adelantado  don  Francisco  Pigarro  nuestro  gober- 
nador de  la  provincia  del  Perú:  bien  sabéis  el  asiento  y  capitula- 
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cien  que  el  emperador  Rey  mi  señor  mandó  tomar  con  el  capí- 
tíin  Hernando  Pi^arro  en  nombre  del  mariscal  don  Diego  de 
Almagro  sobre  la  conquista  y  población  de  ciertas  tierras  y  pro- 
vincias que  hay  y  por  la  costa  de  la  mar  del  sur  á  la  parte  de  Le- 
vanto dentro  de  200  leguas  hacia  el  estrecho  de  Magallanes  con- 
tinuadas las  dichas  200  leguas  desde  donde  se  acaban  los  límites 
de  vuestra  gobernación  que  por  la  capitulación  que  vos  fué  to- 
mada y  por  ciertas  provisiones  nuestras  vos  tenemos  encomen- 
dadas y  agora  soy  informada  que  el  dicho  mariscal  don  Diego  de 
Almagro  con  los  traslados  de  ciertas  provisiones  nuestras  que  su 
magd.  le  mandó  dar  ha  ido  con  cierta  gente  de  guerra  á  la  ciudad 
del  Cuzco  y  que  un  capitán  Soto  se  ha  puesto  en  defenderle  la 
entrada  de  la  dicha  ciudad  y  que  sabido  esto  por  vos  vays  asi- 
mismo contra  el  dicho  mariscal,  de  que  me  ha  deplacido  mucho 
y  porque  como  sabréis  por  una  nuestra  carta  he  encargado  al  re- 
berendo  in  Cristo  padre  don  fray  Tomas  de  Verlanga,  obispo  de 
Tierra-firme  que  señale  los  límites  de  la  dicha  vuestra  goberna- 
ción y  del  dicho  mariscal  don  Diego  de  Almagro,  yo  vos  mando 
que  guardéis  los  límites  que  el  dicho  obispo  señalare  al  dicho 
mariscal  por  de  la  suya  y  de  aquí  adelante  estéis  con  él  en  toda 
concordia  y  amistad  como  hasta  aquí  lo  habéis  fecho,  que  en  ello 
me  serviréis  y  de  lo  contrario  el  emperador  mi  señor  y  yo  nos 
tememos  dello  por  deservidos.  Fecha  en  Madrid  á  17  de  Diciem- 
bre de  1535  años. 


3  dfi  Febrero  de  1530. 

XL. — Carta  del  obispo  de  Tierra-firme  don  Tomas  de  Berlawja^  al 
Rey  sobre  las  diferencian  que  encontró  entre  los  gobernadom 
Francisco  Pizarro  y  Dieyo  de  Almagro^  y  otros  particulares, 

(Archivo  de  Indias,  2-2-2-15.) 

S.  C.  G.  M. — V.  M.  me  mandó  pasar  á  la  provincia  del  Perú  á 
entender  en  cosas  de  su  Real  servicio,  lo  cual  yo  aceté  con  pensar 
que  demás  de  lo  que  al  servicio  de  V.  M.  tocaba  en  el  oficio  pas- 
toral en  que  la  Divina  Magestad  y  vuestra  me  han  puesto  pudiera 
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per  tanto  fruto  como  residiendo  con  mis  propias  ovejas,  y  vi- 

ido  este  obispado  yo  me  partí  y  fui  con  harto  travnjo  y  peligro 
lia  vida  y  gasto  y  llegado  que  fui  en  la  dicha  provincia  en  el 
jeblo  de  Tunbez,  supe  como  entre  los  governadores  don  Fran 
Ka  Pi^apro  y  don  Diego  de  Almagro  havia  diferencia  sobre  los 

niños  de  sus  governaciones  y  luego  escrivi  al  uno  y  al  otro 
nrlándotos  á  la  paz  y  conformidad,  porque  de  lo  contrario  V. 
t  seria  muy  deservido,  y  no  obstante  la  mala  disposición  que 
\  lenift  me  partí  lo  mas  presto  que  pudo  por  estorvar  ó  atajar 
apasiones  que  estaban  excitadas,  y  llegado  que  fui  á  la  cibdad 
i  Lo»  Reyes  halló  nueva  que  ya  los  governadores  estaban  con- 

nes  y  que  Almagro  yva  prosiguiendo  su  demanda  y  Pifarro 
bia  para  la  dicha  cibdad  de  Los  Reyes,  y  aunque  ya  estaba  yo 
|.  partida  para  el  Cuzco,  adonde  los  dichos  governadores  havian 
Údo  sus  diferencias  y  pasiones,  pero  sabiendo  la  venida  de  l'i- 
,  yo  estuvo  quedo  hasta  que  vino,  y  quando  ove  oportunidad 

ffltré  la  provisión  do  V.  M.  para  entender  en  lo  que  por  V.  M.  me 
mandado,  y  el  governador  don  Francisco  Pifarro  mostró 

labrimienlo  diciendo  que  en  tiempo  que  anduvo  conquistando 

^erra  y  anduvo  con  la  mochila  acuestas,  nunca  se  le  dio  ayuda, 
■gorn  que  la  tiene  conquistada  y  ganada  le  envían  padrastro,  y 
fstas  palabras  yo  hiziera  poca  quenta  sino  porque  después 
Brefió,  porque  así  en  cosas  locantes  á  los  negocios   como  en 

¡as  de  encomiendas  é  ynportunaciones  de  que  no  se  puede  á. 
I  vezes  precindir,  le  hallé  tan  sobre  aviso,  para  no  hazer  nada 
lio  que  yo  le  rrogase,  como  si  tuviera  por  cierto  que  yo  lo  yva 

ngañar;  verdad  es  que  yo  creo  que  no  procedía  de  su  voluntad 

B  que  como  es  persona  que  tiene  necesidad  de  consejo,  las  per- 
bas  que  le  aconsejaban  le  ymponlan  en  que  no  me  diese  lugar 

lomar  mas  jurisdicion  de  la  que  de  V.  M.  traya;  yo  procuré  de 
I  parte  hazer  con  él   todos  los  cumplimientos  que  pude  así  en 

»  yr  á  posar  á  su  casa  como  en  palabras  particulares  dizién- 
Ble  que  la  yntencion  de  V.  M.  no  fué  darle  podrastro  sino  amigo 
pa  ayudarle  á  aliviar  la  carga  que  acuestas  traya  que  no  hcra 
ilca  y  porque  V.  M.  hera  obligado  á  mirar  por  el  bien  de  la 
i  y  su  sustentación  y  perpetuidad,  pero  igualmente  comoá 

lea  las  cosas  las  mas  dellas  contenidas  en  la  ynslruccion  de  V. 
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M.  ponia  mis  posibilidades  y  V.  M.  en  la  dicha  ynstruccion  me 
mandaba  que  comunicase  las  cosas  que  oviese  de  hazer  con  el  go- 
vernadory  de  manera  que  entre  él  y  mí  nadie  sintiese  passo,  y 
viendo  que  no  podía  ser  porque  con  mis  oydos  oy  muchas  pala- 
bras de  desacados  aunque  no  de  la  persona  del  governador,   l.ns 
cuales  como  el  dicho  governador  no  las  castigase  y  yo  no   las 
pudiera  castigar,  y  lo  que  mas  hera  no  haver  aparejo  para  pro- 
vecho ninguno,  determiné  de  hablar  al  dicho  governador,  dizién- 
dolo  lo  que  me  parecía  y  sentia  de  los  negocios  y  que  bien  parecía 
que  desde  el  principio  me  havia  tomado  por  podrastro,  lo  qual  no 
havia  sido  yntencion  de  V.  M.  quando  me  mandó  esta  venida  ni 
quando  la  acepté,  pero  pues  á  él  le  páresela  otra  cosa  que  yo  no 
qucria  entender  en  nada  hasta  hazer  relación  a  V.  M.  y  esperar  su 
rrespuesta,  y  que  entretanto  yo  me  queria  volver  á  mi  obispado, 
de  lo  qual  él  holgó  y  dixo  que  nadie  puede  tener  tanto  cuydado 
de  lo  que  a  la  tierra  convenia  como  él  que  la  havia  conquistado  y 
costado  su  sudor  y  su  sangre,  y  yo  le  dixe  que  tenia  razón  y  así 
se  determinó  mi  venida  y  luego  se  publicó  y  aviendo  oportunidad 
se  puso  por  obra;  verdad  es  que  ya  que  estaba  de  partida,  aviendo 
vendido  muchas  de  las  cosas  de  mi  servicio  en  pública  almoneda, 
me  hizo  un  requerimiento  el  dicho  governador  que  me  viniese, 
pero  fué  para  cumplir  no  para  que  cosa  de  las  que  yo  llevaba  á 
mi  cargo  se  hoviese  de  hazer  como  él  lo  dixo  delante  de  dos  per- 
sonas, sin  otras,  que  fueron  don  Alonso  Enriquez  y  Salcedo  Velaz- 
quez,  que  si  queria  yr  a  ver  el  Cuzco  y  ver  al  Inga,  el  cacique,  que 
fuera;  y  yo  le  dixe  que  si  havia  de  hazer  lo  que  V.  M.  me  man- 
dava  que  yria  y  sino  que  no,  porque  no  hera  mucho  amigo  de 
ver,  que  harto  tenia  con  ver  á  mis  ovejas  y  dixo  que  no  se  podia 
hazer  porque  hera  ymposible  y  en  fin  convino  mas  mi  venida:  y  lo 
que  cerca  de  la  ynstruccion  de  V.  M.  hize  en  la  dicha  provincia 
es  lo  siguiente. 

Primeramente  de  lo  que  toca  á  la  la  calidad  de  la  tierra  de  la 
dicha  provincia,  rrios  y  puertos  y  poblaciones  della,  yo  envió  á 
V.  M.  una  relación  de  lo  que  vi,  y  de  lo  que  yo  no  vi,  allá  en  su 
corte  se  podra  V.  M.  ynformar  de  personas  fidedignas  que  lo  han 
visto,  así  como  del  capitán  Hernando  de  Soto  y  del  Licenciado 
.Calderón  y  otras  personas  de  crédito,  y  en  la  misma  relación  digo 
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los  pueblos  de  cristianos  que  en  la  dicha  provincia  hay  y  los  que 
al  presente  se  podrán  hazer,  porque  aun  no  está  sabido  de  aquella 
tierra  mas  de  aquel  camino  y  de  aqui  adelante  procurarán  de 
saber  lo  que  hay  en  la  tierra  adentro. 

La  Iglesia  cratedal  se  platicó  como  V.  M.  mandó  en  qué  cibdad 
se  asentaría  y  al  governador  y  oficiales  les  paresció  que  estarla 
bien  en  la  cibdad  de  Lima,  que  dizen  de  Los  Reyes,  porque  está 
en  el  comedio  de  la  governacion  de  Pigarro,  porque  hay  de  allí 
al  Cuzco  cient  leguas,  y  de  Tumbez  á  Los  Reyes  hay  ciento  y 
ochenta,  y  queda  en  esta  governacion  de  Pi^arro  desde  Tumbez 
hasta  el  rrio  de  Santiago,  en  que  entra  Puerto  Viejo  y  la  baya  de 
San  Matheo,  que  agora  está  allí  poblando  Garcilaso,  y  hay  desde 
la  baya  de  San  Matheo  hasta  Tumbez  ciento  y  diez  leguas,  por 
manera  que  lo  que  agora  tiene  Pi^arro  en  su  governacion  desde 
Santiago  hasta  el  Cuzco  son  quatrocientas  leguas,  y  del  Cuzco 
adelante  otras  ciento,  que  son  por  todas  quinientas,  y  lo  juzga 
poco,  y  con  dificultad  podrá  un  obispo  y  aun  un  governador  go- 
vernar  tanta  tierra;  lo  que  me  parece,  señor,  que  convernia 
quanto  al  regimiento  de  lo  espiritual  es  que  en  el  Cuzco  hoviere 
un  obispo;  en  Truxillo  otro  y  en  Puerto  Viejo  otro,  el  de  Puerto 
Viejo  que  tuviere  desde  la  baya  hasta  Tumbez,  y  el  de  Truxillo 
desde  San  Miguel  hasta  Los  Reyes,  el  del  Cuzco  sus  términos 
hasta  donde  está  Almagro,  que  son  al  pié  de  decientas  leguas,  y 
sobre  todo  V.  M.  provea  lo  que  mas  fuere  su  servicio. 

Diezmos  ningunos  ha  habido  en  la  tierra  después  que  se  pobló 
de  cristianos  ni  han  tenido  memoria  dellos,  y  en  San  Miguel, 
quando  por  allí  pasé,  hize  pregonarlos  y  rematarlos  porque  el 
governador  y  oficiales  estaban  tan  lexos  y  porque  no  se  perdiese 
lo  que  se  pudiese  aprovechar  y  desde  allí  escriví  á  V.  M.  lo  que 
en  ello  se  havia  hecho  y  como  bien  veía  que  excedia  de  la  comi- 
sión que  traya  y  bien  me  lo  han  notado,  que  dizen  que  lo  hize  por 
ambición  de  mandar  y  porque  llevaba  voluntad  de  me  quedar  en 
el  Perú,  aunque  en  verdad  no  tengo  yo  en  tan  poco  como  ellos, 
pues  en  nuesta  primera  y  mas  antigua  yglesia  y  esposa  los  diez- 
mos de  los  rreyes  se  remataron  presentes  governador  y  oficiales 
en  dos  mili  é  quatrocientos  pesos  de  oro.  Escrivióse  al  Cuzco  que 
se  rrematase  en  mili  pesos,  quedan  por  rrematar  los  de  Truxillo 
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y  de  Puerlo  Viejo  y  de  San  Miguel,  porque  el  nrrflndnmienlo  quíi 
se  hizo,  pstando  yo  allí,  fué  desde  San  Juan  hasta  el  dia  de  año 
nuevo,  pormanñra  que  si  hoviere  recaudo  bien  creo  que  los  diez- 
mos desle  año  Uegarian  pasados  de  quatro  mili  pesos.  El  servicio 
que  al  présenle  hay  en  aquellas  yglesias  se  debe  poner  segund 
mi  pobre  juicio  es  que  cada  yglesia  parrochial  tuviese  dos  cléri- 
gos y  en  la  yglesla  catedral  oviese  quatro  y  el  obispo,  que  por 
agora  es  harto,  hasta  que  mas  fuesen  aaentadose  las  cosas  de  la 
tierra,  y  adelante  el  tiempo  dirá  lo  que  se  podrá  hazer,  yasílfl 
dixe  al  governador  y  oficiales  y  que  les  diesen  salario  de  Iw 
diezmos. 

Mandóme  V.  M.  que  vieso  si  convenia  que  los  yndios  dieseo 
diezmos;  desde  agora  digo  á  V.  M.  que  en  tanto  que  no  son  cris- 
tianos que  no  se  les  debe  de  pedir,  pero  viniendo  en  conocimieolo 
de  nuestra  santa  fee  cnlhotica,  que  están  muy  lejoa  della,  fácil- 
mente lo  pagarán  por  la  costumbre  que  tienen  do  servir  á  sia 
dioses  y  darles  do  lo  que  tienen,  asi  como  de  mahiz,  chicha,  qae 
es  manera  de  vino,  y  del  pescado  y  ropas  y  finalmente  de  todo  lo 
quo  tienen,  y  lo  mejor:  tienen  asimismo  tierras  dt^dicadas  para  el 
sol  y  hatos  de  ovejas  muy  grandes,  á  los  quales  ellos  no  osan 
llegar,  y  en  este  artículo  lo  que  me  parece  es  que  ya  que  por 
agora  no  se  les  pidiesen  diezmos,  pero  á  lo  menos  que  lo  que  ellM 
tienen  dedicado  á  su  dios  y  los  españoles  lo  toman  sin  escrúpulo, 
que  todo  aquello  fuese  para  los  templos  y  ministros  del  verda- 
dero Dios  y  mas  que  de  los  tributos  de  mayz  y  rropas  y  otras 
cosas,  fuera  de  oro  y  plata  y  piedras,  quo  los  yndios  diesen  á  los 
cristianos  españoles,  diesen  los  españoles  diezmo;  todo  esto  dixe 
al  govornador,  pero  no  le  paresció  bien  y  aun  dixo  que  bÍ  V.  M. 
lo  mandase,  havia  él  de  suplicar  dello. 

El  rrepartimiento  de  loa  yndios  tenia  hecho  el  governador  y 
por  hazer  lo  que  V.  M.  me  mandaba,  yo  quise  ynformarme  de  h 
manera  que  estaba  bocho  y  bailé  personas  y  muchos  quexososy 
como  sé  que  en  estas  cosas  de  yndios  hay  poco  acatamienlfl, 
quise  ver  la  provisión  de  V.  M.  por  virtud  de  la  qual  havia  hecbo 
el  repartimiento  para  ver  si  habia  excedido  del  mando  do  V.  M> 
y  hallé  que  cosa  ninguna  se  había  hecho  conformo  a  ella,  en  «- 
pecial  no  haber  señalado  ni  dado  á  V.  M.  y  para  su  patrimwiitt: 
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corona  Real  las  cavegeras,  especialmente  el  Inga,  señor  del  Cuz- 
co, de  lo  qual  V.  M.  ha  perdido  mucho  ynterese,  como  parece 
por  la  ynformacion  que  con  esta  ynvio  y  dezir  que  convenia  quel 
dicho  señor  del  Cuzco  no  siruiese  a  nadie,  ha  sido  muy  gran  en- 
gaño, porque  los  governadores  se  han  servido  del  y  todos  los  que 
han  querido,  y  una  ynformacion  que  se  envió  con  parecer  de  los 
regidores  que  entonces  heran,  yo  he  sabido  que  fué  cautelosa- 
mente hecha,  de  lo  qual  están  bien  corridos  los  que  entonces 
firmaron,  porque  como  el  governador  hubiese  dicho  que  los  te- 
soros y  depósitos  de  los  señores  pasados  heran  de  V.  M.  y  por  V. 
M.  se  cobrarían,  hizieron  cuenta  que  siendo  así,  que  la  persona 
del  dicho  señor  no  hera  inconveniente  que  sirviese  á  nadie,  pero 
hállanse  burlados  los  que  firmaron,  porque  han  visto  que  de 
aquellos  tesoros  quien  menos  ha  habido  ha  sido  V.  M.,  y  de  los 
demás  quien  mas  ha  podido  como  á  la  rrebatiña,  y  viendo  que  á 
V.  M.  no  se  havia  hecho  en  el  dicho  repartimiento  lo  que  V.  M. 
mandaba  y  hera  razón  y  tanto  ymportaba,  yo  dixe  al  gobernador 
que  ya  que  no  se  habia  hecho  que  se  hiziese  y  dixo  quél  hdvia 
ynformado  á  V.  M.  de  lo  que  se  debia  hazer  y  que  hasta  ver  rres- 
puesta  no  se  havia  de  hazer,  y  viendo  que  no  lo  hazia,  yo  se  lo 
requerí  como  V.  M.  vera  y  su  respuesta,  y  en  lo  que  toca  á  las 
otras  personas  quexosas  del  dicho  rrepartimiento  lo  mesmo. 

En  el  enseñar  los  yndios  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  cató- 
lica, ha  havido  y  hay  tan  grande  miedo  que  no  puede  ser  mayor, 
y  al  governador  no  se  le  da  mucho,  y  quando  falta  el  favor  de  los 
príncipes  y  governadores  poco  aprovecha  el  trabajo  de  los  minis- 
tros, quando  mas  que  rreligiosos  hay  pocos  y  los  clérigos  pocos 
hay  que  se  apliquen  a  enseñarlos,  pues  los  españoles  mas  cuyda- 
do  tienen  de  pedirles  oro  y  otros  servicios  que  de  que  sean  cris- 
tianos, pero  en  ñn  se  baria  mucho  si  los  gobernadores  tuviesen 
mas  calor  en  ello,  yo  los  he  amonestado  de  parte  de  V.  M.  así  al 
governador  como  a  los  demás  así  en  pláticas  particulares  como 
en  los  sermones,  de  la  voluntad  de  V.  M.  y  la  obligación  que  ellos 
tienen;  hay  dos  frayles  de  San  Francisco,  un  sacerdote  y  un  lego 
y  otros  quatro  de  la  Merced,  pareceme  que  V.  M.  debe  mandar, 
que  sean  favorecidos  y  mirados  y  tienen  necesidad  que  V.  M.  les 
mande  proveer  de  vino  y  harina  para  las  misas,  y  porque  allá 
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esto  vale  caro  y  no  se  hallan,  que  lo  proveyesen  los  oficiales  de 
V.  M.  que  aquí  residen  en  esta  Tierra-firme,  y  de  aquí  adelante 
pareceme  que  V.  M.  debe  mandar  que  no  se  reciba  cosa  pam 
ninguna  rreligion  sin  carta  y  provisión  de  V.  M.  ó  de  su  Real 
Consejo  de  las  Indias,  porque  vienen  frayles  solos  y  piden  casas 
y  dansela  y  quando  les  viene  gana  la  dexan,  y  debe  también 
mandar  V.  M.  examinar  los  clérigos  que  acá  pasan,  porque  pasan 
algunos  que  han  sido  frayles  y  ningún  provecho  ni  fruto  y  exi- 

mense de  la  jurisdicción  de  los  obispos  por  excesos,  y  aun 

también  de  los  religiosos  se  deben  mirar  que  pasen  á  hazer  fruto 
y  no  á  buscar  dineros. 

En  lo  de  la  execucion  de  la  justicia  de  V.  M.  manda  le  avise 
quien  la  ha  ejecutado  y  ejercido  demás  del  governador,  digo  qucl 
dicho  governador  ha  tenido  tenientes  no  letrados,  que  no  los  ha 
havido  hasta  agora,  pero  personas  de  bien  no  obstante  que  haya 
quexas,  las  quales  muchas  vezes  hay  de  los  buenos  juezes  también 
como  de  los  que  no  sojí  tales  y  convenia  examinar  si  las  quexas 
son  justas  6  no. 

Manda  V.  M.  el  buen  recaudo  y  fidelidad  que  hay  y  ha  havido 
en  su  real  hazienda:  yo  hize  una  secreta  ynformacion  de  testigos 
fidedignos  y  de  los  mas  honrrados  del  pueblo  de  Lima  y  estantes 
y  habitantes,  y,  primera,  porque  fuese  mas  secreta  la  dicha  ynfor- 
macion^ recibí  los  dichos  y  deposiciones  por  ante  el  licenciado 
Benito  y  después  hize  que  se  rratificasen  por  ante  un  escrivano 
de  V.  M.  y  el  original  queda  en  mi  poder  y  ynvio  á  V.  M.  tras- 
lados de  un  tenor  autorizados.  V.  M.  mándela  ver  y  luego  porque 
así  conviene  á  su  Real  servicio.  De  todo  lo  en  la  dicha  ynforma- 
cion contenido  avisé  al  governador  y  oficiales  secretamente,  entre 
mí  y  ellos  requiriéndolos  que  lo  corrixiesen  y  enmendasen  y 
viendo  que  en  nada  havia  enmienda  y  porque  á  V.  M.  constase 
de  lo  que  yo  havia  hecho,  les  hize  el  dicho  requerimiento  en  el 
qual  se  contiene  todo  lo  que  primera  les  havia  avisado  y  otras  co- 
sas mas  que  después  supe  y  ansi  puse  que  yo  les  devia  requerir 
de  esto  que  en  la  amonestación  secreta  dixe  al  governador  y  ofi- 
ciales, y  porque  no  havian  cobrado  para  V.  M.  todo  el  oro  y  plata 
que  se  havia  havido  en  el  Cuzco,  p  ií3S  todo  pertenecía  a  V.  M.  por 
dos  razones  y  aun  por  tres,  lo  unj  porque  todo  aquello  heran  te- 
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seros  de  los  señores  pasados  y  de  aquellos  hasta  agora  V.  M.  no 
ha  hecho  merced  á  nadie  y  no  pertenecen  á  los  conquistadores, 
porque  no  se  ouieron  aquellos  tesoros  en  la  conquista,  y  fuera  de 
la  conquista  no  les  da  V.  M.  mas  del  servicio  dé  los  yndios;  lo  se- 
gundo porque  me  havian  dicho  que  el  goverpador  havia  declara- 
do pertenecer  los  dichos  tesoros  a  V.  M., /y  lo  tercero  porque  el 
dicho  governador  mandó  por  una  su  hord^anza  que  nadie  fuese 
osado  de  llegar  á  los  dichos  tesoros  so  pina  de  quinientos  pesos 
de  oro  para  la  cámara  y  fisco  de  V.  M.  y  ierdido  lo  que  así  toma- 
son  ó  rrecogiesen  de  los  dichos  tesoro^  y  on  la  fundición  del 
Cuzco  me  havian  dicho  que  lo  havian  qijerido  tomar  para  V.  M. 
y  después  lo  havian  largado,  y  que  yo  no  sabia  porque,  y  el  go- 
bernador me  dixo  que  él  cometió  la  causa  al  licenciado  Carvajal 
y  que  dio  por  sentencia  que  diese  a  cada  uno  su  oro  y  su  plata 
con  que  pagasen  á  V.  M.  su  quinto.  No  entiendo  yo  como  se  dio 
la  dicha  sentencia  sin  oyr  al  fiscal  de  V.  M.  y  sin  parte,  donde 
tanto  ynterese  ¿í  V.  M.  yva.  Yo  travajé  mucho  por  sacar  claridad 
deste  negocio  y  en  la  dicha  ynformacion  Verá  V.  M.  cómo  el  di- 
cho governador  declara  y  dixo  en  una  reapuesta  de  un  requerí- 
miento  que  todos  los  dichos  tesoros  pertenecían  á  V.  M.  y  para 
V.  M.  se  recogerían  y  no  fué  poco  haver  d  las  manos  la  dicha 
respuesta  y  conforme  á  lo  que  havia  declarado,  mandó  que  no 
recogiese  nadie  so  la  pena  ya.  dicha,  oro  ni  plata  y  se  pregonó  en 
el  Cuzco  y  hizieron  perdedizo  el  pleyto,  de  ló  qual  plaziendo  á 
Nuestro  Señor  yo  ynviaré  presto  ynformacion  del  pregonero  que 
lo  pregonó  y  del  que  hera  teniente  del  Cuzco  quando  se  pregonó^ 
porque  el  dia  antes  de  mi  partida  tuve  noticia  de  todo  esto  y  las 
personas  ya  dichas  plaziendo  á  Nuestro  señor  vernan  aquí  en  un 
navio  que  quedava  do  camino  y  aqui  haré  en  este  caso  lo  que  no 
pude  hazer  allá,  y  en  el  requerimiento  por  escrito  no  puse  que 
cobrasen  esto  de  la  fundición  del  Cuzco  para  V.  M.  como  se  lo 
havia  requerido  de  palabra,  porque  sabia  que  no  lo  havian  de 
hazer  y  por  no  dar  aviso,  pues  yo  no  tenia  poder  para  llevarlo  a 
cavo  y  paresciome  dexarlo  hasta  comunicarlo  con  V.  M.  y  lo  que 
se  ovo  en  la  dicha  fundición  postrera  del  Cuzco  que  casi  todo  fué 
de  los  dichos  tesoros,  y  que  luego  se  verá  por  un  traslado  de  la 
dicha  fundición  y  quien  lo  ovo,  en  la  qual  fundición  hallo  muy 
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grandes  defectos,  lo  uno  que  el  oro  y  plata  que  cada  uno  meLióá 
fundir  no  dize  de  donde  lo  ovo  ni  de  quien,  lo  otro  que  no  hay 
claridad  de  los  derechos  de  fundidor  y  marcador  y  suélese  deár: 
metió  fulano  tanto  á  fundir  de  que  sacados  los  derechos  de  fun- 
didor y  marcador  que  fueron  tantos,  cupo  al  quinto  de  S.  M.  tan- 
to, y  queda  líquido  á  su  dueño  tanto.  Hay  tamhien  ohscuridíd 
en  la  dicha  fundición,  en  que  no  se  declara  de  qué  quilatM 
hera  el  oro,  siendo  de  diversos  quilates  y  diversas  leyes  y  lu 
partidas  reducidas,  antes  lo  qual  es  cosa  nueva  en  las  Indias,  sina 
por  pesos  y  tomines  y  granos,  porque  en  reducirlos  antes  puede 
haber  mucho  engaño,  pues  en  la  plata  averiguadamente  ha  habi- 
do mucha  falsedad  en  la  dicha  fundición,  porque  en  las  partida) 
que  cada  uno  metió  no  dizen  de  pla;a  de  tal  ley  y  ealá  raanifiestíi 
que  ovo  plata  blanca  que  es  buena  y  de  ley,  y  por  una  causa  del» 
dicha  fundición  firmada  de  los  oficiales  dizen  ellos  que  enladicbi 
fundición  del  Cuzco  se  ovieron  de  quinto  diez  y  soys  mili  raarcoi 
de  plata  los  cinco  mili  de  plata  baja,  que  llaman  de  ch8falonia,y 
loa  onze  mili  de  plata  algo  mejor  que  de  chafalonía,  pues  cosa 
manifiesta  es  que  en  la  dicha  fundición  se  marcaron  eantarusy 
vasos  que  todo  esto  es  plata  blanca,  y  aun  también  es  de  saber 
que  de  lo  que  se  fundió  en  barras  que  también  havia  plata  blan- 
ca, que  yo  he  visto  algunas  planchas  de  buena  plata  de  la  dicto 
fundición  y  no  oviera  ocasión  de  sospechar  nada  si  en  las  parlÜíía 
dixeran:  metió  fulano  á  fundir  ó  ¡í  marcar  tantos  marcos  do  plall 
de  tal  ley  y  della  cupo  al  quinto  de  S.  M.  tanto  de  la  mesmn  líj 
y  aun  otra  cosa  mas,  que  si  mira  verán  en  las  dichas  partidas, 
metió  fulano  tanto  y  sacó  fundido  tanto,  mucho  menos  de  lo  <¡us  i 
suele  mermar  el  oro  por  fundir  y  de  minas,  pues  cierto  es  que  el. 
oro,  una  vez  fundido,  poco  merma,  y  mas  que  mucho  dello  nú  lo 
fundían  sino  hechávanlo  en  marcas  y  desta  manera  han  queridfl 
dezir  que  sacaron  algunos  pesos  de  oro  para  contentar  á  AnUiuW 
Tellez,  aunque  yo  no  pude  saberlo  cierto  ni  hallo  según  lu  que  ja' 
he  visto  en  la  Nueva  Kspaña  ni  en  ninguna  parte  de  las  Indiu 
peor  rrecaudo  en  la  Real  hacienda  de  V.  M.  que  en  el  Perú.fiB 
donde  mas  necesidad  havia  de  buen  rrecaudo,  ya  podría  ser  qne 
yo  me  engañare,  pero  digo  lo  que  ine  parece  que  soy  obligado  J 
debo  á  mi  rrey  y  señor,  y  no  sin  'larto  escrúpulo  por  ser  y 
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siástico,  por  lo  qual  yo  suplico  á  V.  M.  tenga  respecto  en  la  pro- 
secución de  los  negocios,  que  mi  yntencion  no  ha  sido  ni  es  de 
hazer  mal  á  nadie  ni  que  contra  nadie  se  proceda  criminalmente 
y  así  lo  suplico  á  V.  M.  y  así  lo  pro  texto  con  el  acatamiento 
que  debo,  é  si  necesario  es,  lo  requiero  tanto  quanto  de  derecho 
debo. 

Puede  hauer  mas  fraude  en  la  dicha  rreal  hazienda  en  que  el 
tesorero  nunca  tomó  peso  de  oro  ni  de  plata,  sino  pesado  con 
rromana  y  con  peso  de  balanca  grande,  pero  todos  los  pesos  pe- 
sados hasta  el  suelo  como  pesos  de  carne;  y  ansí  mesmo  puede 
haver  fraude  en  que  en  el  cargo  que  al  dicho  tesorero  se  le  hizo, 
no  dize  mas  de:  cupo  al  quinto  tantos  pesos;  y  va  muctia  diferen- 
cia en  dezir  de  tantos  quilates  y  en  tales  piezas,  porque  el  oro  de 
Caxamalca  de  quilates,  á  lo  que  hera  de  doze  quilates  le  daba  diez, 
y  á  lo  de  quinze  le  daban  doze;  y  si  la  quenta  no  se  le  tomase  al 
tesorero  por  rromana  y  pesado  hasta  el  suelo  como  él  lo  rescivió, 
y  de  los  que  antes  y  las  mismas  barras  y  piezas  que  le  dieron,  V. 
M.  seria  defraudado  en  su  Real  hazienda  en  muy  gran  cantidad. 
Yo  estuve  por  pesar  todo  el  oro  y  plata  quel  tesorero  tenia  de  V. 
M-,  pero  como  llegó  Hernando  Pigarro  y  dixo  que  llevaba  comi- 
sión y  mando  de  V.  M.  para  llevarlo  él  todo,  cesé  y  avisé  al  dicho 
Hernando  Pizarro  de  todo  esto  de  los  pesos. 

La  cantidad  de  oro  y  de  plata  de  V.  M.  que  en  su  poder  del  te- 
sorero queda,  según  parece  por  una  relación  firmada  de  su  nom- 
bre, suman  hasta  quinientos  mili  pesos,  seria  bien  que  V.  M. 
proveyese  presto  de  qué  manera  el  dicho  Hernando  Pigarro  ha 
de  rrecevir  aquel  oro  y  plata  y  convernia  quel  dicho  tesorero  no 
saliese  de  la  tierra  hasta  dar  la  dicha  quenta,  y  créese  que  ya 
tiene  hecha  mochita  en  España,  y  así  para  tomar  las  dichas  cuen- 
tas como  para  saber  si  hay  otras  fraudes  ó  engaños  y  cobrar  lo 
que  á  V.  M.  pertenece,  he  pensado  que  convernia  que  V.  M.  en- 
viase un  juez  de  quentas  con  vara  y  un  alguazil  y  un  escrivano 
con  todo  el  poder  que  para  ello  fuese  servido,  y  he  pensado  que 
fuese  el  Licenciado  Vadillo,  oydor  de  Santo  Domingo,  porque 
tiene  ya  noticia  alguna  de  las  cosas  de  las  Indias,  y  podríasele  dar 
por  acompañado  para  las  cuentas  al  doctor  Sopulveda,  que  es 
hombre  de  buen  entendimiento  y  muy  buena  conciencia  y  es 
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servidor  de  V.  M.  y  está  allá  en  el  Perú,  y  ellos  dos  podrian  en- 
tender en  que  el  repartimiento  se  enmendase  en  lo  que  convi- 
niese al  servicio  de  V.  M.  y  bien  de  la  tierra,  y  esto  es  lo  que  en 
este  artículo  alcanzo  en  mi  verdad,  pero  lo  que  V.  M.  fuere  ser- 
vido mandar  proveer  aquello  será  lo  mejor;  también  quiero  dezir 
que  si  V.  M.  Qviere  de  hazer  rremocion  de  oficiales,  tengo  marca- 
das tres  personas  de  honrra  y  conciencia  en  la  cibdad  de  Lo¿ 
Reyes,  el  uno  se  llama  Fulano  de  Toledo,  este  para  tesorero;  otro 
que  se  llama  Gerónimo  de  Aliaga,  para  contador;  y  otro  que  se 
llama  Hernán  González,  para  veedor;  y  piense  que  estarán  los 
oficios  en  estos  á  provecho  mucho  de  V.  M. 

Mándame  V.  M.  que  lo  ynformase  qué  cantidad  de  oro  y  de  pla- 
ta y  piedras  havia  havido  en  la  dicha  provincia,  así  de  lo  que  ha- 
via  pertenecido  á  los  quintos  de  V.  M.  como  de  lo  que  se  havia 
repartido  entre  el  governador  y  conquistadores,  yo  envió  á  V.  M. 
una  relación  firmada  del  tesorero  y  otra  de  Pero  Sancho,  escri- 
vano,  y  otra  que  saqué  yo  de  los  libros  del  contador  sobre  lo  de 
la  fundición  del  Cuzco  postrera,  mandarlas  ha  V.  M.  ver  y  cote- 
jar que  acá  no  puede  haver  mas  claridad. 

Minas  de  oro,  ni  de  plata,  ni  de  piedras,  hasta  agora  no  se  ha 
sabido  cosa  de  que  se  haya  de  hazer  quenta,  mas  que  se  dize  que 
en  todas  las  sierras  que  van  corriendo  desde  la  baya  de  San  Ma- 
teo hasta  el  Cuzco  y  el  Collao  hay  minas  de  oro  y  de  plata  y  de 
algunas  dellas  se  han  visto  muestras,  algunas  dellas  menudas  y 
otras  algo  mejores,  pero  comunmente  en  poca  cantidad,  pero  co- 
mo aun  no  está  sabido  lo  secreto  de  la  tierra,  no  se  ha  podido  sa- 
ber la  verdad;  y  en  lo  de  las  piedras  dízose  que  hay  veneras  de 
esmeraldas  en  un  rrio  que  está  cerca  de  Tumbez,  aunque  tam- 
poco se  ha  sabido  lo  cierto  adonde  está,  mas  de  que  en  toda  aque- 
lla tierra  se  han  hallado  y  en  mas  cantidad  por  allí  que  en  otras 
partes,  y  los  yndios  han  dicho  que  cerca  de  allí  está  el  venero. 

Mándame  V.  M.  que  porque  los  españoles  suelen  pedir  y  llevar 
álo3  yndios  mas  tributos  y  servicios  de  lo  que  buenamente  pue- 
den dar,  que  yo  juntamente  con  el  governador  tasásemos  lo  que 
los  dichos  yndios  podrian  dar  y  pagar  de  tributo  y  servicio  y  que 
aquello  diesen  y  no  mas,  y  desto  y  de  no  cargar  los  yndios,  tomó 
ocasión  el  governador  de  querer  ynclinar  el  pueblo  contra  mí. 
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diziendo  que  aun  no  eslava  ganada  la  tierra  ni  pacificada,  y  que 
ya  quería  V.  M.  ponerla  en  concierto  y  que  frayles  la  havian  de 
destruir,  como  la  Nueva  España,  y  que  los  yndios  aunque  dixesen 
que  darían  el  tributo,  no  lo  havian  de  dar,  y  si  se  lo  hiziesen  dar 
por  fuerza,  que  se  alzarían  y  que  los  españoles  desampararían  la 
tierra,  y  dexando  aparte  algunas  palabras  que  se  me  dixeron,  que 
estuvieran  mexor  por  dezir,  viendo  que  se  buscaban  ocasiones 
para  que  yo  me  desconcertase,  acordé  y  tove  por  mejor  volverme 
á  mi  obispado  hasta  ynformar  a  V.  M.,  y  de  secreto  yo  hablé  á  la 
lengua  ó  interprete  que  tiene  el  governador,  por  ver  si  los  yndios 
querían  que  se  les  señalase  tributo,  y  dixome  que  no  havia  cosa 
que  mas  deseasen  por  tener  quenta  y  saber  qué  havian  de  dar  y 
así  es  cosa  justa,  y  en  la  verdad,  S.  M.,  yo  no  alcango  otra  cosa 
sino  que  no  quieren  el  governador  y  oficiales  que  haya  cuenta, 
porque  de  muchos  de  los  conquistadores  ó  los  mas  dizen  que  los 
tributos  y  el  no  cargar  los  yndios  son  las  dos  cosas  mas  importan- 
tes y  necesarias  para  la  tierra,  y  es  mas  necesaria  la  conservación 
de  los  yndios  en  aquella  tierra  que  en  otra  ninguna  parte,  porque 
no  tiene  otra  cosa  de  que  se  ayudar,  faltando  los  yndios^  porque 
no  es  para  criar  ganados,  ni  para  azucares,  ni  para  mahiz,  ni 
para  trigo,  aunque  algunos  para  servicio  no  se  puedan  escusar. 
Las  hordenanzas  para  el  buen  tratamiento  de  los  yndios  yo  las 
notifiqué  al  governador  y  él  las  mandó  apregonar,  pero  yo  sé  que 
no  se  guardan  y  lo  disimula  el  governador,  aunque  no  creo  que 
por  no  tener  los  mandamientos  de  V.  M.  en  lo  que  es  rrazon,  sino 
por  no  apretar  á  los  conquistadores  ni  desagradarlos,  que  creo 
se  ha  mirado  algo  desto  por  tenerlos  contentos  y  de  su  vando 
para  lo  de  entre  él  y  Almagro,  y  según  me  han  dicho,  la  causa 
porque  tomó  de  sus  términos  conmigo,  fué  porque  le  dixeron  que 
yo  yva  por  juez  de  términos  entre  él  y  el  mariscal,  y  sus  diferen- 
cias han  sido  sobre  quien  quedara  con  el  Cuzco,  pero  si  V.  M. 
fuera  dello  servido,  ni  al  uno  ni  al  otro,  sino  que  para  V.  M.,  pues 
es  cavezera  y  que  mucho  le  puede  importar  poniendo  en  él  una 
persona  de  conciencia  y  buena  vida,  para  que  mire  por  la  per- 
sona del  cacique  y  lo  hagan  cristiano  y  sirva  á  V.  M.,  y  esta  per- 
sona me  parece  que  fuese  Yllan  Xuarez  de  Carvajal,  fator  de  V. 
M.,  con  algún  religioso. 
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De  las  cosas  que  me  pareció  que  havia  que  enmendar,  así  en 
lo  que  tocava  á  la  governacion  como  á  la  Real  hazienda  de  V.  M., 
yo  hize  lo  que  por  V.  M.  me  fué  mandado,  avisándolos  y  requi- 
riéndolos  y  entre  ellos  aunque  en  algún  tiempo  ovo  pasiones. 
pero  al  presente  hay  tanta  veritud  que  dixo  el  governador  que  si 
culpas  teman  los  oficiales,  que  suyas  heran,  y  constando  hize  el 
requerimiento  á  todos  juntos,  y  plega  á  Nuestro  Señor  que  su 
amistad  no  haya  sido  á  costa  de  V.  M.,  bien  creo  que  en  tiempo 
que  Hernando  Pizarro  estuvo  en  la  tierra,  no  ovo  fraude  en  la 
hazienda  de  V.  M.,  y  que  aunque  mucho  sirvió  á  V.  M.  en  llevar 
el  oro,  que  sirviera  mas  en  el  Perú,  porque  puesto  que  no  consin- 
tiera  cosa  que  no  fuera  de  hazer,  porque  si  algo  ha  havido  ha 
sido  después  que  él  salió  de  la  tierra  y  el  governador  y  oficiales 
se  hizieron  amigos. 

Bien  cierto  puede  estar  V.  ^.  que  si  yo  quisiera  su  amistad, 
aunque  de  mi  parte  nunca  dexé  de  ser  su  verdadero  amigo,  pero 
digo  amistad  querer  tomar  lo  que  me  daban^  por  ventura  no  hi- 
ziera  tan  cumplidamente  lo  que  al  servicio  de  V.  M.  tocaba,  aun- 
que traxera  mas  oro  y  plata  de  lo  que  truxe  del  Perú^  pero  yo 
estoy  bien  contento  con  haber  hecho  lo  que  debo  y  sino  lo  he  sa- 
bido hazer  á  V.  M.  suplico  me  perdone  y  reciba  mi  voluntad,  y 
porque  en  el  dicho  viaje  yo  he  gastado  al  pié  de  tres  mili  pesos 
de  oro,  á  V.  M.  suplico  mande  gratificarme,  pues  la  renta  del 
obispado  no  es  tanta  que  se  pueda  suplir  lo  uno  con  lo  otro  y 
porque  sé  las  necesidades  de  V.  M.,  no  quiéreme  de  nada  de  su 
Real  hazienda,  sino  que  se  me  mande  tomar  en  quenta  los  dos 
mili  pesos  que  tomé  prestados  en  la  sede  vacante  y  me  mande 
acudir  con  el  resto  de  la  dicha  sede  vacante  y  tomar  la  quenta 
al  tesorero  y  á  los  oficiales  de  V.  M.  y  darles  cartas  de  pago,  y 
con  esta  ayuda  y  sin  ella  yo  seré  contento  de  lo  que  V.  M.  man- 
dare, aunque  sin  duda  yo  debo  (roto)  pesos  de  oro. 

Y  porque  estoy  ya  muy  cansado  de  andar  caminos  por  la  mar 
y  por  la  tierra,  á  V.  M.  suplico  sea  servido  de  me  dexar  reposar 
en  mi  yglesia,  que  será  para  mí  esta  la  mayor  merced  que  V.  M. 
me  podria  hazer,  no  obstante  que  si  de  esta  manera  V.  M.  fuese 
cierto  que  podria  servir  á  Dios  Nuestro  Señor,  y  á  V.  M.  no  podré 
huyr  el  travajo:  hágase  la  voluntad  de  V.  M. 
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carta  es  larga.  Suplico  á  V.  M.  reciba  mi  yntencion  si  la 
obr^  no  (roto)  conformo  á  la  voluntad  de  V.  M.,  cuya  vida  y  rreal 
esla.do  prospere  Nuestro  Señor  y  guarde  por  largos  tiempos  y  con 
^^x^ecenlamiento  do  otros  muchos  rreynos  á  gloria  de  Nuestro 
S^Üor  y  acrecentamiento  de  nuestra  santa  fee  católica.  En  esta 
^^V^dad  del  Nombre  de  Dios  en  tres  de  hebrero  de  mili  quinientos 
^^^intay  seis  años.  De  V.  C.  C.  M.  humilde  siervo  y  perpetuo  ca- 
pellán que  sus  reales  pies  y  manos  besa. — Fray  Tomas  Episcopus^ 
^€ístel/w  Áuri. — Una  rúbrica. 


25  de  Febrero  de  1536. 

XLL — Carla  á  5.  Af.  del  Licenciado  Gaspar  de  Espinosa,  dándole 
cuenta  de  una  expedición  de  Almar^ro,  100  leyuas  adelante  del 
Cuzco,  en  una  provincia  muy  rica,  etc. 

(Archivo  de  Indias,  2-2-2-15.) 

S.  C.  C.  M. — Porque  por  otras  duplicadas  he  hecho  rrclacion 
á  V.  M.  del  estado  en  que  están  las  cosas  destas  partos  espicial- 
mente  lo  que  toca  a  las  provincias  del  Perú,  en  esta  diró  lo  que 
mas  se  ofrece,  y  es  que  por  carias  del  adelantado  don  Diego  do 
Almagro  se  ha  sabido  que  está  poblado  ciento  y  sesenta  leguas 
adelante  del  Cuzco,  en  una  provincia  y  tierra  muy  rica,  adonde 
se  doterna  aguardando  tiempo  y  socorro  de  mas  gente  y  algún 
navio  para  pasar  un  brazo  do  mar  que  tiene  por  delante,  y  dicen 
que  de  la  otra  banda  están  los  gigantes,  gentes  muy  crecidas  y 
en  mucha  cantidad  y  que  tienen  muchas  mas  armas  y  ánimo  y 
pulidla  en  su  república:  lo  que  dizen  desta  tierra  y  de  su  gran 
riqueza  parece  mas  cosa  de  sueño  que  de  verdad,  sogund  lo  que 
dizen  los  yndios  del  Cuzco  que  van  con  el  Adelantado  y  los  otros 
de  la  tierra  han  menester  para  sojuzgarse  de  mili  hombres  para 
arriba.  Bien  creo  que  terna  el  Adelantado  mas  de  ochocientos  es- 
pañoles, de  hoy  en  dos  meses,  en  que  habrá  mas  de  los  quinien- 
tos de  á  caballo  y  segund  la  gente  y  navios  que  se  despachan  de 
aquí  cada  dia,  muy  brevemente  será  muy  poderoso  de  gente, 
porque  en  verdad  han  salido  del  puerto  desta  cibdad  desde  el 
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principio  del  mes  de  enero  pasado  hasta  agora  pasados  de  diex 
navios  cargados  de  gente  y  caballos  y  bastimentos  como  salieron 
del  rrio  de  Sevilla. 

Vista  la  necesidad  quf  tiene  aquella  tierra  de  navios  de  remos, 
yo  me  ho  determinado  de  hazpr  una  fusta  de  treinta  y  dos  reraos 
á  diez  y  seis  por  banda,  que  terna  veinte  bogas  por  quilla,  y  en- 
tiéndese en  Iiazerse  con  toda  dilixencía:  pienso  será  en  el  puerto 
desta  cibdad  en  fin  dol  mes  de  marzo  que  viene  y  que  se  despa- 
chará para  hazer  viaie  en  todo  el  mes  de  abril  siguiente.  No  será 
navio  muy  provechoso  para  su  dueño  aunque  para  el  servicio  da 
V.  M.  y  bien  de  la  tierra  y  ayuda  del  descubrimiento,  conquista, 
población  y  contratación  de  lo  de  aquella  tierra  bien  creo  será 
muy  provechoso,  yo  pienso  de  ynvialle  tan  bien  aderezado  y  pn>- 
veydo  como  pudiera  salir  de  Sevilla  y  que  vayan  treinta  y  dos 
negros  para  la  voga  y  con  sus  velas  latinas  y  con  su  sabel  por 
barca,  y  porque  para  sostenelte  será  menester  siempre  tenor  ne- 
gros sobrados,  suplico  á  V,  M.  me  mando  hazer  merced  que  pueds 
pasarla  cantidad  dellos  que  fuere  servido  sin  que  por  ello  pague 
derechos  de  almojarifazgo  ni  otra  cosa  en  España,  ni  aquí  ni  eR 
el  Perú. 

Toribio  Montanos  de  Lnra,  vezino  y  rrcgidor  dcsla  cibdad,  quft 
la  presente  lleva,  lia  sido  de  los  primeros  conquistadores  desl». 
reynos  y  tierra,  porque  vino  quando  vinimos  lodos  con  Pedrari»' 
on  la  Armada  Real  que  los  Reyes  Católicos  hizieron  y  de  entone»' 
hasta  agora  ha  estado  y  residido  on  esta  tierra  y  posó  óhisprií- 
vincias  del  Porú  y  ha  visto  por  vista  de  ojos  y  experiencia  mucfa* 
de  lo  de  acá  y  se  va  on  España  rrico,  con  pensamiento  de  no  voK 
ver  mas  á  esta  tierra:  ansi  por  esto  como  por  lo  que  acá  ha  pnre*- 
cido,  el  ha  tenido  buen  zelo  al  servicio  de  V.  M.  y  al  bien  deU 
cosa  pública  deslas  parles,  y  así  se  cree  lo  terna  allá;  creo  será 
V.  M.  servido  de  mandalle  dar  crédito  y  oyr  su  relación  en  loib. 
acá  con  las  muchas  que  mas  van.  Nuestro  Señor  la  C.  C.  y  B- 
persona  de  V.  M.  guarde,  Imperial  y  Real  estado  prospere  y  aci^ 
cíente  bien  aventuradamente  con  paz  del  universo.  Panamá,  vehí* 
te  y  cinco  de  hehrero  de  mili  quinientos  treinta  y  seis  años.  Ot 
V.  C.  C.  M.  humildísimo  siervo  que  sus  reales  pios  y  manos  ben* 
— Licenciado  Gaspar  de.  Espinosa. — Rubrica. 
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11  de  Marzo  de  1536. 

KLIl, — Real  cédula  dirifjida  al  Ohisjw  de  Tierra/irme  para  que 
envié  relación  de  las  /órlale zas  cuija  tenencia  pretendía  Diego  de 
Almagro, 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1) 

La  Reina. — Reberondo  in  Cripto  padre  don  fray  Tomas  de  Ber- 
langa,  Obispo  de  la  provincia  de  Tiorrañrme:  por  parte  del  ma- 
riscal don  Diego  de  Almagro,  nuestro  gobernador  de  la  provincia 
ie  Toledo,  me  ha  sidíf  hecha  relación  quél  tenia  de  nos  cierto 
malario  con  la  tenencia  de  la  fortaleza  de  Tumbez,  quos  en  la  pro- 
vincia del  Perú,  é  me  fué  suplicado  se  lo  mandase  mudar  para 
que  tuviese  otros  tantos  maravedís  do  salario  con  la  fortaleza  de 
Parmunga,  ques  en  la  dicha  provincia  del  Perú,  por  ser  como 
iiz  que  es  mejor  y  mas  en  comedio  de  la  tierra,  ó  como  la  mi 
merced  fuese:  por  ende  yo  vos  ruego  y  encargo  que  en  el  primero 
navio  que  venga  a  estos  Reynos  nos  enviéis  relación  de  la  calidad 
ce  cada  una  de  las  dichas  fortalezas  y  en  que  partes  están  edifi- 
cadas y  qual  dellas  converná  que  se  sostenga  para  la  guarda  y 
pacificación  de  la  tierra  para  que  lo  mandemos  ver  y  proveer 
c?rca  dello  lo  que  mas  á  nuestro  servicio  convenga.  Fecha  en 
Madrid,  a  once  de  marco  de  153G  años. — Yo  la  Reyna. — Refren- 
dada de  Samano,  señalada  del  Cardenal  y  Beltran  y  Bernal  y  Ve- 
lazquez. 

•  13  de  Marzo  de  15.%. 

V¿///. — Capitulación  con  Almagro  y  Picarro  sobre  el  descubrimiento 
de  ciertas  yslas  del  ¡garage  de  sus  gobernaciones. 

Archivo  de  Indias. —Audiencia  de  Lima.— Registros  de  oficio.— Reales  Or- 
denes dirigidas  á  las  autoridades  del  distrito  de  la  Audiencia:  1529-1539. 
— Leg.  109-7-1  y  pub.  por  Torres  de  Mendoza,  XXII,  pág.  497.) 

La  Reina. — Por  quanto  Lope  de  Ydiaquez,  en  nombre  de  voso- 
tros, el  adelantado  don  Francisco  Pigarro  y  mariscal  don  Diego 
le  Almagro,  nuestros  gobernadores  de  las  provincias  del  Perú 
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y  Toledo,  me  hizo  relación  que  vosotros  con  deseo  de  nos  ser- 
vir V  del  acrecentamiento  de  nuestra  corona  Real  de  Castilla, 
queriades  descubrir,  conquistar  y  poblar  las  yslas  que  están  en  el 
paraje  de  vuestras  gobernaciones  é  me  suplicó  vos  mandase  dar 
licencia  para  hacer  el  dicho  descubrimiento,  conquista  é  pobla- 
ción de  las  dichas  islas  y  vos  concediese  y  otorgase  las  mercedes 
y  con  las  condiciones  que  de  yuso  serán  contenidas  sobre  lo  que 
yo  mandé  tomar  con  el  dicho  Lope  de  Ydiaquez  en  vuestro  nom- 
bre el  asiento  y  capitulación  siguiente: 

Primeramente  vos  doy  licencia  y  facultad  para  que  por  nos  y 
en  nuestro  nombre  y  de  la  corona  Real  de  Castilla  podáis  descu- 
brir, conquistar  y  poblar  qualesquier  islas  que  haya  en  el  paraje 
de  las  dichas  vuestras  gobernaciones  que  sean  dentro  de  los  lími- 
tes de  nuestra  demarcación  que  no  se  ayan  hasta  agora  descu- 
bierto ni  entren  en  los  límites  y  parajes  de  las  islas  é  tierras 
questan  dadas  en  gobernación  á  otras  personas. 

Iten,  entendiendo  ser  cumplidero  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  é  nuestro  é  por  honrrar  vuestras  personas  é  por  vos  hacer 
merced  prometemos  de  vos  hacer  nuestros  gobernadores  de  toda? 
las  islas  que  cada  uno  de  vosotros,  como  dicho  es,  descubriere  er 
el  paraje  de  cada  una  de  las  dichas  vuestras  gobernaciones  po* 
todos  los  dias  do  vuestras  vidas  con  que  no  sean  de  las  que  agori 
se  hayan  descubierto  ni  entren  en  los  límites  y  paraje  de  las 
otras  islas  que  están  dadas  en  gobernación  á  otras  personas. 

Iten,  vos  haré  merced  como  por  la  presente  vos  la  hago  de 
oficio  de  nuestro  alguacil  mayor  de  las  islas  que  cada  uno  de  voso- 
tros descubriere  conforme  á  esta  dicha  capitulación  por  todos  los 
dias  de  vuestras  vidas. 

Otro  sí,  por  quanto  el  dicho  Lope  de  Ydiaquez  en  vuestro  nom- 
bre nos  ha  suplicado  vos  hiciese  merced  de  la  dozava  parte  de 
lo  que  ansí  descubriesedcs  y  al  presente  lo  dexamos  de  hacer 
por  no  tener  entera  relación  dellas,  es  nuestra  merced  que  entre- 
tanto que  informados  proveamos  <3n  ello  lo  que  á  nuestro  servicio 
y  á  la  enmienda  y  satisfacción  de  vuestros  servicios  y  trabajos  con- 
viene tengáis  la  dozaba  parte  de  todos  los  provechos  é  rentas  que 
nos  tuviéremos  en  cada  un  año  en  las  dichas  islas  que  ansí  des- 
cubrieredcs  y  conquistaredes  conforme  á  esta  capitulación  que 
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vista  por  nos  la  relación  de  las  islas  que  ansí  descubrieredes  y  de 
su  calidad  vos  mandaremos  hacer  merced  é  satisfacción  é  equiva- 
lencia á  lo  que  en  ello  hovierdes  servido  é  gastado. 

Otrosi,  eomo  quiera  que  según  derecho  |é  leyes  de  nuestros 
Reinos  quando  nuestra  gente  y  capitanes  de  nuestras  armadas  to- 
man preso  algún  príncipe  y  señor  de  las  tierras  donde  por  nues- 
tro mandado  hacen  guerra,  el  rescate  del  tal  señor  ó  cacique 
pertenece  á  nos  con  todas  las  otras  cosas  muebles  que  fuesen 
halladas  é  que  perteneciesen  a  él  mismo,  pero  considerando  los 
grandes  trabajos  y  peligros  que  nuestros  subditos  pasan  en  las 
conquistas  de  las  Indias,  en  alguna  enmienda  dellas  y  por  les  ha- 
cer merced  declaramos  y  mandamos  que  si  en  las  dichas  vuestras 
conquistas  y  gobernación  se  cautivare  y  prendiere  algún  cacique 
ó  señor,  que  de  todos  los  tesoros,  oro  y  plata  y  piedras  y  perlas 
que  se  ovieren  del  por  via  de  rescate  ó  en  otra  qualquier  manera 
se  nos  dé  la  sesta  parle  dello  y  lo  demás  se  reparta  entre  los  con- 
quistadores sacando  primeramente  nuestro  quinto  y  en  caso  que 
al  dicho  cacique  ó  señor  principal  mataren  en  batalla  ó  después 
por  via  de  justicia  o  en  otra  qualquier  manera,  que  en  tal  caso 
de  los  thesoros  y  bienes  susodichos  que  del  se  ovieren,  justamente 
ayamos  la  mitad  la  qual  ante  todas  cosas  cobren  nuestros  oficia- 
les é  la  otra  mitad  se  reparta  sacando  primeramente  nuestro 
quinto. 

E  porque  nos  siendo  informados  de  los  males  y  desórdenes  que 
en  descubrimientos  y  poblaciones  nuevas  se  han  hecho  y  hacen  y 
para  que  nos  con  buena  conciencia  podamos  dar  licencia  páralos 
poder  hacer,  para  el  remedio  de  lo  qual  con  acuerdo  dolos  del 
nuestro  consejo  é  consulta  nuestra  está  acordada  ó  despachada 
una  provisión  general  de  capítulos  sobre  ello,  que  vosotros  aveis 
de  guardar  en  la  dicha  población  é  descubrimientos  la  qual  aquí 
mandamos  incorporar,  su  tenor  de  la  qual  es  este  que  sigue: 

(Está  asentada  en  el  libro  de  Veragua  en  la  capitulación  que  se 
tomó  con  Felipe  Gutiérrez.) 

Por  ende  por  la  presente  haciendo  vos  los  dichos  adelantado 
don  Francisco  Picarro  é  mariscal  don  Diego  de  Almagro  á  vues- 
tra costa  é  segund  é  de  la  manera  que  de  suso  se  contiene  y 
guardando  y  cumpliendo  lo  contenido  en  la  dicha  provisión  que 
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de  suso  va  incorporadn  y  todas  las  otras  instrucciones  qm  ade- 
lante mandaremos  guardar  y  liacer  para  las  dichas  islas  y  para  á 
buen  tratamiento  y  conversión  á  nuestra  santa  feo  cathólica  de 
los  naturales  dellas,  digo  y  prometo  que  vos  será  guardada  esU 
capitulación  y  todo  lo  en  ella  contenido  en  todo  y  por  todo  segund 
que  de  suso  se  contiene  ó  no  lo  haciendo  ni  cumpliendo  ansí  na 
seamos  obligados  á  vos  mandar  guardar  y  cumplir  !ii  suso  dicho 
en  cosa  alguna  dello,  antes  vos  mandaremos  castigar  y  proceder 
contra  vosotros  como  contra  personas  que  no  guardan  y  cumpira 
y  traspasan  los  mandamientos  de  su  Hey  y  señor  natural,  y  dello 
vos  mandamos  dar  la  présenlo  firmada  de  mi  nombro  y  refrenda- 
da do  mi  infrascripto  secretario.  Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  i 
13  dins  del  mes  de  mar^o  de  1536  años. — Yo  la  Revna. — Refren- 
dada de  Samano  y  señalada  del  Cardenal  y  BelLran  y  Volazquez. 


1."  de  Abril  de  1530. 

XLIV. — Carla  del  Licenciado  Espinosa  al  Rey  aobre  asuntos  depu- 
hlacion  y  gobierno. 

[Archivo  (le  Indias,  2-2-2-15.) 

5.  C.  C.  M. — De  ciertos  navios  que  han  venido  del  1 
mes  pasado  do  hebrero  y  después  en  este  de  marzo,  hornos  C 
nuevas  de  algunas  cosas  que  han  sucedido  y  son  que  el  a 
tndo  don  Diego  de  Almagro,  andando  en  la  prosecución  1 
conquista  de  su  gobernación  y  después  de  haber  dejado  peí 
un  pueblo,  ducientas  y  tantas  leguas  adelante  del  Cuzco,  maÜ 
dicsyseis  de  á  caballo;  dizen  que  fué  destn  manera:  que  f 
lanlado  ynviaba  siempre  delante  un  hombre  de  bien  que  s 
Benito  García,  con  seis  de  caballo  á  requerir  de  paz  los  « 
y  hazelles  sus  requirimientos  que  V.  M.  manda,  y  todoa-lo8' 
ques  por  donde  yban  salían  de  paces  y  diceo  que  llegaron'! 
gran  pueblo  y  muy  rñco  y  que  le  salieron  de  paz  y  que  los  r 
bian  mejor  que  en  ninguna  otra  parte,  y  andándoles  mostramlA  I 
los  yndios  el  pueblo  y  las  casas  y  la  gran  rriqueza  quo  había  e 
ellas,  apeados  de  los  cavallos  dieron  en  ellos  y  los  mataron  á  t 
y  los  cavallos.  El  Adelantado  visto  que  no  le  respondían, 
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diez  de  ácavallo  á  saber  dellos,  y  dizen  que  en  el  mesmo  pueblo 
les  recivieron  de  paces  y  los  engañaron  de  la  mesma  manera  y 
inat€U*on  los  nueve  que  se  apearon  a  ver  la  riqueza  del  pueblo,  y 
uno  dellos  que  se  quedó  á  cavallo  se  escapó  huyendo,  y  éste  dio  la 
nueva  al  Adelantado,  el  qual  yva  al  pueblo  con  su  gente  á  sojuz- 
galle  y  hazer  el  castigo  necesario,  y  no  se  sabe  mas  de  lo  que  le 
ha  sucedido  hasta  agora.  Dizen  grandes  cosas  de  la  rriqueza  gran- 
de desta  cibdad  y  de  su  población  grande  y  de  la  gran  cantidad 
de  oro  y  plata  que  hay  en  ella  y  que  el  Adelantado  con  aver  havi- 
do  mucho  oro  y  plata  allí  hablan  llevado  toda  la  tierra  de  paz  y 
que  aunque  el  Adelantado  tenia  cerca  de  quatrocientos  de  á  ca- 
vallo ha  menester  mas  cantidad  de  gente,  porque  la  tierra  es 
muy  poblada  y  de  gente  belicosa;  bien  creo  según  la  gente  y  na- 
vios han  ido,  ansí  desta  provincia  como  de  Nicaragua  y  cavallos, 
tema  mas  de  setecientos  de  cavallo  de  aquí  á  tres  meses  ó  qua- 
tro,  porque  tenemos  nueva  como  todos  son  llegados  al  puerto  de 
San  Miguel  y  ha  mas  de  mes  y  medio  que  son  pasados  adelante: 
plega  á  Nuestro  Señor  llevallos  en  salvamento,  que  en  verdad 
mas  rriesgo  corre  la  gente  agora  por  tierra  que  por  la  mar,  por 
falta  de  los  mantenimientos  y  donde  despoblan  los  caminos. 

[En]  la  provincia  del  Cuzco  se  han  comenzado  á  alzar  ciertos  ca- 
ciques, y  mataron  ciertos  españoles,  y  también  acá  en  lo  del  Quito 
mataron  los  yndios  todos  los  vezinos  de  un  pueblo  quel  capitán 
Benalcagar  dejó  hecho  en  el  golfo  de  la  ysla  de  Napaña  en  un  rio 
que  se  dize  de  los  Caniales  y  quemaron  el  pueblo:  dizen  que  ha- 
bla en  él  hasta  quarenta  españoles;  también  hay  nueva  de  otros 
cinco  ó  seis  de  ú  cavallo  que  venian  del  Quito  á  aquel  pueblo  y 
mataron  los  mesmos  yndios  y  créese  devia  ser  del  mesmo  capitán 
BenalcaQar,  porque  el  governador  don  Francisco  Pigarro  que  está 
en  San  Miguel  lo  habia  ynviado  a  llamar  para  que  se  viniese  A  ver 
con  él.  No  se  sabe  lo  cierto. 

También  hay  nueva  que  entre  los  dos  capitanes  que  el  capitán 
Benalca?ar  habia  ynviado  adelante  de  Quito  á  descubrir  aquella 
provincia  rica  dorada  de  que  se  ha  hecho  relación  á  V.  M.  el  uno 
que  se  decia  Añasco  y  este  fué  primero  y  el  otro  que  so  dezia 
Empudia  y  este  fué  en  su  socorro,  habian  tenido  diferencias  y 
que  el  Ynpudia  que  fué  mas  poderoso  degolló  al  Añasco. 
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El  capitán  Garcilaso  que  vino  á  poblar  en  la  baia  de  San  Mateo 
con  cierta  gente,  están  muy  perdidos  y  enfermos  y  dellos  se  han 
ydo  huyendo  á  Puerto  Viejo  y  otros  se  han  venido  aquí  enfermos; 
créese  que  los  que  quedaban  serán  ya  ydos,  porque  no  se  pueden 
allí  sostener.  Aquello  se  ha  perdido  por  dos  causas:  la  una  porque 
habian  menester  algunos  bergantines  de  remos  para  sostenerse, 
y  la  otra  porque  habia  de  ser  persona  de  aquí  para  sostenello  y 
favoreccllo  y  proveello  de  mantenimientos  y  que  fuese  poderoso 
para  ello,  porque  aquello  es  en  el  rrio  de  San  Juan  y  hasta  la 
punta  de  Ganachiere  habia  de  ser  governacion  por  sí  y  que  tuvie- 
se governador  que  no  entendiese  en  otra  cosa. 

El  governador  don  Francisco  Pi^arro  queda  en  San  Miguel  á 
hazer  allí  fundición  y  dexó  hecha  la  fundición  de  Truxillo,  créese 
pasará  por  el  Quito  á  visitallo;  el  comendador  Hernando  Pifarro 
ha  dias  que  se  partió  de  los  Reyes  al  Cuzco,  hasta  agora  no  se 
sabe  lo  que  ha  hecho  en  él. 

De  Nicaragua  no  se  sabe  mas  de  que  el  governador  Rodrigo  de 
Contreras  y  los  pueblos  han  ynviado  por  el  licenciado  Castañeda 
al  Perú  para  que  vuelva  á  hazer  residencia  á  el  licenciado  Casta- 
ñeda: está  allí  en  el  Perú  hecho  fuerte  y  favorescido  del  governa- 
dor y  por  tanto  los  que  fueron  no  pudieron  hacer  nada  y  antes 
fueron  mal  tratados,  dí^.ese  por  cierto  que  tornó  á  ynviar  el  go- 
vernador y  los  pueblos  do  Nicaragua  á  Pedro  de  los  Rios,  el  the- 
sorero  de  V.  M.,  y  á  un  rregidor  con  grandes  requerimientos  y 
que  estarán  ya  en  el  Perú;  mas,  tiénese  por  cierto  que  les  apro- 
vechará poco^  segund  está  favorescido;  caso  es  que  V.  M.  debe 
mandar  proveer  con  brevedad  lo  que  mas  sea  en  su  servicio. 

La  gente  que  lleva  Francisco  de  Barrionuevo  para  hazer  un 
pueblo  en  la  provincia  de  Ghurraca,  ques  en  las  vertientes  desla 
mar  del  sur,  es  ya  vuelta  sin  hazer  cosa  de  provecho  y  desto  fué 
la  causa  principal  venirse  como  se  vino  el  governador  que  le  fué 
forzado  para  resistir  las  fuerzas  y  daños  que  ha  hecho  Pedro  de 
Heredia  en  lo  de  la  Culata.  Agora  es  venido  el  licenciado  Badillo 
á  tomar  residencia  al  dicho  Pedro  de  Heredia  y  el  governador 
Francisco  de  Barrionuevo  y  Julián  Gutiérrez  son  idos  á  verse  con 
el  licenciado  Badillo. 
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De  lo  de  Beragua  no  sabemos  aquí  cosa  nueva  mas  de  lo  escrito 
á  V.  M.  en  las  naos  pasadas;  créese  deben  tener  mucho  trabajo 
y  hambre  y  enfermedad  y  siempre  le  ternán,  porque  como  he 
hecho  relación  a  V.  M.,  para  acertarse  se  habia  de  poblar  desta 
gobernación.  Plega  a  Dios  que  les  haya  muy  bien,  que  acá  poca 
esperanza  se  tiene  dello. 

Por  lo  sucedido  y  por  lo  que  sucede  cada  dia  en  estas  governa- 
ciones  y  provincias  deste  mar  del  sur,  verá  V.  M.  la  mucha  nece- 
sidad que  hay  V.  M.  mande  proveer  en  la  Audiencia  Real  y  con 
autoridad  y  bastantes  poderes  especialmente  para  lo  desas  pro- 
vincias deste  mar  del  sur,  porque  crea  V.  M.  que  la  de  la  Española 
está  tan  lexos  y  tan  á  trasmano  de  lo  desta  tierra  y  mar  del  sur 
mas  que  lo  Despafia  y  mal  pueden  entender  tampoco  lo  de  acá 
sino  los  que  tuvieren  aquí  á  vista:  V.  M.  mande  proveer  en  el  caso 
lo  que  sea  servido,  que  en  verdad  la  necesidad  es  evidente. 

Del  adelantado  Pedro  de  Alvarado  se  dize  y  hay  aquí  nueva 
que  haze  nueva  armada  y  muy  poderosa  de  fustas  y  navios  de 
rremo  para  volver  al  Perú  á  satisfacerse  de  lo  pasado  ó  perder  la 
vida;  V.  M.  será  servido  de  mandar  remediar  esto  con  tiempo. 

Yo  estoy  determinado  de  procurar  á  mi  costa  yndulgen^ia  plo- 
naria  para  el  espital  desta  cibdad  y  del  Nombre  de  Dios,  porque 
pienso  que  dello  será  Dios  muy  servido  y  para  el  remedio  de  las 
ánimas  de  los  muchos  españoles  que  mueren,  pues  á  lo  de  los 
cuerpos  no  podemos  valor  á  todos,  suplico  á  V.  M.  lo  mande 
favorescer  y  escrebir  al  embaxndor  que  reside  en  Roma  para  que 
le  favorezca,  porque  yo  ynvio  todo  lo  necesario  de  dineros  para 
ello  y  para  hazer  responsion  en  Roma. 

Vista  la  necesidad  que  tiene  aquella  costa  de  las  provincias  del 
Perú  de  navios  de  remo  así  para  su  navegación  como  para  con- 
tinuarse el  descubrimiento  della,  especialmente  en  lo  del  adelan- 
tado don  Diego  de  Almagro,  yo  hago  una  fusta  de  diez  y  seis 
bancos  y  la  tengo  entre 'manos  que  estará  presta  para  navegar 
en  todo  el  mes  de  mayo  que  viene:  irá  cargada  y  amarinada  con 
quatenta  piezas  de  negros  y  negras  que  son  menester  para  la 
voga  y  con  sus  armas  y  artillcria  que  lleva  tan  cumplidamente 
como  si  saliera  de  Sevilla,  me  llega  á  largos  quince  mil  pesos; 
movime  á  tomar  este  travajo  por  servir  á  V.  M.  y  favorescer  á  los 
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governadores  y  provincias  del  Perú  y  ansí  como  fui  el  primer 
vezino  que  en  esta  cibdad  y  govornacion  se  determina  á  hazcr  el 
primer  navio  de  velas  después  de  los  governadores  lio  querido  ser 
el  primero  en  hazer  este  de  remos  y  es  lan  grande  que  se  puede 
bien  dezir  galeota,  porque  podría  llevar  veinte  barcadas  porque 
lleva  tres  despobladas  de  romos,  ansí  porque  acá  no  es  mcnosler 
al  presente  ser  muy  lixeros,  pues  no  tienen  necesidad  deliuirni 
alcanzar,  salvo  de  ser  provechosos  de  carga  y  seguros  y  también 
para  poder  llevar  y  pasar  ocho  cavallos  cada  vez  que  sea  me- 
nester. 

En  esta  cibdad  hay  muy  gran  falta  de  lo  de  la  fundición,  por- 
que no  hay  casa  ni  aparexos  ni  parece  que  tiene  dueños  y  es  mas 
menester  que  haya  en  ella  muy  buen  recado  y  mexor  que  en  otra 
parte  ninguna,  porque  todos  los  mas  que  vienen  del  Perú  que- 
rrían aquí  rerundir  sus  oros  y  los  vezino3  ansí  mesmo  y  por  t\ 
mal  recado  y  falta  que  hay  no  lo  pueden  hazer,  será  V.  M.  sen-ido 
de  mandarlo  proveer.  Nuestro  Señor  la  Imperial  y  .Real  persona 
de  V.  Sacra  M.  guarde,  acreciente  y  prospere  bienaventurada- 
mente, con  pazy  oveciendia  del  universo.  De  Panamá,  primero 
de  abril  de  mili  quinientos  treinta  y  seis  años,  üe  V  S.  C.  C  M. 
humildísimo  siervo  que  sus  pies  y  manos  besa. — Licenciado  J| 
nosa.—Uay  una  rúbrica. 


1!  Je  Mayo  lie  153Ü. 

XLV. — Carta  ti  5.  M-  del  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarndo,i 
las  contrariedades  que  sufría  de  Pizarra,  y  estado  de  los  Ú 
brimienlos  en  Guatimala. 

(Pub.  por  Torres  <!e  .Mendoza,  XXIV,  págs.  21  i-230.) 


Sacra  Cesárea  Cathólíca  Mageslad. — Estando  en  el  Puertí 
Perú  para  embarcarme  pai'a  esta  Governacion,  puede  t 
meses,  escribí  á  Vuestra  Magostad  lodo  lo  que  havia  s 
en  mi  armada,  dende  que  partí  de  la  provincia  de  Leoad 
caragua  hasta  entonces,  y  aunque!  mensaxero  con  quien  jj 
crebi  le  tengo  por  cierto,  que  ei:,  Lope  de  Ydiaquos  que  Itó 
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cartas  del  Adelantado  Pizarro,  por  si  aquellas  no  llegaron  allá, 
escrebiré  en  esta  lo  que  en  las  otras,  y  lo  demás  que  hay  que  sepa 
Vuestra  Magestad,  hasta  llegar  á  esta  Governacion. 

Yo  escrebí  á  vuestra  Magestad  los  navios  é  gentes  de  caballos 
y  de  pié  y  armas  é  artillería  é  munición  é  otras  cosas,  que  yo 
tenia  á  punto  para  partir  de  la  provincia  de  León,  á  descobrir 
por  la  Mar  del  Sur,  en  complimiento  de  lo  que  con  Vuestra  Ma- 
gestad capitulé  sobre  ello;  é  imbié  los  alardes  de  todo.  Después 
que  me  hize  á  la  vela,  yo  di  á  los  pilotos  de  mi  armada,  la  derrota 
de  rrumbos  que  habian  de  seguir,  conforme  a  la  comisión  que  de 
Vuestra  Magestad  yo  tenia,  y  á  lo  capitulado;  y  ansi  se  siguieron 
siempre  enderezando  mi  viaxe  al  Poniente  y  metidos  en  la  Mar 
casi  quatrocientas  leguas,  las  corrientes  fueron  tan  grandes  y  los 
tiempos  tan  contrarios,  que  aunque  se  fizo  todq  lo  posible  para 
seguir  el  viaxe,  mas  tobimos  el  reparo  á  mucho  rriesgo  de  lar- 
mada  fué  forzado  ir  á  rreconocerla  tierra  del  Perú,  aviendo  echa- 
do al  agua  mas  de  noventa  caballos,  y  ansi  se  echaran  todos  los 
demás,  y  aun  la  xente,  por  falta  de  agua,  sino  se  tomara  tierra  y 
seguir  en  la  tierra  del  Perú,  sin  saber  que  parte  della  era  en  una 
playa  que  se  llama  Cara,  ques  bien  mas  de  trescientas  leguas  de 
donde  Pizarro  estaba,  y  alli  tobe  noticia  de  una  población  que  se 
llamaba  Quito,  fuera  de  los  límites  de  la  gobernación  de  Picarro; 
y  según  la  parte  donde  me  señalaron  que  estava,  no  quise  seguir 
camino  de  la  costa,  sino  entrar  la  tierra  adentro  por  parte  do  pare- 
cía siempre  alexarme  mas  de  donde  podia  aver  españoles,  y  topé  la 
tierra  mas  áspera  de  sierras  é  rrios  y  cénegas  é  de  malezas  y  es- 
pesuras de  montañas  que  ay  en  estas  partes,  ni  creo  que  hay  en 
el  mundo  por  donde  seguí  mi  viaxe,  abriendo  los  caminos  á  es- 
pada y  á  manos,  por  espacio  de  mas  de  ciento  é  sesenta  leguas,  en 
que  tardé  siete  meses;  y  en  este  tiempo,  me  adoleció  mucha  xen- 
te, y  la  enfermedad  era  tan  grave,  que  á  otro  dia  que  les  dava  la 
primera  calentura,  murían,  y  algunos  que  escapaban,  perdían  el 
juicio,  y  teníase  tal  aviso,  que  cada  dia  se  sabia  el  que  caia  en- 
fermo, y  si  eran  de  pié  los  llevaban  cabalgando,  y  algunos  que 
por  desmayo  ó  falta  de  juicio  no  se  podian  tener  en  los  cavallos, 
los  hacia  atar  en  los  mismos  caballos;  y  luego  en  dándoles  el  mal, 
los  hacia  confesar  y  comulgar,  é  proveerles  de  los  rrefrixerios  que 
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podíamos  haber;  y  si  murían  se  les  dava  sepoltura  y  se  ha< 
moneda  de  sus  bienes;  y  con  esto  aunque  murieron  hasta  ochenta. 
hombres,  fueron  remediados  olrusmuebos  que  perecieran  sino 
se  tobiera  el  cuidado  dellos  que  digo,  y  á  m¡  me  dio  tan  rrecia 
enfermedad,  que  al  segundo  día  estobe  desahuciado,  y  mas  de 
diez  dias  que  me  duró,  corrí  mucho  peligro  de  la  vida.  En  cabo 
deste  tiempo,  dimos  en  tierra  algo  mas  llana  en  donde  hallamos 
algunos  pueblos  pequeños  de  gente  muy  salvase,  aunque  al  p«- 
resccr  algo  rica,  donde  los  hombres  é  mugeres  prencipales,  tra- 
yan  xollas  de  oro  ó  de  plata  é  algunas  piedras,  de  lo  qual  se  lomií 
alguna  cosa;  y  de  la  comida  que  temían,  que  era  poca  por  ser  la 
vecindad  poca,  y  heran  de  tal  calidad,  que  aunque  en  aquellí 
tierra  topé  algunos  pueblos  apartados  unos  de  otros,  hasta  dieié 
quinze  leguas,  no  sabian  los  unos  do  los  otros,  ni  havia  camino 
para  ir  de  un  pueblo  á  otro,  ni  hablaban  las  lenguas  unos  do  otrof, 
y  tenían  diferentes  rritos;  por  manera,  que  todo  mi  víaxe  fué  sÍd 
saber  parte  cierta  adonde  eslava,  ni  sin  poder  saber  el  secreto 
do  la  tierra,  ni  temían  ninguno  dEillos  noticia  de  cristianos  que 
obiesen  visto  ni  oydo;  y  así  seguí  por  esta  tierra  hasta  dar  en  ob 
puerto  adonde  hizo  tan  gran  ventisca  de  nieve  y  granizo,  ó 
grandes  yelos  é  fríos,  que  se  me  elaron  y  murieron  mas  de  nuevs 
hombres  é  mugeres  españoles,  é  casi   todos  los  negros  é  otn 
gente  de  servicio  que  llevaba,  y  algunos  caballos;  y  fué  tanta  ll 
tormenta  é  trabaxo  que  desto  padecimos,  que  por  salir  presto  dfi 
lugar  tan  trabaxoso  é  peligroso,  no  oh  o  hombre  de  nosotros  qoB 
escapase  bastimento  ni  rropa,  ni  oro  ni  plata  nenguna;  yansi,!*^ 
que  se  havia  recosido  en  aquellos  pueblos  que  digo,  que  íonit' 
demás  que  todos  traíamos,  lo  dexé  en  el  puerto  á  qnienloqiñ-: 
síese  tomar,  que  harto   teníamos  que  salvarse  cada  uno;  anlt 
mesmo  á  donde  los  indios  de  otras  lo  tomaron  todo,  y  si  preá- 
guiera  adelante  por  aquellas  frialdades,  no  escapara  hombre  di 
nosotros,  ni  tampoco  si  volviera  atrás  por  lo  andado  tras  esto.  A 
cabsa  de  haber  perdido  los  bastimentos,  padecimos  tan  grU 
hambre,  que  demás  de  la  pasada  no  comimos  sino  palmilosoB" 
cidos;  sí  alguna  Uegua  pana,  se  vendía  el  potro  para  comer,  W 
dos  mili  castellanos;  y  sí  algún  cavallo  se  matava,  valia  la  WBS 
del,  para  comer  entre  nosotros  o'.tos  tantos. 
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Yo  imbié  adelante  un  capitán  con  gente  para  que  buscase  al- 
gún camino  poblado,  para  saver  adonde  estavamos,  y  con  los  de- 
más caminava  yo  poco  a  poco;  y  quiso  Dios  que  topó  un  camino 
muy  bancbo  y  muy  llano,  y  siguiendo  por  él  adelante,  vio  huellas 
de  cavallos  rrecien  hechas,  y  fué  en  su  rastro,  y  halló  ocho  de  a 
cavallo,  los  quales  me  truxeron,  y  supe  como  eran  del  mariscal 
Almagro,  que  havia  pocos  dias  que  era  venido  con  alguna  gente 
á  aquella  población  que  se  llamaba  Quito,  que  estava  dos  jorna- 
das de  allí;  y  después  de  informado  dellos,  de  la  tierra  y  de  su 
venida  á  ella,  y  de  lo  demás  queoonvenia,  yo  les  dexé  ir  libre- 
mente, y  escrebí  con  ellos  al  Mariscal,  haziendole  saber  de  la  ma- 
nera que  havia  aportado  allí,  y  como  iba  en  seguimiento  de  mi 
viaxe,  y  á  conquistar  y  descobrir  aquellas  partes  donde  yo  podia, 
conforme  á  los  límites  de  la  capitulación  que  con  Vuestra  Mages- 
tad  hize,  sin  perjudicar  á  nenguna  cosa  á  la  governacion  de  Pi- 
zarro:  y  que  le  rogava,  que  todo  lo  que  pudiese  enderezar  para 
proseguir  mi  viaxe,  lo  ficiese,  é  me  proveyese  de  algunos  basti- 
mentos, porque  de  mí,  ni  de  mi  gente,  no  havia  de  rrecebir  nen- 
gun  desabrimiento  ni  enoxo.  Él  rrecibió  mis  cartas,  y  me  res- 
pondió á  ellas,  y  con  los  mensaxeros  que  imbió,  escrebió  cartas 
secretas  de  creencia  y  de  muchas  ofertas  é  prometimientos  á  los 
prencipales  é  otras  gentes  que  conmigo  venian,  para  que  me  de- 
xasen  é  se  fuesen  á  él;  y  como  veniamos  todos  tan  fatigados  ó 
perdidos  de  los  trabaxos  pasados,  y  veian  el  provecho  y  las  ofer- 
tas, hizo  tanto  fruto  en  mi  gente  estas  cartas  é  ofrecimientos,  que 
se  alborotaron  muchos;  y  aun  alguno  bobo  que  sin  mas  cirtini- 
dad,  se  salieron  escondidamente  de  mi  rreal,  para  irse  á  él,  é  al- 
gunos dellos  mataron  los  indios,  y  por  quitar  todos  incombinien- 
tes,  determiné  de  irme  a  ver  con  Almagro,  al  qual  según  me 
páreselo,  hallé  con  algún  temor  é  muy  recatado  de  mí,  é  yo  le 
aseguré  que  mi  venida  no  hera  para  perjudicar  en  cosa  nenguna 
á  la  governacion  y  tierra  que  pertenecia  á  Pizarro,  sino  que  iba 
en  seguimiento  de  la  capitulación  que  con  Vuestra  Magestad  yo 
hize;  y  que  si  al  servicio  de  Vuestra  Magestad  compila  que  yo  le 
ayudase  en  algo,  me  ocuparía  en  ello  de  muy  buena  voluntad, 
pues  todos  seguíamos  un  fm,  que  hera  servir  á  Vuestra  Majestad; 
y  le  aseguré  todo  lo  posible,  para  que  de  mí  tobiese  este  concepto. 
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pues  no  tenia  otro  pensamiento;  y  que  ansi  mesmo  él  me  ayudase 
é  proveyese  de  lo  necesario  para  proseguir  mi  viaxe,  y  alli  se  mo- 
vieron antél  y  mí,  ciertos  partidos  por  terceras  personas,  y  heñi- 
mos en  conclusión  dellos;  y  los  firmamos  é  otorgamos  ante  escri- 
bano. 

En  este  medio  tiempo,  él  se  dio  tal  maña,  que  por  su  persona  y 
por  otros  muchos  á  quien  lo  él  lo  encomendó  durante  la  platica 
de  los  conciertos  que  truxo  á  su  propósito  á  toda  mi  gente,  con 
dádivas  é  ofertas,  que  viendo  ellos  que  eran  tan  largas,  se  ven- 
cieron de  tal  manera,  que  Tablados  unos  á otros,  si  yo  quisiera  par- 
tir á  mi  conquista,  no  hallaria  treinta  hombres  que  me  siguieran, 
de  mas  de  ciento  é  cincuenta  de  a  caballo,  ó  doscientos  é  cincuen- 
ta peones  que  yo  llevaba;  y  quando  vio  que  esto  estaba  desta  ma- 
nera no  quiso  complir  conmigo  nenguna  cosa  de  lo  capitulado,  é 
yo  le  moví  otros  muchos  partidos  harto  en  mi  perjuicio  é  provecho 
suyo;  y  a  mas  que  no  me  salió,  hasta  que  sin  poder  hacer  otra 
cosa,  yo  le  vendí  todos  mis  navios  con  todo  lo  que  en  ellos  traía: 
y  mis  esclavos  y  caballos  é  aderezos  de  mi  persona  y  casa,  en  cien 
mili  pesos,  que  según  el  valor  de  las  cosas,  allí  valian,  aun  por 
penas  me  pagó -lo  demás  de  los  navios  que  le  di;  y  esto  hize,  por 
no  quedar  del  todo  perdido,  y  porque  con  este  dinero  podiese 
venir  á  rreacerme  para  tornar  á  armar  en  complimiento  de  lo 
que  con  Vuestra  Merced  capitulé;  y  todo  los  navios  con  las  armas 
é  artillería  é  xarcias  que  llevaban  con  los  socorros  que  hize  a  la 
gente,  me  costaron  harto  mas  en  esta  tierra. 

De  todo  lo  que  he  dicho  a  Vuestra  Magestad,  quisiera  tomar 
testimonios,  y  de  los  rrequerimientos  que  le  hize,  y  no  consintió 
que  se  me  diese,  ni  que  yo  hiziese  nengun  abto  por  escrito,  para 
que  no  podiese  mostrar  á  Vuestra  Magestad  por  escrituras  lo  que 
conmigo  hizo,  que  fué  de  tan  mala  disistion,  que  por  no  querer 
yo  hacer  mala  obra,  mirando  á  que  todos  haviamos  de  tener  un 
fin,  que  era  á  lo  que  compila  el  servicio  de  Vuestra  Magestad, 
dexé  de  hacer  lo  que  compila  á  mis  negocios  en  el  tiempo  que 
pediera  hacerlos  muy  á  mi  provecho,  compliendo  también  con  lo 
que  devía  al  servicio  de  Vuestra  Magestad,  aunque  no  se  hiziera 
sin  daño  de  Almagro  y  de  la  gente  que  con  él  estava;  pues  está 
claro  la  puxanza  que  yo  en  todo  le  hacia,  bien  creo  solos  los  quin- 
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tos  y  la  conquista  y  pacificación  do  muchas  tierras  quo  con  la 
gente  é  caballos  que  yo  llevaba  avezados  en  trabaxos,  fuera  parte 
para  conquistar  y  ponellas  debaxo  de  la  Corona  Real  de  Vuestra 
Vlagestad;  y  ademas  desto,  yo  particularmente  recebí  tanto  daño, 
jue  demás  de  habérseme  desbaratado  una  cosa  tan  señalada  y 
3n  que  tanto  yo  podria  servir  á  Vuestra  Magestad,  fui  perdidoso 
3n  mas  de  la  mitad  de  lo  que  gasté  en  el  armada,  demás  de  lo  que 
podiera  haber  acortado  el  viaxo  para  rocebir  la  paga  de  los  dine- 
ros en  que  vendí  mis  naos  é  rropa. 

Fué  necesario  ir  por  ello,  xuntamente  con  Almagro,  á  Xauxa, 
que  era  donde  estava  Pizarro,  al  qual  yo  pedí  otra  vez  que  se  hi- 
ziosc  bolver  toda  mi  gente  y  lo  demás  que  yo  habia  traido,  é  me 
ayudase  é  aviase  para  poder  pasar  á  la  conquista  que  iba,  con- 
forme a  la  capitulación  que  con  Vuestra  Magestad  yo  hize;  el 
qual  no  quiso  ni  consintió  que  yo  sacase  testimonio  de  lo  que 
pedia,  ni  dio  lugar  a  cosa  nenguna  de  lo  que  le  pedia;  y  hiendo 
que  de  mí  estada  allí  no  se  podia  seguir  nengun  buen  fruto,  di 
orden  en  volverme  a  esta  govcrnacion  con  la  paga  de  mis  navios, 
y  aun  quitándome  della  parte  de  lo  que  conmigo  se  contrato, 
para  reacerme  y  saber  de  Vuestra  Magestad  lo  que  era  servido 
que  yo  hiziese:  y  de  concierto  se  me  dio  un  navio  de  los  que  yo  le 
^'endí,  para  que  viniese  en  él,  y  no  permitieron  que  yo  viniese 
6  tomar  puerto  tí  Panamá,  porque  sabia  que  yo  iba  con  intención 
de  ir  luego  a  besar  las  reales  manos  de  Vuestra  Magestad,  y  & 
pedir  se  me  hiziese  xusticia  y  fuesen  castigados  los  que  tantos 
^essorvicios  hizieron  á  Vuestra  Magestad,  y  á  mí  tantos  agravios 
y  descomedimientos;  antes  dixeron  que  no  me  darian  pasaxe 
^^no  para  algún  puerto  desta  govcrnacion,  y  de  secreto  mandaron 
^^e  me  dexasen  en  la  provincia  de  León  de  Nicaragua;  sin  con- 
®^ntir  que  conmigo  viniese  nengun  español  de  los  que  yo  llevé 
y  se  querían  venir  conmigo,  i\  fin  que  yo  no  pediese  en  parte 
^onde  obiese  xusticia,  hacer  provanza  de  lo  que  conmigo  hi- 
cieron. 

Demás  desto,  sabrá  Vuestra  Magestr.d  que  luego  como  llegué 
'^On  mi  armada  á  la  dicha  tierra  del  Perú,  en  aquella  playa  donde 
desembarqué,  viendo  que  era  imposible  seguir  mi  derrota  al  Po- 
tliente  por  la  mucha  fuerza  de  las  corrientes  y  vientos  contrarios 
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que  por  allí  siempre  reinan,  yo  imbié  dos  navios  de  los  qne  lle- 
vaba, lo  mexor  bastecidos  y  bien  aderezados  que  yo  pode,  para 
que  costeasen  toda  la  costa  del  Perú,  para  saver  los  puertos  della, 
y  por  ver  como  se  corria  y  adonde  llegaba,  á  Qn  que  si  la  entrada 
que  yo  hacia  por  tierra  buscase  el  fin  que  complia  al  servicio  de 
Vuestra  Magestad,  se  descobriese  por  allí  alguna  cosa  donde 
Vuestra  Magestad  fuese  servido,  sin  perjudicar  cosa  nenguna  de 
la  governacion  de  Pizarro.  Y  corrieron  parte  de  la  costa;  y  quan- 
do  Ilcgavan  á  algún  puerto  ó  playa  de  la  dicha  governacion,  no 
les  consintian  que  tomasen  puerto,  ni  les  querían  proveer  por  sus 
dineros  de  lo  necesario,  antes  quando  ya  surgian,  imbiaban  por 
parte  de  Pizarro  á  hablar  al  Maestre  é  marineros,*  é  les  davan  oro 
y  joyas,  secretamente,  para  amotinarlos;  y  ansi  con  dadivas, 
me  sacaron  los  marineros  del  un  navio,  y  se  fueron  donde  esta  va 
Pizarro,  y  por  causa  dello,  no  pudo  pasar  adelante,  antes  se  vol- 
vió á  mucho  rriesgo,  por  la  poca  gente  de  marear  que  traía;  y  el 
otro  navio  pasó  adelante  y  surgió  siete  leguas  adelante  de  Chin- 
cha, que  era  la  parte  donde  nengun  otro  navio  havia  llegado;  y 
entraron  en  él,  gente  de  la  governacion  de  Pizarro;  é  por  su  man- 
dado y  amenazándoles  á  los  marineros,  y  á  otros  dándoles  oro, 
rae  sacaron  el  maestre  con  dádivas  que  le  dieron,  y  tomaron  la 
posesión  del,  por  Pizarro,  con  todo  lo  que  en  él  imbiaba;  y  se  al- 
zaron con  él;  por  manera  que  me  fué  forjado,  yo  vendello  todo; 
y  á  esta  cabsa  se  dexó  de  navegar  é  descobrir  toda  aquella  costa, 
hasta  el  cabo,  por  que  ivan  tan  bien  prevenidos  los  navios  que  pe- 
dieran pasar  muy  adelante,  lo  que  agora  no  se  podrá  hacer  tan 
bien  como  entonces. 

Para  yo  hacer  una  tan  gruesa  armada  como  la  que  llevé  este 
viaxe,  que  como  á  Vuestra  Magestad  escreví,  ya  habrá  savido,  fué 
la  mas  lucida  que  podrá  salir  de  aquí  en  grandes  tiempos  por  esta 
Mar  del  Sur;  aunque  mis  deseos  de  servir  á  Vuestra  Magestad  eran 
grandes,  no  bastava  mi  posibilidad  para  complir  lo  necesario  á 
ella,  é  proveer  la  gente  que  conmigo  iba,  fuéme  forzado  comprar 
muchas  cosas  fiadas,  y  salir  a  mercaderes  y  otras  personas  por 
otras  muchas  cosas  que  la  gente  avian  menester,  ansi  para  vesti- 
dos é  mantenimientos  de  sus  personas,  como  para  armas  é  otras 
cosas  necesarias,  las  quales,  viendo  la  necesidad  en  que  yo  estaba, 
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se  me  vendían  por  excesivos  precios,  y  perlas  cantidades  en  que 
se  montavan,  yo  les  habia  obligaciones  ansi  por  lo  que  yo  tomaba 
como  por  lo  que  la  gente  habia  menester;  y  aunque  como  he  di- 
cho a  Vuestra  Magestad,  a  mí  se  me  quedó  toda  la  gente  con  el 
Mariscal  Almagro,  paresciéndolo  que  quedándome  las  naos,  pres- 
to podria  rehacerme  y  proseguir  mi  camino  é  descobrir  con  ellas 
alguna  gran  cosa;  y  para  que  este  servicio,  Vuestra  Magestad  no 
pediese  rrecebir  por  mis  manos,  comprayan  estas  tales  obligacio- 
nes y  debdas  que  yo  ansi  hize,  para  pedir  execucion  en  mis  naos, 
y  rematallas,  y  quedarse  con  ellas  por  la  cuenta  de  las  debdas;  y 
lo  ponian  por  obra  é  tan  a  las  claras,  que  yo  veia  bien  que  llega- 
rían é  efeto;  y  ansi  me  fué  forzado  benderzelas,  y  aun  hiziera  todo 
quanto  pediera  en  este  caso,  según  la  mucha  necesidad  en  que 
me  posieron;  é  con  este  tal  aparexo,  y  con  la  gente  de  á  caballo 
y  de  pió  que  yo  llevaba  y  me  sonsacaron,  Almagro  quedava  de 
partida  sin  licencia  de  Vuestra  Magestad,  para  ir  &  conquistar  la 
tierra  que  yo  iba  á  poblar,  conforme  á  la  capitulación. 

No  sé  la  maña  que  se  dará  a  ello,  ni  cómo  saldrá  con  la  em- 
presa, por  la  poca  yspiriencia  que  tiene  en  semexantes  cosas ; 
pero  sé  dezir  á  Vuestra  Magestad,  que  con  mi  venida  á  aquellas 
partes^  se  aseguró  ó  apaziguó  toda  la  tierra,  que  según  la  poca 
gente  de  españoles  de  pié  é  de  caballo  que  tenían,  todos  los  que 
allí  hauid  estavan  puestos  en  tal  necesidad  y  la  tierra  tan  levan- 
tada, que  podria  que  perecieran  todos;  y  con  la  gente  que  yo  en 
6lla  metí,  se  aseguró  todo;  con  la  qual  se  ha  mudado  la  condi- 
ción á  Almagro,  de  tal  manera,  que  estimo  que  la  llegada  de 
Hernando  Pizarro  con  los  despachos  que  diz  que  trae  de  Vuestra 
Magestad,  no  sea  parte  para  que  entre  ellos  haya  alguna  gran 
<íis€ordia  por  donde  se  pierda  todo. 

Yo  estoy  satisfecho  que  Vuestra  Magestad  cree  de  mi  persona^ 
?^e  tengo  el  deseo  que  debo  á  Vuestro  Real  servicio  y  acrezenta- 
^iento  de  su  Estado;  y  ansi  pienso  dará  crédito  a  lo  que  aquí  di- 
So,  pues  yo  no  fuy  parte  ni  se  me  consintió  que  yo  tomase  nen- 
ÍHn  testimonio,  ni  pediese  fazer  otra  provanza,  para  que  mas 
^tisfaziese  á  Vuestra  Magestad;  y  para  enmendar  tan  gran  yerro 
^mo  contra  el  servicio  de  Vuestra  Magestad  ellos  hizieron  y  para 
^«shazer  los  agravios  que  me  hizieron  y  grandes  quexas  que  yo 
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dellos  podría  dar,  habrán  hecho  informaciones  con  testigos,  de 
todo  lo  que  habrán  querido  é  vieren  que  les  comple,  con  personas 
que  yo  llevaba,  á  quien  por  delitos  ó  desmerecimientos  de  sus 
personas  yo  habré  castigado;  pues  nenguno  podo  ser  tan  xusto, 
que  governando  diversidad  de  gente  no  haya  quien  bien  é  mal  le 
quiera,  especialmente  los  prencipales,  que  por  los  intereses  e 
dádivas  me  dexaron,  culpándome  á  mí  y  descargando  ansi  á 
aquellos. 

Suplico  á  Vuestra  Magostad,  que  considerando  esto,  no  sea  cul- 
pado sin  ser  oydo,  porque  yo  espero  de  dar  mis  descargos,  de  tal 
manera,  que  con  mucha  xusticia.  Vuestra  Magestad  los  mande 
castigar  por  el  daño  que  hizieron;  y  á  mí,  restituir  lo  que  por 
fuerza  me  tomaron.  Lo  qual  yo  espero  muy  por  entero  de  Vues- 
tra Magestad,  pues  por  solo  lo  que  tocava  á  su  Real  servicio  y 
por  no  dar  lugar  á  escándalos  que  se  pedieran  recrecer  si  yo  qui- 
siera poner  en  aventura  la  tierra,  he  perdido  tanto  de  mi  hazienda 
y  de  lo  que  con  servir  á  Vuestra  Magestad  yo  esperaba  ganar. 

Demás  desto,  he  savido  que  han  hecho  rrelacion  á  Vuestra  Ma- 
gestad, que  al  tiempo  que  yo  partí  con  mi  armada  de  León  de 
Nicaragua,  yo  tomé  dos  navios  que  allí  estavan,  contra  la  voluntad 
desús  dueños;  y  aunque  ello  fuera  ansi,  teniendo  necesidad  de 
proseguir  una  tal  empresa  quanto  de  mi  viaxe  se  esperaba  en  ser- 
vicio de  Vuestra  Magestad,  no  fuera  mucho  hazello;  pero  yo  me 
concerté  con  sus  dueños  de  los  navios,  sobre  la  compra  dellos,  y 
ellos  me  rogaron  que  se  los  comprase,  y  de  su  consentimiento  lo 
hize,  como  parece  por  los  traslados  de  estas  cartas  mensaxeras 
que  aquí  imbio;  y  después  de  entregadome  en  los  dichos  navios, 
yo  les  hize  escritura  del  precio  porque  se  los  compré,  las  quales 
he  pagado  muy  á  su  voluntad,  como  parece  por  estas  cartas  de 
pago  que  aquí  imbío. 

Yo  supe  que  Almagro  imbió  á  suplicar  á  Vuestra  Magestad,  le 
mande  proveer  de  la  governacion  de  aquellas  partes  que  yo  iba  á 
conquistar  é  poblar.  Suplico  á  Vuestra  Magestad,  que  pues  lo  que 
hasta  agora  él  ha  servido,  ni  la  yspiriencia  que  tiene  no  es  tan 
bastante  para  que  se  me  quite  á  mí,  lo  que  por  capitulación  hecha 
con  Vuestra  Magestad  me  pertenece,  en  cuya  continuación  yo 
hize  aquella  armada  y  gasté  tanto  de  mi  hazienda  y  recebí  lanto? 
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agravios,  y  me  quedan  fuerzas  y  deseos  para  quanto  de  los  mas 
servicios  que  se  ofrecieren  y  Vuestra  Magostad  mandase,  no  se  le 
dé;  pues  para  el  efeto  que  yo  adelante  diré,  imbio  a  suplicar  á 
Vuestra  Magostad  mas  por  entero,  los  méritos  de  cada  uno,  y  la 
orden  que  se  terna,  para  que  Vuestra  Magostad  sea  muy  servido 
en  el  descobrimiento  desta  Mar  del  Sur;  de  donde  se  espera  ser 
Dios  Nuestro  Señor  servido,  é  su  Santa  Fé  Gathólica  ensalzada;  é 
Vuestra  Magostad  é  todos  sus  Reynos  aprovechados,  como  se  vera 
por  la  obra. 

En  las  cartas  que  llevó  López  de  Idiaques,  escrebí  á  Vuestra 
Magostad,  cómo  en  llegando  a  esta  gobernación  de  Guatymala, 
daria  orden  con  toda  brevedad,  de  partirme  para  esos  Reynos  á 
besar  las  manos  de  Vuestra  Magostad  y  darle  quenta  mas  entera 
de  lo  que  me  sucedió,  y  de  otras  cosas  que  importavan  á  su  Real 
servicio;  y  á  suplicarle  se  me  hiziese  xusticia  de  los  agravios  que 
se  me  hizieron  en  la  tierra  del  Perú.  Y  yo  llegué  á  esta  cibdad  de 
Santiago,  á  veinte  dias  deste  mes  de  Abril,  y  hallé  los  indios  na- 
turales della  algo  alterados,  y  que  avia  pocos  dias  que  avian 
muerto  ciertos  españoles,  de  lo  qual  fueron  castigados;  y  agora 
con  mi  venida  están  de  mayor  voluntad,  porque  saven  que  tengo 
especial  cuidado  de  su  buen  tratamiento  é  conservación,  y  enten- 
der de  saber  como  los  vecinos  que  los  tienen  encomendados  se  sir- 
ven dellos,  y  el  tratamiento  que  les  hacen;  y  todo  lo  demás  que 
para  la  buena  governacion  desta  tierra  y  conservación  de  los  na- 
turales della,  es  necesario.  Y  é  esta  cabsa,  para  entender  en  otras 
cosas  que  tocaban  al  servicio  de  Vuestra  Magostad,  y  le  podia 
ofrecer  en  esta  gobernación  y  aun  en  toda  la  Nueva  España^  al 
Consexo  de  Xusticia  é  Regidores  desta  cibdad,  y  á  los  oficiales  de 
Vuestra  Magostad,  les  ha  parecido  complir  á  su  real  oficio,  que 
por  agora  no  haga  absencia  desta  governacion;  y  aun  me  dan  a 
entender,  que  si  de  mi  voluntad  no  lo  hago,  que  me  lo  rrequerian 
y  lo  imbiarán  por  quexa  á  Vuestra  Magostad.  Servicio  me  ha 
parescido  y  aun  casi  forzado  suspender  mi  partida,  hasta  que 
Vuestra  Magostad  me  mande  imbiar  licencia  para  que  yo  vaya  a 
besar  sus  reales  manos,  y  á  informarle  de  todo  lo  que  en  todo 
conviene.  Y  creo  de  mi  ida  allá,  se  seguirá  tal  fruto,  que  Vuestra 
Magestad  se  tenga  por  muy  servido. 
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Yo  he  pensado  muchas  veces  como  en  esta  Mar  del  Sur  debe 
haber  muchas  islas  y  costas  de  Tierra-firme,  de  grandísimas  ri- 
quezas y  poblaciones;  y  pues  en  el  tiempo  de  rreynado  de  Vues- 
tra Magestad,  se  ha  comenzado  á  descobrir,  será  Dios  Naestro 
Señor  servido,  de  que  siempre  se  descobra  mas  y  mas,  donde  sü 
santo  nombre  sea  loado  y  la  fee  acrescentada;  y  he  mirado  la 
moxor  forma  que  para  comenzarlo  a  hazer  se  debria  tener,  y  fallo 
que  comenzarlo  por  la  baia  que  desde  la  costa  desta  Nueva  Espa- 
ña ó  provincias  della  se  comienza,  sera  muy  gran  rriesgo  de 
vuestros  subditos  é  naturales,  é  sin  nengun  buen  fruto  por  las 
corrientes  contrarias  é  grandes,  y  por  los  vientos  contrarios  que 
en  esta  Mar  rreynan,  para  proseguir  este  descobrimiento.  Acra 
la  mar  como  se  ha  visto  por  yspiriencia,  ansi  en  rebezes,  quel 
Marques  del  Valle  ha  imbiado  navios  á  descobrir  que  son  las 
grandes  corrientes,  han  dado  al  travos,  como  por  dos  navios  que 
yo  imbié  antes  de  mi  partida;  los  quales  aunque  partieron  á  muy 
buen  tiempo  y  llevaban  su  derrota  y  rrumbos  bien  pertrechados, 
no  pedieron  los  unos  ni  los  otros  correr  la  Mar  adentro,  los  vien- 
tos que  se  les  mandó,  y  forzados,  se  volvieron  atrás;  y  los  míos, 
por  las  fuerzas  de  las  corrientes,  aportaron  á  la  parte  del  Perá,á 
donde  ellas  guian;  y  lo  mesmo  me  aconteció  a  mí,  con  el  arma- 
da que  llevé,  que  fué  tal  y  también  marinada  y  pertrechada, 
quauto  á  Vuestra  Magestad  he  escrito  y  habrá  savido,  según  los 
flacos  navios  que  en  estas  partes  é  costa  se  pueden  hacer,  y  los 
bastimentos  que  no  son  tan  durables  como  los  de  Castilla;  y  pren- 
c¡ pálmente  y  sobro  todo,  las  vasixas  del  agua  que  en  muy  breve 
tiempo  ombexocen,  do  manera  que  al  mexor  tiempo  hacen  falta, 
no  se  pueden  engolfar  para  en  medio  de  la  Mar,  aguardar  si  en  al- 
gún tiempo  faze  tiempo  para  poder  navegar  á  las  partes  donde 
pudiesen  topar  algo  de  bueno,  y  de  allí  saber  lo  demás,  desU 
manera,  del  Sur;  y  para  tan  gran  hecho  é  tantos  yntereses  come 
el  descobrimiento  desta  Mar  se  espera,  me  parece  que  a  los  pren- 
cipios  se  havia  de  aventurar  de  golpe  mucho  interés,  para  que 
esto  truxese  otro  muy  mayor,  haziéndose  en  esos  Reynos  seis  ó 
siete  naos  gruesas  bien  artilladas  y  enxarciadas  y  marinadas, y 
con  mucho  bastimento  y  para  muchos  dias,  en  que  viniesen  has- 
ta sotocientos  hombros  en  ellas  y  que  estas  con  su  capitán  vinie- 
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sen  por  el  estrecho  de  Magallanes,  hasta  pasar  en  alguna  isla,  ó 
Tierra-firme  de  la  otra  costa  del  Especiería,  que  mexor  dispusicion 
tobiese  en  esta  mar  desta  parte  del  Estrecho  acá;  y  que  allí  que- 
dasen é  imbiasen  á  esta  costa  desta  Nueva  España  é  provincias, 
algunas  de  aquellas  naos  á  hazer  saber  como  estaban  allí  pobla- 
dos, y  para  en  ellas  que  llevasen  cantidad  do  caballos,  pues  para 
aquel  tiempo  los  habrá  en  harta  abundancia;  y  otros  dos  mili 
hombres  que  para  este  efeto  fuesen  venidos  á  esta  tierra,  de  don- 
de también  se  llevarían  algunos  bastimentos  de  rrefresco  y  al- 
gunos navios,  y  con  todo  esto  fuese  adonde  estobiesen  las  otras 
naos,  y  de  allí  se  concertasen  de  imbiar  á  descobrir  por  diversos 
rrumbos  y  vientos  las  islas  de  Especiería  y  Maluco,  á  buscar  todo 
lo  demás  que  en  esta  mar  está  por  descobrir;  y  con  la  nueva  de 
lo  que  hallasen,  podrían  volver  alh'  ó  á  esta  tierra,  que  según  es 
larga  la  costa  della,  siempre  que  quieran  volver,  lo  podrán  hacer, 
especialmente  que  por  esta  mar  dentro  en  ella  reinan  los  vientos 
sures;  y  desta  manera  se  podrá  tomar  muy  de  hecho  esta  sor- 
presa, é  sacar  della  tan  buen  fruto  quanto  la  calidad  dello  lo 
requiere. 

Y  si  Vuestra  Magestad  fuese  servido  de  mandar  entender  en 
esto,  y  lo  que  digo  parescieso  allá,  que  va  bien  guiado,  y  viese 
que  mi  persona  es  bastante  para  ocuparme  en  la  tal  xornada,  im- 
biándome  á  mandar  Vuestra  Magestad  que  yo  vaya  á  esosReynos, 
yré,  y  á  mi  costa  porné  setecientos  hombres  arcabuzeros  é  balles- 
teros en  la  costa  del  Especería,  pasado  el  Estrecho;  y  los  sosterné 
allí,  hasta  que  desta  tierra  vayan  dos  mil  hombres  de  caballos; 
pues,  como  digo,  para  entonces  habrá  abundancia  de  caballos,  y 
ansi  mesmo  bastimentos  de  carne  é  bizcochos  de  la  tierra,  y  pez 
y  alquitrán  é  xarcias,  algunos  navios  de  los  que  en  esta  costa 
habrá;  y  con  toda  esta  gente  se  podrá  conquistar  y  sostener  todo 
lo  que  hay  en  la  Mar  del  Sur.  E  siendo  Vuestra  Magestad  servido 
de  mandar  que  se  haga  ansi,  imbieseme  licencia  para  que  yo  baya 
á  esos  Reynos,  que  como  cosa  que  yo  creo  que  tanto  comple  á 
Vuestro  Real  servicio,  desde  agora  yo  estoy  aparexado  para  en 
viendo  el  mandamiento  de  Vuestra  Magestad,  poner  en  obra  mi 
partida;  y  quedará  tan  bien  proveído  lo  que  toca  á  esta  governa- 
cion,  que  mi  absencia  no  haga  falta.  Ansi  mesmo  dexaré  muchas 
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vacas  é  novillos  é  puercos  en  los  fuertes  é  costas  dosto  govcnia- 
cion,  do  que  se  pueda  hacer  carnaxe  y  pez  é  alquitrán  y  oirás  co- 
sas, para  que  en  llegando  aquí  las  naves  que  viniesen  por  las  gen- 
tes y  ravallos,  puedan  cargar  presto,  y  con  brevedad  volverse 
adonde  yo  estobiese.  Y  porque  como  á  Vuestra  Mngostod  escribo 
para  el  despacho  de  la  armada  que  llevé,  yo  quedé  muy  gastado  y 
adebdado;  y  aunque  he  pagado  parte  dello,  del  dinero  que  Iraxe 
quedé  doviendo  algunos  dineros  y  podranme  quedar  aura  en  oro 
y  en  piala  setenta  mil  ducados.  los  quales  queria  sostener anai 
xuntos-,  hasta  ver  lo  que  Vuestra  Magestad  es  servido  que  haga; 
y  mis  acrchedores  podrán  ser  pagados  del  fruto  de  mis  granjerias 
y  do  mi  hazienda,  en  breve  tiempo,  recebiendo  cada  año  el  tercio 
de  las  debdas.  Vuestra  Mageslad  imbie  á  mandar  que  en  esln 
manera  sean  pagados,  porque  según  los  excesivos  prt-cios  qoft 
me  llevaron,  por  lo  que  me  dieron,  reciben  esta  gratificRcion,  eo 
que  desla  manera  sea  la  paga;  y  ansi  podré  llevar  á  esos  Heynos 
los  setenla  mili  ducados  que  digo,  para  comenzarlos  á  gnslar  en 
lo  que  mas  necesario  Tuosa  para  el  despacho  del  armada  que  allá 
so  ha  de  hacer;  porque  siendo  Vuestra  Mageslad  servido  de  en- 
cargarme de  esta  empresa,  en  proseguimiento  é  coraplimienU»  da 
lo  que  con  Vuestra  iMagestad  yo  contraté,  y  conforme  áelIo,j'i) 
me  profiero  de  dentro  de  un  año  desde  que  se  me  entregasen  Uí 
provisiones  necesarias,  salir  dése  Reyno  á  seguir  mi  viaxe,  y  es- 
pero darme  tan  buena  maña,  que  en  breve  tiempo  Vuestra  Mages- 
lad sea  señor  de  todo  lo  de  esta  Mar  del  Sur;  y  comunicándoselo 
que  sp  descobriese  con  esta  tierra,  será  muy  presto  poblada  lodn. 

Suplico  á  Vuestra  Magestad,  mande  proveer  con  brevedad  !fl 
que  sobre  esto  fuese  servido,  porque  si  para  este  descobrimienlii 
no  se  guarda  esta  borden,  hallo  ser  imposible  ser  bien  guiado  dr 
otra  nenguna;  y  qualquier  tiempo  que  so  pase  sin  ponello  cu 
esecucion,  es  muy  gran  pérdida,  según  ol  grau  provecho  que 
deslo  se  podrá  seguir;  y  espero  hacelle  en  esto  oí  mas  señalado 
servicio  que  do  vasallo  nenguno,  rey  ni  señor  ha  rrecobido. 

Si  Vuestra  Mageslad  me  imbiase  Ucencia  para  que  yo  vaya  á 
esos  Reynos,  venga  con  ella  otra  para  que  pueda  llevar  CúDiDÍgO 
seis  vecinos  de  ios  de  esla  tierra,  para  que  sean  capitanes,  por- 
que los  elegiré  tales  quales  son  menester,  de  yspirioncia  « 
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cuidado;  é  imbie  á  mandar  que  por  absencia  no  se  les  haga  mu- 
danza de  SUS  yndios,  que  en  nombre  de  Vuestra  Magestad  tienen 
encomendados,  pues  van  á  servir  en  esto. 

Entre  tanto,  porque  yo  he  sabido  que  han  ido  desta  tierra  a 
Vuestra  Magestad  y  A  Vuestro  Real  Consexo,  algunas  cartas  é  in- 
formaciones de  como  para  llevar  bien  proveida  mi  armada,  saqué 
muchos  vecinos  desta  Cibdad  y  de  las  otras  villas  de  su  governacion, 
y  que  quedaron  algunas  despobladas;  lo  qual  en  la  verdad  es  al  re- 
bes  de  lo  que  pasa,  porque  Vuestra  Magestad  sabrá  que  de  los 
vecinos  que  tenian  repartimientos  en  esta  governacion,  no  llevó 
diez  dellos,  y  en  lugar  destos,  quedaron  avecindados  muchos 
que  habian  venido;  y  antes  é  después  cargaron  tantas  gentes  pa- 
ra pasar  al  Perú,  que  toda  esta  tierra  es  bastante  á  darles  de  co- 
mer, y  cada  dia  pasa  tanta,  que  estoy  maravillado  de  no  haverse 
despoblado  la  cibdad  de  México,  con  toda  aquella  tierra,  y  de  la 
gente  que  sobra  en  esta  se  puebla  é  acabará  de  poblar  la  Villa  de 
San  Miguel,  que  esta  xunto  al  rio  del  Empa;  y  se  poblarán  é  con- 
quistarán otras  provincias  cerca  desta,  que  hasta  agora  por  ser 
lugares  fragosos,  no  han  sido  acabadas  de  conquistar,  ni  han 
servido  á  derechas,  con  que  todos  tengan  que  comer;  que  según 
la  mucha  gente  hay  en  el  Peni,  y  el  poco  remedio  para  tantos, 
y  la  mucha  necesidad  de  comida  y  poco  oro,  y  el  gran  trabaxo  y 
riesgo  de  las  vidas  y  de  las  haziendas  que  pasan  los  que  allá  van; 
lo  qual  se  tiene  por  muy  averiguado,  muchos  do  los  que  vinieron 
aquí  con  intención  de  pasar  al  Perú,  pueblan  ó  poblarán  do  bue- 
na gana  á  esta  tierra,  que  digo;  pues  no  es  para  acabarse  una  tan 
noble  cosa  como  es  esta  tierra,  sino  para  comenzarla  y  abmen- 
tarla  siempre,  y  desta  manera  ne  se  perderá  tiempo  en  mi  que- 
dada. Y  quando  Vuestra  Magestad  sea  servido,  que  yo  vaya  á  esos 
Reynos,  quedará  esto  muy  en  orden  y  como  convenga  al  servicio 
de  Vuestra  Magestad  y  conservación  desta  tierra.  Nuestro  Señor 
la  Sacra  Cesárea  Gathólica  Magestad  de  Vuestra  Real  persona 
guarde,  y  en  muy  esclarecido  estado  acreciente  por  muy  largos 
tiempos.  Desta  cibdad  de  Santiago  de  la  Provincia  de  Guatimala 
á  doze  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  quinientos  treinta  ó  seis  años. 
— Ü.  V.  G.  Magestad  su  humilde  vasallo  y  siervo  que  Sus  Muy 
Reales  Pies  y  Manos  besa. — El  Adelantado  Pedro  Üalvarado. 
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en  dos  naos  grandes  que  aquí  están  mas  de  rienlo  y 
bres  y  al  pié  de  cient  cavallos  sin  olrns  caravelas  que  de  p( 
lares  se  aderezan,  que  llevarán  otros  cient  cavallos,  y  t( 
gente  que  consigo  llevare  yrá  lo  mejor  armada  y  aderezada  qne 
según  In  posibilidad  de  la  tierra  se  pudiere  hazer,  y  lo  que  con  él 
avernos  acordado  de  dospacliar  es  que,  llegado  que  sea  ú  la  Tie- 
rraPirme,  junte  toda  lu  gente  que  desta  ysla  y  de  las  otras  partes 
comarcanas  ba,  y  la  que  demás  en  Panamá  lloviere  de  pasar  A 
aquellas  tierras,  que  hazemos  cuenta  que  por  lo  menos  serán  mas 
de  dosientos  hombres  de  cavallo,  y  que  en  los  navios  que  andan 
en  las  otras  mares  pasen  todos  en  un  pasaje,  debaxo  de  la  capi- 
tanía del  dicho  Diego  de  Fuenmayor,  al  qual  en  el  real  nombre 
de  V.  M.  avernos  nombrado  por  tal  capitán,  y  que  á  los  que  uo 
tovieren  posibilidad  para  pasar,  se  les  dé  pasaje  de  la  plata  (¡Ufl 
el  governador  Pif;arro  ha  ynviado  para  ello,  Y  que  llegado  que 
ayan  en  salvamento  á  la  tierra  del  Perú,  lodos  vayan  desde  la  costa 
de  la  mar  hasta  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  son  ^iento  y  cin- 
quenla  leguas,  debaxo  del  dicho  capitán  y  que  vayan  juntos,  que 
pues  la  tierra  está  nlgadn,  si  fuesen  divididos  no  llegaría  ninguno 
allá.  Que  en  llegando  á  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  el  dicho  ca- 
pitán con  toda  la  gente  de  pié  y  de  cavallo  que  lleva,  se  presente 
al  governador  don  Francisco  Pi^arro  y  él  y  ellos  hagan  y  cum- 
plan lo  que  el  dicho  governador  les  mandare  en  la  paciFicafiony 
conquista  de  aquellas  tierras,  y  que  si  convernicre  pasar  al  Cua» 
á  conquistar  aquella  provincia,  lo  haga  de  la  forma  y  manera 
que  el  dicho  governador  se  lo  hordenare. 

Que  si  acaso  la  tiera  estovierc  pacificada  y  el  Cuzco  lo  mismo  y 
todo  ello  reducido  al  servicio  y  obediencia  de  V.  M.,  y  al  dicho 
governador  don  Francisco  Pi^arro  le  pareciere  que  el  dicho  Di^ 
de  Fuenmayor  con  la  gente  que  lleva,  deve  de  pasar  adelante  en 
socorro  de  la  gente  que  quedó  en  el  descubrimiento  que  el  ma- 
riscal don  Diego  de  Almagro  comencó  á  hazer,  que  así  lo  liaga  y 
prosiga  su  camino  para  ello. 

Que  si  por  faliescimíento  del  dicho  mariscal  hallase  los  espa- 
ñoles en  algunas  alteraciones,  de  las  que  en  otras  partes  se  suelea 
ofrescer,  que  el  dicho  capitán,  por  los  poderes  que  desta  Ileal 
Audiencia  en  nombre  de  V.  M.  se  le  dan,  tenga  en  sí  la  g( 
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cion  de  aquella  tierra  y  procure  de  tener  á  los  españoles  y  á  los 
naturales  de  aquellas  provincias  en  toda  paz  y  conformidad  hasta 
en  tanto  que  V.  M.  provea  cerca  dello  lo  que  su  real  servicio  sea, 
porque  nos  dizen  que  entre  los  españoles  que  llevó  el  dicho  ma- 
riscal, comenijaron  aver  diferencias,  especialmente  entre  un 
Orgones  y  un  Alvarado,  hermano  del  adelantado  don  Pedro  Al- 
varado,  y  lleva  mandado  el  dicho  capitán  que  en  la  primera  cosa 
que  entienda,  luego  que  fuese  llegado  do  el  dicho  governador  don 
Francisco  Pi<;arro  está,  sea  en  poner  á  mucho  recaudo  el  tesoro 
de  V.  M.  que  allí  se  tiene,  que  nos  certifican  que  pasa  de  mas  de 
un  millón  de  oro,  sobre  lo  qual  oscrebiraos  muy  encargadamente 
al  dicho  gobernador,  significándole  la -extrema  nescesidad  de  V. 
M.  por  las  grandes  guerras  y  empresas  tan  santas  y  justas  que 
entre  las  manos  tiene,  para  que  luego  su  hermano  Hernando  Pi- 
rarro  se  despache  de  aquella  tierra  con  el  dicho  oro,  procurando 
que  de  prestados  y  quintos  y  de  qualesquier  otras  cosas,  sea  lo 
mas  que  ser  pudiere  y  que  si  acaso,  lo  que  Dios  no  quiera,  el 
dicho  Hernando  Pi^arro  fuera  muerto,  ó  estoviere  cercado  en  el 
Cuzco,  que  en  los  primeros  navios  envié  lodo  el  oro  y  plata  de 
V.  M.  a  Panamá,  al  governador  Francisco  de  Barrionuevo,  al 
qual  escrevimos  que  en  dos  navios,  los  mejor  acondicionados 
que  hallare,  lo  envié  luego  á  esta  ysla,  porque  entre  tanto  teme- 
mos despacho  de  V.  M.  de  la  borden  que  fuere  servido  se  tenga  en 
el  ynviac  del  dicho  oro. 

Sobre  todo  lo  qual  escrevimos  al  governador  don  Francisco  Pi- 
oarro,  muy  particularmente  lo  que  nos  paresce  que  conviene  á 
este  propósito,  y  lo  mismo  se  escrevia  d  Hernando  Piíjarro,  para 
que  con  toda  brevedad  se  despache  y  se  venga,  sin  poner  en  mas 
riesgo  el  oro  de  V.  M.  y  á  los  oficiales  de  V.  M.  escrevimos  que  no 
quede  cosa  ninguna  en  aquella  tierra  de  lo  que  a  V.  M.  pertene- 
ciere, que  todo  nos  lo  envien.  Tenemos  por  cierto  que  esto  pro- 
veymiento  bá  á  muy  buena  coyuntura,  y  que  para  la  posibilidad 
do  acá  se  haze  todo  lo  que  es  posible,  y  todavía  procuraremos 
denviar  para  aquellas  tierras  la  mas  gente  y  cavallos  y  armas  que 
hoviere.  Nuestro  Señor  la  vida  y  muy  alto  y  muy  real  estado  de 
V.  M.  guarde  y  conserve.  De  Santo  Domingo  de  la  Española,  A 
ocho  de  setiembre  de  quinientos  é  treinta  é  sjbís  años.  De  V.  S.' 
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G.  G.  M.  humildes  servidores  que  sus  reales  pies  y  manos  besan. 
— (f.)  El  Licenciado  Puenmayor. — (f.)  El  Licenciado  Mofo.  Hay 
dos  rúbricas. 


t3  de  Octubre  de  1536. 

XLVIL — Traslado  de  una  real  provisión  de  la  Audiencia  de  Santo 
Domingo  para  que  Diego  de  Fitenmayor  vaya  por  caudillo  de  la 
gente  armada  que  iba  al  Perú,  donde  gobernaba  el  mariscal  dan 
Diego  de  Almagro. 

(Archivo  de  Indias.) 

Este  es  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  carta  é  provisión 
real  de  S.  M.,  original,  escrita  en  papel,  é  sellado  con  su  sello 
real,  librada  de  algunos  de  los  oidores  de  su  Real  Audiencia  é 
Ghancilleria  que  reside  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo  de  la  isla 
española^  y  de  otros  oficiales  según  que  por  ella  páresela^  su  te- 
nor de  la  cual  es  este  que  se  sigue. 

Don  Garlos,  por  la  divina  clemencia  emperador  Augusto,  rey 
de  Alemania;  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don  Garlos  por 
la  divina  gracia,  reyes  de  Gastilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos 
Sicilias,  de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Toledo,  de  Valencia,  de 
Galicia,  de  Mayorca,  de  Sevilla,  de  Gerdeña,  de  Górdoba,  de  Gór- 
cega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algeciras,  de 
Gibraltar,  de  las  islas  de  Ganarlas,  de  las  Indias,  islas  y  Tierra- 
firme  del  mar  océano,  condes  de  Barcelona,  señores  de  Vizcaya 
é  de  Molucas,  duques  de  Atenas  é  de  Vespatria,  condes  de  Muji- 
llon  é  de  Gerdeña,  marqueses  de  Oristan  é  de  Yegociano  (?),  ar- 
chiduques de  Austria,  duques  de  Borgoña  é  de  Brabante,  condes 
de  Flandes,  é  de  Tirol,  etc.;  á  vos  Diego  de  Fuenmayor,  salud  ó 
gracia.  Sepades  que  por  información  y  cartas  del  obispo  é  gober- 
nador de  la  Tierra-firme  llamada  Gastilla  del  Oro,  y  por  relación 
de  algunas  personas  que  han  venido  de  las  provincias  del  Pirú  é 
de  la  Tierrafirme  é  la  Isla  Española,  se  ha  sabido  que  los  nuestros 
presidente  é  oidores  de  la  nuestra  abdiencia  é  chancilleria  que 
en  la  dicha  Isla  Española  reside,  han  sido  é  son  informados  que 
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yendo  el  mariscal   don  Diego  de  Almagro  por  la  dicha  tierra 
adentro  en  nuestro  servicio  á  descubrir  y  poblar  y  pacificar  la  tierra, 
fálleselo  desta  presente  vida,  por  cuya  cabsa  los  españoles  y  gente 
que  consigo  llevaba  se  volvieron  atrás  y  no  continuaron  su  jor- 
na(|a  é  descubrimientos,  é  ansi  mismo  que  los  indios  de  las  cib- 
dades  ó  provincias  del  Cuzco  é  de  Los  Reyes  é  sus  comarcas  se 
alzado  é  revelado  y  han  muerto  algunos  españoles  y  á  los  demás 
que  estaban  en  el  Cuzco  los  tienen  encerrados,  y  quel  goberna- 
dor don  Francisco  Pizarro  ha  inviado  á  pedir  socorro  de  gente, 
armas  é  caballos  é  otros  pertrechos  y  aderezos  de  guerra  á  la  Tierra- 
firme,  y  para  ello  ha  inviado  ciertas  cantidades  de  plata  á  la 
cibdad  é  puerto  de  Panamá,  con  que  se  pague  el  flete  y  pasage  de 
la  gente  que  á  aquellas  tierras  quisiese  pasar,  y  les  dé  manteni- 
mientos y  todo  el  aviamento  para  el  viage,  y  porque  al  presente 
en  el  puerto  de  Santo  Domingo  de  la  dicha  Isla  Española  está 
cierta  gente  de  caballo  y  de  pié  para  pasar  á  las  dichas  tierras  del 
Perú,  y  ansimismo  en  la  dicha  Tierra-firme  diz  que  hay  alguna 
otra  gente  para  hacer  el  mismo  viage,  y  porque  según  la  dicha 
tierra  está  alzada  y  los  naturales  della  revelados  y  de  guerra  en 
muchas  provincias  y  partes  dellas,  si  los  españoles  y  gente  que 
allá  fuesen  no  fuesen  todos  juntos  y  acabdillados  de  un  capitán 
que  los  lleve  debajo  de  su  mano  y  en  buena  orden,  que  podria 
ser  que  recibiesen  mucho  daño  y  peligro  y  no  hubiese  efeto  el 
dicho  socorro  que  tanto  al  presente  es  necesario  para  la  dicha 
tierra  como  cosa  tan  importante  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
y  nuestro  y  bien  é  pacificación  de  aquellas  tierras  y  de  las  gentes 
que  en  ellas  están,  porque  segunt  se  ha  hecho  relación  de  haber 
ido  algunos  capitanes  y  otras  personas  á  hacer  el  dicho  socorro, 
derramados  y  divididos  y  no  juntos  ni  cabdillados,  como  con- 
venia, los  indios  han  muerto  algunos  dellos,  de  que  se  ha  seguido 
harto  daño;  todo  lo  cual  visto  por  los  nuestro  presidente  é  oidores, 
y  habiendo  sobre  ello  platicado  para  el  remedio  que  en  ello  se  debia 
poner  para  que  la  dicha  gente  fuese  junta  ó  como  conviene,  fué 
por  ellos  acordado  que  se  debia  cometer  de  encomendar  el  dicho 
negocio  y  para  ello  lo  debíamos  de  mandar  dar  la  presente  para 
vos  en  la  dicha  razón;  y  nos  tovimoslo  por  bien,  por  tanto,  por 
la  presente  acatando  la  calidad  de  la  persona  de  vos  el  dicho  Die- 
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go  de  Fuenmayor,  y  confiando  de  vos  que  haréis  lo  que  por  nos 
VOS  fuere  cometido  y  encomendado  é  porque  ansi  conviene  á 
nuestro  servicio  y  al  bien  del  negocio,  vos  nombramos  y  elegi- 
mos por  capitán  de  toda  la  gente  an^i  de  caballo  como  de  pié  que 
al  presente  hobiere  de  ir  é  de  pasar  é  pasare  por  la  via  é  puerto 
do  Panamá  á  las  dichas  tierras  del  Perú,  ansi  de  la  que  de  la  di- 
cha Isla  Española  é  de  las  otras  islas  é  partes  destas  provincias 
fuere,   como  de  la  que    en  la  dicha  Tierra-firme   estoviere,  y 
ansi  mismo  de  los  navios  que  en  los  dichos  puertos  de  Panamá 
estuvieren  para  ir  el  dicho  viage  y  de  toda  la  gente  de  mar  que 
en  ellos  fuere,   para  que  como  á  tal  capitán  vos  tengan  é  obe- 
dezcan é  acaten  é  guarden  é  cumplan  vuestros  mandamientos 
é  proveimientos  quehicieredes  é  proveyeredes,  ansi  por  mar  como 
por  tierra;  é  vos  mandamos  é  encargamos  que,  llegado  qué  seáis 
é  la  dicha  Tierra-firme,  procuréis  de  juntar  é  juntéis  toda  la  mas 
gente  que  pudiedes  allegar,  ansi  de  la  que  con  vos  ha  de  ir  é  va, 
como  déla  que  alli  hallaredes  que  estuviesen  para  pasaré  ir  el 
dicho  viage,  y  ansimismo  proveáis  como  con  toda  brevedad  se 
despachen  los  mas  navios  que  ser  pudieren  é  conviniere  para  el 
dicho  viage  y  gente  que  ha  de  ir,  y  para  pasar  los  caballos,  ar- 
mas,  mantenimientos  é  otros  tiderezos  que  para  la  dicha  gente 
fuese  necesario  para  el  socorro  é  proveimiento  de  los  dichos  espa- 
ñoles y  gente  que  en  las  dichas  provincias  del  Perú  están,  éansi 
juntos,  con  toda  brevedad  os  partáis  é  vais  el  dicho  viage  y  en 
todos  los  navios  en  una  flota  y  llevando  todos  una  derrota  y  na- 
vegación, yendo  la  nao  en  que  vuestra  persona  fuese  por  capitana 
de  la  dicha  flota,  y  en  cada  uno  de  los  otros  navios  pongáis é  |^, 
nombréis  un  capitán  que  vaya  con  la  gente  que  en  él  fuere  hasta 
les  poner  en  tierra;  y  para  que  todos  vayan  en  conserva  y  juntos  fli. 
el  viage  y  no  haya  discordia  entre  ellos,  y  llegados  que  seáis  ala»  |j, 
dichas  tierras  del  Perú,  al  puerto  é  parte  que  os  pareciere  que 
debáis  ir  á  desembarcar,  saltéis  en  tierra  con  toda  la  gente  que 
fuese  en  la  dicha  flota,  recogiéndolos  y  llevándolos  juntos  con  vos 
en  toda  orden  al  mejor  recabdo  que  se  pudiese,  y  ansy  juntos,  ha- 
gáis vuestro  camino  derechamente  á  donde  estuviere  el  gobc^ 
nador  don  Francisco  Pizarro,  y  allí  llegados  os  presentéis  conla 
dicha  gente  antél,  é  hagáis  é  cumpláis  todo  lo  que  el  dicho  go- 
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ernador  os  dijere,  mandare  é  proveyere,  ansi  en  la  conquista  ó 
acificacion  de  la  dicha  tierrn,  como  en  todo  lo  demás  que  a 
luestro  servicio  é  bien  de  aquellas  tierras  convenga,  y  si  fuere 
lecesario  y  el  dicho  gobernador  os  lo  dijere  é  proveyere,  prosi- 
gáis adelante  con  la  dicha  gente  ó  con  la  que  conviniere,  a  la 
)rovincia  del  Cuzco  donde  se  dice  que  están  cercados  los  españo- 
es  ó  procuréis  de  los  socorrer  é  ayudar  é  favoroscer,  reducir  a 
luestro  servicio  y  obediencia,  y  si  la  dicha  provincia  estoviere 
pacífica  ó  habiéndole  vos  é  la  dicha  gente  pacificado,  y  si  al  dicho 
gobernador  le  pareciere  que  debéis  con  la  dicha  gente  proseguir 
vuestro  socorro  adelante  en  socorro  de  la  gente  que  el  mariscal 
don  Diego  de  Almagro  llevó  consigo  en  su  descubrimiento,  vos 
mandamos  que  ansi  lo  hagáis  é  vais  é  os  juntéis  con  la  dicha 
gente  para  los  socorrer,  ayudar  é  favorecer  en  lo  que  conviniere, 
y  porque  se  tiene  nueva  que  entre  la  gente  que  el  dicho  mariscal 
consigo  llevó  ha  habido  algunos  desasosiegos  é  defensiones,  vos 
mandamos  que  si  cuando  á  las  dichas  provincias  ó  parte  do 
la  dicha  gente  estoviere,  llegaredes,  el  dicho  mariscal  fuere  falle- 
cido, lo  que  Dios  no  permita,  toméis  en  vos  la  gobernación  de  la 
dicha  gente  en  nuestro  real  nombro  é  continuéis  el  dicho  descu- 
brimiento si  os  pareciere,  ó  hagáis  en  ello  lo  que  mas  a  nuestro 
servicio  é  al  bien,  población  ó  pacificación  de  la  tierra  conviniere, 
segunt  el  dicho  mariscal  lo  baria  é  podía  hacer  por  los  poderes  é 
Provisiones  que  de  nos  tenia,  hasta  tanto  que  por  nos  otra  cosa 
^^  ello  se  mande  y  provea,  y  porque  se  ha  dicho  y  hecho  reía- 
^lon  en  la  dicha  nuestra  Audiencia  que  entre  los  dichos  goberna- 
dores don  Francisco  Pizarro  y  mariscal  don  Diego  do  Almagro  ha 
'^^bidoy  hay  algunas  diferencias  acerca  de  lo  tocante  á  los  límites 
'*^  las  gobernaciones,  conquista  6  población  de  las  dichas  tierras 
l^e  por  nos  les  están  encomendadas  é  proveidas  é  sobre  otras 
-^sas,  y  si  asi  fuere  nos  seriamos  deservidos,  asi  por  lo  que  toca 
^  los  españoles  que  alli  están  como  por  el  mal  ejemplo  que  se  [  o- 
^Ha  dar  á  los  naturales  de  aquellas  tierras,  vos  mandamos  que 
'^ego  que  allí  llegaredes  les  hagáis  notificar  é  se  les  notifique  que 
^os  les  mandamos  que  ellos  y  su  gente  estén  en  toda  paz  é  con- 
formidad, entendiendo  en  lo  que  toca  á  nuestro  servicio  é  á  la 
Jwblacion  é  pacificación  de  las  dichas  tierras,  cada  uno  de  lo  que 
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está  ú  su  cargo  y  encomio nda,  sin  ¡novar  ni  alterar  cosa  algéñ 
liasla  tanto  que  nos  informados  de  lo  que  en  ello  pasa,  otra  cosa 
proveamos  en  ello  é  mandemos,  lo  cual  les  mandamos  á  ellos  éá 
sus  capitanes  é  á  otras  gentes  que  ansi  lo  hagan  é  cumplan,  é  no 
hagan  otra  cosa,  é  que  cada  uno  se  esté  en  la  posesión  do  lo  qoA 
hasta  aquí  ha  tenido  ó  poseído,  sin  hacer  ¡novación  ni  alteración 
alguna,  como  dicho  es,  porquo  de  lo  contrario  nos  tememos  por 
desersidos  é  lo  mandamos  proveer  é  remediar  como  mas  á  nues- 
tro servicio  convenga,  ó  mandamos  ¿  todos  los  gobernadores  ¿ 
sus  lugares  tenientes,  consejo,  justicia  é  regidores,  cahalleros,  es- 
cuderos, oficiales  y  homes  buenos  de  las  dichas  tierras  é  provin- 
cias de  Tierra-firme  y  el  Perú  y  de  otras  cualesquier  personas  di 
cualquier  calidad  ó  condición  que  sean,  que  hayan  ó  tengnn  ¿ 
vos  el  dicho  Diego  de  Fuenmayor  por  tal  nuestro  gobernadas  dt 
la  dicha  Ilota  y  gente  que  ha  de  ir  é  va  el  dicho  viage  en  socorre 
de  la  dicha  l¡erra  é  gente  que  en  ella  está,  é  vos  obedezcan  é  !»■* 
gan  é  cumplan  todo  lo  que  vos  mandaredes  é  proveyeredei  ( 
el  dicho  viago  é  jornada  por  mar  é  por  tierra,  y  todos  lus  qu«  vi 
en  el  dicho  socorro  vayan  juntos  con  vos  por  la  via  y  orden  qtó 
vos  los  provoyeredes  é  ordenaredes  é  ni  vos  dejen  ni  se  ajiarleu  ni 
dividan  á  otras  partes  salvo  que  todos  vayan  hasta  llegar  á  do  el' 
dicho  gobernador  don  Francisco    Pizarro   estoviero    ó  de  &ll¿  i 
donde  él  lo  proveyere  é  mandare  como  de  suso  se  contiene,  é  » 
den  é  hagan  dar  para  el  dicho  viage  todo  el  favor  é  ayuda  que  Iti 
pidieredes  é  menester  hobieredos,  ansi  de  navios  como  de  manb^ 
nimienlos,  é  armas  é  otras  cosas  cualesquier  que  sean  necesaria^ 
lo  cual  les  mandamos  ansi  hagan  é  cumplan,  é  ni  los  unost 
los  otros    no    fagades    ni    hagan  otra    cosa    so  pona    de  perdí 
miento  de  bienes,  mercedes  y  oficios  que  de  nos  tienen  y  de  iM 
otras  penas  qno  vos  de  nuestra  parto  les  pusieredes  ó  mandarfái 
poner,  para  todo  lo  cual  ó  para  todo  lo  ó  ello  anexo  é  depeiidifib 
te,  por  la  presente  vos  damos  poder  cumplido,  segunt  que  eull 
caso  se  requiero  y  es  necesario. — Dada  en  Santo  Domingo  deb 
Isla  Española,  á  vciiito  é  tres  dias  dt?  otubro  de  mili  ú  quinienlft 
é  treinta  c  seis  años.  Yo  Diego  Caballero,  escribano  do  S.  Bil 
fize  escribir  por  mandado  de  su  presidente  ó  oidor.  Por  chi 
ller  Pedro  de  Vidaurre.   Registrada.  Üiei/O  Caballero.  Y  on  fc 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPAÑEROS  373 

paldas  do  la  dicha  carta  ó  prouision  oslaban  escriptos  los  nom- 
bres é  firmas  siguientes:  El  Licenciado  luienmayor.  El  Licenciado 
Ziiazo, — Fecho  y  sacado  fué  este  traslado  de  la  dicha  carta  é  pro- 
visión real  original  do  Sus  Magostados,  on  la  cibdad  do  Nombro 
de  Dios,  á  veinte  é  dos  dias  del  mes  do  Noviembre  de  mili  ó  qui- 
nientos é  treinta  ó  seis  años,  el  cual,  yo  Francisco  de  Montes, 
escribano  de  Sus  Magostados,  lo  fice  sacar  déla  dicha  carta  ó  pro- 
visión real  original,  que  va  cierta  é  concertada  en  ella. — Testigos 
que  fueron  presentes  a  lo  ver  corregir  ó  concortar:  Gregorio  Pé- 
rez é  Garcia  Méndez,  estantes  en  esta  cibdad. — En  fó  é  testimonio 
de  lo  cual  fice  aquí  este  mió  signo,  á  tal  en  testimonio  de  ver- 
dad.— Francisco  de  Montes. 


3  de  Noviembre  de  1536. 

XLVÍIL — A  Picarro  y  Alniafjro  y  don  Pedro  de  Mendoza  que  guar- 
den los  límites  de  sus  gobernaciones, 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1,  y  pub.  en  la  Guerra  de  las  Salirias,  pág.  250.) 

Don  Carlos,  ote;  A  vos  el  Adelantado  don  Francisco  Pigarro, 
nuestro  gobernador  de  la  provincia  do  la  Nueva  Castilla  ó  á  vos  el 
mariscal  don  Diego  de  Almagro,  nuestro  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Toledo,  é  a  vos  don  Pedro  de  Mendoza,  nuestro  gober- 
nador del  Rio  de  la  Plata,  salud  ó  gracia.  Bien  sabéis  los  asientos 
é  capitulaciones  que  con  cada  uno  do  vosotros  mandamos  tomar 
sobre  la  conquista  é  población  do  ciertas  tierras  é  provincias  que 
están  en  la  costa  de  la  Mar  del  Sur  como  mas  largo  se  contiene  on 
las  dichas  capitulaciones  é  asientos  ó  otras  provisiones  c  porque 
estando  como  están  divididas  y  señaladas  las  dichas  gobernacio- 
nes que  cada  uno  do  vosotros  ha  do  tener  y  declaradas  las  leguas 
de  costa  que  á  cada  uno  do  vos  cabe  si  vosotros  ó  alguno  de  vos 
excediese  de  sus  límites  podría  nacer  entro  vosotros  diferencias  y 
discordias  de  que  como  veis  redundarla  gran  estorbo  para  la  po- 
blación desas  tierras  y  provincias  y  para  que  los  naturales  dolías 
que  hasta  aquí  han  vivido  sin  lumbre  de  fee  la  alcancasen  y  vi- 
niesen en  el  verdadero  conocimiento  dolía  que  es  nuestro  prin- 
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cipal  intento  y  deseo  y  lo  que  todos  devemos  procurar  de  que 
allende  del  deservicio  que  a  Dios  Nuestro  Señor  en  ello  se  haría 
nos  por  el  daño  que  vernia  á  nuestra  corona  Real  y  suditos  dellaque 
andan  en  la  diclia  conquista  é  población  seriamos  muy  deservidos 
é  queriendo  proveer  en  el  remedio  dello  y  de  manera  que  ceseu 
los  dichos  inconvenientes  é  daños  visto  en  el  nuestro  consejo  de 
les  Indias  é  consultado  con  la  emperatriz  ó  Reyna  nuestra  muy 
cara  ó  muy  amada  hija  é  muger  fué  acordado  que  deviamos  man- 
dar dar  estd  nuestra  carta  en  la  dicha  razón  é  nos  tuvímoslo  por 
bien  por  la  qual  vos  mandamos  y  defendemos  que  cada  uno  de 
vos  desde  el  dia  que  está  nuestra  carta  vos  fuere  mostrada  ó  dalla 
supieredes  en  qualquier  manera  no  salgáis  ni  excedáis  de  los 
límites  que  os  están  dados  en  gobernación  por  las  dichas  nuestras 
provisiones  é  capitulaciones  antes  aquellos  guardéis  sin  exceder 
por  vuestras  personas  ni  enviando  capitanes  ni  otras  personas 
direte  ni  indirete  á  descubrir  ni  conquistar  otras  tierras  mas  de 
aquellas  que  se  incluyen  dentro  de  los  dichos  límites  que  ansi  os 
están  señalados,  pues  tenéis  en  lo  que  hay  en  la  dicha  vuestra 
gobernación  la  tierra  adentro  bien  en  que  descubrir  y  saber  los  se- 
cretos della  en  que  Nos  nos  tememos  por  servidos,  lo  qual  cumplid 
so  pena  de  perdimiento  de  vuestros  oficios  é  de  cada  cincuenta 
mili  castellanos  para  la  nuestra  cámara  é  fisco  á  cada  uno  de  vos 
que  lo  contrario  hiciere,  é  porque  podria  ser  que  al  tiempo  que 
esta  nuestra  carta  fuera  mostrada,  pensando  que  en  ello  nosser- 
viades,  alguno  de  vosotros  oviesedes  pasado  los  limites  de  las 
dichas  vuestras  gobernaciones  y  oviesedes  conquistado  é  tomado 
posesión  de  algunas  tierras  é  provincias  que  fuesen  en  la  gober- 
nación del  otro  y  sobro  ello  podia  nacer  ansimismo  entre  voso- 
tros disenciones  de  que  Dios  Nuestro  Señor  é  nos  seriamos  deser- 
vidos, declaramos  y  mandamos  que  las  tierras  é  provincias  que 
cada  uno  de  vosotros  tuviere  conquistado  é  pacificado  al  tiempo 
que  esta  nuestra  carta  vos  fuere  mostrada,  las  tengáis  en  gober- 
nación no  embargante  quel  otro  pretenda  ser  en  sus  limites  y  el 
que  ansi  lo  pretendiere  envié  ante  nos  al  nuestro  Consejo  de  las 
Indias  información  de  los  dichos  limites  y  del  agravio  que  en  ello 
recibe  porque  visto  nos  nvuidaremos  queseáis  desagraviados  y 
se  hará  justicia  ansy  en  lo  que  toca  á  los  dichos  limites  y  exceso 
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que  oviere  como  á  los  intereses  que  él  ansy  pretendiere  ser  des- 
pojado de  justicia  se  le  devieren.  Dada  en  la  villa  de  Valladolid  á 
tres  de  Noviembre  de  1536  años. — Yo  la  Reyna. — Refrendada  y 
librada  de  los  dichos. 


3  d«  Noviembre  de  1536. 

XLIX, — De  o/icio  al  f/obernador  Francisco  Pizarro.  Sobre  el  nom- 
bramieiito  de  la  perso?ia  que  tenga  la  gobernación  de  la  provin- 
cia de  Toledo^  muerto  Almagro. 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1). 

La  Reyna. — Adelantado  don  Francisco  Pigarro,  nuestro  gober- 
nador y  capitán  general  de  la  provincia  de  la  Nueva  Castilla  lla- 
mada Perú,  yo  he  sydo  informada  quel  mariscal  don  Diego  do 
Almagro,  nuestro  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia 
de  Toledo  es  muerto  y  porque  como  veys  si  esto  es  así,  conviene 
que  con  toda  brevedad  se  provea  persona  que  tenga  la  dicha  go- 
bernación y  confiando  de  vuestra  fidelidad  y  del  buen  celo  que 
habéis  tenido  y  tenéis  al  servicio  do  Dios  y  nuestro  y  teniendo 
atención  á  que  como  persona  que  tenéis  la  cosa  presente  provee- 
réis lo  que  de  presente  converná  para  la  población  é  conquistado 
aquella  provincia  habemos  acordado  de  os  lo  remitir  para  que 
nombréis  una  persona  que  tenga  la  dicha  gobernación  entro 
tanto  que  nos  mandamos  proveer  en  lo  tocante  a  ella  lo  que  mas 
convenga  como  veréis  por  la  provisión  que  va  con  esta:  por  ende 
yo  vos  encargo  y  mando  que  luego  que  la  recibáis,  en  caso  que  el 
dicho  mariscal  don  Diego  de  Almago  sea  muerto,  nombréis  una 
persona  qual  os  pareciere,  que  tenga  la  dicha  gobernación  según 
Y  como  el  dicho  mariscal  la  tenia,  entretanto  y  hasta  que  como 
dicho  es  mandemos  proveer  en  lo  tocante  a  la  dicha  gobernación 
lo  quemas  convenga,  y  porque  este  negocio  es  de  la  importan- 
cia que  veis,  mucho  os  encargo  que  tengáis  gran  advertencia  en 
jue  tal  persona  que  nombraredes  sea  la  mas  calificada  que  en  esa 
ierra  oviere  sin  tener  en  ello  respecto  á  otra  cosa  mas  de  al  bien 
(  buena  gobernación  de  la  tierra  en  que  me  temé  de  vos  por  ser- 
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vida,  que  con  esta  confianza  os  lo  mandé  remitir,  y  enviareys  al 
nuestro  Consejo  de  las  Indias  relación  de  lo  que  en  ello  hicie- 
sedes. 

Si  por  caso  el  dicho  mariscal  don  Diego  de  Almagro  hoviese 
nombrado  en  su  testamento  ó  antes  de  su  muerte  á  alguna  perso- 
na en  su  lugar  para  gobernador  y  capitán  general  de  la  dicha 
provincia  y  vos  vieredes  que  es  persona  de  confianza  y  en  quien 
concurren  las  otras  calidades  que  se  rrequieren,  de  que  vos  esteys 
satisfecho,  podreys  nonbralle  si  os  paresciere  para  que  lo  prosiga. 
Fecha  en  Valladolid  á  tres  dias  del  mes  de  Noviembre  de  myll  é 
quinientos  é  treynta  y  seys  años. — ^Yo  la  Rbyna. — Refrendada  de 
Samano. — Señalada  del  Cardenal,  y  Beltran,  y  Bernal. 


3  de  NoTÍembre  de  1536. 

L. — Real  cédula  de  oficio  al  Obispo  del  Perü  acerca  del  nombra- 
miento  de  la  persona  que  ha  de  suceder  á  Almagro  en  su  gober- 
nación. 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1). 

La  Reyna. — Reberendo  padre  fray  Vicente  de  Valverde,  obispo 
de  la  provincia  del  Perú,  yo  he  sydo  ynformada,  quel  mariscal 
don  Diego  de  Almagro,  nuestro  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  la  provincia  de  Toledo  es  muerto  y  envió  á  mandar 
al  Adelantado  don  Francisco  Picarro,  nuestro  gobernador  de 
la  dicha  provincia  del  Perú,  que  entretanto  y  hasta  que  man- 
damos proveer  en  lo  tocante  a  aquella  gobernación  lo  que 
convenga,  él  nombre  una  persona  que  la  tenga  y  para  ello  le  he 
mandado  enviar  un  pliego  de  cartas  mió  que  va  con  esta  por  ser- 
vicio mió  que  le  guardéis  en  mucho  secreto  y  si  llegado  que  seays 
a  la  dicha  provincia  del  Perú  fuere  cierto  que  es  muerto  el  dicho 
mariscal,  entreguéis  el  dicho  phego  al  dicho  Adelantado  don 
Francisco  Pizarro,  y  no  siendo  muerto  le  guardeys  y  tengáis  se- 
creto por  los  inconvenientes  que  se  podrían  seguir  y  vos  encami- 
nareis allá  con  el  dicho  don  Francisco  Picarro  que  la  persona  que 
nonbrare  sea  qual  convenga,  y  avisarme  eis  como  aveys  recibido 
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este  despacho.  De  Valladolid  é  3  de  Noviembre  de  1536  años. — 
Yo  LA  Reyna. — Refrendada  y  señalada  de  los  dichos. 


4  de  Noviembre  do  1536. 

LL — Carta  del  Obispo,  Presidente  y  Oidores  de  la  Isla  Española 

á  S.  M, 

(Archivo  de  Indias,  53-4-9). 

S.  C.  G.  M.  En  las  postrineras  cartas  hecimos  relación  de  como 
con  la  nueva  que  teníamos  del  alzamiento  del  Perú,  se  quedaba 
despachando  Diego  de  Fuenmayor,  hermano  de  mí,  el  presiden- 
te, con  toda  la  mas  gente  que  en  este  puerto  de  Santo  Domingo 
podia  recoger  de  la  nuevamente  venida  desos  reynos  y  destas  go- 
bernaciones comarcanos,  y  que  muy  en  breve  lo  despacharíamos. 
Estando  entendiendo  en  su  despacho,  recibimos  cartas  de  la 
Tierra-firme  del  gobernador  Francisco  de  Barrionuevo  y  del  Obis- 
po de  aquella  tierra  don  fray  Tomas  de  Verlanga,  en  que  nos  es- 
cribe la  necesidad  en  que  toda  la  tierra  del  Perú  está  á  causa  del 
alzamiento  de  los  naturales  della,  para  que  desta  isla  les  socorra- 
mos con  alguna  gente,  como  Vuestra  Magostad  mandará  ver  por 
la  carta  que  el  Obispo  nos  escribe  que  con  la  presente  imbiamos 
el  cual  nos  escribe  que  el  gobernador  don  Francisco  Pízarro  em- 
bia  á  pedir  socorro  á  este  real  abdiencia,  hasta  agora  no  han  ve- 
nido sus  cartas.  Visto  esto,  luego  desde  ha  dos  dias  se  despachó 
Diego  de  Fuenmayor  en  la  nave  capitana  con  ciento  y  cincuenta 
hombres  y  setenta  caballos  y  se  partió  la  semana  pasada,  y  ma- 
ñana parten  los  otros  tres  navios  de  su  conserva,  que  se  quedaron 
acabando  de  proveer  de  lo  necesario,  en  los  cuales  van  otros 
ciento  y  cincuenta  hombres  y  ciento  y  veinte  caballos,  de  mane- 
ra que  tenemos  por  cierto  que  Diego  de  Fuenmayor  saldrá  al 
prencipio  de  Enero  de  Panamá  con  quinientos  hombres  poco  mas 
ó  menos  y  mas  de  trescientos  caballos  y  todos  bien  aderezados  y 
armados.  Que  para  la  posibilidad  de  acá  nos  parece  buen  socorro. 
Esperamos  en  Dios  que  muy  en  breve  todo  ello  se  reducirá  al 
servicio  é  obediencia  de  Vuestra  Magestad.  Al  gobernador  don 
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Francisco  Pízarro  y  á  los  oficiales  de  Vuestra  Magestad  de  aquella 
tierra  encargamos  mucho  que  en  la  misma  flota  donde  pasare 
Fuenmayor  embien  todo  el  oro  y  plata  de  Vuestra  Magestad,  di- 
rigido al  gobernador  Francisco  de  Barrionuevo,  para  que  de  allí 
nos  lo  embien  á  este  Puerto,  pues  la  navegación  es  tan  segura.  En 
esta  real  abdiencia  habemos  tenido  relación  por  cartas  de  parti- 
culares de  como  sabido  que  obo  el  Licenciado  Castañeda  que  es- 
taba por  gobernador  en  Nicaragua,  la  ida  de  Rodrigo  deContreras 
a  quien  Vuestra  Magestad  fué  servido  de  encargar  aquella  gober- 
nación, se  pasó  á  las  tierras  del  Perú,  y  que  el  gobernador  Con- 
treras  invió  en  su  seguimiento  al  Perú,  para  que  volviese  á  hacer 
su  residencia,  como  era  obligado,  en  especial  que  se  le  oponían 
muchos  cassos   de  calidad  que  convenia  su  persona  para  ello. 
Parece  que  el  dicho  Licenciado  Castañeda  se  volvió  del  Perú  á  la 
Tierra-firme  y  de  allí  ha  pasado  á  esta  isla  Española  á  un  puerto 
della  que  se  dice  la  Yaguana.    Escribemos  el  gobernador  Fran- 
cisco de  Barrionuevo  que  el  Licenciado  se  viene  con  mucha  suma 
de  oro  y  plata  sin  hacer  la  residencia  y  que  passó  por  aquella  go- 
bernación estando  él  absenté  en  Cartagena.  Y  como  de  antes 
teniamos  esta  relación  de  su  absencia  que  habia  hecho,  luego 
que  supimos  que  estaba  en  la  Yaguana,  que  es  ochenta  leguas  de 
esta  cibdad,  despachamos  un  ejecutor,  el  cual  es  ido  á  lo  traer  á 
esta  real  abdiencia,  con  todo  lo  que  trae:  creemos  que  habrá  lle- 
gado a  tiempo  que  lo  haya  alcanzado  en  aquel  puerto.  Si  ansí 
fuera,  proveeremos  se  vuelva  á  hazer  su  residencia  en  aquella 
tierra,  que  cierto  será  cossa  de  buen  exemplo  en  especial  que  se 
dicen  do  cassos  sucios  y  no  es  justo  que  los  agraviados  lo  vayan 
a  buscar  á  esos  reynos,  que  seria  perder  su  justicia. 

Esta  semana  han  venido  naos  desos  reynos  que  partieron  de 
Sanlucar  á  principio  de  Setiembre,  traen  nueva  do  la  grande  y 
próspera  armada  que  Vuestra  Magestad  tenia  metida  por  muchas 
partes.  A  la  continua  se  hacen  en  esta  Isla  plegarias  por  la  salud 
y  Vitoria  de  Vuestra  Magestad.  En  el  rey  no  de  Francia  espera- 
mos en  Nuestro  Señor  que. habrá  sucedido  como  su  real  corazón 
lo  desea,  pues  todo  ello  se  endereza  tan  santa  y  justamente.  Han 
nos  dicho  los  que  vienen  en  estas  naos,  que  andaban  corsarios 
por  la  mar,  é  cuya  causa  habemos  proveido  que  las  naos  que 
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desta  Isla  parten  toqnen  en  las  islas  de  los  Azores  é  allí  se  in- 
formen de  la  seguridad  que  haya  en  las  mares  de  España  y  con- 
forme á  ello  hagan  su  navegación  y  porque  en  las  guerras  pasa- 
das intentaron  de  pasar  a  estas  partes  navios  de  Francia  y  podría 
ser  que  con  las  grandes  nuevas  do  las  riquezas  del  Perú,  se  aco- 
diciasen á  pasar  por  acá  en  especial,  pues  no  tiene  puertos  en  el 
reyno  de  Portugal,  y  como  este  puerto  sea  la  llave  destas  Indias, 
fuimos  á  visitar  esta  fortaleza  juntamente  con  los  oficiales  do 
Vuestra  Magestad  y  hallárnoslo  sin  armas  ningunas  ni  una  libra 
de  pólvora,  porque  las  armas  é  artillería  é  municiones  que  Vues- 
tra Magestad  á  nuestra  suplicación  mandó  proveer  para  ella,  pa- 
rece que  los  oficiales  de  Sevilla  las  dieron  á  una  armada  que  hi- 
cieron para  la  seguridad  de  las  mares  del  poniente.  Y  visto  á  cuan 
mal  recaudo  estaba,  la  habemos  proveido  de  obra  de  ocho  quin- 
tales de  pólvora,  que  las  naos  que  están  en  este  puerto  nos  han 
vendido  y  de  algunas  laucas  y  rodelas  y  ballestas  y  picas  y  habe- 
mos hecho  aderezar  la  artillería  y  los  carretones  della  y  demás  de 
los  seis  hombres  que  en  ella  estaban  habemos  proveido  de  otros 
seis  y  de  otros  reparos  que  nos  han  parecido  muy  necesarios,  que 
en  toda  ello  se  gastará  de  su  real  hacienda  poco  mas  de  doscien- 
tos pesos  de  oro.  Suplicamos  á  Vuestra  Magestad  sea  servido  de 
mandarlo  aprobar  y  dar  facultad  para  que  cuantos  gastos  de  esta 
calidad  se  ofrecieren,  lo  podamos  hacer,  pues  no  sufre  dilatarse 
á  lo  consultar. 

Ansimesmo  estamos  haciendo  alarde  de  las  armas  y  caballos 
y  otros  aparejos  de  guerra  que  en  hi  cibdad  hay,  para  que  todo 
esté  á  punto  si  ovierc  necesidad  de  valemos  dello.  Aunque  está 
la  tierra  tan  desarmada  que  cualquiera  corsario  que  acá  pasase 
haría  mucho  daño  y  para  esto  convendría  que  Vuestra  Magestad 
proveiese  que  no  se  llevare  almojarifazgo  de  ningund  genero  do 
armadas  é  artilleria  que  acá  se  tragese  que  parece  que  solo  esto 
bastarla  para  que  los  mercaderes  se  animasen  á  traer  cantidad  de 
todo  ello  á  vender  en  estas  tierras,  que  demás  de  ser  tan  necesario 
parece  que  es  conforme  á  derecho. 

Gerónimo  de  Ortal,  gobernador  de  la  provincia  de  Paria,  vino 
á  esta  real  abdiencia,  á  se  querellar  de  la  gente  que  consigo  tenia 
debajo  de  su  gobernación,  que  habiendo  entrado  por  sus  límites 
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en  buscQ  do  la  otm  mar  ciento  y  setenta  leguas  lii  liorra  o<! 
y  teniendo  nueva  que  muy  cerca  de  donde  estaba  era  tien 
de  oro  y  plata,  se  le  alzaron  y  no  le  quisieron  tener  por  su  | 
nadory  le  erabiaron  á  él  é  A  otros  cuatro  españolea  á  la  costad© 
la  mar;  y  ansy  mismo  se  iia  querellado  do  Antonio  Sedeño  que 
con  armada  de  gente  de  pié  y  de  caballo  se  le  ha  entrado  por  los 
límites  de  su  gobernación  en  demanda  de  una   provincia  qoi 
llaman  Metta,  de  todo  lo  cual  Iruxo  ciertas  informacioneg,  y  por- 
que nos  pareció  qne  darabos  cassos  eran  de  calidad  que  convenia 
proveer  en  ellos,  habernos  proveído  que  el  Licenciado  I'"rins,  Fiscal 
desta  Real  abdiencia  vaya  á  la  dicha  cosía  de  Tiorra-rirrae  y  pru- 
vea  como  la  gente  que  tenia  en  su  gobernación  el  dicho  Gerónimo 
de  Ortal  lo  reciban  é  tengan  por  tal  su  gobernador  é  los  eonfcílere 
por  la  mejor  manera  que  le  pareciere,  de  manera  que  él  y  ellos 
puedan  entender  en  proseguir  su  descubrimiento  y  que  á  Iftí 
prencipales  que  fueron  en  el  alzamiento  los  prenda  y  haga  sus 
procesos  en  forma  y  proceda  contra  ellos  conforme  á  justicia.  Y 
enlodeAntonioSedeño,  que  sino  mostrare  cédula  ú  mandamiento 
de  Vuestra  Magestad,  por  donde  lo  dé  facultad  para  hacer  aqunll» 
armada  y  entrar  por  la  gobernación  del  dicho  Gerónimo  iie  Ortnl, 
lo  imbie  luego  de  la  tierra  remitido  á  este  real  abdiencia  y  qne  sí 
quisiere  imbiar  su  gente  á  la  isla  de  la  Trenidad  con  un  tenients, 
lo  pueda  hacer  y  que  demás  entienda  en  otros  casos  particulares 
que  allí  se  han  ofrecido  para  lo  cual  se  dard  instrucion  como  toih 
jor  pareciere  y  le  habemos  señalado  de  salario  mil  é  doscieulos 
maravedís  cada  dia,  que  los  ha  bien  menester  según  lus  gnsto* 
de  su  pasaje  é  mantenimientos  en  aquella  tierra,  el  cual  salario 
cobre  de  los  culpados,  y  no  ios  habiendo,  do  bienes  de  Goroniflifl 
do  Ortnl,  que  se  ha  ofrecido  d  ello  y  quo  cuando  de  los  unos  ó  <j 
los  otros  no  oviore,  proveeremos  cómo  de  hacienda  dv  VueítW 
Magostad,  se  lo  pague,  pues  él  se  vá  á  servir  y  entender  en  c 
tan  necesarias. 

El  oro  de  Pedro  de  Herodia  que  aquí  teníamos  embargado,  qní 
se  habia  dejado  de  embiar  en  la  nao  de  Hernán  Rodriguer  [h 
nueva  de  corsarios,  lo  imbiamos  agora  en  una  nao  de  I 
Blas,  porque  nos  parece  muy  buena  nao  y  va  mucho  bien  í 
zaday  principalmente  porque  va  é  reconoscer  essas  ; 
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navidad  que  es  el  mediü  dol  invierno  que  parece  que  en  aquel 
tiempo  no  andan  cossarios.  Llévelo  Dios  en  salvamento. 

Por  parte  dol  dicho  gobernador  Pedro  de  Heredia  ha  presentado 
su  Procurador  en  esta  real  abdiencia  dos  informaciones  que  á 
pedimiento  dol  mismo  procurador  hizo  en  Santa  Marta  el  adelan- 
tado, la  una  contra  el  dotor  Rodrigo  Infante,  difunto,  y  otra 
contra  el  Licenciado  Juan  de  Vadillo,  oidor  desta  Real  abdiencia, 
en  que  se  les  opone  segund  nos  dicen  ciertas  cosas  é  agravios  que 
dicen  que  ha  hecho:  hasta  agora  no  las  avomos  visto,  porque  so 
presentaron  ante  de  ayer,  verlas  hemos  y  en  dambos  cassos  so 
hará  lo  que  fuero  justicia,  aunque  quisiéramos  que  no  se  hicieran 
á  pedimento  deste  procurador  ni  ante  el  adelantado;  porque  pa- 
rece que  están  apasionados  en  las  cosas  dambos  oidores  y  con 
provanzas  hechas  de  esta  manera  provarse  ha  lo  que  cada  uno  qui- 
siere intentar.  Nuestro  Sofior  el  muy  alto  y  real  estado  de  Vues- 
tra Magostad  guarde  y  conservo  como  su  real  corazón  desea.  De 
Santo  Domingo  de  la  Española  cuatro  dias  del  mes  de  Noviembre 
do  mili  é  quinientos  é  treinta  ó  seis  años. — S.  C.  M.  De  vuestra 
Sacra  Católica  Magostad  humildes  subditos  y  vasallos  que  sus  im- 
periales pies  y  manos  besan. — Eí  IJrenciado  Fuewnayor. — El  Li- 
c enriado  Maro, 
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LII. — Real  rédala  á  Fran^isro  Pizarra,  enrarr/fíndole  la  reaiision  de 
cierto  oro  y  f¡ae  farorezra  d  Disfjo  de  Ahn^yro. 

{Crncrra  di*.  Dis  SaLinas,  pág.  248.) 

La  Reyna. — Francisco  Pizarro,  Gobernador  é  capitán  general 
de  la  provincia  do  Xu;íva  Gistilla,  llamada  Perú:  Vi  vuestra  letra 
hecha  en  la  ciudad  do  Los  iloyes  á  veinte  a  seis  de  mayo  de  este 
presente  año,  en  que  me  hacéis  saber  el  estado  en  que  están 
las  cosas  de  la  provincia,  especialmente  el  levantamiento  que  los 
naturales  de  ella  han  hecho,  é  que  querian  cercar  a  Hernando 
Pizarro,  vuestro  hermano,  y  otros  españoles  en  la  ciudad  de  Cuz- 
co, de  que  me  ha  mucho  desplacido,  principalmente  por  Idque 
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toca  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  que  se  estorba  con  esto, 
é  al  impedimento  é  dilación  que  se  podría  seguir  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fée  católico,  ó  por  el  daño  que  á  Nos  é  á  nuestros 
subditos  de  ello  se  sigue,  é  muy  principalmente  por  los  trabajos 
que  a  vos  se  os  seguirán  de  ello,  que  no  podrán  ser  pocos  por  las 
causas  que  en  vuestra  carta  decis,  y  mas  razón  fuera  que  descan- 
sáredes  de  los  pasados  que  no  venir  á  otros  de  nuevo;  yo  espero 
en  Dios  y  en  la  intención  con  que  habéis  entendido  en  ese  descu- 
brimiento, y  el  buen  tratamiento  que  siempre  habéis  procurado 
hacer  á  los  naturales  de  esa  tierra,  é  la  fidelidad  é  voluntad  con 
que  habéis  servido  al  Emperador  y  Rey  mi  Señor,  que  os  dará 
victoria  é  favor  para  que  la  tornéis  á  poner  en  el  estado  que  antes 
la  teníades:  é  porque  yo  soy  cierta  que  vos  haréis  toda  vuestra 
posibilidad  para  ello,  con  la  buena  manera  é  voluntad  que  hasta 
aquí  lo  habéis  hecho,  no  os  lo  encomiendo  mas,  sino  que  parece 
que  es  justo  que  las  personas  que  en  esa  tierra  están  é  han  sido 
tan  aprovechados,  os  ayuden  para  los  gastos  de  esa  conquista, 
no  solo  con  sus  personas,  mas  con  sus  haciendas,  según  el  pro- 
vecho que  cada  uno  hoviere  recibido.  Decis  que  á  causa  del  dicho 
levantamiento  se  ha  dilatado  la  venida  de  Hernando  Pizarro, 
vuestro  hermano,  con  el  oro  nuestro   que   allá  teníamos,  y  el 
servicio  que  procurastes  que  se  nos  hiciese,  y  de  esta  causa  creéis 
no  pueda  tan  presto  venir;  é  porque,  como  sabréis  ó  habréis  visto 
por  los  despachos  del  Emperador  mi  Señor,  la  venida  de  ese  oro 
é  plata  con  mucha  brevedad  es  cosa  muy  importante  al  servicio 
de  S.  M.,  por  esta  causa  lo  encargo  á  Hernando  Pizarro.   E  pues 
decís  que  si  esa  guerra  dura  algunos  dias  es  necesario  estar  en 
esa  tierra  para  os  ayudar  en  ella,  mucho  os  ruego  que  luego  que 
esta  recibáis,  si  el  dicho  Hernando  Pizarro  no  pudiere  a  la  hora 
partir  con  ello,  hagáis  pasar  todo  el  oro  é  plata  nuestro  que  ho- 
biere  recogido,  que  habia  de  traer  el  dicho  Hernando  Pizarro,  ;í 
la  ciudad  de  Panamá,  y  que  allí  se  entregue  al  obispo  don  fray 
Tomas  de  Berlanga,  ó  al  nuestro  Gobernador,  ó  juez  de  residencia 
é  oficiales  de  aquella  provincia,  para  que  ellos  lo  envien  por  la 
orden  que  les  escribo;  é  porque  el  tesorero  Alonso  Riquelme  tiene 
licencia  de  Nos  para  venir  á  estos  reynos,  y  dicen  que  viene,  si 
así  es,  él  podrá  traer  todo  el  oro  ó  plata;  ó  así  vos  mando  y  en- 
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cargo  que  lo  hagáis  lodo  entregar,  ó  proveáis  que  con  gran  dili- 
gencia se  parta  con  ello,  que  en  la  ciudad  de  Panamá,  en  poder 
clol  Gobernador  y  Obispo,  hallará  despacho  de  la  orden  que  ha  de 
i;uardar  en  su  viaje.  Visto  lo  que  en  vuestra  carta  decís  que  se- 
ríin  provechosos  algunos  ballesteros  é  arcabuceros,  se  ha  dado 
urden  como  de  acá  lleven  cincuenta  arcabuceros  é  cincuenta 
ballesteros,  de  que  va  por  capitán  Peranzures,  llevador  de  esta, 
en  lo  cual  ha  entendido,  en  vuestro  nombre,  Hernando  de  Zavala, 
vecino  de  Sevilla,  é  yo  le  he  mandado  ayudar  con  cada  veinte 
ducados,  los  diez  pagados  en  la  provincia  de  Tierra  Firme,  é  los 
diez  en  esa  tierra,  y  su  pasaje.  Vi  lo  que  decis,  que,  á  los  veinte 
y  seis  de  mayo,  que  escribisteis  esta  carta,  no  teníades  nueva 
alguna  del  mariscal  don  Diego  de  Almagro,  y  holgué  mucho  de 
ello,  porque  acá  se  habia  dicho  que  era  fallecido,  porque  le  tene- 
mos por  muy  buen  servidor  nuestro;  también  holgué  del  socorro 
que  diz  que  le  enviastes,  en  el  galeón,  de  gente,  é  armas,  é  bas- 
timento, y  así  os  encargo  siempre  le  ayudéis  é  lo  favorescais  en 
lo  que  os  fuere  posible.  Y  porque  en  estos  navios  os  he  mandado 
escribir  largo,  é  enviar  despacho  de  las  cosas  que  acá  han  pare- 
cido que  convienen  proveerse,  en  esta  no  hay  mas  que  decir  do 
haceros  saber  que  el  Emperador  mi  Señor  está  en  Genova,  de 
camino  para  estos  sus  reynos,  y  cada  hora  estamos  esperando  su 
buena  venida  en  ellos,  é  creemos  será  en  todo  este  mes  do  no- 
viembre. De  Valladolid,  á  seis  dias  de  noviembre  de  mil  é  qui- 
nientos ó  treinta  é  seis  años. — Yo  la  Rkyna. — Por  mandado  de  S. 
M.,  Juan  de  Sronano. 


1.0  de  Eacro  de   1537. 

Lili. — Real  cédula  rí  Francisco  Pízarro  tocante  <i  varios  sucesos  y 
encargándole  que  envié  nuevas  del  viaje  de  Diego  de  Almagro, 

[Guerra  de  Las  Salinas,  pág.  246.) 

El  Rey. — Adelantado  don  Francisco  Pizarro,  nuestro  Goberna- 
dor é  capitán  general  de  la  provincia  de  Nueva  Castilla:  Por  otra 
q  ue  va  con  esta  vos  hago  saber  mi  venida  en  estos  reynos,des- 
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pues  llegó  Peranzures,  el  cual  me  hizo  relación  de  vuestra  parte 
de  las  cosas  de  esa  tierra  que  le  encargastes,  y  del  cuidado  é  gran 
diligencia  que  vos  tenéis  de  me  servir  estoy  bien  cierto  é  certi- 
ficado, é  así  podéis  vos  estar  que  tengo  yo  voluntad  para  os  hacer 
mercedes  é  honrar  vuestra  persona  como  vuestros  servicios  lo 
merecen.  Del  levantamiento  que  en  esa  tierra  ha  habido  de  los 
naturales  de  ella  me  ha  desplacido,  principalmente  por  lo  que 
toca  á  su  conversión,  y  también  por  lo  que  toca  a  nuestro  servi- 
cio; yo  confio  en  Dios,  que  con  vuestra  buena  diligencia  é  la 
fidelidad  con  que  me  habéis  servido,  que  eso  será  ya  apaciguado 
é  asosegado,  é  para  ayudar  á  ello,  la  Emperatriz  é  Reyna  mi  muy 
cara  é  amada  mujer,  antes  de  mi  venida  había  proveído  se  os 
envié  cierta  gente  con  Peranzures,  y  con  el  capitán  Juan  de  Es- 
pinosa, é  con  el  capitán  Andrés  Jiménez.  E  también  me  ha  escri- 
to el  presidente  é  oidores  de  la  isla  Española,  que  en  sabiendo 
allí  el  levantamiento  proveyeron  á  Diego  de  Fuenmayor,  con  cierto 
número  de  gente  de  pié  y  de  á  caballo,  para  el  socorro.  E  por  mi 
servicio  me  escribáis  largo  é  particularmente  del  suceso  dello  y 
de  todas  las  cosas  de  esa  provincia,  é  así  mismo  del  viaje  de  don 
Diego  de  Almagro,  que  como  vos,  por  vuestra  carta  de  veinte  é 
seis  de  mayo  escrebistes,  que  no  se  sabia  nueva  de  él,  y  como  le 
tenga  por  tan  buen  servidor  mió,  deseo  el  buen  suceso  de  su  via- 
je. Como  veréis  por  los  despachos  que  lleva  Peranzures  y  el  elec- 
to obispo  de  esa  provincia^  la  Emperatriz  proveyó  que  en  caso 
que  Hernando  Pizarro,  vuestro  hermano,  os  pareciese  que  se  que- 
dase allá  á  os  ayudar  en  ese  negocio,  enviase  el  oro  é  plata  que 
él  habia  de  traer  nuestro  con  el  tesorero  ó  con  otra  persona  de  con- 
fianza, por  mi  servicio  que  así  lo  proveáis,  y  que  agora,  viniendo 
Hernando  Pizarro  ú  otra  persona  con  ello,  sea  con  la  mas  breve- 
dad que  se  pueda,  porque  las  necesidades  de  acá  lo  requieren. 
Asimismo  hagáis  que  se  cumplan  las  otras  cosas  que  la  Empera- 
triz ha  proveído,  que  lleva  el  electo  é  Peranzures.  De  Yalladolid, 
á  primero  dia  del  mes  de  enero  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é 
siete  años. — ^Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  ÍIL.—Juan  de  Samiino. 
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3  de  Febrero  de  1537. 

UV^ — Real  cédula  sobre  una  licencia  solicitada  por  Rodrigo  Orgoñoz 

(Archivo  de  Indias,  109-7-1.) 

El  Rey. — Nuestro  gobernador  y  oficiales  de  la  provincia  del 
Perú:  Bien  sabéis  ó  deveis  saber  como  la  Emperatriz  y  Reyna  mi 
muy  cara  y  muy  amada  mujer  mandó  dar  y  dio  para  vos  una  su 
cédula  del  tenor  siguiente: 

(Está  en  este  libro,  despachada  en  tres  de  septiembre  del  año 
de  1536.  Sobre  licencias  para  pasar  á  España.) 

La  qual  mandé  sacar  por  duplicada  de  los  nuestros  libros  de 
las  Indias  y  mandamos  que  sea  guardada  y  cumplida  en  todo  y 
por  todo,  como  en  ella  se  contiene,  y  entiéndese  que  por  esta  ni 
por  la  de  que  es  duplidada  no  se  den  al  dicho  Rodrigo  Orgoñoz  mas 
de  los  dichos  dos  años  de  licencia.  Fecha  en  la  villa  de  Vallado- 
lid,  a  3  dias  del  mes  de  febrero  de  1537  años. — ^Yo  el  Rey. — Re- 
frendada y  señalada  de  los  dichos. 


17  de  Abril  de  1537. 

LV. — Información  rendida  en  el  Cuzco  para  determinar  los  limites 

de  las  gobernaciones  ae  Pizarro  y  Almagro. 

(Archivo  de  Indias.— Conséf/o.—J^ícnftanía  de  Cámara.— Legajo.  1,007.) 

En  la  gran  ciudad  del  Cuzco  destos  reynos  de  la  Nueva  Castilla, 
á  diez  é  siete  dias  del  mes  de  abril  de  mil  é  quinientos  é  treinta  y 
siete  años,  ante  los  muy  nobles  señores  el  capitán  Gabriel  de  Ro- 
jas, alcalde  ordinario,  é  Diego  Maldonado,  regidor  de  la  dicha 
ciudad,  é  en  presencia  de  nos,  Martin  de  Salas,  escribano  de  Su 
Magostad  é  público  de  la  dicha  ciudad,  é  Alonso  de  Silva,  escri- 
bano de  Sus  Magostados,  pareció  presente  el  Bre.  Guerrero  é  Fer- 
nando de  Sosa,  como  procuradores  que  dijeron  ser  del  adelantado 
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don  Diego  de  Almagro,  porA'irtud  del  poder  que  del  tienen  presen- 
tado en  cabildo  é  del  pedimento  que  sobre  ello  tienen  hecho,  é 
presentaron  un  escrito  de  interrogatorio,  por  do  pidieron  fuesen 
examinados  los  testigos  que  presentasen,  su  tenor  del  qual  es  este 
que  sigue: 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que 
son  ó  fuesen  presentados  por  el  Bre.  Guerrero  é  Fernando  de  Sosa 
en  nombre  del  señor  adelantado  ó  gobernador  (Jon  Diego  de  Al- 
magro para  la  averiguación  de  lo  que  pide  cerca  del  cumplimien- 
to de  las  provisiones  de  Su  Magostad. 

Primeramente  si  saben  que  desde  el  rio  de  Santiago,  que  es  en 
la  baia  de  San  Mateo,  hasta  esto  pueblo  del  Cuzco,  donde  agora 
estamos,  qué  leguas  puede  haber,  poco  mas  ó  menos,  é  si  saben 
que  desde  allí  está  proveído  el  señor  don  Francisco  Pizarro  por 
gobernador,  conforme  á  las  provisiones. 

Iten,  si  saben  que  el  dicho  señor  don  Francisco  Pizarro  tiene 
doscientas  leguas  de  gobernación  é  mas  otras  setenta  é  cinco, 
que  dicen  que  Su  Magostad  le  hizo  merced  por  ciertas  cédulas. 

Iten,  si  saben  que  pasado  de  la  gobernación  del  dicho  señor 
Francisco  Pizarro,  sucesivamente  de  ahí  comienza  la  gobernación 
del  dicho  nuestra  parte,  conforme  á  unas  provisiones  de  Su 
Magestad,  de  las  cuales  están  hechas  presentaciones. 

Iten,  si  saben  que  esta  ciudad  del  Cuzco,  consideradas  las  le- 
guas que  hay  desde  el  rio  de  Santiago  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco, 
cae  dentro  de  la  gobernación  del  señor  don  Diego  de  Almagro  é 
le  pertenesce  por  estar  dentro  de  su  gobernación. 

Iten,  si  saben  todo  lo  suso  dicho  es  público  y  notorio. 

E  así  presentado  el  dicho  interrogatorio,  los  dichos  señores  di- 
jeron que  traigan  ó  presenten  los  testigos  de  que  se  entienden 
aprovechar,  que  están  prestos  de  los  recibir. 

E  luego  los  susodichos  presentaron  por  testigos  á  Nicolás  de 
Triana,  é  Alonso  Valles,  é  á  Juan  do  Argama,  é  Francisco  Rodrí- 
guez de  los  Arelles,  é  á  Francisco  Cansino,  estantes  en  la  dicha 
ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  el  dicho  señor  alcalde 
tomó  é  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  Maria  é  por  la  se- 
ñal de  la  Cruz,  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  les  mandó 
que  digan  é  declaren  la  verdad  de  lo  que  supieren  é  les  fuere  pre- 
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guntado  en  este  caso,  que  son  presentados  por  testigos,  é  si  ansi 
lo  hicieren,  Uios  Nuestro  Señor  todo  poderoso  les  ayude  en  este 
mundo  á  los  cuerpos  y  en  el  otro  á  las  ánimas,  donde  mas  han  de 
durar,  y  lo  contrario  haciendo,  so  los  demande  mal  é  caramente, 
como  á  malos  cristianos  que  á  sabiendas  se  perjuran,  jurando  el 
santo  nombre  de  Dios  en  vano,  ó  úL?  conclusión  del  dicho  jura- 
mento cada  uno  dollos  por  sí  dijo  é  respondió:  sí  juro,  é  amen,  é 
prometieron  de  lo  ansi  hacer,  so  cargo  del  dicho  juramento. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad,  en  diez  y  ocho 
dias  del  dicho  mes  é  del  dicho  año,  ante  el  dicho  señor  alcalde  é 
ante  Juan  de  Valdivieso,  regidor,  parecieron  los  dichos  procura- 
dores é  presentaron  por  testigos  al  capitán  Hernán  Ponce  de  León 
é  á  Francisco  Martin  Quintero,  é  Alonso  Yañes,  é  á  Francisco  de 
la  Feria,  ó  Alonso  Riquelme,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  el 
dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  dere- 
cho, los  cuales  juraron  según  de  suso  ó  prometieron  de  decir 
verdad . 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que  porque  él  está  ocupado 
y  entendiendo  en  cosas  complideras  al  servicio  de  Su  Megestad, 
que  cometía  é  cometió  a  nos,  los  dichos  escribanos,  la  recepción 
é  juramento  é  aclaración  de  los  demás  testigos  que  los  dichos  pro- 
curadores ó  cualquier  dellos  presentaren,  que  para  ello  dijo  que 
les  daba  é  dio  poder  complido  con  sus  incidencias  é  dependen- 
cias é  conexidades:  testigos.  Vasco  de  Guevara  é  Lázaro  de  Briones, 

Este  dicho  diales  dichos  procuradores  presentaron  al  dicho  se- 
ñor Fernando  Pizarro  ante  nos,  los  dichos  escribanos,  por  virtud 
de  la  dicha  comisión,  el  cual  puso  la  mano  en  el  hábito  de  San- 
tiago, del  caballero  don  Alonso  Enriquoz,  ó  juró  en  forma  de  de- 
recho decir  verdad  de  lo  que  supiese  é  lo  fuese  preguntado,  élo 
que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dollos  dijeron  é  depusieron  por 
sus  dichos  é  deposisioncs,  después  de  haber  jurado  cada  uno  por 
sí,  es  lo  siguiente: 

Este  dicho  dia,  ante  el  dicho  señor  alcalde  y  en  presencia  de 
nosotros,  los  dichos  escribanos,  parecieron  presentes  los  dichos 
procuradores  é  presentaron  el  escrito  de  preguntas  añadidas  si- 
guiente: 


L. 
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Fernando  de  Sosa,  en  nombre  del  gobernador  don  Diego 
Almagro,  digo  que  para  mas  averiguación  de  lo  susodicho,  que 
los  testigos  por  mi  parte  presentados,  sean  preguntados  por  esta 
pregunta  añadida,  de  mas  de  las  preguntas  del  interpogatorio  por 
mí  presentado. 

Iten,  si  saben,  etc.,  que  la  cédula  de  prorogacion  que  última- 
mente Su  Mageetad  hizo  merced  al  dicho  señor  gobernador  dan 
Francisco  Pizarro,  declaró  que  la  dicha  merced  le  hacia  con  tanto 
que  no  hubiese  en  toda  su  gobernación  por  límites  ni  se  alargase 
mas  de  doscientas  é  setenta  é  cinco  leguas;  ó  si  le  oyeron  decir  á 
algunas  personas,  é  pido  que  por  esta  pregunta  sean  solamente 
examinados  el  señor  Hernando  Pizarro  é  el  capitán  Hernán  Ponce 
y  el  licenciado  Prado  é  el  tesorero  Alonso  Riquelme  é  á  Francis- 
co Quintero. 

E  así  presentado,  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que  presente  los 
testigos,  que  está  presto  de  los  recibir. 

El  dicho  Nicolás  de  Triana,  testigo  presentado  por  los  dicho» 
Bre.  Guerrero  y  Hernando  de  Sosa,  en  el  dicho  nombre,  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio  dijo  lo  siguiente. 

A  la  primera  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  6 
ha  visto,  es  que  dende  el  rio  de  Santiago,  en  la  pregunta  conteni- 
do, hasta  la  ciudad  de  los  Reyes,  hay  por  tierra  hasta  trescienlís 
leguas,  diez  mas  ó  menos,  é  que  por  el  altura  este  testigo  no  lo 
sabe  lo  que  hay,  é  que  lo  que  hay  de  la  ciudad  de  los  Reyes  á  esta 
ciudad  del  Cuzco  no  lo  sabe,  porque  está  en  longitud  de  la  tiemí 
adentro;  preguntado  como  sabe  lo  que  dicho  tiene,  dijo  que  por- 
que ha  andado  el  dicho  camino  cuatro  ó  cinco  veces;  é  nsí  mismo 
sabe  este  testigo  la  gobernación  del  dicho  señor  don  Francisco 
Pizarro  comienza  desde  el  puerto  de  Santiago:  preguntado  como 
lo  sabe,  dijo  que  porque  asi  lo  ha  oÍdo  decir  á  muchas  personas 
é  asi  es  público  é  notorio. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  é  dijo  que  es  da 
edad  de  cincuenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  é  lodo  lo  demás  do  las  pre- 
guntas generales  no  le  empece,  é  que  viene  en  compañía  eo  el 
armada  del  señor  adelantado  don  Diego  de  Almagro,    pero  que 
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br  esto  no  dejará  de  decir  verdad,  é  que  Dios  ayude  á  la  verdad. 
I  Ala  segunda  pregunta  dijo  que  este  testigo  oyó  dorrir  lo  conte- 
pdo  en  la  pregunta  a  muchas  personas  públicamente,  de  cuyos 
pmbres  no  se  acuerda. 

mA  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
«juntado  como  la  sabe  dijo  que  porque  ha  visto  la  provisión 

I  dicho  señor  adelantado  don  Diego  de  Almagro  tiene  de  Su 
^gestad,  é  la  ha  visto  leer  é  oídola  é  que  á  ella  se  refiere  é  por 

a  parecerá. 
La  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  é  ha  visto  que  si  las  leguas 
\  han  de  medir  por  tierra  ó  por  derrota,  que  estaciudaddel  Cuzco 

o  está  en  la  gobernación  del  dicho  señor  don  Diego  de  Alraa- 
i  se  ha  de  medir  por  el  altura,  que  no  sabe  si  cae  dentro  ó 


k  la  quinta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  este  su 
[cho  en  que  se  afirmó,  lo  cual  es  verdad^  é  lo  que  deste  caso  sa- 
B  é  vido  é  oyó  decir  por  el  juramento  que  hizo,  é  no  firmó  por- 
Be  dijo  que  no  sabia  escribir  ó  señalólo  de  su  firma  el  dicho  se- 
Br  alcalde. 

ÍGI  dicho  Alonso  Valles,  testigo  presentado  por  los  dichos  Bre. 
Jierrero  é  Hernando  de  Sosa,  en  el  dicho  nombre  del  dicho  señor 
Bn  Diego  de  Almagro,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é 
Bndo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  dijo  lo  si- 
píente: 

L  la  primera  pregunta  dijo  que  no  sabe  las  leguas  que  hay  des- 
J  el  dicho  rio  hasta  esta  ciudad  del  Cuzco,  porque  no  lo  ha  an- 
Bdo  por  tierra,  porque  dende  Panamá  vino  derecho  á  desembarcar 
Pumbez  é  desde  allí  vino  por  mar  hasta  el  puerto  de  Lima,  é 

s  testigo  ha  mirado  en  las  carias  de  marear,  que  es  piloto  de- 

ninado  en  el  artedetla,  é  á  lo  que  sabe  é  ha  visto  que  la  ciudad 
I  Lima  entra  en  la  gobernación  del  dicho  señor  don  Diego  de 

nagro,  en  cuanto  alcanra  de  la  dicha  carta,  como  dicho  tiene, 
(Ira  también  en  ella  esta  ciudad  del  Cuzco,  por  la  cuenta  de  las 
Rúas  que  el  dicho  señor  gobernador  don  Francisco  Pizarro  tiene 
■  su  gobernación,  habiéndose  de  medir  por  derrota,  é  este  testigo 
I  oido  á  muchas  personas  y  á  Cristóbal  Quintero,  piloto,  é  á 

•09  pilotos  que  comienza  la  dicha  gobernación  desde  el  dicho  rio. 
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Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  é  dijo  que  es  de 
edad  de  veinte  é  seis  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  parien- 
te ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes  é  que  viene  en  el  armada 
del  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  ó  todo  lo  demás  de 
las  preguntas  generales  no  lo  empecen  é  que  Dios  ayude  á  quien 
tuviere  justicia. 

A  la  segunda  pregunta  dijo  que  este  testigo  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  pregunta  á  muchas  personas  públicamente,  é  se 
remite  a  las  provisiones  que  dello  hay,  que  por  ellas  parecerá. 

A  la  tercera  pregunta  dijo  que  este  testigo  ha  oido  decir  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  á  muchas  personas  públicamente,  de  cuyos 
nombres  al  presente  no  se  acuerda. 

A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta á  que  se  renfíite. 

A  la  quinta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  este 
su  dicho  en  que  se  afirma,  lo  cual  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  é 
ha  oido  decir  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre* 
Alonso  Valles. 

El  dicho  Juan  de  Argama,  testigo  presentado  por  los  susodichots 
en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  sa — 
yendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo^ 
lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  é 
ha  visto  es  que  desde  el  dicho  rio  de  Santiago  hasta  el  paraje  del 
Cuzco,  hay  cuatrocientas  é  treinta  leguas,  diez  mas  ó  menos;  pre- 
guntado como  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  ha  andado  é  sabe  del 
altura,  tanto  como  otro  hombre  puede  saber,  ó  que  este  testigo 
hace  el  paraje  del  Cuzco  en  unos  indios  que  tiene  encomienda 
Cristóbal  de  Burgos  en  una  punta  que  allí  hace  la  mar,  que  es 
adelante  de  Lima,  hacia  las  provincias  de  Chiriguana,  la  costa 
adelante  noventa  leguas,  poco  mas  ó  menos,  é  lo  domas  en  la 
pregunta  contenido  este  testigo  lo  ha  oido  decir  a  muchas  perso- 
nas é  así  es  público. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  é  dijo  que  es  de 
edad  de  treinta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  os  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partos  é  que  viene  en  ol  armada 
del  dicho  señor  don  Diego  de  Almagro,  é  todo  lo  demás  de  las 
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A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe  dijo  que  porque  ha  visto  la  provisión 
que  el  dicho  señor  adelantado  don  Diego  de  Almagro  tiene  é 
oido  leer. 

A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  é  ha  visto  é  cree  que  esta 
ciudad  del  Cuzco  cae  é  está  en  la  gobernación  del  dicho  señor  don 
Diego  de  Almagro,  por  razón  de  las  dichas  doscientas  é  setenta 
é  cinco  leguas  é  por  lo  demás  que  dicho  tiene  en  la  primera  pre- 
gunta. 

A  la  quinta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  este 
su  dicho  en  que  se  afirma,  é  ratiñca  ó  es  verdad  de  lo  que  deste 
caso  sabe  é  vido  é  oido  decir  por  el  juramento  que  hizo,  é  no  lo 
firmó  porque  dijo  que  no  sabia  escribir;  firmólo  de  su  firma  el 
dicho  señor  alcalde. 

El  dicho  capitán  Fernán  Ponce  de  León,  testigo  presentado  por 
los  susodichos  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  de 
derecho  é  seyendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  é 
vido  es  que  desde  el  dicho  rio  en  la  pregunta  contenido  hasta 
esta  ciudad  del  Cuzco,  hay  cuatrocientas  é  veinte  leguas,  poco 
mas  ó  menos;  preguntado  como  lo  sabe,  dijo  que  porque  ha  an- 
dado el  dicho  camino,  dello  por  la  mar  é  dello  por  tierra,  é  así 
mesmo  sabe  que  dende  allí  comienza  la  gobernación  del  señor 
don  Francisco  Pizarro,  porque  lo  ha  visto  gobernar  en  la  dicha 
tierra. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  é  dijo  que  es  de 
edad  de  cuarenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  é  todo  lo  demás  de  las  pre- 
guntas generales  no  le  empecen  é  que  Dios  ayude  a  quien  tuviere 
justicia. 

A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  é  ha  visto  que  el  dicho  don 
Francisco  Pizarro  tiene  de  gobernación  doscientas  leguas,  por- 
que ha  visto  el  traslado  autorizado  de  la  provisión  de  Su  Magestad, 
é  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  lo  ha  oido  decir  que  las 
veinte  é  cinco  trasladó  de  la  provisión  real  Alonso  Dias  de  Carien 
y  este  testigo  se  la  oyó  así,  é  las  cincuenta  lo  oyó  decir  a  perso- 
nas que  no  se  acuerda. 


Sí)2 
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A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  por  razón  de  las  dichas  doscien- 
tas é  setenta  é  cinco  leguna  de  ia  gobernación  del  dicho  señor  doD 
Francisco  Pizarro  é  por  las  leguas  de  la  cosía  é  por  el  altura,  esta 
dicha  ciudad  del  Cuzco  cree  está  dentro  de  la  gobernación  del  di- 
cho señor  adelantado  don  IJiego  de  Aloiagro,  é  que  lo  sabe  por- 
que este  testigo  es  piloto  é  sabe  de  las  alturas. 

A  la  quinta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  este 
9u  dicho  en  que  se  afirma  é  es  la  verdad  é  público  é  notorio  é 
firmólo  de  su  nombre. — Fmnciscoo  ítodiiijue: 

El  dicho  Francisco  Cansino,  testigo  presentado  por  loa  susodi- 
chos, habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  dijo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  dijo  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabeá^ 
ha  vistees  que  desde  el  dicho  río  de  Santiago  hasta  el  pueblo  de 
Lima,  hay  trescientas  leguas,  diez  mas,  diez  menos,  así  por  alta- 
ra como  por  derrota;  preguntado  como  lo  sabe  dijo  que  porqoe 
lo  ha  andado  por  la  mar  mas  de  ocho  veces  y  es  piloto  é  ha  turna- 
do el  altura  muchas  veces  en  el  dicho  viaje,  é  dijo  que  sabe  qOB 
desdo  el  dicho  pueblo  de  Lima  hasta  Sangalla,  que  es  la  costa 
arriba  para  adelante,  hay  treinta  é  treinta  é  cinco  leguas  poeO 
mas  ó  menos,  y  que  esta  ciudad  del  Cuzco  está  en  el  altura  é  pa- 
raje del  dicho  pueblo  de  Sangalla,  medio  grado  mas  ó  menos,  É 
lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  lo  ha  oído  de- 
cir á  muchas  personas  públicamente,  de  cuyos  nombres  no  s0 
acuerda. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo  que  es  de  edad  de 
treinta  é  ocho  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  panento  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  é  todo  lo  demás  de  las  jh^ 
gualas  generales  no  le  toca  ni  empece,  é  que  Diosayadeá  quiU' 
tuviere  jasticin. 

A  la  segunda  pregunta  dijo  que  lo  que  desla  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  ha  oido  decir  tt  muchas  personas  públicamente 
é  así  es  público  y  notorio  que  el  dicho  señor  gobernador  dou  Pra»> 
cisco  Pizarro  tiene  de  gobernación  doscientas  é  setenta,  b  cÍdoO 
leguas. 
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A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe  dijo  que  porque  ha  visto  la  provisión 
que  el  dicho  señor  adelantado  don  Diego  de  Almagro  tiene  é 
oído  leer. 

A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  sabe  é  ha  visto  é  cree  que  esta 
ciudad  del  Cuzco  cae  é  está  en  la  gobernación  del  dicho  señor  don 
Diego  de  Almagro,  por  razón  de  las  dichas  doscientas  é  setenta 
é  cinco  leguas  é  por  lo  demás  que  dicho  tiene  en  la  primera  pre- 
gunta. 

A  la  quinta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  este 
su  dicho  en  que  se  afirma,  é  ratifica  é  es  verdad  de  lo  que  deste 
caso  sabe  é  vido  é  oido  decir  por  el  juramento  que  hizo,  é  no  lo 
firmó  porque  dijo  que  no  sabia  escribir;  firmólo  de  su  firma  el 
dicho  señor  alcalde. 

El  dicho  capitán  Fernán  Ponce  de  León,  testigo  presentado  por 
los  susodichos  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  de 
derecho  é  seyendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  é 
vido  es  que  desde  el  dicho  rio  en  la  pregunta  contenido  hasta 
esta  ciudad  del  Cuzco,  hay  cuatrocientas  é  veinte  leguas,  poco 
mas  ó  menos;  preguntado  como  lo  sabe,  dijo  que  porque  ha  an- 
dado el  dicho  camino,  dello  por  la  mar  é  dello  por  tierra,  é  así 
mesmo  sabe  que  dende  allí  comienza  la  gobernación  del  señor 
don  Francisco  Pizarro,  porque  lo  ha  visto  gobernar  en  la  dicha 
tierra. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  é  dijo  que  es  de 
edad  de  cuarenta  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  é  todo  lo  demás  de  las  pre- 
guntas generales  no  le  empecen  é  que  Dios  ayude  á  quien  tuviere 
justicia. 

A  la  segunda  pregunta  dijo  que  sabe  é  ha  visto  que  el  dicho  don 
Francisco  Pizarro  tiene  de  gobernación  doscientas  leguas,  por- 
que ha  visto  el  traslado  autorizado  de  la  provisión  de  Su  Magestad, 
é  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  lo  ha  oido  decir  que  las 
veinte  é  cinco  trasladó  de  la  provisión  real  Alonso  Dias  de  Carion 
y  este  testigo  se  la  oyó  así,  é  las  cincuenta  lo  oyó  decir  á  perso- 
nas que  no  se  acuerda. 
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A  la  tercera  pregunta  dijo  que  este  testigo  ha  visto  las  provisio- 
nes reales  de  las  gobernaciones  de  don  Francisco  Pizarro  y  de  don 
Diego  de  Almagro,  en  que  dicen  que  comienzan  los  límites  de  la 
dicha  gobernación  del  dicho  señor  don  Diego  de  Almagro  de  don- 
de se  acaba  la  gobernación  del  dicho  señor  don  Francisco  Piza- 
rro, a  las  cuales  provisiones  se  remite. 

A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  le  parece  que  fuera  de  las  alturas 
ó  derrotas  que  se  suelen  partir  términos,  porque  él  no  lo  entien- 
de ni  lo  sabe;  que  conforme  á  las  leguas  que  hay  é  tiene  declara- 
das é  [por  el  camino  que  él  ha  venido  á  esta  Ciudad  del  Cuzco, 
está  ésta  dicha  ciudad  fuera  de  las  dichas  doscientas  é  setenta  é 
cinco  leguas  que  así  tiene  de  gobernación  el  dicho  señor  don 
Francisco  Pizarro. 

E  siendo  preguntado  este  testigo  por  la  pregunta  añadida,  dijo 
que  se  remitia  é  remitió  á  las  dichas  provisiones  que  sobre  ello 
hablan,  é  que  esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é  lo  que  deste  ca- 
so sabe  é  vido  é  oyó  decir  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Fernán  Ponce  de  León. 

■ 

El  dicho  Francisco  Martin  Quintero,  testigo  presentado  por  los 
susodichos  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  de  de- 
recho é  seyendo  preguntado  dijo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  é 
vido  es  que  desde  el  dicho  rio  en  la  pregunta  contenido,  hasta  la 
ciudad  de  los  Reyes,  hay  por  leguas  contadas,  como  por  el  altura 
del  sol  y  puede  haber  trescientas  é  diez  leguas,  dos  mas  ó  dos  me- 
nos, y  esto  lo  sabe  porque  este  testigo  es  piloto  é  ha  tomado  la 
dicha  altura  en  los  puertos  é  costas  del  dicho  viaje,  é  que  sabe  é 
ha  visto  que  desde  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  hasta  el  puerto 
de  Sangalla  puede  haber  treinta  é  cinco  leguas,  dos  mas,  desma- 
ños, é  por  lo  que  este  testigo  alcanza  de  la  dicha  altura,  esta  ciu- 
dad del  Cuzco  está  en  el  paraje  del  este-sudeste  con  el  dicho  puerto 
de  Sangalla,  é  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  lo 
ha  oído  decir  á  muchas  personas  públicamente,  de  cuyos  nom- 
bres al  presente  no  se  acuerda,  y  especialmente  lo  oyó  decir  al 
gobernador  de  Panamá,  Francisco  de  Barrionuevo,  diciendo  que 
llega  hasta  el  dicho  rio  los  límites  de  Panamá  é  que  de  allí  co 
mienza  la  del  dicho  don  Francisco  Pizarro. 
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Faé  preguntado  por  las  preguntas  generales  é  dijo  que  es  de 
edad  de  mas  de  treinta  años,  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  é  todo  lo  demás  de  las  preguntas  genera- 
les no  le  empece,  é  que  Dios  ayude  á  quien  tuviere  justicia. 

A  la  segunda  pregunta  dijo  que  este  testigo  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  pregunta  á  personas  que  de  sus  nombres  no  se 
acuerda,  é  que  se  remite  á  las  provisiones  é  cédulas  que  de 
ello  hay. 

A  la  tercera  pregunta  dijo  que  ha  oido  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  á  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  é  que  se 
remite  á  las  provisiones,  que  por  ellas  parecerá. 

A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  ya  este  testigo  tiene  declarado  en 
la  primera  pregunta  las  leguas  que  hay  desde  el  dicho  rio  hasta 
esta  ciudad,  é  que  si  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro  no 
tiene  de  gobernación  mas  de  las  dichas  doscientas  é  setenta  é 
cinco  leguas  de  gobernación  esta  dicha  ciudad  está  en  el  térmi- 
no de  la  gobernación  del  dicho  señor  don  Diego  de  Almagro. 

Siendo  preguntado  por  la  dicha  pregunta  añadidcf  dijo  que  ya 
tiene  respondido  á  esta  pregunta  en  este  dicho,  é  que  esto  que  di- 
cho tiene  es  la  verdad  é  lo  que  deste  caso  sabe  é  vido  é  oyó  decir 
por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco 
Martin. 

El  dicho  Alonso  Yañez,  testigo  presentado  por  el  dicho  Bre. 
en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  enferma  de  derecho  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, dijo  lo 
siguiente: 

A  la  primera  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  é 
ha  visto  es  que  desde  el  dicho  rio  hasta  esta  ciudad  del  Cuzco, 
puede  haber  cuatrocientas  é  ochenta  leguas,  poco  mas  ó  menos, 
por  tierra,  porque  este  testigo  lo  ha  andado  todo  el  dicho  camino, 
é  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  lo  ha  oido  decir 
á  Juan  Vasquez,  criado  del  secretario  Samano,  que  dijo  que  él 
mismo  habia  escrito  las  dichas  provisiones,  é  también  lo  ha  oido 
decir  á  muchas  personas  que  al  presente  no  se  acuerda  de  sus 
nombres. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  que  es  de 
edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pa- 
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riente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  é  todo  lo  dein&s 
las  preguntas  generales  no  le  empece,  é  que  Dios  ayude  á  quÍM 
tuviere  justicia 

A  la  segunda  pregunta  eijo  que  este  testigo  ha  oÍdo  decir  U 
contenido  en  la  pregunta  a  muchas  personas  públicamente,  ds 
cuyos  nombres  al  presente  no  se  acuerda. 

A  la  tercera  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  ha  visto 
leer  la  dicha  provisión  muchas  veces  é  que  á  ella  se  remite. 

A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contieDe; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  lo  que  dicho  tiene  enlfl 
primera  pregunta  y  estar  fuera  de  las  doscientas  é  setenta  é  cin- 
co leguas  de  la  gobernación  del  dicho  señor  don  Francisco  Pi- 
zarro. 

A  la  quinta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  esto 
su  dicho,  en  que  se  añrma,  lo  cual  es  la  verdad,  é  lo  que  deils 
caso  sabe  é  vido  por  el  juramento  que  hizo,  é-  firmólo  de  su  noBi* 
hre.—^AÍoriso  Yafiez. 

El  dicho  Francisco  de  la  Feria,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Bre.  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é 
seyendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

A  la  primera  pregunta  dijo  que  lo  que  desta  pregunta  sabíí 
vido  es  que  desde  el  dicho  rio  de  Santiago  basta  la  ciudad  de  iM 
Reyes,  hay  trescientas  leguas,  cinco  mas  ó  menos;  porque  lohí 
navegado  por  la  mar  parte  dello  hasta  al  puerto  de  San  Migodi 
que  es  en  Paita,  é  de  allí  lo  ha  andado  por  tierra,  é  lo  queeath 
testigo  alcanza  del  arte  de  la  mar,  que  es  piloto,  ó  que  desde  ll 
dicha  ciudad  de  los  Reyes  basta  el  puerto  de  Sangalla,  hay  treto* 
tft  ó  cinco  leguas,  dos  leguas  mas  ó  menos,  demasiado  de  loM^. 
sodicho,  é  esta  ciudad  del  Cuzco,  á  lo  que  este  testigo  alcanM, 
está  en  el  paraje  é  altura  de  Sangalla,  é  lo  demás  en  la  pregonll 
contenido,  este  testigo  ha  oido  decir  á  muchas  personas  públioi; 
mente,  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

Fue  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  que  es  ^ 
edad  de  treinta  años,  poco  mas  ó  menos,  ó  que  no  es  paricnlA  ni' 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  é  todo  lo  demás  do  Ins  [n*- 
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^ntas  generales  no  le  empecen,  é  que  Dios  ayude  á  quien  tuvie- 
re justicia. 

A  la  segunda  pregunta  dijo  que  este  testigo  ha  oido  decir  lo 
contenido  en  la  pregunta  á  muchas  personas  públicamente,  de 
cuyos  nombres  no  se  acuerda. 

A  la  tercera  pregunta  dijo  que  este  testigojha  oido  lo  contenido 
en  la  pregunta  á  muchas  personas  de  cuyos  nombres  no  se 
acuerda,  é  que  se  remite  á  las  provisiones  que  dello  tiene  el  señor 
adelantado  don  Diego  de  Almagro. 

A  la  cuarta  pregunta  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe  dijo  que  porque  esta  fuera  de  las  dos- 
cientas é  setenta  é  cinco  leguas  de  la  gobernación  del  dicho  señor 
don  Francisco  Pizarro,  é  ques  lo  que  dicho  tiene  en  la  primera 
pregunta. 

A  la  quinta  pregunta  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  este 
su  dicho  en  que  se  afirma  é  ratiñca  y  es  la  verdad  é  lo  que  deste 
caso  sabe  é  vido  é  oido  decir  por  el  juramento  que  hizo,  é  no  lo 
firmó  porque  dijo  que  no  sabia  escribir. 

El  dicho  señor  Fernando  Pizarro,  testigo  presentado  por  el  di- 
cho Bre.,  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  de  dere- 
cho é  seyendo  preguntado  por  la  pregunta  añadida,  para  en  que 
fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

Dijo  que  lo  que  de  la  dicha  pregunta  sabe  es  que  este  testigo 
sacó  una  provisión  de  Su  Magestad  en  favor  del  dicho  gobernador 
don  Francisco  Pizarro,  en  que  Su  Magestad  le  hizo  merced  de 
prorrogarle  los  límites  de  su  gobernación  cincuenta  leguas,  é  que 
á  este  testigo  se  la  leyeron  el  secretario  Juan  de  Samano,  antes 
que  la  firmase  Su  Magestad,  para  ver  si  era  contesto  dello,  é  que 
no  tenia  condición  ninguna,  é  que  después  de  traida  á  Panamá 
la  tomó  á  leer  é  halló  debajo  de  la  fecha  que  decia:  con  tanto  que 
no  excedan  de  doscientas  setenta  é  cinco  leguas;  é  este  testigo  la 
dio  al  dicho  señor  gobernador  Francisco  Pizarro  é  quel  dicho  se- 
ñor gobernador  le  dijo  que  no  quería  recibir  la  merced  ni  usar 
della,  é  que  creyendo  este  testigo  que  habia  sido  cautelosamente 
hecha  después  de  haber  firmado  Su  Magestad,  lo  escribió  al  Em- 
perador Nuestro  Señor  é  á  los  de  su  Real  Consejo,  é  que  esto  es  lo 
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que  sabe  desta  pregunta  é  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo 
é  firmólo  de  su  nombre. — Femando  Pizarro, 

El  dicho  tesorero  Alonso  Riquelme,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Bre.  Guerrero  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  for- 
ma de  derecho  é  seyendo  preguntado  por  la  dicha  pregunta  añadida 
para  en  que  fué  presentado,  dijo  que  se  remite  á  las  provisiones 
de  Su  Mageslad  que  dio  en  este  caso  al  señor  don  Francisco  Piza- 
rro,  é  que  esto  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Alonso  Riquelme. 

É  yo,  el  dicho  Martin  de  Salas,  escribano  de  Sus  Magestades^ 
escribano  público  de  esta  dicha  ciudad,  a  lo  que  dicho  es  presenL^^ 
fui  con  los  dichos  testigos,  según  que  ante  mí  pasó,  éporenc^i^ 
fice  aquí  este  mió  signo,  ques  a  tal  en  testimonio  de  verdad. 
Martin  de  Salas^  escribano  público. 


18  de  Abril  de  1537. 


LVL — Acta  del  recibimiento  de  Diego  de  Almagro  por  el  Cabildo 

del  Cuzco. 


2 

(Archivo  de  Indias,  52-2  -^-.) 

15 


Yo  Diego  de  Narvaez,  escrivano  del  Consejo  desta  cibdad  del 
Cuzco,  doy  fe  é  verdadero  testimonio  a  los  señores  que  la  presen- 
te vieren  que  Dios  nuestro  Señor  conserbe  á  su  santo  servicio  co- 
mo en  diez  é  ocho  dias  del  mes  de  Abrill  de  mili  é  quinientos é 
treynta  é  syete  años,  estando  en  cabildo  ó  ayuntamiento  los  muy 
nobles  señores  el  capitán  Graviel  de  Rojas  é  Francisco  de  Villa- 
castyn,  alcaldes,  é  Diego  Maldonado  ó  Hernando  de  Al  daña  é 
Juan  de  Valdivieso  é  Goiicalo  de  los  Nidos  é  Lucas  Martynes  é 
Francisco  de  Almendras  ó  Rodrigo  de  Herrera,  regidores,  junios 
en  cabildo  é  ayuntamiento  segund  que  lo  han  de  huso  é  de  cos- 
tumbre, todos  de  un  acuerdo,  parescer  é  conformidad  el  muy  mag- 
nífico señor  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro^  governadoré 
capitán  general  de  la  provincia  dol  nuevo  Reyno  de  Toledo  por  su 
magd.  fué  rescibido  por  governador  y  capitán  general  desta  di- 
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cha  cibdad  del  Cuzco  é  sus  términos  ó  jurisdicion  por  virtud  de 
una  provysion  real  de  sus  magestades,  firmada  del  Emperador  ó 
Rey  nuestro  señor  é  librada  de  los  señores  del  muy  alto  consejo 
de  las  Indias  é  sellada  con  su  real  sello  que  en  el  dicho  cabildo 
por  parte  del  dicho  señor  governador  fué  presentada,  como  todo 
mas  largamente  está  asentado  en  el  libro  del  cabildo  desta  dicha 
cibdad,  que  pasó  ante  mí  el  dicho  escrivano,  é  después  acá  el  di- 
cho señor  governador  ha  husado  é  husa  los  oficios  de  governador 
é  capitán  general  pacíficamente^  syn  contradicion  de  persona  al- 
guna, lo  qual  pasó  en  el  dicho  dia,  mes  é  año  susodichos  é  lo  di 
sygnado  é  firmado  de  mi  signo  ó  nombre  á  la  parte  del  dicho  se- 
ñor gobernador,  por  que  ansy  me  fué  pedida,  todo  lo  qual  está 
mas  largamente  escripto  é  asentado  en  el  dicho  libro  del  cabildo 
segund  por  los  dichos  autos  parescerá  á  que  me  refiero  en  tes- 
timonio de  lo  qual  fize  aquieste  mió  sygno,  á  tal,  en  testimonio, 

* 

de  verdad. — Diego  de  Narvaez. 


30  de  Mayo  de  1537. 

LVIL — Fragmentos  de  una  carta-relacion  de  los  Oydores  de  la  Es- 
pañola al  Rey. 

(Archivo  de  Indias,  53-4-9.) 

C.  G.  M. — Recibimos  un  pliego  de  cartas  que  V.  M.  nos  mandó 
despachar  desde  Madrid  á  último  de  Setiembre  del  año  pasado  y 
las  cartas  que  dentro  del  benian  para  las  tierras  y  provincias  co- 
marcanas se  ynbiaron  á  rrecavdo  y  por  que  la  carta  desta  rreal 
abdiencia  es  respuesta  de  rrelaciones  quo  avemos  hecho  no  hay 
necesydad  de  rresponder  á  ella  y  así  haremos  rrelacion  de  lo  que 
al  presente  se  ofrece. 

El  capitán  Diego  de  Fuenmayor  llegó  con  toda  la  gente  que  lle- 
vó á  la  Tierra-firme  por  el  mes  de  noviembre  y  tovo  que  hazer  en 
Panamá  tres  meses  en  aviar  los  navios  y  rrehazer  los  cavallos  y 
aderezar  la  gente  y  por  que  allí  halló  á  un  capitán  que  el  gover- 
nador don  Francisco  Pigarro  ynbiaba,  que  se  dice  Juan  de  Berrio, 
á  hazer  gente,  el  dicho  Fuenmayor,  visto  la  necesydad  que  del 
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socorro  tenían,  se  partió  á  principio  de  hebroro  con  quatJ 
vios,  en  los  quales  Hevó  ciento  de  cavallo  y  dosyenlus  peones  mu-  | 
cho  bien  armados  y  aderezados  y  el  otro  capitán  quedó  aderezan- 
do otros  cuatro  navios,  y  escrivennos  que  se  partieron  en  fin  da  I 
hebroro  con  la  demás  gente  que  allí  quodava,  tenemos  por  cierta  [ 
que  este  socorro  avrá  llegado  á  muy  buen  tiempo,  como  d^ 
mas  particularmente  thenemos  hecha  relación  á  V.  M. 


A  V.  M.  hecirnos  rrelacíon  como  ynbiamos  al  Licenciado 
fiscal  desta  real  abdiencia,  á  la  costa  de  la  Tierra-firme  en  co- 
marca de  las  perlas  para  entender  en  los  negocios  de  entre  Gerii- 
nimo  Dortal  é  Antonio  Sedeño.  Después  thenemoa  cartas  como 
son  llegados  á  aquella  tierra  é  que  Antonio  Sedeño  con  su  genis 
está  la  tierra  adentro  mas  de  cinquenta  leguas;  é  ansy  mismo 
tenemos  nueva  que  la  gente  que  se  aleó  contra  Gerónimo  Dort&l 
entraron  por  la  tierra  adentro,  de  manera  quo  los  mas  dellos  ve> 
oyeron  á  salir  á  la  governacion  de  Bencguela  y  desta  provincia 
de  Bene^uela  ha  venido  un  bergantín  y  hasta  este  mes  de  Abril 
pasado  no  se  ha  tenido  mas  nueva  ninguna  del  governador  Jorga 
Yspira,  que  ha  casi  dos  años  que  con  quinientos  hombres  entró 
la  tierra  adentro,  puesto  que  los  do  Santa  Marta,  quo  son  entrados 
por  el  rio  grande  de  que  arriba  hazemos  rrelacíon,  diz  que  han 
hallado  rastro  dellos  que  son  pasados  adelante,  de  manera  que 
muy  en  breve  esperamos  el  suceso  destas  dos  entradas  ó  descp- 
brimientos  de  Santa  Marta  é  Venezuela,  porque  ya  están  metidüí 
de  la  otra  parlo  de  la  equinocial  de  manera  que  los  unosólw 
otros  han  de  dar  en  la  tierra  del  Perú  ó  en  la  otra  mar  austral 


Estando  escriviendo  esta  carta  ha  venydo  hoy  día  do  la  fecha  de- 
Ha  un  navio  de  Cartajenay  Santa  Marta,  tenemos  carta  de  Oeront- 
mo  Lebrón  que  quedava  ya  en  la  tierra,  escrivenos  que  liego  á  mi^ 
buen  tiempo  porque  eslavan  los  españoles  dívisos  y  tenían  eslre* 
ma  necesydad  de  mantenimientos  y  cavallos  y  que  con  su  Itegaik^ 
todo  se  havia  sosegado  y  aderecava  unos  bergantines  para  enbiiF^ 
por  el  rio  grande  en  socorro  de  la  gente  que  eslava  en  el  cnlnuh 
y  que  proveya  otras  cosas  que  cimvonian,  como  V.  M.  mandsrl 
ver  por  su  carta  que  escrive  a  esla  rreal  abdiencia  que  con  la 
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senté  ynbíamos:  pídenos  el  socorro  que  V.  M.  verá:  proveérsele  ha 
dello  muy  en  breve,  porque  aquella  población  se  sostenga. 

De  Cartagena  aunque  no  tenemos  carta  del  Licenciado  Badillo, 
tenemos  nueva  por  carta  de  particulares  y  por  los  que  en  esta  nao 
vienen,  que  el  Licenciado  Badillo  hera  vuelto  nuevo  de  Sinuá  Car- 
tagena y  que  en  las  sepulturas  se  saca  va  mucha  cantidad  de  oro,  en 
tanto,  que  dizen  que  V.  M.  tiene  en  aquella  provincia  cerca  de 
cient  mili  pesos  de  oro  y  que  el  Licenciado  tenia  nueva  de  otras 
sepulturas  y  minas  requisymas  que  habia  enbiado  con  ciertos  yn- 
dios  y  españoles  á  saber  lo  cierto  della  y  principalmente  dicen 
que  un  capitán  Cesar  que  el  Licenciado  despachó  mas  ha  de  ocho 
meses  para  pasar  de  la  otra  vanda  de  las  syerras  de  Abreba,  que 
hasta  agora  no  se  avian  podido  pasar,  avia  con  harto  travajo  pa- 
sado las  syerras  y  que  llegó  á  tierras  donde  halló  gente  vestida  de 
la  misma  rropa  del  Perú  y  ovejas  y  otras  cosas  muchas  de  las  de 
aquellas  partes  y  que  vieron  yr  trecientos  yndios  cargados  de  oro, 
que  lo  andavan  aleando  de  myedo  de  los  españoles  y  que  tuvo 
muchos  rrencuentros  con  ellos  y  que  por  llevar  los  cavallos  can- 
sados y  la  gente  desarmada  se  bolvió  en  treze  dias  por  caminos 
muy  llanos  y  seguidos,  aviendo  tardado  en  la  yda  ocho  meses,  y 
que  de  un  bohio  que  tomaron  descuydados  se  ovieron  que  traxo 
treynta  y  tantos  mili  pesos,  é  que  son  grandes  las  rriquézas  que 
este  capitán  Cesar  dice  que  hay  en  aquella  tierra;  escríbenos  el 
Licenciado  adereza  para  este  verano,  que  acá  comienza  por  el  mes 
de  setiembre,  para  tornar  a  cnbiar  a  saber  lo  cierto  de  la  tierra  y 
entre  tanto  se  proveerá  de  cavallos  y  armas  y  otros  aderemos 

Nuestro  Señor  la  vida  y  muy  alto  y  muy  rreal  estado  de  V.  M. 
guarde  y  conserve  como  su  rreal  corazón  desea. — De  Santo  Do- 
mingo a  treynta  de  mayo  de  XXXVII  años.  De  vuestras.  C.  C.  M. 
Humilde  subditos  vasallos  que  sus  rreales  pies  y  manos  besan. 
-^üV  Lice?ic¿ado  Fuenynayor. — Ll  Licenciado  Quaco. — Hay  dos  rú- 
bricas. 
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20  do  JiiUu  ino  lienp  uño:  IMT?) 

LVai. — Carla  del  Adelantado  DieQO  de  Almagro  [sin   direrrion). 

{Arciiivo  de  Indias.  144-I-12.) 

Noblo  Señor,  resceví  la  carta,  que  me  eserevisles  de  CoU- 
caxa  y  oQ  ella  deci3  que  os  mnravillades  nbiendoos  dicho  qae 
no  libraría  cosa  alguna  en  lo  quo  aviades  do  llevar  mas  de  (o 
quo  os  mandé  dar  al  doctor  Loaysa  como  os  libró  que  diese- 
dea  la  plata  que  me  prestó  Ofiale  a  Acebedo  Vclazquer,  pues 
lo  podía  complir  acá  é  vos  Ilebays  poco  segund  lo  que  09 
mando  cumplir:  bien  sabéis  que  acá  no  bay  de  qué,  pues  nu  Jú 
übo  para  vos,  menos  lo  bay  para  Cebedeo  Velazquez,  ni  para 
otro  alguno,  según  los  gastos  tengo  en  mi  jornada,  y  por  eso  os 
libré  y  mandé  tomar  allá  vuestros  quatro  mili  pesos.  Darlo  eya  fa 
todo  caso  la  plata  á  Kebedoo  Velazquez  de  la  manera  quo  yo  os 
lo  escribo  con  él  y  en  esto  no  halla  falta  y  no  os  dé  pena  niaga- 
na,  que  aunque  agora  no  llevéis  mas  de  los  diez  mili  marcos  dn 
plata  é  doce  mili  posos  de  oro,  que  abréis  de  cobrar  del  camarera 
Pedro  do  Villarreal,  con  eso  y  con  los  quarenta  mili  ducadúe  (|U4 
en  España  abeys  del  capitán  Rodrigo  Orgoños  me  parece  qOB 
lleváis  harto  para  lo  que  conbieno  y  lo  que  sobraso  dospuoí  ib- 
complido  lo  que  os  mandé  y  allá  vierdes  que  conhiene  y  saca- 
dos vuestros  gastos,  los  empleareis  en  renta  para  don  Diego,  caiB0. 
acá  os  lo  he  comunicado,  y  pongaso  en  su  cabem  que  yo  espett 
en  Dios  quundo  mas  descuidado  estéis  os  enviaré  tanto  quo  toj* 
para  todo  lo  uno  y  lo  otro,  etc. 

Aquí  me  dijeron  que  vos  y  el  doctor  Loaysa  vays  difcroales  yeJ. 
uno  por  un  camino  y  el  otro  por  otro,  desde  ese  pueblo  ma(M' 
pesa  quo  no  vays  conformes  y  junios,  pues  para  negocios  no  le- 
niades  necesidad  de  buscar  enemigos,  y  porque  con  Zebedeo  V»- 
lazquez  he  comunicado  lo  que  baveis  de  hacer  en  esto  caso,  iH 
me  remito.  Al  señor  capitán  Benavides  dad  mis  encomiendtfi 
haced  con  Juan  de  Herrada  y  Dalderrama  lo  probean  muy 
para  su  despacho  como  acá  os  dixe,  é  si  traxose  é  don 
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venga  por  tierra,  é  sino,  con  Ruy  Diaz  por  la  mar,  como  mexor 
os  parezca.  Nuestro  Señor  os  dé  buen  viaxe  é  la  salud  que  os  de- 
seo.— De  Molina(?),  veynte  de  Jullio  {no  tiene  ano).  A  vuestro  ser- 
vicio, señor. — El  Adelantado  don  Diego  de  Abnagro.— Yo  Fernando 
de  Soza,  escrivano  de  S.  M.,  doy  fée  y  verdadero  testimonio  á  to- 
dos los  que  la  presente  viesen  como  por  mandado  del  Ade 
lantado  Diego  de  Almagro,  mi  señor,  que  haya  gloria  como  su 
Sria.  que  fué,  y  porque  S.  S.  no  sabia  escribir,  de  la  forma  que 
hice  las  demás  cartas  que  S.  S.  me  mandó  escribir  y  firmé  la 
carta  suso  contenida. — Joan  de  Espinoza. 


2J  de  Agosto  de  1537 

LIX. — Carta  de  Francisco  Pizarro  al  Obispo  de  Tierra-Firme^  sobre 

sus  diferencias  con  Almagro. 

(Pub.  por  Torres  de  Mendoza,  III,  58.) 

Muy  reverendo  é  muy  magnifico  señor. — Porque  estoy  con  obli- 
gación de  contino  hacer  saber  á  V.  S.  lo  que  pasa  en  este  reino, 
como  su  servidor,  aunque  reciba  con  mis  letras  importunidad  y 
como  Señor  la  perdonará,  en  todos  los  navios,  cuando  convenga, 
tengo  de  dársela.  Y  ansí  esta  es  para  le  hacer  saber  lo  que  ha  pa- 
sado después  que  le  escribí  del  Guarco,  lo  que  mas  he  sabido  que 
pasó  en  el  Cuzco,  con  la  venida  del  Adelantado  Almago  á  él,  y  es 
que  estando  el  Inga,  siete  leguas  de  la  cibdad,  siete  meses  había 
de  la  guerra  que  le  dieron,  esperando  mis  hermanos  al  Capitán 
Alvarado  que  iba  para  acabar  de  conquistalle,  que  sin  duda  estu- 
viera todo  en  paz;  en  lugar  el  Adelantado  de  ir  á  cercar  el  Inga  y 
conquistar  los  enemigos  y  tomar  venganza  de  la  sangre  que  ha- 
bia  derramado  de  tantos  cristianos  como  habia  muerto,  puso  cer- 
co sobre  los  españoles  del  Cuzco;  y  puesto  que  por  via  de  concier- 
tos el  Cabildo  le  dexaba  entrar,  estando  el  negocio  en  estado  que 
se  habia  de  ver  otro  dia,  aquella  noche,  sobre  treguas  que  puso 
el  Licenciado  Prado,  mostrándose  muy  favorable  al  Sr.  Adelanta- 
do, desveló  á  mis  hermanos,  diciéndoles  que  aquella  noche  no 
temiesen.  E  como  de  tal  persona  no  se  podia  crer  otra  cosa,  des- 
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cuidóse  Hernando  Pizarro,  y  aquella  noche,  á  la  segunda,  entra 
en  la  cibdad  y  saquea  á  los  vezinos  sus  haciendas,  quítanles  las 
armas  é  caballos,  hasta  hoy.  E  hizo  alcaldes  é  regidores,  quitó 
los  que  yo  tenia  puestos,  por  fuerza  fue  recibido;  por  consejo  del 
Licenciado  Prado,  ques  el  principal  destos  movimientos^  prendió 
á  mis  hermanoSj,  é  porque  se  defendian  en  su  casa,  les  echó  fuego 
y  se  hobieron  de  quemar  vivos  en  ella  por  tenerles  con  mucha 
gente  la  puerta  tomada,  y  hasta  que  se  caía  la  casa  encima,  que 
salieron  por  bajo  de  las  lanzas  con  el  humo  que  habia,  no  se  dio- 
ron;  en  lo  cual  pasaron  hartas  cosas  bien  feas,  que  contarlo  á  V. 
S.  particularmente  será  nunca  acabar:  en  esto  murieron  dos  cris- 
tianos. En  este  tiempo  llegaba  el  capitán  Alonso  de  Alvarado,  trein- 
ta leguas  del  Cuzco  y  siguió  su  camino,  puesto  quel  Adelantado 
estaba  en  él,  pensando  que,  como  mi  hermano,  este  lo  tenia  ayu- 
dándome. Y  llegado  veinte  y  tres  leguas  de  la  cibdad,  en  un  paso 
muy  fuerte  junto  á  un  rio,  recibió  cartas,  quel  Adelantado  le  es- 
cribia  contrahechas,  diciendo  que  se  las  enviaba  Hernando  Piza- 
rro, en  que  le  mandaba  que  porquél  sabia  que  venia  y  de  allí  pe- 
dia tomar  su  camino  para  seguir  el  Inga,  que  fuese  allá  y  dividiese 
su  gente  por  dos  ó  tres  partes;  y  era  para  engañalle,  porque  esta- 
ba el  Adelantado  cerca  de  alli  en  un  pueblo,  para  en  dividiendo  su 
gente,  dar  en  Alvarado  y  prenderle.  Y  como  en  el  Cuzco  se  sonó 
este  ensayo  porque  la  cosa  pasaba  por  tal  arte,  fue  avisado  Alva- 
rado de  lo  que  pasaba  y  conosció  la  traición  que  se  le  ordenaba; 
y  como  le  respondió  el  Capitán  al  Adelantado  con  el  aviso  que  no 
quería  hacer  su  mandado,  pues  tenia  presos  mis  hermanos  é  le 
engañaba  con  cartas  falsas,   diciendo   que  Hernando  Pizarro  se 
las  escribia,  queria  hacer  del  lo  que  de  ellos;  y  como  vio  que  por 
aquí  no  podia  atraelle,  envíale  á  requirir  con  el  contador  Guzman 
y  con  el  fator  Mercado  y  con  D.  Alonso,  ques  el  que  echa  los  la- 
zos, y  el  Licenciado  Prado  é  otros  caballeros,  que  lo  recibiese  por 
Gobernador,  mostrándole  las  provisiones  que  tenia.  Los  cuales 
prendió  el  Capitán,  y  escribió  al  Adelantado  quél  los  tenia  presos, 
que  le  diese  á  mis  hermanos  é  quél  los  soltaría,  y  que  no  le  impi- 
diese la  conquista  que  iba  á  hacer  por  mi  mandado.  Y  estando  en 
esto,  envia  Alvarado  á  cierto  paso  del  rio  á  ver  si  tenia  algún  vado 
para  fortalecelle,  porque  no  le  entrasen  por  él,  y  súpolo  el  Adelan- 
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y  pensó  que  por  las  espaldas  le  tomaban  el  Cuzco,  é  vuelve  dexan- 
do  cuanto  tenia  en  el  camino,  é  doxó  allí  al  capitán  Alvarado,  y 
como  se  halló  burlado,  sintiólo  mucho  é  puso  en  mas  prisiones  á 
mis  hermanos.  Hecho  esto,  envíame  los  mensajeros,  que  á  V.  S. 
tengo  escripto,  el  Capitán  á  hacerme  saber  lo  que  pasaba,  y  en 
tanto  que  vinieron  y  yo  les  envié  y  envié  mis  letras  al  capitán  Al- 
varado  para  que  nohobiese  rompimiento  ninguno  por  su  parte,  y 
al  Sr.  Aldelando  que  nos  viésemos  y  nos  concertásemos  en  paz  y 
sirviésemos  a  S.  M.  é  otras  cosas  como  tí  hermano,  disimulando 
todo  por  el  amor  que  le  tengo,  cuando  llegaron  al  paso  donde 
quedó  Alvarado,  no  le  hallaron,  porque  habia  hecho  el  Adelanta- 
do junta  de  indios  en  la  plaza  del  Cuzco,  y  les  mandó  que  viniesen 
con  él  al  rio  do  estaba  Alvarado,  y  le  ayudasen  y  matasen  los  cris- 
tianos dellos  que  pudiesen,  porque  eran  sus  enemigos,  y  hizo  de 
los  españoles  capitanes  que  los  acaudillasen,  y  ansí  vino  con  toda 
su  gente  y  puso  su  real  cerca  del  paso  de  Alvarado.  Y  luego  se 
amotinó  Lerma  con  cincuenta  de  caballo,  el  cual  dexó  amotinado 
el  real;  y  después  el  Adelantado,  por  mañas,  hizo  grandes  prome- 
sas é  dio  una  noche  sobrél  y  no  peleó  la  gente  de  Alvarado,  sino 
fue  Tordoya  é  Villalva  y  otros  diez  ó  doce  caballeros  con  Alva- 
rado, y  en  fin,  los  prendieron  y  desbarataron  y  llevaron  presos. 
Y  murieron  desta  parte  dos  españoles  y  en  ellos  fué  Don  Pedro  de 
Soto  Mayor  de  un  alcabuz,  y  de  la  otra  cinco,  y  ansí  los  llevó  al 
Cuzco.  Los  mensajeros  que  envié  se  volvieron  é  me  dieron  la  nueva, 
é  pasó  Niculás  de  Rivera  con  mis  cartas  al  Cuzco,  y  después  acá 
se  me  han  venido  vecinos  del  Cuzco,  que  me  lo  han  contado  desta 
manera,  é  me  han  dicho  cómo  ha  mandado  Almagro  que  si  cris- 
tianos se  viniesen  para  acá,  que  los  matasen  los  indios;  y  ansí  lo 
han  hecho,  que  han  muerto  algunos  y  le  llevan  los  caballos,  é  á 
uno  que  se  venia  do  estaba  primero,  Alvarado  envió  á  matarlo  con 
indios,  y  lo  mataron,  y  le  llevaron  la  cabeza  en  una  manta  y  se 
la  echaron  delante  á  Almagro,  é  respondió  que  lo  habia  hecho  bien 
é  que  eran  buenos.  Todo  lo  cual  me  duele  é  me  llora  el  corazón, 
que  no  sé  qué  sufrimiento  me  basta  do  no  rebentar  con  ver  tales 
cosas,  é  no  puedo  creer  sino  quel  enemigo  ha  reinado  en  este 
hombre,  pues  tales  cosas  permite  y  consiento.  Los  que  se  me  han 
venido,  me  han  traido  mandamientos  que  ha  dado  Almagro  con- 
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tra  españoles  que  se  vinieron  acá,  firmados  de  su  nombre,  en  que 
los  mandaba  prender,  é  si  se  defendiesen,  que  los  matasen,  el  cual 
envió  á  S.  M.  Han  hecho  grandes  probanzas  contra  mi  hermano 
Hernando  Pizarro,  prendiendo  los  hombres,  porque  depongan 
contra  él,  y  el  Sr.  Licenciado  Prado  ha  dado  parecer  que  le  corten 
la  cabeza;  é  como  esta  sin  culpa,  guárdale  Dios.  Y  porque  teme 
mi  hermano  que  le  maten  con  un  bocado,  como  hicieron  á  Villal- 
va  en  la  cárcel,  ha  mandado  meter  un  costal  de  maiz  tostado  en 
la  cárcel  para  comer;  y  puesto  que  ha  requerido  que  le  suelten 
para  llevar  á  S.  M.  su  oro,  no  quiere.  Sabido  esto,  envió  allá  con 
mis  letras  á  los  señores  Licenciado  Espinosa  y  el  de  la  Gama  é 
Doctor  Sepúlveda  é  Juan  Suarez  é  Fuen  Mayor,  para  que  tratasen 
de  concordia,  há  cuarenta  dias,  y  no  tengo  respuesta.  Plega  á 
Nuestro  Señor  que  lo  acuerden  como  S.  M.  se  sirva,  que  está  todo 
como  en  el  tiempo  de  comunidad,  é  si  no  hay  remedio,  todo  se 
asuela,  y  lo  peor  es  que  la  tierra  no  se  conquista  ni  se  entiende 
en  ello.  A  Lima  acuerda  el  Adelantado  de  venir,  que  dice  ques 
suya  é  que  la  ha  de  saquear  como  al  Cuzco;  creo  que  los  señores 
Licenciados  llegaron  á  tiempo  que  se  movia  é  estará  remediado; 
é  crea  V.  M.  que  antes  perderé  mi  estado  y  la  vida,  que  yo  dé  oca- 
sión que  S.  M.  sea  deservida  ni  muera  un  solo  hombre.  A  S.  M. 
di  entera  cuenta,  plega  á  Nuestro  Señor  que  pues  su  remedio  es 
á  la  larga,  lo  pueda  yo  poner  en  sosiego,  para  lo  cual  tengo  de  ha- 
cer cuanto  pueda,  como  lo  he  hecho. 

A  los  señores  licenciados  Hernando,  Caldera  y  al  Obispo  del 
Cuzco  estoy  esperando  con  los  despachos  que  traen,  porque  pien- 
so que  con  ellos,  si  los  quisiere  obedecer,  haré  mis  negocios  en 
paz,  porque  me  dicen  que  dice  el  Adelantado  que  ha  de  perderla 
cabeza  ó  no  ha  de  perder  el  Cuzco. 

Con  el  señor  fator,  Juan  Suarez  de  Caravajal,  envié  á  requerir 
al  Adelantado  que  me  diese  á  Hernando  Pizarro  para  enviar  á  S. 
M.  su  oro.  Con  el  sí  ó  con  el  no,  le  envió  en  fin  de  Setiembre  ó  en 
ocho  de  Octubre  á  V.  S.  y  al  señor  Gobernador,  para  que  lo  des- 
pachen por  el  orden  que  S.  M.  manda;  é  antes  no  puede  ser,  por- 
que no  puedo  dejar  esta  gente  en  tiempo  tan  delicado.  E  hago  este 
cumplimiento,  porque  S.  M.  me  mandó  agora  de  nuevo  que  es 
mas  servido  que  lo  lleve  mi  hermano,  que  sino  está  impedido  en 
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la  guerra,  que  él  vaya  con  ello,  y  también  porque  trayalo  que  está 
en  el  Cuzco,  que  es  mucho.  Nuestro  Señor  la  muy  reverenda  y 
muy  magnífica  persona  de  V.  S.  guarde  y  prospere  en  su  servicio 
y  en  mayor  denidad  ponga. — De  esta  villa  de  la  Nasca,  28  de  Agos- 
to de  1537  años. — Servidor  de  V.  S. — Francisco  Pizarra. — Al  muy 
reverendo  émuy  magníñcoSr.  D.  Fray  Tomás  deBerlanga,  obispo 
de  la  Tierra  Firme. 


21  do  Septiembre  de  1537 

XL. — Probanza  hecha  en  la  Ciudad  de  los  Reyes,  á  petición  del  co- 
mendador Francisco  Pizarro^  adelantado  y  capitán  general  del 
Perú,  sobre  haber  conquistado  las  provincias  de  aquel  reyno,  y  del 
Cuzco,  en  cuya  posesión  pacífica  estaba^  hasta  que  por  fuerza  de 
armas  se  metió  en  ella  el  gobernador  don  Diego  de  Almagro, 

1 
(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-1-oñ) 

En  la  cíbdad  de  los  Reyes  de  la  Nueva  Castilla  en  veinte  é  cua- 
tro dias  del  mes  de  Septiembre,  año  del  nascimiento  de  nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  mili  é  quinientos  ó  treinta  é  siete  años,  an- 
tel  muy  noble  señor  Francisco  de  Avales  alcalde  hordinario  en 
esta  dicha  cibdad  por  S.  M.  é  por  ante  mí  Cristoval  de  Figueroa, 
escribano  de  S.  M.,  páreselo  presente  el  muy  magníftco  señor  don 
Francisco  Pizarro,  adelantado,  governador  é  capitán  general  en 
estos  reinos  de  la  Nueva  Castilla  por  S.  M.  é  presentó  un  escripto 
de  razones  con  ciertas  preguntas,  su  thenor  del  qual  es  este  que 
se  sigue,  etc. 

Muy  noble  señor. — Don  Francisco  Pizarro,  governador  y  capitán 
general  en  estos  reynos  de  la  Nueva  Castilla  por  S.  M.,  parezco 
ante  v.  merced  é  digo,  que  ya  es  público  é  notorio  quel  gover- 
nador don  Diego  de  Almagro  se  ha  entrado  en  el  Cuzco  por  fuer- 
za de  armas  é  me  ha  despojado  de  la  posesión  teniéndola  é  pose- 
yéndola en  nombre  de  S.  M.  por  virtud  de  sus  provisiones,  é 
haviendola  descubierto,  é  conquistado  ó  poblado,  é  de  nuevo  en 
este  alzamiento  do  los  naturales  della  la  he  defendido  á  docientos 
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mili  yndios  de  guerra,  y  en  la  defensa  de  la  dicha  cibdad  murió 
mi  hermano  Juan  Pizarro,  é  para  en  guarda  de  mi  derecho  é  para 
que  S.  M,  mande  yo  sea  restituido  [borrado)  é  reducido  a  su  justa 
posesión  de  lo  que  al  presente  soy  despojado  por  el  dicho  gover- 
nador  don  Diego  de  Almagro  quiera  hazer  cierta  provanza  para 
que  áS.  M.  conste  de  la  fuerza  a  mí  fecha  del  violento  despojo,  de 
lo  qual  todo  S.  M.  me  mande  restituir,  é  mande  castigar  al  prin- 
cipal culpado,  é  yo  ante  todas  las  cosas  sea  puesto  en  mi  antigua 
posesión,  para  lo  cual  á  v.  merced  pido,  y  si  nescesario  es  le  re- 
quiero, que  los  testigos  que  por  mi  parte  fueren  presentados  res- 
ciban  dellos  juramento  ó  declaren  por  el  thenor  del  ynterrogatorio 
presente  é  todo  lo  que  declaren  me  mande  dar  un  treslado  signado 
é  cerrado  é  en  él  interpuesta  su  abtoridad  é  decreto  judicial,  é 
porque  a  mi  noticia  es  venido  que  en  esta  cibdad  hay  poder  del 
dicho  gobernador  don  Diego  de  Almagro,  v.  merced  le  mande 
que  venga  á  ver  jurar  los  testigos  por  mí  presentados,  donde  no 
viniendo  v  merced  los  haya  por  produzidos  con  parte,  y  en  lo 
nescesario  el  noble  oficio  de  v.  merced  imploro,  etc. 

1.  Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  al  dicho  señor 
gobernador  don  Francisco  Pizarro,  é  al  mariscal  don  Diego  de 
Almagro,  é  que  tanto  ha  que  los  conoscen,  etc. 

2.  ítem  si  saben  que  el  governador  don  Francisco  Pizarro  ha- 
via  siete  ó  ocho  años  poco  mas  ó  menos  que  S.  M.  le  mandó  por 
virtud  de  sus  provisiones  que  tuviese  en  administración  é  gover- 
nase  todas  estas  provincias  é  rreynos  y  el  dicho  governador  en 
cumplimiento  de  lo  suso  dicho  vino  con  navios  é  mucha  gente  á 
conquistar  é  pacificar  estos  rreynos  é  poblarlos,  é  poblar  villas  é 
cibdades,  é  por  virtud  de  poder  que  de  S.  M.  tiene,  ante  todas  co- 
sas pobló  la  cibdad  de  Sant  Miguel  é  de  allí  siguió  su  buen  zelo  é 
servicio  de  S.  M.  é  pobló  la  cibdad  de  Xauxa,  é  de  allí  con  deseo 
de  acrecentar  la  corona  de  S.  M.  fué  á  la  gran  cibdad  del  Cuzco 
é  la  pobló  é  puso  justicia  é  regimiento  é  repartió  yndios  é  solares 
é  la  poseia  é  governava  en  nombre  de  S.  M.  y  que  por  tal  gover- 
nador de  la  dicha  cibdad  hera  havido  é  tenido,  digan  é  declaren 
cerca  desto  todo  lo  que  saben,  etc. 

3.  Itera  si  saben  que  el  dicho  governador  puede  haver  quatro 
años,  poco  mas  ó  menos,  que  tiene  é  posee  la  dicha  cibdad  del 
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Cqzco  é  la  tiene  poblada,  ó  pacificada  é  repartida  en  nombre  de 
S.  M.  é  que  durante  todo  el  dicho  tiempo  ha  elejido  justicia  é 
otros  oficios  que  como  governador  le  competen,  é  que  ansi  lo  ha 
usado  é  guardado,  digan  lo  que  saben,  etc. 

4.  ítem  si  saben  que  teniendo  é  poseyendo  justamente  el  di- 
cho governador  don  Francisco  Pizarro  la  dicha  cibdad  del  Cuzco, 
é  teniendo  en  ella  por  su  teniente  &  Fernando  Pizarro,  entró  en 
la  dicha|  cibdad  del  Cuzco  el  gobernador  don  Diego  de  Almagro 
con  mano  armada,  tropelió  é  despojo  de  su  justa  posesión  al  dicho 
governador  don  Francisco  Pizarro,  forciblemente  se  hizo  rescevir 
por  governador  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  despojando  al  dicho 
don  Francisco  Pizarro  de  su  posesión,  ó  puso  justicias  é  regido- 
res como  violento  poseedor,  é  digan  é  declaren  las  fuerzas  que  en 
este  caso  hizo,  etc. 

5.  ítem  si  saben  que  el  dicho  governador  don  Diego  de  Alma- 
gro como  injusto  poseedor  é  como  despojador  de  la  posesión  del 
dicho  governador  don  Francisco  Pizarro,  á  todas  las  personas  que 
le  podian  contradecir  la  dicha  posesión  los  ha  tenido  muy  apre- 
sionados  ó  a  otros  ha  puesto  temores,  é  a  otros  ha  ahorcado,  é  á 
otros  azotado,  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

6.  ítem  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio,  ó 
así  es  pública  voz  é  fama,  etc. 

É  así  presentado  el  dicho  escripto  é  ynterrogatorio,  en  la  ma- 
nera que  dicha  es,  el  dicho  señor  alcalde  dixo,  que  presente  los 
testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  é  que  el  está  presto  de 
los  rescevir  tanto  quanto  de  derecho  ha  logar,  é  que  ante  todas 
cosas  mandava  se  notifique  á  la  parte  ó  persona  que  tenga  poder 
del  dicho  mariscal  don  Diego  de  Almagro,  que  parezca  y  esté 
presente  á  ver  jurar,  é  conoser  los  testigos  que  el  dicho  governa- 
dor don  Francisco  Pizarro  presentare,  con  apercivimiento  que  no 
paresciendo  los  habrá  por  producidos  como  si  ante  parte  fuesen 
jurados,  etc. 

É  después  de  lo  susodicho  en  dicho  dia  é  mes  ó  año  susodicho, 
yo  el  dicho  escrivano  notifiqué  lo  susodicho  al  dicho  Bernnrdino 
de  Valderramas  el  cual  paresci(5  presente  ante  el  dicho  señor  al- 
calde ó  presentó  una  carta  de  poder  del  dicho  mariscal  don  Diego 
de  Almagro,  su  tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue,  ote. 
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Sepnn  qnnntos  esta  cnrta  vieren  como  nos  el  coraendadi 
Francisco  Pizarro  govnrnndor  é  capitán  general  por  sus  Ma| 
estas  provincias  do  la  Nueva  Castilla  y  el  capitán  don  Db 
Almagro,  su  mariscal  en  ellas,  nos  ambos  á  dos  otorgamos 
nosccmns  que  damos  c  otorgamos  todo  nuestro  poder  cu i 
libre  é  llenero  bastante  scgund  que  nos  y  cada  uno  de  nos  It 
vemos  y  tenemos,  é  scgund  que  mejor  é  mas  complidami 
podemos  é  debemos  dar  é  otorgar  é  de  derecho  mas  puedeí 
be  valer,  á  vos  Bernnrdino  de  Vnlderramas  que  estáis  prési 
para  que  por  nos  y  en  nuestro  nombre  podades  babor  ó  cobwf , 
pedir  é  demandar,  rescevir  é  recaudar  de   todas  é  qoalesquieJ 
personas  quo  sean,  ó  de  sus  bienes  ó  de  quien  con  derecho  d*— 
bays,  todos  é  qnalesquier  mnravedis  ó  pesos  de  oro,  é  pinta  é  jo — 
yas,  é  mercaderins,  i-  ropas,  caballos,  negros,  é  yndios.  ¿  otra 
qualesquier  cosas  que  seiin  nuestras,  é  nos  perteni'zcan,  é  las  di- 
chas personas  nos  deban  así  por  obligaciones,  albalaes,  conos- 
cimientos,    seismns-quentas   é  fenecimientos    dellas  y  en  olí 
qualquier  manera,  é  para  que   podays  pedir  é  lomar  quenia  -d 
qualesquier  maestre  ó  á  otras  personas  que  hayan   tenido  é  teim-' 
gan  cargo  de  qualquier  nuestros  navios  de  lo  que  con  los  dichi 
navios  ovieren  ganado  é  de  otros  qualesquier  bienes  é  faziend» 
niiestni  que  hayan  rescivido  é  tenido  á  cargo,  é  les  hazep  quales- 
quier nlcanzes  é  lo  cobrar  dellos,  é  si  vierdes  que  conviniere  pfl- 
days  quitar  e  quiteys  los  tales  maestres  ú  los  dichos  navios  (■ 
poner  otros  de  nuevo,  los  cviales  siendo  puestos  por  vos  puedan 
tener  los  dichos  cargos  como  si  por  nos  mismos  fuesen  puestotí 
é  para  que  de  lo  que  cohrardes  en  nuestro  nombre  en  qüalt]uitir 
manera  podays  dar  ó  otorgar  vuestras  carias  de  pago  é  de  fini- 
quito las  cuales  vnlan  é  sean  firmes  é  bastantes  como  si  nos  tuh" 
mos  bis  diésemos  y  otorgásemos  é  á  ello  presentes  fuésemos,  6 
para  que  con  qualesquier  personas  que  nos  deban  las  dichas  doli- 
das, é  otras  qualesquier  cosas  podays  hazer  qualesquier  iguaUs  & 
couveni^iones  ó  transaciones  é  trocar  qualesquier  escripturas  i' 
hazer  traspasos  de  las  que  voz  dierde.i  que  rezaren  ñ  nos  é  pxit 
que  ai  sobre  razón  do  lo  que  dichu  es,  ó  do  otra  qualquiorcoA 
que  ú  nos  toque  é  convenga,  en  qualquier  manera  fuere  necesa- 
rio entrar  en  contienda  de  juizio,   podades  parecer  é  pai 
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ante  todos  é  qualesquier  alcaldes  é  juezes  é  justicias  de  sus  Magues 
de  qualquier  fuero  é  juresdicion  que  sean,  é  ante  ellos  é  qualquier 
dellos  demandar,  responder,  negar  é  conoscer,  querellar,  afron- 
tar, requerir,  protestar,  testimonio  ó  testimonios  pedir,  é  tomar 
é  para  pedir  execuciones,  trances  é  remates  éjurarlasé  para  hazer 
en  nuestra  anima  diziendo  verdad,  todos  o  cualesquier  juramen- 
tos así  de  calunia,  como  decisorio  é  de  verdad  dezir  é  los  pedir  é 
deferir  á  las  otras  partes,  é  para  presentar  testigos  y  escripturas 
é  provanzas,  é  ver  presentar,  jurar  é  conocer,  los  que  contra  nos 
se  presentaren  é  los  tachar  é  contradezir,  y  para  sacar  qualquier 
escripturas  de  poder  de  qualquier  escrivanos  é  otras  personas  ante 
quienes  hayan  pasado  y  en  cuyo  poder  estén  que  á  nos  y  a  los  di- 
chos nuestros  pleytos  convengan  é  las  mandar  chancellar  estando 
pagadas,  é  para  concluir  é  gerrar  razones,  é  pedir  é  oyr  sentencia  ó 
sentencias  así  ynterlocutorias  como  definitivas,  é  consentir  en  las 
Que  por  nos  pidieren  é  pronunciaren  é  de  las  en  contrario  apelar  é 
suplicar  é  seguir  el  apelación  é  suplicación  allí  ó  adonde  con  de- 
recho debe  seguir  ó  dar  quien  las  siga,  é  para  que  podays  hazer 
é  actuar  é  procurar  é  negociar  é  proveer  todo  lo  demás  que  con- 
viniere é  fuere  necesario,  é  gastar  lo  que  conviniere  para  provei- 
miento de  los  dichos  navios,  é  de  lo  demás  que  a  nuestra  hazien- 
da  conviniere  como  nos  mismos,  é  qualquier  de  nos  lo  podríamos 
hacer  siendo  presentes  aunque  se  ofrezcan  cosas  que  requieran 
nuestra  presencia  personal  é  para  que  en  vuestro  logar  y  en  nues- 
tro nombre  podáis  hazer  é  sostituir  un  procurador  ó  dos,  ó  mas 
é  los  revocar  cada  que  quisierdes,  ó  quan  complido  é  bastante 
poder  como  nos  é  cada  uno  de  nos  lo  habemos  é  tenemos  para 
todo  lo  que  dicho  es  de  suso  otro  tal  é  tan  complido  é  bastante  é 
ese  mismo  lo  damos  é  otorgamos  á  vos  el  dicho  Bernardino  de 
Valderramas  é  a  los  por  vos  sostituido¿i  con  todas  sus  incidencias 
é  dependencias,  anexidades  é  conexidades  é  con  libre  é  general 
administración  para  lo  que  dicho  es,  é  vos  relevamos  segund  for- 
ma de  derecho  de  toda  carga  de  satisdación  é  caución,  é  fianzas 
so  la  clausula  del  derecho  que  es  dicha  en  latin  judicius  dicta  judica- 
tis  s6\hi(sic),  con  todas  sus  clausulas  acostumbradas  é  para  haber 
por  firme  este  dicho  poder  y  lo  que  por  virtud  del  fuere  fecho,  ó 
actuado  obligamos  nuestras  personas  ó  bienes  muebles  é  rayzes 
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havidos  é  por  haber.  Fecha  la  carta  en  el  pueblo  de  Lima  en  veín» 
te  dias  del  mes  de  henero  año  del  nascimiento  de  nuestro  Sahu- 
dor  Jesuchristo  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  cinco  años.  Testigos 
que  fueron  presentes,  Juan  de  Spinosa  é  Juan  Alonso  de  Badajoz 
y  el  dicho  señor  governador  lo  firmó  é  porque  el  dicho  señor 
mariscal  no  supo  firmar  firmó  á  su  ruego  el  dicho  Juan  de  Spi- 
nosa en  el  registro.  Franchro  Picarro.  Por  testigo,  Juan  de  Spinosa. 
E  yo  Domingo  de  la  Presa  escrivano  de  sus  Mag^^s  é  gQ  notario  púL- 
blico  en  la  su  corto  y  en  todos  los  sus  reynos  é  señoríos,  escriva- 
no público  é  del  consejo  desta  cibdad  de  los  Reyes,  alo  quede 
suso  dicho  es  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos  épc^T 
ende  fize  aquí  este  mió  signo  a  tal  en  testimonio  de  verdad.  /)o- 
minfjfO  efe  la  Presa,  etc. 

É  luego  el  dicho  governador  don  Francisco  Pizarro  presea tó 
por  testigos  en  haz  de  dicho  Bernardino  de  Valderramas  ante  el 
dicho  señor  alcalde  á  Antonio  Baca  é  a  Pedro  Cermeño,  é  a  Fran- 
cisco de  Montenegro,  é  a  maestre  Andrés,  ó  A  Tomas  Vázquez,  é 
á  Juan  López  é  al  capitíin  Diego  de  Agüero,  de  los  quales  é  de 
cada  uno  dellos  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de 
derecho  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  la  señal  de  la  cruz  en 
que  pusieron  sus  manos  derechas,  de  dezir  verdad  de  lo  que  su- 
piesen en  este  caso  que  heran  presentados  por  testigos,  los  qua- 
les dixeron  si  juro  é  amen,  etc. 

Testigo.  El  dicho  Antonio  Baca,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón,  después  de  haber  jurado,  é  siendo  preguntado'por  las  pre- 
guntas del  dicho  ynterrogatorio  dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta,  al  dicho  señor  governador  don  Francisco  Piza- 
rro de  tres  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  don  Diego  de  Almagro, 
de  tres  ó  quatro  meses  á  esta  parte  poco  mas  ó  menos,  etc. 

2.  Á  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  que  este  testigo  desde  el  tiempo  que  ha  que  está  en  estos  Rey- 
nos  que  puede  haber  los  dichos  tres  años,  este  testigo  ha  visto  j 
governar  en  estos  dichos  Reynos  al  dicho  governador  don  Fran-  I 
cisco  Pizarro  en  nombre  de  S.  Mag^*  é  lo  vio  repartir  los  yndios 
en  la  villa  de  Truxillo  ques  en  estos  Reynos,  é  en  la  cibdad  del 
Cuzco,  sus  tenientes,  é  gobernarlo  é  regirlo  pacíficamente  é  que  lo 
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demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  lo  ha  oido  dezir  y  así  es 
público  y  notorio,  etc. 

3.  Á  la  tercera  pregunta  dixo  que  ha  oido  dezir  que  puede  ha- 
ber el  tiempo  contenido  en  la  pregunta  que  el  dicho  governador 
don  Francisco  Pizarro  pobló  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  é  ha  fecho 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  porque  lo  ha  visto,  etc. 

4.  Á  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, preguntado  como  la  sabe  dixo  que  porque  lo  ha  visto  é  vio 
quel  dicho  don  Diego  de  Almagro  entró  en  la  cibdad  del  Cuzco  á 
inedia  noche  poco  mas  ó  menos  é  dando  vozes  á  ellos,  á  ellos  di- 
ziendo  Almagró,  é  prendían  á  los  que  hallaron  en  la  cibdad  é  les 
tomaban  sus  armas  é  cavallos,  é  que  asimismo  prendieron  a  Fer- 
nando Pizarro  que  hera  teniente  del  mismo  governador,  á  Fran- 
cisco de  Villacastin  que  hera  alcalde,  ó  porque  no  se  querían  dar, 
é  defendían  su  casa  les  hecharon  fuego  á  la  casa,  é  se  la  quema- 
ron, é  que  oyó  dezir  a  algunas  personas  que  les  havian  rrobado 
oro,  é  plata,  é  ropas;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5.  Á  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe,  preguntado  como  la 
sabe  dixo  que  porque  vio  preso  á  Fernando  Pizarro,  é  a  Gonzalo 
Pizarro  é  á  otro  hombre  vio  ahorcar  porque  dixo  que  no  sabia  si 
heran  buenas  ó  malas  las  provisiones  de  dicho  mariscal,  é  que 
asimismo  oyó  dezir  en  la  dicha  cibdad  que  hablan  azotado  otro 
hombre  por  mandaao  del  dicho  mariscal  é  que  sabe  que  el  dicho 
hombre  que  así  azotó  se  habia  hallado  con  Hernando  Pizarro,  y 
que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6.  Á  la  sesta  pregunta  dixo  que  dize  lo  dicho  tiene  y  es  pública 
voz  é  fama  en  la  cibdad,  para  el  juramento  que  hizo  ó  firmólo  de 
su  nombre.  Antonio  Vaca,  etc. 

Testigo.  El  dicho  Pedro  Cermeño  testigo  presentado  por  el  di- 
cho governador  don  Francisco  Pizarro  después  de  haber  jurado  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio, 
dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  Ala  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta,  al  dicho  don  Francisco  Pizarro  de  ocho  ó  diez 
años  á  esta  parte,  é  al  dicho  mariscal  de  cinco  meses  á  esta  parte, 
poco  mas  ó  menos,  etc. 
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2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  que  este  testigo  vio  venir  a  estos  Reynos  desde  España  por  go- 
bernador destos  Reynos  al  dicho  don  Francisco  Pizárro  é  que  ha 
oydo  dezir  y  así  es  público  é  notorio  que  el  dicho  governador  don 
Francisco  Pizarro  pobló  las  villas  é  cibdades  en  la  pregunta  con- 
tenidas, y  este  testigo  ha  estado  é  residido  en  ellas,  especialmente 
en  la  cibdad  del  Cuzco  donde  ha  visto  este  testigo  tener  sus  te- 
nientes é  repartir  los  yndios  en  los  vezinos  de  la  dicha  cibdad  pa- 
cíficamente sin  contradicion  alguna,  y  este  testigo  por  tal  gover- 
nador le  tiene  é  así  es  público  é  notorio,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  lo  vido  é  se  ha- 
lló presente  á  todo  ello  é  vio  prender  al  dicho  Fernando  Pigarro, 
teniente  de  governador,  é  á  Gonzalo  Pigarro  é  á  los  que  con  ellos 
estaban  é  hechalles  fuego  a  la  casa  en  que  estaban,  é  que  porque 
no  se  querían  dexar  prender,  al  dicho  Fernando  Pigarro,  le  mata- 
ron un  hombre  que  con  él  estaba  ó  hirieron  otros  tres  hombres. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  lo  vido  é  se  ha- 
lló presente  á  todo  ello,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  y  es 
público  é  notorio  é  pública  voz  é  fama  é  firmólo  de  su  nombre.— 
Pedro  Qenneño^  etc. 

Testigo.  El  dicho  Francisco  de  Montenegro,  testigo  presentado 
en  la  dicha  razón,  después  de  haber  jurado  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  siguiente,  ele. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  a  los  contenidos 
en  la  dicha  pregunta,  al  dicho  don  Francisco  Pigarro  de  dos  años 
a  esta  parte,  a  al  dicho  don  Diego  de  Almagro  de  tres  meses  a 
esta  parte,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  que  este  testigo  todo  el  tiempo  que  ha  que  conosce  al  dicho 
governador  don  Francisco  Pizarro,  le  ha  visto  govemar  estos 
Reynos  por  sí  é  por  sus  tenientes,  y  este  testigo  por  tal  gover- 
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nador  le  tiene,  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  no 
lo  sabe,  porque  no  lo  vio  ni  se  halló,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  del  tiempo  que  este  testigo 
conosce  al  dicho  governador  don  Francisco  Picarro  le  ha  visto 
hazer  lo  contenido  en  esta  dicha  pregunta,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  lo  vio  é  se  halló 
presente  á  todo  ello,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  so  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  lo  vio,  etc. 

6-  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  y  es 
pública  voz  é  fama  y  notorio  é  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  é  firmólo  de  ¿u  nombre. — Montene{fro.  etc. 

Testigo.  El  dicho  mao¿tre  Andr.'S.  lestipro  pn^scntado  en  la  di- 
cha razón,  después  de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  :?iguiente.  etc. 

1.  Ala  primera  ¡«regunta  dixo  que  conosce  ;i  loí  contenidos  en 
la  dicha  pregunta  de  ocho  años  á  esti  parle,  poco  mas  ó  menos. 

2.  A  la  segunda  preguntíi  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  s;»be.  dixo  que  porque  lo  ha  visto  é 
se  ha  hallado  en  toJ'j  ello  como  persona  que  vino  d  estos  Ueynos 
con  el  dicho  governador  don  Francisco  Picarro. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  síibe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  lo  vido  y  se 
halló  presente  á  ello.  ele. 

•        4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  síibe  como  en  ella  se  con- 
tiene: preguntado  cómo  la  í^íIjí'.  dixo  qu*í»  porque  lo  vído  y  íre  Ijaltó 
presente  á  todo  ello,  etc. 
5.  A  la  quinta  pre:f  ini'^dixo  qae  ]a  vib--  corno  en  <'!la  -e  con- 

i     tiene,  porque  lo  ha  virio  y  re  h'xW'j  prerríjt-r  á  <-ili^.  el-. 

[         6.  A  la  :^esia  p:-eí::j:.í;i  divo  q^e  diz--  Ij  que  dicho  tiene  yes 

f  pública  voz  é  fanjíi  é  p-j^Iíco  é  j;oi>;lo  é  la  ver-JaíJ  paríi  el  juni- 
mento  que  hizo  é  no  íJrrnó  por]  j'?  díxo  que  no  síibía. — ¡''ranrUro 
de  Abalo f> 

Testigo.  El  QÍcLo  Toi;;íir  Vazq  jez.  V'rTÍ;¿o  presenUido  en  la  di- 

i  cha  razón,  despees  ue  LíjLí-r  J';:-í;.do  é  riendo  pre^untíido  j>í>r  las 
preguntas  deJ  dicho  ymenof/á-oho.  divo  lo  sJgijjent^í: 
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4.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  contenidos  en 
ella  de  siete  ó  ocho  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con 
tiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  lo  ha  visto  é  se 
ha  hallado  presente  a  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta 
como  uno  de  los  conquistadores  destos  Reynos,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene y  este  testigo  es  uno  de  los  vezinos  que  el  dicho  gobernador 
hizo  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  é  porque  vio  todo  lo  demás  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  lo  vido  é  se  ha- 
lló presente  á  todo  ello,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con 
tiene,  porque  este  testigo  vio  prender  á  Fernando  Pigarro  é  á 
Gonzalo  Pi^arro  é  a  Villa ,  alcalde,  é  á  todos  los  mas  regi- 
dores de  la  dicha  cibdad  del  Cuzo,  é  vio  ahorcar  un  hombre  é 
azotar  á  otro,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  y  es 
público  é  notorio  é  pública  voz  é  fama  é  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  é  firmólo. — Toynas  Vázquez, 

Testigo.  El  dicho  Juan  López,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón,  después  de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  contenidos  en  • 
la  dicha  pregunta,  al  dicho  governador  don  Francisco  Pi^arrode 
seis  años  a  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  é  al  dicho  don  Diego 
de  Almagro  de  tres  años  á  esta  parte,  pftco  mas  ó  menos,  etc. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  le  vio  en  España  partir  para  estos 
Reynos  por  governador,  é  después  acá  ha  visto  governar  estos 
Reynos  é  repartir  yndios  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  é  tener  sus 
tenientes  como  governador,  é  que  este  testigo  por  tal  governador 
destos  Reynos  le  tiene,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  ha  visto,  etc. 
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4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  lo  ha  visto  é 
36  halló  presente  á  ello,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á  todo  ello,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  así  es  público  é  notorio  é  pu- 
blica voz  é  fama  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo 
de  su  nombre, — Juan  Lopez^  etc. 

Testigo.  El  dicho  capitán  Diego  de  Agüero,  testigo  presentado 
en  la  dicha  razón,  después  do  haber  jurado  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta,  al  dicho  governador  don  Francisco  Pi^arro  do 
ocho  años  a  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  é  al  dicho  mariscal 
don  Diego  de  Almagro  de  quatro  años  a  esta  parte,  poco  mas  ó 
menos. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque  este  testigo  vino 
de  España  con  el  dicho  governador  don  Francisco  Pigarro  á  estos 
dichos  Reynos,  é  se  ha  hallado  con  el  dicho  governador  en  la  con- 
quista dellos  é  población  de  las  dichas  cibdades  é  villas  que  en 
ella  se  han  poblado,  y  este  testigo  por  tal  governador  destos  di- 
chos Reynos  le  tiene  en  nombre  de  su  Magd.,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  ha  visto,  etc. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  ha  oido  dezir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  a  muchas  personas  que  se  hallaron  presentes  a 
lo  suso  dicho  contenido  en  la  pregunta,  y  así  es  público  é  noto- 
rio, etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  ha  oido  dezir  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  a  muchas  personas  que  se  hallaron  presentes  a 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene,  y  es 
pública  voz  é  fama  é  público  é  notorio  é  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo  é  señalólo  de  su  señal,  etc. 

E  así  tomados  é  rescevidos  los  dichos  testigos,  el  dicho  señor 
alcalde  dixo  que  mandaba  é  mandó  a  mí  el  dicho  escrivano  que 


418  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

lo  sacase  en  limpio  é  lo  diese  y  entregase  al  dicho  governador  don 
Francisco  Pigarro,  firmado  de  mi  nombre  é  signado  con  mi 
signo,  cerrado  y  sellado  en  manera  que  haga  fee,  en  lo  qual  todo 
dixo  que  interponía  ó  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial. 
Y  el  dicho  señor  alcalde  lo  firmó  aquí  de  su  nombre. — Francisco 
de  Avalos, — Hay  una  rúbrica. — E  yo  el  dicho  Cristóbal  de  Figue- 
roa,  escrivano  de  su  Magd.  en  todos  sus  reynos  ó  señoríos,  presen- 
te fui  a  lo  que  dicho  es,  é  de  mandamiento  del  dicho  señor  alcalde 
lo  fize  escrevir  según  que  ante  mí  pasó,  é  por  ende  fize  aquí  mi 
signo  a  tal. — Hay  un  signo. — En  testimonio  de  verdad. — Cristóbal 
de  Figueroa^  escrivano  de  su  Magd. — Hay  una  rúbrica. 


21  de  Septiembre  de  1537 

LXl. — Probanza  á  instancia  del  Procurador  mayor  de  Liina,  sobre 
haber  vuelto  don  Diego  de  Almagro  al  Cuzco  con  gente  annada, 
haciendo  graves  daños  y  perjuicios. 

(Archivo  de  Indias,  Pfl/ro;ja/o,  2-2-1/6) 

En  la  cibdad  de  los  Reyes  de  la  Nueva  Castilla,  á  veynte  é 
quatro  dias  del  mes  de  setiembre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro 
Señor  Jhesucristo  de  mili  é  quinientos  é  treynta  é  siete  años,  an- 
tel  muy  noble  señor  Sebastian  de  Torres,  alcalde  hordinario  de 
la  dicha  cibdad,  por  Sus  Magostades,  y  en  presencia  de  mí,  Pedro 
de  Castañeda,  escrivano  de  Sus  Magostades  ó  público,  é  del  Con- 
sejo de  la  dicha  cibdad,  y  de  los  testigos  do  yuso  escriptos,  pareció 
presente  Pedro  Navarro,  en  nombro  do  la  dicha  cibdad,  justicia 
é  roguimiento  dolía,  por  virtud  do  la  eroeion  que  tiene  al  oficio  de 
procurador  y  mayordomo  della,  y  presentó  un  pedimienlo  con 
ciertas  preguntas,  su  tenor  do  lo  qual,  todo  de  berbo  ad  berbo,  85 
esto  que  se  sigue,  ele. 

En  la  dicha  cibdad  de  los  lieyos  do  la  Nueva  Castilla,  en  cinco 
dias  del  mes  de  junio  de  mili  é  quinientos  é  treynta  é  siete  años, 
so  juntó  en  su  Cabildo  é  Ayuntamiento,  sogund  que  lo  an  de  uso 
y  de  costumbre,  el  muy  magnífico  señor  gobernador  don  Fran- 
cisco Pigarro,  y  los  muy  nobles  señores  justicias  é  regidores  desta 
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cibdad  de  los  Reyes,  conviene  á  saber,  Sebastian  de  Torres  é 
Francisco  Dóvalos,  alcaldes,  é  Rodrigo  do  Magaelas,  é  Diego  de 
Arbieto,  é  Garcia  de  Sal^íedo,  veedor,  é  Yllan  Suarez  de  Carvajal, 
fator,  é  Nicolás  de  Rivera,  é  Grisóstomo  de  Fontiveros,  ó  Fran- 
cisco Martin  de  Alcántara,  é  Fernán  González,  regidores  desta 
dicha  cibdad,  y  en  presencia  de  mí,  Domingo  de  la  Plata,  escri- 
vano  de  Sus  Magestades  y  del  Cabildo  desta  cibdad,  los  dichos  se- 
ñores hizieron  é  hordenaron  lo  siguiente,  etc. 

En  este  dia,  su  señoría  é  los  dichos  señores,  nombraron  por 
procurador  é  mayordomo  desta  cibdad  a  Pedro  Navarro,  vezino 
della,  é  rescibieron  de  él  el  juramento  é  solenydad  que  en  tal  caso 
se  requiere,  para  que  usara  bien  ó  fielmente  el  dicho  oficio,  épor 
él  fecho  le  dieron  poder  para  usar  los  dichos  oficios  en  todos  los 
casos  é  cosas  á  ellos  tocantes  y  concernientes,  é  para  que  tome 
quentas  á  los  otros  mayordomos  que  ovieren  sido  en  esta  cibdad, 
é  le  hazer  alcanaes  de  lo  que  oviese  sido  á  su  cargo,  é  para  que 
haga  todo  lo  demás  tocante  al  dicho  oficio,  para  lo  qual,  como 
dicho  es,  le  dieron  poder  cumplido,  segund  que  en  tal  daso  se  re- 
quiere, con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  ó 
conexidades. — Francisco  Piratro. — Sebastian  de  Torres, — Francisco 
Ddvalos. — Rodrigo  de  Mafuelas. — Diego  de  Arbieto. — Yllan  Xiiarez 
de  Carvajal. — Garcia  de  Salcedo. — Nirulas  de  Rivera. — Crisóstomo 
de  Fontiveros. — Francisco  Martin  de  Alcántara. — Fernán  Gonza- 

ícm  ,   6  lC  . 

Muy  noble  señor. — Pedro  Navarro,  en  nombre  desta  cibdad,  pa- 
rezco ante  vuestra  merced  é  digo:  que  por  los  señores  justicia  é 
reguimiento  desta  cibdad,  me  es  mandado  que  por  quanto  es  pú- 
blico é  notorio  quel  gobernador  don  Diego  de  Almagro  es  vuelto 
á  la  cibdad  del  Cuzco,  é  con  su  venida  se  ha  entrado  en  la  cibdad 
del  Cuzco,  é  quitado  justicias,  ó  fecho  otros  insultos  é  agravios 
en  menosprecio  de  Dios  y  deservicio  de  su  Magostad,  casi  mismo 
se  ha  entrado  en  los  términos  desta  cibdad,  c  es  público  quel  di- 
cho governador  don  Diego  de  Almagro  viene  con  mano  armada, 
con  mucha  copia  de  españoles  ú  se  entrar  en  esta  cibdad  de  los 
Reyes  é  hazer  pueblo  é  pueblos  en  los  términos  desta  cibdad,  de 
lo  qual,  si  así  fuese,  se  seguirían  muy  grandes  escándalos  é  alvo- 
rotos,  alliende  del  alzamiento  della,  que  hiziese  una  ynformacion 
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para  que  su  Magestad  fuese  ynformado  de  todo  lo  susodicho  y  su 
Magestad  lo  remediase;  por  tanto,  a  vuestra  merced  pido  que  los 
testigos  que  por  mi  parte  fueren  presentados,  resciba  dellos  jura- 
mento é  declaren  por  el  tenor  del  ynterrogatorio  presente,  en  lo 
qual  vuestra  merced  ynterponga  su  autoridad  é  decreto  judicial, 
é  así  mismo  en  el  traslado  que  della  me  fuere  dado,  é  su  noble 
oficio  ymploro,  etc. 

1.  Lo  primero,  sean  preguntados  si  conocen  algovernador  don 
Diego  de  Almagro,  é  á  mí,  el  dicho  Pedro  Navarro,  procurador 
desta  cibdad,  é  así  soy  ávido  é  tenido  por  tal,  etc. 

2.  ítem,  sean  preguntados  si  saben  que  puede  aver  dos  años, 
poco  mas  ó  menos,  quel  governador  don  Diego  de  Almagro  salió 
del  Cuzco  con  mucha  copia  de  españoles  á  descubrir  y  poblar  la 
nueva  provincia  de  T^oledo  y  que  en  el  dicho  descubrimiento  an- 
duvo cerca  de  dos  años. 

3.  ítem,  sean  preguntados  que  puede  aver  cinco  meses  é  medio 
poco  mas  ó  menos,  questando  el  señor  Hernando  Pi^arro  en  el 
Cuzco  por  tenyente  de  capitán  general  en  la  dicha  cibdad,  supo 
por  via  de  yndios  como  el  governador  don  Diego  de  Almagro  era 
vuelto  de  la  nueva  provincia  de  Toledo,  é  que  estava  en  la  pro- 
vincia que  se  dize  Urcos,  é  que  venia  desvara tado,  sabido  por  el 
dicho  Hernando  Pizarro,  salió  con  ciento  é  veynte  de  cavallo  á 
socorrello,  é  como  llegó  una  legua  de  la  provincia  de  Urcos,  topó 
con  dos  españoles,  é  los  dichos  españoles  como  le  vieron,  comen- 
taron á  huyr  y  el  dicho  Hernando  Pigarro  envió  a  llamarlos  é  á 
saber  la  causa  por  que  huyan,  y  los  dichos  dos  españoles  volvie- 
ron y  les  preguntó  que  quien  estaba  allí  é  qué  era  su  venida,  y 
ellos  le  dixeron  que  estaba  allí  un  capitán  de  don  Diego  de  Alma- 
gro, que  se  dezia  Saavedra,  é  que  el  mariscal  don  doscientos 
hombres  era  ydo  á  Tambo  en  busca  del  Ynga,  é  que  sabido  por  el 
dicho  Hernando  Pigarro  lo  susodicho,  los  envió  a  que  dixesen  al 
dicho  capitán  que  baxase  allí,  que  los  quería  hablar  el  dicho  Her- 
nando Pigarro,  é  luego  vino  el  dicho  capitán  Saavedra,  é  ante  to- 
das cosas  hizo  un  requerimiento  al  dicho  Hernando  Pigarro,  que 
saliese  de  aquella  tierra  é  Cuzco,  por  quanto  era  del  governador 
don  Diego  de  Almagro,  y  el  dicho  Hernando  Pigarro  respondió 
que  estaba  en  aquella  tierra  é  la  tenia  é  poseia  en  nombre  de  su 
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Magestad  y  del  governador  don  Francisco  Pi^arro,  que  la  avia 
conquistado  y  poblado  en  nombre  de  su  Magestad,  y  quél'no  te- 
nia la  tierra  por  el  governador  don  Diego  do  Almagro  é  que  antes 
les  mandaba  é  requería  que  luego  se  fuesen  a  la  cibdad  del  Cuzco, 
é  que  no  le  anduviesen  desasosegando  é  alterando  la  tierra,  é  q.ue 
luego  se  volvió  á  la  dicha  cibdad  del  Cuzco:  digan  todo  lo  que 
cerca  dello  saben,  etc. 

4.  ítem  si  saben  que  estando  el  dicho  Hernando  Pizarro  en  la  di- 
cha provincia  de  Urcos,  á  vista  do  la  gente  que  estaba  con  el  dicho 
capitán  Saavedra  fué  requerido  é  monestado  de  muchas  personas 
que  con  él  estaban  temiendo  lo  que  después  subcedió  que  diese 
sobre  el  dicho  capitán  Saavedra  y  lo  prendiese  y  el  dicho  Hernan- 
do Pizarro  como  zeloso  del  servicio  de  S.  M.  no  lo  quiso  hazer, 
antes  trató  mal  de  palabra  ó  reprendió  mucho  á  las  personas  que 
lo  tal  le  dezian,  sino  antes  lo  dexó  alli  y  se  fué  al  Cuzco  por  evi- 
tar escándalo,  etc. 

5.  ítem  si  saben  que  dende  ú  cinco  dias,  poco  mas  ó  menos, 
que  el  dicho  Hernando  Pizarro  llegó  de  Urcos  al  Cuzco  vieron  al 
mariscal  don  Diego  de  Almagro,  pasava  con  toda  su  gente  en 
orden  de  guerra  con  sus  vandoras  tendidas  por  una  aleta  do  una 
sierra  junto  al  Cuzco  &  se  juntar  con  el  capitán  Saavedra  de  la 
qual  pasada  escandalizó  mucho  el  pueblo  é  los  puso  en  alvoroto, 
digan  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

6.  ítem  si  saben  que  después  quel  dicho  governador  don  Die- 
go de  Almagro  se  juntó  con  la  gente  do  Urcos,  dende  a  quatro  ó 
cinco  dias  poco  mas  ó  menos,  movió  su  real  con  quinientos  ó 
seyscientos  hombres  que  traía  házia  la  cibdad  del  Cuzco  é  vino  á 
asentar  su  real  en  el  tranguez  de  la  dicha  cibdad,  y  estando  alli 
el  dicho  Hernando  Pizarro  les  envió  mucho  refresco  de  comida  y 
otras  cosas,  y  les  envió  a  dczir  que  se  viniesen  al  pueblo  que  les 
tenia  fecho  su  aposento  y  que  no  se  estuviesen  alli  porque  era 
alvorotar  y  escandalizar  la  cibdad  y  a  los  naturales  nueva  altera- 
ción, y  el  dicho  mariscal  don  Diego  de  Almagro  respondió  que 
se  quería  estar  alli  y  que  no  avia  de  entrar  en  la  dicha  cibdad  si- 
no fuese  por  suya;  y  luego  otro  dia  envió  ciertos  caballeros  el  di- 
cho mariscal  con  sus  provisiones  y  ciertos  requerimientos  para  el 
dicho  Hernando  Pizarro,  y  el  dicho  Hernando  Pizarro  respondió 
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que  estaba  alli  por  fenyente  del  señor  governador  don  Francisco 
Pizarro  y  quel  respondería  para  otro  dia  juntamente  con  el  cavil- 
do,  y  envió  al  dicho  mariscal  cieríos  cavalleros  á  que  asentasen 
treguas  entrel  dicho  mariscal  é  Hernando  Pizarro  para  que  no  en- 
trasen en  la  dicha  cibdnd  entre  tanto  quel  dicho  cavildo  respon- 
diese, é  asi  puestas  las  dichas  treguas  se  volvieron  los  dichos  men- 
sageros  del  dicho  Hernando  Pizarro  é  luego  aquella  noche  al 
quarto  de  la  modorra,  el  dicho  mariscal  entró  en  la  dicha  cibdad 
del  Cuzco  con  toda  su  gente  hechas  sus  capitanías  y  cercan  1& 
casa  del  dicho  Hernando  Pizarro,  é  como  el  dicho  Hernando  Piza- 
rro defendiese  su  casa  y  hallasen  en  él  resistencia  le  pusieron 
fuego  por  tres  ó  cuatro  partes  al  galpón  donde  estaba,  y  prendie- 
ron al  dicho  Hernando  Pizarro  é  á  Gonzalo  Pizarro  é  á  los  que  con 
ét  estaban  é  le  robaron  todo  el  oro  é  plata  é  ropa  que  en  su  casa 
tenía:  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

7.  ítem  sí  saben  que  hecho  lo  susodicho,  fuego  otro  día  el  dicho 
mariscal  don  Diego  de  Almagro  salió  por  la  cíbdad  con  toda  su 
gente  en  orden  de  guerra  y  sus  vanderas  tendidas  entró  en  la 
plaza  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  y  alli  hizo  apregonar  sus  pro- 
visiones, y  luego  llamó  ala  justicia  é  regimiento  y  los  juntó  é  hizo 
presentación  de  sus  provisiones,  y  no  le  quisieron  rescebir  por 
governador  y  el  dicho  governador  don  Diego  de  Almagro  si  fué 
rescevido  por  governador  fué  por  fuerza  y  por  amenazas  que  hizo 
há  la  justicia  é  regidores:  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  sa- 
ben, etc. 

8.  ítem  si  saben  quel  dicho  governador  don  Diego  de  Almagro 
ha  quitado  justicias  é  regidores  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  y 
puesto  los  que  él  ha  querido  asi  perpetuos  como  anales. 

9.  Ítem  si  saben  que  en  la  entrada  é  fuerza  de  la  dicha  cibdad 
del  Cuzco,  la  gente  quel  dicho  mariscal  consigo  traiaha  fecho  ro- 
bos y  fuerzas  y  tomado  cavallos  y  armas,  oro  é  plata,  á  los  vezi- 
nos  y  havitantes  de  la  dicha  cibdad,  etc. 

10.  ítem  si  saben  que  el  dicho  mariscal  don  Diego  de  Almagro 
ha  quitado  repartimientos,  navorias,  tierras  é  solares  á  los 
vezinos  é  conquistadores  y  pobladores  de  la  dicha  cibdad  del 
Cuzcoj  digan  é  declaren  lo  que  saben,  etc. 
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11.  ítem  si  saben  quel  dicho  mariscal  ha  dado  repartimientos 
de  yndios  que  están  repartidos  á  vezinos  desta  cibdad  y  conquis- 
tadores destos  Reynos. 

12.  ítem  si  saben  qué  españoles  murieron  en  la  forzosa  entra- 
da quel  dicho  mariscal  hizo  en  el  Cuzco,  y  asimismo  digan  é  de- 
claren qué  españoles  murieron  en  la  puente  de  Gochaya,  quando 
vino  sobre  Alonso  de  Alvarado;  digan  lo  que  saben,  etc. 

13.  ítem  si  saben  que  quando  el  dicho  mariscal  don  Diego  de 
Almagro  fué  á  la  puente  de  Gochaya  sobre  Alonso  de  Alvarado^ 
llevó  consigo  diez  mili  yndios  amigos  y  les  habló  públicamente 
que  peleasen  contra  los  cristianos  que  estaban  en  Gochataxa 
con  Alonso  de  Alvarado,  dándoles  osadia  que  hiziesen  lo  suso- 
dicho ó  declaren  si  así  se  lo  vieron  hazer  y  estar  en  la  dicha 
puente  peleando  con  los  dichos  españoles;  digan  acerca  desto  lo 
que  saben,  etc. 

14.  ítem  si  saben  que  vuelto  al  Guzco  de  la  puente  de  Gocha- 
taxa, el  dicho  mariscal  luego  que  llegó  mandó  á  pregonar  que 
ninguno  fuese  osado,  so  pena  de  muerte  é  perdimiento  de  bienes, 
de  yr  á  la  cibdad  de  Los  Reyes  sin  su  licencia  é  mandado,  é  asi- 
mismo mandó  al  ynga  Pablo  quél  con  todos  sus  orejones  tomasen 
todos  los  caminos  que  ivan  á  los  llanos  con  copia  de  yndios,  y  es- 
toviesen  allí,  é  que  á  los  españoles  que  se  fuesen  del  Guzco  los 
prendiese,  y  sino  los  pudiesen  prender  los  matasen  é  les  traxese 
las  cabezas;  digan  é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

15.  ítem  si  saben  que  estando  el  dicho  mariscal  en  el  Guzco, 
ciertos  yndios  orejones  han  traido  la  cabeza  de  Castañeda,  vezino 
y  conquistador  del  Guzco,  é  otras  cabezas  de  otras  personas  que 
se  han  salido  desta  dicha  cibdad  del  Guzco  por  los  malos  trata- 
mientos quel  dicho  mariscal  don  Diego  de  Almagro  les  hace;  di- 
gan é  declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

16.  Iten  si  saben  quel  dicho  mariscal  don  Diego  de  Almagro  tiene 
-apercevidos  en  el  Cuzco  seiscientos  hombres  muy  puestos  en  or- 
den de  guerra  contra  cristianos,  con  picas  y  escopetas  y  ba- 
llestas, y  que  es  público  y  notorio  que  quiere  venir  á  entrarse  en 
la  cibdad  de  Los  Reyes  é  prender  al  governador  don  Francisco 
Pigarro  é  despojallo  de  su  posesión  que  en  nombre  deS.  Magd. 
tiene,  é  asimismo  los  capitanes  y  soldados  que  con  él  vienen  dizen 
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que  han  de  saquear  esta  dicha  cibdad  é  fazer  otros  insultos;  digan 
é  declaren  lo  c|ue  cerca  desto  saben. 

17.  Iten  si  saben  que  habrá  veynte  ó  cinco  dias,  poco  mas  ó 
menos,  que  en  la  puente  de  Cochataxa  estaba  el  capitán  Rodrigo 
Orgoñez  con  doscientos  ó  trescientos  hombres  para  recoger  la 
mas  gente  que  viniere,  para  que  en  viniendo  el  dicho  mariscal 
con  el  resto  de  la  gente  seguir  su  yiage  a  esta  cibdad^  si  saben 
ques  la  yntencion  de  venir  el  dicho  mariscal  á  esta  cibdad  é  á  los 
llanos;  cerca  desto  todo  lo  que  saben^  etc. 

18.  ítem  si  saben  si  han  oydo  al  dicho  governador  don  Diego 
de  Almagro  que  hablando  en  todo  lo  subcedido  se  juzque  por  cul- 
pado destos  alvorotos  y  escándalos  por  su  cabsa  subcedidos  en  la 
tierra,  y  con  temor  desto,  y  para  justificar  su  cabsa  ha  fecho 
provanQas  falsas,  con  testigos  falsos,  poniendo  á  los  dichos  testi- 
gos temores,  é  haziéndoles  amenazas  é  quitándoles  sus  haziendas; 
digan  é  declaren  agerca  desto  todo  lo  que  saben,  etc. 

19.  Iten  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  y 
así  es  pública  voz  é  fama,  • 

E  así  presentado  segund  dicho  es,  el  dicho  señor  alcalde  dixo 
que  lo  oye  y  que  trayendo  los  testigos  de  que  entiende  aprove- 
char está  presto  de  los  tomar  ó  rescebir,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  cibdad  de  Los  Reyes  este 
dicho  dia  é  mes  é  año  susodichos  antel  dicho  señor  alcalde  y  en 
presencia  de  mí  el  dicho  escrivano,  el  dicho  Pedro  Navarro  en  el 
dicho  nombre  presentó  por  testigo  a  Juan  López,  estante  en  la  di- 
cha cibdad,  del  qual  fué  tomado  é  rescebido  juramento  en  forma 
debido  del  derecho,  é  prometió  de  dezir  verdad.  Testigos:  Antón 
Pinto  é  Toribio  Escudero,  estantes  en  esta  dicha  cibdad,  etc. 

É  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes, 
veynte  é  cinco  dias  del  dicho  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  Pe- 
dro Navarro  en  el  dicho  nombre  antel  dicho  señor  alcalde  pre- 
sentó por  testigo  á  Maestre  Andrés  é  Pedro  Cermeño  estantes  en 
la  dicha  cibdad,  de  los  quales  fué  tomado  é  rescibido  juramento  en 
forma  debida  de  derecho  é  prometieron  de  dezir  verdad.  Testigos 
Antonio  de  Oliva  é  Toribio  Escudero. 

É  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  cibdad,  este  dicho  dia, 
mes  é  año  susodichos  antel  dicho  señor  alcalde  el  dicho    Pedro 
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Navarro  en  el  dicho  nombre  presentó  por  testigo  a  Antonio  Vaca 

estante  en  la  dicha  cibdad  juró  spgiind  de  suso,  testigos  los  dichos. 

É  después  do  lo  susodicho  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes  aniel 

dicho  señor  alcalde  Torres  en  vevnto  ó  sevs  dias  del  dicho  mes  ó 

o  «I 

año  susodicho,  el  dicho  Pedro  Navarro  en  oí  dicho  nombre  pre- 
sentó por  testigo  a  Tomas  Vázquez,  estante  en  la  dicha  cibdad,  el 
qual  juró  segund  de  suso,  testigos  Luis  do  Cartajena  é  Antón 
Pinto,  estantes  en  la  dicha  cibdad. 

É  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes, 
veynte  é  siete  dias  del  dicho  mes  é  año  susodichos,  antel  dicho 
señor  alcalde,  el  dicho  Pedro  Navarro  en  el  dicho  nombro  pre- 
sentó por  testigo  á  Juan  de  Sanjuan,  estante  en  la  dicha  cibdad, 
juró  segund  de  suso,  testigos  Alonso  do  Navarrete  é  Antonio  de 
Oliva,  estantes  en  la  dicha  cibdad,  etc. 

É  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  cibdad  do  los  Reyes, 
veynte  é  ocho  dias  del  dicho  mes  ó  año  susodicho,  el  dicho  Pedro 
Navarro  en  el  dicho  nombre  presentó  por  testigo  a  Francisco  de 
Montenegro,  estante  en  la  dicha  cibdad,  el  qual  juró  segund  do 
suso,  testigos  Antonio  de  Oliva  ó  Luis  de  Cartajena.  estantes  en 
la  dicha  cibdad. 

É  después  do  lo  susodicho  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes, 

vevnte  é  nueve  dias  del  dicho  mes  ó  año  susodicho,  antel  dicho 

señor  alcalde  Torres,  pareció  el  dicho  Pedro  Navarro  en  el  dicho 

nombre,  é  presentó  por  testigo  á  Diego  de  Fuonmayor,  juró  en 

forma  segund  de  suso,  testigos  Alonso  do  Fuenmayor  é  Diego 

Hurtado. 

^  Testigo.  El  dicho  maestre  Andrés,  testigo  susodicho,  aviendo  ju- 

l      rado  en  formado  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 

í      del  dicho  ynterroga torio,  dixo  lo  siguiente,  etc. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta  por  sus  nombres  é  personas,  trato  é  conversa- 
ción que  con  ellos  ha  tenido. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dixo  ques  de  hedad  do 
veynte  é  quatro,  ó  veynte  ó  cinco  años,  ó  que  no  es  pariente  de 
ninguna  de  las  partes,  mas  de  que  tiene  odio  y  enemistad  al  di- 
cho don  Diego  de  Almagro  porque  ha  visto  las  sinrazones  é  fuer- 
zas que  ha  fecho  é  bazo  en  esta  tierra,  pero  que  por  oso  no  dexará 
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de  dezir  verdad,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  otras 
preguntas  generales. 

2.  Á  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  pasar  así  como  la  pregunta 
lo  dize,  etc. 

3.  Á  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  al  tiempo  é  sazón  que  pasó  todo  lo  en  ella  conteni- 
do, este  testigo  se  halló  presente  é  lo  vido,  é  como  pasó  todas  las 
cosas  dichas  en  la  dicha  pregunta. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, preguntado  como  lo  sabe,  dixo  que  porque  lo  vido,  é  se  halló 
presente  á  ello  y  queste  testigo  fué  uno  de  los  que  dixeron  al  di- 
cho Hernando  Pizarro  que  prendiese  al  dicho  capitán  Saavedra 
que  venia  sobre  ellos,  por  temor  de  lo  que  después  subcedió,  etc. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  é  lo  vido  como 
la  pregunta  lo  dize,  etc. 

6.  Á  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  de  la  forma  é  manera  é  mas  escandalizadamente  que 
la  dicha  pregunta  dize,  este  testigo  lo  vido  pasar,  é  se  halló  pre- 
sente a  ello  con  el  dicho  Hernando  Pizarro,  é  vido  é  oyó  dezir  á 
los  mensageros  que  venian  de  parte  del  dicho  don  Diego  de  Al- 
magro que  dezia  que  no  avia  de  entrar  en  la  dicha  cibdad  sino 
por  suya. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  estuvo  presente  ó  lo  vido  ansi  pasar,  y 
como  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  hizo  pregonar  sus  provisio- 
nes y  las  mostró  a  las  justicias  del  dicho  Cuzco,  los  quales  viendo 
quel  dicho  don  Diego  de  Almagro  les  hazia  entender  quel  dicho 
Cuzco  hera  suyo,  ó  como  vieron  la  gente  é  ardid  de  guerra  con  que 
entró,  los  dichos  justicias  ó  regidores  no  pudieron  hazer  menos 
sino  recibillo  por  tal  governador,  porque  segund  la  braveza  quel 
dicho  mariscal  á  la  sazón  tenia,  si  qualquiera  dellos  no  le  obe 
deciera  cree  este  testigo  é  tiene  por  cierto  que  le  ahorcara. 

8.  A  la  octava  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  lo  vido  así  pasar  como  la  pregunta  lo 
dize. 
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9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  en  la  dicha  entrada  del  dicho  don  Diego  de  Alma- 
gro, este  testigo  vido  que  la  gente  que  con  él  venia  robaba  é  sa 
queaba  todo  el  oro  ó  plata  que  podia  de  todas  las  casas,  ó  que  asi- 
mismo vido  que  en  casa  del  gobernador  don  Francisco  Pizarro 
que  tiene  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  robaron  é  saquearon  todo 
el  oro  ó  plata  que  hallaron,  etc. 

10.  A  la  dezima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  ha  visto  asi  como  pasa,  y  como  la  pregunta  lo  di- 
ze  porque  el  dicho  don  Diego  ha  quitado  á  muchos  de  los  dichos 
vezinos  é  conquistadores  sus  tierras  é  repartimientos  é  suspendi- 
dolos. 

11.  A  las  onze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  lo  ha  visto  asi  pasar  como  la  pregunta 
lo  dize. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  que  este  testigo  vido  que  en  la  dicha  entrada  quel  dicho  don 
Diego  de  Almagro  fizo  en  el  Cuzco,  remanegieron  muertos  dos 
hombres^  que  se  dezia  el  uno  Torres  é  otro  Juan  Sánchez,  é  otros 
chos  heridos  de  una  parte  é  de  otra,  de  botes  de  langas  é  saetas 
que  traian  los  del  dicho  mariscal,  é  que  este  testigo  oyó  dezir 
por  público  é  notorio  que  quando  el  dicho  don  Diego  vino  sobre 
el  capitán  Alonso  de  Alvarado  en  la  puente  de  Cotachaxa,  que  le 
avia  enviado  el  dicho  señor  governador  Pigarro  con  mucha  gen- 
te en  socorro  del  dicho  Cuzco,  por  el  alzamiento  é  rebelión  délos 
yndios  destos  Reynos,  que  se  avian  alzado  en  deservicio  de  Su  Ma- 
gostad, mataron  de  una  parte  é  de  otra  honze  ó  doze  cristianos  es- 
pañoles ése  hirieron  otros  muchos,  especialmente  que  murieron 
de  parte  de  Alvarado,  por  nombres  que  dellos  ha  oydo,  don  Pedro 
de  Sotomayor  é  Villanueva,  é  Gaspar  Gallego  ó  Segovia,  éque  des- 
tos  se  acuerda  de  nombre  é  no  demás. 

13.  A  las  treze  preguntas  dijo  este  testigo  que  lo  que  della  sabe 
es  que  estando  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  vido  como  el  dicho 
don  Diego  de  Almagro  hizo  juntar  á  punto  de  guerra,  con  sus 
armas  de  lanzas,  ó  flechas,  é  cuchillos,  ó  hondas,  é  porras,  a  mu- 
chos yndios  de  la  dicha  tierra,  que  serian  los  que  allí  estaban  dos 
mili  yndios,  sin  otros  que  ivan  escondidos  por  otras  partes;  que 
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oyó  dezir  al  dicho  don  Diego  que  serian  los  yndios  de  guerra  que 
quería  enviar  contra  el  dicho  Alonso  de  Al  varado,  ocho  mili  yn- 
dios, y  este  testigo  oyó  dezir  así  mismo  al  dicho  don  Diego  d»» 
Almagro  públicamente  á  los  dichos  yndios  que  peleasen  con  lo¿ 
cristianos,  é  que  después  este  testigo  oyó  dezir  públicamente  qv*=* 
los  dichos  yndios  avian  peleado  con  los  cristianos  españoles  en  la 
dicha  puente  de  Cochataxa. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  s*^ 
contiene,  porque  lo  vido  todo  é  oyó,  pasar  como  la  pregunta  lo 
dize,  etc. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  queste  testigo  vido  que  muchas 
personas  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  se  sallan  della  por  los  ma- 
los tratamientos  que  les  hazia  el  dicho  mariscal,  é  que  después  veia 
éoia  dezir  publicamente  como  los  dichos  yndios  traian  las  cabezas 
de  los  cristianos  que  se  salían  del  dicho  Cuzco  delante  del  dicho 
mariscal,  especialmente  este  testigo  vido  en  donde  traxeron  nna 
cabeza  de  un  cristiano,  que  oyó  dezir  públicamente  á  personas  que 
lo  vieron,  que  era  la  de  Castañeda,  vezino  y  conquistador,  y  que 
asi  mismo  oyó  dezir  públicamente  á  personas  que  lo  vieron,  como 
los  dichos  yndios  traian  otras  cabezas  de  los  dichos  cristianos, 
que  no  se  acuerda  cómo  dezian  que  se  nombraban. 

16.  A  la  diez  é  seys  preguntas  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene:  preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  este  testigo 
estaba  en  el  Cuzco  cuando  el  dicho  mariscal  decia  é  veia  aperce- 
bille  é  él  y  á  sus  capitanes,  para  venir  á  dar  en  esta  cibdad  con 
seyscientos  hombres  y  mas,  que  para  ello  los  hazia  apercebir  con 
todos  los  aderemos  de  armas  que  puede  haber,  diziendo  pública- 
mente que  ha  de  prender  al  governador  don  Francisco  Pigarro  é 
enviar  á  Hernando  Pigarro  con  su  hermano  a  España  preso  con 
cadenas,  é  diziendo  en  casa  deste  testigo  é  en  otras  casas,  y  en  la 
plaza  públicamente-los  dichos  capitanes  é  gente  que  tiene,  que 
han  de  robar  é  saquear  esta  cibdad  de  los  Reyes. 

17.  A  la  diez  é  siete'preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  queste  testigo  oyó  dezir  á  ciertos  caballeros  que  salieron 
del  Cuzco  después  dé!,  cómo  el  dicho  Rodrigo  Orgoñez  estaba  de 
parte  del  dicho  mariscal  en  la  dicha  puente  de  Cochataxa,  con 
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mucho  número  de  gente,  esperando  a  recoger  toda  la  mas  que  le 
"xaniese,  é  venir  á  dar  sobre  esta  cibdad. 

18.  A  la  diez  é  ocho  preguntas  dixo  queste  testigo  ha  visto  quel 
dicho  mariscal  ha  fecho  muchas  provan^as  ante  Sosa,  su  secre- 
tario, é  otros  escrivanos,  contra  el  dicho  Hernando  Pigarroé  otros 
conquistadores,  é  questo  sabe  desta  pregunta,  é  queste  testigo  ha 
oido  dezir  á  muchas  personas  del  dicho  Cuzco  que  á  los  dichos 
testigos  que  van  a  dezir  sus  dichos,  el  dicho  mariscal  les  pone 
miedos  é  temorízalos  que  digan  á  su  propósito. 

19,  A  la  diez  é  nueve  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene 
y  en  ello  se  afirma,  é  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é 
no  firmó,  que  dixo  que  no  sabia,  é  firmólo  el  dicho  señor  alcalde. 
— Sebastian  de  Torres, 

Testigo. — El  dicho  Antonio  Vaca,  testigo  susodicho,  aviendo 
jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta,  de  vista,  trato  é  conversación  que  con  ellos  ha 
tenido. 

Preguntado  por  las  generales,  dixo  ques  de  edad  de  veynte  é 
dos  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  dichas 
preguntas  generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  lo  ha  oido  decir  por  pú- 
blico é  notorio,  como  la  pregunta  lo  dize. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  estaba  é  se  halló  presente  é  lo  vido  todo 
así  pasar,  como  la  pregunta  dize,  ecebto  que  no  vido  hazer  el  re- 
querimiento el  dicho  Saavedra  al  dicho  Hernando  Pigarro,  mas 
de  oyllo  dezir  público  ó  notorio. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  lo  vido  é  se  halló  presente  a  todo  lo  en 
ella  contenido. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porqueste  testigo  lo  vido  é  se  halló  presente  á  lo  en  ella 
contenido. 
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6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  y  se  halló 
presente  á  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  qucl  dicho  mariscal  don  Diego  vido  este  testigo  que  entró  en  la 
dicha  cibdad  con  su  gente  en  orden  de  guerra  con  sus  vanderas 
tendidas,  y  vido  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  ecebto 
que  no  sabe  si  le  rescibieron  la  dicha  justicia  é  regimiento  del 
Cuzco  por  governador. 

8.  A  la  otava  pregunta,  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  asi  lo  vido  pasar  como  la  dicha  pregunta  lo  dize. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  ver  tomar  los  cavallos  que  avia  en  la  dicha  cibdad  por  los  que 
vinieron  con  el  dicho  mariscal  é  que  después  los  tornaban  sin  si- 
llas ni  frenos,  é  que  no  vido  tomar  oro  ni  plata,  mas  de  que  oia 
dezir  é  quexarse  públicamente  a  muchos  que  estaban  en  la  dicha 
cibdad  del  Cuzco,  que  les  avian  robado  los  que  vinieron  con  el 
dicho  mariscal. 

10.  A  las  diez  preguntas  dixo  queste  testigo  la  sabe  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  oyó  , 
dar  un  pregón,  por  mandado  del  dicho  mariscal,  en  que  mandó 
que  ningund  vezino  del  Cuzco  se  sirviese  de  los  yndios  que  tenia 
de  su  repartimiento,  é  que  vido  quitar  muchas  navorias  á  los 
conquistadores  é  vezinos  del  Cuzco  para  dallas  a  los  que  con  él 
venian. 

H.  A  la  honzena  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

12.  A  la  dozena  pregunta  dixo  que  este  testigo  vido  que  en  la 
entrada  quel  dicho  mariscal  hizo  en  el  Cuzco,  remanesció  muerto 
un  hombre  español  que  se  dezia  Torres,  é  otros  dos  heridos,  é  que 
lo  demás  no  lo  vido,  mas  do  aver  oido  dezir  por  público  é  notorio, 
que  quando  el  dicho  mariscal  fué  sobre  el  dicho  capitán  Alonso 
de  Alvarado,  murieron  cinco  ospafioles  de  hondas  é  ahogados  al 
pasar  de  la  dicha  puente,  que  heran  do  la  parte  del  dicho  maris- 
cal, é  de  la  parte  del  dicho  Alonso  de  Alvarado  murió  don  Pedro 
de  Sotomayor  ó  otros  que  murieron  ó  obo  muchos  heridos,  que 
este  testigo  no  se  acuerda  de  mns,  porque  no  se  halló  presente, 
mas  de  ser  público  é  notorio  como  dicho  tiene. 
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13.  A  la  trezena  pregunta  dixo  que  no  lo  vido,  porque  estaba 
preso  con  el  dicho  Hernando  Pigarro,  mas  de  avello  oido  dezir 
por  público  é  notorio. 

14.  A  la  catorzena  pregunta  dixo  que  no  se  halló  prsente  á  ello, 
mas  de  avello  oido  dezir  por  público  é  notorio. 

15.  A  las  quinzo  preguntas  dixo  que  por  estar  preso,  como  dicho 
tiene,  no  lo  vido,  mas  de  avello  oido  dezir  por  público  é  notorio 

como  la  pregunta  lo  dize. 

16.  A  las  diez  é  seys  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  lo  ha  visto  é  oido  dezir  como  la  pregunta  lo 
dize  públicamente  á  la  dicha  gente  del  dicho  mariscal,  y  este  tes- 
tigo, estando  en  la  cibdad  del  Cuzco,  vido  como  salía  della  mucha 
gente  é  que  dezianparala  cibdad  de  Lima,  que  se  nombra  de  Los 
Reyes,  jurando  por  el  saco  de  Lima,  etc. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  así  hera  público  é  no- 
torio en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  lo  ha  oydo  dezir  por 
público  ó  notorio. 

19.  A  las  diez  é  nuevo  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho 
tiene,  y  en  ello  se  afirma  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  é  firmólo. — Antonio  Vaca. 

Testigo.  El  dicho  Pedro  Cermeño,  testigo  suso  dicho,  aviendo 
jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

^''  1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  álos  contenidos  en 
t  la  dicha  pregunta  de  vista,  trato  é  conversación  que  con  ellos  ha 
tenido;  preguntado  por  las  generales,  dixo  ques  de  hedad  de 
veynte  é  tres  años,  poco  mas  6  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  dichas 
preguntas  generales. 

2.  Ala  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  lo  ha  visto  así  pasar  como  la  pregunta 
lo  dize,  etc. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porqueste  testigo  lo  vido  así  pasar  como  la  pregúntalo  dize, 
é  se  halló  presente  á  todo  ello. 


T. 
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4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  así  pasar  é  se  halló  presente  á  lo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  é  que  vido  como  el  dicho  capitán  Saavedra 
é  toda  su  gente  echaron  a  la  gente  que  avia  quedado  cerca  de 
Urcos  del  dicho  Hernando  Pigarro  muchos  yndios  de  guerra,  é 
como  la  dicha  gente  lo  vido  se  retruxeron  al  Cuzco  con  el  dicho 
Hernando  Picarro,  qae  hera  ydo  allá. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  así  pasar  como  la  pregunta  lo  dize, 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  así  pasar  é  se  halló  presente  á  todo  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene^ porque  lo  vido  así  pasar  como  la  pregunta  lo  dize,  é  que 
vido  que  la  justicia  é  regidores  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  no 
quisieron  rescevir  por  governador  al  dicho  don  Diego  de  Almagro 
é  que  él  se  entró  é  apoderó  por  governador,  é  que  oyó  dezír  á 
Rodrigo  Orgoñez,  su  capitán,  «qué  nescesidad  tiene  V.  Sa.  de  dezi- 
llos  que  lo  rescivan  sino  al  que  viere  que  trae  el  hocico  en  el  güe- 
lo,  V.  S.  dé  la  picota»,  é  queste  testigo  vido  que  á  un  portuguez 
que  dixo  que  porque  le  tomaban  su  cavallo  que  hasta  saber  por- 
que lo  tomaba,  si  hera  governador,  le  hizo  ahorcar  de  la  picola  é 
que  así  mismo  ha  visto  quel  dicho  mariscal  ha  fecho  muchas 
amenazas  é  fuerzas  á  los  dichos  vezinos  é  regidores  del  Cuzco, 
llamiindülos  de  traidores  y  hechandolos  presos  en  cárceles,  de 
dos  en  dos,  con  grillos  y  cadenas  y  en  el  calabozo. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que 
así  pasa  como  la  pregunta  lo  dize,  porque  lo  vido. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  ó  se  halló  presente  á  ello  é  vido  robar  é  sa- 
quear II  muchos  vezinos  y  estantes  en  el  dicho  Cuzco,  oro  é  plata 
é  cavallos  é  todo  quanlo  hallavan  é  vio  que  los  cavallos  los  hazia 
volver  quando  entró  después,  que  estaban  mancos,  é  si  no  los 
querian,  los  hazia  hechar  en  la  cárcel  ó  los  vendia  por  lo  que  - 
querían,  é  qae  á  este  testigo  tomaron  cavallo  é  armas  é  todo 
quanto  tenia. 
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10.  A  las  diez  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  ha  visto  así  pasar  como  la  pregunta  lo  dize  y  este 
testigo  ha  visto  tomar  a  muchos  de  los  conquistadores  é  vezinos 
del  Cuzco  sus  tierras  é  solares  é  navorias. 

H.  A  las  honze  preguntas  dixo  quesle  testigo  ha  visto  quel  di- 
cho mariscal  don  Diego  de  Almagro  ha  quitado  muchos  repar- 
timientos, como  dicho  tiene,  a  los  vezinos  del  Cuzco,  é  otros  que 
estaban  dados  á  vezinos  desta  cibdad  y  los  ha  repartido  á  los  que 
él  traia  consigo  de  Chile. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  queste  testigo  vido  que  quando  el  dicho  mariscal  don  Diego  de 
Almagro  entró  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  por  fuerza,  murieron 
dos  hombres,  que  se  dezia  el  uno  Torres  y  el  otro  Juan  Sánchez, 
de  dos  saetadas  quo  los  dieron  los  que  venian  con  el  dicho  ma- 
riscal, é  obo  muchos  heridos,  y  que  vido  quando  el  dicho  don 
Diego  de  Almagro  fué  sobre  el  dicho  capitán  Alvarado  a  la  puen- 
te de  Cochataxa,  que  iva  el  dicho  Alvarado  á  pacificar  la  tierra 
que  estaba  alzada  por  los  yndios  y  á  socorrer  el  Cuzco,  porque  avia 
un  año  ó  mas  que  el  señor  governador  don  Francisco  Pigarro  no 
sabia  de  la  gente  del  Cuzco:  murieron  en  la  dicha  entrada  de  la 
puente  de  una  parte  y  de  otra  nueve  ó  diez  hombres  ó  fueron 
heridos  muchos,  lo  qual  este  testigo  vido  que  fué  cabsa  el  dicho 
mariscal  don  Diego  de  Almagro  por  venir  de  guerra  contra  ellos 
y  tomallos  con  mucho  escándalo  y  alvoroto,  é  que  vido  este  testi- 
go que  á  dos  hombres  de  los  que  venian  con  el  dicho  capitán 
Alonso  de  Alvarado,  porque  no  se  querían  dar  al  dicho  don  Diego 
é  se  querían  volver  a  donde  estaba  el  dicho  señor  governador  Pi- 
garro,  el  dicho  don  Diego  envió  con  ciertos  yndios  tras  ellos  para 
que  los  prendiesen  ó  les  cortasen  las  caberas,  é  que  es  público  ó 
notorio  que  nunca  mas  parescieron  é  que  tiene  por  cierto  que 
i     los  mataron  los  dichos  yndios. 

t  13.  A  las  treze  preguntas  dixo  quo  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
^  tiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  a  todo  ello  quando  el 
dicho  don  Diego  de  Almagro  fué  sobre  el  dicho  capitán  Alvarado 
[  é  vido  como  llevó  consigo  mucho  número  de  yndios  de  guerra 
;.*     con  todas  sus  armas,  aper(,íibidos  para  que  antes  quél  llegase  dos 

;.     dias  diesen  en  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado  y  en  toda  su 

28 
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gente,  é  que  así  vido  que  los  dichos  yndios  lo  hizieron  é  estubie- 
ron  peleando  con  los  dichos  cristianos  españoles,  dándoles  favor 
é  osadia  el  dicho  don  Diego  de  Almagro. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello,  é  vido  dar 
el  dicho  pregón,  é  vido  como  el  dicho  don  Diego  públicamente 
mandó  al  dicho  ynga  quel  con  todos  sus  orejones  tomase  los  ca- 
minos que  ivan  á  los  llanos  para  que  hiziesen  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  é  que  ansí  vido  quel  dicho  ynga  é  orejones  los 
tomaron  é  pusieron  en  obra. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene  porque  este  testigo  lo  vido  así  pasar  como  la  pregunta 
lo  dize,  y  estuvo  presente  quando  ciertos  yndios  orejones  traxe- 
ron  al  dicho  mariscal  don  Diego  de  Almagro  ciertas  cabezas  de 
cristianos,  que  fueron  quatro  cabezas,  é  que  especialmente  este 
testigo  conoció  la  cabeza  de  Castañeda,  conquistador  é  vezino 
del  Cuzco,  é  que  las  otras  cabezas  no  las  conosgió  porque  heran 
de  los  del  real  de  Alonso  de  Alvarado,  é  que  vido  que  dende  á  pocos 
dias  los  dichos  yndios  traxeron  al  dicho  mariscal  ciertas  armas 
é  ropa  de  otro  conquistador  del  Cuzco  que  dezian  que  se  llamaba 
Cabral,  que  avian  muerto  los  dichos  yndios,  los  quales  dixeron 
al  dicho  mariscal  en  pública  plaza,  ved  aquí  las  armas  é  ropa  de 
aquel  brecoche,  que  quiere  dezir  en  lengua  de  yndios,  cristiano,  é 
a  él  no  le  traemos  porque  hera  un  vellaco,  é  que  después  oyó  de- 
zir por  público  é  notorio  que  avian  traido  los  dichos  yndios  orejo- 
nes otras  cabezas  de  cristianos  ó  andaban  buscándose  unos  com- 
pañeros a  otros  que  no  se  podian  hallar  é  que  este  testigo  vido 
que  si  algún  compañero  andaba  ausentado  de  donde  el  dicho  don 
Diego  estaba,  lo  mandaba  ahorcar  al  mas  principal  dellos  é  lo  hizo 
apregonar  por  las  calles  acostumbradas,  y  al  tiempo  que  estaba 
al  pié  de  la  horca  le  rogaron  muchos  caballeros  por  él  diziendo 
mire  V.  S.^  que  de  justicia  no  puede  ahorcar  este  hombre  porque 
no  fizo  por  qué,  y  que  por  estos  ruegos  y  por  que  el  dicho  que  se 
dezia  Manjarres  dixo  al  dicho  mariscal  estando  en  aquel  paso, 
así  Dios  me  lleve  á  España  que  no  me  pesa  sino  porque  me  sacó 
a  ahorcar  por  engaño,  porque  me  dixo  que  me  avia  hazer  de- 
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gollar  como  á  caballero  y  le  ahorcaba  en  una  horca  en  el  mas 
alto  ferro  que  avia  al  derredor  del  Cuzco. 

16.  A  la  diez  é  seys  preguntas  dixo  lo  que  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque  este  testigo 
se  halló  presente  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  é  vido  e  oyó  dezir 
al  dicho  mariscal  don  Diego  de  Almagro  públicamente  a  su  gente 
ó  á  su  maestre  de  campo  que  hiziesen  aparejar  ó  aderezar  armas 
ó  cavallos  para  venir  sobre  esta  cibdad  de  los  Reyes  á  prender  al 
dicho  señor  governador  don  Francisco  Pizarro,  é  que  los  que  no  los 
tuviesen  lo  tomasen  á  los  dichos  vezinos  é  conquistadores  del  Cuzco 
é  que  si  no  lo  quisiesen  dar,  que  los  echasen  en  la  cargel  hasta 
que  él  volviese  á  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  é  que  este  testigo  vido 
empezar  á  salir  cantidad  de  cien  hombres  quando  él  venia  para 
esta  cibdad,  é  que  los  dichos  capitanes  é  gentes  que  estaban  con 
el  dicho  don  Diego  de  Almagro,  dizen  públicamente  que  han  de 
venir  a  hazer  otro  saco  á  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  como  lo 
hizieron  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  y  en  la  dicha  puente  de  Co- 
checaxa,  diziéndoles  el  dicho  mariscal  «ea,  hijos,  que  ya  aveis  ga- 
nado la  corona  de  paja  é  la  de  azero,  agora  yreis  á  ganar  la  de  oro 
que  es  la  de  Pachacama,  que  se  entiende  por  esta  dicha  cibdad  de 
los  Revés. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  no  la  sabe  mas  de 
avello  oido  dezir  por  público  é  notorio  á  muchas  personas  que 
después  deste  testigo  han  salido  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco, 
que  el  dicho  capitán  Orgoñez  estaba  en  la  dicha  puente  de  Coche- 
caxa  con  la  dicha  gente  recojiendo  la  que  iva  de  la  dicha  cibdad 
del  Cuzco. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  ha  oido  dezir  á  muchas 
personas  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  y  á  hombres  que  le  quie- 
ren bien,  y  especialmente  al  licenciado  Spinosa  quel  dicho  ma- 
riscal yba  perdido  en  todo  lo  que  hazia  y  que  sabe  que  el  dicho 
mariscal  ha  fecho  muchas  provanzas:  preguntado  como  lo  sabe 
dixo  que  porque  lo  oyó  dezir  públicamente  é  veia  andar  al  alcalde 
y  escrivano  tomando  testigos,  y  que  liera  notorio  que  el  dicho 
mariscal  ponia  temores  á  los  dichos  testigos  y  que  este  testigo 
oyó  dezir  á  muchos  dellos  quel  dicho  mariscal  don  Diego  de  Al- 
magro les  hazia  dezir  dichos  é  cosas  que  no  avian  pasado  diziendo 
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delante  deste  testigo  los  que  lo  dezian,  justicia  de  Dios  que  haze 
dezir  lo  suyo  é  lo  ajeno,  é  que  este  testigo  oyó  dezir  públicamente 
en  el  dicho  Cuzco  quel  dicho  Rodrigo  Orgoñez,  capitán  del  dicho 
don  Diego,  le  dezia:  señor  no  tiene  V.  señoría  otro  remedio  para 
que  la  suya  vaya  adelante  sino  prender  al  governador  don  Fran- 
cisco Pizarro,  y  si  esto  no  se  haze,  quan  alto  ha  sido  la  subida  será 
la  caida  de  V.  señoría,  y  de  mí,  y  de  todos. 

19.  A  la  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tie- 
ne en  que  se  afirma  y  es  la  verdad,  é  público  é  notorio,  para  el 
juramento  que  hizo  é  firmólo. — Pedro  Cermeño, 

Testigo.  El  dicho  Juan  López,  testigo  susodicho,  aviendo  jura- 
do en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  ynterroga torio,  dixo  lo  siguiente. 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conosce  á  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta  de  vista,  trato  é  conversación  que  con  ellos  ha 
tenido,  etc 

Preguntado  por  las  generales  dixo  que  es  de  hedad  de  veynte 
é  un  años,  poco  mas  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  dichas 
generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, preguntado  como  la  sabe  dixo  que  porque  lo  ha  visto  así 
pasar  como  la  dicha  pregunta  lo  dize. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  queste  testigo  lo  vido  é  se  halló  presente  á  todo  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ello  se  con- 
tiene, preguntado  como  la  sabe  dixo  que  por  queste  testigo  se 
halló  presente  a  todo  ello,  é  fué  uno  de  los  que  se  volvieron  con  el 
dicho  Hernando  Pizarro  al  Cuzco. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, preguntado  como  la  sabe  dixo  que  porque  lo  vido  así  pa- 
sar como  la  pregunta  lo  dize. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, preguntado  como  la  sabe  dixo  que  porque  lo  vido  é  se  halló 
presente  á  todo  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido  que  pasó  como 
en  ella  se  contiene,  ecebto  que  dize  que  aquella  noche  no  tomaron 
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el  oro  é  plata  del  dicho  Hornando  Pizarro,  porque  lo  tenia  a  recab- 
do,  masque  tomaron  todo  lo  que  liallarpn  en  la  dicha  casa  de  la 
dicha  gente  della,  ó  que  después  este  testigo  vido  que  el  dicho 
mariscal  don  Diego  de  Almagro  fizo  tomar  todo  el  dicho  oro  é 
plata  del  dicho  Hernando  Pizarro  después  de  le  aver  preso. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe, 
es  aver  oído  dezir  por  público  é  notorio  á  ciertos  regidores  é  otras 
personas  de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  estando  este  testigo  preso 
por  el  dicho  don  Diego,  cómo  avia  fecho  apregonar  ciertas  provi- 
siones, é  llamar  a  los  dichos  regidores  ó  justicias  que  le  rescibie- 
scn  por  governador  y  los  dichos  regidores  dezian  que  le  rescibian 
contra  su  voluntad  porque  las  provisiones  no  señalaban  el  Cuzco, 
y  queste  testigo  vio  cómo  mandaba  el  dicho  don  Diego  hecharen 
la  cárcel  á  los  dichos  regidores  y  alcaldes  y  estuvieron  presos 
ciertos  dellos  é  un  alcalde,  etc. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  el  mesmo  dia  que  entró  el  dicho  mariscal  en  el 
Cuzco,  puso  de  su  mano  justicias  é  regidores. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  lo  que  desta  pregunta  sabe 
es  queste  testigo  vido  tomar  cavallos  y  armas  á  los  vezinos  é  habi- 
tantes de  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  por  las  personas  que  venian 
con  el  dicho  mariscal  é  que  dezian  que  los  tomaban  para  ir  con- 
tra el  capitán  Alonso  de  Alvarado,  que  estaba  en  la  puente  de  Co- 
chataxa  é  iva  en  socorro  del  Cuzo  por  el  al^-amiento  de  los  yndios 
de  la  tierra,  y  í{ue  oía  quexarse  á  Cárdenas,  vezino  desta  cibdad. 
que  le  avian  robado  ochocientos  maravedís  de  plata. 

10.  A  la  décima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porqueste  testigo  lo  ha  visto  por  ser  así  como  la  pregunta 
lo  dize,  é  que  oyó  dezir  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  por  público 
é  notorio  quel  dicho  mariscal  avia  mandado  pregonar  que  no  se 
sirviese  nadie  do  sus  yndios,  porque  él  daba  por  ninguno  el  re- 
partimiento que  avia  hecho  el  governador  Picarro,  é  que  manda- 
va  a  los  dichos  yndios  que  no  los  sirviesen,  salvo  á  los  que  con  él 
vinieron  de  Chile. 

di.  A  las  honze  preguntas  dixo  que  no  la  sabe. 
12.  A  las  doze  pregunlíis  dixo  que  oyó  dezir  por  público  c  no- 
torio que  en  la  dicha  entrada  quel  dicho  mariscal  hizo  en  la  dicha 
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cibdad  del  Cuzco,  murieron  dos  hombres  é  obo  algunos  heridos, 
é  que  en  la  entrada  ó  fuerga  que  hizo  quando  fué  sobre  el  dicho 
capitán  Alvarado,  murieron  dos  españoles,  é  ahogados  en  la  di- 
cha puente  al  pasar  del  vado  obo  cinco  españoles  muertos  é  otros 
muchos  heridos. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  hazer  en  la  dicha  plaza  del  Cuzco 
mucha  junta  de  yndios  contra  el  dicho  Alvarado,  é  que  fué  públi- 
co é  notorio  que  pelearon  con  él  é  su  gente  é  hirieron  muchos 
cristianos,  diziendo  el  dicho  mariscal  públicamente  que  peleasen 
con  ellos  élos  matasen. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  así  es  público  é  notorio 
como  la  pregunta  lo  dize. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  este  testigo 
vido  que  los  yndios  traxeron  antel  dicho  mariscal  la  cabera  del 
dicho  Castañeda,  y  que  yndios  avian  muerto  otros  tres  cristia- 
nos, etc. 

16.  A  las  diez  é  seys  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqueste  testigo  lo  vido  así  pasar  como  la  pregunta  lo 
dize,  antes  que  saliesen  del  dicho  Cuzco,  é  oyó  dezir  públicamente 
al  dicho  mariscal  que  queria  venir  á  esta  cibdad  de  Los  Reyes, 
é  que  ha  oido  decir  público  ó  notorio  quel  dicho  mariscal  está  ya 
ochenta  leguas  desta  cibdad,  poco  mas  ó  menos,  con  mucho  nú- 
mero de  gente. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  ha  oido  dezir  por  pií- 
blico  ó  notorio,  que  en  la  dicha  puente  de  Cochacaxa  está  un  ca- 
pitán con  cierta  gente  recogiendo  la  que  viene  del  Cuzco,  é  queslo 
sabe  desta  pregunta. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  quel  dicho  mariscal  envió  á  llamar  á  muchas  perso- 
ñas  que  digan  sus  dichos,  é  ha  oido  dezir  públicamente  que  ha 
fecho  algunas  provancas,  é  que  á  este  testigo  le  dixo  Mesco(sir)  que 
avia  dicho  su  dicho  ante  el  dicho  mariscal,  é  que  ponia  temores 
diziéndole  vos  no  soys  enemigo  de  Hernando  Pigarro,  porque  no 
dezis  aquí,  etc. 
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19-  A  las  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  en  qae  se  afirma  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
é  firmólo. — Jufm  López. 

Testigo.  El  dicho  Tomas  Vázquez,  testigo  suso  dicho,  aviendo 
jurado  en  forma  do  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  ynterrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

1.  A  la  primera  pregunta  dixo  que  conoscc  á  los  contenidos  en 
la  dicha  pregunta  de  trato  é  conversación  que  con  ellos  ha  te- 
nido. 

Preguntado  por  las  generales,  dixo  ques  de  hedad  de  veynte  ó 
ocho  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  dichas  gene- 
rales. 

2.  A  lasegunta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  pasó  así  como 
la  pregunta  dize. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  es  público  é  se 
halló  presente  é  lo  vido  como  la  pregunta  lo  dize. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  lo  vido  así  pasar 
como  la  pregunta  lo  dize. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  lo  vido  é  se  halló  presente  a  ello  como 
la  pregunta  lo  dize. 

6.  A  la  sesta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  lo  vido,  é  se  halló 
presente  a  todo  ello,  ecebto  que  la  entrada  que  hizo  el  dicho  ma- 
riscal con  su  gente  en  el  dicho  Guzco  fué  otro  dia  en  la  noche 
después  quel  dicho  Hernando  Picarro  envió  á  poner  entre  ellos  las 
dichas  treguas. 

7.  A  la  sétima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  lo  vido  é  se 
halló  presente  á  todo  ello,  é  que  oyó  dezir  este  testigo  á  algunos 
regidores  del  dicho  Cuzco,  que  si  resoevian  por  governador  al  di- 
cho mariscal,  hera  si  fuese  aquella  governacion  suya,  é  que  de 
otra  manera  no  le  rescebian,  é  que  vido  que  la  noche  que  el  di- 
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che  governador  entró  en  la  dieha  cibdad,  prendió  á  los  dicho? 
regidores  é  les  tomó  todas  sus  armas,  é  que  después  vido  quf» 
echó  á  algunos  regidores  y  á  los  mas  y  á  un  alcalde  en  la  caree!. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  lo  vido  así  pa- 
sar como  la  pregunta  lo  dize. 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  este  testigo 
vido  que  en  la  dicha  entrada  la  dicha  gente  del  dicho  mariscal 
tomaba  todas  las  armas  é  cavallos  que  podian,  é  el  oro  é  plata  que 
hallaban  en  todas  partes  que  no  estaba  guardado,  é  este  testiíro 
oyó  quexarse  los  dichos  vezinos  del  Cuzco  que  les  a\'ian  robado  é 
matado  sus  trancos  de  puercos. 

10.  A  la  dé? ima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  lo  ha  visto  así  pasar  como  la  pregunta 
lo  dize. 

H.  A  la  honzena  pregunta  dixo  que  este  testigo  vido  quel  dicho 
mariscal  suspendió  los  yndios  que  estaban  repartidos  á  vezinos 
desta  cibdad,  y  aun  sobrello  hizo  dar  pregón  para  que  sirviesen 
al  ynga  é  al  dicho  mariscal. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  que  sabe  que  en  la  entrada  quel 
dicho  mariscal  don  Diego  de  Almagro  hizo  con  la  dicha  su  gente 
en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  murieron  dos  hombres  é  obo  quatro 
ó  cinco  heridos,  é  que  sabe  que  en  la  entrada  que  hizo  el  dicho 
mariscal  quando  fué  sobre  el  capitán  Alonso  de  Alvarado,  que  le 
avia  enviado  el  señor  governador  don  Francisco  Pi^arro  de  la 
cibdad  del  Cuzco,  porque  estaba  rebelada  la  tierra  en  deserviciu 
de  S.  Magd.,  que  estaba  en  la  puente  de  Cochacaxa,  murieron  en 
la  dicha  fuerza  quel  dicho  mariscal  hizo,  al  parezerdesle  testigo, 
serian  ocho  ó  nueve  muertos  de  heridas  é  ahogados  al  pasar  del 
vado,  é  que  obo  otros  heridos:  preguntado  cómo  lo  sabe^  dixo  que 
porque  lo  vido  é  se  halló  presente  á  todo  ello. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  que  este  testigo  vido  que  en  la 
dicha  puente  de  Cochacaxa  estaban  quatro  mili  yndios,  poco  mas 
ó  menos,  peleando  con  los  dichos  españoles  del  dicho  capitán 
Alonso  de  Alvarado,  y  el  dicho  mariscal  é  su  gente  estaban  de  los 
yndios  un  tiro  de  piedra,  diziendo  el  dicho  mariscal  al  ynga  que 
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porque  no  hechaba  a  los  españoles  los  diez  mili  yndios  que  lo  avia 
prometido  para  que  diese  en  ellos  por  las  espaldas,  y  el  dicho  ynga 
dezia  que  aquel  dia  vernian,  que  no  tuviese  pena,  y  que  no  vinie- 
ron mas  de  los  que  allí  estaban,  porque  al  parezer  desle  testigo  el 
dicho  ynga  tenia  poca  gana  de  dar  en  los  dichos  cristianos. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  oyó  dezir  por  público  é  notorio  á  los  españoles  quel 
dicho  mariscal  avia  traido  consigo  de  Chile,  coinp  mandaba  poner 
yndios  por  espias  que  guardasen  los  caminos  y  los  puentes  para 
que  ningún  cristiano  viniese  á  esta  cibdad  ó  si  los  viesen  los  di- 
chos yndios,  los  prendiesen  ó  los  matasen,  sino  so  quisiesen  dará 
prisión,  para  que  los  tornasen  al  Cuzco. 

15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  este  testigo  vido 
la  dicha  cabera  de  Castañeda,  que  estaba  en  la  iglesia  para  en- 
terralla,  que  la  avian  traido  los  yndios  al  dicho  mariscal,  é  que 
después  que  salió  esto  testigo  del  Cuzco,  ha  oido  dezir  que  avian 
llevado  al  dicho  mariscal  otras  dos  cabe^*as  de  cristianos. 

16.  A  las  diez  é  seys  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  so 
contiene,  porque  este  testigo  ha  visto  que  en  la  dicha  cibdad  del 
Cuzco  el  dicho  mariscal  tiene  aprestada  la  dicha  gente  con  todas 
las  armas  que  ha  podido  aver  muy  en  orden,  y  dizen  los  que  con 
él  estaban  públicamente  que  ha  de  venir  a  esta  cibdad  de  Los 
Reyes  ala  saquear  é  robar,  ó  que  antes  queste  testigo  saliese  del 
dicho  Cuzco,  vido  salir  ó  aderecarsc  á  ello  y  separar  A  otros  en 
obra  de  cinquenta  ó  sesenta  hombres  que  dezian  que  ivan  a  guar- 
dar lo  dicha  puente  al  mariscal  quando  viniese  con  la  demás 
gente. 

17.  A  las  diez  ó  siete  preguntas  dixo  que  no  la  sabe,  mas  de  aver 
oido  dezir  en  esta  cibdad  por  público  é  notorio  quel  dicho  capitán 
Orgoñez  está  en  la  dicha  puente  con  cierta  gente  aguardando  al 
dicho  mariscal,  y  queste  testigo  ha  oido  dezir  a  Diego  do  Fuen- 
mayor  que  el  dicho  capitán  avia  salido  del  dicho  Cuzco,  porque 
él  estubo  con  él  antes  que  viniese  á  esta  cibdad. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  sabe  quel  dicho  ma- 
riscal ha  fecho  ciertas  provisiones  provancas,  porque  este  testigo 
vido  entender  en  hazellas,  é  queste  testigo  oyó  dezir  á  Villacorta 


.r' 


i 


.-    "^     Kl..'-  ;■>- 

■■■•;     is'l  '.1- 

.•- —       1.    .-■  _ 

•    •■   I       ■  ll     ->  i  ».i  ' 

I         .  ■  I  .  <  _  •  -..       >.  • 

*  ■  ■       ■  ".  "^ 


.»   -.-  :*'  ':- 


":;»"?.?"  :  ■»: » 


-•    j   - 


.^i 


.   •"  >  L. 


.    »  1 1 


'■'    r 


ALMAGRO  Y  SUS  COMPANEROS  443 

9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  lo  ha  visto  así  pasar  como  la  pregun- 
ta lo  dize,  é  oyó  quexar  á  muchos  vezinos  de  la  dicha  cibdad  que 
les  avian  robado  quanto  tenian. 

10.  A  la  décima  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  lo  vido  así 
pasar  como  la  pregunta  lo  dize. 

H.  A  las  honze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  lo  ha  visto  así 
pasar  como  la  pregunta  lo  dize. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  que  sabe  que  en  la  dicha  entra- 
da que  el  dicho  mariscal  hizo  con  la  dicha  su  gente  en  la  dicha 
eibdad  del  Cuzco,  murieron  dos  españoles  é  obo  mas  de  veynte 
heridos,  é  que  lo  snbo  porque  se  halló  presente  en  la  dicha  entra- 
da, é  que  ha  oido  dezir  y  es  público  é  notorio  que  en  la  entrada 
que  hizo  el  dicho  mariscal  contra  el  capitán  Alonso  de  Alvarado 
que  avia  ido  por  mandado  del  dicho  señor  governador  don  Fran- 
cisco Piíjarro  en  socorro  del  Cuzco  por  el  alzamiento  de  los  yndios 
destos  Reynos,  y  estaba  recojido  en  la  puente  de  Cochacaxa,  mu- 
rieron en  la  dicha  entrada  diez  ó  doze  hombres,  y  que  esto  testi- 
go oyó  nombrar  por  sus  nombres,  fueron  don  Pedro  de  Soto- 
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mayor,  é  Segovia,  é  Ilordoñez,  é  Gaspar  Gallego,  é  el  atambor,  é 
questo  sabe  desta  pregunta. 

13.  A  las  treze  preguntas  dixo  quel  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dixo  que  porque  este  testigo  es- 
tobo en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco,  é  vido  que  el  dicho  mariscal 

'  hizo  juntar  mucha  copia  de  yndios,  que  serian  en  cantidad  de  diez 
;  ó  honze  mili  yndios  que  se  juntaban  en  la  plaza  é  otras  partes  á 
'  yr  á  dar  sobre  el  capitán  Alonso  de  Alvarado  é  su  gente,  ó  que 
í'^  ansi  oyó  dezir  por  público  é  notorio  que  avinn  peleado  con  los 
dichos  cristianos  é  que  á  pedradas  avian  herido  quatro  ó  cinco  es- 
pañoles. 

14.  A  las  catorze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque  este  testigo 

^  vido  dar  el  dicho  pregón  é  fazerse  por  mandado  del  dicho  mariscal 
'  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 
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15.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque  este  testigo 
vido  traer  delante  del  dicho  mariscal  la  dicha  cabeza  de  Castañe- 
da, que  le  avian  muerto  los  yndios^  y  enterralla  en  la  yglesia,  y 
que  ha  oydo  dezir  públicamente  que  los  yndios  han  muerto  mu- 
chos cristianos  por  mandado  del  dicho  mariscal,  porque  á  mu- 
chos cristianos  que  este  testigo  conoscia  que  se  salieron  del  Cuzco 
para  venir  a  esta  cibdad  vée  y  ha  oydo  dezir  que  no  parescen,  lo 
qual  el  dicho  mariscal  sabe  este  testigo  que  ha  sido  cabsa,  por  los 
malos  tratamientos  que  haze  en  los  dichos  españoles. 

16.  A  las  diez  é  seys  pi^eguntas,  dixo  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  estando  este  testigo  de  venida  para  esta  cibdad  en 
el  dicho  Cuzco  vido  que  se  aderezaban  mucha  copia  de  gent^, 
toda  la  quel  dicho  mariscal  queria,  obra  de  mili  é  ducientos  cris- 
tianos que  estaban  en  la  dicha  cibdad^  con  armas  que  podian 
aver,  diziendo  públicamente  que  avian  de  venir  á  dar  sobre  esti 
cibdad  á  la  saquear  é  robar  é  prender  al  dicho  señor  governador 
Francisco  Pizarro. 

17.  A  las  diez  é  siete  preguntas  dixo  queste  testigo  vido  salir 
del  dicho  Cuzco  á  Alonso  del  Valle  por  capitán  con  veynte  de 
cavallo,  é  otros  peones  para  ir  á  la  puente  de  Aporime  é  allí 
aguardar  la  gente  que  saliese  del  Cuzco  é  al  capitán  Orgoñez  que 
dezian  que  salia  con  mas  gente  para  ir  esperando  é  recogiendo 
al  dicho  mariscal  é  á  la  gente  que  con  él  viniese. 

18.  A  la  diez  ó  ocho  preguntas  dixo  que  sabe  quel  dicho  ma- 
riscal hazia  provanzas  en  el  dicho  Cuzco,  presentando  por  testi- 
gos a  los  que  él  traia  de  Chile,  é  á  los  que  no  estaban  bien  con  el 
governador  don  Francisco  Pizarro:  preguntado  como  lo  sabe, 
dixo  que  porque  lo  vido. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tie- 
ne, y  en  ello  se  afirma  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
é  no  firmó  porque  dixo  que  no  sabia,  é  firmólo  el  dicho  señor  al- 
calde Sebastian  de  Torres. 

Testigo.  El  dicho  Francisco  de  Montenegro,  testigo  susodicho 
aviendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  ynter rogatorio  dixo  lo  siguiente. 
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1.  Ala  primera  pregunta  dixo  que  eonosce  ú  los  contenidos 
en  la  dicha  pregunta  de  vista  ó  trato  é  conversación  que  con  ellos 
ha  tenido. 

Preguntado  por  las  generales  dixo  que  es  de  liedad  de  Ireynta 
años  poco  mas  ó  menos,  ó  que  no  os  pariente  ni  enemigo  de  nin- 
guna de  las  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  dichas  pre- 
guntas generales. 

2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  so 
contiene,  preguntado  como  la  sabe,  dixo  que  porque  se  halló 
presente  al  tiempo  quel  dicho  mariscal  fué  al  dicho  descubri- 
miento. 

3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  se  halló  presento  á  parte  dello,  ó  lo  oyó  dezir  por 
público  é  notorio,  ecebto  que  no  so  halló  presente  á  llamar  de  los 
españoles  porque  este  testigo  venia  en  la  rezaga,  ni  vido  fazer  el 
dicho  requerimiento  mas  de  ver  como  estaba  hablando  el  dicho 
Hernando  Pizarro  con  los  dichos  españoles,  é  aver  oydo  dezir, 
como  dicho  tiene,  qué  fué  público  é  notorio  que  pasó  todo  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta. 

4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, preguntado  como  la  sabe  dixo  (jue  porque  se  halló  presente 
é  fué  este  testigo  una  de  las  |)ersorias  que  dezian  al  dicho  Hernan- 
do Pizarro,  que  como  justicia  preniliese  aquella  gente,  [)ues  no  lo 
querian  obedezer,  é  que  no  aguardase  á  que  hiziesen  lo  que  des- 
pués sub^edió,  é  quol  dicho  Hornnndo  Pizarro  respondió  que  no 
harían  tal  cosa,  hasta  vím*  lo  (¡ue  hazian,  porque  él  deseaba  servir 
á  S.  Mag*!  y  no  hazer  escándalo. 

5.  A  la  quinta  pregunta  dixo  (\uo  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  lo  vido  así  pasar  é  se  halló  presente. 

6.  A  la  sesla  pregunta  dixo  f[ue  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, preguntado  como  la  sabe  dixo  que  porque  so  halló  presente 
á  todo  ello,  ecebto  qu<»  no  vido  robar  oro  ni  plata  en  la  dicha 
casa,  porque  estaba  herido,  í[uo  lo  hirieron  los  del  dicho  maris- 
cal é  se  retraxo  á  curar,  ecebto  que  oyó  quexar  por  allá  á  muchas 
personas  que  los  avian  robado,  entre  los  quales  so  le  acuerda  que 
hera  el  uno  Francisco  de  Cárdenas,  é  Garavito,  vezinos  desta 
cibdad. 
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7.  A  la  sétima  pregunta  dixoque  no  vido  dar  el  dicho  pregón^ 
mas  de  haber  oido  dezir  que  le  avia  fecho  dar  el  dicho  mariscal 
por  público  é  notorio,  por  queste  testigo  estaba  herido,  como  di- 
cho tiene,  mas  que  oyó  dezir  a  ciertas  personas  regidores  de  la 
dicha  cibdad  del  Cuzco,  que  avian  rescebido  al  dicho  mariscal 
don  Diego  de  Almagro  por  temor  que  del  tenian  y  no  por  volun- 
tad, y  que  avian  reservado  su  derecho  a  salvo  al  señor  governador 
don  Francisco  Pigarro. 

8.  A  la  otava  pregunta  dixo  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  loba  visto  así  como  la  pregunta  lo  dize. 

,  9.  A  la  novena  pregunta  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en  la 
sesta  pregunta  á  que  se  refiere. 

10.  A  las  diez  preguntas  dixo  que  ha  visto  que  el  dicho  maris- 
cal ha  quitado  navorias  é  tierras  á  los  vezinos  de  la  dicha  cibdad, 
é  dado  las  dichas  navorias  á  los  que  con  él  vinieron,  y  á  este  tes- 
tigo lo  ha  quitado  dellas,  é  que  los  repartimientos  ha  visto  que  ha 
suspendido,  é  que  oyó  dezir  por  público  que  á  un  vezino  ó  dos  de 
la  dicha  cibdad  avia  quitado  sus  yndios,  é  repartimientos  é  dado 
á  otros  de  los  que  con  él  vinieron. 

11.  A  la  honze  pregunta  dixo  que  no  la  sabe. 

12.  A  las  doze  preguntas  dixo  que  sabe  que  fué  público  é  noto- 
rio que  en  la  entrada  quel  dicho  mariscal  hizo  en  el  dicho  Cuzco, 
murieron  dos  españoles,  el  uno  de  los  que  él  traia,  y  el  otro  délos 
que  defendian  la  entrada,  é  que  fueron  muchos  heridos,  que  este  j 
testigo  no  sabe  quantos  serian,  é  que  asimismo  es  público  é  no- 
torio que  en  la  entrada  quel  dicho  mariscal  hizo  contra  el  dicho 
Alonso  de  Alvarado,  que  estaba  en  la  puente  de  Cochacaxa,  que 
hera  ido  en  su  socorro  del  Cuzco  por  el  alzamiento  de  los  yndios: 
murieron  en  la  dicha  puente  é  se  ahogaron  en  el  vado  della,  hasta 
ocho  ó  diez  hombres  é  que  obo  muchos  heridos. 

13  A  las  trezc  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe  es  ver  este 
testigo  juntar  mucha  copia  de  yndios  en  el  Cuzco,  que  serian  dos  i 
ó  tres  mili  yndios,  sin  otros  que  fueron  por  otra  parte,  que  pú- 
blico y  notorio  fué  que  hera  para  pelear  con  los  cristianos  del  di- 
cho Alonso  de  Alvarado,  é  que  estando  este  testigo  preso  en  el  i 
Cuzco  é  herido,  como  dicho  tienr,  oyó  dezir  públicamente  á  lo*| 
que  vinieron  con  el  dicho  mariscal,  que  les  avian  ayudado  los 
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yndios  mucho  en  desvelallos  una  noche,  tirándoles  pedradas  ó 
dando  vozes. 

14.  A  la  catorze  pregunta  dixo  que  lo  oyó  dozir  por  público  ó 
notorio  é  que  así  es  público  ó  notorio. 

45.  A  las  quinze  preguntas  dixo  que  así  es  público  é  notorio 
como  la  pregunta  lo  dizo,  ó  que  este  testigo  lo  oyó  dezir,  estando 
preso,  cómo  avian  enterrado  la  cabeza  del  dicho  Castañeda,  é  oyó 
tañeré  doblar  las  campanas  quando  la  enterraron,  ó  questo  tes- 
tigo preguntó  si  hera  la  cabeza  del  dicho  Castañeda  é  le  dixeron 
que  sí,  é  que  uno  délos  (roto)  mas  pro  vado  del  dicho  mariscal  é  a 
un  (roto)  dellos  este  testigo  oyó  dezir:  «Castañeda  es  ydo  y  el  ma 
riscal  ha  enviado  a  los  yndios  tras  él,  é  les  ha  mandado  que  si  no 
quisiese  volver  le  maten  ó  le  traygan  la  cabeza,»  é  queste  testigo 
oyó  dezir  a  uno,  que  es  ansí  público  que  el  mariscal  dixo  en  la 
puente  de  Cochacaxa:  «el  gallego  es  ydo,  pero  yo  le  he  echado 
tales  perros  tras  él,  que  no  se  yrá,  que  ellos  lo  traerán  muerto  ó 
bibo,»  é  que  ha  visto  que  no  ha  parescido  y  que  cree  que  le  han 
muerto  los  yndios,  porque  por  la  parte  queste  testigo  vino,  del 
Cuzco,  le  corrieron  los  dichos  yndios,  que  fué  por  la  parte  que 
vino  el  dicho  gallego. 

16.  A  la  diez  é  seis  preguntas  dixo  queste  testigo  vido  la  dicha 
gente  apercebida  y  hazelle  apercebir,  é  que  oyó  dezir  por  público 
é  notorio  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

17.  A  la  diez  é  siete  preguntas  dixo  que  lo  oyó  dezir  pública- 
mente en  esta  cibdad. 

18.  A  las  diez  é  ocho  preguntas  dixo  que  este  testigo  ha  oido 
dezir  en  la  dicha  cibdad  del  Cuzco  a  Pedro  del  Barco,  é  á  Solares, 
é  á  otras  personas  de  cuyos  nombres  no  so  acuerda,  que  son  di- 
chos sus  dichos  por  parto  del  dicho  mariscal,  ó  que  en  las  pre- 
guntas que  lo  hazian  tenia  muchas  astucias  ó  diligencias,  ó  que 
quando  no  hallaban  á  su  propósito  les  mostraba  mucho  enojo,  é 
que  quando  se  tomaban  los  dichos  estaba  el  dicho  mariscal  pre- 
sente é  les  dezia:  «¿es  pusible  que  vos  no  sabeys  eso?»  é  que  á 
Juan  Delgado,  que  en  ello  avia  dicho  su  dicho,  porque  estaba  di- 
ziendo  cerca  de  lo  que  le  preguntaba  ó  dijo  lo  que  sabia,  que 
porque  no  hablaba  á  su  propósito,  lo  deshonrró  diziéndole  que  hera 
mal  cristiano  é  otras  palabras  injuriosas,  é  que  a  este  testigo  lo 
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tomó  una  vez  ciertos  dichos  é  le  puso  en  él  muchos  temores,  é 
queslo  sabe  desta  pregunta,  é  no  otra  cosa. 

19.  A  las  diez  é  nueve  preguntas  dixo  que  dize  lo  que  dicho  tie- 
ne, é  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. — Monte- 
nerjro,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes, 
sevs  dias  del  mes  de  otubre  del  dicho  año,  ante  dicho  señor  al- 
calde,  y  en  presencia  de  mí,  eldicho  escrivano,  é  testigos,  paresciú 
el  dicho  Pedro  Navarro,  en  el  dicho  nombre,  é  pidió  a  su  merced 
mande  á  mí,  el  dicho  escrivano,  le  dé  un  treslado,  ó  dos,  ó  mas, 
los  que  quisiere,  para  guarda  de  su  derecho,  en  manera  que  haga 
fee,  ynterponiendo  en  ello  su  autoridad  é  decreto  judicial,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde  mandó  á  mí,  el  dicho  escrivano, 
le  dé  el  dicho  treslado,  ó  los  que  mas  el  dicho  Pedro  Navarro  pi- 
diere, signado  de  mi  signo  é  autorizado  en  pública  forma,  cerrado 
é  sellado,  en  lo  qualdixo  que  ynterponia  éynterpuso  su  autoridad 
é  decreto  judicial  quanto  podia  é  de  derecho  debia,  para  que  haga 
fee  en  juicio  é  fuera  del;  é  lo  firmó  de  su  nombre:  testigos  los 
dichos. 

E  yo,  Pedro  de  Castañeda,  escrivano  de  su  Magostad  é  público, 
é  del  consejo  de  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  presente  fui  (i  lo  que 
dicho  es,  con  los  dichos  testigos,  con  el  dicho  señor  alcalde  que 
aquí  y  en  el  registro  firmó  su  nombre,  é  lo  fiz  escrevir  é  va  es- 
cripto  en  diez  é  nueve  fojas  é  esta  plana  en  que  va  mi  signo,  épor 
ende  lo  fiz  aasí,  ele. — Sebastian  de  Torres.  Hay  una  rúbrica,  hay 
un  signo.  En  testimonio  de  verdad. — Pedro  de  Castañeda,  escri- 
vano público  é  de  Cavildo.  Hay  una  rúbrica. 
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de  la  gobernación  tiel  Marqués  Pizarro  y  la  manera  cómo 
lo  babíade  hacer.— 31  de  Mayo  de  1.535 318 

XXXVI.— Contrato  celebrado  entre  Pizarro  y  Almagro.— 12  de  Junio 

de  15a5 319 

XXXVII.— Poder  otorgado  por  el  .\delantado  don  Diego  Almagro  a 
favor  de  Gonzalo  Hernández  de  Oviedo.— 18  de  Junio  de 

1535 323 

XXXVIII.— Poder  otorgado  por  el  .Adelantado  don  Diego  de  Almagro 

en  favor  de  .hian  Espinosa.— 18  de  Junio  de  1.535  ....      326 
XXXIX.— Real  cédula  para  que  Picarro  no  entre  en  la  gobernación 

de  Diefío  de  Almagro.— 17  de  Diciembre  de  1535 327 

XL.— Carta  del  obispo  de  Tierra-lirme  don  Tomas  de  Berlanga  al 
Rey  sobre  las  diferencias  que  encontró  entre  los  gober- 
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nadores  Francisro  Pizarro  y  Diego  fie  Almagro   y  otros 

particulares.— 3  de  Felirero  de  1530 329 

XLI.— Carta  á  S.  M.  del  Licenciado  (laspar  de  Es[)inosa,  dándolo 
cuenta  de  una  expedición  de  Almagro,  160  leguas  adelan- 
te del  Cuzco,  en  una  provincia  muy  rica,  etc.— 25  de  Fe- 
brero de  1536 311 

XLIl.— Real  cédula  dirigida  al  obispo  de  Tierra-íirme  para  qne 
envié  relación  de  las  fortalezas  cuya  tenencia  pretendía 

Diego  de  Almagro.— 11  de  Marzo  de  1536 343 

XLlll.— Capitulación  con  Almagro  y  Picacro  sobre  el  descubri- 
miento de  ciertas  yslas  del  parage  de  sus  gobernaciones. 
—13  de  Marzo  de  1536 3Í3 

XLIV.— Carta  del  Licenciado  Espinosa  al  Rey  sobre  asuntos  de  po- 
blación y  gobierno.— 1.**  de  .\bril  de  1536 340 

XLV.— Carta  á  S.  M.  del  Adelantado  don  Pedro  de  Alvarado  sobre 
las  contrariedades  que  sufría  de  Pizarro,  y  estado  de  los 
descubrimientos  en  Guatimala.— 12  de  Mayo  de  i536.     .     .      35») 

XLVL— Carta  de  la  Audiencia  de  la  Isla  Española  al  Rey.— 8  deSep- 

tiembre  de  1536 36Í 

XLVIL— Traslado  de  una  real  provisión  de  la  Audiencia  de  Sanio 
Domingo  para  que  Diego  de  Fuenmayor  vaya  por  caudillo 
de  la  gente  armada  íjue  iba  al  Perú,  donde  gobernaba  el 
mariscal  don  Diego  de  Almagro.— 23  de  Octubre  de  1536.      ;^>S 

.XLVIIL— A  Picarro  y  Almagro  y  ilon  Pedro  de  Mendoza  que  guardm 
los  límites  de  sus  gobernaciones.— 3  do  Noviembre  do 
1536 373 

XLLX.— De  oficio  al  gobernador  Francisco  Pizarro.  Sobre  el  nom- 
bramiento de  la  persona  que  tenga  la  gobernación  de  la 
provincia  de  Toledo,  muerto  Almagro.— 3  de  Noviembre 
de  1536 375 

L.— Real  cédula  de  oficio  al  Obispo  del  Perú  acerca  del  nom- 
bramiento de  la  persona  que  ba  de  suceder  á  Almagro  en 

su  gobernación.— 3  de  Noviembre  de  1536 376 

LL-  Carta  del  Obispo,  Presidente  y  Oidores  de  la  Isla  Española 

á  S.  M.— 4  de  Noviembre  de  1536 377 

LIL— Real  cédula  á  Francisco  Pizarro,  encargándole  la  remisión 
de  cierto  oro  y  que  favorezca  a  Diego  de  Almagro.— 6  de 

Noviembre  (le  1536 381 

Lili.— Real  cédula  a  Francisco  Pizarro  tocante  a  varios  sucesos 
y  encargándole  que  envié  nuevas  del  viaje  de  Diego  de  Al- 
magro.—1.°  de  Enero  de  1537 383 
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LIV.— Real  cédula  sobre  una  licencia  solifiilnda  por  Rodrigo  Or- 

goñez.— 3  de  Febrero  de  (f>37 

LY.— Inrormación  rendida  en  el  Cnzro  p.-ira  'Jeterminar  los  lí- 
mites de  las  frobernacionos  (le  Pizarra  y  Almngro.— l7do 
Abril  de  í't3~ 

L. VI.— Acta  del  recibimiento  ríe  Diego  de  Almagro  por  el  Cabildo 

del  Cuzco.— 18  de  Abril  de  1537 

LVU.— Fragmentos  de  ima  carta-relaritm  de  los  Oidores  de  la  Eü- 
jiañolaal  Rey.— 3(.)de  Miiyode  lfi37 •    . 

LXI.— Probanza  á  instiincin  del  Procurador  mayor  de  Lima,  so- 
bre haber  vuelto  don  Diego  de  Almagro  al  Cuzco  con  gente 
armada,  haciendo  graves  daños  y  peijuicios.- 2í  de  Sep- 
tiembre de  1537  
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